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DICCIONARIO 

HISTÓRICO -BIOGRÁFICO  DEL  PERÚ 

FORMADO  Y  REDACTADO 

Ior  Íanüel  de  Sendiburu. 


PARTE  PRIMERA 

<IUE  CORRESPOHDE   A   LA    ÉPOCA 

DE  U  DOBIACIOS  ESPlfOU. 


Historia  vero  tostis  temporum,  lux 
voritatis,  vita  memóri»,  magistra  vit» 
nnntia  vetnBtatis. 

Ofe,  Dt  or atore.  Ub.  e,  cap.  9. 


TOMO  QUMTO; 


lima: 

imprenta  «bolognesi», 

CALLE  DE  HUANCAVELICA  ANTES  (ORTIZ)  N.»  118. 

1885. 
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INTRODÜOCION. 
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FRA  muy,  difícil  y  acaso  imposible  saliesen  á  luz  los 
tomos  de  este  Diccionario  que  siguen  á  los  cuatro  pu- 
blicados hasta  el  año  1880.  Mas  la  Honorable  Municipali- 
dad de  Lima  con  noble  y  espontánea  generosidad,  aceptó  uná- 
nimemente una  proposición  que  hicieron  los  señores  Alcal- 
de D.  Luis  Boca  y  Boloña,  Sindico  D.  Manuel  Cuadros  y 
Regidores  D.  Juan  José  Moreira  y  D.  Andrés  A.  Arambu- 
ru,  según  la  cual  la  Corporación  decidió  acoger  y  proteger 
la  impresión  de  dichos  tomos  inéditos  y  el  Supremo  Go- 
bierno lo  aprobó  con  toda  voluntad.  Este  paso  ilustrado 
se  dirige  sin  duda  al  fomento  de  la  instrucción  pública,  que 
en  el  Diccionario  encontrará  cuanto  se  halla  diseminado  en 
escasísimas  obras  antiguas  concernientes  á  la  casi  olvida- 
da Historia  del  Perú;  y  en  multitud  dispersa  de  periódicos 
y  escritos  sueltos  que  van  desapareciendo.  Mas  el  autor  de 
aquél  sin  embargo  de  esta  observación  ha  sido  honrado  y  fa- 
vorecido del  modo  mas  espléndido;  y  reconoce  la  distinción 
que  se  le  ha  dispensado,  siendo  su  agradecimiento  tan  pro- 
fundo y  significativo  como  la  magnitud  del  servicio  recibido. 
Cumple  con  dar  un  testimonio  de  este  deber  que  es  muy  gra- 
to llenar  leal  y  sinceramente  cuando  no  dominan  los  mise- 
rables  estímulos  de  una  necia  vanidad. 
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Al  autor  animarán  siempre  iguales  sentimientos  de  grati- 
tud á  la  Honorable  Municipalidad  que  actualmente  funcio- 
na por  el  bondadoso  y  decidido  empeño  con  que  ha  llevado 
á  ejecución  y  realizado  las  disposiciones  de  la  Corporación 
que  la  precedió,  y  le  será  dedicado  como  á  esta  uno  de  los 
subsiguientes  tomos;  sin  olvidar  hacerlo  también  con  los  edi- 
tores de  cEl  Comercio»,  diario  ilustrado  en  cuyas  columnas 
se  trató  largamente  del  Diccionario,  dirigiendo  una  invita- 
ción respetuosa  ala  Honorable  Muicipalidad  que  la  atendió 
en  armonía  con  sus  ideas  civilizadoras  y  benéficas. 

Lima,  Diciembre  de  1884. 

El  Autor. 


MAA/WWVW^— 
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)AJO  el  peso  de  una  impresión  tan  grande  cual  era 
natural  esperimentára,  me  he  visto  en  el  caso  de  cum- 
plir con  un  deber  imprescindible  para  mí,  continuando  hasta 
concluir  la  publicación  del  tomo  quinto  que  ya  bastante  alan- 
zado, habia  sufrido  retardo  por  las  frecuentes  enfermedades 
que  últimamente  aquejaron  al  autor.  El  ansiaba  oonclu  ir- 
lo, deseo  que  realizado  le  habria  dado  momentos  de  inefable 
placer.  Pero  de  otro  modo  y  bien  distinto  ha  sido  por  des- 
gracia. La  energía  incontrastable  de  su  espíritu  que  resis- 
tió á  todo  género  de  contrariedades  durante  su  larga  vida, 
cedió  á  los  padecimientos  físicos.  El  Diccionario  su  obra 
predilecta,  fruto  de  incansable  trabajo  y  admirable  constan- 
cia durante  mas  de  treinta  años,  que  en  los  destierros  fué 
su  entretenimiento  y  en  las  horas  de  angustia  su  consuelo; 
está  terminado  faltando  solo  al  texto  la  redacción  de  cuatro 
artículos  de  notable  importancia:  Gonzalo  y  Hernando  Pi- 
zarro,  Tupac-Amaru  y  Juan  de  la  Torre. 

Esta  importantísima  obra,  por  su  carácter  biográfico,  no  se 
ocupa  directamente  de  los  hechos  que  merezcan  llamar  la 
atención  de  la  historia  y  trata  de  ellos  á  propósito  del  indi- 
viduo ó  individuos  que  intervinieron  en  su  realización;  de 
manera  que  al  lector  que  ignorase  en  tiempo  de  qué  gobernan- 
te so  realizó  un  acontecimiento  que  le  interesa,  ó  quien  fué 
el  agente  in  mediato,  no  podría  hallarlo  en  el  Diccionario. 
Esta  dificultad  que  á  primora  vista  se  nota,  seria  un  grave 
defecto,  si  el    autor  no  la  hubiera  remediado,  agregando  á 
cada  tomo  un  índice  alfabético  por  materias  de  los  sucesos, 
asuntos  y  demás  que  contiene.     Con  ésto,  conocido  un  hecho 
se  pueden  buscar  sus  pormenores  y  cuanto  con  él  se  relacio- 
ne.    El  tomo  V  estaba  concluido  en  la  parto  ocupada  por 
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las  biografías;  se  imprimían  los  documentos  necesarios  que 
están  al  final  y  el  autor  se  ocupaba  de  hacer  el  índice,  orde- 
narlo y  señalar  las  páginas  correspondientes  á  cada  una  de 
las  materias  apuntadas,  cuando  la  mano  ciega  y  fatal  del 
destino  vino  á  paralizar  tan  importante  labor. 

Con  empeño  decidido  y  á  costa  de  mucho  trabajo  he  con- 
seguido concluirlo,  no  sin  tener  que  despojarme  antes  de  la 
perplegidad  á  que  quedé  reducido  á  la  vista  de  tamaña  con- 
trariedad que  me  ha  obligado  á  demorar  la  publicación  de 
este  tomo. 

Para  los  demás  tomos  que  eareeen  de  índice  así  como  pa- 
ra el  ordenamiento  y  redacción  de  los  artículos  que  faltan, 
no  omitiré  esfuerzo  alguno  á  fin  de  que  esta  desgracia  efecto 
de  otra  mayor,  no  influya  en  la  perfección  de  la  obra  toda  y 
que  los  tomos  posteriores  sean  tan  completos  como  los  cua- 
tro primearos,  sin  garantizar  al  público  el  buen  resultado, 
dada  mi  incompetencia  para  el  caso. 

Lima,  Febrero  de  1885. 

M.  Mendibubu. 
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LILA— El  Dk.  D.  Fr.  José  Luis  de —do  la  orden  do  San  Agus- 
tín. Natural  do  Panamá,  Maestro  y  Definidor,  Doctor  en  teología 
en  la  Boal  Universidad  de  San  Marcos  de  Lima.  Pasó  á  España  y 
fué  Procurador  general  en  Madrid  y  Roma,  Secretario  general  do 
las  provincias  de  España  é  Indias.  Se  le  eligió  Obispo  de  Hua- 
manga  en  20  do  Agosto  de  1761.  Lo  consagró  en  Panamá  su  primo 
y  sucesor  D.  Miguel  Moreno  y  Hoyo  el  20  de  Abril  de  1766  en  cu- 
yo año  tomó  posesión  do  su  iglesia.  Protegió  con  ahinco  los  estu- 
dios: trasladó  al  Convento  de  los  Jesuítas  el  Colegio  qne  fundó 
ol  Obispo  Castilla,  para  lo  cual,  y  después  déla  expulsión  do 
aquellos,  obtuvo  una  Real  Orden  de  Carlos  III  en  1768.  Este 
Prelado  trajo  de  Roma  y  dio  á  su  Catodral  varias  alhajas  y  orna- 
mentos: falleció  en  1769. 

LIMA— D.  Luis  de— y  sus  hermanos  Juan  y  Tomás.  El  Io  fué 
quemado  por  Judio,  en  esta  capital  el  dia  23  de  Enero  de  1689  en 
el  sitio  llamado  el  cPodregal»  en  ol  camino  de  Amaneaos:  los  otros 
fueron  reconciliados  por  la  Inquisision.  En  el  auto  de  fé  cele- 
brado en  aquella  fecha  hubo  80  reos,  y  12  sufrieron  igi  al  pena 
que  Luis  do  Lima. 

LIMA.— Fr.  Miguel  dh— Capuchino— Véase— Concha— D.  To- 
mas de  Santiago— el  cual  era  su  verdadero  nombre. 

LINARES— El  Duque  de—  Véase— Caracciolo— Viroy  dol  Perú. 

IINIEB8— El  General  de  Marina  D.  Santiago— caballero  do 
justicia  déla  orden  do  San  Juan,  vireyde  Buenos-  Airos— F&we 
Abascal. 

LlfiAN  y  CISNEBOS— El  Dr.  Dn.  Melchor  de— relacionado 
con  las  casas  de  los  Duques  del  Infantado  y  Medinaceli;  descen- 
diente por  su  eogundo  apellido  del  Bey  D.  Alonso  VI,  cuya  hija 
D*.  Sancha  casó  con  Bodrigo  González  de  Cisneros  á  quien  hizo 
Conde  de  Asturias  y  do  Toledo,  porque  en  una  batalla  lo  dio  su 
propio  caballo  para  que  se  salvase.  De  él  proceden  los  Duques  do 
Osuna,  el  Marqués  de  Villena  etc.  y  el  Cardenal  Jiménez  de  Cis- 
neros, Arzobispo  do  Toledo,  gobernador  de  España,  tío  do  D. 
Melchor  de  Liñan. 

Nació  este  en  Madrid  en  19  de  Diciembre  do  1629,  (algunos  dicen 
que  en  Tordelaguna)  y  fueron  sus  padres  D.  Francisco  Liüan  y 
Cisneros  y  D».  Isabel  Gonzalos.  Estudió  en  Alcalá,  y  se  graduó 
allí  de  Doctor  on  Teología.  Fue  cura  do  Santa  María  de  Bui- 
trago,  de  Tordelaguna  y  ae  San  Salvador  do  Madrid  en  1661:  ca- 
lificador dol  Santo  Oficio  on  ol  Conbojo  Supremo.  El  Boy  Felipo 
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IV.  lo  nombró  obispo  do  Santa  Marta  on  1664,  arribó  á  Cartagena 
por  Noviembre,  y  pasó  á  tomar  posesión  de  su  diócesis,  luciendo 
luego  la  visita  de  ella.  Promovido  al  obispado  de  Popayan  en 
1666,  ingresó  á  esta  ciudad  on  21  do  Ootubro  del  siguiente  año. 
{fizóle  el  Rey  la  alüa  confianza  de  encargarle  la  visita  general  del 
Nuevo.  Reino  de  Granada,  que  desompouó  con  ejercicio  de  los 
puestos  do  Presidente,  Gobernador  y  Capitán  Gouoral,  por  cuya 
comisión  no  porcMó  sueldo  alguno;  cediendo  al  erario  el  que  lo 
correBppndia.  Hizo  su  entrada  en  Santa  Fé  en  Io.  de  Junio  de 
1671.  Sus  acertabas  providencias  y  medidas  económicas,  produ- 
jeron un  aumento  de  180,000  pesos  por  año  en  las  rentas  fiscales. 
Ascendióselé  al  arzobispado  de  Charcas  en  24  de  Febrero  do  1672: 
terminada  la  visita  en  1674,  se  puso  en  camino,  y  de  transito  en 
Popayan,  recibió  el  palio  en  5  de  Agosto  de  manos  del  Obispo  su 
sucesor  D.  Cristo  val  Bemaldo  do  Quirós.  Llegó  á  Chuquisaca  el 
12  de  agosto  do  1675  on  donde  repartió  muchas  limosnas,  recorrió 
su  diócesis,  y  benefició  diversos  establecimientos  en  cuyos  obje- 
tos invirtió  150,000  pesos,  suma  á  la  cual  deben  agregarso  70,000 
pesos  que  gastó  en  él  altar  mayor  de  la  Catedral. 

Obtuvo  el  arzobispado  de  Lima  on  14  do  Diciembre  do  1676*. 
Entró  a  esta  capital  el  14  de  Febrero  de  1678,  y  su  primer  cuida- 
do fué  distribuir  en  los  conventos  y  porsonas  pobres,  toda  la  ren- 
ta de  su  mitra  que  encontró  devengada.  Ademas  de  estos  actos  do 
desprendimiento  y  caridad,  so  hizo  digno  de  mas  alabanza  cuan- 
do repartió  muchas  limosnas  para  roniodiar  en  parte  las  gravea 
penurias  que  oxperimentaron  las  familias  menesterosas  con  moti- 
vo del  fuerte  tomblor  que  acaeció  en  17  de  Junio  de  aquel  mismo 
año.  En  tiempo  do  la  sedo  vacante  que  duró  dos  años  desde  el  fa- 
llecimiento del  Arzobispo  Almoguera,  se  habia  fundado  el  beate- 
río de  Santa  Rosa  y  en  ol  santuario  un  pequeño  convento  do  Do- 
minicos en  1676,  á  consecuencia  cto  haberse  sabido  la  canonización 
do  aquella  santa.  Estuvo  el  gobierno  del  arzobispado  en  dicho 
poriodo  á  cargo  del  Canónigo  magistral  Dr.  D.  Diego  8 alazar. 

En  7  del  inmediato  Julio  so  hizo  cargo  dol  viroinato  del  Pera 
interinamente,  á  mérito  do  la  separación  dol  viroy  Condo  do 
Castellar. 

Al  mismo  tiempo  que  ol  Arzobispo  recibió  entonces  el  palio,, 
llegó  la  bula  de  la  beatificación  de  $.  Francisco  Solano  expedida 
por  Clemonto  X,  en  25  do  Enero  do  1675.  La  religión  Bonifica  eo- 
lobró  con  solemno  pompa  tan  fausto  sucoso,  el,  12  de  Marzo  do 
1679,  según  consta  do  la  relación  que  pubiicó  Fr,  Gregorio  Cá- 
sasela. 

Socorriendo  la  memoria  histórica  quo  el  xlrzobispo  Virey  en- 
trogó  á  6ii  sucesor,  hornos  ologido  lo  mas  notablo  do  ella,  á  fin  do 
quo  sea  parto  do  osto  articulo,  y  so  utilicen  talos  datos  on  el  por- 
vonir;  sogun  los  dosignios  á  quo  so  encaminan  nu ostros  trabajos. 
Al  tratar  dol  gobiorno  oclesiástico  y  patronato  real,  expresa  quo 
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para  servir  los  curatos  pertenecientes  a  las  órdenes  religiosas,  los 
prelados  proponían  a  las  personas  do  mas  altara  y  valer  en  la  co* 
munidad,  «que  tomaban  el  beneficio  por  conveniencia}  y  ponieu- 
cdo  de  suplente  6  rntor  á  un  fraile  mozo,  se  quedaban  en  Lima,  y 
«ni  conocían  los  pueblos  de  sus  doctrinas,*  Lifian  habla  dictado 
órdenes  para  destruir  semejante  corruptela.  Otros  abusos  tam- 
bién reprobables  procuró  ostirpar,  mandando  á  los  corregidores 
no  pagasen  sínodo  á  ningún  párroco  sin  que  primero  les  constase 
haber  obtonido  colación  canónica  de  su  curato:  era  frecuente  nó 
esperarla  cuando  se  retardaba  la  presentación.  Algunos  coadjuto- 
res por  impedimento  total  de  salud  de  loa  curas,  pretendían  dié- 
frutar  del  sínodo  por  entero  como  I09  propietarios,  y  tener  dere- 
cho &  futura  sucesión  por  muerte  dé  estos.  Dice  bl  Arzobispo  YJ- 
rey  que  el  nunca  lo  permitió  ;  bien  eue  no  faltaban  en  contrarié, 
pareceres  de  hombros  doctos  que  opinaban  podia  hacerse:  y  asi  lo 
representó  el  Arzobispo  Alinoguera  al  Virey  Conde  de  Castellar, 
Acerca  de  oste  asunto  se  recibió  la  real  orden  de  24  de  Diciembre 
de  1679  que  puso  término  á  las  cuestiones,  prohibiendo  el  Bey  so 
diesen  coadjutorías  perpetuas  con  futura  sucesión. 

Los  cabildos  por  la  utilidad  que  les  resultaba  cofa  él  aumente 
dé  sus  rentas,  eran  omisos  en  proniover  la  provisión  de  las  pre- 
bendas que  vacaban  en  Jas  catedrales;  y  por  ése  Liñan,  ejercien- 
do las  funciones  del  patronato,  los  obligaba  á  hacerlo  contrarié 
para  pedir  al  Bey  Iob  nombramientos  oportunos,  y  t¡xíé  no  hubie- 
re falta  de  ministros  que  asistiesen  á  los  divinos  oficios.  Canon- 
gías  de  oposición  solo  habia  en  Lima  y  Chuquisaca:  mas  por  róal 
cédula  de  31  de  Diciembre  de  1677  se  mandaron  origir  dos  on  las 
iglesias  del  Cuzco,  Arequipa,  Trujillo  y  Santiago  do  Chile*  Dis- 
puso Liñan  su  cumplimiento,  y  remitió  al  Bey  las  nóminas  con  el 
informe  correspondiente.  El  Obispo  del  Cuzco  D.  Manuol  Molli- 
uedo  intentó  no  dar  posesión  de  una  prebenda  á  D.  Diego  de 
Honton,  haciendo  valer  para  ello  ciertas  razones.  El  interosado 
se  quejó  al  gobierno,  y  el  Viroy  considerando  quo  de  introducir- 
se semejante  novedad,  se  seguiría  mengua  al  patronato  real,  des- 
pachó provisión  encargando  al  Obispo  se  fuose  con  mucho  tiento 
en  el  particular,  y  oyese  a  la  (arte,  sin  privarle  de  defensa:  con 
esto  se  resignó  a  dar  a  aquel  la  colación  y  posesión  del  cano- 
nicato. 

El  Tribunal  de  la  Inquisición  se  oxedió  embargando  algunos 
bienes  á  D.  Felipe  Velarde.  deudor  a  la  real  hacienda  como  ex- 
tesorero de  las  cajas  de  CaiÜonia.  sobre  lo  cual  se  seguian  autos 
en  el  Tribunal  de  Cuentas.  El  Virey  hizo  desistir  do  su  propó- 
sito al  del  Santo  Oficio,  remediando  asi  aquel  desmán.  Aconsejo 
ásu  sucesor  ir  á  la  mano  al  Tribunal  de  la  Cruzada  que  como  in- 
dependiente de  la  jurisdicción  real  «podia  comprar  ditas  deses- 
peradas y  cobrarlas  con  vejaciones  y  censuras,  concesiones  é 
¿instrumento*  públicos  supuestos,  comerciando  en  fraude  de  fos 
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interese*  del  Boy.»  Que  el  no  lee  habia  dado  lugar  ii  ostos  exeeos, 
aplicando  siempre  y  en  tiompo  el  correctivo  debido. 

Liñan  en  uso  de  los  derechos  del  patronato,  y  do  su  mismo 
puesto,  atendía  al  amparo  de  las  órdenes  religiosas,  y  á  las  olee* 
cienes  de  sus  prelados,  para  evitar  discordias  y  exitacion  pública 
«porque  la  fragilidad  humana,  dice,  aun  on  los  mas  santos,  oca- 
«siona  en  estos  casos  varios  accidentes  á  canea  de  las  gruesas  ron- 
ctas  y  comodidades  de  los  destinos  á  que  aspiran.  En  ninguna  pár- 
ete, tanto  como  en  esta.  Be  verifica  lo  que  dijo  un  prolado  santo  y 
«politice — que  cuando  los  religiosos  no  necesitan  de  la  autoridad 
«del  Virey  para  conseguir  su  triunfo,  le  miran  como  á  seglar  ex- 
«traño  de  toda  jurisdicción;  pero  cuando  pretenden  valerse  de  su 
amano,  le  consideran  delegado  del  Pontífice,  y  generalísimo  do  su 
«orden »  Asi  escribía  el  Arzobispo  Liñan,  agregando  otras  ra- 
zones para  convencer  de  que,  como  él  lo  habia  hecho,  no  ora  lici- 
to ni  conveniente  que  el  Virey  se  mezclase  en  esos  capítulos  en 
quo  otros  habían  dado  lugar  «¿  terribles  indecencias  y  crecidos  es- 
vcdndalos.* 

.  Luego  alaba  á  la  Compañía  de  Jesús  en  que  no  estaban  sujetas 
las  prelacias  á  elecciones,  sino  al  titulo  dado  por  su  general; 
Atribuye  a  esto  la  paz  y  la  obediencia,  excusándose  las  inquietu- 
des que  traían  consigo  las  competencias  y  ruidos  quo  aquellos  ca- 
Í títulos  producían,  y  concluye  deplorando  quo  todas  las  demás  re- 
igiones  no  observasen  el  mismo  atinado  sistema. 

Condena  en  alto  gradó,  como  nociva  y  do  fatal  trascendencia, 
la  determinación  qué  estableció  la  alternativa  do  prelados  cada 
4  años  entre  los  religiosos  nacidos  on  España  y  los  naturales  de 
América  aunque  hubiese  el  Papa  confirmado  la  real  cédula  dol 
caso.  Pasa  on  soguida  á  referir  quo  al  ponerla  en  ejecución  la  co- 
munidad de  San  Francisco  del  Cuzco,  resultó  sor  impracticable, 
por  la  repugnancia  de  los  frailes  criollos,  quo  llegó  á  ser  negativa 
violenta  y  cerrada  á  todo  tranco;  y  sin  que  valiesen  respetos* 
atropellaron  al  Obispo  á  quien  encomendó  el  gobierno  el  modo 
do  arribar  aun  avenimiento.  Todo  fuéon  vano,  y  aquellos 
eligieron  Prelado  hijo  del  país  on  medio  del  mayor  desorden 
y  desacatos.  En  cuanto  el  Arzobispo  Virey  tuvo  noticia  dolo 
sucedido,  y  de  que  no  calmábanlas  ajitaciones,  hizo  traer  á  es- 
ta capital  á  los  frailosque  eran  autores  y  principales  cómplices 
do  aquellos  disturbios.  En  estas  circunstancias  llegó,  de  España 
el  Comisario  goneral  Fray  Marcos  Teran,  y  se  le  exhortó  para  que 
pusiese  remedio  y  castígase  á  ios  culpables.  Procedió  con  celo  é 
imparcial  circunspección;  pero  como  venía  a  establecer  la  alter- 
nativa, se  unieron  los  del  Cuzco  y  Lima,  y  el  10  do  Julio  de  1660 
entraron  en  tumulto  ala  celda  do  Terán  para  obligarlo  á  que 
nombrase  Comisario  de  Provincia  á  Fray  Antonio  Osorin,  pues 
va  habia  declarado  nulo  el  capitulo  en  que  eli  jieron  Provincial  á 
tray  Manuel  do  Horbas.  Torán  en  su  conflicto  ofreció  condocou- 
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den  mas  como  el  ruido  amenazaba  pasar  adelante,  el  Virey  envió 
al  Convonto  á  loa  Alcaldes  del  crimen  para  sosegar  á  los  fray  les, 
"El  Comisario  general  se  refugió  en  Palacio,  á  donde  fué  luego  la 
Comunidad,  y  manifestándolo  rendida  obediencia,  lo  llevaron  al 
Convento.  Los  frailes  criollos  tramaron  nuevo  ataque,  y  en  la 
"noche  del  29  do  Diciembre  aplicaron  fuego  á  la  celda  del  Prelado, 
y  tomaron  las  avenidas  con  armas  de  fuego  y  blancas,  palos  y  pW- 
xlraa.  Un  frayle  salió  de  dicha  celda,  y  creyendo  fuese  el  Padre 
Teran,  lo  maltrataron  dejándolo  con  mas  de  20  heridas.  Otros 
fray  les,  estraüos  á  la  r  o  vuelta,  hicieron  sonar  las  campanas  á  las 
once  y  media  de  la  noche,  con  lo  queso  llenó  la  plazuela  de  gen- 
te: el  Virey  envió  á  los  Alcaldes  con  tropa  para  cortar  el  incen- 
tlio,  contener  el  alboroto,  y  evitar  que  la  plebe  se  contaminara 
lanzándose  á  otros  atentados.  £1  Comisario  General  salvó  do  las 
llamas,  se  asiló  en  palacio  y  pidió  auxilio  para  prender  á  15  fray- 
Íes;  9  do  ellos  que  eran  los  mas  delincuentes,  pudieron  cap  turar  so, 
Í  fueron  conducidos  á  los  buques  de  guerra  on  la  tarde  del  dia  31, 
rutados  los  sediciosos  con  este  procedimiento,  acometioron  on 
su  desenfrono  á  los  soldados;  salieron  á  la  calle  llevando  á 
la  plaza  mayor  el  cadáver  de  un  Padre  y  la  Custodia  con  el 
Santísimo  Sacramentó.  Los  motinistas  pasaron  á  otros  convon- 
tos  buscando  apoyo.  Y  como  la  cuestión  en  el  fondo  era  do 
criollos  contra  europeos,  el  Virey  temiendo  sucesos  todavía  mas 
graves,  hizo  publicar  un  bando  para  quo  todos  los  habitantes  se 
recogiesen  á  sus  casas,  sin  que  en  ninguna  de  ellas  se  consintie- 
se reunión  de  gente,  y  que  por  las  calles  no  pudiesen  andar  mas 
quo  dos  personas  juntas,  é  imponiendo  á  los  contraventores  fuer- 
tes penas.  £1  Arzobispo  Virey  mandó  salir  al  Comisario  Gene- 
ral para  Cartagena  á  cargo  del  Capitán  D.  Francisco  Salazar  Al- 
varado:  y  le  ordenó  que  de  Panamá  remitiese  un  nombramiento 
de  Prelado,  porque  las  Comunidades  quedaban  sin  ningún  supe- 
rior en  Limay  Cuzco,  y  solo  al  cuidado  del  respectivo  Guardian. 
Los  Padres  Francisco  Delgado  y  Antonio  Oserin  habian  sido  en- 
viados á  Chile,  por  que  eran  el  origen  de  los  escándalos.  El  Vi- 
rey Liñan  concluyó  diciendo  á  su  sucesor,  que  aunque  las  cosas 
iban  asentándose,  no  creía  sólida  la  tranquilidad  (recuperada. 

Dejó  pendiente  el  Virey  un  asunto  muy  odioso  tocante  a  los 
desacatos  de  4  Prevendadoa  del  Cuzco,  Castelvi,  Vasqiioz  de  Cas- 
tro, Vargas,  y  Honton  con  su  Obispo  D.  Manuel  MoUinedo  cuya, 
entereza  los  hacía  mas  reacios  y  atrevidos  en  sus  escritos  xin de- 
tentes é  injuriosos  al  Prelado. *  Liñan  trabajó  sin  mayor  fruto 
para  refrenarlos,  y  á  Castelvi  que  so  vino  á  Lima,  le  previno  no 
so  moviese  á  parte  alguna;  pero  él  desde  aqui  fomentaba  con  bus 
cartas  las  enemistades  y  los  desafueros  de  los  otros. 

La  ciudad  do  Quito  en  1679  fué  teatro  de  muchas  turbulencias 
y  escándalos  con  motivo  do  que  las  Keligiosas  do  Santa  Catalina, 
sujetas  á  la  Orden  de  Santo  Domingo,  ofendidas  de  la  aspereza  y 
-malostratounientoe  que  sufrían,  y  de  que  el  Provincial  las  priva 
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se  de  libertad  en  la  elección  ie  Priora,  nogaron  Ja  obodioncia  a 
los^  Prelados,  que  dosdo  la  fon  dación  del  monasterio  ojorcían  on 
él  jurisdicción  conforme  á  Bulas  Apostólicas,  Protendían  some- 
terlo á  la  Eclesiástica  Ordinaria,  y  annquo  f nerón  admitidas  por 
él  Obispo,  la  Audiencia  amparó  en  su  posesión  á  los  Dominicos. 
Esto  acroscntó  el  odio  de  las  monjas  instigadas  por  oclo.4asticog 
seculares  que  con  armas  y  hachas  rompieron  las  puertas  y  viola- 
ron la  clausura,  dando  lugar  a  que  se  salieran  algunas  y  buscasen 
apoyo  en/casa  del  Obispo,  quien  las  obligó  á  restituirse  á  sus 
claustropC  El  Viroy  mando  se  cumpliese  un  auto  do  aquella  Au- 
diencia; devolviendo  al  Prolado  de  Santo  Domingo  la  autoridad 
que  le  correspondía,  encargando  á  este  permitióse  a  las  monjas 
hacer  libremente  sus  elecciones,  y  que  las  tratase  con  moderación 
y  benignidad.  Rogó  también  Liüan  al  Obispo  procediólo  al  cas- 
tigo de  los  clérigos  delincuentes,  v  previno  al  Presidenta  hiciose 
lo  mismo  con  los  seglares  culpables.  Á  mérito  do  estas  provi- 
dencias, se  exasperaron  do  tal  modo  las  Religiosas,  oue  el  fuego 
cundió  á  sus  familias  y  parciales,  quienes  hicieron  ao mostracio- 
nes muy  avanzadas  y  hasta  temibles.  La  Audiencia  que  ya  veía 
acercarse  una  general  perturbación,  volvió  sobro  sus  pasos,  y  do- 
ló sin  obedecer  lo  dispuesto  por  el  Virey;  el  cual  con  vista  do 
nuevos  documoritOB,  resolvió  en  Real  acuerdo  sobreseer  en  todo, 
y  que  la  Comunidad  de  Santa  Catalina  continuase  sujeta  al  Or- 
dinario hasta  quo  otra  cosa  se  determinase. 

Se  supo  que  el  promovedor  de  estas  discordias  era  D.  Domingo 
Alfonso  de  Lazo  a  quien  el  Obispo  Peña,  que  era  muy  anciano, 
habia  hecho  su  Provisor,  siendo  un  seglar  venido  recientemente 
de  España,  y  se  hallaba  de  menores  órdenes:  decía  haber  sido 
Abogado  de  los  Consejos,  sin  presentar  títulos  orijinales,  sino 
unos  testimonios  con  enmiendas  en  los  renglones  mas  importau- 
tos.  Este  sugoto  díscolo  y  arrojado,  apenas  supo  que  el  Virey  le 
mandaba  comparecer  en  Lima,  se  puso  en  fuga  dirigiéndose  a 
Nueva-Granada  y  luego  a  Mojico;  . 

Oigamos  ahora  al  Arzobispo  Virey  con  rospocto  a  oxéeos  4c 
peor  linaje  quo  eran  comotidos  por  Superiores  de  algunas  órde- 
nes relijiosas.  Dico  ón  su  memoria  «quo  mucho  so  discurría  en 
«ol  Consojo  do  Indias  sobro  prohibir  viniesen  al  Perú  los  Vicarios 
«gonerales  do  la  Mercad  según  lo  autorizaba  la  concordia  celébra- 
sela con  dicha  Roligion Quo  estos  so  entro  tonlan  en  las  elec- 

«cionos  do  Provinciales,  Comendadores,  Doctrineros  y  fiemas  ofi- 
«cios,  para  proveorlos  en  las  personas  menos  dignas,  de  lo  que 

«sacaban  cantidades  muy  considerables  de  dinero juntando  y 

«remitiendo  gruesas  sumas  de  plata  a  España  en  perjuicio  do  los 
«conventos  y  do  los  indios  do  las  doctrinas  que  correspondían  á 
«esa  orden.»  Ideas  parecidas  habla  on  el  Consojo  en  cuanto  a  los 
Comisarios  genoralos  de  la  do  San  Francisco;  y  el  Virey  recibió 
la  Códula  Real  do  7  do  Setiembre  de  1679  acompañada  de  unos 
apuntos  formados  por  el  Fiscal,  á  fin  de  quo  los  examinase  y  die- 
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se  su  dictanion  sobro  la  materia,  propon  ion dp  momios  eficaces  pa- 
ra atajar  los  abusos  y  consecuencias  quo  se  palpaban.  Boconiendo 
Liñan  a  su  sucesor  aquel  grave  asunto,  y  el  que  no  so  permitiese, 
pedir  limosna  a  Eclesiásticos  estrangoros  quo  no  prosontason  li- 
cencia formal  dol  Consejo;  pues  en  varios  casos  habían  aparecido 
impostores  procedentes,  do  países  lejanos  con  el  indicado  objeto. 

Él  Bey  en  orden  de  6  de  Febrero  de  1679,  pidió  un  informe 
fundado  que  no  pudo  espedir  Liñan  acerca  del  proyecto  do  trasla- 
dar a  Córdova  la  Catedral  de  Tucuman  quo  estaba  on  Santiago 
del  Estero.  Para  realizarlo  babia  ofrociilp  ayudar  &  los  gastos 
con  14,GQ0  pesos,  el  Obispo  D.  Francisco  de  Borja,  quien  promo- 
vido &  la  Iglesia  de  TrujOlo,  espuso  no  tener  como  llevar  a  efecto 
su  anterior  deseo. 

Por  real  cédula  de  27  de  octubre  do  1GS0,  se  mandó  quo  los  obis- 
pos llevasen  solamente  200  ps.  de  los  curas,  por  razón  do  cuartas, 
y  so  cumpliese  la  ley  15  título  7.°  libro  U°  do  Indias  sobre  esta 
materia.  En  otra  de  31  dp  octubre  de  1C81,  se  ordeno  que  en  los 
conventos  grandes  de  Lima  so  redujese  el  numero  de  religiosas 
conforme  al  breve  do  Inocencio  XI  de  SO  do  junio  de  dicho  año, 
quo  prevonia  bajo  de  censuras  y  otras  penas,  no  pudiese  haber 
on  aquollas  mas  do  60  á  ICO  de  velo  nogro,  50  de  velo  blanco,  y 
una  criada  por  cada  una;  y  quo  mientras  no  quodaso  hecha  la  re- 
ducción, no  so  concediora  nabito  alguno:  adejoias  que  no,  se  admi- 
tiesen supernumerarias. 

Las  cuestiones  sobro  patronato  roa],  las  elecciones  de  prolados, 
y  otros  asuntos  de  menos  valer  (algunos  hasta  ridiculos)  eran  en 
aquellos  cólobros  tiempos  los  cuidados  y  gravos  ocupaciones  del 
gol»  orno:  bien  diferentes  por  ciorto  do  las  quo  en  nuestro  presente 
siglo  agobian  las  fuerzas  morales  por  grandos  quo  sean,  en  medio 
do  un  torbellino  do  pasiones  anárquicas,  6  do  intores,  que  anulan 
y  hacon  extraviar  la  mejor  inteligencia. 

Seusible,  poro  prociso,  es  decir  do  D.  Molchor  de  L  i  nao,  que 
como  viroy  mantenía  ilesas  las  regalías  dol  patronato,  reprimien- 
do los  descarríos,  particularmente  do  los  religiosos:  y  como  arzo- 
bispo, al  tratar  de  asuntos  semejantes,  causaba  sirios  desabri- 
mientos a)  virey  Duque  de  la  Palata,  armando  cuostionos  eclesias- 
tacllas  mas  vopes  desnudas  do  justicia,  fuera  de  sus  frecuentes 
desvíos  on  el  pftlpito.  Podremos  equivocarnos;  pero  el  respeta- 
ble prelado  había  tomado  amor  al  mando,  y  al  espíritu  de  domi- 
nación que  desvanece  a  los  hombres,  y  les  irrita  contra  sus  sucesó- 
ros  como  hoy  lo  nalpamos  a  cada  paso  on  altas  y  medianas  esferas. 

El  arzobispo  virey  djó  protección  en  cuanto  pudo  a  los  hospita- 
les, y  los  fomontaba  con  sus  limosnas,  fuesen  ó  no  casas  sujeta*  al 
L^W0^4*6  al  Boy  «***«»  *>  orden  belothmítica  únan- 
te fiia  de  20C0  posos,  y  so  estableciese  de  nuevo  la  contribución 
del  tomín  dehospital,  queso  habia  mandado  extinguir  pojreal 
orden  de  1666  con  mjnicjp  de  la  curación  y  convaJe¿%nma  do  los 
índxps.    P&ra  dar  finpuiso  k  dichos  hosjdíalqs,  W5  m  », 
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yordomos,  y  ontondor  en  loe  litigios,  por  lo  mucho  que  Iwbía  por 
cobrar,  nombró  juez  privativo  al  oidor  D.  José  del  Corral  Calvo 
de  la  Banda,  digno  y  muy  apreciado  limeño. 

Otra  petición  de  Liñan  al  Rey  para  remediar  la  decadencia  del 
Beaterío  do  Amparadas  6  recogidas,  fué  la  de  que  se  le  señalasen. 
3000  pesos  de  renta  en  los  ramos  de  la  sisa  y  do  novenos,  por  mitad. 

En  real' cédula- de  8  de  Mayo  de  1680,  se  mandaron  publicar  y 
observar  las  leyes  y  estatutos  aprobados  y  contenidos  en  los  4  to- 
mos del  derecho  recopilado  para  el  gobierno  de  las  Indias.  Esto 
código  se  promulgó  en  Lima  con  gran  aparato  y  solemnidad.  En 
cuanto  a  la  historia  de-dichas  leyes,  véase  el  articulo  Carlos  II. 
Asimismo  se  recibió  una  cédula  para  que  los  plateros  no  labrasen 
especie  alguna  que  no  fuese  de  plata  quintada. 

Se  descubrió  en  el  cerro  I  liman!  t  oro  en  tanta  abundancia,  que 
ocasionó  notable  baja  en  el  precio  de  esto  metat.  Hubo  una  real 
orden  multando  y  suspendiendo  a  los  regidores  de  esta  capital 
por  haber  salido  á  la  dofensa  del  Virey  Castellar  en  el  juicio  de 
su  residencia.  Se  prohibió  la  fabricación  dé  aguardiente  de  caña, 
y  que  se  vendiese  ó  embarcase,  só  pona  do  4,000  pesos,  medida 
que  el  Rey  aprobó  en  1714. 

En  1680  se  fundó  el  Beaterío  de  Santa  Rosa  de  Vitervo,  en  Li- 
ma: dio  permiso  el  Virey  para  que  los  religiosos  belethmitas  se 
encargasen  del  hospital  de  San  Sebastian  de  Trujillo,  y  en  1702 
se  puso  a  cargo  de  los  mismos  el  de  incurables  de  Santo  Toribio 
de  Lima  que  fundó  en  1669  el  Capitán  D.  Domingo  Cueto.— Véa- 
se Fiyueroa—Fr.  José.  En  1681  se  concedió  liconcia  al  indígena 
Sebastian  Alonso  para  edificar  un  templo  a  la  Virgen  de  Cocnar- 
cas  en  Lima,  y  un  recogimiento  para  educar  hijas  desvalidas  de 
caciques. 

Otros  sucesos  notables  ocurridos  durante  el  periodo  de  mando 
del  Arzobispo  Liñan,  fueron  las  informaciones  plenarias  por  au- 
toridad apostólica,  sobre  la  vida  y  obras  de  Fray  Pedro  Urraca, 
Fray  Juan  Masías,  y  Fray  Martin  de  Porras:  las  que  se  formaron 
por  autoridad  ordinaria  con  respecto  al  indígena  Nicolás  de  Dios 
Ayllon,  a  los  padres  Juan  de  Allosa,  Francisco  del  Castillo  y 
Fray  Francisco  Camacho.  Liñan  en  cuanto- a  este,  nidio  al  Papa 
en:  12  de  Enero  de  1708  el  despacho  de  las  letras  renusoriales  y  el 
rótulo  para  las  informaciones  últimas.  Inocencio  XII  en  1699 
hizo  al'  Cabildo  eclesiástico  de  Lima  la  honrosa  concesión  de  ser 
incorporado  al  de  la  iglesia  de  San  Juan  de  Letran  de  Roma.  La 
representación  que  se  dirigió  al  Rey  para  que  permitiese  la  erec- 
ción del  monasterio  de  Jesús  María.  La  fábrica  de  la  iglesia  pa- 
rroquial del  Sagrario,  en  cuya  obra  Liñan  empleó  mucha  contrac- 
ción y  algunos  recursos  suvos;  habiendo  costeado  también  el  al- 
tar mayor  en  el  templo  de  San  Pedro  aplicada  después  a  la  casa 
de  Recogidas.  Invirtió  20,000  pesos  de  su  peculio  en  la  reedifica- 
ción del  palacio  arzobispal  que  habla  quedado  en  estado  ruinoso 
por  61  terremoto  de  20  de  Octubre  de  1687;  y  como  no  bastasen 
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par»  terminar  la  obro,  le  impuso  de  censo  redimible  10,000  posos 
con  acuerdo  del  cabildo,  abonándose  500  anuales  por  intereses» 
El  templo  del  Sagrario  se  construyó  en  el  sitio  de  la  sala  capitu- 
lar en  que  se  celebraron  varias  sesiones  de  los  concilios,  inmedia- 
ta a  la  onal  habia  una  hermosa  galoria  con  vista  a  la  plaza  mayor* 
Liñan  en  1682  efectuó  la  fundación  del  monasterio  de  Trinitarias 
autorizada  por  ol  roy  Carlos  II  dos  años  antea,  y  elevándose  a  ose 
rango  el  beaterio  titulado  de  Norias.— Véase  Bolles  D*.  Añade 
— La  congregación  del  oratorio  de  San  Felipe  Neri  recibió  la 
aprobación  del  Papa  en  1685. — Véase  Biero. — El  monastorio  de 
Santa  Teresa  quedó  instalado  en  1686. — Véase  Svarea,  el  Licen- 
ciado 1>.  Juan:  y  ol  boaterio  dol  Patrocinio  en  1688.—  Véase  Vi* 
llayome;,,  el  P.  V.  Francisco.— «El  Arzobispo  hÍ2o  on  el  Arancel 
de  derechos  parroquiales  dado  por  Santo  Toribio  y  reimpreso  por 
su  antecesor  D.  Fray  Juan  de  Alinoguera,  ciertas  declaraciones 
en  cosa»  tocantes  a  indios,  y  sobre  que  so  outondioso  que  cada  pe* 
so  debia  sor  de  á  9  reales. 

El  Pontifico  Inocencio  XI  expidió  la  bula  de  beatificación  del 
Arzobispo  do  Lima  D.  Toribio  Alfonso  Mogrobejo  con  fecha  28  de 
junio  de  1679.  Tocó  al  Viroy  Liñan  Tecibir  la  primora  noticia  de 
tan  fausto  suceso,  que  llegó  a  esta  capital  ol  17  do  Abril  de  1680. 
El  11  do  Noviembro  ¿o  publicó  en  la  Catedral  la  citada  bula,  y 
desde  el  12  hasta  el  19.  hubo  fiestas  de  extraordinaria  magnificen- 
cia, on  las  cuales  so  invirtió  caudal  ingente  Liñan  costeó  un 
frontal  de  plata  para  el  altar  dol  Santo,  y  una  urna,  también  de 

Slata,  para  el  depósito  do  sus  reliquias.  El  octavario  se  distri- 
uyó  entre  varias  personas  y  corporaciones,  que  por  turno,  y  con 
noblo  osüniulo,  Liciorou,  sin  reparar  on  gastos,  las  funciones  mas 
completas  y  profusas  en  inventos  que  marcaron  su  esplendida 
brillan toz.  Correspondió  el  primer  día  al  Arzobispo  Virey,  el 
2°.  al  Dean  y  cabildo  eclesiástico;  el  3o.  a  la  Real  Universidad; 
el  4o.  a  la  administración  de  la  fabrica  interior  do  la  Catodral;  el 
5o.  al  Tribunal  del  Consulado  y  coinorcio;  el  C°.  al  Provisor  gor 
bernador  y  vicario  gonoral  D.  Podro  V illagomoz  sobrino  del  bien- 
aventurado Toribio;  7°.  a  sus  domas  parioutos;  y  el  6o.  á  la  ciudad 
do  Lima  representada  por  su  ilustro  Ayuntamiento:  predicando  en 
estas  solemnes  fiestas  los  oradores  de  mas  nombradla.  Termina- 
ron con  una  suntuosa  procotdou  publica,  y  en  calles  y  altares  se 
dio  al  lujo  y  a  la  ostentación  una  amplitud  indecible.  Hizo  la 
elegante  descripción  do  tan  grandiosas  funciones  D.  Francisco  do 
Echabe  y  Assü  del  orden  do  Santiago  Corogidor  dol  Coreado,  en 
el  libro  que  tituló  «Estrella  de  Lima.»  El  lector  encontrara 
los  dotalles  que  puoila  dosoar,  on  el  articulo  «Santo  Toribio,»  en 
que  rocorromos  lo  principal  de  su  vida,  y  su  canonización.  Para 
activarla  se  envió  á  Roma  al  Prebendado  D.  Alonso  délos  Bios 
y  Berris  do  la  órdon  de  Calatrava,  nombrado  por  el  Arzobispo 
y  Cabildo,  por  haber  fallecido  allí  el  maestrescuela  D.  Juan 
Francisco  do  Valladolid  (ambos  limónos):  esto  fué  el  que  como 
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apoderado  déla  iglesia  de  Lima,  manejé  en  aquella  corte  todos 
lea  asuntos  oonoeriúentos  á  U  beatificación  del  Santo  Prelado. 

Preparando  á  bu  sucesor  contra  las  infidencias  y  codicia  de  los 
empleados,  llamó  ol  Virey  en  atención  sobeo  los  de  la  secretarla, 
adonde  era  fácil  hubiese  inflaonoiaa  y  snjostiones  porniciosas,  ene 
cexitasen  el  interés  y  la  mala  disposición  do  aquellos.»  También 
le  >dijo  ana  verdad  que  en  nuestros  dias  lia  vonido  haciéndose 
axiomática.  «Las  cansas  do  hacienda. son  las  que  mas  so  rotardan 
cen  todos  los  tribunales,  pues  las  partes  son  mas  eficaces  en  dila- 
«tar,  que  el  Fisco  on  seguirlas;  y  con  estos  litigios,  y  los  de  po- 
«broa,  es  nocesario  tenor  particular  cuidado  .a  Queremos  agre- 
gar, que  ahora  es  una  novedad  rara  que  en  esos  juicios  de  Sacien- 
Sa,  salga  triunfante  ol  casi  siempre  defraudado  Erario. 

Hubo  en  la  Audiencia  de  Lima  un  oidor,  D.  Tomás  Borjon  de 
Caviedes,  que  fué  decano  de  olla,  y  como  tal  gobernó  el  vireinato 
con  ocasión  do  la  muerte  del  Conde  de  liemos.  Respecto  de 
dicho  magistrado,  so  rocibió  una  orden  fecha  23  de  Octubre  do 
1678,  en  que  el  Bey  mandó  no  se  le  permitiese  entrar  mas  á  la 
Audiencia,  debiendo  solar  desde  luego  para  Méjico,  á  cuyo  Tri- 
bunal pasaría  on  depósito:  no  dice  Lañan  1» causa  dotan  estrato 
providencia:  él  cumplió  lo  primero,  no  así  'lo  segundo  con  el  pro- 
testo de  faltar  buque  seguro  qfuo  lo  condujese.  Sabemos  que  di- 
cho oidor  hacia  mucho  tiempo  estaba  enjuicio  y  suspenso  por 
cargos  quo  so  lo  formaron  dol  tiempo  en  que  gobernó  en  Huanca- 
«vélica. 

Recomendando  esto  Virey  hubiese  actividad  en  los  juicios  cri» 
mínales,  advierte  Bor  así  preciso  «para  que  la  República  so  Ifm- 
«pie  de  pecados  y  escándalos,  pues  había  copiosas  temporadas 
«que  resultaban  del  numeroso  vulgo  do  esta  ciudad,  ol  cual  se* 
«suelo  desenfrenar  hasta  que  el  castigo  do  algunos  le  comprime,  á 

«lómenos  miontras  dura  el  horror  de  las  ejecuciones Sin 

«embargo,  es  mas  eficaz  ol  remedio  que  puedo  aplicar  oí  Virey 
«mayormonte  cuando  los  negros  mufcvtos  mestizos  y  otros  quo^ 
«por  la  mezcla  do  la  sangre  tienen  diforontes  nombres,  son 
cmuchos;  y  por  que  en  el  cuerpo  do  la  República  no  se  hayan 
«criado  humores  gruesos  y  corrompidos  á  quo  después  sea  di» 
«ficulto.'o  ocurrir  ;  es  mui  importante  ir  prendiendo  ontre  año* 
«esta  jente  odiosa  y  remitirla  á  los  presidios  de  Valdivia,  Cha- 
•«groa,  etc.D  So  proponía  el  Viroy  Liñan  poner  odificio  alto  sobro 
la  cárcel  de  corte,  para  que- allí  sufrieran  las  mujeres  do  la  plobo 
lfts  penas  correccionales  que  se  les  impusieran  por  su  licenciosidad^ 
empleándolas  también  on  ejercicios  do  costura  para  los  hospita- 
les. Decía  quo  el  lujo  de  las  mulatas  ora  oscandaloso  dando  haza 
á  muchos  robos,  y  que  por  eso  mandó  on  un  bando  que  se  refor- 
masen los  trajes.  En  otro  prohibió  quo  los  mulatos  y  negros  an- 
duviesen con  espada,  por  sor  mucho  ol  número  do  ellos,  y  por  las 
-pendencias  y  muertes- que  sucedían  con  frecuencia.. 


Digitized  by  LjOOQ  iC 


LIS  11 

tu  otro  lugar  hornos  espuesto  con  detxracieu  laa  razones  que 
motivaron  un  nuevo  arreglo  par»  conrerir  la»  Cátedra*  do  la  Uai- 
versidad  do  Lima,  y  que  orto  sistema  pensado  aquí,  mereció  la 
sanción  dol  Rey:  la  Cédula  aprobatoria  so  espidió'  el  10  de-  Di- 
ciembre do  1G78>  Liñun  instó  á  so.  sneesor  para  que  so  llevara  á 
efecto;  pero  él  no  la  había  cumplido,  diseul pandóse  oo»  las  Ma- 
chas octi paciónos  producidas  por  las  hostilidades  dotes  piratas, 
«posar  do  existir  nueve  cátedras  vacantes.  La  Tordaderacansa.de 
tandafiosfv  demora,  consistía  on  que  aquella  variación  orahnpo» 
pular,  por  quo  privaba  del  voto  á  los  Profesores  y  a  los  estudian- 
tes quo  lo  habían  tenido,  y  originaban  los  muchos  desórdenes  que 
se  quisieren  estinguir.  Las  cátedras  de  medicina  no  funciona* 
ban,  por  no  babor  quienes  las  regontason  desdo  que  faltó  la  renta 
que  tuvieron  on  et  Estanco  dol  Solimán.  El  Vrroy  pidió  se»do> 
tasen  do  otro  ramo  quo  ofrociose  permanento  seguridad. 

El  Arzobispo  Víroy  (fió  íbmonto  á  las  misiones  do  los  Beligiov 
sos  do  San  Francisco  en  las  fronteras  del  Cuzco  confinantes  con 
la  Provincia  de  Carabaya,  y  las  socorrió  con  una  suma  que  se  ha> 
faria  de  gastar  con  intervención  del  Obispo  de  aquella  Diócesis» 
Aplicó  igualmonto  otra  cantidad  a  las  convorsionos  emprendidas 
en  la  Provincia  dol  Paraguay  interviniendo  en  su  administración 
el  Obispo  y  ol  Sobornador  de  ella.  Para  las  misiones  de  Mojos 
y  Chiriguanos  a  cargo  de  los  Jesuítas,  franqueó  también  ut*  cro- 
c&do  auxilio,  la  mitad  de  él  de  la  caja  ¿o  consos  de  indios  de  Chis- 
«uisaea,  debiendo  inspeccionar  ol  manojo  y  gastos  el  Presidente 
do-  Charcas.  Liñan  deoía  que  los  Vireyes  hablan  hecho  lo  posi- 
ble on  favor  de  las  reducciones;  y  que  el  atraso  y  abandero  en 
quo  muchas  estaban,  no  reconocía  otro  principio  quo  la  falta  de 
calor  y  celo  en  los  Prelados  de  las  Religiones,  y  el  me  destinar 
frailes  competentes,  dos  cuales  seguían  la  linea  do  las  oetnodi- 
edades  y  premios  que  ofrecían  los  puestos  y  gorarquias  on  sus 
«eonvontos.»  Propuso  al  Rey  crear  una  junta  que  so  reuniese 
eo  palacio  cada  15  días  eon  el  Virey,  el  ArzobisiH>,  los  Prelados 
.y  otras  personas,  para  tratar  únicamente  del  progreso  do  las  con- 
versiones bajo  todos  sus  aspectos. 

Es  insoportable  que  el  Virey  Liñan  tuviese  la  falta  de  sensatez 
4  buena  fé  de  decir  ó  su  sucesor  tratando  de  los  indios,  que.su  mo- 
ntero cera  el  mismo  si  nó  mucho  mayor  del  **i«  hubo  al  prineipéo, 
«hallándose  mejor  tratados  y  amparados,  que  en  el  tiempo  do  ki 
«tiranía  de  sus  primeros  señores;  y  que  el  no  encontrárseles  para 
das  mitas  y  tributos  como  antes,  venia  de  quo  entonces  oran  sím- 
enlos y  sin  cautela ,  y  no  los  protegían  y  escondían  les  Corregi- 
dores, «Curas,  Caciques  y  Estancieros  interesados  en  servirse  do 
ellos.»  Se  hace  increíble  que  un  Prelado  de  la  Iglesia  negara  4a 
espantosa  desaparición  do  indios  debida  &  causas  quo  nadie  ha 
podido  ignorar!!! 

En  seguida  lamenta  la  decadencia  y  baja  do  las  mitas  por  los 
•muchos  fraudes  y  desórdenos,  que  unidos  ó  la  porosa  y  serosidad 
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de  los  indios,  han  motivado  ol  aborrecimiento  do  estos  á  los  fati- 
gas de  osa  especie.  Hace  mérito  do  que  por  libertarse  de  aquella 
obligación ,  fugaban  á  otras  provincias,  cobechaban  á  los  caciquea, 
6  pagaban  en  plata  su  servicio,  para  quo  por  olios  so  alquilasen 
btros  voluntarios.  Asi  era  que  á  los  mineros  les  enteraban  su 
contingente  en  hombres  y  plata,  y  .por  que  muchos  se  ^guarda- 
ban sin  invertirla  en  pagar  otros  jornaleros,  !se  dio  á  ostó  robo  el 
calificativo  de  indios  de  faltriquera.  Fueron  inútiles  las  reales 
ordenes  qne  hubo  contra  tan  descarada  maldad,  que  los  del  Oficio 
llamaban  mingar»  Lifian  asegura  que  hizo  mucho  por  estirpar 
tan  feo  abuso,  conforme  á  las  disposiciones  que  con  igual  objeto 
había  dictado  el  Virey  Conde  do  Leíaos;  pero  silencia  las  grandes 
razones  quo  este  alego  para  extinguir  totalmonte  Lis  mitas.  La 
de  Potos!  que  fué  do  4,115.  indios  citaba  ya  reducida  á  1674. 

Una  real  órdon  do  20  de  Mayo  de  1676  provino  al  Viroy.  Conde 
de  Castellar,  partidario  acérrimo  de  la  mita,  se  complotara  y  re- 
partiera estendiéndola  á  mas  provincias.  Entró  Liüan  al  mande, 
y  cuando,  se  ocupaba  de  hacerla  ejocutar,  llog¿  la  Cédula  de  31 
do  Setiombro  de  1678  con  el  informo  y  parecer  que  había  dado  e! 
de  Lomos.  £1  Bey  ordenaba  quo  para  suprimir  la  mi  ti  do  Poto- 
sí, rompí  azándola  con  indios  voluntarios,  y  pira  frustrar  la  protón  >> 
sion  de  aumontar  el  numero  de  puoblos,  se  espidioran  ciertos  in- 
formes y  omitióse  el  Virey  el  suyo.  Con  osto  Liilan  dejó  do  la 
mano  ol  cumplimiento  do  la  órdon  do  1676;  y  aunque  solicitó  di- 
chos datos,  no  se  afano  en  este  Asunto  dejándolo  pendiente  per 
razones  que  hallará  el  lector  en  el  artículo  Castellar,  Virey  luyas 
torcidas  ideas  sobre  la  matoria,  oran  las  mismas  qne  animaban  á 
Liñan.  .  Este  tuvo  entro  tanto  la  audacia  do  ordenar  á  los  Corro* 
gidoros  cque  si  para  el  lleno  de  las  mitas  no  había  ol  nú  moro  de 
«hombres  soiialado,  se  suplióse  la  falta  con  indios  forasteros  3'  con 
«yanaconas.  <r 

La  mita  de  Guanoavelica  so  encontraba  reducida  h  354  indios 
como  efecto  de  las  últimas  revisitas,  no  obstante  el  arreglo  vigon- 
te  hecho  por  el  Virey  marques  de  Mancora  en  6  do  Setiembro  de 
1645.  Conforme  á  él  debian  sor  620  indios  de  9  provincias  que 
eran  Tarma,  Jauja,  Angaraes,  Vilcas— Guarnan,  Chocorbos,  Guan- 
ta, Luoanas  Andagoaylas  y  Cotabambas:  el  cálculo  hocho  ora  con 
el  fin  de  sacar  cada  año  6,820  quintales  de  azo^uo.  Para  comple- 
tar el  número  ó  contingente  do  brazos,  mandó  Liüan  se  adoptase 
el  medio  prevenido  en  cuanto  á  la  mita  do  Potosí.  Comunicó 
también  á  su  sucesor  el  regular  ostado  on  quo  quedaba  ol  mine- 
ral de  Guanoavelica,  obras  y  mejoras  que  en  él  se  habían  hecho; 
la  existencia  en  almacenes  de  13,339  quíntalos  de  azogue:  oí  pago 
,de  4,000  pesos  que  se  restaba  de  su  valor  aparte  do  lo  olaborado 
en  la  época  de  su  gobierno:  el  haber  listas  201,800  cargas  do  me- 
tal, por  cuenta  de  cuyo  importa  dejaba  adelantados  96,000  posos; 
por  último  que  los  almacenes  habían  sido  reedificados»—  Véase 
Ylzarb* 


Digitized  by  LjOOQ  iC 


LIN  18 

Foi  cédula  ele  22  do  Febrero  de  1680  mandó  el  Rey  so  demolie- 
ron todos  los  obrajes,  batanes  y  chorrillos  que  existieran  sin  Roal 
licencia,  annqne  la  hubiese  do  los  Viroyesj  dando  por  razón  qne 
en  esos  ostablooimientos  se  trataba  peor  que  a  esclavos  A  los  in- 
dios trabajadores...  pero  creemos  qne  el  verdadero  objeto  fue  im- 
pedir ol  progreso  do  las  fábricas  do  paños  y  otros  tegidos  del  Pe- 
ni, con  la  mira  de  favorecer  la  industria  de  España. 

La  Real  orden  do  12  de  Jnnio  de  1679  ratifico  otra  anterior,  en 
que  se  prohibió  osclavizar  á  los  indios  que  se  tomasen  prisione- 
ros en  las  guerras  de  Chile:  qne  los  que  se  hubiesen  vendido  que- 
daran en  su  entera  libertad,  y  qne  para  evitar  qno  volvieran  á  su 
idolatría,  so  les  trasladare  A  Lima  donde  serian  distribuidos  entre 
los  encomenéfros. 

Por  disposición  del  Rey  fué  preso'on  el  Callao  el  Oficial  real  dé 
Lima  D.  Sebastian  de  Navarrote  de  la  orden  do  Calatrava,  em- 
bargándolo sus  biones.  Cumplióse  todo  por  ol  Alcalde  dol  crimen 
comisionado  D.  Diego  Rielan  Valdoz:  no  asi  su  remisión  :\  Méji- 
co por  faltar  buque  para  dicho  destino.  £1  motivo  de  estas  pro- 
videncias no  lo  expresa  ol  Virey  en  su  memoria. 

En  virtud  do  rtos  cédulas  reales  comisionó  Liñan  al  Oidor  Cal- 
vo dejla  Banda,  para  quo  examinase  si  los  que  tenian  encomien- 
da, eran  poseedores  legales  con  títulos  y  requisitos  probatorios 
que  autorizasen  sus  derechos.    Debían  declararse  vacante*  las  quo 
•  apareciesen  sin  justificación  y  no  confirmadas. 

El  Roy  mandó  so  actuase  una  vieita  formal  do  las  reales  cajas 
de  Lima,  y  nombró  por  juez  de  ella  a  D.  Agustín  Mauricio  Villa- 
viconcio  Oidor  que  había  sido  de  esta  Audiencia,  asistiéndole  co~- 
mo  contador,  el  del  Tribunal  de  Cuontas  D.  Juan  de  Sayzeta. 

En  la  plaza  do  Valdivia  oxistían  on  la  época  de  que  tratamos 
47  piezas  de  artillería  de  varios  calibres,  on  servicio  de  seis  for- 
talezas distintas,  defendidas  por  700  soldados,  y  provistas  de 
competentes  artículos  do  guerra.  Y  como  allí  las  mercaderías 
costaban  mucho  mas  quo  en  Lima,  gran  parte  del  situado  se  com- 
ponía de  efectos  de  consumo  y  pilmora  necesidad  de  la  tropa.  Li- 
fian  romitió  on  1679  un  refuerzo  de  100  hombres  de  leva  solicitado 
por  el  Gobernador  do  aquel  presidio;  y  para  proporcionar  20fl 
mas,  decía  haberlos  pedido  ii  Quito!  "por  sor  la  gento  de  este  nafa 
la  que  mejor  probaba  en  Valdivia.*  En  las  cajas  reales  do  Lima 
•so  pagaban  los  viveros  quo  do  la  provincia  de  Concepción  so  ro- 
mitian  al  mismo  destino. 

•  El  Presidonte'de  PanamA  participó  ai  Arzobispo  Viroy  con  focha 
"28  de  Junio  de  1680,  un  sucoso  quo  con  razón  rjrodnjo  ii  mas  seria 
alarma  en  el  viroinato.  Aprovechando  los  piratas  Charps  Wol- 
men  y  Guarí  en  de  la  faltado  fuerzas  navales  en  Portovelo  y  Cha- 
gres,  vinieron  -de  Jamaica  on  naves  ligeras  trayendo  h  sus  orde- 
ños 150  aventureros,  ó  rosuoltos .  malhechores,  habituados  á  em- 
presas criminales.  A  su  desembarco  on  la  Ensenada  del  Darien, 
■se  apoderaron  dol  fuerto  do  Chopo,  buscaron  ol  abrigo  y  la  coope- 
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ración  de  las  parcialidad*)*  y  bandas  do  indio»,  que  on  cercanías 
do  eso  torritorio  viviau  enemistados  con  las  autoridades,  sin  su* 
jetarso  a  la  obodioncia,  y  on  continua  insurrección.  En  Chepo 
había  algunos  pequeños  cañones  y  muy  poca  tropa,  que  sorpren- 
dida, tuvo  que  rondirso.  Con  el  apoyo  de  aquolla  gente  que  les 
prestó  auxilios  y  supo  guiarlos  con  seguridad,  pudieron  internar* 
se  por  el  Istmo,  salioron  al  mar  dol  Sud,  y  en  las  piraguas  que 
habían  conseguido,  pasaron  al  puerto  Perico  de  Panami,  asalta* 
ron  dos  embarcaciones  que  había  allí  ancladas,  y  en  un* do  ellas, 
la  Fragata  Trinidad,  encontraron  ¿0,000  pesos,  harina  on  abun- 
dancia, y  pólvora  y  portrechos  que  remitía  el  gobierno  para  do* 
fensa  de  aquel  país.  Agregó  sol  os  algún  numero  de  hombres  por- 
didoa,  y  se  pusieron  on  actitud  do  empronder  las  hostilidades  quo 
proyectaron  en  los  puntos  desarmados  de  la  costa. 

£1  Yiroy  dictó  providencias  para  reforzar  el  puerto  dol  Callao, 
aumentando  su  guarnición  con  tropa,  que  la  nobleza  y  «1  Conso- 
lado ofrecieron  pagar.  Hizo  salir  el  6  de  Julio  la  Escuadrilla  del 
mar  del  Sur  al  mando  do  ku  jofe  D.  Santiago  Pon  tejos  Salmor  de 
la  Orden  do  Calatrava,  D.  Podro  Sarrilla  (de  la  de  Alcántara)  iba 
en  la  nave  Almirauto;  en  una  fragata  D.  Juan  Ramírez  de  Miran* 
da,  y  en  el  Chinchorro  D.  Eranoisco  de  Ayala,  estos  buques  reu* 
nian  G0  piezas  de  artillería,  y  los  tripulaban  727  hombres,  con* 
tándose  en  ellos  muchos  jóvono3  visible*  de  Lima. 

El  comercio  suplió  50,000  posos  que  el  Virey  envió  de  socorro 
á  Panamá;  ademas  de  152,932  del  situado  que  dias  antes  había  re* 
mitido».  Liñan  mandó  asi  mismo  600  arcabuces,  400  mosquetes, 
municiones  suficientes,  y  otros  artículos  de  parque:  á  Guayaquil  y 
Paita  también  atendió  con  los  que  fueron  necesarios. 

En  tanto  que  la  Escuadra  navogaba  registrando  el  litoral  del 
Norte,  los  piratas  haciendo  sus  aprestos,  ocurrieron  por  víveres 
4  Tumaco  en  numero  do  40  bion  armados,  y  á  su  cabeza  el  mismo 
Wolmen.  v  Estrajeron  lo  quo  les  fué  pofciblo  en  aquella  costa 
desprevenida;  repitiendo  luogo  su  excursión  para  sacar  mayores 
recursos.  Pero  ya  los  habitantes,  inquietos  tcon  lo  acaecido,  se 
habían  juntado  con  cuantas  armas  rocogierom  á  la  1  logada  do 
aquellos  bando] oros,  se  ocultaron  en  un  bosque  por  donde  les  tucu- 
ra forzoso  entrar:  y  al  tenerlos  cerca,  rompieron  el  niego  matan- 
do do  improviso  á  unos,  ó  hiriendo  ó  otros.  Continuó  la  lucha, 
y  Wolmen  acompañando  su  vida  con  el  uso  esforzado  de  sus  ar- 
mas, peleó  cuerpo  a  cuerpo  con  el  quo  encabezó  la  defensa,  D. 
Juan  do  Oodoy  y  Prado,  el  cual  lo  mató  porque  no  quiso  rendir- 
se. Esto  Wolnion  era  el  do  más  valor  ontre  los  piratas,  porque  en 
un  tiempo  vivió  on  Lima,  y  conocía  diferentes  lugares  de  las  cos- 
tas: por  los  aprisionados  so  supo  que  habían  pensado  emprender 
sobro  Guayaquil. 

Los  piratas  tomaron  cuantos  buques  pequeños  se  les  vinieron 
k  las  manos,  y  siguiendo  por  la  costa  en  las  co véanlas  de  Puna, 
apresaron  una  nave  quo  había  hecho  salir  el  Corregidor  de  Gua  - 
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yaquil  a  cargo  de  D.  Tomás  Argandoñn  con  cO  hombros,  a  fln  de 
esplorar  y  aatruirir:noticiás.  Tambion-eapturaron  un  Chinchor- 
ro do  Ponamaeneleual  se  trasportaba  el  Alcalde  de  Corte  de  la 
Audionoiu  de  Liina  D.  Rafael  Alcona,  a  quien  como  'a  su  foniOia, 
soltaron  en  Paita.  Charpa  y  Guarlen  gobernaron  con  rumbo  al 
Sud,  poniendo  en  tierra  cerca  do  Trnjillo  á  varios  otros  prisione- 
ros, que  avisaron  al  Gobierno  lo  que  pasaba.  Entonces  él  Virey 
mandó  «arpar  el  .navio  San  Lorenzo,  qne  a  prevención  habla  que- 
dado  en  el  Callao,  boque  de  20  cañonee  y  150  tripulantes,  que -a* 
ordeno*  de  D.  Manuel  Pantoja  se  dirijió  a  cruzar  de  Sangallan  a 
Nazca,  y  lo  hizo  sin  descubrir  al  enemigo  quo  mar  afuera  avanza- 
ba hacia  Chile.  £1  8an  lorenzo  subió  hasta  Uo  en  13  dias,de 
donde  regresó  al  Callao  tocando  en  todos  los  puertos  y  caletas. 
£1  de  Pisco  tenía  algunos  cañones,  y  se  hallaba  en  estado  de -de- 
fensa. 

Liñan  ordené  que  la.  escuadra  viniese  de  Panamfr:  fondeó  en 
Paita  el  29  de  Noviembre  de  1660,  y  luego  «egresó  al  Callao.  Los 
piratas  entrando  en  Coquimbo  el  13  do  Diciembre,  se  apoderaron 
de  la  Serena  sin  oposición  alguna:  allí  hicieron  mnchos  robos  y 
¿¿torsiones;  reembarcándose  á  prisa,  porque  algunos  de  Coquim- 
bo quisieron  quemar  uno  de  los  buques,  cuyes  marineros  cortaron 
fácilmente  el  fuego:  tampoco  se  estendió  on  tierra  el  incendio  A 
que  ellos  dioron  principio  al  tiempo  de  retirarse. 

Un  buquo  bion  armado  habia  salido  del  Callao  con  recursos  pa- 
ra Valdivia  á  cargo*  de  D.  Diego  Barraza,  y  tuvo  orden  de  buscar 
á  los  enemigos:  con  ipual  fin  ol  Presidente  de  Chile  destace  dos 
embarcaciones  que  divisaron  a  los  piratas  por  la  Isla  de  Juan 
Fernandez,  los  cuales  se  oneaminabun  al  Sud.  Pero  en  la  noche 
cambiaron  su  rumbo  y  navegaron  en  dirección  4  Arica?  el  dia  de 
su  llegada  luego  que  oscureció,  hicieron  desembarco 4i  barlovento 
•por  medio  de  sus  pequeños  buqnesf  el  9  de  Fobrero  do  1681  á  las 
8  de  la  mañana,,  se  presentaron  cerca  del  puerto,  y  forzando  una 
trinchera,  tomaron  unes  cuantos  individuos.  El  maestre-de  cam- 
po D.  Gaspar  Oviedo  (nacido  allí),  con  el  vecindario  y  gente  de 
los  inmediatos  distritos,  hizo  dentro  de  la  ciudad,  y  en  las  casas, 
tan  esforzada  defensa  qne  quedó  muerto» Guarlen  y  20  de  los  sue- 
vos, inclusive  ol  alférez  .que  conducíala  bandera  inglesa;  cayendo» 
preses  hasta  19  de  los  invasores  que  se  trajeren  á  Lima,  y  tiempo 
después  fueron  juzgados  y  ahorcador.  Salvaron  no  pocos,  heri- 
dos los  mas.  de  ellos,  y  se  les  persiguió,  sin  embargo  del  cansancio 
de  una  lucha  que  duró  siete  horas,  y  que  costó  á  los  defensores-de 
Arica  la  pérdida  de  28  que  murieron:  hubo  ademas  drferéntos  he- 
ridos. Los  escarmentados  piratas  se  retiraron  prontamente,  na- 
¡vegando  al  Sud  hasta  el  Estrechado  Le  Máire,  por  donde  pasaron 
al  Atlántico  y  scdirigieron  á  Inglaterra.     Véast'Oharpá. 

Desde  el  10  de  ¡Enero  bahia  envjadoel  Vi  rey  por  ^precaución  a 
JBaaamé,  y  armado  en  guerra,  el  novio  San  Juan  'Evangelista*! 
mande  del  capitán  D .  Francisco  Satasar  Al  varado  para  que  res- 
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guardase  aquella  Costa,  por  ti  ocurría  alguna  nueva  invasión  on  ol 
Istmo,  como  que  otros  piratas  la  intentaron  y  fueron  ahuyentados. 
El  23  de  Fobrero  zarpó  dol  Callao  para  Arica  el  Navio  Capitaua 
do  la  Escuadra  con  D.  Santiago  Pon  tojos  que  llevó  un  Chinchor- 
ro para  emplearlo  en  comisiono*.  Diosele  instrucción  para  reco- 
nocer ol  Litoral,  y  manteuerse  después  en  Arica  para  seguridad 
de  e6te  puerto  hasta  recibir  á  su  ¿ordo  el  oaudal  de  Potosí,  y  do- 
mas provincias,  perteneciente  al  Rey  y  á  particulares,  y  traerlo 
al  Callao,  á  fin  de  remesarlo  en  seguida  a  Panamá.  Para  conducir 
azogue  á  Arica  destinó  ol  Virey  ai  Navio  San  Lorenzo.  Espedi- 
dos estos  encargos,  las  dichas  naves  de  guerra  volvieron  al  Callao 
custodiando  otras  mercantes. 

En  21  do  Setiembre,  y  á  cargo  del  General  D.  José  de  Alzamo- 
ra,  partió  para  Panamá  la  armada  real  con  los  cuídalos  que  ha- 
bían do  llovar  á  España  los  galeones.  La  Capitana  debia  traer 
á  Paita  al  Virey  Duque  de  la  Patata,  y  el  San  Lorenzo  re- 
gresar convoyando  las  naves  del  comercio  cargadas  do  los  efectos 
procedentes  de  la  feria  de  Portobetto.  Liüau  mandó  formar  can. 
sa  al  General  Pontejos,  por  quo  corrían  rumores  de  que  no  habia 
espedido  satisfactoriamente  las  operaciones  navales  de  su  cargo. 

El  Presidente  de  Panamá  consiguió  atraer  y  subordinar  á  los 
indios  rebeldes  del  Darion,  cuyos  caudillos  estuvieron  á  bordo  de 
la  Capitana,  y  se  comprometieron  como  aliados,  á  cooporar  acti- 
vamente á  la  defensa  del  territorio,  en  ol  caso  de  alguna  ulterior 
agresión. 

Desde  luego  los  piratas  no  se  habían  atrevido  á  penetrar  en 
Guayaquil,  donde  existia  un  fuerte  con  6  piezas  de  á  15  para  de- 
fender la  entrada,  y  los  demás  elementos  de  guerra  precisos.  Peni 
el  Rey  deseando  levantar  allí  unas  fortificaciones  respetables, 
mandó  se  tratase  de  construirlas  de  una  manera  facultativa  y  du- 
rable, lo  cual  no  llegó  á  efectuar  el  Arzobispo  Virey. 

Para  servirnos  de  un  dato  más  sobre  la  antigua  corrupción  que 
ha  venido  en  creciente  incontenible  hasta  el  día,  y  corriendo  pa- 
rejas con  la  impunidad  y  perdimiento  de  todo  respeto,  citaremos 
un  hecho  muy  significativo  que  se  lee  en  la  memoria  de  Liñan: — 
el  Virey  del  Pera  se  vola  en  la  necesidad  de  ir  al  Callao  «á  pre- 
esenciar  los  pagamentos  y  socorros  para  que  asi  se  eviten,  decía, 
«inconvenientes  y  engaños  que  en  estos  casos  suelen  ser  ordina- 
rios:» añade  que  él  habia  observado  esta  regla  en  el  tiempo  de  su 
gobierno. 

Existían  en  la  guarnición  y  en  los  buques  de  la  armada  1,068 
individuos:  la  antigua  ciudad  del  Callao  tenia  en  sus  murallas  9 
baluartes  ó  fuertes  de  mas  ó  menee  importancia  para  defender  la 
bahia  y  los  lados  do  tierra.  Denominábanse  Santiago,  San  Igna- 
cio, San  Miguel,,  otro  de  Santiago»,  San  Pedro  do  -  Mancara,  Santa 
María,  San  Francisco  de  Borja,  San  Lorenza  el  Beal  y  San  Luis. 
Distribuidos  en  ellos  liabia  montados  54  cañones  de  diferentes 
sistemas  y  calibres.    Conservábanse  en  el  Callao  con  título  de 
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tren  de  campaña,  11  piozas  cortas  de  artillería,  prontas  para  pe* 
Aor  inovilizarso;  y  ao  guardaban  como  repuesto  90  cañones  de  di-» 
versa»  clacos.  En  la  Escuadra  ol  Navio  Capitana  6  N.  S.  de  Gua- 
dalnpo  tenia  32,  ol  Almirante  ó  San  José,  también  32,  y  el 
Patache  ó  San  Lorenzo,  20:  toda  esta  artillería  de  calibres  va- 
rios, carroñados  y  piozas  de  poco  alcance. 

Los  dos  primeros  galoones  no  se  hallaban  en  buen  ostado,  y  el 
Rey  habia  resuelto  se  construyesen  otros  en  su  reemplazo.  Mas 
considerando  Liñan  quo  para  conseguirlo  era  preciso  invertir 
400,000  $,  y  quo  la  obra  demandaría  algunos  años,  dispuso  que 
esas  Naves  se  reconociesen  prolijamente  por  el  General  del 
Callao  don  Diego  Areapacochaga  y  el  de  la  Armada  don  José  Al- 
«amor»;  el  objeto  fue  sabor  si  hecha  en  ellas  una  carona  do  firme, 
qnodarian  ospeditas  y  seguras  para  el  servicio.  La  diligencia 
correspondió  ti  esto  proposito,  pues  las  principales  maderas  do 
ambos  buques  estaban  muy  sanas,  siendo  su  construcción  do  mu* 
cha  solidez,  según  lo  cual  aun  podrían  ser  útiles  en  'un  largo  pe- 
ríodo. Voriflcóso  la  carón*  por  contrato  cou  ol  Capitán  Pedro 
García  do  San  Roque  Maostro  Mayor  de  construcciones  navales, 
bajo  la  inspección  do  aquellos  jofes>  y  costaron  dichas  obras 
55,910  posos.  Tambion  se  caronaron  y  pusiorou  listas  3  lanchas 
do  12  romos  por  banda  y  2  cañones  cada  una,  gastándose  12,000 
posos:  dos  de  ollas  se  enviaron  á  Panamá  para  impedir  tentativas 
que  pudieran  hacer  los  piratas  en  piraguas  y  boteB. 

Las  f  uorzas  con  que  Liñan  contoba  on  Lima,  ascendían  á  8,09á 
hombres  distribuidos  en  22  compañías  de  i uf antoría  española,  5 
del  comercio,  2  do  la  Inquisición  y  Cruzada,  2  de  la  Universidad, 
2  de  la  Audioncia  y  sus  dependencias,^  otra  do  viejos  impedidos: 
la  de  alabarderos  del  Viroy:  22  do  indios,  5  do  mulatos,  y  3  de 
negros.  De  caballería,  4  compañías  de  la  ciudad,  2  de  caballeros  y 
reformados,  una  de  la  guardia  de  honor,  2  de  lanzas  y  arcabuces, 
5  do  gente  del  campo,  2  de  indios,  y  una  do  mulatos.  La  artille- 
ría de  campaña  contaba  con  16  piezas  espoditas. 

Ya  en  tiempo  anterior  se  habia  tratado  su porficiaí mentó  de  cer- 
car la  ciudad  do  Lima;  mas  gobernando  el  Arzobispo  Liñan,  tomó 
cuerpo  eso  proyecto,  por  quo  ol  sargento  general  de  Ixitalla  Don 
Luis  Venegas  Osorío,  dospuos  de  estudiarlo,  levantó  planos  acom- 
pañados de  una  detenida  memoria,  en  qne  puntualizó  los  arbitrios 
que  podrían  adoptarse  para  obtener  recursos.  El  Viroy  interino 
fué*  do  contrario  parecer,  y  la  magnitud  dol  asunto  lo  ofuscó  de 
tal  modo,  que  no  pensó  mas  que  en  manifestar  las  dificultades  que 
sognn  su  juicio,  hacían  impracticable  la  construcción  de  las  mu- 
rallas. 

En  1678  envió  el  Roy  á  B nonos  Aires  tropa  y  artículos  de  guer- 
ra para  rechazar  las  agresiones  que  del  lado  del  Brasil  se  hacían 
sobre  la  Provincia  del  Paraguay;  y  dispuso  por  cédula  do  25  de 
Julio  do  1671*  so  devolviesen  á  los  Jesuítas  las  armas  do  fuego  y 
municiones  que  so  los  habían  recogido,  á  fin  de  que  "on  ellas  pu- 
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diesen  defenderse  los  indios  de  las  reducciones  quo  gobernaban, 
Liñan  ordenó  qno  do  Potosí  se  mandasen  al  Gobernador  dol  Pa- 
raguay 6,000  pesos  de  auxilio  para  aliviar  las  Bucosidades  que 
feabía  representado.  Con  motivo  do  que  las  autoridados  brasile- 
ras establecían  pueblos  á  nombre  de  la  corona  de  Portugal  en  la 
frontera  de  la  Isla  de  San  Gabriel,  y  otros  puntos  dol  torritorio 
español,  remitió  Liñan  á  Buenos  Aires  en  1680  armas  y  elementos 
militares;  disponiendo  que  do  Potosí  so  diesen  socorros  basta 
24,000  pesos,  ó  más  si  necesario  fuese.  £1  7  do  Agosto  do  1681  los 
españoles  obtuvieron  en  aquel  país  una  completa  victorias  asal- 
taron y  tomaron  la  fortificación  del  Sacramouto,  que  los  portu- 
gueses hablan  edificado  y  provisto  de  suficiente  artilloría.  Mucho» 
fiíeron  los  muertos  y  los  prísionoros,  contándose  entre  éstos  el 
Goneral  don  Manuel  Lobo  de  la  orden  de  Cristo,  en  cuyos  papelee 
se  halló  una  instrucción  original  del  Príncipe  regente  con  36  ar- 
tículos, autorizando  cu  plena  paz  las  usurpaciones  hechas.  El 
Viroy  Liñan  en  roal  acuordo  determinó  se  domolioso  la  fortaleza: 
que  á  Lobo  y  su  segundo  don  Jor^e  Sitar oz  de  Macedo  so  los  tra- 
Jeso  á  Chile:  quo  do  los  demás  prisioneros  é  indios  Tapes  quo 
ayudaron  A  los  invasores,  hiciera  lo  mas  convenionto  el  Goberna- 
dor do  Buenos  Aires;  y  con  respecto  á  si  so  construiría  una  forti- 
ficación on  Mal  donado,  so  consultase  al  Roy. 

Escribiendo  Liñan  acerca  de  la  Roal  hacienda  dijo  á  su  suce- 
sor: dio  procurado  con  vigilancia  guardarla  do  algunos  quo  la 
«guardan,  y  dofonderla  do  los  quo  la  defienden  por  el  mucho  amor 
«que  naturalmente  todos  lo  tienen.»  A  su  ingroso  al  mando  se 
debian  3.806,653  posos,  do  los  cítalos  1.639,184  posos  correspondían 
á  época»  anterior  os  al  Viroy  Castellar  su  prodecosor.  A  pesar  de 
esto,  encontró  en  numerario  2.164,080  pesos  que  remitió  á  España 
en  la  armada  de  2  do  Sotiombre  de  1678  al  principio  de  su  go- 
bierno. 

Las  entradas  del  Erario  eran  1 .953,467  pesos  anuales,  y  los  gas- 
tos 2.010,829,  quedando  un  déficit  do  57.362  posos;  y  así  cuanto  se 
enviaba  i\  España  era  contrayondo  ompoños,  y  dejando  do  hacer 
pagos  obligatorios.  En  el  ingroso  ostan  los  productos  de  16  cajas 
reales  que  habia  desdo  Piura  á  Potosí:  do  la  do  Quito  so  enviaba 
ol  situado  de  30,374  posos  a  la  plaza  y  prosidio  de  Cartajona.  La 
do  Lima  tonia  quo  romitir  á  España  cada  año  on  tiempo  de  Liñan 
8,000  posos  al  Duque  de  Alba,  6,000  á  la  Marquosa  do  Hinojosa, 
6,000  ducados  á  la  do  Santfllan,  y  á  algunas  otras  porsonas,  (livor 
sas  cantidados:  11,250  posos  al  Consejo  de  indias,  7,000  ducados 
mas  para  alquiTor  do  casas  do  los  Consejeros,  y  1,000  para  sus  eni¿- 
pleados.  A  la  mina  del  Almadén  33.333  pesos,  á  la  Capilla  Real 
de  Madrid  ¿400.  &. 

Los  situados  anuales  que  cubría  entonces  la  Caja  do  Lima  oran: 
a  Chilo  292,279  posos:  al  prosidio  do  Valdivia  120,000:  á  Panamá 
y  Tierra  firmo  267,523$  y  ol  do  Buonos  Airo.s  so  onviaba  de  las  ca- 
jas do  Potosí.  A  osto  inmoral  so  llevaban  anual  mentó  3,000  quin- 
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tales  do  azogue  de  Huancavelica,  á  Oruro  500,  á  Caranga*  200,  á 
la  Paz  500,  y  a  otras  provincias,  diferentes  cantidades  según  el 
ostado  do  sus  minóralos 

Hizo  el  Roy  Carlos  II  en  1,678  una  insinuación  con  motivo  de 
su  próximo  matrimonio  a  fin  de  quo  se  le  franqueara  un  donati- 
vo. Liíian  tomó  ol  maror  empeño  para  que  se  verificase,  y  logró 
hacerlo  en  la  cantidad  do  150,000  posos  quo  dio  el  comercio:  des- 
puos  se  remitieron  a  España  110,041,  como  efecto  de  las  gracio- 
sas erogacionos  del  Clero  y  domas  clases  pudientes  del  vecindario 
do  Lima.  Los  mineros  tte  Ouancaveüca  proporcionaron  19,499 
pesos  en  azogue  á  74  cada  quintal.  En  1680  se  Juntó  en  esta  Ca- 
pital una  suma  de  dinoro  para  celobrar  él  matrimonio  ya  realiza- 
do dol  Rey. 

.  El  notable  numero  de  cuentas  por  juagar  aumentaba  en  mnoho 
las  deudas,  quo  el  tiempo  hacía  incobrables  en  gran  parte,  por  la 
muerte  de  las  personas  y  sus  fiadores,  ó  por  mita  de  bienes  da 
unos  y  otros.  El  Virey  consideraba  insuficientes  los  empleados 
'que  servían  en  el  Tribunal  de  Cuentas,  que  eran  10  fuera  de  5 
Contadores  mayor  os.  No  se  ejecutaba  con  severidad  á  los  que 
debían,  como  sucede  ahora  que  el  juioio  do  las  cuentas  se  halla 
muy  atrasado,  habiendo  en  dicho  Tribunal  una  admirable  multi- 
tud de  funcionarios,  cuya  asidua  contracción  es  difícil  conseguir. 
Opinaba  el  Virey  Liñan  que  los  destinos  de  hacienda  no  convenía 
«se  diesen  en  venta  sino  nombrando  á  individuos  inteligentes  de 
ciencia  y  conciencia.»  Hoy  que  no  existe  aquel  absurdo,  se  con- 
fieren por  favor  y  por  partido  á  hombres  que  por  lo  genera}  ca- 
recen de  conocimientos  y  carrera. 

No  mandó  estraer  como  empréstito  cantidad  alguna  de  la  Caja 
de  congos  de  indios  por  que,  decía,  que  esos  suplementos  no  se 

Seintegraban:  y  en  efecto  el  Erario  Real  adeudaba  405,359  tóma- 
los enias  épocas  de  anteriores  Vireyes.  Liüan  hizo  pagar  20,335 
pesos  á  la  Caja  de  bienes  de  difuntos  la  cual  aun  era  acreedora  por 
50,000  que  en  1672  prestó  a  la  Real  hacienda. 

Hemos  leído,  sin  sorpresa  desde  luego,  cómo  el  Arzobispo  Vi- 
rey  dijo  á  su  sucesor,  que  á  fin  de  poder  enviar  caudal  á  España 
{atención  que  era  preferente  á  todas)  debía  suspenderse  ej  pago  de 
sueldos  y  otros  gastos  al  aproximarse  el  despacho  acostumbrado 
de  los  galeones  á  Panamá  con  ocasión  de  las  ferias  de  Portobelio» 
Agregó  que  ol  Rey  tenia  encargado,  que  en  esos  casos  quedasen 
barridas  las  cajas;  y  con  eso  objeto  había  prevenido  á  los  Oficia- 
les Reales,  no  efectuasen  sin  su  espresa  orden  pago  alguno  por 
pequeño  que  fuese.  Que  habiendo  hecho  una  segunda  remeda  a 
Espato»  en  Setiembre  de  1681  era  esta  la  razón  por  que  no  dejaba 
en  áreas  existencias  metálicas:  que  los  gastoB  extraordinarios  cau- 
sados por  las  hostilidades  de  los  piratas,  hablan  ascendido  á  42?,- 
-651  pesos,  y  los  auxilios  a  la  Ponínsula  &  8,522.820  pesos  fuera  de 
«tras  partidas  mandadas  á  Portobelio. 


Digitized  by  LjOOQ  iC 


20  UN 

fin  20  de  Noviembre  de  1081  entregó  el  Arzobispo  Viroy  á  stt 
sucesor  el  Duque  do  la  Palata  el  mando  que  habla  ojercido  3  años 
4  meses  13  días.  Di  jóse  que  por  entonces  se  hallaba  adeudado  en 
mas  do  30,000  pesos  por  consecuencia  de  su  generosa  liberalidad: 
habla  dado  al  Rey  un  donativo  de  8,000  pesos.  Antes  do  dejar  el 
Yireinato  el  Arzobispo,  renunció  su  Prelacia  con  ánimo  do  regre- 
sarse á  España.  Hizo  al  Roy  una  prolija  relación  do  sus  servi- 
cios* y  de  los  ahorros  que  habia  alcanzado  su  celo,  en  favor  de  la 
Real  hacienda;  solicitando  recompensa  para  que  su  hermano  D. 
José  la  disfrutase.  En  consecuencia  obtuvo  éste  el  ¡título  de  Con- 
de de  la  Puebla  de  los  Valles  con  que  honró  el  Roy  al  Arzobispo; 
y  por  orden  de  2  de  Diciembre  de  1683,  le  concedió  el  tratamiento 
de  Exelencia,  sin  ejemplar,  negándolo  otras  preeminencias  que  pi- 
dió como  la  ae  usar  6  muías  en  el  corruage,  tenor  guardias  y  quo 
los  Oidores  le  viesen  sin  eapa  y  gorra  puesta  como  á  los  Viroy  es 
salientes,  pues  él  lo  había  sido  interino,  y  como  Arzobispo  tenia 
que  permanecer  en  el  pais.  Debo  notarso  quo  desde  antes  de  co- 
nocer al  Duque  indicó  en  dicho  memorial,  que  si  desenlia  retirarse 
á  España  cera  por  no  esponerse  á  tolerar  los  desabrimientos  y 
«desaires  que  se  suelen  padecer:»  tan  cierto  es  como  antiguo  el 
disgusto  y  prevención  con  que  lo*  hombres  que  han  servido  en  ei 
Perú  altos  puestos,  han  visto  siempre  á  sus  sucesores. 

Tuvo  Liñan  por  Obispo  auxiliar  consagrado  en  Noviembre  do 
1703.  al  de  la  Margarita  í»  partibvs  D.  Francisco  Cisnoros  y  Mon- 
^~sa  natural  do  Lima  que  fué  presentado  en  1681;  ora  deudo  su- 

,  y  le  asignó  una  renta  que  separó  de  la  que  él  mismo  disfrnta- 
Liñau  hizo  visita  en  una  parte  del  Arzobispado,  y  tam- 
bién la  practicaron  en  1684  en  nombre  del  Prelado,  el  Licenciado 
D.  Lúeas  de  Segura  y  Lara,  y  ol  referido  Obispo  auxiliar.  Fue- 
ron Provisores  en  el  dilatado  período  de  éste  Arzobispo,  el  Dr.  D. 
Pedro  Villagomez  Cura  de  Santa  Ana,  que  también  estuvo  á  cargo 
del  Gobierno  del  Arzobispado:  los  ya  citados  D.  Francisco  Cis- 
noros y  D.  Lúeas  Segura:  el  Canónigo  D.  Francisco  Soto  y  Cor- 
nejo y  el  Dr.  D.  Diego  Montero  dol  Águila  Cura  de  la  Catodrah 

Resta  tratar  en  este  artículo  do  las  ruidosas  competencias  y  fal- 
ta de  armonía  del  Arzobispo  Liñan,  con  el  Virey  Duque  de  la 
Palata.  Era  éste  una  persona  de  distinguidos  conocimientos  en  el 
foro,  de  gran  celo  por  los  derechos  de  la  Corona,  y  defensa  del 
Patronato  Real.  El  Prelado  en  medio  do  bis  buenas  cualidades 
que  le  adornaban,  y  del  mérito  que  tenia  contraído  on  servicio  de 
su  Soberano  y  del  Estado,  tenia  emulación  al  quo  lo  habia  rele- 
vado del  cargo  de  Virey,  estaba  siempre  dispuesto  á  resistir  á  su 
autoridad,  en  lo  que  se  rozaso  aunque  fuera  levemente  con  loa 
asuntos  de  la  Iglesia  y  sus  miembros;  y  á  la  sombra  de  una  escru- 
pulosa vigilancia  en  el  Heno  de  sus  deboros,  todo  lo  hallaba  en 
oposición  ó  la  inmunidad  quo  creía  vulnerada  con  algunus  provi- 
dencias gubernativas  por  mas  quo  so  apoyasen  en  los  principios 
sustanciales  do  la  legislación,  y  en  los  derechos  incuestionables 
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del  trono.  En  esos  tiempos  ol  Poder  Eclesiástico  llevaba  á  la 
oxajoracion  su  independencia,  sin  ceder  de  grado  ni  un  ápiee 
cumulo  entendía  que  estaban  de  por  medio  sus  privilegios.  A  pesar 
do  ello,  y  del  espíritu  gue  dominaba  por  todos  los  ámbitos  do  la 
monarquía,  no  faltaron  plumas  doctas  y  competentes  que  defen- 
diesen las  regalías  do  la  Corona.  Lima  tenia  entre  los  ministros 
de  su  Audiencia  Koal,  al  Oidor  D.  Juan  Luis  López  y  al  celebra 
Frasso,  tan  perito  en  materia  de  Patronato,  y  quo  asesoró  al  Du- 
que de  la  Patata  on  las  cuestiones  que  sostuvo  con  el  Arzobispo» 

La  falta  de  acuerdo  y  los  frecuentes  disgustos  entre  ambas  po- 
testades, se  nacían  trascendentales  hasta  á  la  multitud,  la  cual 
exitada  por  el  Prelado  do  una  manera  imprudente  en  sus  senno- 
nos,  admitia  por  causas  de  las  desgracias  públicas  quo  se  eaperi- 
mon talan,  el  poco  respeto  quo  se  guardaba  á  los  fueros  de  la  Igle- 
sia, y  los  abusos  de  quo  era  sindicada  la  autoridad  temporal.  £1 
Arzobispo  declamaba  on  el  pulpito  con  celo  indiscreto  contra  las 
providencias  del  Vi  rey;  y  decia  que  la  ira  de  Dios  se  kahia  heclk* 
senltr  tn  las  diferentes  adversidades  que  aflijian  el  sacio  peruano» 
Los  terremotos^  las  incursiones  do  los  Piratas  quo  tenian  en  cons- 
tante alarma  a  las  poblaciones  de  la  Costa,  y  en  íln  el  desastre 
ocurrido  en  Paita  por  el  incendio  de  la  Nave  Capitana  de  la  Es- 
cuadra del  Almirante  Béas;  todo  servía  para  conmover  los  ánimos 
tratando  de  disponerlos  contra  el  Virey .  Entro  las  causales  que 
influyeron  para  avivar  el  fuego  do  la  discordia,  figuró  una  com- 
petencia suscitada  por  la  extracción  do  un  soldado  que  se  refugió 
en  la  Catedral  y  se  hizo  fuerte  dentro  del  pulpito,  usando  de  ar- 
mas contra  otros  que  le  persiguieron  de  resultas  de  un  choqne  que 
hubo  en  la  plaza  entro  varios  soldados  veteranos. 

El  General  D.  Tomás  Paravicino,  cufiado  del  Virey,  entró  al 
templo,  y  habiendo  desarmado  á  aquél  lo  sacó,  y  llovó  por  la 
fuerza.  Y  aunque  no  fué  un  asilado  después  de  cometer  delito, 
sino  un  hombre  que  luchando  con  otros  entró  porseguido  ala  Igle- 
sia; dicho  General,  ©aplicando  esto,  ofreció  devolverlo  en  caso  ne- 
cesario, pues  no  lo  jnygaba  acreedor  á  pena.  Con  motivo  de  este 
sueexo,  quo  ocurrió  el  primor  día  do  Carnaval  el  año  de  1665,  ol 
Arzobispo  predicó  un  sermón  el  21  de  Marzo,  on  ol  cual  se  profirió 
de  una  manera  doscomodida,  acriminando  al  gobernante  con  tenaz 
desacato,  y  manifestando  quo  la  Iglesia  y  ol  mismo  pulpito  habían 
sido  escandalosamente  profanados  por  la  familia  del  Virey.  Este, 
al  siguiente  dia,  le  dirigió  una  carta  en  términos  muy  duros  é  hi- 
riente*, dándole  explicaciones,  reconviniéndole  por  su  indiscreta 
conducta,  y  e.\igiéndole  una  pública  satisfacción.  En  esto  difuso 
papol  so  encuentran  cláusulas  que  hacen  ver  ol  grado  de  irrita- 
ción á  que  había  subido  el  ánimo  del  Duque  de  la  Palata.  c  Le 
€  que  no  perdono  á  V.  E.,  le  dice,  os  que  haga  cátedra  de  pasiones 

<  el  pulpito,  y  no  siendo  esta  la  primera  vez,  pues  aun  se  tiene 

<  presento  en  la  admiración  de  los  cuerdos,  el  sermón  de  la  Mag- 
c  dalena  en  que  V.  E.  perdió  tanto  ol  respeto  á  la  representación 
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fc  y  persona  de  otro  Viroy  (ol  Condo  do  Castellar)  y  aun  á  lo  mw 
«sagrado  de  su  compañía.  Será  monoster  que  bu  Magostad  corri- 
«  ja  y  repare  tantos  despeños,  que  pueden  traer  grandes  turbacio- 
«  nes  en  la  República.  » 

Después  le  decía  que  predicaba  «con  la  vehemente  retórica  qúo 
.  «  le  facilitaba  la  iraenndia  que  padoefa  como  achaque  natural;»  y 
agregando  estas  palabras  «dejóme  V.  E.  gobernar  por  mí  solo, 
«aunque  le  parezca  mal  á  V.  É:  no  se  introduzca  V.  E.  en  lo  que 
«  no  le  toca;  por  que  si  los  soldados  son  buenos  ó  malos,  si  puóue* 
c  ran  mejorarse  los  cabos,  etc.  ni  os  del  pulpito,  ni  del  Santo  Evan- 
«  gelio,  ni  do  la  obligación  do  V.  E.  el  censurarlo...  » 

En  esta  carta  se  encuentran  particularidades  que  honran  poco 
al  Arzobispo  Liñan,  y  dan  idea  de  su  pueril  vanidad.  Consta  que 
tomó  odio  al  confesor  del  Duque  Fr.  Francisco  López,  por  que 
elogió  á  éste  en  un  escrito  y  á  él  nó,  y  por  que  dijo  que  había 
servido  el  Vireinato  solo  ad  Ínterin.  Aparoce  tambion  que  el  Ar 
¿obispo  consultó  al  Rey  sobro  las  prerogativas  que  adornas  del 
tratamiento,  debía  conservar  por  haber  sido  Viroy  y  que  la  ro- 
solución  no  le  fué  en  parte  satisfactoria. 

El  Arzobispo  Liñan  contostó  al  Viroy  diciéndole,  que  después 
de  meditar  en  las  calumnias  que  le  dirijía,  había  puesto  su  carta 
«á  los  Sacratísimos  pies  de  Cristo  Crucificado,  haciendo  esto 
«corto  sacrificio  por  muchas  indignidades  y  ultrajes  que  yo  mo- 
«rezco,  sin  dar  mas  satisfacción  ÍV.  E.  por  quo  mi  estado,  y  el 
«santo  tiempo  de  Cuaresma  no  lo  permiten.  » 

Tan  delicado  se  mostraba  el  Arzobispo,  dispuesto  á  ofenderse 
fácilmente,  que  interpuso  queja  al  Rey  por  quo  el  Canónigo  D. 
Diego  de  Salazar  on  un  sermón  virtió  espresiones  de  carácter 
equívoco  con  respecto  á  sucesos  de  la  época  de  su  gobierno.  El 
Rey  sin  complacerle  en  el  objeto  de  su  reclamación,  mandó  solo 
que  se  reprendiese  al  Canónigo. 

Pero  las  principales  discenciones  y  altercados  que  hubo  entre  ol 
Duque  de  la  Palata  y  el  Arzobispo  fnoron  los  quo  brotaron  do  un 
decreto  espedido  por  el  Viroy  en  20  do  Febrero  de  1084,  y  á  so- 
licitud dol  Fiscal,  mandando  quo  siempre  quo  so  supioso  por  no- 
toriedad ó  por  querellas  de  los  indios,  quo  los  Párrocos  los  oxi- 
jían  derechos  indebidos,  y  los  estrochaban  á  hacor  gastos  abusi- 
bos,  y  contra  el  tenor  do  las  Sinodales,  Aranceles,  Ordenanzas 
y  Cédulas  reales,  hicieson  los  Corregidores  una  información  es- 
pecial, para  dar  cuenta  con  ella  al  rospectivo  Prelado.  Los 
oxéeos  quo  se  comotian  on  estas  materias  por  los  Curas  oran  fre- 
cuentes y  escandalosos;  y  como  docía  el  Duque,  no  se  voia  que  I03 
Obispos  los  castigasen,  ni  que  ellos  y  los  Visitadores  dictasen 
providencias  severas  para  reprimirlos.  Alzó  el  grito  al  Molo  ol 
Arzobispo  de  Lima;  rechazó  aquella  pragmática,  la  calificó  do 
ofensiva  y  opuesta  á  la  inmunidad  oclosiástica,  y  caracterizó  de 
juzgamiento  á  los  Párrocos,  lo  que  no  ora  sino  una  información 
dé  hechos  para  quo  pudiesen  conocer  do  olios  los  Prelados,  y  dic- 
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tawon  ol  romodio  y  ol  castigo.  Sin  embargo  de  todo,  la  dicha  dis- 
posición dol  Duquo  de  la  Palata  fué  anulada  por  el  Bey,  pero  des- 
pués de  muchos  años,  por  real  orden  do  15  do  Noviembre  de  1758. 

Como  el  Virey  no  cediora,  y  sostuviose  su  procedimiento,  el 
Arzobispo  intentó  imprimir  un  papel  que  mas  que  dofensa  de  sus 
opiniones,  era  una  rígida  censura  contra  el  Virey:  quería  darlo 
á  luz  para  preparar  al  público  sobre  un  asunto  que  por  su  natura*- 
loza  no  podía  ser  bien  comprendido,  sino  de  personas  competen- 
tos.  Nada  podía  estamparse  sin  ospecial  permiso  del  Virey,  y 
asi  ol  impresor  se  negó  á  verificarlo,  con  lo  que  ol  Arzobispo  se 
quejó  de  que  se  le  impidiese  lo  que  ora  permitido  á  cualquiera 
que  litigaba  sus  derechos  en  los  Tribunales;  sin  atender  á  que  no 
so  trataba  de  informar  á  jueces,  sino  do  impugnar  las  regalías  del 
Hoy,  y  sus  espresos  mandatos. 

Aunque  el  Arzobispo  intentó  se  sometiesoal  Bey  la  competencia 
de  jurisdicción,  el  Duque  Virey  lo  advirtió,  que  el  soberano  te- 
nía mandado  <mo  se  le  consultase  por  sus  audiencias  sobre  puntos 
cde  inmunidad  eclesiástica;  pues  nara  resolverlos  contaba  en  ellas 
«con  Ministros  de  ciencia  y  conciencia,  y  con  los  mismos  libros 
«se  había  do  estudiar  las  cuestiones  en  Madrid  y  en  Lima*» 

Los  Curas  nada  representaron  dosde  que  salió  la  provisión  de 
20  do  Febrero,  hasta  que  supieron  la  repulsa  del  Arzobispo.  En- 
tonces fué  cuando  so  sintieron  sus  quejas  y  contradicciones,  y  el 
Obispo  do  Arequipa  D.  Antonio  de  León  las  hizo  también  en  va- 
rias cartas  que  oscribió:  pero  no  hay  la  menor  duda  do  que  la  cita- 
da provisión  produjo  saludables  resultados,  como  que  los  Párrocos 
se  moderaron,  los  indios  sufrieron  menos  vejámenes,  y  los  Corre- 
gidores no  tuvioron  que  empeñarse  en  averiguaciones  innecesa- 
rias. Acorca  de  esto  ol  Duque  on  una  de  sus  cartas  oficiales 
al  Arzobispo  sé  espresaba  así.  «Los  indios  han  tenido  el  con- 
«suelo  de  verse  menos  apretados  do  la  codicia  do  los  Curas,  que 
«con  el  temor  del  despacho  de  20  de  Febrero,  han  moderado  los 
«ex osos  con  quo  cobraban  loe  derechos  que  les  estaban  proveí- 

«dos Suplico  á  V.  E.  haga  refleccion  en  que  la  raiz  de  todos 

«estos  movimientos  os  el  interés,  porque  abiertamente  dicen,  que 
«con  esta  provisión  valdrán  menee  los  curatos,  y  no  podrán  jm- 
ngar  las  cuartas  en  la  cantidad  en  que  las  tienen  concertadas»  &. 

Publicáronse  en  Lima  escritos  muy  luminosos  de  los  Oidores 
Frasso  y  López,  impugnando  las  doctrinas  del  papel  del  Arzobis- 
po, quien  hizo  ímpiimir  otro  en  Sevilla  censurándolos  de  impíos 
é  injuriosos  á  la  Iglesia,  y  tratando  de  ignorantes  á  sus  autores. 

De  resultas  do  las  demasías  del  Prelado  en  sus  sermones,  man- 
dó ol  Duquo  que  mientras  no  diese  la  satisfacción  debida,  dejase* 
de  asistir  á  la  Catedral  los  Tribunales  y  las  Corporaciones}  que  lo 
hiciosen  á  la  Iglesia  de  Santo  Domingo,  y  que  ningún  ministro 
visitase  al  Arzobispo.  El  Cabildo  eclesiástico  en  corporación  vio 
al  Virey  y  disculpó  como  pudo  á  Liñan;  mas  no  logré  que  esto 
manifestase  de  algún  modo  sus  escusas.    Un  dia  que  el  Duque 
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regresaba  del  Callao  salió  el  Arzobispo  á  recibirle  con  aparato^ 
y  al  encontrarlo,  el  Virey  dojó  bu  carrosa  y  pasó  á  la  del  Prela- 
do habiendo  entrado  Juntos  á  la  ciudad  y  al  palacio.  Al  salir  de 
este,  le  acompañó  el  Duquo  hasta  el  carruaje. 

Cuando  parecían  terminadas  las  discordias,  y  sfn  ningún  moti- 
vo posterior,  predicó  el  6  de  Marzo  do  1687  declamando  otra  veos 
contra  el  Virey  por  las  cosas  pasadas,  á  mérito  de  lo  cual  este  lo 
pasó  nueva  carta  en  términos  muy  sentidos  y  fuertos.  Viroy  y 
Arzobispo  continuaron  sin  entenderse,  hasta  que  acabó  el  periodo 
de  mando  del  primero  en  1689,  sin  haber  conseguido  dol  Hoy  una 
resolución  cual  correspondía  para  contener  y  evitar  tan  perjudi- 
ciales desavenencias. 

Tratando  del  Patronato  Real  el  Duque  de  la  PaTata  en  la  me- 
moria de  su  Gobierno  que  dejó  á  su  sucesor  el  Conde  de  1  i  Mon- 
clova,  dico  que  ol  Arzobispo  y  Obispos  del  Pera  so  desentendían 
lo  mismo  que  los  Coros,  de  la  obligación  que  les  impuso  el  Con- 
cilio de  Trento  de  atender  y  socorrer  á  las  necesidades  de  sus 
Iglesias  con  los  sobrantes,  rosorvada  su  congrua;  y  que  cuando  ol 
terremoto  de  1687  maltrató  tanto  la  catodral  do  Lima,  se  excusó 
el  Arzobispo  pretendiendo  que  la  real  hacienda  hiciese  todo  el 
gasto  de  su  reedificación,  cuando  no  dobia  sino  concurrir  con  la 
tercera  parte  de  él.  El  Duque  facilitó  20  mil  posos  sacados  del 
erario  real  para  dar  principio  á  la  costosa  refacción  de  aquel  tem- 

Slo,  que  exijió  otros  auxilios  extraordinarios  uno  do  ellos  ol  que 
espues  se  prestó,  con  la  renta  de  una  canongia  y  una  mortia  ra- 
ción que  se  dejaron  sin  proveer,  y  la  cuarta  parto  de  las  que  va- 
casen durante  seis  años. 

Se  lee  en  la  misma  memoria  histórica  del  Duque  que  el  Arzo- 
bispo no  quiso  contribuir  con  cantidad  alguna  para  ayuda  do  la 
fábrica  de  las  murallas  de  esta  Capital,  á  pesar  de  que  coopera- 
ron á  ella  la  Universidad  y  las  órdenes  religiosas. 

£1  arzobispo  Liftan  falleció  en  28  de  junio  de  1,706  do  edad  de 
76  años,  habiendo  gobernado  su  iglesia  80  años  4  meses.  Existen 
sus  restos  en  una  urna  en  el  presbiterio  de  la  iglesia  dol  Sagrario 
al  lado  del  Evangelio.  Sucedióle  don  Antonio  Zuloaga.  y  en 
el  tiempo  intermedio  estuvo  el  gobierno  del  arzobispado  a  cargo 
del  canónigo  Dr.  D.  Gregorio  de  Loayza,  y  por  su  renuncíalo 
desempeñó  el  Dr.  D.  Pedro  de  la  Peña  dignidad'  de  esta  metropo- 
litana. 

Guando  acaeció  el  terremoto  de  20  de  Octubre  de  1687  se  halla- 
ba el  arzobispo  D.  Melchor  de  Liñan  viviendo  en  el  Callao  con  el 
objeto  de  recuperar  su  salud:  cayó  el  techo  de  la  habitación  en 
que  estaba,  y  hubo  que  sacarlo  á  costa  de  mucho  trabajo  do  entro 
las  ruinas,  muy  maltratado  particularmente  de  una  pierna:  de- 
bióse su  -salvación  allí  á  la  valentía  y  mucho  afecto  de  su  mayor- 
domo D.  Francisco  Janregui. 

£1  citado  terremoto  destruyó  ó  dejó  deterioradas  las  Ancas  de  la 
Capital,  y  como  muchas  perteneciau  y  producían  renta  por  censos 
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á  los  monasterios,  tatos  so  hallaban* á  punto  de  sufrir  graves  que- 
brantos. Para  evitarlos  el  arzobispo  cuidó  de  que  ninguna  de 
aquellas  se  enajenase,  y  promovió  el  medio  de  hacer  arreglos  con 
los  dueños,  dividiendo  los  arrendamientos,  para  que  la  mitad  se 
aplicase  al  gasto  de  refaccionarlas. 

Dejó  el  arzobispo  fundada  una  memoria  para  el  culto  de  San  Ni- 
colás de  Barí,  y  otras  en  el  monasterio  de  Santa  Teresa. 

Véase — Navarra  y  Rocafuld,  duque  de  la  Palata. 

LIBA.— El  Padre  Gonzalo,  de  la  compañía  ds  Jesús.  Vio 
la  primera  luz  en  Oropesa,  donde  su  madre  D.*  María  Lira  falle- 
ció dejándolo  de  6  años.  Su  padre  D.  Francisco  Frías  Trejo, 
tomó  el  apellido  do  Trujillo  á  causa  de  la  herencia  de  un  vfnculo 

3ue  tenia  esa  condición.  Estudió  gramática  disfrutando  de  una 
o  las  becas  que  fundó  el  Viroy  del  Perú  D.  Francisco  Toledo  que 
también  nació  en  Oropesa. 

Ingresó  a  la  oompañia  el  año  de  1583  en  el  cologio  de  Alcalá. 
Ya  sacerdote  vino  al  Perú,  y  llegó  a  Lima  con  el  Padre  Diego  de 
Züñiga  en  20  de  Setiembre  de  1592.  Estaba  destinado  a  las  mi- 
siones de  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  pero  quedó  en  el  Cuzco  ense- 
ñando Teología.  En  1596  pasó  de  Rector  al  do  Arequipa,  y  de- 
sempeñó este  cargo  hasta  el  año  de  1601.  En  el  precedente  acon- 
teció la  erupción  del  Volcan  de  Ornato  ó  Guaina  Patina,  y  el  Pa- 
dre Lira  en  medio  de  los  desastres  ocasionados  por  el  terremoto 
que  destruyó  aquella  ciudad,  ejercitó  do  muchos  modos  la  caridad 
mas  esmorada  en  bien  de  los  indigontes  desgraciados. 

Vino  á  Lima  á  servir  el  cargo  de  Rector  del  Noviciado,  y  allí 
hizo  su  segunda  profesión  en  1602.  A  los  dos  años  fué  nombrado 
compañero  dol  Provincial  Estovan  Paez,  y  en  el  de  1606  se  lo 
trasladó  á  la  Vico-provincia  de  Santa  Fé  de  Bogotá  que  dirigió 
con  todo  acierto.  Después  de  la  provechosa  visita  que  verificó, 
propuso  se  incorporase  á  aquella  el  colegio  de  Quito  que  depen- 
día de  Lima,  y  esta  variación  tuvo  efecto  en   1620. 

Pasó  nuevamente  al  Cuzco:  visitó  ol  colegio  de  Arequipa,  y  en 
el  de  Chuquisaca  quedó  de  Superior  en  1624.  Octuvo  el  alto 
puosto  de  Visitador  de  toda  la  provincia  Peruana,  que  empezó  á 
desempeñar  desde  23  de  Marzo  de  1625,  gobernándola  hasta  que 
falleció  en  dicha  ciudad  de  Chuquisaca  en  28  de  Mayo  de  1628. 

Durante  funcionó  como  Prelado  el  Padre  Lira,  se  ratificó  la 
fundación  del  colegio  del  Cuzco  en  virtud  de  la  Real  Cédula  de  8 
de  Abril  de  1627.  En  este  año  se  declaró  independiente  de  la  Pro- 
vincia peruana  la  Vice-provincia  de  Chile.  Calancha,  Córdova 
Salinas  y  el  padre  Rodríguez,  encomian  las  virtudes  del  padre 
Gonzalo  Lira,  que  fue  distinguido  predicador,  y  muy  benéfico 
con  los  pobres,  que  en  hospitales  y  cárceles  disfrutaban  de  los 
cuidados  de  su  acendrada  caridad. 
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LISSONDE  TEJADA— -El  Doctor  D.juan— nacido  en  Logroño 
Alcalde  dejos  hijosdalgo  en  la  Real  Cnancillería  de  Valladolid.  Fué 
nombrado  Oidor  do  la  Beal  Audiencia  de  Lima  que  mandó  eri- 
gir el  Rey  con  los  licenciados  Diego  Copeda,  Juan  Alvares  y 
Pedro  Ortiz  de  Zarate.  £1  cronista  Herrera  dice  que  cuando  el 
Oidor  de  Méjico  Vasco  de  Quiroga,  rué  enriado  do  visitador  á 
Mechoacan,  donde  quedó  de  primer  obispo,  la  plaza  que  servía  se 
confirió  á  Lisson  de  Tejada  en  1596.  Agrega  que  á  éste  mismo 
se  le  debia  comisionar  en  1543  por  el  Visitador  general  de  Nueva 
España  D.  Francisco  Tollo  de  Sandoval,  para  que  tomase  residen- 
cia á  Francisco  Vasquez  de  Cornado,  Gobernador  de  la  Nueva 
Galicia.  Estos  antecedentes  no  se  encuentran  en  los  demás  his- 
toriadores: y  á  haber  existido  otro  oidor  Lisson  de  Tejada,  ellos 
le  distinguirían  del  que  nos  ocupa:  todos  de  una  manera  unifor- 
me asientan  que  salió  de  España  con  sus  compañeros  y  ol  primer 
Virey  Blasco  Nuñez  Vela  pasando  do  Panamá  al  Perú  en  1544. 
Podría  ser  que  Tejada  hubiese  estado  en  Méjico,  y  que  á  su  re- 
greso á  Etpaña  se  le  nombrara  Oidor  de  Lima:  pero  como  Tollo 
de  Sandoval  partió  de  San  Lucar  en  el  mismo  dia  que  Blasco 
Nuñez  y  los  oidores  del  Perü,  guardando  comboy  los  buques  has- 
ta Canarias,  de  donde  se  dirigieron  unos  para  Méjico  y  otros  para 
el  Darien,  resulta  de  las  fechas  una  dificultad  quono  podemos  di- 
sipar; no  siendo  posible  que  Sandoval  enviase  á  Nueva  Galicia 
á  Lisson  de  Tejada  cuando  estaba  viniendo  á  Lima. 

En  los  artículos  relativos  al  citado  Nuñez  Vela  y  al  oidor  de- 
cano Cepeda,  damos  cuenta  de  la  criminal  conducta  de  los  oido- 
res, que  conspiraron  contra  el  Virey,  y  por  interés  se  coligaron 
con  los  vecinos  turbulentos  de  Lima  para  impedir  se  cumpliesen 
las  reales  ordenanzas  que  dicho  Virey  trajo;  y  que  como  proteo- 
toras  de  la  libertad  de  los  indios,  herian  de  muerte  á  los  insacia- 
bles encomenderos  y  á  muchos  otros  que  por  codicia  y  egoísmo, 
rechazaban  esas  nuevas  leyes  justas  y  benéficas. 

La  Audiencia  hizo  prender  al  Virey  espulgándolo  del  país,  y 
aunque  intentó  conservar  el  poder  que  usurpaba,  tuvo  que  some- 
terse á  las  fuerzas  con  que  Gonzalo  Pizarro  bajó  del  Cuzco  y 
ocupó  Lima.  En  seguida  espidió  una  provisión  confiriendo  á  di- 
cho caudillo  el  gobierno  del  Perú  a  que  aspiraba  con  exigencia. 
El  oidor  Alvarez,  mudable  y  versátil,  había  aceptado  el  encargo 
da  conducir  al  Virey  á  España:  dióle  libertad  desembarcándolo 
en  Tumbes ,  desde  cuyo  puerto  penetró  al  interior  para  em- 
prender la  guerra  contra  Pizarro.  Lisson  de  Tejada  muy  bien 
avenido  con  el  usurpador,  recibió  de  él,  y  cen  acuerdo  de  la 
Audiencia,  la  misión  de  pasar  á  España,  en  consorcio  de  Fran- 
cisco Maldonado,  a  fin  de  participar  al  Rey  tos  sucesos  del  Pero,, 
suplicar  la  revocación  de  las  ordenanzas,  y  pedir  el  nombramien- 
to real  que  confirmase  á  Gonzalo  Pizarro  en  el  carácter  de  Gober- 
nador. Para  sus  gastos  recibió  Tejada  5,500  castellanos  en  rieles 
de  oro,  y  ademas  un  repartimiento  en  el  Cuzco  que  habla  sido  do 
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un  vecino  apellidado  Me»;  y  no  muy  gastoso  se  dirigió  a  Panamá 
con  su  socio  Maldonado,  en  la  espeqicion  qae  zarpó  del  Callao  6 
órdenes  de  Hernando  Bachioao,  quien  en  sus  correrías  cometió 
grandes  atentados,  y  cuando  en  Tumbes  mandó  ahorcar  á  Barto- 
lomé Pérez  dueño  de  un  buque,  tuvo  que  perdonarle  por  ruegos 
dol  Dr.  Tejada. 

Al  otro  lado  dol  Istmo  se  embarcaron  los  dos  comisionados,  y  en 
la  navegación  por  el  mar  de  las  Antillas,  falleció  el  citado  Oi- 
dor Lisson  de  Tejada. 

LIZaBBAGA— D.  Fr.  Begihaldo,  Obispo.— Nació  en  Visoaya 
v  vino  joven  al  Perú  con  sus  padres,  que  fueron  de  los  primeros 
pobladores  de  la  ciudad  de  Quito,  y  en  seguida  se  avecindaron  en 
Lima.  Tomó  en  esta  ciudad  ol  habito  de  Santo  Domingo  en  1560 
de  manos  del  Prior  Fr.  Tomás  de  Argomedo,  quien  según  la  cos- 
tumbre de  mudar  a  los  novicios  los  nombres,  le  dio  el  de  Regi- 
naldo,  y  con  esto  dejó  de  llamarse  Baltasar  que  era  en  realidad 
el  suyo. 

£1  Padre  Lizárraga  tuvo  muchos  cargos:  fue  Predicador  gene- 
ral. Prior  en  varios  Conventos,  Definidor  y  Vicario  Provincial. 
Hallóse  on  Chuquisaca  ouando  estuvo  allí  el  Virey  D.  Francisco 
Toledo;  y  en  una  junta  que  se  celebró,  se  opuso  a  la  expedición 
que  se  emprendió  inútilmente  para  someter  á  los  indios  Chirigua- 
nos. Después  se  le  eligió  Prior  en  Lima,  en  cuya  ocasión  hizo  el 
antiguo  Tajamar  á  las  orillas  del  Rio,  para  librar  al  Convento  de 
una  inundación;  por  que  las  aguas  crecientes  habían  destruido 
una  calle  intermedia  que  existió,  y  amenazaban  muy  de  cerca  el 
«edificio,  particularmente  el  claustro  de  la  enfermería. 

Nombrado  Provincial  de  la  nueva  Provincia  do  Chile,  marcho 
a  su  destino  por  tierra,  venciendo  un  inmenso  camino  por  entre 
tlesiertos  y  peligros,  y  asi  que  cumplió  su  período  volvió  a  Lima, 
y  sirvió  el  cargo  de  Maestro  de  novicios.  £1  Virey  D.  García 
Marqués  de  Cañete,  recomendó  al  Bey  las  virtudes  y  mérito  de 
este  religioso,  y  Felipe  II  le  presentó  para  Obispo  de  la  Imperial 
en  1586:  consagróle  el  Arzobispo  Santo  Toribio,  y  pasó  á  su  dió- 
cesis desde  dónde  auxilió  á  su  noviciado  con  una  renta  de  cincuen- 
ta pesos  para  el  alumbrado  del  Oratorio. 

Trasládesele  al  Obispado  del  Rio  de  la  Plata  ó  Paraguay  poi  cé- 
dula de  8  de  Febrero  de  1607:  falleció  en  la  Capital  de  la  Asun- 
ción el  año  de  1615  a  la  edad  de  70,  y  se  le  dio  sepultura  en  su  Ca- 
tedral. Tuvo  por  dispensa  del  Papa  Clemente  VIII  facultad  para 
hacer  testamento:  y  al  verificarlo,  dejó  un  capital  para  que  se  die- 
sen dotes  a  jóvenes  huérfanas. 

Escribió  este  Obispo  varias  obras,  que  aunque  encargó  se  im- 

Srimiesen,  no  llegaron  a  darse  a  luz:  un  volumen  sóbrelos  libros 
el  Pentateuco:  dos  sobre  lugares  de  la  Sagrada  Escritura:  otro 
de  Sermones;  un  Comento  de  Tos  emblemas  de  Alciato;  un  opúscu- 
lo sobre  la  vida  y  eminentes  cualidades  del  primer  Arzobispo  de 
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Lima  D.  Fr.  Gerónimo  Loayzaj  y  la  descripción  y  población  de 
las  Indias,  citada  por  don  Antonio  de  León  Finólo  en  su  bibliote- 
ca Occidental,  y  que  sirvió  mucho  al  Padre  Fr.  Juan  Melendoz 
autor  de  los  cTesoros  verdaderos  de  las  Indias.» 

£1  maestro  Gü  Gonzalos  Dávila  en  su  teatro  eclesiástico  dice 
equivocadamente  que  el  Obispo  Lizárraga  nació  en  Lima. 

LOABTE— el  Db.  D.  Gabriel. — Uno  do  los  cuatro  primeros 
Alcaldes  del  Crimen,  que  formaron  la  sala  do  esto  nombre  en  la 
Audiencia  de  Lima  el  año  de  1570  en  quo  quedó  instalada  á  vir- 
tud de  cédula  real  de  1568.  Habia  sido  Oidor  de  Panamá  y  de 
Quito.  Cuando  el  Virey  D.  Francisco  de  Toledo  salió  de  Lima 
para  el  Cuzco  Üevó  de  su  asesor  á  Loarte.  Por  ol  mes  de  Julio 
resolvió  enviar  una  expodicion  al  interior  de  Vilcabamba  para 
hostilizar  y  someter  al  Príncipe  Tupac-Aniaru,  horedoro  del  Im- 
perio peruano  que  se  había  refugiado  con  varios  deudos  suyos  en 
aquellas  montañas.  Sosteníanle  muchos  indios  nobles,  caudillos 
de  gruesas  bandas  que  defendiendo  ciertos  pasos  resistían  á  los 
españoles:  éstos  penetraron  por  diversos  puntos  bajo  la  dirección 
del  capitán  Hurtado  de  Arbieto  y  otros  oficiales.  £1  término  de 
esta  campaña  fué  la  prisión  del  Inca,  a  quien  tomó  y  condujo  al 
Cuzco  el  capitán  D.  Martin  García  do  Loyola. 

Toledo  mandó  procesar  a  Tu  pac- Amar  ut  encargando  el  segui- 
miento do  esto  juicio  al  Dr.  Loarte  quien  comprondió  bien  la  in- 
tención que  tenia  el  Virey  de  hacerlo  morir.  A  este  fin  se  enca- 
minaron todos  los  manejos  é  incidías  del  Juez  para  rovestir  la 
causa  de  hechos  y  testimonios  falsos  é  inicuos  que  dieran  al  prin- 
cipe el  carácter  de  un  gran  criminal  y  reo  de  lesa-majastari. 
Formóle  Loarte  no  pocos  cargos  entre  los  cuales  sobresalían  el  do 
resistencia  armada  á  los  españoles,  inobediencia  á  sus  loyes,  trai- 
ción é  infidelidad  al  Rey.  Atribuyesele  culpa  directa  en  la  muer- 
te del  misionero  Fr.  Diego  Ortiz,  martirizado  por  los  indios,  y 
se  le  hicieron  otras  acusaciones  mas  ó  menos  antojadizas  y  teme- 
rarias como  la  de  haber  estado  tramando  una  revolución.  Loarte 
terminó  la  causa  condenando  al  Inca  a  ser  decollado,  y  la  senten- 
cia expedida  y  suscrita  por  el  Virey,  fué  también  firmada  por  di- 
cho Asesor  y  Juez. 

Ejecutado  Tupao-Amaru  y  destorrados  sus  parientes,  quedo 
Lima  fueron  remitidos  a  España,  Toledo  marchó  para  Chucuito 
en  14  de  Octubre  de  1573,  nombrando  á  Loarte  Corregidor  del 
Cuzco  y  do  Asesor  al  Licenciado  Polo  Ondegardo.  Mas  el  Dr. 
Loarte  no  permaneció  allí,  porque  en  esas  mismas  circunstan- 
cias, lo  mandó  á  Huanca vélica  á  desempeñar  una  comisión.  En 
cumplimiento  de  sus  instrucciones,  se  posesionó  de  todas  las  mi- 
nas de  azogue,  obligando  a  los  mineros  á  entregar  sus  existen- 
cia** enseres  y  herramientas  bajo  tasación.  Los  dueños  apelaron 
a  la  Audiencia,  y  entonces  declaró  Loarte  quo  no  se  pensaba  en 
despojarlos  y  que  podían  seguir  en  sus  labores  con  tal  de  que  die- 
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sen  el  azogue  6  precio  moderado,  y  les  ofreció  por  cada  quintal 
40  pesos.  Como  se  negasen  á  aceptar  esta  propuesta,  Loarte  con- 
trató con  los  tres  mineros  que  tenian  mas  indios,  se  encargasen 
del  benoficio  del  azogue  do  todas  las  minas  por  tros  años,  obligán- 
dose á  proporcionar  cierta  cantidad  de  él,  sin  perjuicio  del  pleito 
y  de  los  derechos  de  cada  persona:  pero  después  pidió  otra  mayor 
y  quedó  pactado  que  entregarían  ocho  mil  quintales  á  44  pesos 
señalándoles  todos  los  indios  que  existían  destinados  al  trabajo. 
Los  contratistas  hicieron  partícipes  á  cuantos  tenian  interés  en 
las  minas,  dejándoles  operar  en  ellas  con  sus  respectivos  indios. 
La  Audiencia  envió  al  Consejo  de  Indias  los  autos  que  se  siguie- 
ron sobre  este  ruidoso  asunto. 

En  cuanto  á  los  antecedentes  quo  motivaron  la  comisión  confe- 
rida a  Loarte,  el  lector  los  encontrará  en  el  articulo  correspon- 
diente a  D.  Francisco  de  Toledo  con  otros  muchos  datos  relativos 
á  las  minas  de  azogue  de  Huanoa vélica  en  quo  sucedieron  nove- 
dades frecuentas  en  la  época  de  dicho  Virey  y  en  otras  poste- 
riores. 

LOAUZA.—  Da.  María.— Hizo  donación  de  un  solar  y  huerta 
en  que  ostá  el  Conventillo  de  Monserrat  on  Lima,  á  dos  Monjes 
Benedictinos  quo  llegaron  en  1599  á  recoger  limosnas  para  ol  Con- 
vento de  Monserrat  de  España.  Uno  do  ellos  Fr.  Pedio  Sancho 
Ponco  edificó  aquel  hospedaje  y  una  capilla.  El  Arzobispo  se 
opuso  á  que  hiciesen  fundación  alguna,  y  ocurrieron  á  la  Corte 

Sor  licencia.  Después  so  fabricó  la  iglesia  por  D.  Antonio  Pérez 
e  la  Canal  que  gastó  en  la  obra  26  mil  pesos,  ordenando  que  si  se 
suprimía  esa  institución,  se  considerase  dicha  suma  como  un  capí- 
tal  impuesto  en  favor  del  hospital  de  la  Caridad.  El  citado  tem- 
plo tieno  5  altares:  mide*45  varas  do  largo  y  10  de  ancho. 

LOAYZA.  — Alonso  be —  Vecino  principal  y  acaudalado  del 
Cuzco;  sobrino  del  Arzobispo  de  Lima  D.  Fr.  Gerónimo  de  Loay- 
za.  Sirvió  en  la  campaña  de  1538  contra  D.  Diogo  de  Almagro  y  se 
halló  on  la  batalla  do  las  Salinas  el  6  de  Abril,  en  la  cual  fué  heri- 
do de  una  bala  de  las  llamadas  de  alambre  ó  enramadas  que  le  cor- 
tó la  mandíbula  inferior  con  todos  los  dientes. — Véase  Vergara, 
Pedro  de — que  fué  ol  que  trajo  de  Flandes  la  invención  de  dichas 
balas. 

Loayza  sirvió  con  Peranzures  de  Campo  Redondo  conduciendo 
la  bandera  real  en  las  tropas  que  obedecían  á  este  capitán,  y  se 
unieron  á  las  que  Pedro  Alvarez  de  Holguin  levantó  en  1541  con 
motivo  de  la  muerte  del  marqués  D.  Francisco  Pizarro. 

Cuando  en  1544  Gonzalo  Pizarro  salió  del  Cuzco  con  su  ejército 
en  dirección  á  Lima,  para  deponer  del  mando  al  Virey  Blasco  Nu- 
ñez  Vela,  se  le  separaron  muchos  vecinos  de  dicha  ciudad  que  sa- 
lieron en  su  compañía;  y  conociendo  que  no  debían  comprometer- 
se en  el  levantamiento,  le  abandonaron  en  Sacsahuana  y  se  diri- 
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feron  á  Arequipa  con  ánimo  de  embarcarse  para  Lima  y  ponerse 
órdenes  del  virey:  uno  de  esos  individuos  fué  Alonso  de  Loay- 
za.  Al  UegaT  á  Quilca  ya  habían  zarpado  para  el  Callao  los  dos 
navios  que  allí  estuvieron  fondeados.  Entonces  les  ocurrió  cons- 
truir un  lanchon  que  alistaron  en  40  dias;  pero  luego  vieron  que  el 
tal  buque  se  les  iba  á  fondo,  y  no  podía  recibir  la  carga,  por  lo  que 
determinaron  venirse  por  la  costa.  A  su  arribo  ya  el  virey  había 
sido  preso  y  desterrado,  y  tuvieron  que  dispersarse  para  poner  á 
salvo  sus  vidas. 

£1 13  de  Noviembre  de  1553  contrajo  matrimonio  en  el  Cuzco 
Don  Alonso  de  Loayza  con  D.»  María  de  Castilla.  Habla  en  la 
casa  una  escogida  concurrencia:  después  del  banquete  se  jugaron 
alcancías,  y  luego  se  sentaron  á  cenar  mas  de  sesenta  individuos, 
ocupando  las  se fi oras  una  mesa  en  diferente  sala.  A  mitad  de  la 
cena  se  oyó  que  tocaban  la  puerta  principal,  y  abierta  que  fué, 
entró  D.  Francisco  Hernández  Girón  con  rodela  y  espada  en  ma- 
no acompañado  de  dos  soldados  que  llevaban  sus  partesanas.  Los 
de  la  reunión  se  levantaron  formando  gran  alboroto.  Qiron  les 
mandó  estuviesen  quietos:  el  corregidor  corrió  á  la  sala  de  las 
mujeres  y  allí  fué  preso:  otros  huyeron  hacia  la  cocina  é  interior 
de  la  casa.  Juan  Alonso  Palomino  recibió  cinco  heridas  y  murió 
al  dia  siguiente:  los  conjurados  mataron  también  á  Juan  Morales 
porque  tiró  el  mantel  para  que  cayeran  los  candeleros  y  se  apaga- 
sen las  luces.  £1  desorden  que  se  esperimentó  en  la  casa  de  Loay- 
za fué  seguido  del  trastorno  y  desgracias  consiguientes  á  una  re- 
volución: así  estalló  la  de  1553  encabezada  pos  Girón.— Véa$e  el 
artículo  de  éste. 

D.  Alonso  de  Loayza  con  muchos  vecinos  notables  del  Cuzco, 
hicieron  guerra  á  Girón  en  las  filas  del  mariscal  Alonso  de  Alva- 
rado,  á  quien  aconsejaron  con  buenas  razones  no  diese  batalla  en 
Chuquinga;  mas  Alvarado  no  oyó  reflexión  alguna,  y  en  ese  cam- 

S>  la  fortuna  fué  adversa  á  las  armas  del  rey  que  mas  tarde  trian- 
ron  en  Pucará  pereciendo  Girón. 

D.»  María  Castilla  mujer  de  Loayza,  era  hija  de  Lorenzo  Mejía 
de  Figueroa,  yerno  del  condode  la  Gomera,  como  marido  de  la 
hija  de  éste  D.*  Leonor  Bobadilla,  que  fué  casada  en  primeras 
nupcias  con  Ñuño  de  Tovar  teniente  general  de  Hernando  de  So- 
to en  la  conquista  de  la  Florida.  D.»  Leonor  era  hermana  de  D. 
Baltazar  y  D.  Sebastian  de  Castilla  hijos  del  citado  conde,  y  por 
consiguiente  tíos  de  D«*  María  Castilla.  Alonso  Loayza  tuvo  de  su 
matrimonio  un  hijo  llamado  Francisco,  que  permaneció  en  el  Cuz- 
co largo  tiempo,  y  disfrutaba  de  un  repartimiento.— Véate  el  art. 
Peraza,  Conde  do  la  Gomera,  y  el  de  Soto,  Hernando  de— Adelan- 
tado de  la  Florida,  que  estuvo  casado  con  D,*  Isabel  Bobadilla, 
hermana  de  D.*  Leonor. 

LOAYZA.— D.  Fray  Gerónimo,  primes  Arzobispo  de  lima: 
Prelado  cuyos  servicios  á  la  Corona  de  España,  fueron  tan  seña- 
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lados  y  provechosos  como  grandes  las  cualidades  de  que  estuvo 
adornado.  Nació  en  Talayera  según  afirman  algunos:  otros  dicen 
que  en  Trujillo  de  Estremadura;  hijo  de  don  Alvaro  de  Carvajal 

SD.*  Ana  González  de  Paredes,  sin  que  sepamos  por  qué  no  usaba 
e  estos  apellidos.  Eran  hermanos  suyos  el  Arzobispo  de  Sevilla 
D.  Fray  García  de  Loayza  presidente  del  Consejo  de  Indias,  Ge- 
neral de  la  Orden  de  Santo  Domingo  y  confesor  de  Carlos  V.;  y 
Fray  Domingo  de  Mendoza  quien,  conforme  al  testimonio  del 
Obispo  Casas  en  su  «Historia  General»,  se  hallaba  de  Sub-prior 
en  el  Convento  de  San  Estovan  de  Salamanca  cuando  se  le  en- 
cargó traer  al  nuevo  mundo  los  primeros  frayles  Dominicos. 
Disfrutaba  el  padre  Mendoza  de  mucho  crédito  por  su  vida  ejem- 

filar,  era  jurista  y  afamado  en  letras.    Después  de  enviar  ala 
sla  de  Santo  Domingo  el  año  de  1510  á  Fray  Pedro  de  Cordova 
y  dos  religiosos  mas,  vino  á  ella  con  otros  y  trabajó  por  la  pro- 
pagación de  la  fé  con  celo  muy  ardiente.    Regresó  áEspaña  de- 
jando fundados  los  conventos  de  su  Orden  en  las  islas  Canarias. 
Fray  Gerónimo  tomó  el  hábito  en  el  de  San  Pablo  de  Córdova: 

Í»asó  después  de  profeso  al  colegio  de  San  Gregorio  de  Vallado- 
id:  acabados  sus  estudios  volvió  á  Córdova  y  alü  fué  Lector  de 
artes  y  Teología  y  maestro  de  estudiantes,  cuyos  cargos  desempe- 
ñó posteriormente  en  Granada;  asi  como  el  de  Prior  en  varios 
conventos,  el  ultimo  de  ellos  el  de  Carboneras.  Pretendió  venir  á 
América,  y  habiendo  llegado  a  Cartagena  se  internó  en  el  pais 
distinguiéndose  en  la  predicación  evangélica,  y  redujo  á  crecido 
numero  de  indios.  Estando  en  España  de  regreso  le  valió  el  mé- 
rito que  habia  contraído  para  que  el  Emperador  al  erigir  el  Obis- 
pado de  Cartagena  le  presentase  para  esta  silla  en  3  de  Agosto  de 
1537  por  muerte  del  que  antes  estuvo  electo.  La  Emperatriz  le 
escribió  á  fin  de  que  no  se  excusara,  y  su  provincial  tuvo  orden 
para  obligarle  á  la  obediencia.  Consagrado  en  Valladolid,  Loay- 
za llegó  a  Cartagena  en  1538,  año  en  que  verificó  la  fundación  de 
su  iglesia  y  se  dedicó  á  la  disciplina  y  arreglo  que  en  breve  logró 
cimentar.  Trajo  seis  frayles  dominicos,  campanas,  ornamentos 
y  otras  cosas  que  pidió,  con  mas  una  real  orden  para  que  se  le 
diesen  dos  mil  pesos  destinados  á  la  fábrica  de  la  Catedral  y  del 
Convento  que  se  le  permitió  establecer. 

D.  Fray  Vicente  Valverde  fué  electo  en  1535  Obispo  de  todo  el 
Perú  cuya  sede  episcopal  se  situó  en  el  Cuzco.  Después  de  cono- 
cida la  extensión  del  pais,  el  Gobernador  don  Francisco  Pizarro 
con  acuerdo  del  mismo  prelado  consultó  al  Emperador  la  necesi- 
dad de  dividir  tan  vasto  territorio,  y  el  César  convino  y  resolvió 
hubiese  tres  diócesis.  Paulo  III.  prestó  su  aprobación  en  1540  y 
quedaron  creadas  la  de  los  Revés  (Lima)  y  la  de  Quito  que  se  se- 
pararon de  la  comprensión  del  Cuzco,  la  cual  abrazaba  hasta  Chi- 
le. Carlos  V.  por  haber  muerto  Valverde  en  1541  presentó  para 
Obispo  del  Cuzco  á  D  Fray  Juan  Solano.  Para  Lima  habiapropues- 
to  desde  31  4e  Mayo  de  1540  al  de  Cartagena  D.  Fray  Gerónimo 
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Loayza  quien  después  del  asentimiento  del  Papa  dado  en  14  de 
Mayo  de  1541  se  puso  en  camino,  entró  en  esta  ciudad  el  25  do 
Julio  de  1543  y  tomó  posesión  al  segundo  dia.  La  diócesi»  do  Li- 
ma comprendió  todo  el  territorio  Norte  del  Perú  desde  los  confínes 
de  la  Provincia  de  lea  por  la  costa  y  los  del  valle  de  Jauja  por  la 
sierra,  hasta  el  territorio  de  Quito  y  Popayan  cuyos  obispidos  so 
fundaron  después. 

En  el  artículo  «Catedral  de  Lima»  que  verá  el  lector  al  fin  de 
este  tomo,  referimos  cómo  tuvo  efecto  la  erección  promulgando  el 
Prelado  en  17  Setiembre  del  mismo  año  el  formal  ínstrumonto 
que  correspondía  otorgar  y  cuyos  pormenores  omitimos  aquí  para 
evitar  una  larga  repetición.  En  él  hemos  extractado  la  bula  co- 
rrespondiente, constando  en  olla  que  Lima  recibió  del  Papa  título 
de  Ciudad.  Paulo  III.  al  erigir  la  Catedral  no  estando  informado 
quizá  de  su  primera  advocación,  ó  porquo  la  del  Cuzco  tonia  ya 
la  misma  de  Nuestra  Señora  de  la  Asunción,  la  mandó  intitular  de 
San  Juan  Evangelista  como  su  principal  patrón,  y  do  allí  tomó 
esta  iglesia  por  armas  un  cáliz,  de  cuya  copa  salta  una  serpiente 
con  el  mote  que  las  orla.    «Et  vernm  ost  tostimonium  ejus.» 

Loayza  se  ocupó  inmediatamente  de  la  construcción  de  la  Cate- 
dral, meiorando  la  iglesia  Matriz,  lo  yantada  por  el  Gobernador 
Pizarro,  la  cual  se  había  estrenado  en  11  de  Marzo  do  1540  y  era 
pequeña,  de  humilde  fábrica,  y  dedicada  á  Nuestra  Señora  do  la 
Asunción.  Por  encargo  del  Bey  el  Gobernador  Vaca  de  Castro 
ordenó  desde  el  Cuzco  en  30  do  Abril  de  1542  que  á  costa  do  los 
vecinos  se  mejorase  ó  derribase  la  iglesia  para  hacer  otra  que  fue- 
se mas  digna,  pues  ya  tenia  quo  ser  Catedral  y  cabeza  do  Obispa- 
do. Conminó  á  los  vecinos  con  suspenderles  las  encomiendas,  y 
al  Cabildo  con  una  multa.  Nada  se  hizo  ontónces  por  las  guerras 
civiles:  mas  cuando  estas  cesaron  Loayza  tomó  con  gran  empeño 
asunto  tan  importante,  y  fabricó  un  templo  mayor  con  una  nave 
de  cincuenta  y  cinco  pies  de  ancho  y  dosciontos  sesenta  do  largo. 
Gastó  quince  mil  pesos  de  oro,  sin  la  capilla  mayor  que  se  hizo 
de  bóveda  á  costa  de  los  bienes  del  Marques  Pizarro  que  ostá  se- 
pultado en  ella  y  tuvo  de  costo  cinco  mil  pesos.  El  Bey  dio  tres 
mil  y  también  los  dos  novenos  reales  de  los  diezmos.  Los  dema? 
gastos  se  hicieron  con  lo  colectado  de  limosnas,  y  así  aparece  en 
una  cédula  de  19  de  Marzo  de  1552.  Esta  segunda  iglesia  duró 
hasta  1604;  tenia  el  coro  pequeño,  y  era  obra  de  adoves  y  mangle» 
cubierta  con  esteras:  su  estreno  fué  en  1551. 

Viendo  el  Arzobispo  que  este  templo  no  bastaba  para  el  número 
de  habitantes;  deseando  renovarlo  con  la  magnificencia  debida,  y 
que  pudiese  competir  con  las  Catedrales  mas  suntuosas  de  España,, 
convocó  al  Dean  y  Cabildo  de  su  iglesia  en  14  de  Agosto  de  1565  y 
resolvieron  se  tomase  para  aumento  de  la  área  las  casas  episcopa- 
les que  estaban  situadas  en  el  costado  de  la  calle  do  Judíos  básta- 
la esa  nina  de  Santa  Apolonia:  que  los  sitios  de  la  casa  municipal 
y  dé  la  cárcel  que  se  hallaban  con  el  frente  á  la  plaza  y  su  fondo 
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On  fa  calle  qüo  hoy  se  llama  del  Arzobispo,  se  ocupasen  en  reempla- 
zo do  aquellas  para  edificar  ol  Palacio  Arzobispal  y  dependencias 
eclesiásticas,  supuesto  que  no  habia embarazo  para  que  Cabildo  y 
Cárcel  se  trasladasen  al  lado  frontero  de  la  misma  plaza  mayor 
según  estaba  acordado,  y  quo  los  gastos  que  esto  plan  demandase 
se  hiciesen  de  la  masa  y  caudal  destinado  á  la  construcción  del 
nuevo  templo.  Todo  so  llevó  á  efecto  con  aprobación  del  Gober- 
nador D*  Lope  García  de  Castro. 

Dioso  principia  á  la  magna  obra  del  torcer  templo  gobernando 
el  Virey  D.  Francisco  Toledo  y  puso  el  Arzobispo  la  primera  pie- 
dra previa  una  solemne  procesión.  El  prelado  falleció  en  1575  y 
el  trabajo  emprondido  fué  tan  espléndido  y  complicado,  que  habría 
exigido  gran  número  de  años  para  concluirse  y  un  caudal  desme- 
dido que  por  cierto  no  era  posible  hubiera  para  sobrellevar  el 
costo.  Se  creyó  indispensable  destruir  lo  fabricado  en  muchos 
años  después  de  considerables  desembolsos:  verdad  es  que  tenia 
defectos  de  arquitectura  y  una  elevación  impropia,  por  lo  que  se 
adopto  el  medio  de  rehacerlo  de  una  manera  mas  oconómica  en 
todas  sus  partes.  Asi  las  cosas  hasta  el  fin  del  gobierno  de  D. 
Garcia  Marques  de  Cañete  (1596).  Estaba  resorvada  á  su  suce- 
sor I).  Luis  do  Velascb  la  gloria  de  proseguir  la  obra  con  acierto 
y  actividad;  y  habiendo  principiado  en  1593,  consiguió  se  hiciese 
ei  estrono  de  la  mitad  del  tomplo  el  2  de  Febrero  do  1604  dia  de 
la  Purificación.  Véanse  en  el  artículo  del  Virey  Velasco  los  que 
en  él  se  citan  sobre  el  curso  posterior  y  término  de  la  grandiosa 
obra  de  la  iglosía  metropolitana  do  Lima;  y  entro  los  documen- 
tos que  van  al  final  do  osto  tomo,  los  quo  se  titulan  «Catedral  do 
Lima»,  edificio  déla:  y  «Capillas  interiores  de  la  Catodral». 

En  la  erección  do  olla  el  Obispo  Loayza  cre5  cinco  dignidades, 
diez  canongias,  sois  raciones,  seis  raodias  raciones,  dos  curas  rec- 
tores y  seis  capellanes  do  coro.  Declaró  que  correspondía  a  los 
revés  la  prosontacion  que  por  derecho  les  tocaba  do  las  personas 
idóneas  para  ocupar  dichos  puosttfs.  Los  primeros  capitulares 
recibidos  on  esta  iglesia  desdo  su  fundación  y  en  los  pri moros  12 
años  fueron:  el  Doan  D.  Juan  Toscano,  Arcediano  D.  Francisco 
Loon,  Chantre  D.  Francisco  D\vila,  Maostre  Escuela  D.  Juan 
Cerviago,  Tesorero  1).  Alonso  Gómez,  Canónigos  D.  Alonso  Pu- 
lido, D.  Juan  Lozano,  D.  Agustín  Arias,  D.  Podro  Mejia  y  D. 
Pedro  VillavOrde. 

Los  soberanos  católicos  eu  las  fundaciones  de  las  primeras  igle- 
sias resorvaron  para  sVol  patronato  y  luego  lo  obtuvieron  dol  Su- 
mo Pontifico  por  espociales  bulas,  una  de  ellas  la  que  expidió  Ju  • 
lio  II.  en  1503.  En  sn  virtud  ojercioron  la  pofcostad  de  presentar 
los  Arzobispos  y  Obispos;  y  la  tuvieron  sobro  los  hospitales  fun- 
dados con  rentas  lóalos  y  sobro  las  obras  pías:  adornas  son  patro- 
nos protectores  y  ojee  atoros  de  los  Concilios.  En  el  Pera  cada 
catedral  tiene  su  erección  propia;  m  tó  en  Méjico  regla  en  todas 
la  de  la  iglesia  metropolitana.  Lo^  Obispos  prestaban  juramento 
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de  no  usurpar  la  jurisdicción  y  rentan  del  monarca  ni  mx  pa€rov 
nato  real,  Este  dobor  arreglado  á  leyes  antiguas  do  España,  se  ex- 
tendió &  las  Indias  desde  que  se  descubrieron,  y  varias  cédulas 
posteriores  lo  ratificaron  y  afirmaron. 

El  Papa  Alejandro  VI  donó  los  diezmos  á  los  royes  católicos  rei- 
terándolo algunos  otros  pontífices;  y  los  monarcas  los  cedieron  á 
la  iglesia  para  su  sosten  y  ol  de  sus  ministros,  exonerándola  de  la 
pensión  llamada  en  España  ctercias  reales».  Loayza  decrotó  con 
permiso  del  Rey  la  distribución  que  tendrían  los  diezmos  en  cua- 
tro partes:  una  para  el  Obispo,  otra  para  el  Dean  Cabildo  y  de- 
más personas  dependientes  de  él.  Las  otras  dos  partes  mandó  ge 
dividiesen  ennueve:  dos  para  el  Bey  en  señal  de  superioridad  y 
derecho  de  patronato  por  la  conquista  j  adquisición  del  territo- 
rio. De  las  otras  siete  aplicó  cuatro  á  los  párrocos:  poro  como  I» 
renta  de  éstos  no  había  de  pasar  de  su  límite,  el  excoso  que  resul- 
tase por  el  acrecentamiento  de  los  frutos,  dispuso  se  empleara  ei» 
erear  beneficios  simples  patrimoniales.  Las  tres  partes  restantes 
dé  las  siete  indicadas  las  destinó  por  mitad  a  la  fábrica  de  cada 
iglesia  y  á  los  hospitales.  Todo  esto  determinó  el  Obispo  al  pié 
de  la  bula  de  erección  déla  diócesis  que  dependió  del  Arzobispa- 
do de  Sevilla;  y  como  aun  no  habia  productos  de  diezmos,  suspen- 
dió por  lo  pronto  la  tesorería,  einco  canongias,  las  raciones  y  me- 
dias raciones,  declarando  que  los  ingresos  que  hubiera  se  dividie- 
sen según  el  valor  de  las  sillas  y  no  según  ol  numero  de  las  perso- 
nas. En  materia  de  diezmos  fueron  haciéndose  arreglos  que  de- 
mandarían una  larga  esplicacion,  la  cual  no  corresponde  al  pre- 
sente articulo.  Sin  embargo  diremos  que  en  1543  empezó  á  arren- 
darse los  diezmos  por  años  do  Mayo  a  Abril.  Desde  15C0  á  1570 
produjoron  los  del  Arzobispado  veinte  mil  pesos  ensayados.  En 
1591  sesenta  y  seis  mil:  y  después  de  separada  la  diócesis  de  Tru^ 
jillo  dieron  ciento  sesenta  y  seis  mil  el  año  de  1630. 

Por  los  años  de  1545  y  según  la  bula  del  Papa  Paulo  III,  expe- 
dida on  31  de  Enero  se  elevó  la  iglesia  de  Lima  á  metropolitana  y 
el  Obispo-  Loayza  fué  nombrado  primer  Arzobispo.  Las  letras 
apostólicas  llegaron  en  1548  con  el  pulió  que  recibió  hallándose  en 
el  Cuzco  el  dia  9  de  Setiembre  de  manos  del  Dean  y  del  Arcediano- 
de  aquel  Coro  D.  Francisco  Jiménez  y  don  Juan  Cota  á  falta  de» 
un  Obispo  que  debiera  hacerlo.  Esta  función  so  efectuó  en  el 
templo  déla  Merced,  quo  servia  do  Catedral  por  no  estar  conclui- 
da la  de  dicha  ciudad.  Desde  1543  habia  creado  Loayza  el  Tribu- 
nal de  la  Curia  eclesiástica  nombrando  por  su  primer  Provisor  al 
Canónigo  Licenciado  don  Agustín  de  Arias. 

Lat»  diócesis  sufragáneas  del  Arzobispado  de  Lima  declaradas 
así  por  rosoluciones  espresas,  fueron:  la  del  Darien  ó  Panamá, 
Nicaragua,  Quito  cuyo  territorio  antes  do  1545  era  dol  Obispado? 
do  Lima:  la  de  Popayan,  Paraguay,  Chuquisaca  ó  la  Plata,  San- 
tiago de  Chile,  la  Imperial  ó  Concepción,  Tucuman.  Mizque  ó 
Santa  Cruz  do  la  Sierra,  Chuquiavo*ó  la  Paz,  el  Cuzco,  Trujillo> 
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Arequipa,,  Hnatnanga.  Cuenca  y  Mainag.  Creado  después  et  Arr 
«obispado  de  la  Plata  o  Charcas,  se  le  unieron  las  diócesis  del  Par 
raguay,  Tucuman,  la  Paz  y  Santa  Cruz  habiéndose  erigido  mas 
tarde  la  Silla  de  Buenos  Aires.  La  de  Popayan  so  incorporó  al 
Arzobispado  de  Santa  Fé  y  la  de  Nicaragua  al  que  se  fundó  en 
Guatemala.  Las  demás  diócesis  qn  edaron  hasta  la  independencia 
americana  de  sufragáneas  de  Lima  cuyo  arzobispado  tiene  boy  las 
del  Cuzco,  Trtrjillo,  Arequipa.  Huamanga  y  Mainas:  posterior- 
mente  so  han  formado  las  de  Hnannco  y  Puno.  Antes  do  fundar» 
se  la  Catedral  de  Lima  existían  la  del  Darien,  la  de  Santa  Marta 
y  la  de  Nicaragua:  las  dos  primeras  habían  atendido  á  las  necesi- 
dades espirituales  de  urgencia  que  reclamaba  oi  Perú  al  tiempo  f 
después  de  la  conquista.  £1  Obispado  de  Tumbez  creado  en  152» 
"quedó  sin  efecto  por  muerto  del  Obispo  nombrado  don  Hernando 
de  Luquo.  En  1535  so  formó  el  Obispado  del  Perü,  cuya  erección 
se  hizo  en  el  Cuzco  en  1538:  todo  ol  territorio  del  Norte  dependió 
de  él  hasta  que  so  fundó  la  diócesis  de  Lima. 

Mientras  que  el  Obispo  Loayza  se  ocupó  de  las  gravos  y  com* 
plicadas  atenciones  do  su  ministerio  pastoral,  que  exigían  mucho 
•saber  tino  y  energía,  donde  todo  era  nuevo,  y  la  organización  sé 
hacia  difícil  por  los  inconvenientes  con  que  se  tropezaba;  aconte- 
cieron on  el  Perü  sucesos  ruidosos  que  turbaron  el  sociego,  gue- 
rras deplorables  y  sangrientas,  las  cuales  como  sus  consecuencias, 
ofrecieron  á  Loayza  abundantes  amarguras  y  peligros.  Tenia 
que  luchar  con  la  codicia  y  abuso  de  los  conquistadores,  vivir  en- 
tro ellos  apaciguando  enconos  y  enemistades,  sostener  los  d ére- 
menos de  la  Iglesia,  y  llevar  adelante  no  pocas  disposiciones  que 
chocaban  con  las  malas  costumbres,  y  el  desorden  esparcido  en 
todo  el  país. 

Cuando  las  desazones  ocurridas  entre  él  Gobornador  Licen- 
ciado Yaca  de  Castro  y  el  Cabildo  de  Lima,  con  motivo  de  haber 
este  reconocido  la  autoridad  del  primer  Virey  Blasco  Nuüez  Ve- 
la antes  de  que  llegase  á  la  Capital,  y  presentase  sus  despa- 
chos reales;  fué  muy  diligente  el  Obispo  en  buscar  medios  de  cor* 
lar  aquella  desagradable  cuestión, y  aúneme  no  pudo  lograrle* 
hizo  de  su  parte  cuanto  esfuerzo  aconsejaban  la  razón  y  las  cir- 
cunstancias. No  se  condujo  con  menos  prudencia  en  ocasión  en 
2u»  teniendo  dicho  Virey  preso  a  Vaca  de  Castro,  le  persuadid 
que  le  diese  soltura,  haciéndole  advertir  que  su  providencia  era 
violenta,  y  muy  ofensiva  á  la  dignidad  del  Consejero  que  acaba- 
ba de  representar  en  el  Perú  á  la  persona  del  Bey. 

£1  Obispo  ya  babta  salvado  la  vida  al  encomendero-  de  la  Ba , 
rranca  D.  Antonio  dol  Solar,  empleando  para  ello  su  persuasión  £ 
megos,  cuando  el  Virey  Vela  lo  mandó  ahorcar  en  su  mismo  pa-i 
lacio,  por  cierto  desacato  y  amenaza  que  sale  atribuyó.  Con  ^ 
•teas  mediación  de  Loayza,  Solar  dejó  de  sor  ejecutado,  y  naso  & 
hteávcel  de  donde- salió  en  libertad  por  drden  <fe  los  OMares,  — 
Tén&e  Rotor. 
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Autorizado  Gonzalo  Pizarra  con  el  título  tío  Procurador  gene» 
ral.  que  le  dieron  los  encomendero»  para  suplicar  de  lag  nueva» 
Ordenanzas  del  Emperador,  y  que'intentó  hacer  cumplir  ol  Virey 
Vela  en  1544;  levantó  ejército  en  el  Cuzco  á  protesto  de  pacificar 
una  insurrección  de  indios,  y  so  hizo  elegir  Capitán  general.  Ha- 
llándose el  Virey  inquieto  con  este  armamento,  so  le  ofreció  el 
Obispo  para  ir  á  tener  una  entrevista  con  Pizarro,  llamarle  al  or- 
den, y  hacerle  cambiar  de  miras.  Blasco  Nuñez  aceptó  la  inter- 
posición del  Prelado,  y  en  secreto  lo  empeñó  su  palabra,  en  hom- 
bre del  Rey,  do  pasar  por  lo  que  él  concertase.  Loayza  marchó 
á  dosempeñar  su  encargo  sin  que  se  trascendiese  el  objeto  do  su 
.viajo;  y  aunque  en  el  camino  trataron  los  rebeldes  de  hacerle  re- 
gresar, y  llegó  á  ordenártelo  el  Capitán  Francisco  Almendras, 
.  amenazándole  con  quo  le  quitaría  la  muía  que  montaba;  él  escri- 
bió á  Pizarro,  é  hizo  entendor  á  otros  cuan  útil  les  sería  escuchar» 
lo,  alpaso  que  incurrirían  en  excomunión  si  hacían  alguna  violen- 
cia á  su  persona.  Docididos  á  admitirle,  vióse  con  Gonzalo  Pizarro 
en  Andahuaylas:  le  dio  sus  consojos  é  instó  para  quo  depusiese 
las  armas,  y  usasen  todos  en  paz  de  sus  derechos.  Mas  ellos,  que 
deseaban  se  volviese  el  Virey  a  España  y  enviar  ú  la  corte  quie- 
nes representasen  contra  las  ordenanzas,  quedando  Pizarro  entre 
tanto  con  el  Gobierno;  pidieron  al  Obispo,  con  malicia,  sus  cre- 
denciales por  que  sabían  que  no  las  tenia.  Loayza  les  haoló  de  la 
autorización  que  llevaba,  y  de  la  facilidad  con  que  todo  podía 
arreglarse,  siempre  que  so  obedeciese  al  Virey.  En  aquella  co- 
misión acompañaron  al  Obispo,  D.  Juan  de  San  do  val,  Luis  de 
Céspedes,  Pedro  Ordoñez  de  Peñalosa,  y  los  clérigos  Alonso  Mar- 
imoz  y  Juan  de  Sosa.  Hallándose  Pizarro  en  Guamanga.  y  aten- 
didas las  nuevas  reflexiones  de  Loayza  y  de  varios  religiosos, 
hubo  un  momento  en  que  se  docidió  aquel  á  enviar  de  procurado- 
res ante  el  Virey  á  Pedro  de  Hinojosa  y  otro:  pero  mientras  se 
arreglaban  los  poderes  ó  instrucción,  mudó  enteramente  de  parecer 
por  muchas  sugestiones  que  se  pusieron  en  obra.  Con  esto,,  el  obis- 
po se  vino  á  Chincha:  allí  supo  la  prisión  del  Virey  por  orden  de 
la  Audiencia,  y  continuó  para  Lima  donde  entró  el  12  de  Octubre 
de  1544.  Entonces  se  enteró  de  que  Nunez  Vela  nunca  había  es* 
tado  satisfecho  de  él.  en  cuanto  al  cumplimiento  de  la  comisión 
que  le  diÓ.  No  ora  ae  dudarse  la  loaltad  de  Loayza:  mas  la  dema- 
siada claridad  y  entereza  del  Virey.  no  se  avenían  con  el  manejo 
sagaz  y  calculado  que  observó  el  Obispo  con  unos  hombros  sober- 
bios y  cautelosos,  cuya  codicia  y  audacia  él  conocía. 

Posesionado  de  Lima  Gonzalo  Pizarro,  el  Prolado  esperimentó 
no  pocos  disgustos;  pues  tuvo  quo  reconocerle  por  Gobernador  del 
reino,  firmando  la  acta  en  que  so  rosolvió  darle  la  autoridad,  con 
tal  de  que  la  dejaso  cuando  el  Bey  lo  tuviese  á  bion.  D.  Francis- 
co de  Carbajal  allanó  después  con  soldados  la  casa  del  Obispo;  es- 
trajo  do  su  mismo  dormitorio  á  los  capitanes  D.  Alonso  de  Cacó- 
les y  D.  Gabriel  de  Hojas,  quo  eran  fieles  al  Roy, 'y. 'los- encerró,  en. 
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una  prisión.  Pizarro  trató  de  satisfacer  y  alhagar  á  Loayza,  lia- 
riéndole  distinciones,  por  que  necesitaba  do  bu  gran  influencia  y 
reputación  en  el  país.  £1  Obispo  disimuló  y  se  dio  por  contento 
á  no  poder  mas.  Pizarro  le  confió  la  comisión,  que  él  por  su  par* 
te  procuró,  de  pasar  á  España  con  poderes  para  suplicar  de  las 
ordenanzas  reales,  y  que  ee  confirmare  á  Pizarro  de  Gobernador. 
Aceptándola,  halló  un  medio  de  separarse  del  teatro  de  las  turbu- 
lencias, y  de  comparecer  ante  el  Emperador,  para  pedirle  el  reme* 
dio  de  los  males  que  afligían  al  Perú. 

Dióle  Pizarro  2000  f  de  oro,  y  se  embarcó  en  el  Callao  en  Octu- 
bre de  1546;  pero  a  su  arribo  á  Panamá  encontró  allí  al  licenciada 
D.  Pedro  de  la  Gasea  que  venia  provisto  de  Gobernador  del  Poté. 
Le  entregó  el  diuero  y  la  autorización  é  instrucciones  que  llevaba, 
confesando  haberlas  recibido  por  solo  conseguir  su  salida  del  país; 
y  agregándole  que  los  disturbios  solo  podrían  componerse  por 
medio  de  las  armas.  Refiérelo  asi  Diego  Fernandez,  el  Palenti- 
no, indicando  que  Gasea  hizo  mucho  aprecio  del  Obispo.  Y  en 
efecto  le  tuvo  a  su  lado  en  su  marcha  desde  que  desembarcó  en 
Tumhoz:  oyó  sus  consejos  en  los  negocios  mas  arduos,  y  aprove- 
chó de  sus  luces  y  conocimiento  del  territorio  y  de  las  personas. 
Lo  acompañó  en  toda  su  campaña  hasta  la  destrucción  de  Gonza- 
lo Pizarro  en  la  batalla  de  Sacsahuaná  en  1547. 

Con  él  consultó  Gasea  los  premios  que  se  habían  de  dar  á  los 
leales  servidores  de  la  corona,  y  le  encargó  cuando  regresó  á  Lima, 
publicase  en  el  Cuzco  los  repartimientos  hechos  en  Guaynarima, 
como  lo  verificó  en  la  Catedral  en  24  de  Agoste  de  1548,  procuran* 
^o  satisfacer  á  los  quejosos,  y  dando  esperanzas  a  los  mal  conten- 
tos para  aquietarlos,  lo  cual  no  pudo  conseguir*  Garcilaso  dice 
que  Gasea  y  Loayza  «sabían  bien  poco  de  los  trabajos  y  méritos  de 
los  soldados  pretendientes»  y  que  cuando  el  Arzobispo  hizo  noto- 
rias las  concesiones,  «hubo  tal  irritación  en  los  agraviados,  que 
«quisieron  matarlo,  por  que  le  creían  autor  de  aquel  repartimien- 
cto.»  Concitada  su  comisión  volvió  a  Lima,  y  dio  cuenta  al  Prest- 
dentó  de  lo  ejecutado  en  su  nombre,  y  de  las  consecuencias  espe- 
limentadasen  el  Cuzco. 

El  Arzobispo  ejercía  desde  su  ingreso  en  el  Perú  el  ministerio 
de  protector  de  los  indios,  titule  y  encargo  que  siguió  desempe- 
ñando, y  en  aquellos  tiompos  solía  darse  á  los  Prelados  de  Indias. 
Antes  del  establecimiento  de  la  Inquisición  en  1570,  tuvo  la  auto- 
ridad jurisdiccional  que  en  América  competía  por  delegación  a  los 
mismos  Obispos  en  materias  do  creencia  religiosa.  Hizo  celebrar 
tres  autos  de  Fé  públicos:  el  primero  en  1548  en  que  fué  relajado 
y  quemado  por  luterano  el  Flamenco  Juan  Millar:  «1  segundo  en 
1560,  y  el  tercero  en  1565. 

£1  Licenciado  Don  Pedro  de  la  Gasea  dispuso  se  hiciese  una 
"formal  visita  en  todo  el  reino,  con  el  fin  de  que  se  tasasen  los  tri- 
butos de  los  indios,  y  que  en  esto  último  entendiesen  ol  Arzobispo 
Lnayxn,  el  Oidor  Cianea,  el  Provincial   de  Santo  Domingo  Fray 
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Totna*  d»3an  Majrfa,  Fray  Itoiningo  de  Santo  Toaüs,  perteneció*» 
tea*  la  misma  religión  y  otros  personas,  Se  empadronaron  8. 285,00* 
Indios  desde  Tumbos  hast»  Jujny  y  Salta.  En  1793  se  juzgaba  por 
los  mas  inteligente»,  no  existían  en  el  mismo  territorio  4  millones 
de  todas  clases  y  rendiciones;  y  que  las  grandes  epidemias  espera 
montadas  se  habían  llevado  machos  miles  de  ellos.  Por  lo  demás* 
ei  trabajo  forsado,  la  melancolía  consiguiente  á  la  conquista  y 
opresión,  los  licores  etc.,  fueron  causas  de  sobra  para  el  desmedre 
y  aniquilamiento  de  la  raza  indígena^ 

Antes  de  salir  del  Perú,  celebró  el  mismo  Presidente  una  junta 
con  Loayzo,  los  Oidores  y  otras  personas  graves,  en  la  cual  se 
resolvió  abolir  la  esclavitud  de  los  indios,  y  que  no  se  les  cargar- 
se eomo  á  bestias,  ni  se  les  sacase  de  sus  tierras  para  climas  di- 
ferentes: disposiciones  quiméricas  siempre  reiteradas  y  nunca 
cumplidas.  £1  Gobernador  Gasea  encargó  á  la  Audiencia,  que  a 
los  8  días  de  su  salida  abriese  un  pliego  que  contenía  las  morce* 
des  de  repartimientos  que  había  hecho  en  favor  de  vecinos  de  Li* 
ma,  y  se  otorgase  á  estos  por  el  Arzobispo  las  cédulas  de  enoomion* 
das,  á  fin  de  que  como  dico  el  cronista  Herrera,  no  fuesen  expe- 
didas con  el  seUo  real  y  como  títulos  del  Soberano.  Mas  Garci- 
laso  asienta  que  las  cédulas  las  dejó  Gasea  firmadas,  y  no  hace 
mención  de  la  Audiencia  al  ocuparse  de  este  particular. 

Tranquilizado  el  reino,  y  contraído  el  Arzobispo  á  los<  muchos 
objetos  que  demandaban  los  asuntos  eclesiásticos,  reunió  en  Li- 
ma el  primer  Concilio  Provincial  en  4  de  Octubre  de  1551 .  Acer* 
ea  do  él  dice  el  Cardenal  Agttirre  que  aunque  congregado  para 
«ordenar*  ei  culto,  propagar  la  Fó,  y  establecer  la  disciplina,  sus 
«actos  fueron  abolidas  en  gran  parte  en  el  tercer  Concilio  que  ob- 
ciuvo  aprobación.»  Morefli  oree  que  no  merece  contarse  entre 
«los  Concilios,  por  que  solo  fue  una  mera  reunión  formada  sin  el 
«tito  Conciliar,  destituida  do  autoridad  legitima,  y  sin  feerza  pa* 
«m  obligar,  .como  lo  declaró  dicho  Concilio  3.°  No  asistieren  6 
«el  los  Sufragáneos,  sino  únicamente  los  procuradores  de  los  Qbis- 
«pos  do  Panamá,  Cuzco  y  Quito.  Sobre  todo^  nada  se  conserva' 
«do  sus  actas.»  Sin  embargo,  no  faltan  antiguos  escritos  que 
.aseguran  haber  enviado  Procurador  todos  los  Sufragáneos,  y 
que  concurrieron  los  Prelados  de  las  órdenes  religiosas,  y  el  Ca- 
bildo eclesiástico  do  Lima. 

Es  indudable  que  dicho  primer  Concilio  hizo  y  evdenrt  hasta:  3& 
ó  40  osfétulos  que  so  publicaren  con  solemnidad  en  la  Catedral 
es  24  de  Enero  de  15S£.  Y  en  20  de  Febrero  del  mismo  año  so 
promulgaron  otros  40  tocante  á  los  Iglesias  y  i  los  Españoles. 

Aunque  en^sos  capítulos  hubo  cosos  sabiamente  proveídas,  fal* 
taron  votos  decisivos  quo  con  ol  del  Metropolitano  les  diesen  com- 
netenio  saécton.  Tode  lo  que  allí  se  mandó,  está  mas  copiosa  y 
memaente  considerado  en  los  Concilios  siguientes,  y  por  esto  en 
et/éVl5&  después  de  Moa. mirado  y*  tratado  el  asunto,  pareció 
a*rft£bwk*  ws  okr  k  dichos  capítulos  fiterxa  cto  estatuto*  q  ne  obHga- 
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NO  «ni  adelante,  aunque  para  instrucción  podiu  aprovecharse  de 
ellos  el  que  quisiera»  como  no  fuese  en  lo  posteriormente  deroga- 
do ó  variado.  Tenemos  á  la  vista  nn  cuaderno  original  d  rinado 
por  el  Arsobispo  Loayza,  y  contieno  como  parto  dolprimor  Con- 
cilio citado,  las*  constituciones  quo  en  él  so  dictaron  para  que 
fueran  obedecidas  por  los  indios,  y#las  hicioson  cumplir  los.pá* 
rrocos  á  los  cuales  se  les  imponen  díforc  utos  precepto».  Consta 
en  dicho  cuaderno  que  las  personas  que  asistieron  al  citado  Con- 
cilio, fueron:  Rodrigo  de  Arcos,  clérigo,  por  el  Obispo  dol  Cua- 
co, Baltasar  de  Loayie  por  el  de  Panamá;  Fray  Domingo  de  San- 
to Tomás  por  el  de  Quito:  el  fiscal  Licenciado  Juan  Fernando*, 
el  Dean  Juan  Toscano,  el  Maestrescuela  Cerviago,  el  Canónigo 
Agustín  Arias:  por  el  cabildo  dol  Cuzco  Fortun  Sánchez  y  los  pre- 
lados, de  Santo  Domingo  Fray  Juan  Bautista  Soca,  de  San  Fran- 
cisco Fray  Francisco  Victoria,  de  San  Agustín  Fray  Juan  de  Es- 
tado, y  dé  la  Merced  Fray  Miguel  de  Orones. 

No  obstante  que  el  2o  Concilio  del  Arzobispo  Loayza  no  lo  con- 
firmé la  Santa  Sede,  en  el  Concilo  Límense  3°  se  asienta  que  fuo 
legítimamente  congregado  y  promulgado,  y  se  le  dobe  toda  vene*» 
ración.  Esto  lo  autorice  bastante:  pero  mucho  mas  ol  haber  man- 
dado oue  se  conservasen  sus  decretos  para  el  gobierno  de  loe 
Eclesiásticos  Curas  y  Jueces.  En  dicho  Concilio  SP,  que  comenzó 
en  2  de  Mano  de  1567  y  acabo  en  21  de  Enero  de  1568,  fué  recibido 
y  aceptado  el  Tridentino,  y  se  establecieron  en  las  dos  secciones 

ntuvo,  muchas  disposiciones  tocantes  al  Culto,  disciplina  y  re- 
ta. La  primera  sección  era  relativa  ú  Españoles  con  132  capí- 
tolos,  y  la  segunda  á  los  indios  y  su  doctrina,  que  contiene  122;  y 
m  promulgaron  con  solemnidad  on  la  Catedral  en  siete  días  con- 
secutivos. Se  han  perdido  las  actas  origínales,  pues  ni  on  Boma 
las  encontró  el  Cardenal  de  Lugo,  ni  en  España  ni  en  lima  pu- 
dieron hallarse  a  pesar  de  muchas  diligencias. 

Algunos  particulares  so  mostraron  agraviados  especialmente 
de  ciertos  capítulos  referentes  á  encomenderos,  y  se  dice  que 
apelaron  de  varios* estatutos:  pero  ai  el  Rey  ni  la  Sede  Apostóli- 
ca, proveyeren  cesa  alguna;  aquel  mandó  se  oumpliese  en  lo  que 
correspondía  á  los  indios  y  al  uso  de  loe  sacramentos. 

Asistieron  adkho  segundo  Concilio  con  el  Arzobispo  Loayssa,  el 
Presidente  y  Capitán  General  D.  Lope  García  de  Castro  en  nom- 
bre del  Rey:  el  Obispo  de  Charcas,  D.  Fr.  Domingo  de  Santo  To- 
mas; el  de  Quito  D.  Fr.  Pedro  de  la  Peña,  el  de  la  Imperial  D» 
Fr.  Antonio  de  San  Miguel:  los  Procuradores  de  los  domas  sufra-, 
gáneos,  los  Prelados  de  las  Ordenes,  y  algunas  otras  personas  doc- 
tas, teólogos  y  juristas.  No  tuvo  ejecución  «4  citado  Concilio,  ni 
surtió  efecto  en  su  tiempo:  el  Arsobispo  falleció,  y  on  una  larga 
vacante  todo  quedo  en  el  Perú  en  desarreglo  y  confusión. 

El  Concilio  de  1582  mandó  que  los  párrocos  tuviesen  copiado 
los  decretes  del  de  2567,  so  penado  excomunión.  En  la  acción 
cuarta  se  oirdeuó  la  publicación  do  dicho  Concilio:  pero  censide* 
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randoenán  gravoso  sería  copiarlo,  se  dispuso  en  la  acción  quinte 
se  formase  un  samario  do  sus  constituciones,  y  que  con  él  se  satis- 
faciese el  precepto.  Hízose  dicho  resúmon  con  autoridad  dol  Ar- 
zobispo Santo  Toribio,  y  se  conserva  manuscrito  en  el  libro  de  sus 
actas  originales.  Copia  do  él  so  imprimió  con  el  tercer  Concilio 
Ltmense  en  Sovifla  el  año  de  1614  á  solicitud  del  Obispo  dol  Cus- 
co D.  Fernando  do  Mondón». 

Carlos  V  por  cédula  dada  en  VaTladolidad  á  6  do  Enero  de  1551 
concedió  al  Arzobispo  que  por  su  persona  sola  sin  dependencia  de 
los  Viveros  ni  recurso  a  las  Audiencias^  diese  á  sus  elérigos  en 
todo  el  Arzobispado  los  beneficios  y  curatos  de  él.  prohibiéndoles 
totalmente  él  acudir  por  vía  do  agravio  ó  fuerza  í  tos  Audiencias 
y  Vireyos.  Tuvo  asi  Loayza  un  fuerte  poder,  quo  si  bien  no  fué 
permanente,  lo  ejerció  con  acierto*  logrando  muy  favorables  resul- 
tados de  sus  privadas  amonestaciones  á  los  clérigos  o/no  delin- 
quían, ü  observaban  una  conducta  agena  del  sacerdocio.  Asi  fué 
muy  respetado,  y  su  severidad  jamás  le  permitió  ceder  á  consido- 
raciones  de  ninguna  especie,  cuando  estaba  de  por-  medio  su  deber 
de  corrogir  faltas  y  demasías. 

£1  5  de  Mayo  de  1551  el  Arzobispo  convocó  al  Cabildo  y  le  co*- 
municó  la  noticia  funesta  de  haber  asesinado  et"  sedicioso  Contra- 
ras,  al  Obispo  do  Nicaragua  D.  Fr.  Antonio  Valdivieso;  3'  consul- 
tando lo  que  deberla  hacerse,  quedó  resuelto  se  mandase  a  esa  dió- 
cesis sufragánea  un  Prebendado  para  que  gobernase  con  amplia 
Acuitad,  el  cual  debía  hacer  una  información  del  suceso,  excomul- 
gando á  los  criminales,  y  poner  entredicho  K  toda  la  ciudad  de- 
León,  trasladando  la  iglesia  á  otro  sitio,  siguiéndola  los-  vecinos  y 
los  Conventos  de  San  Francisco  y  la  Merced  que  allí  existían.  £1 
nombramiento  para  el  desempeño  de*  dicha  comisión  recayó  en  el 
Canónigo  I>.  Alonso  Pulido  nombro  de  espíritu  vigoroso  y  muy 
á  propósito  para  ejecutarla  en  todas  sus  partes  como  lo  verificó. 

Llega  aquí  la  ocasión  de  rectificar  el  error  do  concepto  en  que 
muchos  se  hallan  de  que  el  templo  de  Santo  Domingo  sirvió  en  Li- 
ma de  Catedral,  y  que  la  primera  parroquia  de  la  ciudad  era  servi- 
da por  frailes  do  aquella  religión.  £1  curato  de  la  Catedral  desdo 
que  se  trazó  el  edificio  do  ofTa  y  se  hizo  la  fundación  de  Lima,  lo~ 
sirvió  el  clérigo  Licenciado  D.  Juan  Alonso  Tinoco  facultado  por 
el  Obispo  de  Panamá  D.  Fr.  Tomás  Berlanga:  fué  el  primer  Cura> 
y  ojercró  su  ministerio  teniendo  por  sacristán  á  Pedro  de  Castro 
que  Te  servia  efe  notario.  Pizarro  señaló  á  los  dominico»  sitio  para 
su  iglesia  y  Convento;  y  mientras  fabricaban  su  templo,  consiguió* 
ron  del  Conquistador  les  concediese  licencia  para  celebrar  sus  ofi- 
cios en  Ib  iglesia  mayor  provisional  que  ante  todo  se  formó.  Para 
esto  dfó  su  consentimiento  el  Cura,  pero  con  la  cautela  de  que  oír 
la  administración  do  los  Sacramentos  se  manejasen  como  coadjuto- 
res suyos,  y  de  que  no  viviesen  en  lugar  contiguo  á  los  muros  do 
la  iglesia.  No  teniondó  donde  habitar  estos  religiosos,  el  capitán 
Diego- de  Agüero  ion  dio  un  solar  en  1*\  calle  do  lo*  Judíos  donde1 
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construyeron  celdas;  y  les  hizo  de  él  una  donación  en  forma.  Al}i 
estuvieron  cinca  años  hasta  que  en  1541  se  trasladaren  á  a»  Con- 
rento:  nunca  en  esto  portado  funcionaron  en  la  iglesia  Matriz  si- 
no en  calidad  de  coadjutores.  Tampoco  puede  probarle  que  la 
primera  pila  bautismal  quo  hubo  en  Lima  hubiese  sido  la  que  es- 
tt  á  la  ontrada  del  templo  de  Santo  Domingo,  lo  onal  según  lo 
que  hemos  ©aplicado  no  pasará  de  una  simple  y  equivocada  tradi- 
ción de  aquellos  frailes;  por  que  habiendo  existido  parroquia, 
templo  y  Cura  antes  de  1541»  está  clara  la  falsedad  do  «entejante 
noticia.  Agregaremos  que  Pizarro  compró  al  Cura  la  casa  que 
tenia  junto  á  la  Catedral  y  la  destinó  y  adjudicó  4  los  Obispos,  de 
Lima  para  que  morasen  allí.  £1  Marques  murió  en  Junio  de  1541 
año  en  que  los  dominicos  ocuparon  su  Convento:  luego  si  desde 
antes  vivía  el  Cura  al  lado  de  su  iglesia,  y  esta  era  la  parroquia, 
forzoso  es  negar  la  efectividad  do  un  dicho  que  de  ningún  u\odp 
merece  crédito. 

Lo  mas  quo  on  este  punto  puede  concederse  es,  que  el  Cura  de 
la  Matriz  funcionaría  en  Santo  Domingo  con  los  religiosos  sus 
coadjutores  algún  corto  tiempo  hasta  Marzo  do  1540  en  que  se  es- 
trenó la  primera  iglesia;  y  quo  eso  sucedería  á  causa  de  algún  em- 
barazo que  ofrecoria  la  obra  de  ese  templo  que  se  hizo  de  una  sola 
nave, 'ó  tal  voz  por  otros  obstáculos.  Los  dominico*  han  dispu- 
tado con  las  demás  ordenes,  por  que  quisieron  confundir  hechos 
pitra  sor  ellos  solos  los  primeros  en  todo.  Es  innegable  que  an- 
tes do  la  fundación  de  esta  ciudad  hubo  Mercedarios  que  tuvieron 
una  hermita  y  que  eu  ella  celebraban  misas  cuando  no  Iiabia  tem- 
plo alguno.  Eato  no  puede  destruirse  con  decir  que  les  faltaba 
autorización  real  para  fundar  su  Convento  é  iglesia,  ni  con  oi-> 
tar  la  fecha  en  que  la  alcanzaron  mas  tarde,  ni  la  en  que  Pizarro 
íes  asignó  sitio,  por  que  fué  al  mismo  tiempo  que  a  loa  domini- 
cos. Natural  es  pues  creer  que  la  primera  misa  que  se  dijo  en 
la  capital  fundada  el  18  do  Enero  do  1535,  fué  en  el  lugar  que  hoy 
ocupa  la  portería  del  Convento  de  la  Merced. 
-  Hay  otro  hecho  que  ha  sido  origen  de  apreciaciones  inexactas 
y  de  cuestiones  que  deben  aclararse.  Creen  algunos  que  la  Co- 
fradía del  Santísimo  Sacramento  de  la  Catedral  depende  6  es  un 
agregado  de  la  de  Santo  Domingo.  Los  frailes  de  ésta  orden  la 
fundaron  en  la  única  iglesia  quo  hubo  en  Lima  cuando  asistían  á 
ella  mientras  edificaban  su  templo  y  Convento.  Esta  Cofradía 
aprobada  por  una  bula  en  1599.  es  igual  á  la  establecida  en  Roma 
en  la  iglesia  do  Santa  María  Super  Minerpam  de  la  orden  de  San- 
to Domingo,  la  cual  tiene  facultad  para  incorporar  á  si  todas  las 
cofradías  del  Santísimo,  y  comunicarles  las  indulgencias  que  la 
están  otorgadas.  No  hiy  privilegio  pwa  que  solo  loa  dominicos 
hayan  de  tener  dicha  Cofradía.  Ellos  la  llevaron  á  su  Convento; 
y  cuando  se  erigió  la  Catedral,  el  Obispo  Loaysa,  que  era  do  di* 
cha  religión,  quiso  volviese  aquolla  á  su  iglesia:  mas  los  frailes 
fundadores,  que  ya  la  habían  agregado  á  la  Minerva,  se  npgaroa 
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f  frmriw—  séuÉfcs if^any» signaos  «nos.  8e resol vid on fágate 
que  f  riba» n  '«Oto  «a  Cotral)»  y  se  formase  otra  en  H  Oeteenfl^ 
'  enmone  Mea  1»  discordia,  «e  reunió  on  virtud  de  real  cédula 
leí  «lío  de  1551,  «na  junta  ifte  prosidió'el  Virey,  en  la  cual  se  de- 
eeiwlnotqfiie  las  des  eoifeadías  <se  reuniesen  en  una  que  hiciese  les 
jga**os«n4unbaB  ¿0eeis*,'  pues  las  dos  goaiban  do  iguales  gracias. 
rqpe  «odas  los  que  se  fundaran  disfrutasen  de  Tas  concedidas 
4  late )ft  Minerva:  «CTegfadas  las constituciones  ve  eonfinnaron 
1589,  y  lafceraaiklad  eiende  solo  tina,  concurre  y  funciona  en 


A  neliertud  del  Areobfepo mandó  el  Bey  en  cédula  de  17  delfar- 
ise-de  1550,  o/oe  per  haber  entóneos  corto  producto  de  loe  diezmo* 
y  mucha  carestía  en  Lima,  se  repartiesen  terrenos  á  los  Preben- 
dados para  queios^Hivasen,  y  fabricasen  sus  habitaciones.  Re- 
«jejgió  <el  Arzobispo,  de  puerto  -en  puerta  y  á  su  costa,  una  canti- 
dad  de  vino  para- consumo  del  templo  con  motivo  de  la  escasez  de 
dicho  articule,  -qne  en  1555  llego  á  valer  500  pesos  la  arroba. 

£1  Arzobispo  dando  ensanche  á  su  autoridad  de  Mctropolitano> 
-envié  visitadores  a  las  diócesis  sufragáneas.  Los  obispos  les  re- 
-eitrieron  con  «utno  desagrade:  eT  del  Cuzco  T>.  Fray  Juan  Solano- 
mo  loe  «dmitió:  y  cuando  se  apersonó  allí  á  espedir  tal  comisión 
-*f  Canónigo  v  Provisor  do  Lima  Licenciado  D.  Agustín  Arias,  lo 
peeo<en  prisión,  originándose  así  feos  lances  que  constan  de  ano- 
tes. Dejo*  Solano  «a  iglesia  y  se  fué  a  España,  dónde  Hegó  al 
Atiente  tiempo  <yue  les  pliegos  del  Arzobispo:  renunció  el  Obispa- 
ée,  pasó  á  Roma  y  murió  en  el  Convento  de  su  religión  de  Santa 
Marta '&*per  Minervam.  El  Arzobispo  formó  procesos  contra  loe 
densas  prelados,  y  el  de  Chile  D.  Fray  Fernando -do  Barrionuevo, 
que  contuvo  ese  procedimiento,  se  quejó  al  Rey  y  al  Consejo  pi- 
diendo  «I* remedio.  Bectaróse  contra  derecho  la  visita  dispuesta 
per  el  Metropolitano,  según  aparece  de  la  cédula  de  6  de  Mayo 
de  15*8. 

El  Rey  ordenó  ai  Arzobispo  puMtease  y  mandase  cuniplirpo* 
sedas  las  desee  las  prescrrpcienes  del  -Concilio  de  Trento.  Y  el 
dfe  14  de  Ootufcre  de  1966  se  verificó  tan  solemne  ceremonia  en  la 
iglesia  «Catedral.  Dio  principio  el  Prelado  &  sus  providencias 
para  fundar  el  Seminario;  y  en  la  casa  contigua  al  templo,  que 
hatea  «edificado  pera  les  niños  que  llamaban  de  la  doctrina,  arro- 
ga fiabítaciones  para  12  seminaristas  que  vistió  con  becas  de 
pajeo  atorado,  y  opas  color  pardo.  IBste  primor  colegió  se  deme- 
Hrt  pama  dar  ú  4a  iglesia  mayor  extensión;  aunque  el  Rey  haWa 
«•operado  ton  una  cantidad' para  la  obra  de  dicha  casa. 

Gobernaba  3a  Audiencia  per  muerte  del  Virey  C  Antonio  dfc 
Mendosa  per  lee  olios  1552,  -cuwndo  ocurrieron  en  el  alto  Perú  me 
torlmlenciae^aiiaadaspor  I).  Sebastian  de  Castilla,  y  en  seguid* 
e*«l<0iU9to  por  D.  FraocSsce  Hernández  Girón.  JBn  rodas  raa- 
osaunritas  i)ue  eo  Wdojron  per  los  oidores  -en  tan  críticas  circón» 
taséis*,  tome*  p*jrt»<el  Arzobispo  cuyas -opinfones  tyan  de  groar 
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peso.  Tentar  elobJ|eto,de  sofocar  lf>  trntlni'iien.  l#g^<wiftw»>% 
y  nombrar  á  toe  capitanea  y  cabos.  qu*laa  comandasen*  'ÍHtfter 
done  de  elegir  na  General,  A  quien,  todo»  obedeciesen,  y  ony* 
«atondad  y  experiencia  sustentase  la  cansa  del  Rey  coatí»,  ei  ena- 
diUo  Giren,  oi  Oidor  Bravo  do  $a*av4aee  fljó  ejk  el  Areobiapo; 
pasa  que  obtuviese  el  mando  del  ejército  en  uAÍm..deli  Qider  San- 
tillan,  que  fue  el  indicado  ñor  el  mioma  l*oa#*e  ew  aanobanioA 
de  los  demás  oidora*.  No  debe  siloaoiarse  aqui  que  u%  o&nge 
Baltasar  da  Loeyza  presentó  un  memoria*  a,  1*  Audiencia  paja» 
que  el  nonibianiionto  del  Arzebiepe  fuese,  revocada*  ^MiwW 
cqueeianuiy  colérico^*  y  haciendo  oUas  reflexiono*  conduce^ 
tes  á  su  prepósito.  Loe  oidora*  dijeron. al  Arzobispo*  qu*  á¿r 
4*ia  desterrársele  por  escandaloso»  y  Loeyza.  to  bizo  prender  ali- 
viándole á  España.  Garcilaso  en  el  capítulo  7.Q  libiro  7.°  de  lee 
Comentarios  Reales,  tocando  el  putited*  la  ejeeeto*  del  GapUaja, 
General,  dioei  «que  hubo  mucha,  coafneiea*  y  alborote?  por  quq 
ese  declararon  tres  graves  pretendientes»  Pravo  desavía,  Santjl*. 
•*  Dan  y  Loayza,  quo  cada  uno  de  por  sí  escandalizó  «a  parte»  •  X 
en  cnanto  al  último  ea  espresa-ea  eatea  téjaúaoac  claeayusaqn*) 
«  incitase  aun  religioso  de  la  Orden  de  ProJwadegea,  y  AxzeJMgpej 
«dala  Iglesia  de  Dios,  á  pretender  ser  Capitán  Geqeral  dan* 
c ejército  de  cristiano*,  paranacer  guerra Á^otrae ejiatianoe,  nA%a 
*supo.» 

£1  Arzobispo  tomo  medidas  enérgicas.?  apropiadas  a  la*  Ctr-. 
cunstaneias.    Girón  conociendo  que  la  importaba,  atraerla  4  sju. 
partido^  biso  desde  Guañanga  muebo*  esfuerzos,  per  conseguir)*}» 
La  envió  de  agente  especial  con  instrucción*»  a)  Presbítero  VvMr 
-cisco  Humane*  de  Ayala  quien  ae  arista  eon  el  Prelado,  y  |a  aa 
tregó  la  carta  siguiente;  cMuy  Ilustre  y  Beveroadlsiiae  señe?*   $i 
«Padre  Ayala  na  comunicado  conmigo  negocio»  pecantes  al  servia 
ceio  de  Vuestra  Señoría.    Le  que  él  dijere  a  US.  d$  mi  parte  ti- 
teante á  su  estado  y  servicio,  U*S.  le  da  crédito*  per  que  yo  W 
•«cumpliré  sin  mita;  y  entienda  que  4a  negocio  sin  necesidad  mía* 
csino  solamente  el  deseo  que  da  servir  a  U8*  tengo;  porque  pan* 
do  demás  no  me  mitán  400  amigos,  y  mee  toa*,**  «414  están»  y  ye 
eme  daré  toda  la  priesa  que  pudiere  a  llega*  a  esa  ciudad,  y  eatiepr- 
eda  US.  que,  si  no.es  Dios,  otro  negocio  no  me  déteme  y  ea  loque 
«US.  se  determinare  me  avise  con  el  padre  Ayala  coa  teda  teave-' 
edad,  por  que  si  US.  no  me  avisa,  entenderé  que  ao  «e  quiere  por 
esm  servidor.    De  Guamanga  &,  Francisco  Hernandos  Qiroa* 
Y  en  el  sobre  escrito  decía:— cAl  muy  Ylurire  y  Reverendísima. 
«Señor  Arzobispo  de  loa  Reyes  mi  Señor.»    £1  clérigo  conducta* 
llegó  al  campo  del  Rey  el  17  de  Enero  de  1554»  y  por  alguno*  in- 
dicios el  Arzobispo  le  encerró  en  1*  cfcrcel  ue  Lima:   deapajmx 
conducido  a  presencia  del  Prelado,  sacó  la  carta  que  trafa  envuel- 
ta ea  cara  dentro  de  una  almohada.    Leey  se  U  enseno  é  alguna* 
y  al  clérigo  le  ambaroó  para  Eepafte,  como  le  bUeenu  9arMMpá 
de  la*  Cnebe*,  también  preeMter*,  y  con  «feo*  tatlnAM*    Xs> 
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persona  del  Arzobispo  era  muy  querida  do  loe  indios,  y  esto  de- 
bió influir  para  que  no  se  adhiriesen  al  partido  de  Girón,  á  quien 
por  el  contrario  hostilizaron  en  cuanto  pudieron. 

Mudóse  &  Surco  el  campamento  que  estaba  en  Liinatambo  y 
Ate  luego  que  se  supo  que  Girón  se  habia  situado  en  Pachacamac; 
y  sin  dar  espera  quiso  Loayza  marchar  h  batirlo:  pero  so  opusie- 
ron otros  con  diversas  razones,  entre  ellos  el  Oidor  Saravia,  y  se 
frustró  la  ocasión  de  desbaratarle,  £1  Arzobispo  pensaba  on  el 
ataque,  á  tiempo  que  Girón  en  retroceder,  por  que  no  so  considera- 
ba suficientemente  fuerte  para  venir  sobre  Lima.  Emprendió  su 
retirada  en  buen  orden:  no  se  le  persiguió  on  el  acto  y  con  fuer- 
za competente;  habiendo  marchado  dias  despuos  on  su  demanda  el 
Maestre  de  Campo  D.  Pablo  Meneses  con  solo  1€0  hombros  que 
luego  sufrieron  un  descalabro  ontre  Pisco  y  Villacurl.  Por  en- 
tonces la  diversidad  de  pareceres  abrió  paso  on  el  ejército  real  á 
la  influencia  funesta  de  la  discordia:  tomaron  cuerpo  las  rivalidad 
des  que  fomentaba  en  los  Oidores  el  deseo  de  mandar,  y  deshacer- 
se del  Arzobispo,  quien  ya  estaba  en  mucho  desacuerdo  con  San- 
tillan.  Con  motivo  del  alejamiento  de  Girón,  ordenaron  (Mayo 
de  1564)  que  el  Maestre  de  Campo  D  Pedro  Portbcarrero,  y  Me- 
neses en  calidad  de  Comisario  general  se  encargasen  del  ejército: 
que  se  emprendiesen  serias  operaciones,  y  que  cesase  la  autori- 
dad superior  de  Loayza  y  del  Oidor  Santillan.  Esto  llevado  de 
su  resentimiento,  incurrió  en  varias  faltas,  por  las  que  hubo  de 
ser  preso  ó  muerto  por  los  demás  Oidores:  poro  el  Arzobispo  su- 
frió la  deposición  sin  desagrado  ni  queja,  aconsejando  á  todos 
obedeciesen  lo  resuelto,  y  asegurando  que  si  él  pudiese  les  segui- 
ría de  Capellán.  Aunque  Meneses  le  rosó  permaneciese  en  el 
ejército  ofreciéndole,  (como  el  Falontino  dice)  que  su  voz  sería 
oída  y  sus  pareceres  atendidos,  él  creyó  mas  conveniente  vol- 
verse á  Lima.  Girón,  yaenNasca,  tuvo  que  continuar  hacia  el 
Sud,  y  luchar  con  la  varia  suerte  hasta  que  destruidas  sus  fuer- 
zas y  traído  prisionero  á  Lima,  pereció  en  on  cadalso  ol  día  9  de 
Diciembre  de  1554.  El  Arzobispo  participaba  al  Consejo  de  In- 
dias todos  los  sucesos  de  aquella  época,  y  on  una  dé  sus  comuni- 
caciones habló  de  tres  mil  ociosos  que  oxistian  pobros  on  ol  pais, 
y  estaban  siempre  prontos  para  tomar  parte  en  las  revueltas. 

■Tomaremos  para  continuar  este  artículo  algunos  datos  délo 
que  escribió  el  Obispo  del  Paraguay  D.  Fray  Keginaldo  Lizárra* 
ga  con  relación  á  la  vida  del  primer  Arzobispo  de  Lima,  á  quien 
elogia  por  *tt  entendimiento,  virtudes,  predicación  y  celo  carita- 
tivo. Refiere  ciertos  casos  que  le  ocurrieron  con  el  Virey  D. 
Francisco  de  Toledo,  en  los  cuales  con  firmeza  y  resolución  sos- 
tuvo el  decoro  y  fueros  de  su  autoridad. 

En  una  reunión  de  varios  Prelados  con  ol  Virey,  los  reprendió 
este  por  que  no  hablan  apartado  del  amancebamiento  A  ciertos 
sugetos  principales,  y  los  dijo:  «Si  vosotros  tuviérades  el  cuidado 
que  debrlades, '  no  habría  yo  de  venir'  á  remediar  estas  cosas.»  ' 
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Entonces  Loayzá  le  respondió.  «Si  vosotros  los*  Viroyos,  tnvié- 
«sodes  el  celo  que  se  requiere  al  servicio  do  Dios  y  el  Rey,  y~fa-. 
croreoiésedes  á  los  Prelados  de  los  Iglesias  como  debéis,  no  fuera 
«necesario  que  viniésedes  a  remediarlo:  nosotros  en  muchas  cotas ' 
ctenemos  necesidad  de  vuestro  favor,  como  vos  del  nuostxo;  y  si 
«no  nos  damos  las  manos  ni  vos  ni  yo  podremos  remediar  lo  que 
«tanto  ponderáis  necesita  de  remedio.» 

El  mismo  Virey  trajo  de  Esnaña  en  su  servicio  a  un  clérigo  a 
quien  favorecía  mucho  sin  embargo  de  su  mal  manejo.  Vieudo 
el  Arzobispo  oue  no  se  enmendaba  á  pesar  de  sus  repetidos  con- 
sejos y  correcciones,  16  hizo  prender  y  formar  proceso,  sobro  que 
recayó  sentencia  de  destierro.  El  Virey  rogo  al  Arzobispo  revo- 
case el  fallo  conmutando  la  pena  con  otra:  este  se  escusó,  y  aquel 
porfió,  hasta  que  cansado  de  la  negativa  ie  dijo  «Pues  Señor  si 
«el  clérigo  fuere  A  España  habrá  se  Vuestra  Señoría  de  embarcar 
«con  él.*  A  lo  que  el  Prelado  sin  inmutarse  contestó.  «US.  ha- 
«ga  lo  que  mas  gustaro,  que  en  este  caso  no  iremos  el  clérigo  y  yo 
asólos.»  El  destierro  se  verificó  sin  que  el  Virey  hablase  mas  de 
oste  particular. 

4Jn  eclesiástico  'Godoy  vivía *n  Lima,  y  se  presentaba  siempre 
muy  desaseado,  apesar  de  tener  fortuna.  El  Arzobispo  le  pidió 
prestada  una  barra  de  plata  que  le  franqueó  al  instante:  la  hizo 
vender,  y  que  se  emplease  en  vestuarios  para  el  descuidado  cié* 
rigo.  Cumplió  la  orden  su  mayordomo  el  P.  liivera,  y  él  agra- 
ciado fué  a  dar  las  gracias  al  Arzobispo  suponiendo  que  le  habia 
hecho  un  regalo:  le  esplico  entonces  el  caso  el  Prelado  diciéndo- 
le:  «yo  no  tenia  necesidad  de  vuestra  plata;  muy  necio  venís  pen- 
cando que  yo  os  hacia  merced:  reoojed  lo  que  haya  sobrado  de  la 
«barra,  y  de  aqui  en  adelante  tratad  vuestra  persona  mejor,  y  an- 
idad bien  vestido,  oonio  sacerdote  honrado,  por  que  si  nó  os  vol- 
cveré  á  -hacer  ropa,  y  -mas  costosa.» 

El  Obispo  Lizarraga  asegura  que  la  renta  de  la  mitra  de  Lima 
por  cuartas,  no  llegó  á  7,000  pesos  ensayados  por  año  en  tiempo 
de  Loayaa:  por  que  jamás  tomaba  cuenta  á  los  curas  de  sus  in- 
gresos,- y  afpesar  de  esto  repartía  muchas  limosnas  á  caballeros 
pobres  y  á  indios  necesitados.  Que  conociendo  el  Gobernador  D. 
Pedro  déla  Gasea 4a  piedad  del  Araobispo,  queriendo  honrar- 
le, le  dejó  librados  al  retirarse  para  España  50,000  pesos,  para  que 
los  repartiese  entre  doncellas  pobres  ée  la  ciudad,  como  k>  verifi- 
có exactamente.  Otros  dicen  y  entre  ellos  x»l  Maestro  Gil  Gonzá- 
lez Dávila  «n  su -«Teatro  -eclesiástico,»  que  osa  suma  fué  destina- 
da para  facilitar  el  matrimonio  de  las  viudas  de  castellanos  que 
hubiesen  hecho  buenos  servicios. 

En  los  principios  y  por  falta  de  ingresos  decimales  se  dio  al 
Arzobispo  Loayza  por  encomionda  la  provincia  de  Yauyos:  mas 
lejos  de  aprovechar  él  de  la  renta  que  producía,  la  empleó  siempre 
en  beneficio  de  los  mismos  indios:  doró  allí  los  templos  con  dife- 
rentes alhajas  y  ornamentos,  y  cumplió  «orno  ningnn  otro  la» 
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obligaeioaie*  do  encoiuandevo}  doctrinando  á  lo»  indígenas,  y  atenr 
tüendolos  en  toda»  sus  urgencias.  Cea  estes  objetos  construyó 
en  la  quebrada  de  Coayllo  unas  casas  de  piedra,,  y  vivía  en  una- 
de  ella»  la  mitad  dol  año,  acompañada  do  médico  bien  provisto  de- 
medicinas  y  de-  viveros  paca  mantener  á  lea  impedidos.  Mas.  «o  • 
mo  se  dio  ana  ley  fiara  que  loa  eclesiásticos  no  tuviesen  reparti- 
mientos hizo  dejación  del  suyo?  y  entonce*  el  Bey  le  señaló 
860)600  maravedí*. 

A  so  Iglesia  Catedral  dio»  oí  Arzobispo-  Loayza  grandes  sumas 
en  plata  labrada,  ornamento*,  «na  sisa-  custodia  de  plata  y  ora 
qae  le  costó  3,000  pesos  de  oro.  La  catadas!  da  Lima  poseyó  con- 
siderable tesoro  en  enseres,  alhajas  ote  jr  el  Bey  fomenté  el  da» 
caro  del  caito  con  mano  muy  generosa.  Tuvo  muchos  capitales 
para  buenas  memorias,  obras  pías  ¿estas,  ete.,  gran  número  da 
maceos  de  plata  en  valiosos  útiles-  da  su  servicio,  machos  orna» 
meatos  costosos  y  una  gran  custodia  de  oro  con  abundante  pe- 
drera ana.  Doto  Loayza  una  cátedra  de  Quechua  para  que  se 
leyese  á  los  clérigos»  á  fin  de  que  pudiesen  predicar  á  los  indios 
en  la  plaza  los  domingos  y  dias  de  fiesta.  Fundó  una  Capellanía 
para  que  se  dijese  misa  en  la  misma  placa  á*  los  vivanderos;  el  al- 
ta* se  colocaba  en  urna  tribuna  que  habla  sobre  el  actual  templo 
del  Sagrario.  Basta  aquí  los  estzaotos  ejae  hemos  tomado  dala 
referido  por  el  Obispo  Lizárraga. 

Dividió  el  Arzobispo  la  feligresía  de  Lima  en  Parroquias.  El 
día  3  ele  Agosta  da  1554  erigió  la  do  San  Sebastian  designando  loe 
barrios  de  su  comprensión,  y  dando  al  cura  por  salario  130  posea  - 
Baeáadaloe  de  loa  novenos  do  donde  también  se  daba  para  fábrica 
la5»,  porte  del  producto  anual  del  9*  10*  El  temple  qua  so  le  dea- 
tino  era  tan  pobre  que  estaba  cubierto  con  esteras*  Añoa  dea* 
fines  empezó  á  edificarse  otro  do  ana  nave  sien  construida  y  só- 
ida. Con  el  tiempo  tuvo  dos  cusas  rentados  cada  uno  con  1,599 
pesos. 

im  18  de  Pobrero  da  1570  fundo  Loayza  la  parroquia  de  Santa 
Ana  señalándolo  sus  límite»,  pues  no  los  habla  fijado,:  ni  hecho 
formal  erección  de  ella  cuando  dos  anos  antea  la  creo,  dándole  na 
templo  que  edificó  contiguo  al  hospital,  y  declarando  que  este  tcm- 
drie  también  derechos  á  él  para  entierros  y  demás  objetos.  Loe 
enseres  y  paramentos  fueron  del  hospital:  dicho  temólo  fué  muy 
bien  construido,  y  su  bóveda  la  mas  antigua  es  Lama.    Tuto 

también  2  euras  con  2y0C0  pesos  cada  uno. 

La  división  do  estas  parroquias  y  la  del  Sagrario  fué  posterior 
á  la  época  del  Arzobispo,  quien  proveyó  á  las  fundadas  por  él  da 
toda  clase  de  ütiles  para  su  servicio.  Quedó  destinada  también 
la  iglesia  de  San  Marcelo,  que  entonces  era  del  convento  de  San 

Agastin  y  que  se  funcionó  como  parroquia  hasta  1585. 

Autorizó  el  Arzobispo  en  1561  la  erección  del  Monasterio 
Agustino  do  ta  Encarnación  fundado  f  or  D.*  Leonor  Portocarte* 

f*f  D.»  Manóla  de  Sosa  (A  Almará*)  suegra  y  viuda  de  D.  Fran- 
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«too  Hernández  Wron,  las  cuales  después  (le  la  catástrofe  qm> 
•arrebató  la  vida  á  éste,  abandonaron  *el  mando  y  ayudadas  de 
Loayza  que  ^compro*  el  "sitio  del  convento  y  de  muchas  otra»  per- 
-nonas,  legraron  verlo  edificado  vistiendo  eft  hábito  como  Teligio- 
^sm  profesas.  Véase— Portocarrero— D.»  "Lexmnr.  La  primera 
piedra  "del  templo  la  'ooloco  Loayza  quien  hitólo  mismo  en  la 
iglesia  de  San  A-guafm  oldia  19  do  Jnliode  1574.  También  se 
fundó  el  Monasterio  de  la 'Concepción  por  D.%  Inés  de  Rivera  m\ 
1578  bajo  la  protección  del  Arzobispo. 

La  principal  y  mas  digna  obra  de  *ste  -prelado  fufe  el  nospttál 
de  Santa  Ana  de  Lima  qne  Meo  con. cuanta  oxtensnro  y  comocn&a- 
üea  pudieran  desearse.  Bolo  en  sus  doce  sala»  y  ropería  se  em- 
plearon 4,300  varas  cuadradas  de  loe  sitios  que  pata  esta  fábrica  ad- 
judicó el  Cabildo.  Horian  muchos  indios  en  los  campos  porque 
fes  faltaba  mbrigo  y  asistencia  en  sus  enfermedades;  y  Loayza -con- 
Solido  de  la  situación  menesterosa  de  estos  desgraciados,  concibió' 
«1  plan  de  remediarla  y  echó  sobre  sí  la  obligación  de  ejecutarla  & 
costa  de  un  crecido  caudal.  Vendió  las  alhajas  de  su  casa,  invir- 
tió sus  demás  recursos,  colectó  gruesas  limosnas  y  procedió  á  e&í- 
Hear  el  hospital  principiando  á  abrirse  bus  cimientos  el  ano  8e 
1549.  De  este  modo  procuraba  (según  decía)  que  ios  españoles  hi- 
cieran restituciones  por  las  cosas  inciertas  qne  debían  sin  saber  a 
^aniones.  Al  mismo  tiempo  que  se  fabricaba  se  recogía  a  los  La- 
dro* enfermos  y  se  les  catequizaba  y  doctrinaba:  el  Arzobispo  alo- 
jándose allí  era  sobrestante  del  trabajo  y  también  enfermero,  stn 
eximirse  de  ejecutar  con  sus  manos  el  servicio  mas  humilde  y  re- 
pugnante. Consiguió  del  Bey  Felipe  TI  en  1553  se  diese  del  erario 
un  socorro  para  la  obra  y  una  renta  estable  para  fomento  de  dicha 
casa  de  raridad.  Como  su  patrón  y  fundador,  dictó  una  ordenan» 
trae  sistemo  la  administración  de  intereses,  policía  y  obligaciones 
de  los  empleados.  Ufando  que  en  el  mismo  recinto  nubiese  botica 
y  una  escuela  para  enseñanza  de  hijos  de  caciques  y  de  otros  in- 
dios. Estas  ordenanzas  merecen  leerse  por  el  orden  con  que  es- 
tán determinadas  y  previstas  todas  las  exigencias  del  hospital. 
Las -firmó  en  2  de  Suero  de  1590,  y  las  adicionó  en?  de  Noviem- 
bre de  1552,  y  6  de  Febrero  de  1555  con  diferentes  preceptos  de 
conocida  utilidad. 

Ul  Gobierno  administrativo  se  puso  en  55  de  Abril  de  1606  á  car-, 
go  de  una  hermandad  de  veinticuatro  personas  principales  de  la- 
ma y  fué  el  primer  mayordomo  elegido  por  olla  D.  Qorónimo  Ave- 
llaneda. Contaba  el  hospital  ademas  de  las  rentas  que  lo  dio  el 
Arzobispo;  con  parte  del  noveno  y  medio  de  diezmos  (2,300  pesos); 
con  encomiendas  de  indios  en  la  Paz  y  Tarma;  con  la  asignación 
del  tomín  que  se  pagaba  con  los  tributos  (1,713  pesos):  y  con  limos- 
ñas  del  Rey  y  délos  particulares.  Tenia  la  casa  gruesas  sumas 
impuestas  en  establecimientos  reales,  y  nn  numero  competente  da 
esclavos  para *u  servicio.  SI  hospital  de  Santa  Ana  tuvo  otto4* 
etmvnleseencia  para  indios  (roo  "we  incorporo  en  posteriores  tlcnv 
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pos  al  do  Balethmkas.  Fundólo  con  un  templo  y  bajo  al  titulado» 
hospital  del  C Armen  el  indígena  Juan  Cordero,  quien  para  olio  ce- 
dió una  casa  y  terreno  de  su  propiedad.  Véanve  los  artículos — Da- 
vila  D.  Antonio,  Cordero,  y  Becerra  D.  Juan—quien  dono  otra  An- 
ea contigua  para  el  mismo  objeto.  Adjudico  el  Arzobispo  al  hos- 
pital por  formal  donación  el  7  de  Noviembre  de  1550  las  fincas  que 
poseía  en  Lima  en  el  barrio  de  la  Merced  hacii  la  Encarnación;  y 
'  cuatro  casas  qne  tenia  en  el  Callao  en  la  calle  real  después  de  fe 
Cruz,  para  que  con  sus  productos  se  dotase  al  Capellán  a  quien 
señaló  en  dicho  instrumento  publico  sus  atribuciones  y  para  quien 
construyó  viviendas  en  el  interior  del  edificio  de  Santa  Ana. 

Ño  debo  olvidarse  qué  desde  antes  de  emprendorso  la  fábrica  del 
hospital,  el  Arzobispo  tenia  un  lugar  reducido  donde  atendía  á  la 
curación  de  los  indios.  Este  pequoño  establecimiento  lo  unió  tem- 
poralmente á  otro  en  qne  se  asistía  á  la  gente  blanca  por  el  Cléri- 
go Francisco  Molina  á  inmediación  del  conventoMe  Santo  Domin- 
go. Esa  reunión  cesó^despues  de  erigido  el  hospital  do  San  Andrés. 
Véase — Molina.  Debemos  también  hacer  recuerdo  de  que  el  comer- 
ciante D.  Nicolás  Corzo  dejó  ochenta  mil  pesos  en  metálico  con  el 
destino  qne 'quisiese  darles  Fray  Domingo  de  Santo  Tomás  que 
era  Prior  del  convento  del  Rosario.  Este  aplicó  dicha  suma  a  la 
obra  del  hospital  de  Santa  Ana  y  su  templo  en  el  cual  se  hizo  la 
capilla  de  San  José  á  nombre  de  Corzo:  y  á  la  espalda  de  ella  se 
formó  un  nicho  en  que  se  colocaron  sus  restos  con  una  inscrip- 
ción. FVofe— Corzo,  Nicolás.  En  1G25  recibió  el  hospital  grana- 
dos mejoras  en  sus  edificfos*y  templo  dándoles  mas  solidez  y  per- 
fección: pasó  de  sotenta  mal  pesos  la  suma  invertid»  en- tan  im- 
portantes refacciones. 

Como  el  Rey  encargase  al  Arzobispo  dar  al  Principe  Inca  Sáflr- 
ri  Tu  pac,  bautizado  con  el  nombre  de  Diego,  la  cédula  de  las  mer- 
cedes que  le  había  otorgado,  Loayza  en  un  convite  que  le  dedico 
cumplió  aquel  mandato  haciendo  presentarle  en  una  salvilla  da 
plata  la  real  resolución.  Fue  entonces  cuando  D.  Diego  entera- 
do do  qué  so  lo  concedía  un  repartimiento  en  el  Cuzco, tomó. un 
'hilo  del  fleco  de  la  sobremesa  y  dijoi  "esto  es  lo  que  hoy  so  dá  al 
que  era  dueño  de  todo  este  paño." 

Pió  V  por  bula  de  2  de  Agosto  de  1571  mandó  qne  los  indios  que 
se  bautizasen  con  la  muger  que  tuvieren  aunque  no  fuese  la  pri- 
mera, permaneciesen  en  matrimonia  si  también  recibía  ella  el  bau- 
tismo. 

En  el  año  de  1559^  se  experimentó  una  epidemia  que  ocasionó 
la  pérdida  de  mucha  gente  en  Lima  y  sus  alrededores.  Los  es- 
tragos do  tan  general  desgracia  conmovieron  los  ánimos  de  loa 
vecinos  acomodados  y  excitaron  su  celo  en  favor  de  los  enfermos. 
En  esa  época  fué  la  creación  de  la  hermandad  de  la  Misericordia 
que  asi  como  la  do  Caridad  que  existia  desde  1552,  derramaron 
infinitos  beneficios  sobre  las  clases  menesterosas  ocupándose  de  la 
asistencia  de  los  pobres  dolientes.    El  Arzobispo  Loayza  próte- 
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gfó  y  aprobó  ninbas  instituciones  rouuiéndolas  en  una  que  dad 
orígon  al  hospital  y  colegio  de  la  Caridad.  Véase— Solorzano, 
D*.  Ana:  y  Parodes,  D.  Pedro  Alonso.  No  liemos  encontrado 
noticia  de  la  naturaleza  do  aquella  epidemia  y  el  tiompo  que 
duró. 

£1  ano  do  1572  murió  el  Papa  Pió  V,  habiendo  instituido  la 
fiesta  de  la  Virgen  del  Rosario,  y  añadiendo  en  la  Letanía  la  in- 
vocación «Auxuium  christiauorum»  por  el  amparo  recibido  en  el 
gran  combate  de  Lepanto,  en  que  D.  Juan  de  Austria  venció  á  los 
Turcos  el  primer  Domingo  de  Octubre  de  1571,  El  mismo  Pontí- 
fice espidió  un  Breve  para  que  en  los  Conventos  Dominicos  se 
bendijesen  en  la  fiesta  del  2  de  Febrero,  las  velas  ó  candelas  de 
cera  de  que  provione  el  título  de  la  Candelaria;  y  que  se  usan  en 
la  agonfa  por  las  indulgencias  que  están  concedidas.  Con  res- 
pecto á  Lepanto,  esta  victoria  se  celebró  en  la  ciudad  del  Cosco 
en  esplendidas  y  costosísimas  funciones;  y  se  escribió  allí  un  fo- 
lleto sobre  la  materia,  el  cual  existia  en  la  libreria  del  Bey. 

En  1569  Loay  za  colocó  la  1  .*  piedra  del  gran  templo  de  San  Pa- 
blo de  la  Compañia  de  Jesús;  y  personalmente  colectó  socorros 
para  los  cuantiosos  gastos  que  aquella  suntuosa  obra  demandaba. 

El  Virey  D.  Francisco  Toledo,  había  consultado  á. personas  de 
ciencia  y  virtud,  en  cuanto  á  las  mitas  para  el  trabajo  de  los  mi- 
nerales, sin  duda  con  la  intención  de  apoyarse  en  esos  dictámenes, 
para  llevar  adelante  sus  propósitos.  Las  labores  subterráneas, 
Sebón  calificarse  de  actos  do  cruoldad;  y  ese  servicio  forzado,  come 
una  de  las  principales  cansas  de  la  destrucción  de  los  indios* 
Loayza  espidió  su  opinión  en  sentido  aprobatorio,  por  error  ó  por 
flaqueza:  mas  al  aproximarse  su  muerte,  dice  Solorzano,  ese  vil 
«atormentado  de  escrúpulos,  por  haber  convenido  en  que  era  ser* 
«vicio  licito;  y  de  retractó  grave  y  seriamente.»    Véase  Toledo. 

El  Virey  Marques  de  Cañete  indicó  al  Bey  como  una  providen- 
cia conveniente,  la  de  colocar  a  Loayza  en  una  Iglesia  de  Espa* 
fia;  por  que  ademas  de  que  «muchos  le  aborrecían,  por  haber  ln- 
«tervenido  en  la  distribución  de  encomiendas  que  hizo  el  Gober*» 
«nador  Gasea,  dicho  Prelado  intentaba  que  en  los  negocios  «u- 
«bernativos  prevaleciese  siempre  su  dictamen.» 

Fatigado  el  Arzobispo  por  su  vejez  y  achaques,  le  asaltó  una 
fuerte  dolencia  cuando  se  hallaba  viviendo  en  el  Hospital;  y  en 
la  cama  que  hasta  hoy  se  distingue  en  una  de  sus  salas,  después 
de  ordenar  se  le  sepultase  en  la  Iglesia  de  la  misma  casa,  fa- 
lleció á  las  tres  y  media  de  la  mañana  del  25  de  Octubre  de  1575. 
Lleváronle  al  Palacio  Arzobispal,  donde  estuvo  espuesto  por  5 
días  vestido  de  Pontifical;  y  el  Lunes  1.°  de  Noviembre  fué  con* 
ducido  con  acompañamiento  de  todas  las  corporaciones  enluta- 
das lo  mismo  que  la  Audiencia,  el  Virey  D.  Francisco  de  Te? 
ledo  y  el  vecindario  principal  de  la  ciudad.  Cargaron  la  anda 
fúnebre  los  Oidores  y  los  Cabildos.  Colocó  sel  e  en  la  Catedral 
en  túmulo  suntuoso  á  la  luz  de  2,300  cirios  de  blanca  cera,  según 
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escritos  do  ose  tiempo.  La  función  concluyó  á  las  once  de  la  no>- 
che,  a  cuya  hora  la  misma  comitiva  lo  trasladó  al  Hospital  donde 
ocupó  el  sepulcro  que  lo  fué  preparado.  Dedicóse  á  su  memoria 
el  siguiente  epitafio. 

A  honor  de  Dios  Óptimo  Mftximo. 

£1  ereetor  de  la  Iglesia  Catedral  de  esta  ciudad  y  su  primer  Ar- 
zobispo, antiguamente  Obispo  de  Cartagena,  el  ornamento  del 
Orden  de  predicadores,  el  I.  S.  D.  F.  Gerónimo  de  Loayza,  á 
quien  Lima  debe  esta  Parroquia  y  Hospital,  los  pobres  indios 
amor,  y  todos  imitación; 

Se  esconde  en  este  sepulcro. 

Claro  en  la  religión,  en  la  clemencia,  en  la  liberalidad;  murió 
&  25  de  Octubre  de  1575.  Ofrece  al  túmulo  flores,  saluda  al  que 
yace  on  él:  aprende  á  morir  del  vivo,  y  del  muerto  á  vivir  bien. 

Debajo  se  puso  en  época  posterior  la  siguiente  inscripción: 

Los  mayordomos  y  veinticuatros  de  la  Hermandad  de  este  Real 
Hospital  dé  Santa  Ana,  dedican  y  consagran  esto  sepulcro  al  I.  S. 
Arzobispo  D.  Fray  Gerónimo  de  Loayza  como  a  su  fundador  y  pa- 
trón, á  costa  del  dicho  Hospital,  siondo  mayordomo  Martin  de  Ca- 
reaga,  año  de  1639. 

En  el  crucero  principal  al  lado  del  Evangelio  del  Altar  que  es- 
ta en  medio,  y  al  pié  del  arco  mayor,  había  otro  altar  con  un  cua- 
dro de  Santa  Ana,  hecho  por  un  gran  Maestro,  y  á  los  pies  do  la 
Santa  retratado  el  Arzobispo.  En  la  pared  se  puso  una  inscrip- 
ción muy  digna  de  su  mérito,  y  alusiva  á  la  fábrica  emprendida 
en  er  año  de  1549. 

El  Arzobispo  gastó  en  ella  un  crecido  caudal,  y  le  dejó  16,000 
pesos  de  renta.  A  su  Convento  de  Cáceres  en  Estremadura  donó 
8,000  ducados  v  le  envió  su  librería.  En  la  Parroquia  de  Santa 
María  de  Trujillo  de  España,  fundó  una  memoria  para  que- sus 
deudo*  estudiasen  en  Salamanca:  las  escrituras  de  estas  donacio- 
nes las  otorgó  en  Lima  en  31  de  Octubre  de  dicho  año  de  1549^ 

El'  Maestro  D avila  dice  en  su  «Teatro  eclesiástico,»  haber  pues- 
to en  el  sepulcro  del  Arzobispo  otro  epitafio  que  copia  en  su  li- 
bro 2.° 

El  Pontífice  Paulo  Til  concedió  á  petición  de  dicho  Prelado  eV 
Jubileo  perpetuo  dé  Santa  Ana  con  la  condición  de  dar  limosna, 
al  Hospital. 

Tiempo  después  no  se  respetó  la  humildad,  ni.  ot  mandato  do 
hombre  tan  digno  de  veneración  por  su  caridad,  y  los  restos  de 
D.  Fray  Gerónimo  de  Loayza  fueron  trasladados  á  la  bóveda  de 
la  Catedral  en  que  se  depositan  los  cadáveres  de  Tos  Prelados  di- 
funtos. 

Véase  el  artículo  Robles,  D.  Diego  quien  en  una  carta  que  di- 
rigió al  Rey  on  1570,  censuró  la  conducta  del  Arzobispo  Loay- 
»  por  algunos  actos  de  su  gobierno  que  le  sirvieron  para  acu- 
sario. 


Digitized  by  LjOOQ  IC 


LOA  51 

El  Pontifico  Gregorio  XIII  resolvió  en  1577;  a  solicitad  del  Ar- 
zobispo Loayza  apoyada  por  el  Roy  Felipe  IL  la  erección  de  la 
Diócesis  de  Trujillo  formándose  con  desmembración  del  territo- 
rio de  la  metropolitana  do  Lima:  igual  petición  habia  hecho  el 
Cabildo  de  aquella  ciudad,  mas  Loayza  falleció  sin  ver  el  resulta- 
tado  por  que  nada  llegó  á  determinarse.  Tampoco  tuvo  efecto  lo 
dispuesto  en  1577;  y  posteriormente  a  instancia  y  súplica  del  Ar- 
zobispo Santo  Toribio  vino  a  verificarse  la  erección  del  obispa* 
do  do  Trujillo  y  fundación  do  su  Catedral,  en  virtud  de  bula  del 
Papa  Paulo  V.  do  29  de  Octubre  de  1609,  dada  á  mérito  de  las  pre- 
ses de  Felipe  III,  y  convenio  del  Arzobispo  Lobo  Guerrero  su- 
cesor de  Santo  Toribio  nombrado  en  1607.  Es  de  notar  que  en  la 
obra  «Apuntes  para  la  historia  eclesiástica  del  Perú»  nada  se  en- 
cuentre acerca  do  esta  matoria.  Véase  Mendoza  y  Luna  D.  Juan 
Virey. 

LOAYZA— D.  Baltazar — natural  de  Madrid;  clérigo  inquieto 
é  inclinado  a  ingerirse  en  la  política;  hasta  que  fué  destorrado 
aliviándosele  u  España  en  1554.— Véame  los  artículos  Qasca,  ej 
Qdron. 

JLOAYZA— El  Dr  D.  Gregorio  de— Natural  de  Lima,  canóni- 
go doctoral  en  1701,  examinador  Sinodal;  consultor  de  la  Inquisi- 
ción: Provisor  y  Vicario  general;  dignidad  de  tesorero;  goberna- 
dor eclesiástico  del  Arzobispado  con  motivo  del  fallecimiento  del 
Arzobispo  D.  Melchor  de  Liüan  y  Cisneros  en  28  de  Junio  da 
1708.  El  Dr.  Loayza  persona  de  distinguido  saber  como  cano- 
nista y  legista,  fué  pariente  del  Y.  P.  Juan  de  Alloza  de  la  com- 
pañía de  Jesús,  nacido  también  en  Lima, —  Véase  Aüoza. 

LOAYZA— D*  Bartolomé.  —Cuando  estaban  abandonados  y 
perdidos  hacia  años  los  trabajos  de  las  minas  de  Huantajaya  que 
esplotaron  un  tiempo  los  portugueses,  el  indio  Domingo  Quilina 
Cacamata  descubrió  las  vetas  á  D.  Francisco  Loayza  quien  no 
Avanzó  cosa  alguna;  pero  su  hijo  Bartolomé  emprendió  serios  es- 
fuerzos en  1718  y  extrajo  plata  en  abundancia  del  venero  y  filón 
de  San  Simón  fundiéndola  en  fragua.  Fueron  encontrándose  en 
varios  puntos  las  que  llaman  papas  ó  sean  trozos  de  plata  pura 
de  diferentes  tamaños.  Loayza  en  1727  repartió  varias  estacas  en 
el  cerro  sin  necesidad  de  que  se  viese  veta  esterior.  De  allí  se 
«acó  uno  de  aquellos  cuyo  peso  se  asegura  fué  de  32  quintales 
y  por  esto  no  pudo  salir  entero.  En  1746,  á  los  50  estados,  una 
gran  vota  produjo  ingentes  caudales.  El  de  Loayz/i  fué  me- 
noscabándose en  posteriores  años.  El  y  su  familia  fueron  bené- 
ficos é  hicieron  cosas  recomendables. —  véase  La  Fuente,  D.  José 
Basilio. 
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LOAYZA— F«ay  ftopfciGO  i>b— Religioso  do  la  orden  de  San 
Agustín,  natural  de  Lima.  Dio  a  luz  bu  obra  « Victorias  do  Cris- 
to,* dos  tomos  en  folio— siglo  XVII. 

LOAYZA  CALPER05— D.  Juan  de— Natural  do  Trujillo  de 
España.  Entró  de  colegial  en  el  mayoi  de  San  Bartolomé  de  la 
Universidad  de  Salamanca  en  15  de  Octubre  de  1603:  se  gradué 
dé  licenciado  en  cañones:  vino  en  1605  de  Oidor  de  la  audiencia 
de  Charcas,  y  después  lo  fué  de  la  de  Lima  donde  falleció  en 
1090.  Se  casó  en  5  de  Octubre  de  1607  con  D.*  Mariana  de  Qui- 
ñones, sobrina  del  Arzobispo  Santo  Toribio,  como  hija  de  D. 
Francisco  Quiñones  y  de  D.m  Grimanesa  Mogrobejo.  Hijos  de 
D.  Juan  fueron  el  Dr.  D%  Pedro  de  Loayza  do  la  orden  de  Cala- 
traba  marido  de  D.*  Antonia  de  Esquive!  y  Cueva:  y  D.»  Mariana 
de  Loayza  segunda  mujer  de  D.  Francisco  Moreia  Kamon. — Vean* 
se  los  artículos— Esquive!,  y  Messfa  Kamon. 

LOAYZA  CALDERÓN,  qUI&OTOB  T  MOGROBEJO- D.  Pedro, 
natural  de  Lima  caballero  de  la  orden  de  Calatrava,  hijo  del  Oi- 
dor D.  Juan  de  Loayca  que  ocupa  el  precedente  artículo:  casó 
con  D.*  Antonia  Grogoria  Esquí vel  de  ilustre  familia. — Véase— 
Esquive!.  Fueron  sus  hijos  D.  Toribio  Corregidor  de  Larecaja, 
D,*  Grimanesa  nacida  en  el  Cuzco  que  casó  con  el  Geueral  D. 
Femando  de  Castilla  Altamirano  de  la  orden  de  Santiago,  Al* 
calda  ordinario  de  Lima  en  1642  y  1662,  Capitán  de  la  compañía 
de  lanzas  del  Beyno,  Corregidor  y  Justicia  mayor  del  Cuzco,  cuyo 
hijo  mayor  heredó  los  mayorazgos  y  señoríos  de  Quiñones  y  Mo- 
grovejo:  D.»  Constanza,  esposa  del  General  D.  Sebastian  de  Na* 
vajrete  de  la  orden  de  Calatrava,  Contador  Juez  oficial  Real  de 
las  Cajas.de  Lima  y  Alcalde  ordinario  en  1661,  y  D.»  Mariana 
casada  con  el  General  D.  Francisco  Messia  Ramón  vocino  enco- 
mendero de  Lima,  Alcalde  ordinario  en  1670.  Alguacil  mayor  de 
la  Real  Audiencia,  Corregidor  de  Huánuco,  ante»  casado  con  D.» 
Francisca  de  Bedoya  Campusano  quetambion  fué  parienta  do 
Santo  Toribio.— Veas*— Brabo  Lagunas  y  Castilla  el  Dr.  D. 
Pedro  José,  quien  fué  bisnieto  de  D.  Pedro  de  Loayza  Calderón 
guiñones  y  Mogrobejo.— Véase— Castilla  Altamirano. 

LOAYZA  VALDÉS  T  BAZiK— D.*  Usknda.— Natural  del  Cuz- 
co:  perteneció  á  la  distinguida  familia  del  primer  Arzobispo  D. 
Fr.  Gerónimo  de  Loayza  cuyo  sobrino  D.  Alonso  casó  en  el  Cuz- 
co en  1553  con  una  sobrina  de  los  Castillas  hijos  del  Conde  de  la 
Gomera,  Gobernador  de  Chucuito.  Estos  fueron  abuolos  de  D.» 
üsenda,  y  sus  padres  D.  Francisco  de  Loayza  y  Castilla,  y  D.» 
Catalina  de  Chavez  y  Va ldós:  fué  casada  tros  vacos,  la  primera 
con  D.  Diego  Domingo  Vargas  Carvajal  de  la  orden  de  Alcánta- 
ra en  1624— la  segunda  con  D.  Alvaro  Cervantes  y  Carranza  de  la 
orden  de  Calatrava  en  1628;  y  la  tercera  con  D.  Diego  Gomoz  de 
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Sandoval  de  la  de  Santiago  en  1630.  £1  Virey  D.  (tercio  morqué* 
de  Coñete  dio  al  primero  en  26  de  Enero  do  1596  todas  loe  tierna 
do  los  pagos  de  Copina  y  Homo, 

Consta  en  los  axebivos  de  Moqueguo  que  en  10  de  Enera  de  1688 
se  celebró  una  escritura  para  plantar  en  Cnpina  sesenta  mil  ce» 
pos,  hacer  dos  ©asas,  dos  bodega*  y  dos  huertas,  y  deepnes  partir 
entre  P«*  Usando  que  era  la  dueño  del  pago,  el  Licenciado  D.  Do» 
mingo  Peres  Cura  y  Vicario  de  Moqaegua  y  Cristovol  Rodrigue? 
Carbonera  repino  de  aquella  Villa.  Ya  en  1624  habió  Armado  en 
lama  dicha  señora  otra  escrituro  de  compromiso  con  personas  di* 
ferentes  para  plantar  en  Cupina  y  Chivi quina  cincuenta  mil 
copa*, 

En  su  testamento  fechado  á  25  de  Junio  de  1646  instituyó  por 
eibecea*  al  Dr.  P,  Francisco  Calderón  de  Robles  Dean  del  Cua- 
co, á  D.  Francisco  de  Looysa  Castilla,  de  la  orden  de  Santiago 
hermano  suyo,  o  D.  Alejo  de  Salas  y  Valdós  de  la  orden  de  Calo- 
travo,  su  primo;  á  D.  Juan  de  Salas  feudatario  del  Cuscos  tom- 
bien  su  deudo,  y  ai  Provincial  de  la  Merced,  Entre  lee  dispo- 
siciones de  P.*  Usenda  fué  una,  dejar  sus  valióse*  propiedaaes 
en  el  valle  de  Cupina  al  Convento  de  la  Merced  del  Casco  que 
hasta  1825  percibió  por  censos  y  rentas,  gruesas  sumos.  Estos  so 
adjudicaron  si  colegio  de  la  Libertad  de  Moqueguo  cuya  ciar 
dea  no  habla  merecido  un  recuerdo  de  la  citada  D.*  Usenda,  quien 
pudo  favorecerla  en  diversos  respectos. 

D.  Francisco  de  Loeysa  y  D.»  Catalina  Chavez  padres  de  P^ 
Usenda  fueron  patrones  del  Convento  de  San  Agustín  del  Cusoot 
ayudaron  a  su  fábrica  con  crecidas  sumas  de  dinero  y  le  perpe- 
tuaron copeülajtfs*  y  rentos. 

LOBATON— D,  Jüajt  Jimemes  de— Oidor  de  Urna  ess>allero  de 
la  orden  de  Ceiotravo.— Nació  en  San  Lücar  de  Bercromedo  en  88 
de  Octubre  de  1684  y  eetucHo  en  el  colegio  mayor  de  Cuenco  de  lo 
Universidad  de  Salamanca*  Fué  hijo  de  D.  Juan  de  la  orden  da 
Santiago,  Capitán  de  Lanzas  en  Fl andes  Cataluña  y  Portugal,  y 
nieto  de  D.  Juan,  Capitán  en  las  guerras  de  Italia  y  Flandes  am- 
bos Alcaides  y  nacidos  igualmente  en  8an  Lüoar  como  P.*  Moría 
de  Morales  Maldonado  esposa  del  primero  y  D.*  Isabel  Adalid  del 
secundo.  D.  Juan  Jiménez  de  Lobaton  tuvo  dos  hermanos;  P, 
Diego  que  fué  también  colegial  de  Cuenca  y  de  la  orden  de  Cola- 
travo.  Fiscal  de  Granada  conocido  por  sus  obres,  doctos,  jjqim 
murió  en  1676  siendo  Alcalde  de  Casa  y  Corte;  y  D.  Cristovol,  de 
lo  orden  de  Santiago  que  estuvo  en  la  guerra  de  Flandes  y  murió 
de  Comandante  de  tropas  que  vinieron  de  España  6  Buenos  Ay- 
tos.  El  espresado  D.  Juan  Jiménez  de  Lobaton  llegó  al  JPeru  eo? 
ao  Oidor  de  la  Audiencia  de  Charcas.  Luego  sirvió  en  comisión 
el  cargo  de  Corregidor  y  Justicia  Mayor  de  Potosí.  Después  vi- 
no de  Oidor  é.  Luna,  y  lo  fué  por  largos  años,  Posó  posterior'- 
mente  a  Charcos  de  Presidente  y  Capitán  Genero)»    Pió  origen 
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á  una  larga  familia  de  Lima  enlazada  con  otras  asi  mismo  ilus- 
tres. Casó  por  poder  en  esta  capital  en  1675  con  D.»  Francisca 
Ventura  de  Azaña  y  Yaldés  natural  de  Lima,  hija  del  Maestre  de 
Campo  D.  Bartolomé  Sánchez  de  Azaña  Palacio  de  la  orden  de 
Santiago  Regidor -perpetuo  y  Alcalde  Provincial  de  esta  capital, 
(hermano  de  D.  Pedro  Oidor  de  Charcas  nacidos  los  dos  en  Torri- 
jos  en  España)  y  de  D.A  Juana  Bernarda  Llano  Valdés  natural  de 
Quito  hija  del  Oidor  de  Quito  y  Lima  D.  Juan  Llano  Valdés  y  de 
D.»  Gabriela  López  Olivares  y  Olmedo  natural  de  Madrid.  De 
la  Casa  de  Llano  y  Valdés  fué  descendiente  el  4.°  Marqués  de 
Moscoso. 

D.  Juan  Jiménez  Lobatón  falleció  en  Lima  en  10  de  Junio  de* 
1693.  Sus  hijos  fueron  D.*  Gabriela  que  casó  primero  con  D.  Pe- 
dro Llano  Zapata  caballero  de  la  orden  de  Santiago,  Alcalde  or- 
dinario de  Lima  en  1690  y  1708  y  en  segundas  nupcias  con  D.; 
Antonio  de  Querejazu  también  de  la  orden  de  Santiago,  padre  del 
Oidor  D.  Antonio  Hermenegildo.— Véase  á  éste.— D.*  María  Ji- 
ménez de  Lobatón  y  Azaña  que  casó  primero  con  D.  Sancho  Cas- 
tro Izazaga  Alcalde  en  1682  (de  cuyo  matrimonio  nació  D.»  Brian- 
da  Castro  esposa  de  D.  Antonio  Sancho  Dávila),  y  en  segundas 
nupcias  con  D.  Nicolás  Ontañón  y  Lastra  de  la  orden  de  Santia- 
go primer  Conde  de  las  Lagunas  Gobernador  de  Popayan:  D.  José 
?ue  casó  con  D.»  Josefa  de  la  Cueva  y  Mendoza  hermana  de  la 
¡ondosa  de  Castillejo  y  de  la  Marquesa  de  Santa  Lucia  de  Con- 
chan: el  Dr.  D.  Bartolomé,  caballero  de  la  orden  de  Calatrava, 
Dean  de  Lima:  D.  Enrique  Maestre  de  Campo  rector  del  colegio 
Beal  de  San  Felipe  y  Regidor  de  Lima  que  casó  con  D.*  Juana 
Errasquin  hermana  de  la  Marquesa  de  Casa  Concha:  D.  Ventura 
Corregidor  del  Cercado  y  Alcalde  de  Lima  casado  con  D.*  Isabel 
Salazar  hermana  del  primer  Conde  de  Monteblanco;  y  D.  Nicolás 
Jiménez  de  Lobatón  y  Azaña  primer  Marqués  de  Kocafnerte  Pre- 
sidente y  Capitán  General  que  fué  de  Charcas. — Véase  á  cada  uno 
en  su  respectivo  artículo  —  Véase  Llano  Valdés  D.  Juan.— Véase 
Azaña  D.  Bartolomé. 

LOBATÓN  Y  AZARA— el  Dr.  D.  Bartolomé  Jiménez  de— 
sobre  cuya  familia  se  han  dado  bastantes  noticias  en  el  artículo 
que  precede.  Nació  en  Chuquisaca  en  3  de  Setiembre  de  1679.  Es- 
tudió en  el  colegio  Beal  de  San  Felipe  de  Lima  fué  Catedrático  de 
Digesto  viejo  en  la  Universidad  de  San  Marcos  en  que  existe  su 
retrato.  Adoptó  la  carrera  eclesiástica  que  siguió  en  el  Coro  de 
esta  capital  en  el  que  fué  Canónigo  Doctoral,  Maestre  Escuela, 
Arcediano  y  Dean  en  1756:  fué  también  caballero  de  la  orden  de 
Calatrava  y  Comisario  General  de  Cruzada. 

LOBATÓN  Y  AZAfiA — D.  Ventura  Jimexez  de— hermano  del 
anterior. — Nació  en  Lima.  Fué  capitán  do  la  infantería  españo- 
la de  esta  ciudad,  Regidor,  Alguacil  mayor,  Alcalde  ordinario  en 
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1745-46  y  50  y  Corregidor  del  Cercado.  Estovo  casado  con  D .• 
Isabel  de  Salazar  y  Muñatonos  hermana  del  primer  Conde  de 
Monteblaneo.  Fueron  sus  nietos  D.  Tomas  Muñoz  y  Lobaton  de 
la  orden  de  Alcántara  Regidor  de  Lima,  primer  Marqués  de  Casa 
Muñoz,  (que  casó  con  D.»  María  del  Carmen  Bravo  de  Castilla)  y 
D.  Juan  Micheo  y  su  hermana  D.*  Juana  mujer  del  Oidor  del 
Cuzco  y  Regente  de  Chile  D.  José  Rezaval  y  Ugarte.— Véate  á 
éste. — Véase  Micheo  y  Uztariz  D.  Juan  Francisco. 

LOBATÓN  T  AZAÑA— D.  NicolXs  jimenez  de— hermano  de 
los  dos  que  preceden. — Nació  en  Lima.  Fué  el  primer  Marqués 
de  Bocafuerte  en  1746,  Corregidor  de  Urubamba,  Alcalde  ordina- 
rio y  Tesorero  de  Cruzada  en  el  Cuzco,  Presidente  y  Capitán  Ge- 
neral de  Charcas.  Caso  con  D.»  Constanza  Costilla  natural  del 
Cuzco  hija  de  D.  Pablo,  Marqués  de  San  Juan  de  Buenavista  tam- 
bién ouzqueño  y  Alférez  mayor,  y  de  D.»  María  Cartagena  Vela  y 
Mioño  natural  de  Lima.— Váw*  Costilla  y  ValverdeD.  Pablo.  Loe 
hijos  de  D.  Nicolás  y  de  D.»  Constanza  fueron:  D.»  Leandra  que 
casó  con  D.  Fernando  Moscoso  y  Venero  Marqués  de  Buenavista, 
(cuya  hija  D.»  Juana  enviudó  del  Fiscal  de  la  Audiencia  de  Char- 
cas D.  Miguel  Martínez  Escobar):  D.  Manuel  de  1»  órdon  de  San- 
tiago, Alférez  Real  del  Cuzco  que  casó  con  D.*  Rosa  de  Zavala 
Vasquez  de  Velaeco  y  fué  segundo  Marqués  de  Bocafuerte;  y  D.« 
Constanza  Jiménez  de  Lobatón  y  Costilla  casada  con  el  Oidor  D. 
Melchor  de  Santiago  Concha.  Falleció  D.  Nicolás  el  primer  Mar- 
qués, en  Chuqnisaoa  en  5  de  Noviembre  de  1757.— Véase  Roca- 
fuerte  Marqués  de— Véase  San  Juan  de  Buenavista  Marqués  de*' 

LOBATON— D.  Manuel  Antonio  Jiménez  de— Caballero  de  la 
orden  de  Santiago,  segundo  Marqués  de  Bocafuerte,  fué  Alcalde 
ordinario  de  Lima  en  1760.  Alférez  Real  del  Cabildo  del  Cuzco 
Teniente  Coronel  y  Corregidor  de  varias  provincias.—  V éate  Ro* 
eafuerte  Marqués  de* 

LOBATON— D.  Juan  Nicolás  Jiménez  de— Natural  del  Cuzco 
tercer  Marqués  de  Rocafuerte  hijo  del  anterior  y  de  D.*  Rosa  Za- 
vala Vasquez  de  V elasco:  fué  Corregidor  de  Urubamba:  Coronel  de 
Ejército  y  del  Regimiento  del  Cuzco:  casó  con  D.*  Antonia  Men- 
dive  hija  y  sucesora  de  los  marqueses  de  Casa  Jara. — Véase  Ro- 
cafuerte Marqués  de. 

LOBO  GUERRERO— El  Dr.  D.  Bartolomé,  Arzobispo  de  Li- 
ma, que  sucedió  á  Santo  Toribio. — Nació  en  Ronda,  (diócesis  de 
Málaga)  hijo  de  D.  Alonso  Guerrero  y  de  D.*  Catalina  de  Gón- 
gora.  Empezó  sus  estudios  en  la  Universidad  de  Osuna,  los  con- 
tinuó en  Salamanca  donde  se  graduó  do  bachiller,  y  en  Sevilla  en 
el  colegio  de  Santa  María  de  Jesús,  en  que  fué  Catedrático  dé 
Vísperas  y  Rector,  siendo  Dr.  en  Cánones.  Pasó  á  Méjioo  de  Fis- 
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tal  del  Tribunal  de  la  Fé,  y  después  sirvió  en  él  como  Inquisi- 
dor. Preséntesele  para  Arzobispo  de  Santa  Fé  de  Bogotá  en  1596^ 
f  cuando  ingresó  en  su  iglesia  tenía  un  capital  propio  de  130,000 
pesos,  con  el  cual  fundó  un  mayorazgo,  y  mejoró  mucho  en  Ron- 
da Ha  capilla  del  Convento  de  religiosas  de  la  Madre  de  Dios,  doñ- 
eé están  enterrado*  sus  padree.  Fundó  en  el  Nuevo  Reino  de 
Granada  el  Noviciado  de  loe  padres  Jesuítas*  dotó  varias  memo¿ 
rías,  y  la  fiesta  de  la  Purificación.  En  1607  se  le  promovió  á  1* 
silla  Metropolitana  del  Perú:  recibió  el  palio  en  Quito  de  manos 
del  Obispo  de  esta  diócesis  D.  Fray  Salvador  de  Rivera  natural 
4*  Lima,  y  entró  en  esta  capital  el  4  de  Octubre  de  1609.  Dio 
muchas  limosnas,  estableció  una  Hermandad  de  Esclavos  del  Safe* 
físlmo  Sacramento  y  un  colegio  para  la  enseñansa  de  loe  pobres* 

El  Papa  Gregorio  XIII  por  bula  de  15  de  Junio  de  1597  habí* 
resuelto  la  creación  del  Obispado  de  Trujilflot  y  por  otra  de  Pau- 
lo V  de  29  de  Octubre  de  1609  fué  ratificada  aquella  á  instancias 
de  Felipe  III.  En  su  cumplimiento  desmembróse  el  Arzobispado 
por  el  Virejtr  Marqués  de  Montesctaros  que  biso  la  demarcación 
con  el  Arzobispo  Lobo  Guerrero  y  el  Obispo  de  Quito  Arias  de 
ligarte  en  virtud  de  cédula  de  20  de  Agosto  de  l6il.  Verificóse 
la  separación  en  24  de  Marzo  de  1614  quedando  erigida  la  diócesis 
dé  Trujillo  sufragánea  de  Lima  en  14  de  Octubre  de  1616  bajo  la 
tutela  dé  la  Inmaculada  Concepción.  Vea***  otros  pormenores 
en  loé  artículos  Mendoza  y  Luna,  Virey,  y  Cabrera  D.  Fr.  Fran-> 
eisoo  primer  Obispo  de  aquella  iglesia.  Después  de  esta  división 
aan  quedó  al  Areobisffco  por  renta  la  cantidad  de  66,000  pesos  in- 
clusive la  4.a  funeral:  y  conservó  12,060  vecinos  españolo*,  461 
pueblos  de  indios,  105  encomiendas,  38,000  indios  tributarios, 
200,000  de  todas  edades,  185  curatos  de  españoles  é  indios  serví- 
dos  114  por  clérigos  y  los  domas  por  frayles. 

Celebró  esto  Prelado  en  el  afio  de  1613  un  Sínodo  Diocesano,  y 
en  SI  recapituló  y  ordenó  cnanto  se  había  dispuesto  en  los  Conci- 
lios y  Sínodos  precedentes,  extrayendo  lo  innecesario  según  las 
circunstancias.  Estas  constituciones  sinodales  que  hizo  impri- 
mir en  dicho  año,  están  distribuidas  en  cinco  libres,  habiendo 
Bc&eifrfadb  fe  primera  acción  en  10  de  Julio.  Publicáronse  aune- 
Un*  un  27  de  Octubre  con  gran  solemnidad  y  concurrencia  del  Vi- 
rey.  Bn  el  feat>l?ulo  2.°,  titulo  y  libro  2,*  están  designados  los 
días  festivos  que  fijó  el  Concilio  de  Lima  del  año  1582,  para  que 
se  guardasen  en  el  Perú,  y  distinguiendo  los  que  debían  obser* 
varse  por  los  españoles;  los  de  precepto  para  los  indígenas,  y  los 
qué  habían  de  regir  solo  en  l&s  dudados  y  nó  en  el  campo. 

Merecen  vitarse  ciertas  disposiciones  que  acreditan  la  necesi- 
dad tjue  hubo  de  dictarlas,  no  obstante  que  algunas  pertenece**  á 
principios  canónicos.  Los  maestiros  de  ks  escuelas  de  niños  da 
ambos  seros,  necesitaban  para  ejereer  sus  cargas,  aprobación  y 
Ucencia  dfel  Arzobispo.  Las  curas  debían  matricular  <cada  afio  * 
hU  feU^resBfet  hacer  padrón  parttsuljir  dto  negros  bésate)  y  <etr+ 
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«ada  do*  ftáns  de  indios  tributario*,  y  reservados  £e  tributo.  pre.- 
aentes  y  ausentes,  casados,  solteros,  viejos  y  mozos*  Prohibióse 
i  loe  clérigos  tener  me»*  de  juego  en  en  casa,  usar  armus>  danzar 
y  «autor  canciones  deshonestas,  tocar  instrumentos  de  noche,  sa- 
lir embozados  6  enmascarados,  vivir  coa  mujeres  sospechosa*, 
hablar  con  ellae  ó  con  las  tapadas,  acompañar  á  mujeres,  y  lle- 
varlas 4  las  ancas  de  las  malas.  Se  dieron  muchas  reglas  tocan* 
tes  al  traje  y  costumbres  de  los  eclesiásticos,  $0  mandó  que  qp 
jos  iglesia*  y  lugares  sagrados  no  hubiese  comedias  y  represen- 
taciones psoíanae,  1>í*üob,  saraos,  cantos  deshonesto*,  negociacio- 
nes, alborotos,  rifas,  ate.  Que  nadie  se  sontase  on  las  peanas  ó> 
ios  altares:  que  las  mujeres  no  entrasen  con  sombrero  al  templo: 
4]ue  on  él  no  se  hablase  ni  se  hiciesen  señas  ni  ademanes  á  las  ta- 
padas; qno  se  dividieseis  con  vallas  los  asientos  do  hombree  y  mq- 
jere*.  Que  ésta*  oo  penetrasen  a  los  claustros  de  los  conventos 
de  fray  les  con  motivo  de  procesiones.  También  so  previno  que 
on  las  da  Semana  &vuta,  no  fuesen  mujeres  en  habito  de  peni- 
tentes, y  que  los  mayordomos  no  les  diesen  vestiduras  para  dicho 
Objeto, 

So  prohibió  hacer  representaciones  de  vidas  y  milagros  de  San- 
tos, y  que  en  las  comedias  y  juegos  de  mascaras,  nadie  saliese  en 
traje  de  frayle  ó  clérigo.  Se  ordenó  que  no  se  pregonasen  on 
remates  las  cruces,  imágenes  ó  reliquias:  que  no  se  pusiesen  orn- 
ees en  los  oimientos  y  en  los  Agúanos  de  las  casas,  y  que  se  qui- 
tasen las  que  habían:  que  no  se  cerrasen  cartas  con  boatias  en  lu- 
gar do  obleas:  que  los  caraos  se  velasen  dentro  de  seis  meses  y 
no  se  uniesen  hasta  estar  velados. 

Conforme  al  ceremonial  que  se  observaba  en  los  Sínodos  dioce- 
sanos, el  Arzobispo  pasó  en  procesión  a  la  Catedral  con  el  Cabil- 
do y  clero,  celebró  misa»  díó  a  toóos  la  Comunión,  y  cumpliendo 
con  lo  proscripto  en  el  Pontifical  entóneos  nuevo  ael  Papa  Cle- 
mente VIIl,  predicó  el  Canónigo  D.  Carlos  Vareólo  Corni:  el 
Arcediano  D.  Juan  Velasquezde  Obando  leyó  el  capítulo  del 
Concilio  de  Trento  que  trata  de  la  profesión  de  la  fe:  se  hizo  ésta 
Conforme  á  2a  bula  de  Pió  IV,  y  cada  cual  besó  la  mano  al  Arzo- 
bispo. Dospues  se  procedió  al  nombramiento  de  jueces  sinodales 
para  las  causas  eclesiásticas:  al  de  examinadores  para  la  provisión 
de  los  benonoiQs:  para  los  que  lo  fuqseu  de  Ja  lengua  quichua,. y 
todos  lijoioron  el  j  uramento  ordinario  conforme  a  derecno.  Asis- 
tieron al  Sínodo  dos  consultores  de  cada  nna  de  las  órdenes,  de 
Santo  Demingo,  San  Francisco,  San  Agustín,  la  Merced  y  la  Com- 
pañía de  Joans*  el  Provisor,  el  Dean,  el  Arcediano,  dos  canóni- 
go» mi  representación  del  Cabildo,  y  también  los  curas  del  Arzo- 
bispado. £1  Arzobispo  hizo  publicar  y  fijar  en  las  iglesias  el 
Arancel  de  derechos  parroquiales  espedido  por  Santo  Toribio. 
En  él  están  comprendidas,  tago  el  nombre  de  limosna,  los  dere- 
chos de  capa,  dobles,  incensario,  misas,  posas,  honras. y  memo- 
rias, velaciones,  etc.  dosigniedoa*  ¿es  ;qa*  habían  de  pagar  los 
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español  os,  indios,  mulatos,  negro»,  y  esclavos;  no  debiendo  co- 
brarse nada  á  los  pobres.  Los  indios  eran  gravados  oon  cuotas 
menores  que  los  blancos,  y  por  arras  solo  daban  13  medios  reales. 

Antes  de  la  reunión  de  esto  Sínodo  diocesano  el  Canónigo  doc- 
toral Dr.  D.  Feliciano  de  la  Vega  pidió  al  Arzobispo  determinase- 
el  lugar  que  le  correspondiese,  pues  siendo  Provisor  y  Vicario  Ge» 
neral,  su  asiento  debía  ser  antes  que  el  del  Arcediano;  Dispúso*- 
lo  así  el  Prelado  en  6  de  Agosto  do  1613:  mas  lo  contradijo  aquel 
con  razones  muy  obvias,  y  un  ejemplo  de*  caso  igual  ocurrido  en 
Sevilla  en  que  recayó  mandato  de  Sixto  V  diciendo:  cquo  asi  oo» 
€  mo  si  Cristo  viniese  al  mundo,  el  Papa  no  tendría  en  él  lugar 
c  de  cabeza,  por  que  seria  monstruoso  que  hubiese  dos  en  un  cuer- 
c  po;  asi,  estando  presente  el  Obispo,  que  es  cabeza  de  su  Cabil- 
c  do,  el  Provisor  no  tiene  lugar  de  cabeza  con  él.»»  El»  Arzobispo 
no  obstante  mandó  guardar  su  auto:  habiendo  apelado  el  Arce- 
diano en  ambos  efectos,  le  fué  negado  el  recurso;  y  aunque  se  di- 
rigió á  la  Audiencia  por  vía  de  fuerza,  ella  declaré  no  hacerla  el 
Arzobispo. 

Hubo  después  en  3  de  Agosto  de  1621  una  cédula  real  previ- 
niendo á  los  obispos  que  conforme  á  lo  dispuesto  por  el  Concilio 
de  Trento,  cada  año  convocasen  en  sus  iglesias  concilios  sinoda- 
les para  corregir  y  prevenir  las  cosas  que  el  tiempo  y  la  esperien- 
cia  hubiesen  mostrado  necesitar  de  remedio. 

En  la  época  de  este  Arzobispo  florecieron  Santa  Rosa  de  Santa 
María,  y  San  Francisco  Solano:  el  Venerable  Fray  Gonzalo  Diaz 
db  Amarante,  mercedario  de  calificada  virtud;  y  nació  en  esta  ciu- 
dad de  Lima  el  V.  P.  Francisco  dol  Castillo  de  la  Compañía  de 
«Tesus. 

Edificó  Lobo  Guerrero  gastando  mas  de  25,000  pesos  de  oro  la 
capilla  de  San  Bartolomé  que  está  á  espaldas  del  altar  mayor 
de  la  Catedral  y  quedó  concluida  en  28  de  Febrero  de  1627. 
Dióle  renta  para  una  fiesta,  ornamentos,  cera,  aceite,  vino  y  sa- 
cristán; dotó  cuatro  capellanías  una  de  450  pesos  y  tres  de  á  300 
con  obligación  de  misas  que  debían  celebrarse  allí  en  cada  sema- 
na; y  consfgnió  para  dicha  capilla  perpetuo? jubileo  de  cuarenta 
horas. 

Fué  este  Arzobispo  el  primero  que  nombró  comisarios,  «visita- 
dores contra  la  idolatría  de  Tos  indios;»  eligiendo  para  este  pene- 
so  encargo  á  clérigos  y  jesuítas  muy  competentes;  y  los  hizo  mar- 
char ó  recorrer  el  país  por  diferentes  pro  vineros.  Di  oles  instruc- 
ciones consonantes  con  los  mandatos  de  los  concilios,  y  se  in- 
jertaron en  las  sinodales  de  1613.  El  objeto  era  descubrir  Ios- 
extravíos  de  los  indios  en  materia  de  creencia,  desengañarlos,  y 
obligarlos  á  confesar  sus  mitas,  conminándolos  con  penas  severas 
para  el  caso  de  no  enmendarse:  destruir  los  adoratorios,  desapa- 
recer los  ídolos,  y  conocer  los  individuos  que  vivían  dominados 
por  sus  antiguos  errores,  particularmente  los  dogniatizadores  y 
maestros  de  las  supersticiones,  etc.    Que  á  los  contumaces  se  les 
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formase  causa  para  hacer  cumplir  lo  determinado  por  el  Concilio 
de  1582  contra  idólatra»,  cuya  ejecución  dispondría  el  Gobierno 
como  lo  tenía  mandado  el  Bey  en  1.°  de  Junio  de  1612.  Previno 
el  Arzobispo  se  prohibiese  á  los  miserables  indios  sus  bailes  y 
cantares  en  quechua  ü  otros  dialectos,  y  que  se  les  rompioson  sus 
tamborcilles  v  demás  instrumentos,  impidiéndose  las  borracheras 

Ír  otros  desórdenes.  Por  último,  y  para  que  esta  persecución  se 
levase  adelante,  ordenó  el  Prelado  que  los  visitadores  encarga - 
«en  á  los  curas  cumpliesen  sin  escusa  todo  lo  dispuesto.  £1  Ar- 
zobispo con  la  cooperación  y  apoyo  del  Vi  rey  Príncipe  de  Esqui- 
ladle estableció  en  el  pueblo  del  Cercado  para  castigar  hechice- 
ros é  idólatras,  una  cárcel  en  la  cual  los  mantenían  con  cadenas: 
donominóse  esta  prisión  «Santa  Cruz,»  y  allí  los  eucerrados  tra- 
bajaban en  variados  ejercicios,  y  eran  doctrinados  por  los  jesuítas. 
No  quedó  en  esto:  el  Prelado  espidió  varios  edictos  encaminados 
á  la  estirpacion  de  la  idolatría  y  los  sortilegios:  hemos  visto  el 
que  en  1.°  de  Sotioinbre  de  1(517  dirigió  á  los  curas  para  que  se 
prohibiese  la  chichi,  de  jora  y  do  yuca,  y  oíro*  mezclas  supersti- 
iiciosas  sogun  se  había  ordenado  á  los  corregidores.    Además  re- 

Srendió  &  los  mismos  párrocos  por  que  vendían  vino  contrarían- 
o  las  ordenes  que  vedaban  su  consumo:  y  los  amenazó  con  exco- 
munión mayor  y  multas  por  cualquiera  contravención  respecto  á 
dicho  mandato.  Tambieu  los  reconvino  por  que  no  predicaban 
los  domingos,  A  fln  de  que  no  faltasen  i\  este  deber,  en  cuyo  case 
se  les  exigiría  también  multa  pecuniaria. 

£1  Vi  rey  Esquilache  acordó  con  el  Arzobispo  la  fundación  que 
tizo  do  un  colegio  para  indios  nobles  titulándolo  de  col  Príncipe,» 
xm  el  interior  del  que  tenia  la  compañía  de  Jesús  en  el  pueblo  del 
Cercado,  y  en  el  lugar  en  que  estuvo  su  antiguo  Noviciado.  Se 
señaló  á  dichos  alumnos  uniforme  color  verde,  y  el  distintivo  de 
una  banda  carmesí  con  las  armas  Reales  en  un  escudo  de  plata. 

Ei  Bey  Felipe  II  recomendó  mucho  al  Virey  y  al  Arzobispo  la 
moralización  dotas  negros  esclavos  y  su  enseñanza  religiosa;  mw 
antes  de  esto  Lobo  Guerrero  espidió  un  edicto  con  f echi  24  de 
Mayo  de  1613,  mandando  ales  dueños  de  chVoaras  y  Obrajes  en- 
viasen los  Domingos  por  la  tarde  á  sus  esclavos  &  la  respectiva 
Parroquia  á  recibir  instrucción  cristiana,  só  pena  de  excomunión 
ú  los  que  ne  cumpliesen  este  precepto.  Lo  comunicó  á  los  curas 
4»ra  que  llenaran  el  deber  de  hicerlo;  y  para  quo  teniendo  á  la 
vista  los  padrones,  avisasen  las  faltas  que  advirtiesen.  Hizo  es- 
tensiva  esta  orden  á  los  amos  de  negros  en  las  poblaciones,  con- 
finándolos también  con  la  excomunión. 

'Las  causas  del  fuero  eclesiástico  eran  muchas,  y  su  fenecimien- 
to muy  difícil,  por  la  distancia  de  la  Curia  Romana  á  donde  había 
4¡ne  ocurrir  en  las  apelaciones,  de  lo  que  resultaban  enormes  per- 
juicios á  los  interesados.  Con  atención  á  esto,  ocurrió  el  Rey  al 
Sumo  Pontífice  pidiéndole  una  providencia  que  remediase  esos 
nales;  y  su  Santidad  Gregorio  XIII  accediendo  á  ello,  espidió  la 
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£tilft  de  lS  de  MáYO  de  ÍÍW3  par  la  cual  mandó  que  las  apelaciones 
lió  de  interpusiesen  pata  la  Sede  Apostólica,  sino  del  Prelado  su- 
fragáneo al  Metropolitano:  que  si  la  primera  sentencia  fuese  da 
éste,  se  apelase  al  Obispo  mas  ceicano:  que  dos  sentencias  confor- 
mes, tuviesen  fuerza  de  cosa  juzgada,  y  se  ejecutasen  por  el  qué 
dio  í&  primera:  y  que  si  no  fueren  conformes,  se  admitiese  segun- 
da Apelación  para  otro  Metropolitano,  6  para  el  Obispo  mas  in- 
mediato al  que  hubiese  dictado  la  primera  sentencia:  y  que  en  ha* 
biéndo  dos  de  entera  conformidad,  se  hiciesen  cumplir  por  el  que 
pronunció  la  postrera.  A  esta  disposición  se  opusieron  por  mu- 
chos años  los  Arzobispos  de  Lima  y  de  Charcas  que  se  reían  en 
las  apelaciones  como  subordinados  a  los  sufragáneos,  y  alegaban 
otros  motivos  pata  su  resistencia.  Pero  Lobo  Guerrero  pensan- 
do mas  en  el  bien  general  que  en  tropiezos  del  decoro  do  su  dig- 
nidad, recabo  del  Virey  marques  de  Montos  Claros  una  real  pro- 
visión en  que  se  mandase  poner  espodita  aquella  Bula  como  luego 
se  verifico.  Designóse  para  segunda  instancia  la  audiencia  epis- 
copal de  Guamanga,  y  para  tercera  la  de  Trujillo.  En  cuanto  á 
Chile  y  Panamá,  el  Arzobispb  delegó  sus  veces,  y  nombró  por 
Juez  Metrópoli  taño  a  un  Prebendado  de  cada  una  de  esas  igle- 
sias. El  Rey  aplaudió  este  procedimiento  en  cédula  de  21  de 
liayo  de  1610. 

Por  orden  de  21  de  Setiembre  de  14519,  á  fin  de  evitar  la  repeti- 
ción de  casos  desagradables  con  motivo  de  la  asistencia  de  las  au- 
toridades a  funciones  da  Catedral,  resolvió  el  Rey  quo  inedia  hora 
antea  de  la  ordinaria*  se  enviase  á  la  Iglesia  un  portero  para  que 
del  ©ore  ae  avisara  la  hora  a»  que  debían  Ir  las.  corporaciones,  de 
modo  que  ni  estas  aguardasen  después  de  haber  llegado,  ni  la 

alesia  suspendiese  los  Oficios  por  la  tardanza  de  aquellas,  ó  se 
abatas*  a  principiarlos. 

El  Arzobispo  eñ  SO  de  Octubre  de  1619  eoa  arregla  a  lo  preveni- 
do por  el  Concilio  de  Trento,  y  á  petición  del  Dean  y  Cabildo,  les 
rouoedirt  que  sin  perder  los  frutos  de  sus  prebendas,  tuviesen  la 
Recle  de  3  ornees  por  alto,  continuos  ó  interpolados,  para  nacer 
ausencia  y  notetftdir  en  su  Iglesia.  Por  el  concilio  Limónos  de 
1967  se  habían  permitido  dos  dias  en  cada  mea,  y  por  tal  de  15tt 
un  mea  en  el  «fio.  Impuso  por  condición  que  no  fuese  en  Advien* 
tó,  Cuartana,  las  tras  Pascua*,  Octavarlo  de  Corpus,  y  las  fiestas 
lis  la  Trinidad,  Asuneion,  Transfiguración  y  Apóstoles  6a»  Pedro 
y-ffen  Fawo,  en  lea  cuales  ata*  debían  estar  presentes,  y  si  faltan 
ren  ser  multados.  Que  poeabarian  aprobación  y  confirmación  de 
Tto  Qnntitiad  en  el  término  de  3  afiosr  y  que  si  no  la  alcanzaban 
?*tftfturma  lote  fritos  del  tiempo  tas  la  Ásele.  Posteriormente  el 
^apa  a*  un  Breve  de  14  de  Agosto  de  100**10  sn  consentiinient», 
tfon  tal  6e  que  dicha  gracia  na  efectuara  por  cuartas  partes  de  loa 
1M«átor%i§>  **  por  todos  al  mismo  tiempo*  y  qua  así  lo  dispusiera 
tíl  Amtftap»*    k  las  «éstas  ptmfoaiiaajae  arriba,  sa  agregaron  las 
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dem¿s  movibles,  la  Circuncisión,  Epifanía,  Anunciación,  $an  Juan 
Bautista,  el  titular  de  la  catedral,  el  Patrón  de  Lima  etc. 

Eü  22  do  Marzo  de  1612,  con  el  objeto  de  que  todos  loa  del  ca- 
bildo asistiesen  constantemente  al  coro  á  llenar  las  obligaciones 
quo  están  en  el  deber  de  cumplir,  ospidió  el  Arzobispo  una  reso- 
lución especial;  y  otra  fijando  los  descuentos  que  habían  de  hacer- 
se a  dichos  capitulares  por  faltas  de  concurrencia  al  coro  en  los 
días  y  en  las  horas.  Estableció  el  arreglo  que  tocaba  observar  al 
apuntador  y  al  contador  de  diezmos,  para  que  se  llevasen  ú  efecto 
las  multas  señaladas. 

En  tiempo  del  Arzobispo  Lobo  Guerrero  fueron  provistas  por 
primera  ves  las  4canongías  de  oposición  oreadas  por  Felipe  II  en 
las  cédula*  del  Patronato;  y  las  obtuvieron  en  concurso  de  muchos 
hombres  eminentes,  los  Doctores  D.  Feliciano  de  la  Vega  la  Doc- 
toral, D.  Pedro  de  Ortega  y  Sotomayor  la  Magistral.  D.  Carlos 
Marcelo  Coral  la  Penitenciaria,  y  D.  Andrés  García  de  Zurita  la 
Teologal  ó  de  Escritura:  los  tres  primeros  fueron  peruanos,  y  to- 
dos catedráticos  quo  habían  sido  de  la  universidad,  y  después  O- 
blspos.  En  el  año  de  1620  el  coro  estaba  ya  completo  en  dignida- 
des canonglas  y  raciones;  y  regularizadas  las  rentas  de  todos  por 
haber  ido  en  aumento  loa  productos  de  los  diezmos  que  en  los 
principios  por  su  cortedad  no  permitieron  se  cubriesen  diferen- 
tes siuas, 

Al  fallecimiento  del  primer  Obispo  de  Arequipa  D.  Fray  Cris- 
toval  Rodríguez  en  1613,  el  Arzobispo  entró  en  el  gobierno  de  di- 
cha diócesis,  por  que  el  cabildo  no  estaba  en  ejercicio:  mas  asi 
que  los  miembros  de  él  tomaron  posesión  de  sus  prebendas,  y  re- 
presentaron existir  ya  el  capitulo  de  la  nueva  Iglesia,  les  otorgó 
el  Metropolitano  el  Gobierno  y  toda  la  Jurisdicción  ordinaria, 
por  auto  de  19  de  Mayo  de  1618. 

£1  colegio.  Seminario  de  Santo  Toribáo  mereció  la,  decidida  pro* 
teocion  del  Arzobispo  quien  reformó  sus  constUucion^s.  gancpo- 
nasrib  lasque  rigieron  hasta  el  presente  siglo-  En  15  ue  Marzo 
érnimi  otorgó  c»  Lima  un  instrumento  públfeo  ante  el  Escribano 
FranoiBoo  Cepeda,  declarando  que  en  caso  de  faltar  sucesor  al  ma- 
yorazgo que  funde,  pasase  al  colegio  de  Santa  María  de  Jesús  qe 

fil  virey  Principe  de  Esquilaob*  en  la  memoria  que  dejé  a  su 
sucesor  «i  marques  de  Ghiadalcasar  se  espresó  acerca  de  D.  fia?$o- 
kmié.  J^obo  Guerrero  «U  los  términos  siguientes,  «Me  ha  pareci- 
€de  no  omitir  anal  la  buena  correspondencia  que  he  hallado  siam- 
«pre  e«  el  Araobispe  de  esta  dudad,  y  puedo  afirmar  que  es  un 
«ffran  Prelado,  muy  quieto  y  amigo  de  quien  gobierna,  v  que  don* 
«ie  se  atsaviesa  el  servicio  de  su  Majestad,  se  acuerda  siempre 
fmss  dogma—a»  vasallo  que  Prqlado  «xento;  y  asi  con  venara 
«4«*  VM.  la  «omunsque  een  esta  seguridad,  que  pienso  la  debe  y 
«puede í 
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Ocurrió  bu  fallecimiento  el  dia  8  de  Enero  de  1622  y  cuando 
tenia  cumplidos  76  años.  Dejó  17,000  pesos  para  que  se  distribu- 
yesen en  limosnas  misas  y  obras  pías.  También  5,000  pssos  de  a 
9  reales  para  el  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús  del  Nuevo  Rei- 
no. Depositó&o  su  cadáver  en  la  citada  Capilla  de  San  Bartolo- 
mé, y  se  colocó  después  en  un  monumento  que  se  le  destinó  en 
1627,  y  está  en  el  muro  colateral  del  Evangelio,  con  el  escudo  de 
armas  de  la  familia  del  Arzobispo,  y  su  estatua  de  rodillas.  Se 
lee  al  pié  un  epitafio  en  honor  a  su  memoria. 

D.*  Jacobina  Lobo  Guerrero  sobrina  del  Arzobispo  fué  casada 
con  D.  Enrique  Castríllo  y  Fajardo  caballero  de  la  orden  de  San- 
tiago. General  de  la  Caballería  del  Perii,  y  Capitán  de  la  Compa- 
ñía de  gentiles  hombres  lanzas  del  Reyno.  Ambos  fueron  los 
primeros  patrones  de  la  Capilla  de  San  Bartolomé  dónde  están 
sus  retratos. 

Al  Arzobispo  Lobo  Guerrero  le  sucedió  D.  Gonzalo  de  Ocampe. 

IjODESA.— D.  Diego — de  la  orden  de  Santiago  Maestre  de  cam- 
po: hijo  de  D.  Pedro  Lodeña  corregidor  de  Potosí  en  1603,  y  de 
D.*  Ana  de  Argüollo.  Irritados  ios  indios  de  los  Pueblos  de 
Sango  y  Challana  y  sus  anexos  en  el  territorio  de  la  Provincia  de 
la  Paz,  por  las  injusticias  y  vejámenes  que  sufrían  de  los  Corre- 
gidores y  de  algunos  ospañoles,  se  sublevaron  en  Diciembre  de 
1623  y  mataron  á  muchos  de  sus  opresores,  las  mujeres  de  estos 
y  no  pocos  mestizos.  Fué  tanto  su  arrojo  y  decisión,  que  se  de- 
fendieron, y  obligaron  á  retirarse  a  los  Corregidores  de  Larecaja 
y  Omasuyos,  que  con  fuerza  armada  intentaron  someterlos.  En 
tales  circunstancias  y  cuando  se  temia  que  ese  levantamiento  te- 
mase cuerpo,  estendiéndose  aún  á  la  misma  Ciudad  de  la  Paz,  el 
Virey  Marqués  de  Guadalcazar  encargó  la  pacificación  de  dichos 
distritos  á  D.  Diego  de  Lodeña. 

Viendo  este  que  los  indios  se  preparaban  á  hacer  una  obstinada 
defensa,  y  que  en  sus  correrías  mataban  á  los  blancos  que  caían 
en  sus  manos,  resolvió  tentar  el  medio  de  la  persuasión,  emplean- 
do medidas  de  lenidad  é  indulgencia.  Valióse  de  Fr.  Bernardino 
de  Cárdenas,  natural  de  la  Paz,  Religioso  de  gran  capacidad  y  fa- 
ma, y  que  disfrutaba  de  la  mejor  opinión  entre  los  indios  por  su 
desinterés  y  por  el  afecto  que  les  profesaba.  Confióle  el  arduo 
y  peligroso  trabajo  de  ir  á  predicarles  y  hacerlos  volver  á  la  obe- 
diencia. El  Padre  Cárdenas  aceptó  el  encargo  y  lo  desempeñó 
on  compañía  de  Fr.  Luis  Ramos  y  Fr.  Diego  de  Obando.  Los 
tres  pasaron  por  lances  difíciles,  arriesgando  su  vida  entre  los 
sublevados,  y  después  de  muchas  instancias  y  arbitrios  que  toca- 
ron, y  previa  la  seguridad  de  un  absoluto  indulto,  consiguieron 
el  restablecimiento  de  la  quietud,  en  todos  los  pueblos  conmovi- 
dos. Así  consiguió  Lodeña  llenar  su  pesada  comisión  sin  derra- 
mamiento de  sangre  ni  esponer  al  acaso  su  resultado;  cesando- los 
aprestos  militares  que  hacia  para  empronder  una  guerra  que  ha- 
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bria  costado  no  pocas  victimas.    Véase— Cardonas  Fr .  Bernardina 
— después  Obispo. 

£1  Padre  de  Lodeña  fué  señor  de  la  casa  de  su  apellido  en  Ma- 
.drid,  sirvió  á  Carlos  5.*  do  Gentil  hombre  de  boca,  y  á  Felipe  II 
de  Capitán  do  Caballos  en  la  guerra  de  Granada.  Vino  de  Go^ 
bernador  á  Cartagena  de  Indias  en  1593.  Después  estuvo  en  Po- 
tosí de  Corregidor. 

LOMBERA. — D.  Gerónimo  Marrón  de— notable  vecino  de  Co- 
ehabamba,  español  de  nacimiento  y  Coronel  de  Ejército.  Estaba 
allí  casado  con  la  hija  del  Maestre  decampo  General  D.  José  An- 
tonio González  de  Quiroga,  caballoro  de  la  Orden  de  Santiago, 
persona  notable  por  su  ascendencia,  y  ouya  casa  tenía  en  su  escu- 
do la  cadena .  con  que  se  distinguían  los  descendientes  de  lo» 
vencedores  en  la  famosa  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa  que  per- 
dió Almanzor  en  1212  y  dio  origen  á  la  fiesta  anual  del  triunfo 
de  la  Santa  Cruz. 

El  Intendente  D.  José  González  de  Prada  fué  casado  con  D.» 
Nicolasa,  hija  única  de  D.  Gerónimo  Lombera,  la  cual  poseía  los 
obrajes  de  Paria  y  de  .Oruro,  las  minas  de  Choquíeamata,  la  ha- 
cienda de  Viluma  y  otras.  Estos  bienes  sufrieron  grandes  con- 
trastes con  motivo  de  la  adhesión  de  esta  familia  á  la  causa  de  Es- 
paña. 

Cuando  estalló  la  revolución  de  Cochabamba  que  en  1810  acau- 
dilló D.  Francisco  Bivero,  salvaron  de  su  saña  por  medio  de  la 
fuga,  el  Gobernador  Intendente  Prada  y  su  padre  político  el  Co- 
ronel Lombera,  quien  se  presentó  al  General  Goyeneche,  y  éste 
lo  incorporó  en  el  Ejército.  Lombera  á  principios  de  este  siglo 
era  Teniente  Coronel  del  regimiento  de  Caballería  de  milicias 
provinciales  de  Cochabamba.  AI  pasar  el  Desaguadero  para  ata- 
car las  fuerzas  argentinas  que  ocupaban  los  campos  inmediatos  ál 
pueblo  de  Guaqui,  quedó  Lombera  con  dos  mil  hombres  á  la  mar- 
gen derecha  del  rio  para  guardar  el  puente,  y  cubrir  la  reta- 
guardia. 

Luego  que  la  victoria  de  Guaqui  puso  en  derrota  al  Ejército 
cuyo  mando  directivo  ejercía  el  Dr.  Cástelli,  emprendió  el  realis- 
ta su  movimiento  sobre  Cochabamba,  y  en  las  cercanías  alcanzó 
Goyeneche  el  triunfó  do  Sipesipe.  Lombera  cooperó  á  él,  y  como 
las  provincias  de  la  Paz  se  habían  insurreccionado  de^  nuevo  cor- 
tando la  comunicación,  el  General  en  Jefe  envió  al  dicho  Coronel 
con  1,500  hombres  para  someterlas  y  restablecer  la  obediencia. 
Mas  el  Coronel  Bonavente  con  una  corta  fuerza,  pasó  el  Desagua- 
dero, lo  mismo  que  los  Caciques  Choquohnanca  y  Pumacahua  con 
numerosas  tropas  de  indios  á  fin  de  volver  al  orden  el  territorio 
sublevado  que  amenazaba  y  perturbaba  al  Ejército  en  sus  opera- 
.  ciónos.  Hallábase  Bonavente  en  mucho  aprieto  resistiendo  á  los 
millares  do  indios  que  tenían  hostigada  á  la  ciudad  de  la  Paz, 
cuando  apareció  Lombera  con  su  fuerza,  y  haciendo  dispersar  las 
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tiandas  enemigas,  entró  a  la  poblados  y  quedo  guarneciéndola* 
Las  lernas  columnas  habían  avanzado  por  vías  diferente*  para 
emplearle  en  la  pacificación. 

Lombera  marchó  á  los  Tuncas  y  Talles  de  Caraeate  é  Inq«i*ivt> 
donde  fué  llenando  el  mismo  objeto.  El  Coronel  Astete  preten- 
día entonces  mandar  el  todo  de  las  divisiones?  y  aunque  ewto  cau- 
só discordia  y  entorpecimientos,  se  cortaron  con  «na  orden  supe 
riar  espedida  para  que  Lombera  fuese  el  Jefe  principal.  Poste- 
riormente en  1812,  marchó  á  reprimir  las  alteraciones  que  habla 
en  ol  territorio  inmediato  á  Potosí,  en  circunstancias  de  estar 
parte  del  líy ército  adelantada  hacia  las  ^provincia*  argentinas. 

Sometida  segunda  vez  por  el  General  (reyooecbe  fa  ciudad  do 
Cochabamba,  quedó  en  ella  el  Coronel  Lambeta  een  «na  gruesa 
columna  que  labia  conducido  desde  Ortiro  .para  concurrir  a  esa 
campaña.  En  1813  asistió  á  fe  batalla  de  Vllcafcugíe  en  que  el 
General  Pezuela  salió  vencedor  del  Ejercite  argentino  «mudado 
(por  el  General  Beigranó:  batalla  en  que  los  realistas  estuvieron 
muy  próximos  á  sucumbir.  Lombera  tenía  á  mis  ordenes  los  ba- 
tallones del  2.°  regimiento  del  Cuzco  de  que  era  Coronel:  fué  gra- 
vemente herido,  y  esto  hizo  incrementar  »I  desorden  que  apesar 
de  sus  esfuerzos  se  fué  apoderando  de  dicho  cuerpo  hasta  su  dis- 
persión. 

El  Coronel  Lombera,  .no  obstante  su  mal  estado,  ascendido  por 
JPeauela  a  brigadier  en  el  mismo  campo  de  Vilcapugío,  continuó 
prestando  servicios;  y  después  de  la  batalla  de  Ayohuina,  ganada 
iambien  por  los  realistas,  pasó  con  500  hombres  a  sosegar  ía  pro- 
vincia de  Chuquiaaca,  Este  inteligente  y  activo  jefe  falleció  en 
Potosf  meses  después  á  consecuencia  del  padecimiento  que  le  ago- 
viaba  desde  la  herida  que  adquirió  en  Vílcapugio.  Hicierónsele 
'en  Lima  solemnes  exequias  en  31  de  Julio  de  1815. — Véanse'  Ion 
artículos  Goyeneche,  Pezuela  y  González'  de  Prada. 

LOPÁTEGTTL— D.  Toxas— Español;  marino  inteligente  ^y  nray 
práctico  en  las  costas  del  Pacifico*.  Fué  Capitán  de  varios  buques 
mercantes;  y  siéndolo  del  bergantín  cFlecha»el  ano  de  1808  abor- 
dó y  tomó  en  la  caleta  de  Yerba  Buena  a  la  fragata  inglesa  «Bella 
Salvaje»  que  allí  se  ocupaba  de  hacer  ef  contrabando.  Lavtrajo 
al  Callao  el  29  de  Abril,  con  carga  de  valiosas  mercaderías. 

El  mismo  bergantín  armado  "«Flecha»,  apresó  en  96  de  Enero- 
de  1800  otra  fragata  británica,  la  «Hero»,  también  contrabandis- 
ta, y -su  cargamento  lo  puso  en  remate  la  comandancia  de  ntnrf- 
w—Veage  Pardo,  D.  Antonio  María. 

LÚpEfc— El  PadKk  Ammies— de  la  Compañía  de  Jesfts,  natu- 
ral do  Medina  del  Campo.  Se  hallaba  en  el  colegió  de  Madrid* 
cuando  en  1571  se  le  destinó  para  venir  al  Perú  con  el  fotdre  José 
Acosta,  quien  el  ano  siguiente  inauguró  en  el  de  San  Pable  ¿e  Li- 
ma, la  cátedra  dé  Teología  con; una  conferencia  publica,  que  fué  Ist 
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primera  de  esta  clase  que  se  celebré:  en  ella  el  Padre,  tafee  sirvió 
de  replicantó  al  hermano  Diego  Martínez,  que  había  acompañado 
ú  Aconta  desde  Madrid ,  ^  López  desempeñó  con  mucho  celo,  dife- 
rente© cargos  en  su  religión:  fue  procurador  de  provincia  en  1576; 
primer  Rector  del  colegio  de  Arequipa  en  su  fundación  el  6  de 
Agosto  do  1578,  lo  mismo  quo  en  el  de  Chuquiavo  (La  Faz)  ai  eri? 
gira©  en  1588.  La  congrogacion  de  3  de  Diciembro  de  este  año  le 
«ligio  primor  Procurador  en  España,  para  donde  salió  en  Abril  de 
15&&  X4enó  su  comisión  y  regresando  ú  Lima  falleció  en  Par 
namá  on  1585* 

En  los- de»  primero»  Concilios  que  hube  en  Lima  siendo  Arzo- 
bispo D.  Fray  Gerónimo  de  Loaysa,  se  permitió  que  los  doetri 
ñeros,  pudiesen  serrino  de  la  lengua  Quechua  para  facilitar  la 
enseñan»*  de  loe  indios*  Beto  fué  ratificado  per  el  concilio  en 
1582,  mandando  se  formasen  los  catecismos  y  vocabularios  en 
aquel  idioma  y  el  Aymara,  uniformes  y  aprobados  por  los  Obis- 
pos, debiendo  darse  á  la  estampa.  Entendieron  on  osa  ebra  di* 
Üeil  con  el  Padre  José  de  Acesta  los  jesuítas  Banana,  Santiago, 
y  Blas  Valora,  enrqueño*  que  eran  muy  peritos  en  aquellos  idio- 
mas. Estaba  prohibida  por  el  Rey  desde  21  de  Sotiembre  de  155$ 
la  impresión  de  toda  clase  de  libros  en  América,  sin  previo  per- 
miso y  aprobación  del  Conseje.  En  real  orden  do  ftde  Mayo  de 
-1584,  espedida  en  Añobro  fué  cuando  Felipe  II  mandó  que  las 
gramáticas  y  demás  obras  destinadas  a  la  instrucción  de  los  indios, 
pudieran  imprimirse  en  los  idiomas  de  ellos,  con  exsmou  del  or- 
dinario y  de  la  Audiencia.  Era  indispensable  esta  real  licencia, 
porque*  aunque  el  citado  Concilio,  habla  dispuesto  esto  mismo 
y  con  igual  condición,  no  era  posible  tuviera  efoete*  desde  que  ol 
Concilio  no  estaba  aprobado,  lo  cual  no  suoedio  hasta  que  Sixto 
Y,  le  dio  su  sáneion  en  &ft  de  Octubre  de  1368,  y  el  Bey  ordeno  en 
18  de  Setiembre  de  1591,  se  cumpliera  disponiendo  el  Consejo  su 
impresión. 

Por  estas  causas,  los  Jesuítas  autorizados  por  dicho  Concilio 
para  formar  los  catecismos  y  prontuarios,  se£nn  los  cuales  debían 
ellos  mismos  doctrinar  A  los  neófitos,  ocurrieron  al  Rey,  por  me- 
dio del  Padre  López,  para  quo  otorgara  permiso,  a  fln  de  poder 
imprimir  aquellas  obras  en  Lima,  exentas  do  erroros  y  faltas  per- 
judiciales, mediante  una  oscrupníosa  corrección. 

Existo  en  el  Archivo  Nacional  {legajo  1193)  una  real  arden  de 
7  de  Agosto  de  1584,  dirigida  al  Virey  Conde  del  Villar  y  al  Ar- 
zobispo do  Lima,  diciendo:  que  ol  Padre  Andrés  López,  habia  lie- 
che  presente  que  a  consecuencia  de  lo  resuelto  por  el  Concilio, 
tenían  los  Padros  do  la  Compañía,  que  ensoñar  y  doctrinar  a  los 
indios,  por  los  catecismos  que  ellos  hicieran  en  los  idiomas  de  es- 
tos: y  que  convenía  imprimirlos  on  América,  porque  en  España 
no  habia  quienes  los  supieren  corregir,  y  podría  suceder  que  saca- 
sen equivocaciones  y  cambio»  do  lotuas  nui?  perjudiciales.    El 
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Rey  por  tanto,  y  con  acuerdo  dol  Congojo,  mando  se  imprimiera» 
en  oste  reino,  oncargando  la  igualdad,  exactitud  etc. 

Conseguido  esto,  ora  muy  natural  que  los  Josuitas,  ko  proveyó* 
sen  de  imprenta,  introduciendo  en  Lima  la  primera  quo  hubo;  os- 
to  es  mas  creíble  que  el  que  lo  hubiese  hecho  Antonio  Ricardo 
nacido  en  Turin,  porque,  no.  os  presumible  la  rrajora,  para  tenerla 
*in  ejercicio  ni  utilidad;  y  porgue  según  tes  leyes  quo  regian,  ol 
gobierno  Español,  quo  no  consentía  estran¿;eros  en  et  Perú,  no 
había  do  dar  a  uno  do  estos  el  privilegio  de  internar  y  especular 
con  una  imprenta  donde  no  existia  ninguna  otra. 

Parece  pites  fuera  de  duda  quo  los  Jesuítas  la  trajeron,  y  que 
Ricardo  seria  el  quo  la  dirigiese  ó  manejase,  titulándose  primer 
impresor  de  estos  reinos  del  Perú,  (y  no  propietario  del  estable* 
cimionto)  al1  dar  a  lux  en  1586  los  catecismos  en  Quechua  on  un 
cuaderno  de  84  paginas. 

Nótese  que  en  una  congregación  provincial,  acerca  de  dichos 
catecismos,  se  trató  años  antes  de  que.se  enviase  a  España,  pcrso* 
na  propia  para  hacerlos  imprimir,  y  recuérdese  asi  mismo  que  lo* 
Jesuítas  fueron  introduciendo  después  en  las  principales  capita- 
les las  primeras  improntas  que  hubo  en  ellas. 

También  la  tuvieron  en»  ¿uli>  provracfc*  do  Cfeueuko,  a  princfc* 
píos  dol  siglo  XVI.  En  la  de  Antonio  Ricardo  se  imprimieron 
on  1602  las  constituciones  que  dio  a  la  Universidad  el  Virey  IK 
Francisco  do  Toledo.  Un  libro  salió  en  1021  tratando  de  las  vir- 
tudes de  las  frutas  y  semillas  del  roino  por  ol  Doctor  Matías  Po- 
n-as médico  del-  Virey  Príncipe  de  Esquiladle;  y  en  seguida  otra 
obra  titulada  cConcordanci&s  inodicinaios»  acerca  de  las  plantas. 
En  1638  hubo  una  imprenta  en  el  Portal  de  Escribanos  pertene- 
ciente á  Pedro  de  Cabrera,  y  en  ella  se  dio  á  lúe  la  vida  del  Ar- 
zobispo do  Lima  Arias  de  Ugarte.  Yá  á  priucipios  del  siglo 
XVII  existia  en  esta  capital  una  cimprenta  Real»,  que  adminis- 
traba Félix  de  Saldafia  y  Flores. 

LOPEZv-Andrbs— Clóvigo  estromeúo — Fué  el  prnnoro  que  llo- 
vó ai  Cuzco  les  conejos  que  se  trajeron  do  España  el  año  15C0.  Un 
indio  le  conducía  on  una  jaula  dos,  macho  y  hembra,  y  estando  ya 
n.  15  teguas  de  la  ciudad  se  escapó  la  hembra  quo  iba  en  estado  do 
preñez.  Como  se  introdujera  en  un  monto. espeso,  no  hubo  modo 
de  tomarla:  su  parto,  dico  Garcilaso,  que  originó  la  propagación 
de  dichos  animnfce,  y  los  indios  lejos  do  matarlos  tuvieron  cuida- 
'  do  do  elfo*  y  así  se  aumentaron  prontamente.  Los  conejos  que 
habla  antes  en  ei  Perú  eran  muy  diferentes:  llamábanlos  coy,  y 
aunque  fueron  llevados  á  España  no  pudieron  allí  progresar.  Ser- 
vían A  los  indios  como  los  corderos  on  los  sacrificios  quo  hacían 
en  sus  fiestas. 

LÓPEZ— Francisco.— Secretario  del  virey  nato  en  tiempo  del 
Gobomador  Licenciado  D.  Lopo  García  do  Castro,  Capitán  Ge- 
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adral  y  Pro«idente  «lo  la  Audiencia.  Fué  éste  el  que  hizo  en 
el  Poní  los  primeros  arreglos  con  rospocto  á  la  división  del  te- 
rritorio eu  provincias  mandadas  por  corregidoras,  y  al  reparti- 
miento do  tierras  á  los  indios;  asignando  rentas,  y  también  ofl- 
xrfos,  a  los  que  entonces  se  llamaban  beneméritos.  Par»  dar  prin- 
cipio al  cumplimiento  de  diclias  disposiciones  que  el  Rey  enco- 
mendé al  Gobernador,  so  designaron  on  1509  los  visitadores  reales 
qne  recorriendo  el  país,  reunieran  y  organizaran  los  datos  prepa- 
ratorios que  se  necesitaban  Uno  de  los  nombrados,  el  Secreta- 
rio de  Cámara  Francisco  Ltoees,  cuando  se  ocupaba  del  desempe- 
ño de  aquella  delicada  cemimen,  determinó  separarse  del  ejercicio 
de  dicho  cargo  renunciándolo  para  entrar  á  incorporarse  en  la 
Compañía  de  Jesús  cuyos  padres  habian  Negado  a  l¿ma  en  1467. 
Hizo  dimisión  do  su  empleo  do  Secretario  de  Gobierno:  se  des- 
prendió de  sus  bienes  repartiendo  fuertes  sumas  á  los  pobres;  y 
llenando  su  designio  consiguió  lo  recibiera  el  primer  provincial 
Gerónimo  Ruiz  del  Portillo.  Al  terminar  su  noviciado,  debió 
obtenor  las  órdenes  sagradas;  pero  se  negó  á  aceptarlas,  pretirien- 
do quedar  únicamente  como  coadjutor.  En  esta  condición  per- 
maneció en  el  instituto  41  años  hasta  su  fallecimiento  en  el  cote- 
gio  de  San  Pablo  de  esta  capital,  el  dia  5  de  Junio  de  1610,*  ft  les 
•89  años  de  su  edad. 

LÓPEZ— Fr.  Francisco;  de  la  orden  de  San  Juan  de  Dios.— 
•En  unión  de  otros  dos  legos  Juan  Aneo  y  Gaspar  Montero  que  de 
Cartagena  vinieron  á  Lima  el  año  de  1006,  fundó  el  Convento, 
iglesia  y  hospital  en  1608  on  virtud  de  real  licencia  y  bula  del 
Papa  Clemente  VIII.  Ocuparon  el  hospital  y  capilla  de  San  Die- 
go que  les  cedió  la  patraña  de  él  D.*  María  de  Esquirol  oon  bas- 
tante terreno  adyacente.  En  13  de  Enero  do  1621  se  recibió  4a 
-bula  que  elevó  á  religión  la  hermandad  de  San  Juan  de  Dios,  y 
*on  Febrero  hice  profesión  Lopes  como  Prelado. — Véase  Esquivo!, 
D.»  María.  En  1033  se  «rigió  on  Provincia  el  Convento  de  Chi- 
le quo  dopoucna  de  la  del  Perú.  Tenia  el  hospital  una  hermita 
llamada  de  la  Legua  en  el  camino  del  Callao  en  que  hubo  hermo- 
sas viviendas  y  una  grande  huerta.  En  dicho  puerto  estaba  a 
'Cargo  do  los  religiosos  de  San  Juan  de  Dios  otro  hospital  que  f  un- 
daron  con  ol  nombre  de  Nuestra  Señora  de  Covadonga  a  instan- 
cia de  los  indios  y  caciques.  López  hizoias  constituciones  de  es- 
tos hospitales  que  confirmo  el  Virey  Marques  de  Montesolar**. 
La  iglesia  y  casa  del  Callao  se  destruyeron  .por  el  terremoto  de 
'28  de  Octubre  de  1746. 

En  este  hospital  de  Lima  se  admitían  también  enfermos  ancia- 
nos y  valetudinarios.  Su  renta  era  de  2,000  pesos  fuera  de  una 
capellanía  destinada  al  sacerdote  que  asistía  desde  la  primera 
¿poca  á  los  convalecientes:  las' limosnas  del  publico  llenaban  el 
déficit  que  ofrociau  los  gastos.  Después  de  la  independencia  se 
adjudicó  el  Convento  do  San  Juan  do  Dios  y  su  templo  á  la  em- 
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;pra&a  lié)  íeiiio  trarril  al  Callao  qu©  ha  «ido  el  primoro  construido 
en  Sud-Aniérica. 

LÓPEZ— El  Pai>be  Luis,  de  la  Compañía  de  Jesús-— Nacido 
en  Estepa,  diócesi*  de  Sevilla.  Fué  uno  de  loa  primeros  jesoi- 
tas  que  vinieron  al  Perú  con  el  Provincial  Gerónimo  liuis  del 
Portillo.  Desempañó  diferentes  puestos  de  importancia  como  el 
rectorado  del  colegio  del  Cuzco  y  otros  encargos»  Hallándose  en 
esta  ciudad,  promulgó  el  Tribunal  de  la  Inquisición  un  edicto 
declarando  que  «todo  católico  estaba  obligado  á  delatar  ante  di- 
,<  cto /Tribunal  a  las  persouas  de  quienes  creyeren  que  hablan  co- 
«  metido  alguno  de  los  delitos  cuyo  juzgamiento  le  oori-espoudia, 
«sin que  para  hacer  la  delación  fuese  necesario  consultarlo  con 
c  persona  alguna.*  El  pudro  López  en  su  colegio  trato  de  los 
casos  de  conciencia  que  para  este  asunto  deberían  contáderarse;  y 
al  examinarlos  opinó,  cquo  todo  aquel  que  viera  hallarse  en  el 
deber  de  denunciar  un  delito  ó  falta  al  Tribunal,  estaba  en  obli- 
gación de  consultarlo  antes  con  pergouas  prudentes  por  su  cien- 
cia y  esperiencia*  para  que  conociendo  el  parecer  y  dictamen  de 
éstas,  pudieran  proceder  convenientemente  y  en  justicia.» 

El  escrito  en  que  constaba  la  opinión  del  padre  Lopes  llego  á 
poder  de  la  Inquisición  en  1579.  y  en  el  acto  ordenó  su  prisión 

3uo  se  Tarifico  o»  el  colegio  de  San  Pablo,  y  despaos  en  la  cárcel 
el  Santo  Oficio,  tratándosele  como  á  los  reos  comunes.  Suscitá- 
ronse graves  discusiones  entre  los  jesuítas,. y  los  mas  eminentes 
y  dignos  por  su  ilustrado  juicio,  fueron  del  mismo  parecer  del 
padre  Lopes,  La  Inquisición  entre  tanto  proseguía  la  causa  con 
audiencia  de  afamados  teólogos;  y  pasados  dios  meses  de  debates 
y  de  sufrir  aquel  la  prisión  en  que  se  le  retenia,  tuvo  que  absol- 
verlo, declarándole  hombre  de  virtud  r  saber:  para  mayor  satis- 
facción le  nombro  calificador  y  consultor  del  Tribunal. 

Temado  dewao  ebra  medita  dM  laoarésso  utrtíér  D.  üemriqtu 
Tútrm  MmMamand*. 

LOME— 1>.  Juan  Lüts— Oidor  de  la  audiencia  de  Lima— Es- 
tuvo de  Gobernador  de  Huancavelica  y  superintendente  de  la  mi- 
na Real  de  azogue,  por  los  años  1680:  este  importante  cargo  se  de- 
sempeñaba entonces  temporalmente  por  los  oidores.  López  era  un 
Íistinguido  jurista,  y  asesoró  lo  mismo  que  £>.  Podro  Fraseo,  al 
tuque  de  la  Palata  en  algunas  de  bis  cuestiones  qne  sobre  patro- 
nato é  inmunidad. eclesiástica  tuvo  dicho  Viroy,  con  el  Arzobispo 
t>.  Melchor  de  Liñan.  Con  motivo  de  ellaB.  escribió  López,  lu- 
minosos dictámenes.  También  fué  autor  ao  un  «Discurso  legai 
teológico  práctico,  sobre  la  ordenanza  del  Perfi  de  20  do  Febrero 
Jde  1684,  en  orden  á  codiciar  los  bioiios  de  los  indios  Se  impri- 
mió en  1685,  lo  mismo  que  otra  producción  acerca  de  las  informa- 
ciones «ocrotas  que  hacian  !ob  corregidores.    Según  constancia 
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que  existe  on  Ruanca  vélica  Lopee  siendo  alli  Gobernador  se  ti- 
tulaba Marques  del  Risco. 

LOFEE— Pudro— Soldad»  tuyos  asesinatos  y  oréeos  dejaron  me- 
moria en  España  y  después  en  el  Perú.  Estando  sentenciado  ú 
tenerte  en  lima,  le  perdonó  el  Virey  D.  Francisco  Toledo  por  «V 
plicas  de  Fray  Luis  Aivarez.  Enviólo  á  España  y  en  «n  comba- 
te empeñado  por  un  corsario  francés  biso  las  mayores  bacanas: 
•con  cayo  mérito  siguió  sirviendo  en  la  marina,  y  ee  halló  en  la 
batalla  de  Lepanto  en  la  cual  murió  valientemente. 

LÓPEZ  CAÑIZARES— D.  Jüax— Corregidor  de  Leja— Acababa 
4e  revelarle  na  indio  las  virtudes:  de  la  Quina,  por  los  años  1630 
«usado  tuvo  noticia  deque  la  esposa  del  Virey  Conde  de  Chin- 
chón adolecí»  de  «na  fiebre  intermitente  que  la  aniquilaba.  Sin 
pérdida  de  tiempo  envió  al  Virey  ao.uel  antidoto,  y  la  Condesa 
recuperó  la  salud;  habiéndoselo  administrado  el  Protomédico  D. 
Juan  de  Vega.  Llevóse  á  España  eantidad  de  cascarilla  pulveri- 
zada, y  sin  embargo  de  la  crítica  y  repulsa  de  los  médicos,  debie- 
ron no  pocos  su  curación  al  nuevo  remedio  que  se  conoció  en  Ma- 
drid con  él  nombre  de  «polvos  de  la  Condesa». 

Los  jesuítas  presentaron  la  cascarilla  eu  .Roma  y  la  distribuye- 
ron gratis— habiendo  dado  una  porción  de  ella  al  Cardenal  de  Lu- 
go y  por  eso  en  Italia  Francia  v  Alemania  se  llamaron  los  polvos 
«dolos  jesuítas».  El  Padre  Velasco  asegura  que  el  descubrimien- 
to fué  hecho  antes,  por  un  indio  de  Quito,  A  un  jesuíta  en  la  Mon- 
taña de  Uritusinga:  y  D»  Pablo  Herrera  dice  que  en  1696  los  indios 
se  sirvieron  de  la  Quina  para  curar  a  un  vecino  de  la  misma  ciu- 
dad de  Quito. 

Contra  la  «juina  hubo  fuerte  oposición  en  Europa,  en  que  *hi- 
Ifluiria  la  envidia  por  el  provecho  que  reportaba  la  España  de  su 
venta  que  se  hacia  á  precio  subido.  No  pndiendo  negar  sus  bue- 
nos efectos,  las  facultades  médicas  de  algunos  países  los  atribu- 
yeron a  los  pactos  que  los  Peruanos  tenian  hechos  con  el  Diablo. 
Los  Ingleses  la  prohibieron  absolutamente:  Blecni  en  Francia 
y  Junquer  en  Alemania  la  desacreditaron;  y  en  Salamanca  se  sos- 
tuvo que  pecaba  mortal  mente  el  médico  al  recetarla.  El  tiempo 
.y  las  pruebas,  dieron  el  triunfé  al  prodigioso  vegetal  antifebril  y 
tuvo  la  Europa  qué  adoptarlo  como  tal  y  contra  la  corrupción,  .ha- 
biendo luego  entrado  la  moda  de  mascarlo. 

D.  Miguel  Rubín  de  Célis  llevó  á  Madrid  desdo  la  Par,  nina  -par- 
tida de  Cascarilla  que  produjo  gran  utilidad;  y  toarlos  III  en 
1787  mandó  con  este  motivo  se  fomentase  su  sstraccion  y  comer - 
«oto.  Y  todavía  en  la  gaceta  do  Madrid  de  20  de  Noviembre  de 
1789  publico  el  Dr.  D.  Manuel  Joaquín  de  Ortis  médico  de  Pam- 
plona nn  discurso  sobre  las  tercianas,  en  el  cual  dijo:  qae  la  Cas- 
carilla era  mas  perniciosa  que  la  misma  dolencia.  Contra  seme- 
jante despropósito  entendimientos  mas  claros,  hombres  de  sólida 
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instrucción,  escribieron  do  ese  maravilloso  antidoto,  que  on  mas 
recientes  tiempos  ha  ocupado  ilustradas.y  vigorosas  plumas.  Se 
leen  en  el  Mercurio  Peruano,  tomo  VIII  página  148,  una  orudita 
carta  de  D.  Podro  Koiasco  Crespo*  y  on  td  tomo  XII  página  211 
las  interesante*  observaciones  que  trabajó  el  Dr.  D.José  Celes- 
tino Mutis  nrof  osor  de  medicina  ^catedrático  de  matemáticas  oii 
España  y  director  de  la  espodicion  botánica  que  vino  k  Nueva 
Granada.  Los  insignes  botánicos  Ruiz  y  Pabon  dieron  á  luz  en 
1792  la  uChinchono  logia,»  ó  tratado  de  los  árboles  de  Quina,  con 
la  historia  comercio  y  anú  liéis  de  la  cascarilla  medicinal.  £1 
nombre  de  Chinchona,  fué  dado  por  Linneo  á  dicha  planta  de  la 
familia  de  las  rubiáceas. 

Sebastian  Bado  médico  del  Cardenal  de  Lugo  (que  tanto  00 
ocupó  de  propagar  la  cascarilla)  escribió  un  tratado  que  publicó 
en  Oétoftva  en « 1661 ,  on  defensa  del  precioso  vegetal.—  Véase, 
Lugo.* 

LÓPEZ  CABA YABTE8— Francisco,— fundador  do!  Tribunal  de 
Cuentas  el  año  de  1607  en  unión  do  Alonso  Martínez  de  Pastrana, 
y  ambos  fueron  los  primeros  contadores  mayores.  Entre  los  do- 
cumentos que  adhiere  D.  Manuel  José  Quintana  ala  vida  de  D. 
Francisco  Pizarro,  inserta  en  la  obra  «Españoles  célebres,»  se 
encuentra  uno  que  'descubro  haber  sido  Hernando  de  Luqne  una 
testa  ¡de  ferro  en  el  contrato  y  compañía  de  este  con  Pizarro  y  Al- 
magre; y  que  el  licenciado  Gaspar  Espinosa  fué  el  verdadero  so- 
cio que  dio  los  20,1)00  pesos  de  oro  en  Panamá  y  que  oculto  su 
nombré  tratándose  dé  la  empresa  dé  venir  al  Perú.  Quintana  di- 
ce que  la  escritura  particular  en  que  esto  consta,  la  sacó  de  la 
obra  inédita  intitulada  «Noticia  general  del  Perú,  tierra  firme  y 
«Chile,  por  Francisco  Lopoz  de  Caravantes.  Contador  "de  Cuentas 
«en  el  Tribunal  do  la  Contaduría  mayor  de  las  mismas  provin- 
«cias»:  agrega  que  estuvo  en  la  librería  del  Colegio  mayor  de 
Cuenca  y  después  se  hallaba  en  ta  biblioteca  particular  del  ¡Rey. 

En  nuestro  tomo  segundo  página  165  nomos  hablado  de  un 
Francisco  jCaravantés  á  quien  Garcuaso  no  dá  el  apellido  de  Ló- 
pez. Siguiendo  á  este  autor  dijimos,  habla  sido  de  loa  primeros 
conquistadores  y,  que  hizo  traer  al  Perü  vides,  que  en  1555  produ- 
cían ya  bastante 'fruto.  Cardó  va  Urrufia  menciona  estas  plantas 
como  mandadas  traer  por  Carávantós  en  1556.  Garcilaso  refiere 
también  que  en  15G0  por  En  oro  vio  una  notable  cosecha  de  uvas, 
en  una  heredad  de  Pedro  López  Cazalla  Secretrario  del  Goberna- 
dor Gasea,  nombrada  Marcahuasi  á  nueve  leguas  del  Cuzco. 

Esto  Francisco  Caravantes  no  puodo  ser  el  mismo  que  encabeza 
«1  presente  artículo  por  que  si  on  los  primeros  pasos  de  la  con- 
quista servia  como  militar  oroemo*  imposible  que  en  1607  se  ha^ 
«Maso  on  estado  do  funcionar  on  ol  Tribunal  de  Cuenta»» 
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LÓPEZ  DE  CEPEDA— D.  Juan— Vino  de  España  a  servir  la 
pía»*  do  Oidor  Decano  on  la  Audiencia  do  la  Isla  de  Santo  Do- 
mingo. De  ella  paso  á  la  de  Santa  Fe  y  do  esta  A  la  do  Lima  co- 
mo Alcalde  de  la  real  Sala  del  Crímon.  Nombrado  Gobornador 
Presidente  del  reino  de  Tierra  firme  desempeño  este  elevado 
puesto  hasta  que  en  1588  salid  de  Panamá  y  se  dirigió  á  Chaqui* 
saca  para  ejercer  el  de  Presidente  de  la  Audiencia.    • 

El  Obispo  D.  Fray  Alonso  do  la  Cerda  pensó  fundar  "allí  un  co- 
legio de  la  Compañía  con  ocasión  de  la  llegada  de  los  Jesuítas 
Vasquoc  y  Vega  enviados  al  intento  por  el  Provincial  Juan  de 
Atiensa.  Aunque  esto  proyecto  tenía  aceptación  en  Chuquisaca, 
no  lo  admitían  algunos  Oidores:  pero  Cepeda  que  estaba  en  dis- 
tinto sentido,  empleó  su  influjo  en  el  tribunal  hasta  conseguir  so 
autorizara  la  erección  do  dicho  Colegio,  y  que  so  dotase  on  él  con 
1,060  pesos  de  las  Cajas  reales  una  cátedra  del  idioma  Aymará  la 
cual  en  breve  se  puso  en  ejercicio.  Todo  mereció  la  aprobación 
del  Viroy  D.  Garría  Hurtado  do  Mendoza  Marques  de  Cañóte. 
Cepeda  Miedo  tiempo  después,  y  fué  sepultado  on  el  templo  de 
la  Compañía  de  que  estaba  declarado  benefactor  por  los  servicies 
y  protección  con  que  la  había  atendido. 

LÓPEZ  DE  GOXlRA— D.  Francisco—  Véase  Gomara. 

LÓPEZ  DE  LISBOA  Y  LEOK— D.  Dibgo—  Véase  Arias  de  ügar- 
te,  D.  Fernando  Arzobispo  do  Urna,  cuya  vida  escribió. 

LÓPEZ  MURILLO— Et,  Dr.  D.  Justo— Dean  de  Panamá.  Asis- 
tió al  6.*  Concilio  Límense  reunido  en  1772  por  el  Arsobispo 
D.  Diego  Antonio  Parada  y  con  poderes  y  en  representación  del 
Obispo  de  Trnjfllo  D.  Francisco  Javier  Luna  Victoria  que  no 
pudo  concurrir. 

LÓPEZ  DEL  POZO— D.  Domingo—  Véase  Mocobambadel  Po- 
zo, Marques  de. 

LÓPEZ  DE  ROLDAN— D.  Frat  Alfonso,  Obispo  de  Huaman- 
ga. — Véase,  Roldan. 

LÓPEZ  SÁNCHEZ— D  Francisco.— Nació  on  Benamocarra, 
Obispado  de  Malaga.  Fué  abad  de  la  Colegiata  de  Motril.  Elec- 
to Obispo  de  Huamanga  en  1781.  Consagrado  en  Buenos  Ayres 
en  SI  do  Octubre  de  1782.  Entró  en  Huamanga  el  7  de  Abril  de 
1783.  Se  hizo  notar  por  la  excesiva  severidad  con  que  castigaba 
a  los  eclesiásticos  culpados.  Consagró  la  iglesia  de  San  Francis- 
co de  Paula.  Sin  embargo  do  que  en  el  articulo  3.»  capitulo  17 
de  las  sinodales  de  1672  se  dispono  que  los  casamientos  de  indios 
ó  morenos  se  hagan  con  solo  licencia  de  los  curas,  este  Obispo  so 
avocó  el  conocimiento  de  ellos.    Falleció  en  1789.    En  el  artíou- 
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lo  respectivo  al  Viroy  Croix,  hemos  escrito  largamente  «abro  f:i 
incorregible  tendencia  do  oste  Obispo  *  usurpar  autoridad:  su» 
cení  potencias,  choques  con  les  corregidor  y  los  intendentes,  y 
abosoB  contra  la  regalía  real  del  patronato,  ocasionando  desagra- 
dos y  pernicioso  ejemplo.  Por  evitar  dn  pHcajúoa  de  trabajo  omi- 
timo*  aquí  tratar  de  esos  asantes,  indicando  aL  loetor  el  lugar  ea 
que  podrá  tomar  conocimiento  dé  ettoe* 

IAPBZ  BE  SOLIS—D.  F*.  Luis— de  la  ardan  da  San.  Agustín, 
Arzobispo  de  Charcas.  Nacido  en  Salamancas  sus  padrea  D. 
Francisco  de  los  Bios  y  D.»  María  Lenes  da  Seise..  Tamo  allí  el 
hábito,  profesó  en  9de  Mayo*  da  1553,  y  riño.  al.  Pera  coa  anca 
fraylesmas  de  su  orden  el  ano  de  155&  Bneeh6  Artes  y  Toses*- 
gi*  en  Lima  y  Trujillo;  se  graduó  d»  maestro  en  16Tfc  fué  Dr. 

Í  Catedrático  de  Vísperas  de  Teología  en  la  universidad  do  San 
áreos  donde  se  conserva  sa  retrato:  maestro  de  Provine»,  Prior 
del  Convento  de  Chuquisaea,  Definidor,  cuatro  voces  Provincial, 
y  Calificador  de  la  Inquisición .  Concurrid  en  calidad  de  teólogo» 
diputado  á  los  Concilios  Liiaenses  do  1582  y  15&1  reunidos  por  el 
Arzobispo  Santo  Toribio. 

Interrumpiremos  la  narración  relativa  a  la  carrera  llena  do 
lustre  del  justamente  aplandido  podre  López  de  Solía  para  hacer 
aquí  memoria  de  la  traslación  de  la  comunidad  de-  San  Agustín 
de  bu  Convento  de  San  Marcelo,  al  que  hasta  ahora  ocupa,  por 
que  se  verificó  síondo  Pr.  Luis  el  Provincial. 

Dijimos  yá  en  los  artículos  correspondientes  á  los  padres  Juna 
Estado  y  Andrés  de  Salazar  todo  lo  que  puede  desearso  saber 
con  respecto  á  la  llegada,  á  Lima  de  los  agustinos  en  1551,  á  la 
protección  que  encontraron  en  D.*  Juana  Cepeda  y  su  marido  D. 
Hernán  González  de  la  Torre,  a  tas  órdenes  reales  para  que  del 
erario  se  hicioson  los  gastos  de  la  construcción  del  templo  y  Con- 
vento con  oteas  particularidades  dio  que  instruyen  dichos  ar- 
tículos. 

Viéndose  los  fray  les  sobrados  de  recursos  por  las  considerables 
dádivas  y  limosnas  que  habían  recibido,  y  descontentos  con  la 
localidad  que  poseían  por  hallarse  distante  del  centro  de  la  cinc- 
elad, pensaron  on  disponer  otra  en  secreto  y  trasladarse  á  ella  de 
«i»  modo  repentina.  Compra  nna  casa  competente  el  Provincial 
López  do  Solis  y  el  dia  Martes.  9  de  Julio  de  1573  so  mudó  con  la 
ccDunudad  ea  alta  noche  tomando  posesión  ante  el  Alcalde  ordi- 
nario D.  Pedro  déla  Vega,  Inmediatamente  los  religiosos  do 
Santo  Domingo  y  de  la  Merced,  sin  derecho  alguno,  pusíorotr 
pleito  para  arrojar  á  los  agustinos;  de  su  nuevo  alojamiento:  com- 
praron á  J>¡  Bartolomé  García  una  «asa  colindante,  se  introdujor 
ron  nlll  y  á  deshoras  asaltaron;  á  aquel  tos,  quitaudoleala  campana 
ona.teniaB  colocad*  y  cometiendo,  otras  violencias.  Fué  preciso 
ojióla  autoridad  iatervüiMSii  para,  qiso  cejase  el  escándalo,  y  ha 
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hizo  sosteniendo  á  los  «agustinos  y  obligando  al  Prelado  do  Santo 
Domingo  á  retirarse  á  su  Convento  con  los  fray  les  de  esa  orden. 

Sosegados  los  ánimos  consiguioron  los  de  San  Agustín  ir  esten- 
diendo sa»  propiodailes  que  nvis  tardo  abrazaron  toda  una  manza* 
nal.  Tratada  la  iglesia  de  setenta  y  cinco  varas  de  longitud,  tres 
naves  y  treinta  y  dos  varas  de  crucero,  formado  el  plano  de  los 
claustros  y  dependencias,  procedieron  con  einpeuo  á  fabricar  loa 
edificios  suntuosos  que  se  contemplan  como  monumentos  de  la 
piedad  religiosa  y  de  la  riqueza  de  Lima.  £1  dia  Í9  do  Julio  de 
1574  se  coloco  la  primera  piedra  del  templo  por  el  Arzobispo  D. 
Fr.  Gerónimo  de  Loayza.  Los  religiosos  que  entonces  maneja* 
ban  los  caudales  que  se  insumían  en  obras  de  tanta  magnitud  ob- 
servaban las  mas  austeras  costumbres  y  se  vestían  de  jerga.  Se 
cuenta  que  uno  de  ellos  hizo  hábitos  de  estameña,  y  que  fueron 
quemados  para  remediar  el  oso  ándalo  que  causó. 

Tiene  la  iglesia  16  altareí:  el  mayor  costó  mas  de  30,000  duca- 
dos fuera  de  eu  rica  pintura.  La  plata  labrada,  ornamentos, 
alhajas  y  objetos  valiosos  con  que  fué  dotado  el  templo  importa- 
ban crecidas  sumas.  La  magnificencia  de  la  fachada  principal, 
los  claustros,  sacristía,  refectorio,  biblioteca  y  demás,  acredita 
cuan  grandes  fueron  los  recursos  de  que  dispúsola  comunidad 
pora  hacer  frente  á  tan  coiosalos  obras.  El  Virey  D.  Francisco 
de  Toledo  y  no  pocos  vecinos  pudientes  de  Lima  contribuyeron 
con  fuertes  erogaciones;  pero  ninguno  so  acerco  en  liberalidad  á 
D.  Hernán  González  de  la  Torre.  En  el  articulo  respectivo  á  es- 
te caballero  y  su  esposa  D.*  Juana  Cepeda  puntualizamos  los 
grandes  y  señalados  servicios  que  a  ellos  y  sus  descendientes  de- 
bió el  Convento  de  San  Agustín.  Además  costearon  la  capilla 
de  N.  S.  de  Gracia  como  habían  hecho  por  su  cuenta  la  de  la  mis- 
ma imagen  en  el  templo  de  San  Marcelo.  En  ella  existen  loe  re- 
tratos de  ambos  fundadores 

El  Licenciado  T>.  Juan  Banstista  Ordoñez  de  Yillaquirán  ayu- 
dó a  la  construcción  del  altar  do  las  reliquias,  on  cuva  capilla  las 
hay  muy  numerosas,  y  está  enterrado  el  mismo  Ordoñez  que  in- 
virtió mucho  dinero  en  concluirla  y  adornarla.  La  de  la  Con- 
cepción fué  propiedad  del  Maestre  de  Campo  General  D.  Francis- 
co de  Cárdenas  y  Mendoza  y  de  su  mujer  D.*  Leonor  de  Vera  y 
Aragón.  En  el  artículo  Cadalso  Salazar,  D.  Juan  de— hemos  re- 
ferido que  perteneció  á  él  la  masen íftea  capilla  del  Santo  Cristo 
de  Burgos  en  la  cual  gastó  mas  de  50,000  posos,  fuera  de  100.000 
que  importaron  los  bienes  que  dejó  al  Convento.  La  de  San 
Eloy  correspondiente  al  gremio  de  plateros,  que  forrad  nna  her- 
mandad el  año  de  1601  y  compró  dicha  capilla,  fué  objeto  de 
muchos  gastos  sostenidos  por  esos  artífices,  y  tuvo  forrado  en  pla- 
ta su  hermoso  altar. 

No  añadiremos  muchas  otras  noticias  por  no  detenernos  dema- 
siado y  p5r  que  ol  mi*mo  templo  de  Sau  Agustín  y  el  Convento 
bastan  para  que  ol  uno  loa  contemplo  coiuprenfl*,  cual  fué  la  po- 

10 
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derosa  protoccion  de«  que  disfrutó  en  o)  Pera  la  orden  que  á  Tos 
treinta  años  se  había  estondido  desde  Tarija  y  Chile  hasta  Carta 
gena  con  35  prioratos.  El  Couvonto  de  Potosí  en  27  años  do 
existencia  haljía  recibido  cerca  de  000,000  pesos,  sin  incluirse  en 
osta  cantidad  el  valor  de  su  plata  labrada  y  alhajas.  £1  do  Lima 
repartía  limosnas  a  familias  pobres  y  no  bajaba  do  5,000  pesos  el 
monto  anual  do  ellas.  El  templo  de  San  Agustín  y  Con  rente  do 
lea  se  fundaron  en  1583  por  Fr.  Manuel  García. 

Tuvieron  Tos  agustino*  varias  cátedras  propias  en  Ta  Real  Uni- 
versidad de  San  Milicos  de  Lima:  estudios  sistemados  en  sus  con- 
ventos desdé- que- así  se  dispuso  en  el  capítulo  celebrado  en  1576, 
y  colegio  con  título  de  San  Ildefonso,  que  fué  elevado  á  Uníver- 

[  sidad  Pon  tifie  Fa  por  Paulo  Y  en*  su  bula  de  13  de  Octubre  de  1C08. 
Este  colegio  del  cual  salieron  hombres  de  mucha  ciencia,  y  que- 
hizo  inmensos  bienes  á  la  ilustración,  tuvo  una  renta  de  mas  de 
12,000  posos,  y  su  templo,  claustros  y  salas  se  fabricaron  ínvir- 

"  tiendo  crecidas  cantidades  de-  di  ñera.  Las  entradas  dol  Conven- 
to  grande  no  pasan  hoy  cíe  treinta  y  ocho  mil  posos.  Futro  Tas 
comunidades  de  San  Agustín  y  de  Ta  Merced  hubo  constanto  rí- 

•  validad  y  disputa  sobre  cual  debia  ser  preferida  en  razón  de  an- 
tigüedad. Tndudablemento  lo  ora  la  de  mercedarios,  pero  había 
sido  tolerada  pues  so  estableció  sin  licencia  reaT.  Fué  necesario' 
ponor  término  a  está  cuestión,  mandándose  que» ni  una  ni  otra 
comunidad  llevase  cruz  afta. en  las  procesiones)  pero  que  los  aguaí- 
tanos ocupasen  la  derecha. 

En  1822  so  tomó  por  el  GFobierno  mía  parte  del  Convento  para 
formar  la  callo  de  7  do  Setiembre  y  plazuela  del  Teatro.  De  es- 
te terreno  aprovecharon  después  Tos  mismos  fray  les  que  vendie- 
ron a  dos  particulares  el  sitio  en  quB  fabricaron  una  valiosa  fincar 
Después  de  dejar  estos  recuerdos  on  el  presente  artículo,  lugar 
£  que  sin  duda  pertenecen,  volvemos  á  Fr.  Luis  López  de  Solis. 
El  Rey  Felipe  II  le  presentó  para  Obispo  del  Paraguay  en  1591 
yol  ano  siguiente  "para  el  Obispado  de  Quito.  Antes  de  llegar 
sus  bulas  le  nombró  el  Yirey  D.  García  Marqués  de  Cañete  Visi- 
tador de  la  Audiencia  de  Charcas,  con  oc  ion  do  su  capacidad  y  tino 

.  para  los  negocios  públicos:  estas  cualidades  lo  hahfan  hecho  esti- 
mable a  otros  vf reyes  particularmente  A  D.  Francisco  de  Toledo 
quien  consultaba  y  sometía  á  su  discreción  y  prudencia  muchos 

'  asuntos  de  gravodad.  Fr.  Luis  Lopoz  ejercitó  su  rectitud  en  el 
desempeño  de  aquella,  visita,  desagraviando  á  los  oprimidos  y  en- 
frenando á  los  poderosos.  Suspendió  del  empleo  á  un  Oidor, 
murtó  á  otros  y  remedió  no  pocos  abusos.  Practicó  un  arreglo 
de  tierras  enmendando  las  usurpaciones  que  descubrió,  y  distri- 
buyendo muchas  con  equidad  y  justicia  on  Tos  gravámenes,  causa 
por  que  un  Oidor  lo  acusó  de  falta  do  interés  en  favor  del  Erarlo 
Real. 

Regresó  a  Lima  y  marchó  para  Quito  habiéndole  consagrado 
Santo  Toribio  en  la  ciudad  de  Trujilio.    El  ano  de  1661  asistió 
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ni  5.°  Concilio  Provincial  que  dicho  Arzobispo  convocó.  Con* 
cluido  aquel  Concilio,  volvió  ó  su  diócesis  y  se  hizo  memorable 
.por  su  osp\ritu  do  caridad,  pues  cuanto  ingreso  tenia,  lo  daba  á 
ios  pobres;  sin  exceptuar  ni  las  cosas  de  su  uso  que  apesar  de  sor 
pocas,  las  omploaba  en  limosnas.  No  se  hizo  menos  notable  por 
«u  severidad  y  firmeza  en  reprimir  las  faltas  de  los  párrocos  y  en 
Vigilar  la  conducta  del  ¿loro.  Recogió  á  sus  conveutos  a  muchos 
fray  les,  quitándolos  de  los  curatos,  que  ol  opinaba  no  debían  dar- 
se nunca  i\  religiosos.  Era  «esta  una  antigua  convicción  suya  y 
conforme  á  ella  siendo  Provincial  devolvió  al  Arzobispado  todas 
4as  doctrinas  que  tenia  su  religión.  Y  en  el  memorial  que  para 
«lio  presentó  al  Virey  Conde  del  Villar  en  1585  le  dijo  convenía' 
se  pro  vey  osen  para  qué  los  fray  les  en  la  clausura  cumpliesen  sus 
votos  y  sagradas  obligacionos.  Croia  este  Obispo  que  á  los  in- 
dios debía  obligárselos  al  trabajo  como  un  medio  de  corregir  sus 
malas  costumbres  é  inclinación  al  ocio:  mucho  se  interesó  on  que 
«o  los  instruyese  y  protegiese 

Fundó  on  Quito  cuatro  parroquias  y  dos  conventos  de  monjas 
costeando  los  ediñcios — lo  mismo  que  el  del  colegio  Semanario  de 
-San  Luis  que  plantificó  on  1594  dando  su  gobierno  á  los  jesui- 
¿as  y  proveyéndole  do  renta.  Aprobó  el  liey  osta  fundación  el 
año  1595.  Estableció  también  una  casa  hospicio  para  mujeres. 
Visitó  su  diócesis:  celubró  dos  Sínodos,  y  croó  monasterios  on 
Loja,  Cuenca,  Riobamb.*  y  Pasto.  Colocó  en  su  Catedral  una 
•lámpara  de  plata  que  le  costó  9.800  pesos:  dotó  la  fiesta  do  San 
Agustín  on  Lima,  dio  á  osta  iglesia  un  cáliz  do  oro,  y  envió  un 
auxilio  considerable  al  Convento  de  su  órdeu  de  Salamauoa,  para 
reparar  el  daño  hecho  por  un  incendio. 

Tuvo  competencias  muy  ruidosas  con  la  Audiencia  per  asuntos 
«le  inmunidad  eclesiástica  y  asilo:  no  sabemos  hasta  que  punto 
favoreciese  la  justicia  á  este  Prelado.  £1  ron  unció  ol  Obispado 
en  circunstancias  de  haberle  ascendido  el  Rey  al  Arzobispado  do 
Charcas  con  cavo  motivo  dejó  Quito  y  vino  a  Lima  a  alojarse  eu 
bu  antigua  celda  como  lo  verificó  el  28  de  Junio  do  1606,  dicien  • 
do  no  saldría  de  ella  por  hallarse  próxima  su  muerte.  Acaeció 
esta  en  5  de  Julio  de  dicho  aüoj  se  le  hizo  una  suntuosa  f unció» 
Manobre  en  quo  predicó  el  famoso  orador  agustino  Fr.  Diego  da 
*Ca>tro  y  el  cadáver  fué  sepultado  en  la  iglesia  del  Convente  de 
-la  orden. 

El  Duque  de  Lerma  tenía  hecha  prevención  para  que  esperase 
él  difunto  Prelado -en  esta  capital  por  que  se  hallaba  previsto 
para  Arzobispo  de  Lima  con  motivo  de  decirse  en  Madrid  que 
habla  fallecido  Santo  Toribio.  Cuando  tiempo  después  sucedió; 
y  so  supo  también  con  certeza  la  muerte  del  Arzobispo  López  dé 
Holis,  fué  nombrado  D.  Bartolomé  Lobo  Guerrero.-  -  Véa$e  Gon- 
zález do  la  Torro,  D.  Hernau* 
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LÓPEZ  »E  ZÚftlGA  T  VÉLASCO— D.  Diego:  da  la  orden  dé 
Santiago,  conde  de  Nieva,  poseedor  de  los  títulos  de  bu  familia,  A 
la  cual  Berny  en  su  historia  do  los  de  Castilla,  la  llama  exelsa  y 
de  sangre  real.  Nombrado  Viroy  del  Perú  D*  Diego  de  Acevedo 
caballero  de  alta  clase,  falleció  cuando  estaba  preparando  su  via- 
jé. En  su  lugar  fué  elegido  el  conde  de  Nieva  con  40  mil  ducados 
de  sueldo:  vino  por  Tierra  firme  y  llegó  á  Payta  el  año  do  1561: 
hizo  su  entrada  en  Lima  en  abril,  nabiendo'duda  en  cuanto  al  dia, 
pues  unos  aseguran  que  tuvo  lugar  el  13,  y  otros  que  fué  et  17. 
Adoptamos  la  última  de  estas  fochas,  por  daros  fehacientes  que 
liemos  consultado. 

El  Virey  Nieva,  que  admitía  el  dictado  de  Muy  Ex  el  en  te,  al  es- 
cribir desde  Payta  á  su  antecesor  el  Marques  do  Cañete,  le  dio  so- 
lo el  tratamiento  de  Señoría,  de  lo  que  esto  anciano  formó  la  mas 
sentida  queja:  y  como  recibióse  del  Conde  otros  desaires^  se  há 
creído  generalmente  que  á  causado  eflos  se  afectó  su  ánimo  de 
tal  manera,  que  falleció  antes  de  pasar  un  mes  del  ingreso  de  aquel 
al  mando.  Sobre  el  particular  debe  tenerse  presente  que  el  Rey 
había  desaprobado  algunos  actos  del  Marques,  dándole  reprensio- 
nes por  variedad  de  motivos  qtre  ocasionaron  su  relevo* 
*  En  diferentes  escritos  se  ha  incurrido  en  un  notable  error  di- 
ciendo que  el  conde  de  Nieva  gobernó  solo  hasta  principios  de  1562> 
y  que  tos  sucesos  ocurridos  despueB,  hasta  la  venida  del  Licencia- 
do D.  Lope  García  de  Castro  en  1564,  habfan  acaecido  en  el  ínter* 
valo  en  que  estuvo  el  Vireynato  á  cargo  de  la  Audiencia  de  Lima. 
Pero  esto  no  es  exacto,  porque  hay  documentos  del  Conde  fecha- 
dos en  1564  según  aparece  en  el  archivo  del  Cabildo  y  consta  tam- 
bién de  otros  datos  oficiales. 

En  16  de  Noviembre  de  1562  adjudicó  á  la  ciudad  para  propios 
el  terreno  en  que  se  formaron  tiendas  ó  cajones  en  la  plazuela 
del  puente,  para  pescadería  bodegones  y  tabernas. .  En  26  doi 
mismo  mes  dio  un  decreto  arreglando  lo  relativo  á  las  acequias, 
y  ¿  los  arboles  que  se  plantasen  en  el  interior  de  las  casos.  El 
ano  da  156»  fundó  la  ciudad  de  Saña  ó  Santiago  de  Miradores,  en 
los  6,°  45'  para  lo  cual  comisionó  ai  Corregidor  de  Trujillo  Licen- 
etado  Diego  Pineda;  y  el  pueblo  de  Chaneay  {h  11.°  33'  47")  de- 
nominado Araedealque  dio  título  de  Villa;  y  tuvo  la  mira  de 
que  se  estableciese  en  ella  la  Universidad  de  San  Mareos  para 
que  la  juventud  lejos  del  bullicio  do  la  capital  aprovechase  mas 
en  sus  estudios*  En  1561  se  erigió  en  Guamanga  por  Fray  Ma- 
nuel Esquive!  el  Convento  de  Santo  Domingo  hoy  su  preso.  En 
dicha  ciudad  empezaron  á  croarse  fondos  de  propios  el  año  1564, 
siendo  Corregidor  D.  Juan  Pantiel  de  Salinas.  En  1562  Francis* 
eo  Aguiri  a  fundó  la  pequeña  ciudad  dé  Santiago  del  Estero  en  la 
provincia  de  Tucunian.  Los  religiosos  do  San  Francisco  edifica- 
ron en  Chaneay  con  un  capital  dé  43,000  pesos  el  convento  titula- 
do de  San  Buenaventura.  Y  Antón  Sánchez  plantificó  eñ  Lima 
el  Hospital  de  San  Lázaro  para  leprosos.— Véase  Sánchez.     En 
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156*?  ordeno  Nlevn  a  Cristóval  de  Valverde  hv  fundación  de  Ice, 
que  ho  denominó  1a  c  Villa  de  Valverde,»  y  ge  verificó  4  millas  al 
8.K.  de  la  actual  eiudad  en  el  pago  de  Tacaraen.  Después  del 
temblor  de  tierra  de  1566  loe  habitantes  mudaron  la  población  al 
«ido  que  Be  llama  Pueblo  viejo,  donde  creció  y  recibió  el  título 
de  ciudad.  Otros  terremotos,  los  de  13  de  Hayo  de  1647,  y  el  da 
12  de  Hayo  de  1664,  la  destruyeron  con  muerte  de  mucha  gente*. 
Con  ese  motivo  se  repartieron  solares  onel  ponto  que  hoy  ocupa, 
y  so  edificó  con  el  nombre  de  San  Gerónimo  de  lea,  vos  derivada 
<de  Hunamea.  Se  halla  esta  ciudad  á  los  14.°  4'  83"  de  latitud 
«astral,  y  Pisco  su  principal  puerto  a  los  13.°  43*.  Corresponde 
a  la  época  del  Virey  Nieva  la  primera  división  del  Obispado  del 
Cuzco  separando  de  él,  el  territorio  de  Chile,  en  que  so  erigieron 
las  Diócesis  de  Santiago  en  1561,  y  do  la  Imperial  en  1563  cuya 
Sede  Episcopal  anos  después  se  trasladó  a  Concepción. —  Véase 
González  Mtfrmolejo. 

Hfzose  la  instalación  de  la  Audiencia  de  Quite  en  «l  retamo  año 
■de  1563  siendo  bu  primer  Presidonte  el  Licenciado  Can  avetal.  En 
1716  se  suprimió  y  en  1799  fué  restablecida.  Reorganizo  y  mejo- 
ró el  Conde  de  Nieva 4a  cusa  que  con  título  de  Gimnasio  habla 
creado  ei  Marques  de  Cañete,  para  recoger  y  educar  jóvenes  mea- 
tizas  hijas  de  Conquistadores.  Favoreció  el  Beaterío  de  Bl .  S.  de 
loe  Remedios  que  se  elevó  a  Monasterio,  y  que  bajo  el  nombre  de 
la  Encarnación  se  situó  en  el  local  quo  hoy  su  tosiste,  el  din  13  de 
Marzo  de  1562  pasando  las  monjas  desdo  su  antigua  ^casa  cu  proce- 
sión 6  que  asistieren  el  Virey  y  los  Tribunal©*.  También  se  es- 
trenó por  entonces  la  Parroquia  de  San  Sebastian  de  Lima. 

El  Conde  de  Nieva  promulgó  una  pragmática  en  virtud  de  la 
cual  Introdujo  .y -estableció  el  ceremonial  de  Corte,  preferencia  en 
les  asientos,  tratamientos,  y  demás  reglas  para  la  correspondencia 
oficial  y  actos  públicos  de  las  autoridades.  Este  Virey  desobede- 
ció una  Real  orden  en  que  se  le  mandó  disolviese  las  compañías 
de  lanzas  y  arcabuces  de  la  guardia  del  Reino  que  creó  su  antece- 
sor; á  quien  se  le  desaprobó  el  que  hubiese  asignado  por  sí  ano** 
miendas  «de  indios  para  pagar  aquella  tropa  con  sus  productos. 
Nieva  conservó  Jas  compañías  a  pesar  de  todo,  en  vez  áe  limitar- 
se a  30  Soldados  montados,  y  20  de  á  pié  que  era  lo  permitido.  > 

Se  había  propuesto  el  gobierno  español  que  los  asuntes  y  admi- 
nistración de  los  intereses  fiscales  del  Perú  corriesen  esclusivamea*» 
te  bajo  la  dependencia  y  dirección  del  Supremo  Consejo  de  Hacien- 
da. Pura  ei  efecto  vinieron  con  este  Virey  el  Licenciado  BtfMezna 
de  Muñatones  del  Consejo  y  Cámara,  D.  Diego  de  Vargas  y  Carva- 
jal, y  Ortega  de  Melgoza,  quienes  trajeron  comisión  del  Key  para 
organizar  en  el  Perú  los  ramos  de  la  Beal  hacienda  y  su  contabi- 
lidad; la  Secretaría  de  esta  junta  la  desempeñaba  D.  Domingo 
'Gamarra.  Tenía  facultades  para  crear  recursos,  y  establecer  los 
•medios  conducentes  al  aumento  de  los  ingresos.  Lo»  resultados 
feo  correspondieron  á  las  intenciones  del  Gobierno;  y  no  se  ro- 
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cuerdan  hechos  que  acreditaran  el  acierta  de  dichos  comisiona- 
dos, ni  sus  disposiciones  en  el  ejercicio  de  oncargo  tan  importan- 
te. £1  (mico  rastro  que  homo»  podido  encontrar,  y  oslo  en  los 
documentos  inéditos  recientemente  publicados  en  Madrid  por 
Mendoza  y  otros;  es  que  aquellos  proponían  al  Hoy  las  medidas 
que  les  parecían  oportunas  para  Henar  ei  ohjoto  que  se  les  habla 
encomendado.  Consta  que  consultaron  como  medio  de  ingreso  ei 
recurso  do  aumentar  las  Escribanías  de  numero,  sacándolas  á  re- 
maté en  las  Ciudades  y  Villas.  Así  mismo  que  se  vendiesen  los 
oficios  de  Alférez  mayor  encargado  de  sacar  el  pendón  y  asistir  £ 
Jas  guerras;  gozando  de  las  preeminencias,  concedidas-  á  los  Regi- 
dores de  los  Cabildos.  £1  Bey  aprobó  a  dicha  comisión  los  arbi- 
trios que  indico  como  adaptables  y  de  conocida  utilidad:  pero 
rehusó  aceptar  varios  proyectos  a  toda  luz  difíciles  de  practicar- 
se .  Entro  tanto  ios  tales  comisarios  despachaban  en  sala  con  do- 
cel  j  armas  realeo,  y  se  titulaban  Consejo  de  cámara  y  Estado,  y 
hacían  uso  del  real  sello  y  registro  de  la  Audiencia;  en  lo  cual  sé 
tomaron  larga  mano  como  dice  Solórzano,  y  por  que  huvo  otros 
exesos,  quejas,  y  no  pocos  inconvenientes,  que  se  ofrecieron  y 
descubrieron,  duró  poco  esta  forma  de  administración.  Es  evi- 
dente que  tocado  el  desengaño,  y  reconocida  la  falta  de  Uno  sóli- 
do juicio  y  meditación  de  dichos  empleados,  se  dispuso  en  orden 
de  11  de  Enero  de  1564,  cesasen  sus  funciones  y  volviesen  á  Espa- 
ña como  lo  verificaron  sin  perjuicio  de  habérseles  tomado  resi- 
dencia. 

Por  cédula  do  29  de  Agostó  de  1563  señaló  el  Bey  los  limites  de 
la  jurisdicción  de  la  Audiencia  de  Charcas  .quedando  dontro  de 
ellos  la  provincia  de  Tuouman,  el  país  de  Mojos  y  Chúñenos,  y  el 
¡territorio  del  Cuzco  con  toda  su  comprensión,  separándolo  de  la 
•Audiencia  de  Lima,  asi  como  de  la  de  Chile  la  parte  de  Tucuman. 
Lo  tocante  al  Cuzco  y  Lima  fué  derogado  en  26  de  Mayo  de  1573: 
mas  el  territorio  conocido  por  el  Collado,  desde  Ayaviri  hasta 
Carabjya  quedó  siempre  sujeto  á  la  autoridad  judicial  do  la  refe- 
rida Audiencia  de  Charcas. 

El  Conde  de  Nieva  concedió  a  don  Francisno  de  Mendoza  un  re- 
partimiento de  indios  qué  estaba  vacante,  y  había  sido  dé  Hernán 
Mella,  a  quien  .daba  de  proyoclio  la  cantidad  de  20,000t  pesos.  Mas 
el  Bey  anuló  dichi  adjudicación,  por  que  el  Vi  rey  no  habla  teni- 
do facultad  para  dar  oncomiondas;  y  ordonó  al  Gobernador  García 
de  Castro  privase  4  Mendoza  de  la  citada  renta,  incorporándola 
á  la  corona  con  todo  lo  que  hubiese  producido,  de  lo  cual  se  for- 
marla cuenta  e.;acta. 

En  una  instrucción  do  JO  do  Diciembre  de  1563  mandó  el  Roy 
se  tomasen  providencias  preparatorias,  y  se  procediese  en  segui- 
da á  disponer  la  uavogaeiou  del  rio  Pilcomayo,'  con  el  intonto  de 
«establecer  el  tráfico  mercantil  de  «le  el. rio  de  la  Plata  a  las  pro- 
vincias del  Albo  Perú,  viniondo  do  Enpaña  con  tal  fin  ospodicio- 
noide  comercio;  y  que  por  la  mUmivh  pudioran  remitir  so  la* 
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tornaguías  ó  marcas  que  estableció  D.  Francisco  Pizarro  para  «I 
cobro  dolos  quintos  del  Bey. 

En  dos  cédalas  Reales  espedidas  en  28  de  Mayo  y  le*  de  Junio 
de  1564  se  prohibió  á  los  Oidores  entender  y  tomar  parte  en  em- 
presas de  descubrimientos  y  esploraciones.  Se  resolvió  no  tu- 
viesen negocios  de  ninguna  especie  so  pena  de  perdimiento  de 
empleo,  y  de  todo  lo  que  hubiesen  grangeado,  con  mas  1,000  duca- 
dos de  multa.  Que  ninguno  tuviera  huerta  ni  casa  de  campo  para 
recreación;  que  no  diesen  dinero  á  censo  ú  otro  ínteres,  ni  friesen 
dueüos  de  estancias  de  ovejas,  ni  sembrasen  trigo  maíz  eic  para 
su  casa  ni  para  venderlo.  También  les  fué  vedado  bajo  grandes 
penas,  que  colocasen  bienes  en  cabeza  de  otros.  Se  les  previno 
mandasen  á  España  por  lo  qué  necesitasen  para  su  uso  y  consu- 
mo, y  qué  los  que  no  quisieran  sujetarse  á  estas  disposiciones, 
renunciasen  sub  plazas;  pues  el  Rey  no  quería  servirse  de  nadie 
contra  su  voluntad.  Por  último,  que  estas  prescripciones  se  .hi- 
ciesen notorias  por  medio  de  un  bando  en  que  se  promulgasen. 
Mas  tarde,  y  cuando  Felipe  II  dio  las  ordenanzas  que  hablan  de 
regir  en  las  Audiencias,  designó  otitis  prohibiciones,  aun  mas  ri- 
gurosa*, conducentes  á  hacer  efectiva  la  independencia  de  dichos 
magistrados,  on  cuya  probidad  descansaba  la  recta  administración 
de  justicia. 

Én  una  real  orden  de  12  de  Julio  de  1564  dijo  el  Bey  haber  lle- 
gado á  su  noticia  que  on  América  se  usaban  espadas,  verdugos  y 
estoques  hasta  de  9  palmos  de  largo,  y  que  algunos  iban  seguidos 
de  sus  criados  para  que  les  llevasen  esta  clase  de  armas:  y  per 
*  cuanto  las  consideraba  origen  de  diferentes  males,  tenia  á  bien 
prohibirlas  previniendo  quosolo  pudiesen  ser  de  cinco  cuartas  de 
'  largo. 

En  15  de  Agosto  ordenó  el  Rey,  que  á  todos  los  acuerdos  de  las 
Audiencias  concurriesen  precisamente  los  Fiscales. 

Desde  1563  había  mandado  Felipe  II  se  formase  Cabildo  muni- 
cipal en  Chuquisacacon  las  preeminencias  del  de  Sevilla;  y  dio  á 
'  Potosf  el  mismo  escudo  de  armas  de  la  Monarquía. 

El  Concilio  de  Trentooerró  sus  sesiones  en  4  de  Diciembre  de 
1563. 

En  el  período  dol  Virey  Nieva,  se  establecieron  los  ingresos 
denominados  «Subsidio  eclesiástico,»  y  cEscusado,»  que  se  ratifi- 
caron posteriormente.  Un  -Breve  Apostólico  permitió  on  1562 
que  los  indios  pudiesen  casarse  y  velarse  en  cualquier  tiempo  del 
año.  También  se  facultó  a  los  Obispos  para  que  pudiesen  consa- 
grar como  óleo,  y  a  mita  de  aceite,  cualquior  bálsamo  que  se  pro- 
dujera en  América.  Por  otro  do  aquel  mismo  año  se  faculto  al 
Consejo  de  Indias  para  mudar  ó  variar  como  mejor  conviniera, 
los  lugares  designados  para  la  erección  de  las  Iglesias.  En  1563 
una  ordenanza  real  dispuso  qua  las  Audiencias  conociesen  de  los 
casos  de  f ¡tensa,  como  se  hacía  en  Valladolid  y  Granada.  La  real 
orden  do  27  do  Agosto  de  1560  previno  á  los  Prelados  de  ludias, 
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«jue  por  causas  leves  no  Be  fulminasen  oxooniuniones,  ni  se  con- 
denase á  los  lego*  en  )>enas  pecuniarias. 

Se*  recibieron  las  ordenanzas  dadas  por  Felipe  U  en  el  bosque 
de  Sogovia  á  13  de  Julio  de  1563,  para  que  ge  cumpliesen  en  le» 
nuevos  descubrimiento*  y  poblaciones  qne  se  fundaran.—  Vea*» 
nuestro  tomo  8.°  pagina  99,  en  que  se  puntualizan  las  principales- 
Bases  y  eonoecionos  que-en  dichas  ordenaazas  acordó  el  Rey  á  loa 
descubridores. 

El  Vire.v  Nieva  en  14  de  Diciembre  de  1561,  comisiono  al  Ca- 
-prten  Gómez  de  Tordoya  para  que  hiciese  entrada  por  el  rio  do 
Tono  abajo,  á  descubrir  y  poblar  con  título  de  Gobernador,  Capi- 
tán General  y  Justicia  mayor  en  ef  territorio  de  150  legua*  que  le» 
-designó,  y  100  de  latitud,  50  al  Sud  y  50  al  Norte.  El  Virey  re- 
vocó está  consesion  por  ciertas  sospechas  graves  quofcubo.  y  cau- 
saron la  prisión  y  destierro  de  diferentes  individuos.— V&uise  los 
artículos  Alemán,  y  Alvaroz  Maldonado. 

Nieva  en  24  dé  aquel  mismo  mes  y  año,  dio  comisión  semejante 
ó  Juan  Nieto  para  que  entrase  por  Cantata  .como  Capitán  y  jus- 
ticia mayor,  y  dominase  un  territorio  de  50  leguas  do  longitud  al 
F  de  Ayaviri,  y  otras  tantas  de  latitud.  Nieto  avanzó  algunas 
leguas,  pobló  Apolobamba,  y  sin  nacer  mas  se  retiró  poco  tiempo- 
despues.  Fué  menos  provechosa  T»  espedicion,  qne  sin  estar  au> 
torteado,  emprendió  en  1562  Antón  de  Gastos  quion  penetran- 
do por  Cochabamba  reconoció  eí  río  de  Mojos. 

Los  indios  Chiriguanos,  vecinos  Á  esta  provincia,  se  subleva> 
ron  matando  A  los  españoles  y  al  Capitán  D.  Andrés  Manso  al 
cuál  el  Viroy  Marques  de  Cañete  habia  enviado  á  esa  conquista. 
Arrasaron  la  ciudad  de  la  Nueva  Rioja  y  el  pueblo  de  Barranca: 
y  el  Capitán  Nudo  de  Chavez  qne  tanto  hizo  por  someterlos,  al 
Un  pereció  límanos  de  ellos. 

La  renta  de  la  correduría  de  lonja  do  Lima  y  el  Callao  la  po- 
seía y  arrendaba  ef  Cabildo  desde  que  se  fundó  la  ciudad  de  Li- 
ma, y  el  Virey  Marques  de  Cañete  la  declaró  por  uno  de  los  ra- 
mos de  propios  en  23  de  Abril  de  1556.  £1  Conde  de  Nieva  des- 
pojando  al  Cabildo  tomó  dicha  renta  para  el  Erario  real,  mas  el . 
Rey  confirmó  la  adjudicación  hecha  por  el  Marqués  y  desaprobó 
«l  procedimiento  de- Nieva  por  orden  espedida  en  el  Escoríala 
15  do  Narro  de  1566:  eT  Cabildo  había  hecho  su  reclamación  por 
medio  del  Regidor  Capitán  Juan  Cortés.  La  Correduría-  tenia 
sn-Teglamento:  había  un  Corredor  mayor  de  la  ciudad'  que  enten- 
día en  ventas  y  compras,  sirviéndole  de»  Tenientes  los  Corredores 
snbalternosaprobados  por  el  Cabildo.  Dos  de  estos  ponían  en  la 
plaza  éet  Mercado  á  la  vista  del  publico  todos  los  artículos  que  se* 
tos  había  dado  a  vender.  Daban  nansas  y  eran  responsables  de- 
per  juicios  porreases  dé  mala  fé  &.  Nadie  podia  vender  cosas  de- 
otros  ni  comprar  por  otros;  pero  sí  las  propias  poniendo  mesa, 
anunciando  la  venta  con  pregón  y  abonando  los  derechos  de  la 
Correduría,  uno  por  ciento  qne  pagaba,  el  vendedor  y  otro  tanto- 
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'  ol  comprador:  lo*  iufractoros  eran  penados  con  multa.  Loa  pri- 
iqoroa  arrendamientos  do  oste  ramo  importaron  7,500  poso».  El 
Condo  do  Nieva  autorizó  siguieson  los  Regidoras  do  Lima  perci- 
biendo los  83  pesos  do  sueldo  quo  su  antocesor  ol  Marqués  do  Ca- 
ñete les  señaló  con  la  condición  de  quo  hubiese  aprobación  real, 
y  la  de  quo  ho  les  descontase  \m  poso  de  oro  por  cada  dia  de  ina- 
sistencia. £1  Rey  lo  ratificó  mas  tarde  reduciendo  aquella  asig- 
nación a  15  mil  maravedis. 

Nieva  hizo  quitar  de  la  plaza  mayor  la  picota  que  allí  se  coloca 
de  orden  del  Sobornador  D.  Francisco  Pizarro,  y  trasladarla  á  la 
entrada  al  rio  donde  hubo  una  puerta.  Dio  principio  á  la  obra 
de  los  antiguos  pórtalos  de  dicha  plaza,  y  tomó  las  primeras  dis- 
posiciones para  surtir  la  ciudad  de  agua  potable,  a  fin  de  poder 
construir  fuentes.  La  muy  bnona  agua  dol  tío  do  Santa  Olaya 
decian  so  alteraba  y  cambiaba  luogo  que  se  unía  y  mezclaba  con  la 
del  Rlmic,  y  por  esto  en  Lima  desae  sus  principios  atribuyoron  los 
médicos  al  agua  diferentes  enfermedades.  Se  encontraron  en  bre- 
ve varios  manantiales;  y  do  uno  abundante  á  3/4  de  legua  del  cen- 
tro de  la  población,  se  resolvió  proveerla  de  demento  tan  indis- 
pensable. Ordenó  el  Virey  Nieva  la  construcción  do  un  acuoducto 
de  cal  y  ladrillo,  obra  costosa  que  desdo  luego  se  puso  en  practi- 
ca y  no  llegaba  aun  a  la  ciudad,  cuando  ya  se  hablan  invertido  en 
olla  20,000  pesos.  Fué  preciso  crear  el  ramo  do  sisa  y  pedir  una 
contribución  al  vecindario.  La  sisa  propuesta  por  el  Cabildo  la 
autorizó  el  Gobernador  sucosor  do  Nieva,  ü.  Lope  García  de  Cas- 
tro en  circunstancias  de  estar  debiendo  dicho  Cabildo  12,000  pe- 
sos: consistía  esa  gabela  en  un  granó  por  cada  arrelde  (4  libras)  de 
las  car  nos  que  se  posaban  en  la  ciudad  y  su  puerto.  La  obra  do 
la  cañería  duró  10  años,  y  la  terminó  el  Virey  D.  Francisco 
Toledo,  quien  prorogando  el  impuesto  de  la  sisa  en  1575  fabricó 
en  el  centro  de  la  plaza  una  pila  de  piedra.  Luego  que  corrió 
agua  por  esta  fuente  hubo  en  Lima  corridas  de  toros  y  otros  re- 
gocijos. £1  conducto  subterráneo  es  una  tarjea  bien  labrada  que 
cubro  y  resguarda  los  caños,  con  alcantarillas  y  padrones  a  tre- 
chos hasta  Hogar  á  la  ciudad  on  la  cual  so  reparte  por  arcaduces  y 
cañerías. 

£1  año  de  1557  fué  ol  descubrimiento  de  las  minas  de  azoguo  de 
Muancavelica,  según  lo  hornos  esplicado  en  ol  artículo  de  Henri- 
que  Garcés.  En  ol  período  corrido  desde  1561  en  que  gobernaba 
el  Condo  do  Nieva,  hasta  la  1  logada  do  su  sucesor  D.  Lope  García 
do  Castro,  so  mandaron  hacer  ventas  publicas  de  las  minas  que  so 
do3cubrian  en  aquel  torri torio;  y  así  muchas  personas  principales 
se  animaron  a  ir  á  poblarlas,  trabajar  on  ellas  y  avoriguar  la  exis- 
tencia do  otras.  Algunos  individuos  do  limitados  rocursos  forma- 
ron compañías  pira  poder  lncor  frente  a  los  gastos  quo  pedia  aquel 
negocio.  El  azoguo  que  so  s  icaba  lo  vondian  públicamente,  sin  otra 
obligación  quo  pagar  los  roilo*  derechos,  que  eran  ol  quiuto  para 
los  quo  lab rabna  miuas  do  piodra,  y  el  octavo  para  los  quo  espío  - 
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raímnlaedeWaderoa.  Los  compradores  té  lloraban  i  M éjíeo,  «of 
que  en  ol  Per  A  aun  no  se  conocía  el  beneficio  déla  plata  por  uteofo 
del  azogue*  y  del  precio  én  que  to  veniiañ,  pagaban  a  loé  indio* 
per  su  labor  eemanalraetót  el  salario  que*  correspondía  á  uH  Uftídü 
diario*— Váw*  Toledo,  V.  Francisco. 

Durante  su  gobierne  el  Virey  Niev*  éttvíd  á  Cspada  tít.M* 
ducados  con  destino  a  la  hacienda  real. 

Acerca  do  la  fecha  en  que  murió,  no  éé  ehtfttéñtrlt  uña  noticia 
evidente,  per  que  en  nitífun  escrito  se  ka  fijado,  rcttcr  lili  duda 
ocurrid  en  Febrero  de  ÍS64;  y  fiemos  puntualizado  él  di*  26,  ftn- 
dandones  en  <iue  fué  el  1?  el  úitítn«  acuerde  Armada  por  el  Con- 
de eos  l^e  Oidores  Saavodra,  Penco  de  León,  Sala*?  de  Vlttav 
sant»  y  flatiene».  £s  muy  reparable  dúé  D.  iMofligió  Alcedo  y 
Herrera  en  sn  libro  titulado  «Aviso  nistóríco,»  asiente  <Jút  elf 
1562,  sin  decir  siquiera  el  mee,  murió  éste  Virey  éñ.  la  puerta  de 
palacio:  resultando  61  gobierno  eri  (odéf  dé  la  Audiencia  mas1  Afr 
des  años  basta  que  entró  el  Gobernador  Lo{to .  &arcía  de  Castro? 
ceño  sf  perlera  creerse-  que.  en  ese  largo  espacio  de  tiempo  se  dé- 
jase «país  con  soto  la  Audiencia  después  de  un  suceso  tan  ¿tuvo 
qne  debía. suponerse  cansara  alteraciones,  y  $toé>  (redujo  én  ni 
Corte  profunda  sensación . 

_  £1  tS>nde  de  Nieva  espitó  én  allá  Hífché  én  la  «alié  denominada 
de  los  trapito;  bajo  el  pesó  dé  unos  ffeluéfioé  costalee  de  aren* 
quesos  asesinos  descargaron  súcosiiraméntB  sobre  ¿1 .  La  iradiciotí 
de  este  sueese  na  Venido  á  nuestros  diás  con  tal  uniformidad,  tpxé 
no  ofrece  duda  alguna  el  hedió  de  4ué  Varios  deudo»  y  amigas  at- 
ún cabañero  de  áfia  clase  per  su  cuna,  f  cuya  familia  tenia  grande 
indujo  en  España,  asestaren  áf  Vfréjr  tecleé  goljxW,  éñ  Véngfcnfia 
mukraje que. aquel  sufría  én  Su  honra,  tobr  la  moción  iucit* 
<fu*su  esposa  mantenía  con  él  Conde  de  meta  que  erH  J>artelrte> 
suffo.— Vtím  d  primer  articuló  Manrique  de  Lara. 

AirafAfrquoee  formó  én  loé  momentos  de  esa  tragedia,  «alié» 
gente  de  la  casa  Ae  ZiYrato.  f  encentrando  eñ  fe  «alié  solo  el  cade- 
ver  <lél  Conde  de  Nieva,  lo  condujeron  a  patocñ}  sin  escándalo\ 
Üe  allí  partió  al  ser  de  Ahv  lA  noticia  de  $u*  ef  tvttsf  hnbnt  ara** 


nocido  muerto  en  su  cama»    Ehter rósele  en  la  Iglesia  del  Coir- 
vento  de  San  Francisco.,  ^  tiempo  déspu&  feé  llevaron  tué 
á  España. 

Be  encargó  Ael  góMérñó  ¿él  Vir  etnatb  la  ÁMfencia  1 
por  eí  Uecano  Licenciado  gaafedm,  y  lo  ejereitS  testa  2£4e  de* 
tiembfedel  misino  año  Ifi>4  entiue  íleon  a  Lira*  tA  Lfteneiatn* 
D.  Lope  Garda  de  Castfb  (Jue  Habla  sido  nombrado  ¿fita»  p&t  ** 
Rey  para  suce4er  al  Conde,  nó  fcomo  ViréV.  sfcm  eik  calidad  de 
Oooernador  y  Capitán  geqáralAét  Pwh.  Nieva  malkéó  2  afifcs  H* 
meses  idias,  y  h*  Audiencia  fr  mesW2  tifas. 

Ésto  Tribunal  bien  instruido  Aó  las  circunstancias  del  necta» 
que  había  Motivado  la  miterte  del  tiTre^,  tro  se  Hallo  con  ftretoate 
paro  proceder  contra  los  autores  <le  éllac  y  conociendo*!  gran  pe- 
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pp  qup  corrJtM  <>rden  piiVUco.  al  .intfttt¿ar  ai^ieraja  piiBiou 
___  las  pergenia»  responsables  de  {apiano  atentado,  resojvid  en  se- 
«rtfto  p  o4ar MBjp.  ifl Ja menor  sena! £e  inteligencia,  en  ten jgave 
materia,  7  tQmwica¿  tJtfiprt*  los  ajjtacedéntes  j  ^rmefcores 


del  «uceso. 

Si  «*p  flj^e^tiMterajtfoff  ¿toe^A»  $****?  p#>c^*ae<5on 

toa  f  esterna  éAifd^l^o^pesf ^ * 

rifctetogrdejftdwklpagfAie  pen 


pmitAtDdy  eafterejia  é  ¿feter  lAB  órdenes  «p*  ja&ac**  paxaasoLs- 
""  "DSfke  or  ¿qswiferir  lo* § a*  Je  peroótytro*.    paro  el  0#- 
-  «iraUtt4f»  da  Aisi^J  maJe  /qotriuto  ^ue  ia  Audiea^ 
«a  a*et*To«o>  t*fS*r  -en  ^*eic*>,sfl  ^t^i*rf  para  eumglir  ¿as  o>- 


ímm  4«»Ae4iaemi  ¿mpajitJAis, 

Hay  ee»ste«i^*ttel*re|wp  4si.£*Ml40  4*  JM*tt*>  ***  &- 


«reto  expedido  por  el  Conde  de  Nieva,  javo  se  pulflfcp JOT  ban- 
dea I /eT^eW  4*  W4,<    -         í/w.fríw«^ 


,    ,  ..   ...         ....  jMflff«mW9*J»^ 

«emi»M4a^a4peija99ajs5o^Ma^  perpj»- 

tao,  r  ¿ynfrwanion  /de  Menea*  y  si  io*<we*e  jBoaMtn^ar^na- 
¿m  apeen  negros,  eu&fekw  J%  4»^.  HJ  aTuaj  Mb^  W<Mo 
.one  auda*M  «•  ¿aoeh+  Jaomfrra*  ojwfeoriflo*  en  ^uaeMUa,  y  jppje 
dHéfta*  mw  para<ewdpmb*r  *ue  e¿a4l  ¿guian  &*PWWk 


WPBfj  f>G  4TMIM4--9).  frRAWweoe  Marqués  de  SaydefrCea- 
de  de  Pedrosa,  tieftor  do  4as  9  Tillas  de  'Tobar.  girvid  ea  áa  gue- 
rra de  Flandes  con  mucho  renombre  y  en  el  frange  ó>  Maestre  de 
campo.  Lo  envió  ej  Rey  id  Perú  para  que  pasase  al  reino  de  Chi- 
cle de  <5ober^ador,  y  09  éste  carácter  foe  -reeonoeido  en  Santiago 
eji  25de  AbriJ  de  *599,  y  d  26  de  Setimbm  w4^^«e»e$l 


Í  Presidente  de  la  Audiencia.  En  1644  ó  45,  Baydeseiwrid^ftue- 
os  ¿iros  un^aujriflo  de  900  soldados  bien  armados  y  ^equipados, 
«con  motire  de  temerse  en  aquella  capital  unaia^asiojí  deios  4>ar- 
-tuffuesee  del  BrjuJH.  Mas  como  para  ese  mevinsianto  4»bo  «eee- 
•eidad  de  recursos  y  ee  eereeía  de  ellos,  ¿i  Obispe  de  flanslagei». 
•Fray  .Qaspar  Yrllarroel  >i«p  de  «u  peeúW©  Wk*  (loe  gastas  que 
freron  oréeteos  para  que  se  *ealfcase4a jnavofaa4o4lieim  tsepe. 

Jlay  ¿fes  por  medio  ó>  lee  miskmeroade  la  compaftia  Joasafrlóaid  $r 
Í»eguroiápaz  con  los  Araucanas.  £e  tnpriutto  «ñ  Madrid  pfrr 
-el  Padse-OraHe  una  notieki -escrita  porlo^jesrótaey  porgas  ajfaa- 
tos  del  Marqués,  »tft^fe«Rela*i<Mi  4Le4as*e*és  que  oaaátnlé  **» 
<sl  araucano recetado  el  margues  de&ajrdes «b4£4ft* 

$  IW&o  jsn  16^3  vino  ppret  estreclrá.de  Le  -Mairefa  Recuadra 
.to^ndeea  c^n^aadada  por  B^ówer,  entró  en^Ulo&aáepao  ¿ra/i- 
Oes.es^ra^os.  y  wupo  en .mgxñflfíi  Xf  *di\^a:  el^rques  dd%av- 
4os.se  atMu-clb^ó.de'.lafíiyasxon  porijrforme  deíi>adi^.J<estiilta'l)o- 


■  -   -  -    w.  .    -    ^        .  .  ..^   ^onpqri^      ,.  ct 

4WMPÍ  ásarq,  .quién  ep  una  pira^ua'se  Jísiíia  atrevido  á  2 
jflo.qhilQéjl  Talca^uano.oonel  opjeto  de  h^cer  saber' aqt 
F#l¿\Á-    JBaydesrn^andó  áJ^j»rpáL€a}laotf  y  T 
Coy  Mancerafenvió  ^  yalpiyia  ujia  ínorté  ^sn       ^^ 
«ú  destino  en  Febrero  de  1645,  y^ó^néontró^dóa^eipij 
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con  anticipación  ae  habían  retirado.— Véase  Browor,  y  también 
oí  artículo — Toledo  y  Ley  va  Marqués  dé  Man  cora. 

£1  historiador  de  Chilo  Gay,  sin  atender  á  Ovalle  ni  á  Molina, 
dice  qno  el  anuncio  del  Padre  Lázaro  fué  en  1645,  siendo  así  qué 
se  verificó  en  1643. 

£1  Marqués  de  Baydes  relevado  del  Oobiorno  do  Chile  perma- 
neció algún  tiempo  en  Lima.  Estaba  catado  con  !)••  María  de 
Salazar  natural  de  esta  capital  y  entroncada  con  varias  familia» 
distinguidas,  entre  ellas  la  de  su  tío  D.  Francisco  Gutierres  Coca, 
y  la  de  D.*  María  Fernandez  de  Córdova,  con  quien  la  Marquesa 
siguió  un  pleito  eobre  el  Mayorazgo  de  Huando  en  Chaneay,  ai 
cual  pertenecían  unas  fincas  situadas  en  la  calle  do  Plumeroroa 
y  plazuela  de  San  Agustín. 

Llamado  á  España  el  Marques  de  Baydes  se  dirigió  a  Panamá 
y  luego  a  Cartagena:  allí  se  reunieron  4  buques  de  guerra  que  al 
mando  del  Jefe  do  Marina  D.  Juan  de  Hoyos  calieron  para  Cádiz 
on  Setiembre  de  1696  conduciendo  caudales  del  Rev  y  de  particu- 
lares. Ya  á  las  inmediaciones  del  puorto  de  su  ¿estino,  fueron 
atacados  por  7  naves  inglesas;  y  combatieron  defendiéndose  he- 
roicamente durante  todo  un  día  sin  querer  rendirse  ninguno  do 
«tíos;  los  4  se  hundioron  destruidos  ó  incendiados,  pereciendo  el 
Marques  do  Baydes  con  su  esposa  y  familia;  suceso  que  causó  <m 
Lima  una  grande  impresión. 

L0BERBA5A — Fu.  Juan  de— Religioso  de  la  orden  de  Santo 
Domingo,  distinguido  por  su  sabor  é  intoligoncia.  PortenecitS  al 
Convento  do  San  Esté  van  de  Salamanca  de.  donde  vino  en  1590 
como  presentado  y  se  incorporó  en  el  de  Lima  graduándose  de 
maestro.  Fué  Catedrático  de  prima  de  Teología  en  la  Real  Uni- 
versidad do  San  Marcos  y  como  Prior  tuvo  la  regencia  de  estu- 
dios de  oste  Convento  del  Rosario  desem peñándose  dignamente 
en  ambos  cargos  y  siendo  discípulos  suyos  muchos  notables  perso- 
najes. Fué  definidor  en  el  capitulo  de  1598.  Vicario  Qeneral 
de  la  provincia:  y  en  el  capitulo  de  1CQ2  que  convoca  fué  elegido 
Provincial  de  su  orden,  volviendo  a  ser  definidor  eii  1617.  Fué 
calificador  y  consultor  del  Tribunal  de  la  Inquisición,  y  uno  de 
ios  confesores  y  directores  de  Santa  Kosa  de  Lima. 

Lorenzana  falleció  en  1620.  En  el  cuarto  año  de  su  provincia- 
iató  que  fué  el  de  1606  y  despuos  do  larga  meditación  propuso 
que  bajo  el  patronazgo  de  su  comunidad  so  erigiese  un  Convento 
de  recolección  en  esta. capital  en  ol  que  se  observasen  con  rigor 
las  sagradas  loyes  del  instituto  Dominico.  Consultado  el  asunto 
se  resolvió  poner  en  obra  el  proyecto  obligándose  el  Convento  á 
sostoner  la  Recoleta  á  fin  de  que  la  falta  de  rentas  no  fuese  em- 
barazo para  la  espedicion  de  las  1  i  concias.  Otorgáronlas  respec- 
tivamente el  Virey  Conde  de  Monterrey  on  Lima  tambo  el  19  de 
JSnero  de  1606  y  el  Arzobispo  Sauto  Toribio  en  Motupo  a  19  de 
Xíarzo  de  dicho  año  on  que  ambos  murieron. 
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"Én  Jnnio  se  hizo  la  fundación;  y  la  iglesia  fué  dedicada  á  San- 
la  María  Magdalena  conducida  e»  procesión  el  dia  23  con  todo 
aparato  y  solemnidad.  En  su  principio  la  Becoleta  se  estableció 
en  San  Jacinto  anorta  en  que  habla  habitaciones  y  una  capilla. 
Allí  permanecieron  los  frayles  algunos  año*  miénti'as  se  fabrico 
el  templo  y  Convento  situados  en  la  plazuela  en  que  hoy  existen. 
Allí  se  formó  también  un  noviciado,  y  el  Provincial  Fr.  Francis- 
co Vega  sucesor  de  Loronzana  fué  quieu  concluyó  estos  obras.  La 
ífflosia  es  do  una  navo  con  13  altares  61  varas  de  largo  y  32  do  añ- 
ono. Tiene  el  Convento  3  claustros  y  una  portería  con  un  altar 
en  cuya  base  estuvo  el  sepulcro  del  beato  Juan  Masías  lego  de  la 
orden  Dominica. 

Desde  ol  gran  templo  de  Santo  Domingo  se  vé  la  fachada  del 
de  la  Recoleta  que  está  á  8  cuadras  do  distancia.  Este  trayecto 
•e  llamó  antiguamente  calle  de  la  Amargura  con  motivo  de  una 

frocesion  de  penitencia  que  se  hacia  los  Viernes  do  Cuaresma* 
or  muchos  años  en  las  paredes  de  dichas  calles  estuvieron  pin- 
tados los  pasos  de  La  pasión  de  Jesucristo.  El  Provincial  v  oga 
uizo  en  1606  unas  ordenaciones  en  18  artículos  en  términos  muy 

reveros  para  su  observancia  en  el  Convento  de  la  Becoleta.  Pro- 
ibió  absolutamente  se  comiese  carne:  que  la  comunidad  tuviese 
capellanías  ni  otros  bienes  pues  habla  de  vivir  en  estrecha  po- 
breta, que  los  frayles  tuviesen  dinero  alguno;  que  no  se  tomasen 
nunca  por  alimento  huevos  y  lacticinios  ni  se  guísate  con  mante- 
ca, etc. 

LORENZANA— D.  Francisco  Antonio  de— Arzobispo  de  Mé- 
jico; después  de  Toledo,  y  Cardenal.  Promovió  la  Teal  resolu*- 
cion  de  10  de  Mayo  de  1770  suprimiendo  la  Cátedra  de  Quichua 
«n  la  Universidad  de  Lima» 

LORIGA— D.  Juan— Nacido  en  Galicia.  Perteneció  al  colegio 
de  Artillería  de  Segovia;  hizo  varias  campañas  cuando  los  ejérci- 
tos de  Napoleón  I  ocuparon  diferentes  provincias  de  España,  y 
on  1815  era  Sarjento  Mayor  del  4.°  regimiento  de  Artillería  Vo- 
lante que  se  hallaba  en  la  Cor  uña:  eh  1817  Teniente  Coronel  en 
el  ejército  y  mayor  supernumerario  en  el  cuerpo  facultativo  de 
Artillería.  Destf  nósele  al  ejército  y  plazas  de  Chile,  y  ascendido 
a  Coronel  vino  en  1a  fragata  de  guerra  «Reina  Isabel»  que  salió 
'de  Cádiz  en  21  de  mayo  de  1818  convovand©  los  trasportes  que 
traían  dos  batallones  del  regimiento  de  Cantabria,  uta  eseuaArtm 
de  Dragones  y  una  compañía  de  Artillería  Volante:  en  todo  2,200 
•hombres.  La  fragata  y  tres  trasportes  que  fondearon  en  Talca- 
Ixaano  fueron  apresados  por  la  escuadra  de  Chile. — Véase  el  ar- 
tículo Covallos  Escalera. 

Refiere  en  sus  memorias  el  General  Miller,  Sarjento  Mayor  en- 
tonces, que  habiendo  él  desembarcado  en  calidad  de  parlamenta- 
rio, el  Brigadier  Sánchez,  que  mandaba  los  restos  del  ejército  ee- 
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pe&oleit  «i  tarde  Cfatta,  .catre»  OT^ftfrnáJeatarte  paeejrptriaa 
«raías,  y -que  «alvo  en  ww  per  1*  mam  idn .  taterpaateia»  de  tea 
«wmetes  i ¿origa  y  4frAndas  y»  ie«ttJgaae»d,  rabotar  pr*n¿»~ 
«tes 4e dsgodtoqp»  «Idearía  coa  nnetaatm  avppia»  de.sa ¿gw* 
vaneie.  Al náeim flanee** d  Fawria,  tacto  *e  la  ¿aparó  **» 
lM  AM^M.1XMMUk»éH»i1lfl»»iJUD%y4  fÍJ»|Mee»*J#*V«v 


.Estando  enTnjáza  expofiekmo  almando de  «na  eetanMia  ale 
quebrada  del  Toro  j  Aan  Antonio  de  lo»  Cotanas,  ©eepne*  4» 
vados  encuentros  cotí  partidas  de  Oanchoe,  rwrw^oa  aeandatt- 
tes  ganados  da  que  tenia  necesidad  él  ejercite.  1*ar  Ageste  de 
1820  salieron -del  Alto  Perú  los  coronelas  V Aldo» -y  Loriga  condu- 
ciendo tres  batallones  «a  dfoeetSoiial  Norte  por  ^peneieodel 
Tlroy .  Lortaa  no  suscribió  1a  acta  temada  en  el  campamento  de 
Azrapuqjño  el4»  AeJSnero  de  IfSl  en  que  toa  jefes  {leí  ejército» 
depusieron  del  maaido  aV\ftrer  D.  Jeagutn  de  la  Pemele,  reeav- 
plaxftadole  coa  el  Teniente  Granead  D.  José  de  lafterm^uejut- 
fea  dejado  él  eargo.de  Oeunrsñ  en  Jefe  en  el  Alto  Fenu,  y  deírfa 
-volver  a  España. 

Mas  sin  enftxirgo,  Jjorlga trae -era  ^1  fEccr otarte  de  tajujrta-oen- 
súltüra  de  guerra,  ftt£  «1  íonductor  de  t»  tolJlmaeien  feedba  di 


A  iAcal>e^  de  «nntnerxa  de  humares,  reconoció  Lerigaaen^e- 
1  eridad  la  provincia  de  Cn&ete  en  Marzo  de  MBt,  y*w*e  «nan- 
cnentro  de  armas  en  Chincha  Baja. 

Casad» «el  icjéacjlo  español,  -g ue~eja  diche  *üe  habla  abandonado 

lana,  aejpeso  y  smajpó.a  esta  4ü|nM  4  pwLuciaias  de  Setíendu*, 

Imrjp  ámoaaááé  por  CieuagiüJla  «en  Ja eafcaUexle  y  «*  batallan. 

Bestituido  dicho  ejército  al  vallo  doJtanja.  .le  .nombró  el  Tfcqy 

Jefe  del  Estado  Mayor  General.    Marcho  el  Coronel  Loriga  por 

JtfMi«ft¿n»^&efiH>  de  íiasce  coa  madMLaian.    AJU  fué  atacado 

Ms  As  aacbaulel  ti  al7  de  XHdembre  «par  «maiuecaa  da  ¿*&nteito 

y«ahelleB¿e  daioarade^ejidiLejú^  combinada icen  el jpieblo  y  na 

«ewaidA^tanera^da  indios.    La  trapa  ¿ealifttaae-vto  muy  apura- 

alafta*»**.  aqqppose;  habiendo  tauda  JUer&a  jane  empejuArsiijre- 

*iatoeoiaJfr«ojeac)áL»djal  Atriejle  la  iglesia  y  .deJa8«aaaeioaain« 

an  adietas»    £ta*4&Anz<dal  dia, jy  «reeonocidoslos  joantrarlos,  acó* 

4ttetJe<yeea*lta«onto,  ¿gslBUo  Jinir  en.caaiplet»  4erw>tó,  J  s^  vqI- 

.  #Lb¿*JMwMemm¡fojH>#á>Ge*  tacaras  de  gue¿el  e|Ói*iioj«apecja. 

«fintee  Tas  prime***  -eeaonaos  adargada»  jaox  la  -Sarna.  pbfow 
&o*ifla*1  «de.Ba4gadÍ0^  y  tnandandoSt  xabailerlacsaUó  Je  Bnan- 
<efpoH>l,S6,de  ¿laxa»  4e  1&22  *«an*el  flenetal  ¿auterac,  o, ntan  eo 
*ttsÍ0Í*iá  fea  <^  waujD^ttuacpos,^  ;b*ti¿  <cl7.de  ATn-.il  Antes  fle 
amanecer  á  la  descuidada  división  que  estaban  dr^Anes  tdal  Ge- 
^aal^/Uajtting»  Txistam,y  gae  al  .rattracsa.a^pejoas  ,pudo^cu- 
2>ar  JaihaiQftenda^le  Ja  ^Xacaéona.  Lar4gardeapuee  ide  coiubatí.r.all\ 
mmtobM  «Hiaso*dendoaeQQgi6  ^ciaiouetos  y  parque,  ^egteaande«á 
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Jauja  e*  segeiosieatfo  del  ejercito  y  ceiiduritad»  un  oreeido 

Cantorao  te  meYi*>  del  valla  coü  vario»  emiMi  Únela  el  Sur, 
Amerito  da  babor  deeeníearcada  mi  Arica  #1  ejercite  unida  qna 
e%edeti*al  Go&otel  D.  Badesind*  Alvarade*  Dejó  en  Huaneer 
yo  al  Brigadier  Loriga  encargado  de  lae  faetsa*  que  quedaren  oa 

e*torrHotio.  »«í*^^denl«a  "*£**  HT»  7<* 
déttivoi»«o»ó>ia«ted»lapiam  delCalla#v  Se  retiro  fc  causa 
deleado^aKpadicietjwqnatartrfa»  idaalSut.  Loriga  mandaba* 
la  eatoaPoTÍl  j  después  posmaneeie  en  el  interior  guardándola 
rliiotvde  *armaal  Pam|Ue;  «iairtrae  qno  VeJdáe  y  en  «guid* 
Oaatarae,  *  maroana  Un*^^toriwo*fwm*ohM*Z+- 
^e^yeiWuideporParinaeochaa.  Tetmiaada  por  el  Virey  la 
estfapatla  de  Ormro  con  la  destrucción  del  ejercite  peruano  eu+cev 
joaudafte  el  General  Santa  Crac,  y  el  reembarco  de  la  dmaie» 
del  General  Sucre  qne  abandonó  Arequipa,  el  Brigadier  Letta» 
a*oene»  A  Marfece*  da  Campo  em  tinapá  ki- 

i*le  Sera* en* de  Octubre. 

üa  eepeftal  D.  ».  Hetoe  ea  presento  en  Tarasa  y  ontrcgi»  plie- 
tfoadet  Pieatdeple  Biv»-Age»re  que  arfaba  en  TrajüJo,  para  el 
Tüey  la  Sarna,  preponiéndote  (segna  dion  o*  ene  etemanaael 
General  Ganda  Cambe*  so  Melase  ostensivo  al  Pota  el  convenio 
celebrado  en  Buenos  Ayres  con  loe  comisionados  regios  enviado* 
de  Sepafia?  «agua  el  oaal  nabr  ía  nn  armisticio  de  dieriocko  metes 
para  tnüar  de  arrerfar  lecaeeiion  Americana.  Henamató  n»> 
eieaiGmeralLaf^paaaa^eleaefmitieTOaa^  Heaaeaye» 
rketrténdaeoeaaegusda,  dijael  General  entro  oteas  cosa*, qa* 
él  eaMA  q«a  Mtt^A^ñerO  so  hallaba  diepunete  ¿  »j«*tar  w** 
fKiUwirft  con  los  españolo*  para  contrariar  al  Genoral  Balitar  ee- 
mo  á  enemigo  común.  Esto  lo  refiere  así  Camba:  mas  no  pode- 
▼  menea  por  el  acerté  do  tteroe,  jaatrio>  sin  duda  de 
*     t  y  pareceres,  qno  el  Gaaeral  Bita-Agüero  partióse 

„ M „js«wtoil  idsasuayqaa requería an  pacto  pseViees» 

jjTTjjLl  Iul  uiiiía  A  poder    Jeapettando  el  lacoaamamloate  deBi 
t^Ataere  como^knrm9a«tetidaa%  ydel  Pera  par  KatasViade» 
pondlpooo     Rrva-Agnero  no  ignoraba  qa*  lee  españoles  jamas 
gepisjidMea  íl  sataajanfcsa  asesa,  j  qae  pata  tratar sentaban sien*» 
pre  la  base  de  un  sometimiento  explícito,  en  cambio  de  fimicsjsia 
aea aaHfeularea» 

IlCuuiaol  D*  Jsemlgle  J&ihraeB  ajánele  desde  Haanoeaea 
sitdutit  leí  de  airáis  teenlfcad  pata  «tgseias:,  y  renaeA  la  iarite> 
sita  de  Luisas  ama  wlilsuiarsri  h  Xfccata»  £1  General  lo  adra* 
tM  que  el  ejército  do  Santa  Crea  ya  ttoakietíat  Suva  le  raspón* 
ettdouoteeJe  Bamboneo  le  •centrarlo;  y  Loriga  al  aeeman&arle 
lus  aotjamsejtsa  lyneejgreclttssan  la  vosead  de  su  amustie,  le  indi- 
sd  tendeado  ptesewre  tu  irán  habla  riiH  *  ttr— ,  qae  *a  ~«»«-«-  — 
la  celebración  do  una  alian».  El  Vltey  contesto  ofreciendo  A 
Riva-Agñero  seguridad  y  protección;  y  que  estaba  dispuosto  & 
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tratar  cou  él  mismo  fiiempro  que  no  sir viese  ée  base  el  reconoci- 
miento de  la  independencia,  condición  espresa  en  las  órdenes  del 
Rey.  Esta  y  demás  comunicaciones  fueron  interceptadas,  y  lle- 
garon a  poder  del  General  Bolívar.  Hasta  aquí  lo  escrito  por 
García  Camba,  dejando  nosotros  este  asunto  para  examinarlo  en 
su  lugar,  que  es  la  2>*  paite  de  esta  obra. 

*  En  el  articulo  Canterac  tomo  II  pajina  152,  hemos  referido  lo 
relativo  a  la  comisión  del  General  Berindoaga,  con  quien  Loriga 
tuvo  una  conferencia  en  Jauja  y  le  éxito  por  instrucciones  de 
Canterac,  quien  no  quiso  oírlo,  par»  que  el  Gobierno  del  Presi- 
dente Tagle  adoptase  el  único  camino  posible,  que  era  el  de  unir- 
se de  buena  fé  con  los  españolee.  Berindoaga  al  volverse  á  Li- 
ma, dejó  á  Loriga  los  pliegos  de  que  era  conductor,  en  los  cuales 
Tagle  proponía,  de  acuerdo  con  Bolívar,  pero  sin  decirlo  por  que 
este  lo  habla  provenido  asi,  se  adoptase  en  el  Perú  el  armisticio 
pactado  en  Buenos  Ayres. 

Á  mediados  de  1824  vino  al  Callao  el  General  Loriga,  que  era 
Jefe  del  Estado  Mayor  General  del  Ejército,  á  embarcarse  para 
España  con  licencia  del  Virey,  á  fin  de  atender  á  asuntos  parti- 
culares. Llegado  a  la  Península,  contrajo  matrimonio  con  D.* 
Juana  de  la  Pexuela  y  Cevallos  hija  del  ex-Virey  Pesuela:  mas 
tarde  pasó  destinado  á  la  Habana  donde  felleeió. 

LOYOLA— D.  Juan  db— natural  de  lea— Falleció  en  la  Car- 
cel  de  la  Inquisición,  y  come  en  el  proceso  que  se  le  siguió  resultó 
vindicado  de  los  cargos  que  se  fulminaron  contra  él  creyéndolo 
hereje,  fué  necesario  hacer  en  público  con  su  estatua  las  ceremo- 
nias que  requería  su  inculpabilidad.  Verificóse  así  en  19  de  Oc- 
tubre de  1749. 

LOYOLA— D.  Pedro  Jos fc— natural  do  Lima.  Fueron  sus  pa- 
dres eí  Contador  D.  Ignacio  do  Loyola  y  D.*  Josefa  de  Rojas  y 
Acevedo  hija  del  Dr.  D.  Gregorio  Rojas  y  Acevedo  Fiscal  de  la 
Audiencia  de  Quito,  y  de  D.*  María  de  León  perteneciente  a  la 
familia  del  renombrado  historiador  y  magistrado  D.  Antonio  de 
León  Pinelo.  D.  Pedro  casó  en  1768  con  D.»  Luisa  de  Estrada 
Cevallos,  y  en  segundas  nupcias  con  su  sobrina  D.»  María  Anto- 
nia de  Loyola. 

D.*  Josefa  de  Rojas  y  Acevedo  fue  hermana  del  Dr.  D.  Alejo 
Fernando  Obispo  do  la  Paz;  y  D.  Miguel  Nuñez  de  Sanabria  Oi- 
dor Decano  de  la  Audiencia  de  Lima  fué  sobrino  de  dicho  Obispo 
lo  mismo  que  D.  Miguel  Nuñez  y  Rojas  Consejero  del  Supremo 
Consejo  de  órdenes;  todos  limeños. 

Sirvió  D.  Pedro  José  de  Loyola  el  cargo  de  Corregidor  déla 
Provincia  de  Huamalies,  siendo  también  Coronel  de  las  milicias; 
y  desde  1812  hasta  1821  desempeñó  los  destinos  de  Administrador 
y  do  Director  del  Tribunal  de  Minería. 
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LOYOLA.— D.  Martin  García.  O&mz  i>£-~caballero  de  la  Orden 
de  Cnlatrava.  nacido  en  Guipúzcoa,  Capitán  de  ventajoso  concep- 
to por  en  perieia  militar  y  por  otras  cualidades  de  que  estaba  ador- 
nado. Era  sobrino  de  Sau  Ignacio  ol  Patriarca  ae  la  Compañía 
de  Jesús:  habia  servido  al  Rey  en  España  y  vino  al  Perú  con  el 
Virey  D.  Francisco  Toledo  de  Capitán  de  su  guardia.  Hallaba* 
se  en  el  Cusco  en  1572  cuando  este  Virey  resolvió  enviar  una  es- 
pedición  á  Vilcabamba  para  someter  al  Principe  Tu  pac- Amar  u  y 
sacarle  por  la  fuerza  de  aquellas  montañas.  Sabido  es  que  en 
este  príncipe  había  recaído  el  derecho  al  trono  del  Perú  como  hi- 
jo de  Manco-Inca  y  a  faha  de  su  hermano  mayor  Say  ri-Tupac  que 
murió  después  de  bautizado  y  estando  en  posesión  de  un  reparti- 
miento en  Uru bamba  que  se  le  asignó  en  1557  siendo  Virey  D, 
Andrés  Hurtado  de  Mendoza  Marqués  de  Cañete. 

Preparó  D.  Francisco  de  Toledo  mas  de  250  hombro*  de  guerra, 
diciendo  que  irian  de  auxilio  á  Chilo;  y  habiéndolos  puesto  á  ór- 
denes del  Capitán  D.  Martin  Hurtado  de  Arbieto  lo  dio  instruc- 
ciones como  á  su  lugar  teniente  y  le  previno  fuese  en  persecución 
de  Tnpac-Amaru  hasta  apoderarse  de  él.  En  dicha  espedicion 
marchó  el  Capitán  D.  Martin  de  Loyola.  Tu  pac- Amar  u  después 
de  hacer  la  resistencia  que  pudo,  se  internó  algunas  leguas  en  la 
montaña,  reflexionando  que  no  tenia  medios  de  sostenerse.  Lo* 
yola  con  20  soldados  pasó  un  rio  en  balzas  y  logró  sorprenderlo 
en  virtud  de  avisos  que  se  lo  dieron.  Preso  con  su  familia  y  de- 
mas  personas  que  le  acompañaban,  fué  conducido  al  Cuzco.  El 
Virey  Toledo  dispuso  que  ol  Alcalde  del  Crimen  D.  Gabriel  Loar- 
te abriese  juicio  contra  el  Inca'  y  concluido  que  fué  nn  proceso 
nulo,  Inicuo  y  atentatorio.,  el  Virey  y  el  Juez  lo  sentenciaron  á 
muerte,  y  acto  continuo  sé  le  hizo  cortar  la  cabeza  eu  el  Cuzco  y 
desterrar  á  sus  hijos  y  parientes. 

La  campaña  de  Vilcabamba  y  prisión  del  Inca  y  su  familia, 
acrecentó  entre  loe  españoles  la  nombradla  del  Capitán  Martin 
de  Loyola  y  ol  Virey  queriendo  recompensarle  y  distinguirle, 
dispuso  su  enlace  matrimonial  con  la  Infanta  D.»  Beatriz  Cla- 
raboya (sobrina  del  desgraciado  Príncipe,  como  hija  de  Sayri 
Tnpac  y  de  D.»  Beatriz  Cnsihnarcay)  la  cual  bautizada  como  sus 
padres  en  1558  fué  la  heredera  del  Señorío  que  según  queda  dicho 
disfrutaron  aquellos  en  la  provincia  de  Uru bamba.  Con  esto  Lo- 
yola adquirió  gran  riqueza  y'  tuvo  una  mujer  de  la  sangre  real  de 
los  Incas,  después  de  que  en  sus  mismas  manos  habia  caído  el  úl- 
timo vastago  de  esa  dinastía. 

El  año  de  1579  fué  Loyola  de  Gobernador  á  Potos!,  con  motivo 
de  la  ausencia  del  General  D.  Juan  Pereira.  El  siguiente  año, 
fué  uno  de  los  de  mayor  opulencia  de  aquel  cerro.  Hizo  una  le- 
va de  200  hombies  destinados  á  militar  en  Chile;  y  en  1584  le  re- 
levó el  corregidor  D.  Eulogio  de  Zúñiga. 

El  Bey  tuvo  conocimiento  previo  y  aprobó  el  matrimonio  de 
Loyola  á  quien  confirió  ol  cargo  importante  de  Gobernador  y  Ca« 
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pí tan  General  de  Chile  por  Setiembre  de  1991,  en  reemplazo  de  D» 
Alonso  de  Sotomayor  y  A-ndfat  S  alio  para  su  desti  no con  mucho* 
caballeros  y  oficiales.  Llevó  400  soldados  y  abundantes  provisio- 
nes de  boca  y  guerra.  Entró  en  Valparaíso  el  28  de  Setiembre d» 
]59£  y  fué  recibido  on  Santiago  el  6  de  Octubre.  Ejerció  algún 
tiempo  el  mando  doaquol  reino  oon  discreción  y  denodado  rinimo> 
«cometiendo  arduas  empresas  y  arrostrando  los  gravos  peligros 
de  la  guerra  que  tan  tenazmente  sostuv ieron  allí  los  indios*  Fun  • 
dó  cerca  de  Attgol  una  ciudad1  con  el  nombre  de  Coya  y  dosforta- 
lezas  una  en  Paren  y  otra  en  Lumaco.  También  una  colonia  en  Ca- 
yo que  tituló  San  Luis  dé  Loyola.  Acababa,  como  otras  yecos,  de 
visitar  y  recorrer  los  puntos  oe  defensa  que  formaban  su  línea,  y 
fronteras  dejándolos  provistos  de  armas  y  bastimento»,  cuando 
determinó  volverse  á  las  poblaciones  que  tranquilamente  poseía. 
Creíase  ya  en  suficiente  distancia  de  los  enemigos,  y  oon  tal  con- 
fianza despidió  una  guardia  de  800  ginetes  que  le  escoltaba,  que- 
dándose con  solo  40  individuos  entre  los  cuales  se  contaban  va- 
rios capitanes  y  Boldados  envejecidos  en  el  servicio.  Armaron 
su*  tiendas  para  descansar  de  pasadas  y  ásperas  fatigas,  y  de  vi- 
gilias cvya  continuidad  les  tenia  abrumados.  Diéronse  al  sueño 
«on  entero  descuido  en  un  parage  que  era  llano  y  abierto  denomi- 
nado Curalaba,  mas  los  indios  que  entro  tanto  no  habían  cesado 
de  asecharles  y  que  advirtieron  en  la  noche  que  los  españoles  dor- 
mían profundamente  y  sin  precaución  alguna  para  su  seguridad, 
se  llamaron  unos  a  otros  con  gritos  que  imitaban  graznidos  de 
pájaros,  ó  aullidos  de  diversos  animales.  Juntáronse  en  gran 
nómero,  dieron  sobre  el  campo  de  los  cristianos,  con  silencio  y  de 
improviso,  y  hallándolos  desnudos  los  degollaron  á  todos,  inclu- 
sive varios  frailes,  llevándose  luego  á  Puren,  los  caballos,  laa  ar- 
mas y  cnanto  ademas  encontraron.-— Véase  Velasco,  D.  Luis  do. 

Esto  aconteció  á  22  de  Noviembre  de  1596,  y  así  pereció  el  Go- 
bernador Martin  García  O  fiéis  de  Loyola  quien  tenia,  en  Concep- 
ción á  su  esposa  D.*  Beatriz,  y  dejó  una  hija  legítima  nacida* en 
el  Cuzco,  la  cual  fué  conducida  a  España  por  disposición  muy 
calculad»  del  Gobierno  que  había  cuidado  do  alejar  del  Perú  á 
los' descendientes  y  á  cuantos  tenían  relaciones  desangre- con  la 
casa  real  dolos  Incas  como  sucedió  con  Garcilaso  de  la  Vega  y 
tantos  otros.  En  el  Cuzco  los  indios  mas  entendidos  vieron  en 
lá -tragedia  de  Loyola  una  disposición  divina  en  venganza  déla 
muerte  dada- al  Principe  Tupao- Amara  á  quien  aquel  condujo» 
preso. 

Llamábase  Alia  Mftrlfc  Coya  de  Loyola  la  hija  de  D\  Martín:  el 
Rey  Felipe  III  la  hfíso  Marquesa  de  Oropesa,  pasó  á  España  en 
&93  y  casó  con>D'.  Juan  Renviquesde  Borja  hijo  de  D.  Juan  Hen- 
riqueV  dé  AlmanBa*  torcer  Marqués  de  Alcoñices,  y  de  D.»  Juana 
de  Borja  y  Aragón  (hija.de  San  Francisco  de  Borja  Duque  do  Gan- 
día, y  déla*  Duquesa  D.*  Leonor  de  Castro  y  Melol)  DAAna 
tuvo  de  su  matrlmonib  tres  hijos  o,ue  fueron^-L°  D.  Jiuin  Henri- 
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quez  de  Borja  Inca  Loyola  Marqués  de  Atoañioo*,  Conde  de  Ai* 
manza  y  Marqués  do  Oropel»,  Grande  de  España,  Gomeudador  de 
Calatr&va,  pariente  mayor  de  loe  caballeros  incas  del  Perú  y  se- 
ñor de  la  casa  de  Loyola:— 2.Q  D.  Alvaro,  oabaliero  de  la  orden 
de  Santiago  que  nació  en  el  Cuaco  y  paso  á  educarse  en  el  colegie 
de  San  Bartolomé  de  la  Universidad  de  Salamanoa  donde  también, 
estudiaba  entóneos  su  prime  D.  Pascual  d*  Aragoai  ,(hijo  de  los 
Duques  do  Cardona  y  Segorbe)  Cardenal  y  Arzobispo  de  Toledo 
3.»  J3«  Francisca,  Dama  dola  Boina  que  «asó  pon  *l  Marques  4e 
Pefta  Albo. 

D.  Juan,/el  primogénito  do  les  tresoitades  heriiiano^  <easo  oon 
D.»  Aaade  la  Cueva  y  Heiuáque?  (hija  de  los  Duques  de  Albur- 

Íuerqne,  y  hermana  del  Conde  de  ^Castellar  Virey  »oue  íué  del 
erú).  Tuvieron  por  hijos  a  D.  Francisco,  a  D.  Antonio  y  A.D% 
Henrique,  a  D.*  Isabel  y  a  D.»  Ana  Henriquez  de  la  Cueva  Inca 
de  Loyola.    Esta  última  casó  con  el  Conde  de  Belchite. 

£1  referido  D,  Juan  Henriquez  Marques  de  Al  can  icos,  casó  on 
sogniidas  nupcias  con  D.»  Juana  de  V ©lasco  hija  y  heredera  de 
los  Condes  de  Castilla;  y  de  este  matrimonio  tuvo  á  D.*  Teresa  y 
á  D .•  Francisca  Henriquez  Velasco  Coya  de  Loyola  dama  do  la 
Reina  D.»  Mariana. 

D.*  Teresa  casó  con  D.  Luis  Henriquez  de  Cabrera  y  Toledo, 
Gentil  hombro  de  Cámara  del  Rey,  2.°  hijo  del  Almirante  de  Cas- 
tilla. Tuvieron  do  i  hijo.s  D.  Pascual  y  D.»  Mariana.  £1 1.°  su- 
cesor do  esta  casa,  era  descendiente  do  D.  Fadrique  Maestre  de 
Santiago,  hijo  del  Rey  D.  Alonso  II,  y  por  la  linea  materna*de 
ios  antiguos  monarcas  del  Perú. 

Omitiendo  alargar  mas  este  articulo  con  la  coirtiHuacion  -Se  los 
diferentes  enlaces  y  sucesión  de  esta  familia,  lo  terminaremos  di- 
ciendo que  el  Virey  del  Pera  D.  Martin  Henriquez  oue  falleció 
en  Lima  en  1583,  fué  hijo  de  D.  Juan  Henrique ¿  de  Alntanza -ter- 
cer Marqués  de  Alcañices. 

En  la  sacristía  de  la  Iglesia  dé  Copacabana  de  Lima  pertene- 
ciente a  ia  cofradía  de  indígenas  del  mismo  nombre,  se  encuentra 
un  cuadre  en  que  esta  representado  el  matrimonio  de  1>.  Marti* 
García  de  Leyóla  con  D  *  Beatriz  Clara -Coya,  y  una  isrtoripciom 
me  dá  exacta  idea  do  su  entooneantiewto.  ©.  Fernando  ALvmk 
«e  Toledo  en  su  poema  «Paren  iuéómit»»  refiere  ei  levantamiea> 
to  de  los  indios  en  1599,  y  la  muerte  del  Gobernador  de  Chile  £l 
Martin  García  de  Loyola.— Véase  Sayri-Tupac.—  Vea**  Tupac- 
Amacn.— V¿o*e  Henriquez  y  Henriquez  de  Borja  I>.  Ai  vares. 

Hay  que  agregar  una  particularidad  que  hasta  ahoia.no  os  nuqr 
•oonocida.  Felipe  II  dio  licencia  por  áaños  á  Cxistovál  Mal  dona» 
fio  para  que  viniese  al  Perú  con  el  objeto  de  llevar  á  España  á  la 
mujer  de  Arias  Maldonadoau  hermano,  su  familia  é  intereses,  y 
nara  tratar  el  negocio  del  matrimonio  con  D,*  Beatriz  Coya  bija 
del  inca.  Habia  otorgado  D .  Cristóbal  fianza  de  seis  mil  peaoa, 
«o  seguridad  de  que  regresaría.    X  el  Bay  ordeno  en  San  Loren? 
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zo  á  15  de  Julio  de  1577,  que  si  no  lo  verificaba  so  lo  oblígase  a 
hacerlo  con  todo  rigor. 

LOZA  BBAVO  BE  LAGUNAS— D.  Diego— natural  de  Alcalá 
de  loa  Gazules,  hijo  de  D.  Francisco  Bravo  y  de  D.a  María  Mon- 
tero. Su  padre  fué  Veinticuatro  de  Jerez,  su  patria,  y  vino  al 
Perú  nombrado  por  el  Bey  Alcalde  mayor  de  las  minas  do  Potosí. 
D.  Diego  era  Sargento  mayor  y  Beridor  del  Cabildo  do  Lima, 
donde  se  avecindó  con  sus  padres  desde  1614.  Contrajo  matrimo- 
nio en  Huaura  con  D.*  Ana  Carroño,  hija  do  un  hacendado  y  Re- 
gidor de  esa  Villa.  Cuando  falleció  sin  hijos,  se  fundó  allí  con 
sus  bienes,  un  hospital,  según  lo  ordenó  dotándole  con  el  capital 
de  10,000  pesos.  Creóse  también  una  Capellanía  de  12,000  y  una 
buena  memoria  do  21,000  para  dos  dotes  anuales. 

D  *  Ana  casó  segunda  vez  con  D.  Antonio  Sandoval  vindo  de 
D.*  Ana  Solazan  fundó  una  capellanía  do  15,000  pesos:  logó  10 
esclavos  y  unos  terrenos  al  mismo  hospital  quo  estableció  sn 
primer  marido,  dotó  una  escuela  en  Huaura  y  mandó  distribuir 
muchas  limosnas.  Las  haciendas  que  D.  Diego  habia  adquirido, 
en  el  remate  de  los  bienes  del  Capitán  D.  Juan  Fernandez  Hero- 
dia,  eran  valiosísimas,  puos  comprendían  como  20  leguas  cuadra- 
das, aun  oscluida  la  hacienda  del  Ingeuio  do  Huaura,  que  pasó  por 
donación  de  Juan  Infante  Trujillo,  á  ser  propiedad  del  Colegio 
de  loa  Desamparados  de  Lima. 

D.  Diego  falleció  en  31  do  Diciembre  de  1663;  su  retrato  y  el  de 
su  esposa  D.*  Ana  se  han  conservado  en  el  Hospital  de  Huaura. 
La  iglesia  y  convento  de  San  Francisco  de  esta  villa  so  fundaron 
por  D.  Gonzalo  Fernandez  de  Heredia  ascendiente  do  las  familias 
Loza  Bravo  y  de  D.  Antonio  Sandoval.  Este  en  su  testamento 
declaró  que  perdonaba  cuanto  lo  debieran  los  que  no  fuesen  no- 
bles.   (Mas  de  40  mil  pesos) . 

LOZADA — El  De.  D.  Luis — Estudio  en  el  colegio  Seminario 
de  Santo  Toribto  de  Lima:  y  fué  Oidor  de  las  reales  audiencias 
de  Panamá,  del  Nuevo  Reino  de  Granada  y  de  Quito.  Así  lo  di* 
ee  D.  Francisco  Echave  en  la  «Estrella  de  Lima,»  aun  quo  no  da 
razón  de  la  época  ni  del  país  natal  de  D.  Luis,  que  creemos  fué 
Lima. 

LOZANO— D.  Francisco  Buiz— Nació  en  Lima  el  año  de  1607. 
Estudió  en  las  escuelas  de  los  Jesuitas  y  se  dedicó  á  las  Matemá- 
ticas, en  época  en  que  apenas  empezaban  k  conocerse  en  Lima  al- 
gunas nociones  astrológicas.  Pasó  á  Méjico  dondo  aun  habia 
mas  atraso,  y  allí  so  dedicó  á  estender  su  ciencia  predilecta  con 
aprovechamiento  de  muchos  discípulos.  Hallábase  de  Vi  rey  el 
Conde  de  Alba  de  Liste  quien  lo  distinguió  con  su  aprecio,  lo  in- 
corporó á  su  familia,  y  le  restituyó  á  Lima  cuando  vino  á  «ervir 
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el  v iré j nato  del  Perú  en  1C55.  Lozano  trajo  una  graduación  mi* 
litar,  pues  pertonecia  ya  á  esta  carrera. 

Adelantólo  el  Virey  en  ella  confiriéndole  el  empleo  de  Capitán 
de  infantería  española  de  corazas,  y  después  fué  General  de  la 
mar  del  Sud.  Como  en  Lima  no  nabia  escuela  náutica,  y  los  pi- 
lotos ó  eran  Tenidos  de  España,  ó  meros  prácticos  de  la  costa, 
quiso  el  Virey  se  creara  una  academia  en  que  se  hiciese  estudio 
estonso  de  las  Matemáticas,  y  fundó  en  1657  una  Cátedra  de  ellas 
en  el  hospital  del  Espirita  Santo  destinado  a  la  curación  de  en- 
fermos de  la  marina  mercante.  Lozano  fué  el  profesor  nombrado 
para  la  enseñanza  do  pilotos,  y  el  primer  cosmógrafo,  pues  era  el 
único  capaz  en  Lima  de  dosompoñar  tales  funciones.  Después  de 
corrido  un  siglo  Carlos  III  rocoinendó  mucho  el  estudio  de  las 
ciencias  Matemáticas  (1706)  y  el  Virey  Amat  lo  fomontó  en  la 
Universidad  do  San  Marcos.  La  navegación  en  el  Pacílico  mejo- 
ro ájpoco  tiempo  do  existir  ese  establecimiento,  y  los  viajes  se 
facilitaron  en  cuanto  á  dirección  y  seguridad.  lias  observaciones 
que  hizo  Lozano  al  Cometa  que  aparoció  on  1G60  fueron  el  primer 
trabajo  de  esta  especio  verificado  astronómicamente  on  Sud- Amé- 
rica, y  se  publicaron  en  el  mismo  año.  Esto  Cometa  lo  descubrió 
Hebelio  el  3  de  Febrero  de  1661  siendo  glorioso  para  el  profesor  dé 
Lima  haberlo  reconocido  meses  antes  do  que,  por  la  situación  dé 
Europa,  hubiosen  podido  ejecutarlo  los  granaos  maestros.  Loza- 
no sirvió  algunos  años  con  probidad  y  camero,  el  cargo  de  mayor- 
domo del  hospital  del  Espíritu  Santo,  habiendo  mejorado  su  fá- 
brica, rentas  y  economía.  Falleció  en  1677  de  edad  do  70  años. 
Escribió  un  rasgo  biográfico  do  Lozano  el  médico  peruano  D. 
Gabriel  Moreno,— Véase  Koenig,  D.  Juan  Kamon,  qué  fué  su  su- 
cesor en  la  Cátedra  y  en  el  destino  de  cosmógrafo.  Un  retrato 
de  Lozano  se  conserva  en  la  Universidad  de  San  Marcos. 

En  cuanto  al  hospital  del  Espíritu  Santo  daremos  razón  del  orí- 
gen  que  tuvo.  Proyectó  crearlo  Miguol  Acosta  griego  do  nación 
para  asistencia  y  curación  de  la  gente  de  mar  y  llegó  á  fundarlo 
en  1581  con  la  protección  y  apoyo  del  comercio.  Se  estableció 
qne  por  cada  nave  que  entrase  ó  saliese  del  Callao  se  contribuye- 
se una  cuota  según  la  procedencia  y  distancia,  y  con  sujeción  á 
una  tarifa  quo  se  formó.  Lo  que  cada  buque  pagaba  se  cargaba 
proporcionalmente  á  toda  la  gente  de  su  dotación.  Recaudában- 
se en  aquellos  tiempos  8,000  pesos  mas  ó  monos,  cantidad  que 
bastaba  para  los  gastos  de  la  casa  .que  sostenía  70  camas.  Cons- 
truyóse también  un  templo  de  regular  fábrica.  En  el  interior 
del  hospital  hubo  una  huerta  y  jardín  en  que  se  dieron  las  pri- 
meras rosas  que  hubo  en  Jama.  Gobernando  el  Virey  Amat  se 
edificó  el  de  Bellavista  para  la  marina  en  1770,  institución  real 
en  que  se  gastaron  69/000  pesos.  La  casa  de  Lima  continuó  si  a 
embargo  hasta  1821:  después  ha  sido  destinada  á  Escuela  Naval  y 
Colegio  Militar.  Ningnn  templo  ni  hospital  de  Lima  tuvo  mas 
prerrogativas  y  gracias  concedidas  por  los  sumos  pontífices  que 
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el  dej  JSspíritu.Santo.  DicUa  iglesia  tenia  7  altaren  y  cuando  la 
destruyó  un  terremoto  fué  reedificada  por  D.  Juan  Garay  Otaüez: 
mide  46  varas  en  su  longitud  y  ltf  de  ancho.— Véate  Otañez. 

WZA50— J>.  Ckistóval— Afamado  pintor  de  Lima  en  el  siglo 
XYIIt,  Algunas  obras  de  éste  artista  se  llevaron  á  España  y 
merecieron  celebridad:  entre  ellas  el  cuadro  que  representando  la 
op,vjidi#  ge  obsequió  .al  üey  Carlos  JII  cuando  su  advenimiento  al 
trono.  En  la  capilla  #el  Milagro  hay  una  imagen  de  la  Purísi- 
ma que  aumentó  mucho  el  crédito  del  pincel  de  Lozano. 

LUCEN  A.—- D.  Baltasar  Rodríguez  de— Portugués.  Fué  re- 
lajado y  ahorcado  en  Lima  por  judío  en  10  de  Diciembre  da  1600 
$n  virtud  de  sentencia  de  la  Inquisición.  En  este  auto  de  té 
otro  reo  sufrió  igual  pena. 

Jí.UCÍBP—JEl  Padre  Juan  Lorenzo,  déla  Compañía  de.Je- 
Aus  nocido  en  Pasto,  es  acreedor  á  la  memoria  que  de  él  hacen 
diferentes  autores,  admirando  su  constante  y  fervoroso  celo  co- 
mo propagador  de  la  doctrina  evangélica  en  las  misiones  del  Ma- 
rañon.  Trabajó  dosbe  1661  con  abundante  fruto  mas  de  27  años, 
habiendo  sido  en  20  de  ellos  Superior  de  dichas  conversiones» 
t>ebiósele  la  formación  y  arreglo  de  varios  pueblos,  entre  los 
cuales  se  cuenta  el  de  Jí tipos  .que  fundó  en  1670.  En  el  de  1688 
se  le  nombró  Rector  del  colegio  de  Popayan. 

£1  respete  y  afecto  que  sus  virtudes  inspiraron  á  ios  indios  sal- 
vajes, se  manifestaban  en  la  confianza  con  que  salían  a  encontrarle 
solicitando  los  instruyese  y  administrase  el  bautismo.  £1  padre 
Rodríguez  en  su  obra  del  Marañen,  copia  una  carta  escrita  por 
Lucero  dando  cuenta  de  cómo  los  bárbaros  Abijitas  mataron  al 
padre  Pedro  Suarezy  destruyeron  la  misión  que  gobernaba.  Los 
ymaguas  desdo  1687  hablan  podido  al  padre  Lucero  misioneros 
b,ue  los  .doctrinasen,  y  cuando  llegó  la  vez,  los  admitieron  con 
buena  voluntad.  El  padree  Velasco  elojia  el  mérito  de  la  Gra- 
mática y  Catecismos  hechos  por  el  padre  Juan  Lucero  para  la  en- 
señanza en  las  misiones  de  su  cargo,  según  refiere  Hervaz.  Es- 
tas obras  hacían  los  jesuítas  por  obligación,  v  conservaban  los 
manuscritos  en  sus  archivos. ' 

JLUCIO— El  Pn.  f).  M\*cos— Fué  elegido  Sector  de  la  R«*l 
Universidad  de  Lima  en  el  año  de  1576.  En  su  época  se  celebró 
claustro  en  la  casa  de  Cabildo,  presidido  por  el  Vixey  P.  Francis- 
co de  Toledo  y  allí  se  resolvió  tomar  para  dicha  Universidad  el 
local  que  hasta  ahora  conserva  en  la  plaza  do  Ja  inquisición,  y 
era  conocido  con  el  nombre  de  San  Juan  de  la  Penitencia.  En  él 
se  curaban  mujeres  en  lo  antiguo,  y  antes  había  sido  gimnasio,  y 
recogimiento  destinado  á  }a  enseñanza  de  bijas  de  conquistado- 
roa.    En  12  de  Octubre  de  1576,  £ucio  tomó  posesión  de  la  casa, 
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y  el  31  se  celebró  en  ella  la  primera  junta.  Cuando  en  25* dé 
Abril  de  1577  se  presentó  el  Virey  en  la  Universidad  con  la  Au- 
diencia y  corporaciones  é  hizo  se  leyese  la  provisión  que  había 
espedido  asignando  rentas  A  dicha  Real  Escuela,  el  Dr.  Lucio 
pronunció  un  discurso  de  reconocimiento  y  acción  dé  gracias,  y 
otro  el  Alcalde  D.  Juan  Maldonado  de  Buendla  á  nombre  de  lá 
ciudad.  £1  mismo  Lucio  fué  otra  vez  elegido  Rector  en  1591 . 
Fué  casado  con  D.*  Leonor,  de  Quezada,  que  en  segundas  nujfc- 
cias  contrajo  matrimonio  con  D.  Martin  Jiménez  de  Sotomayor7. 

LUGO— El  Padre  Jüák  i*e— Cardenal  del*  Sacfo  Colegio:  na- 
ció en  Madrid  el  año  de  1583,  y  descendía  de  una  casa  ilustre  dé 
Galicia.  Fueron  estraordiharias  su  capacidad  y  dedicación  á  las 
ciencias:  supo  leer  á  los  tres  años,  y  á  los  doce  sustentó  en  acto 
publico  conclusiones  de  lógica  Con  admirable  pericia  y  brillantez. 
Terminó  muy  luego  en  Salamanca  sus  estudios  de  cánones  y  le- 
yes: allí  dispuso  el  certamen  poético,  y  le  tocó  asignar  los  pre- 
mios al  celebrarse  la  beatificación  de  San  Ignacio.    A  la  edad  de 

19  años  entró  en  la  Compañía  de  Jesüs:  leyó  por  largo  tiempo  Teo- 
logía, fué  en  Valladolid  catedrático  de  vísperas,  y  gobernó  los 
principales  colegios  do  su  religión.  Desoyendo  el  dictamen  y 
ruegos  de  su  padre,  profesó  solemnemente  en  I61S. 

Trasladóse  á  Roma  en  1621,  y  admiró  con,  su  sabiduría  durante 

20  años  en  que  su  enseñanza  produjo  asombroso  numero  de  distin- 
guidos obreros  de  la  ilustración,  que  estendieron  por  el.  inundo  la 
fama  de  su  eminente  maestro.  Dedicó  a  Urbano  VIII  el.  libro 
que  escribió  dejusiitia  &Jurez  y  era  consultado  en  los  asuntos  y 
casos  que  por  su  gravedad  demandaban  la  cooperación  de  sus  cla- 
ras luces.  El  Papa  le  elevó  á  la  dignidad  de  Cardenal,  apesar  de 
su  origen  español;  y  de  portenocer  á  la  Compañía,  dos  impedimen- 
tos que.  allanó  la  decidida  voluntad  del  jbfe  de  la  Iglesia;  quien 

Sara  salvar  el  segundo,  dictó  un  mandato  espresó  que  debía  obc- 
ecarse sin  réplica.  Recibió  el  capelo  el  Padre  Juan  do  Lugo  el 
18  de  Abril  de  1644  con  título  do  Cardenal  de  Santa  Balbina. 
Perteneció  á  la  Congregación  del  Santo  Oficio  como  teólogo,  á  la 
del  Concilio,  y  á  la  del  examen  de  Obispos.  Fué  Patrón  de  la 
Universidad*  de  Alcalá,  de  sus  Colegios,, y  del  dé  Bolonia;  protec- 
tor de  la  orden  de  la  Merced,  y  de  la  Iglesia  Metropolitana  de 
Lima,  nombrado  por  el  Arzobispo  y  su  Cabildo,  en  justa  gratitud 
por  lo  mucho  que  trabajó  pvra  la  beatificación  de  Santo  Toribio; 
en  memoria  dé  lo  cual  le  hemos  dedicado  el  presente  artículo. 

El  Cardenal  de  Lugo  escribió  obras  doctísimas  que  se  encuen- 
tran impresas.  Dio  infinitas  limosnas:  su  caridad  ejemplar  fué 
inagotable,  y  jamás  dejó  de  atender  a  los  pobres.  £1  servicio  en 
los  nospitales  era  su  ocupación  predilecta,  y  los  enfermos  disfru- 
taron del  beneficio  de  la  cascarilla  descubierta  en  el  Perú,  y  que 
él  les  hacía  administrar  con  el  mismo  empeño  que  empleo  en  su 
propagación.    Su  médico  Sebastian  Bado  escribió  un  ezelente 
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tratado  sobre  las  particularidades  de  la  quina  y  do  su  introduc- 
ción en  Europa.,  Lo  publicó  en  Genova  en  1661  con  el  título 
cAnastresis  cortisis  peruviani  sou  chin»  defensio.»  Linnoo  dio 
el  nombre  do  Chinchona  á  la  planta  que  contiene  el  precioso  ve- 

Setal  que  es  parte  de  la  familia  de  las  rubiáceas.    Falleció  en  20 
e  Agosto  de  1660  a  los  77  años  de  su  edad. 

LUG0XE8— -D.  Hernando— -casado  con  D.*  María  de  la  E^íii 
hija  de  D.  Gerónimo  secretario  do  la  Inquisición  y  después  de  viu- 
do Canónigo  de  Lima.  D.*  María  en  la  fundación  del  monasterio 
de  las  Descalzas  de  esta  capital  le  hizo  donación  de  una  heredad 
valor  de  14,000  pesos.  Hermano  de  D.  Gerónimo  fué  el  capitán 
D.  Pedro  de  la  Egüi  que  prestó  grandes  servicios  en  la  empresa 
de  reducir  la  provincia  de  Tipuani  q'uo  lo  encargó  el  Vi  rey  D. 
Luis  de  Velasco.  Después  fué  Gobernador  de  Mojos  y  en  la  con- 
quista do  los  Chanchos  gastó  mucha  parte  do  su  fortuna. — Feas* 
su  artículo  y  el  de  Sosa,  D.*  Inés. 

LUIS  I — Rky  de  España — hijo  primogénito  de  Felipe  V,  y  de 
su  esposa  la  royna  María  Luisa  de  Saboya,  hija  del  Duque  Víctor 
Amadeo.  Nació  en  Madrid  en  25  de  Agosto  de  1707,  y  se  lo  nom- 
bró Luis  Fernando;  habiendo  sido  su  padrino  de  bautismo,  en 
nombre  de  su  bisabuelo  Luis  XIV,  el  duquo  de  Orloans  que  vino 
de  París  con  dicho  objeto.  Reunidas  las  cortes  en  Madrid,  fué  ju- 
rado Luis  por  prínci  pe  de  Asturias  heredero  presuntivo  dol  Rei- 
no.  Felipe  V  poseído  de  una  tenaz  melancolía,  y  resuelto  a  pa- 
sar el  resto  de  su  vida  retirado  en  San  Ildefonso,  cedió  el  trono  a 
su  hijo  que  fu  ó  proclamado  rey  el  15  de  Enero  de  1724.  Jurósele 
en  Lima  con  la  acostumbrada  magnificencia,  hallándose  de  Virey 
el  Marqués  de  Casto!  lfuerte,  el  3  do  Diciembre  de  dicho  año.  A 
pesar  de  tan  espontánea  abdicación,  el  nuevo  monarca  y  sus  mi- 
nistros dependían  del  padre,  en  cuyo  ánimo  reverdecían  los  hábi- 
tos de  mando,  siendo  él  quien  efectivamente  gobernaba.  Formóse 
en  la  corte  el  proyecto  de  emancipar  al  rey  de  semejanto  predo- 

.  minio,  pero  el  partido  que  inculcaba  sobro  tal  objeto,  no  llegó  á 

'  verlo  realizado.  Muerto  Luis  XIV,  Felipe  Duque  de  Orleans, 
hallándose  de  Regento  en  la  minoría  de  Luis  XV,  había  arregla- 

.  do  el  matrimonio  de  su  hija  Luisa  con  el  Príncipe  de  Asturias, 
onlace  que  se  vorificó  en  1722  sin  acuerdo  de  las  cortes  ni  anuen- 
cia dol  Consejo  do  Estado. 

La  roina  observaba  una  conducta  digna  de  reprobación:  sus  es- 
travlos  no  se  contuvieren  por  la  eficacia  de  buenos  consejos  ni 
amonestaciones:  sus  camareras  fomentaban  les  desmanes,  y  loa 
atribuían  á  puerilidades  disculpables  en  su  corta  edad.  Luis  I 
la  puso  en  reclusión  de  que  pronto  se  libertó,  haciendo  serias 

.  protestas  de  reformar  sus  costumbres.  So  dijo  qno  ou  el  rey  ha- 
bía intención  de  apelar  al  divorcio;  agregándose  quo  era  un  ma- 

,  tnmouio  no  consumado  después  dol  tiompo  que  había  trascurrido. 
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Bn  Lima  fue  eetobmdo  durante  ocho  dias  con  nerttas  que  dispna* 
el  Arzobispo  Viroy  D.  Fray  Diego  Morcillo,  in virtiéndole  en 
ellas  gruesas  sumas  de  la  manera  mas  indiscreta. 

Luis  I  atacado  por  una  maligna  viruela  falleció  a  la  edad  do  17 
años  el  31  de  agosto  de  1724,  después  de  un  reinado  nominal  y  de, 
tutela,  que  solo  duró  7  meses  qainoo  días.  Nada  hay  que  mores-: 
ea  escribirse  del  ejercicio  de  las  funciones  de  este  monarca.  8u 
pequeño  periodo  esta  comprendido  en  el  dilatado  de  Felipe  V  ¿ 

Snien  devolvió  la  corona  a)  tiempo  de  su  muerte*—  Véate  &a  arr 
,  culq. 


LUJAS.— Antotoo— Soldado  español,  natural  de  Madrid,  quo 
escapó  afortunadamente  la  vida  el  año  do  1545,  cuando  el  tirano 
Francisco  de  Carvajal,  descubrió  en  el  alto  Perú  una  conjuración 
euyo  principal  objeto  era  matarlo;  en  la  que  estaba  comprometí  - 
do" Lujan  con  otros  que  fueron  ahorcados. 

En  1553,  se  rebeló  en  Chuquisaca  D.  Sebastian  de  Castilla,  ase: 
tunando  al  corregidor  Hinojosa;  y  Egas  de  Guarnan  repitió  la 
sedición  en  Potosí  ayudado  de  Lujan,  á  quien  nombró  Alcalde 
mayor  de  la  ciudad.  Lujan  hizo  matar  al  contador  Hernando  de 
Alvarado,  acunándole  como  dice  el  Palentino,  de  ser  cómplice  de 
Hinojosa,  en  un  plan  que  no  existió,  de  alzarse  con  el  Reino.  Al- 
gunos dicen  que  por  mandato  do  D.  Egas,  procedió  a  la  ejecución 
de  aquel. 

Supo  Lujan  por  una  carta  de  Juan  González  que  en  Chuquisa- 
ca había  perecido  Castilla  a  manos  de  los  mismos  que  lo  elevaron* 
y  como  le  invitase  para  quo  diese  muerte  ó  Queman,  ae  resolvió  a 
hacerlo  y  á  proclamar  al  Roy.  Tomó  él  mismo  preso  á  D.  Egas, 
y  después  da  tenorio  con  grillos,  los  amotinados  le  arrastraron 
V  descuartizaron. 

Cuando  el  levantamiento  de  Francisco  Hernandos  Qiron,  siguió 
en  ese  mismo  año  al  de  Castilla  y  Godines,  que  desapareció  por 
reacciones,  la  Audiencia  de  Lima  al  organizar  el  Ejercito  Real, 
nombró  a  Lujan,  por  capitán  de  una  délas  compañías  de  infante- 
ría. Hizo  la  campaña  contra  Girón,  y  en  ella  encontró  la  muer- 
to de  tina  manera  muy  cas  nal .  Pasaban  las  tropas  el  rio  de  Aban- 
cay  por  un  pnento,  y  Lujan  bajó  á  la  orilla  a  tomar  agua.  Es- 
tando parado  sobre  una  paña,  se  le  deslizaron  ambos  pies,  y  al 
caer  dio  con  el  colodrillo  en  la  misma  roca,  hundiéndose  en  el 
acto.  Dos  años  después,  unos  indio*  llevaron  al  Cuzco  la  arirov 
dura  del  capitán  Lujan  que  habian  encontrado  en  el  rio. 

LUJ  AK.—  Vénmse  lo*  «rUenlos— Amtia,  y  Segovia  Bricefio—  D. 
Felipe. 

LUJAN.— El  D.  D.  Antonio  Maktinsz— natural  de  lea*  Es- 
tudio en  el  Colegio  Real  de  San  Martin  de  Lima  y  fuá  Oidor  de  la 
Altérnela  de  Chiroas.    No  hemos  *nom*ta4»  de  VI  ara  noticia*, 
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riño  que  habiendo  adquirido  en  Madrid  por  14,000  posos  la  citad** 
plaza  de  Oidor,  trajo  orden  para  quo  le  corriera  el  sueldo  desde- 
el  dia  en  qne  se  embarcase.  Su  viaje  fué  largo,  y  cuando  tomó 
posesión,  se  dio  trazas  y  consiguió  de  los  oficiales  reales  de  Po- 
tos! le  pagasen  19,000  pesos  de  Tos  haberes  atrasados.  £1  Virey 
Duque  de  la  Palata,  por  que  Lujan  le  habla  ocultado  el  caso,  y  loa- 
oficiales  reales  hecho  un  gasto  extraordinario  sin  su  autorización, 
hizo  embargar  los  bienes  de  estos  y  del  interesado  obligándoles  á 
reintegrar  aquella  suma  como  se  verifico. 

LUJAN. — D.  Lucas— Minero  de  A  por  orna  en  la  Provincia  de 
Carabaya.  Tenia  180  años  en  el  de  1770:  caminaba  con  agilidad, 
tola  y  escribía  con  desembarazo^ 

LUJAN  RECALDE.— YÁta#e  loé  articulo»— Acuña  y  Boj  araño,, 
y  Pardo  de  Figueroa,  casa  de— 

LUNA.— Apellido  dé  una  familia  desgraciada  que  hubo  en  Lima 
en  el  siglo  XVII.  D.m  Mayor  de  Luna,  natural  do  Sevilla,  hija 
de  portugueses  era'casada  con  Antonio  Morón.  DA  Isabol  Anto- 
nia, su  hija,  esposa  de  Rodrigo  Baez  Pereyra.  D.a  Moncia  de  Lu- 
na, hermana  de  D.»  Mayor  y  mujer  de  Enrique  Nuñoz  de  Espinosa., 
los  tres  maridos  portugueses  fueron  condenados  por  el  Tribunal 
de  la  Inquisición  á  diferentes  ponas  en  el  auto  de  fé  de  23 de  Ene- 
re de  1639,  por  observantes  de  la  ley  de  Moysos.  A  Baez  Pereyra 
se  le  quemó  vivo:  a  D.»  Moncia  se  le  juzgó  nuevamente  en  1644  y. 
como  falleció  antes  do  la  sentencia,  se  lo  ahorcó  en  estatua  en  23 
de  Enero. 

LUNA.— D.  Gómez  de— vecino  de  Chuquisaca,  primo  hermano 
der  conquistador  Garcilaso  de  la  Vega. — Véanse  los  artículos,  do 
9*  Francisco  Pizarro,  y  el  de  Almendras,  Francisco. 

LUNA-PIZARRO.—  el  Dr.  D.  Francisco  Javier  de— Nació  en 
Arequipa  el  3  de  Diciembre  de  1760,  hijo  del  Teniente  Coronel 
de  milicias  I>.  Juan  de  LunaPizarro  y  de  D.*  Cipriana  Pacheco- 
Araúss.  Estudió  en  el  Colegio  Seminario  de  San  Gerónimo  de 
Arequipa  desde  1791.  Pasó  al  Cuzco  y  en  la  Universidad  de 
San  Antonio  obtuvo  ef  grado  de  Lioenciudo  en  Cañones  y  toólo- 
gto  en  1798.  Se  recibió  allí  de  abogado  en  1600  y  ae  incorporó  en- 
el  ilustre  Colegio  de  Lima  en  IHfó.  Fué  catedrático  de  fih»sofia 
en  el  Seminario  de  Arequipa.  El  Obispo  D.  Pedro  José  Chavez 
de  la  Rosa  le  nombró  su  familiar:  recibió  la  orden  sacerdotal  en* 
18C6:  sirvió  de  Pío- Secretario  del  Obispado,  de  Vice-Rector  y  Re- 
gente de  Estudios  en  dicho  Colegio,  y  de  Cura  de  Torata  en  1808. 
Con  aquel  Prelado  pasó  á  España  donde  estuvo  de  Capellán  del 
Presidente  del  Consejo  do  Tndius.  Regí  eso  destinado  de  medio 
racionero  al  Coré  de  Lima  en  LB12.    Ascendió,  a  .Racionero  en 
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ÍB!7  y  fue  Secretario  del  Cabildo  Eclesiástico.  Era  examiuadtn 
Sinodal  de  este  Arzobispado  y  del  de  Sigüeuza  en  España. 

£1  Cabildo  Eclesiástico  de  Arequipa  solicitó  que  a  sus  dignt» 
'dados  y  canónigos  se  los  diese  por  escrito  y  de  palabra  el  trata- 
miento de  señoría -de  qao  disfrutaban  los  del  Coro  de  Lima.  .  El 
Dr.  Luna  fue  el  agente  de  esta  pretencion  concedida  por  las  Cor- 
tes en  24  de  Mayo  1813,  mediante  la  influencia  del  Obispo  Chaves 
"de  la  Rosa  que  fué  alorado  *  la  dignidad  de  Patriarca  de  las  In- 
dias. Desempeñó  Luna  el  Rectorado  del  Colegio  de  San  Fernan- 
do por  nombramiento  del  Vivey  Abascal. 

Proclamada  la  independencia,  el  Dr.  Luna-Pizarro  presidió  el 
primer  congreso;  perteneció  al  partido  republicano  exaltado, 
adoptando  con  decisión  y  entusiasmo  los  principios  que  vio  seguir 
en  España  a  muchos  en  ía  época  de  las  Cortes  cuando  el  cautive- 
rio de  Fernando  VII.  Sufrió  destierros  y  persecuciones,  alter- 
nados con  el  influjo  que  corea  del  podor  lo  di  ó  la  superioridad  de 
sus  luces,  y  su  posición  de  Jefe  de  partido.  Fué  un  elocuente 
brador,  Dean  de  Lima  y  Obispo  de  Alalia  in  partibus:  y  habien- 
do ascendido  al  Arzobispado,  en  el  desempeño  de  sus  altos  debe- 
res procedió  siempre  con  suma  estrictez.  Falleció  en  9  de  Febre- 
ro de  1855.  Costeó  ei  magnífico  órgano  de  la  Catedral,  que  iin- 
*portó  mas  de  quince  mil  pesos:  Dejó  al  Colegio  deSanto  Toribio 
Un  gabinete  de  física,  un  capital  que  oon  intereses  subió  á  64,000 
pesos,  y  su  biblioteca.  Pagó  el  solado  de  la  Sala  Capitular,  dio 
tinco  mil  pesos  á  los  expósitos  de  Areqnipa  y  no  pocas  limos- 
nas en  Lima. 

Sobrinos  del  Arzobispo  Luna-Pizarro  fueron  el  Dr.  D.  Pedro 
Antonio  de  la  Torre  que  falleció  en  23  de  Setiembre  de  1843  ha- 
llándose de  Ministro  de  Hacienda;  y  D.*  Cipriana,  esposa  del  Ge- 
neral D.  Manuel  Ignacio  de  Vi  vanee  é  tturralde  que  ha  sido  Di- 
rector Supremo  de  la  República.  A  la  segunda  parte  de  la  pre- 
sente obra-corresponde  la  formación  de  un  juicio  imparcial  sobre 
los  hechos  ,v  errores  del  Dr.  Luna  cerno  persona  de  altadnfiuenoia 
ó  actor  en  ros  sucesos  y  doctrinas  «uyas  consecuencias  han  pea** 
'do  y  pesan  en  ia  suerte  del  Pero. 

LUNA  TICTOHIA— D.  Francisco  Javier  m— hijo  de  D.  Jo- 
bo de  Luna  Victoria  y  de  D.»  Rufina  de  Castro.  Nació  en  Pana- 
má y  sirvió  algún  tiempo  en  la  milicia  desde  la  clase  de  soldado. 
'Se  ordenó  de  sacerdote,  y  fué  dignidad  de  Tesorero  de  la  iglesia 
de  Cartagena.  Nómbresele  Obispo  de  Panamá  en  1751 .  Reedifi- 
ca la  Catedral  y  el  Seminario:  fundó  la  universidad  en  el  colegio 
de  la  Compañía  creando  una  Cátedra  de .  Filosofía  y  dos^  de  Teo- 
logía dotadas  con  300  pesos  cada  una.  Promovido  al  Obispado  de 
Trnjillo  en  26  de  Enero  de  1758,  tomó  posesión  en  su  nombre 
el  Dean  D.  Carlos  de  Locada  en  22  de  Abril  de  1759  y  personal- 
mente en  27  de  Junio  del  mismo  año.  No  pudiendo  asistir  al 
6  °  Concilio  Límense  que  reunió  el   Arzobispo;  D.  Diego  Antonio 
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Parad»  en  1772,  concurrió  «on  poto  suyo  el  Doan  do  Panamá  Dr. 
D.  Justo  Lopes  Morillo.  8o  dedico  mucho  a  reedificar  los  tem- 
plos do  Santa  Besa,  Banta  Ana  y  San  Lorenzo.  En  1763  sancio- 
nó el  Arancel  eclesiástico  que  aun  rige  en  la  diócesis.  Hubo 
anejas  justas  contra,  esto  Obispo  porque  su  proceder  no  era  dobi- 
«o  en  la  provisión  de  beneficios;  y  el  Bey  Carlos  III  le  requirió 
en  1766  y  67  para  que  atendiese  á  los  patricios  beneméritos!  y 
mandé  se  lo  devolviesen  las  nominas  para  que  también  se  suje- 
tara a  las  leyes  y  cánones* 

Falleció  en  II  de  Manso  de  1777  estando  electo  Arzobispo  de 
Chuquisaea.  Su  cuerpo  fué  trasladado  de  la  Iglesia  de  la  Conlpa- 
panla  á  la  Catedral,  y  do  ésta  al  Panteón  General  que  se  estrenó 
te  2  do  Diciembre  do  1831.  Su  corazón  está  en  la  vico-parroquia 
do  San  Lorenzo  que  dejó  acabada  y  con  particulares  adornos. 
fin  1869  so  trajo  otra  ves  el  cadáver  de  osto  Obispo  á  la  igleua 
Catedral. 

IUQIJE  t  VEGA— i).  Alonso— Alguno*  le  llaman  Luis— Uno 
éota»  primeros  vecinos  que  concurrieron  a  la  fundación  de  la  ciu- 
dad de  Arequipa,  y  á  quienes  se  les  repartieron  tieri-as  en  la  cam- 
piña: tuvo  la  encomienda  do  Chiguata,  y  la  mitad  de  la  de  Chu- 
quibamba.  Fué  Alcalde  en  15*6  y  en  1566  consiguió  titulo  dé 
nobleza  y  escudo  do  armas*  Fué  el  Kegidor  que  primoro  obtuvo 
nombramiento  real  en  5  de  Mayo  de  15*9.  Hizo  cesión  de  un  si- 
tío  áé  su  propiedad  para  que  en  él  se  fabricase  el  templo  de  Satt 
Apustin,  y  además  contribuyó  con  dinero  para  la  obra, —  Véase 
Atoares,  Fr.  Lino. 

LVQUK  —  D.  Ahgrl— Clérigo,  natural  da  Panamá.—  Véase' 


LUQUE— D.  Fernando  dk— clérigo  natural  do  Olycra  en  An- 
dalucía. Salió  de  San  Lucar  el  11  do  Abril  de  1514,  y  llegó  á  Tie- 
rra firme  en  29  de  Junio  con  el  priuier  Obispo  de  Santa  Alaria  dé 
la  Antigua  del  Darien,  D.  Fray  Juan  de  Quevedo,  y  ei  Goberna- 
dor nombrado  D.  Pedro  Arias  Dávila.  Luque  obtuvo  la  digni- 
dad de  Maestre  escuela  de  la  Catedral  que  allí  se  erigió  y  asi  mis- 
ino el  cargo  de  Provisor.  Después  del  descubrimiento  del  mar 
del  Sur,  y  estando  fundada  la  ciudad  de  Panamá,  se  avecindó  en 
ella  por  habérselo  encomendado  el  curato  de  esa  parroquia,  con 
más  el  cargo  y  funciones  de  Vicario.  Dicen  los  antiguos  escrito- 
bes  que  era  Señor  de  la  isla  de  Taboga;  mas  no  hemos  encontrado 
en  ninguno  noticia  del  significado  de  tal  título,  ó  sea  del  origen 
jf  adjudicación  que  le  diera  derecho  ó  propiedad  sobro  dicha  iala. 

D.  Francisco  Pixarro  y  D.  Diogo  Almagro  se  ocupaban  empe- 
ñosamente del  proyecto  de  buscar  por  el  Sur  los  grandes  y  ricos 
.territorios  de  que  se  hablaba  con  afán,  y  sobre  los  cuales  uabian 
adquirido  ¿Moren  sus  espfoiacione*  Vasco  Ñuños  de  Balboa  y 
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Pascual  «lo  Andagogra.  Y  aunque  aquello»  capitanea  no  carecian 
de  recursos  propios,  esto»  no  bastaban  para  hacer  frente  á  los  gas- 
fwqM  dea mudara  la  formal  empresa  que  agitaba  la  ambición  y 
codicia  de  ambos.  Comprendieren,  que  les  era  indispensable  aso- 
cian* con  persona  competente  para  dar  apoyo  é  impulso  al  plan 
que  se  pusiera  en  práctica.  Y  tuvieron  la  habilidad  de  ponsar 
e»  el  clérigo  Luque,  quien  después  de  ser  sagaz  é  insinuante,  dis- 
frutaba do  la  influencia  que  siempre  se  brinda  á  los  que  cuentan 
con  favores  de  la  fortuna.  Luque  ademas  manejaba  intereses  tío 
otros,  y  trataba  con  gente  de  negocióse  era  pues  el  hombre  ade- 
cuado paca  proteger  y  dar  calor  a  un  proyecto  grandioso  cuya  ar- 
dua ejecución  solo  estaba  garantida  por  dos  militares  con  crédito 
dé  valerosos  é  intrépidos. 

Loque,  Pisarro  y  Almagro  franquearon  dinero  a  Pedro  Arias 
Darila  para  la  espedscion  que  destinaba  á  poblar  en  Nicaragua» 
Con  esto  merecimiento  consiguieron  licencia  para  quo  pizarro  sa- 
lioso  de  Panamá  como  lo  verificó  en  Noviembre  de  1524,  con  80 
hombres,  en  demanda  de  la  región  desconocida  que  era  objeto  de 
sus  ilusiones.  Almagro  quedó  encargado  de  hacer  aprestos  y  re- 
mitir a  su  soese  más  tropa,  víveres  y  otros  auxilios,  que  él  mismo 
llevé  con  64  soldados  más.  Prestábale  abrigo  Luque,  y  fué  cér- 
ea del  Gobernador  el  abogado  y  agente  infatigable  de  los  dos 
aventureros  en  cuantas  dificultades  y  emergencias  fueron  atra- 
vesándose, pora  contrariar  la  empresa  contra  la  cual  Arias  Dávi- 
1*  vino  en  declararse  abiertamente,  con  motivo  dol  regreso  de  Al- 
magro en  solicitud  de  nuevos  recursos,  y  para  reparar  los  buques. 
La  constancia  de  Luque  habia  conseguido  allanar  diversos  obs- 
táculos, ofreciendo  á  Cavila  que  se  le  admitiría  a  las  ganancias 
'de  la  empresa  sin  que  pusiese  nada  por  su  parte. 

No  e¿eribironos  pormenores  á  cerca  de  los  penosos  embarazos, 
reveses  y  miserias  que  atormentaron  á  los  espodicionarios  en  sus 
tentativas  y  esfuerzo*;,  ni  tampoco  de  les  trabajos  de  Almagro  en 
sus  varios  viajes,  porque  todo  esto  tiene  su  lugar  propio  en  el  ar- 
ticulo de  D.  Francisco  Pisarro.  Pero  si  haremos  mención  del 
contrato  de  compañía  que  celebraron  en  Panamá  en  10  de  Marzo 
'de  1506  Luque,  Pisarro  y  Almagro.  Según  su  tenor  los  dos  capi- 
tanes declararon  que  no  poseían  recursos  para  sobrellevar  los  gus- 
tos éol  proyecto:  que  Luque  se  los  proporcionaba  en  cantidad  de 
20  mil  pesos  en  barras  de  oro,  y  cada  peso  de  450  maravedís  de 
que  se  dieron  por  recibidos:  que  ellos  ponían  sus  personas  para 
consagrarse  por  entero  á  la  conquista  y  reducción  del  -pais  hasta 
dejarla  terminada;  sin  derecho  á  exijir  ni  obtener  cosa  alguna 
"por  sus  servicios*  Se  estipuló  que  hablan,  de  dividirse  entro  los 
tres,  por  iguales  partee,  todo  lo  que  adquiriesen  en  metalesy  pie- 
dras preciosas,  en  territorios,  repartimientos  de  indios,  bienes  dé 
toda  especie,  rentas  y  provechos  que  se  consiguieran,  inclusive 
tesoros  escondidos,  y  que  también  disf retaris*  los  tres  de  las  gra- 
,da*  y  mercedes  que  el  soberano  les  concediere.    Que  por  falta  4* 
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Luque  todo  lo  puntualizado  tendría  efecto  en  favor  de  sus  here- 
deros y  sucesores.  Agregaron  Pizarro  y  Almagro  la  promesa  de 
no  ocuparse  de  otro  objeto  hasta  poner  fin  á  la  contienda  en  que 
iban  á  empeñarse,  y  que  si  tal  cosa  hicieren,  se  le*  castigase  con 
rigor  por  infames  y  perjuros,  quedando  obligados  en  ese  caso  a 
devolver  á  Luqué  los  20  mil  pesos:  este  confesó  que  los  había  da- 
do á  perdida  ó  ganancia  como  Dios  fuere  servido.  Los  tres  socios 
prestaron  sobre  todo  lo  pactado  el  solemne  juramento  que  consta 
en  dicha  escritura,  la  cual  existe  en  los  anales  M.S.  de  Fernando 
de  Montesinos,  y  después  la  han  copiado  Quintana  y  Presoottc 
también  le  hemos  dado  lugar,  entre  otros  documentos,  al  final  de 
nuestro  tomo  3.°  bajo  el  numero  4.  Para  dar  mayor  autoridad  y 
fuerza  al  citado  contrato,  Luque  celebró  una  misa  y  administra 
el  sacramento  de  la  Eucaristía  á  sus  dos  socios,  haciendo  tres  par- 
tes de  la  Hostia  Consagrada.  Y  los  espectadores  se  admiraban  te- 
niendo por  delirio  y  falta  de  juicio  el  efectuar  un  plan  en  que 
aquellos  hombres  no  temían  sacrificarse:  y  por  esto  se  daba  á  Lu- 

2ue  el  epíteto  de  Fernando  el  loeo  creyéndolo  mas  culpable  aten- 
ida su  instrucción. 

En  el  artículo  Almagro  hemos  transcrito  una  conferencia,  que 
registra  Oviedo  en  su  ¿Historia  General»,  habida  entre  dicho  Al- 
magro y  D.  Pedro  Arias  D  avila,  á  quien  pedia  le  auxiliase  con 
dinero,  y  unas  reses  para  su  segunda  «spedioion.  El  resultado 
fué  haber  convenido  Dávila  por  la  cantidad  de  1,000  pesos  en  dar 
por  nulo  su  derecho  á  tener  parte  en  las  utilidades  de  la  empresa 
del  Perú,  quedando  cancelado  el  compromiso  que  habia  sobre  el 
particular. 

Arias  Dávila  acababa  de  ser  relevado  del  Gobierno  con  D.  Pe- 
dro de  los  Bios,  y  Luque  no  pudo  lograr  que  este  socorriera  á  Pi- 
zarro, ni  que  suspendiera  la  venida  del  oficial  Tafur  comisionado 
para  recoger  la  gente  y  restituirla  á  Panamá;  porque  muchos  tok- 
dados  escribieron  que  se  les  retenia  centra  su  voluntad,  y  estaban 
resueltos  á  no  pasar  adelante.  En  esta  ocasión  Luque  aconsejé 
a  Pizarro  no  regresase,  y  él  se  quedó  en  la  isla  del  «Gallo»  con 
los  13  hombres  audaces  que  le  acompañaron  hasta  que  consiguió 
descubrir  y  reconocer  la  costa  del  Imperio  Peruano,  y  entrar  en 
relaciones  con  sus  habitantes. 

Al  regrese  de  Pizarro  á  Panamá  propuso  Luque  dar.  cuenta  al 
Rey  ftei  traen  éxito  de  la  espedicion,  é  in&có  para  el  desempeño 
tte  este  encargo  al  Licenciado  Corral,  quien  apersonándose  en  la 
Corte  entenderla  en  el  arregle  de  la  capitulación  bajo  cuyas  bases 
habría  de  realizarse  la  conquista  del  Perú.  Almagro  sostuvo  con 
tenacidad  su  parecer  de  que  marchase  Pizarro,  y  Lnqne  fué  de 
sentir  que  se  acompañasen  ambos:  insistió  en  su  dictamen  porque 
conociendo  a  sus  socios,  recelaba  no  quedase  Almagro  complacido 
y  satisfecho  en  cuanto  á  las  recompensas  y  honores  que  se  le 
otorgasen.  Prevalecieron  los  deseos  de  Almagro  y  aceptado  el 
encargo  por  Pizarro,  protestó  llenar  fielmente  sti  misión:  junta » 
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mis*  no  sin  dificultad  1,500  pesos  do  oro,  y  el  enviado  dejó  Pana- 
má en  la  primavera  del  año  de  1528. 

Estaba  pactado  qne  se  pedirla  para  Luque  el  Obispado  del  Pe- 
ríl,  y  la  Reina  gobernadora  lo  concedió  según  aparece  de  las  esti- 
pulaciones formuladas  en  la  capitulación  espedida  en  Toledo  á 
26  de  Julio  de  1529:  en  cuya  virtud  lo  presentó  para  Obispo  de 
Tumbes  reservando  para  su  oportunidad  fijar  los  limites  y  osten- 
sión de  la  diócesis.  Era  Luque  á  la  sazón  Provisor  y  Goberna- 
dor Eclesiástico  del  Darien  en  sede  vacante;  y  resolvió  la  Reina 
que  mientras  se  recibían  sus  bulas,  desempeñase  el  cargo  de  «Pro- 
ctector  universal  de  todos  los  indios  de  la  provincia  del  Perú,  coa 
cgalario  de  mil  ducados  en  cada  un  año,  pagado  de  las  rentas  rea* 
des  de  la  dicha  tierra,  entretanto  que  hubiese  diezmos  eclesiás  • 
crieos». 

Al  volver  Pizarro  de  España  se  evidenció  la  discreta  sospecha 
y  temor  de  Luque,  quien  tuvo  mucho  que  afanarse  en  la  tarea  de 
sosegar  el  ánimo  de  Almagro,  aplacar  su  enojo,  y  el  resentimien- 
to que  le  dominaba  por  no  haber  optado  las  honras  y  recompensas 
á  que  se  creía  acreedor,  culpando  á  Pizarro  de  egoísmo  y  desleal- 
tad para  con  él.  Estuvo  resuelto  á  separarse  enconado  además 
por  el  menosprecio  con  que  le  desdeñaba  Hernando  Pizarro  que 
había  venido  con  su  hermano,  cerca  de  quien  ocupaba  un  lugar 

Cferente.  Luque  afinó  su  persuasión  para  que  Almagro  no  cele- 
ra compañía  con  otros  empresarios,  y  pudo  conseguir  su  desigw 
nio  mediante  las  mas  serias  promesas  de  su  antiguo  compañero, 
recabadas  por  Luque,  do  considerarlo  y  proporcionarle  todas  las 
ventajad  que  era  justo  adquiriese  antes  de  atender  y  elevar  á  sus 
hermanos. 

En  el  estado  en  que  se  hallaban  las  cosas,  no  faltaron  ya  recur- 
sos para  los  preparativos,  y  en  1531  tuvo  efecto  la  salida  de  la  pri- 
mera fuerza  que  vino  á  Tumbes  en  tres  naves  á  órdenes  de  Pisa* 
rro,  y  consistía  en  180  hombres  de  guerra  y  27  caballos.  Con  ellos 
abrió  la  campaña  sobre  Cajamarca  donde  fué  aprisionado  el  Inca 
Atahufftllpa,  mientras  qne  Almagro  organizaba  en  Panamá  lá  se- 
gunda espedjoion  con  que  se  dirigió  luego  á  Piara  para  incorpo- 
rarse  á  Pizarro,  como  lo  verificó  en  dicha  ciudad  de  Cajamarca. 

D.  Fernando  de  Luque  no  se  halla  comprendido  en  la  distribu- 
ción del  caudal  que  reunió  Atahuallpa  para  su  soñado  rescate. 
Había  fallecido  antes  de  partir  Almagro  de  Panamá,  y  de  recibir 
las  bulas  que  es  recular  hubiese  otorgado  el  Pontífice.  Con  mo- 
tivo de  su  onfermedad  había  sido  reemplazado  en  el  cargo  de  cPro- 
ieetor  de  los  indio**  por  Fray  Reginaldo  Pedraza  religioso  domi- 
nico  

En  nuestro  artículo  del  licenciado  D.  Gaspar  Espinosa,  estrac- 
tamos  una  escritura  hecha  en  Panamá  á  6  de  Agosto  de  1531  en 
la  cnal  declaró  D.  Fernando  de  Luque  que  los  20  mil  pesos  que 
dio  a  Pizarro  y  Almagro,  no  fueron  suyos,  sino  propiedad  de  Es- 
pinosa quien  los  había  proporcionado  secretamente  a  Luque,  par* 
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que  h>6  «rogase  y  consiguiese  tener  participación  en  la  cempaam* 
representando  en  ella  la  tercera  parte  de  las  utilidades,  según  se 
vé  en  el  pacto  celebrado  por  los  tres  socios. 

XÜR1GAKCH0— Véate-—  San  Juan  de  Lnrigancho. 

LUYAHDO— Fr  ay  Felipe— de  la  orden  de  San  Franeisee.  Na- 
tural de  lea.  Estudió  y  profesó  en  el  Convenio  de  Lima:  fué 
Predicador  y  Guardian  del  de  Huanaco.  Salió  de  esta  ciadad  sai 
10  de  Mayo  de  1691  en  compañía  de  dos  religiosas,  y  autorizada 
por  el  Virey  Conde  de  Chinchón  con  el  objeto  de  atraer  a  loe  in- 
dios barbaros  al  camino  del  cristianismo  y  de  la  civilización.  Fué 
el  primero  que  penetró  en  esa  Montaña  por  la  quebrada  de  Chin- 
chao,  é  hizo  el  territorio  do  Panataguas  teatro  de  las  tareas  de  loa 
frayles  que  dirigidos  por  61  avanzaron  en  su  propósito  «le  lograr  la 
'reducción  y  sometimiento  de  aquellos  habitantes  hasta  las  riberas 
del  Tulumayo,  y  del  Monzón.  Pasaron  inauditas  privaciones  y 
fatigas  sobreponiéndose  a  ollas  coi*  grandeza  de  ánimo,  no  menos 
qtro  á  peligros  arrostrados  con  apostólica  serenidad.  El  Guardian 
acreditó  muclia  discreción  en  esa  conquista  espiritual,  supo  ganar 
la  voluntad  de  los  cacique»  de  diversas  naciones  y  sosegarlos  en 
los  momentos  en  que  parecian  mas  dispuestos  a  abrir  hostilida- 
des. Fundó  el  padre  Layando  seis  pueblos  é  iglesias:  y  visitó  ~- 
los  puntos  mas  remotos  del  distrito  que  se  formó  con  el  nombre 
•de  Panataguas:  administró  el  bautismo  y  enseñó  a  considerable 
número  de  indios.  Y  como  los  religiosos  de  San  Francisco  en 
"aquellas  doctrinas  carecían  de  sínodos  para  su  sustento,  el  Virey 
parqués  de  Mancéra  en  virtud  de  real  autorización,  les  auxilió 
en  3646  con  1,500  pesos. 

El  padre  Felipe  Layando,  después  de  diez  años  de  constantes 
-desvelos  en  el  ejercicio  de  su  ministerio  en  las  reducciones  de 
Panataguas,  falleció  en  Hu^nuco  en  1641.  El  Bey  Felipe  IV  en- 
terado de  su  mérito  por  un  informe  en  que  lo  recomendó  el  Ca- 
bildo de  Lima,  escribió  al  Marqués  de  Mancéra  en  2  de  Mayo  de 
1640  para  que  en  su  nombre  le  diese  gracias;  y  le  encargó  lo  aten- 
diese y  considerase  del  modo  que  lo  tuviese  por  conveniente.  Al 
recibo  de  esta  cédula  que  se  halla  en  el  archivo  del  Cabildo,  ya 
él  religioso  había  dejado  de  existir.— Véase  San  José,  Fr.  Fran- 
cisco de,-— Véase  Sobrevista,  Fr.  Manuel. — Véase  Jiménez  Fr. 
Gerónimo, 

LtJZA  Y*  MSNflMA— D.  Jüaw— CabaHero  de  la  orden  de  San- 
tingo.  Vino  al  Pero  a  la  edad  de  12  años  llamado  por  su  tio  el 
General  D.  Bernardo  Hurtado  de  Mendoza  quien  lo  dedicó  á  la 
carrera -de  las  armas.  El  Virey  Marqués  de  Mancéra  le  nombró 
Capitán  de  la  compañía  de  mar  y  guerra  del  Callao  por  Ins  años 
1642.  Fué  á  Valdivia  en  la  ««cuadrilla  <j ue  salió  en  1644»  al  man- 
*?<de  D.  Antonio  de  Toledo  hijo  de  <*kho  Virey,  á  desalojar  y 
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perseguí r  la  armada  del  pimta  holandés  Henrfque  Browor.  Con- 
tinuó después  D.  Joan  de»  Lnza  en  diferentes  empleos  militares 
hasta  ascender  á  General  de  la  mar  del  Snd.  Contrajo  matrimo- 
nio con  D.*  Qregoria  Yafioz  do  Almonte,  cayos  padres  de  ascen- 
dientes muy  ilustres  por  antiguos  servicios,  fueron  nacidos  en 
Madrid,  vinieron  al  Perú  y  avecindados  on  Lhna  disfrutaron  do 
grandes  distinciones.  Hija  de  aq  nel  matrimonio  fué  D .»  Antonia 
de-  Lusa  y  Mendoza  que  casó  con  D.  Francisco  de  Herboso  y 
Asunaólo  caballero  de  la  orden  de  Santiago.— Véate  Herboso. 
Los  padres  y  abuelos  de  D.  Juan  de  Lusa,  ademas  de  su  alto  li- 
naffe,  tuvieron  grandes  recomendaciones  por  que  en  las  guerras 
éeFlandes,  Portugal  y  otras  hicieron  señaladas  hazañas.  Tiem- 
pos antea,  D-  Jacinto  de  Lusa  fué  Ministro  del  Hey  D.  Pedro  el 
Justiciero.  D.  Alvaro  de  Luzn  Conquistador  do  meza,  fué  una 
dé  los  caballeros  que  rompieron  la  cadena  que  los  moros  echaron- 
desde  la  Torre  del  Oro  al  Castillo  de  Triana.  D.  Alonso  de  Lu* 
za  estuvo  en  la  toma  de  Toledo  con  el  Rey  D.  Alonso  el  Bravo, 
Sí.  Todos  eran  de  la  Villa  de  Castro  Urdíales,  y  blasonaban  de 
proceder  do  Luzo  hijo  de  Lucio  Mario  Cónsul  Romano,  que  se 
avecindó  en  el  Vallo  de  Agaycona,  que  quería  decir  Valle  de  luz, 
y  allí  casó  con  D.*  María  de  Casio  hija  de  Casio  Emiliano  caba-* 
Hero  Romano,  uno  do  los  pobladoros  do  aquel  t  arrito  rio. 


IjIí 

ÍXAXAS — D  Joafc  de— Marqués  de  Mena-hermosa,  Mariscal  de 
Campo:  era  Gobernador  de  la  plaza  y  presidio  del  Callao  y  Cabo 
principal  do  las  armis  del  Pera.  En  el  gobierno  del  Vi  rey  Mar- 
qués de  C  istel  (fuerte,  hubo  en  la  plaza  5e  Lima  un  tumulto  for- 
mado por  los  frayles  de  San  Francisco  y  parte  del  pueblo,  para 
impedir  fuese  decapitado  el  Fiscal  de  la  Audiencia  de  Charcas 
D.*  José  Antequera,  como  se  verifica  el  5  de  Julio  de  1731.  En 
ese  difícil  lance,  el  General  Llamas  al  frente  de  las  tropas,  se 
ocupft  fio  dominar  el  desorden,  y  llenar  las  intencionos  doi  Virey 
para  la  ejecución  del  reo,  y  perseguir  y  anular  a  los  sublevados. 
En  medio  de  la  confusión,  conteniendo  los  avances  de  dichos 
fray  les  y  gente  del  pueblo,  Llanm  fué  herido  al  golpe  do  un  3  pe- 
drada, como  lo  fuoron  varios  soldados. 

M 
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Sírvi¿  sato  GssmrMoon  extraordinaria  actividad  en  ía  reorga~ 
nuaeien  y  disciplina,  de  los  cuerpos  de*  milicia»  j  oreaoion  de» 
otros  con  motive  de  las  operaciones  da  la  eaeuadra  inglesa  que 
aestilioÁ  las  costas  del4  Páerneo  al  mando  del  Almirante  Anxon. 
pusiéronse  entonces  12,000  hombres  sobre  las  armas:  les  coroneles 
Maeauée  de  Monterioo  y  I>.  Diego  Carrillo  de  Alborno*,  desposa 
Conos-  de  Montóme*,,  formaron  don  nuevo»  regimientos  en  laa  ces- 
tas, inmediatas  á  Lima.  No*  hablan  sida  menos  seéoJados  loa  hV 
ches  del*  Mariscal  Llaman,  cuando  el  levantamiento  «Via  indiada 
de  laa  montañas  da  Taran*  el  año  de  1748  sen  el  caudillo  Jnan 
Santos  po*  sobrenombre  Apn-inca,  que»  llego  á  reunir  tres  mil 
hombros,  y  en  cuyas  correrlas  amansaron  basta  la  provincia  de> 
Canta,  habiéndose  apoderado,  del  raerte  Qaimiri  no»  obstante  la 
defensa  que  hit»  hasta  morir  el  oficial  D.  Fabrioib  Bortholi.  El 
Qeneral  Llamas  expedición»  contra  aquellos;  los  batió  y  persiguió 
%on  las  tropas  que  al  efecto  sacó  de  Lima:  los  indígenas  se  refu- 
giaren al  interior  de  km  montañas.  Entonces  establecí*  nn  apro- 
piadasisteuia  de*  defensa  y  observación,  construyendo  un  tuerte 
en  el  obraje  y  caserío  denenirnado  Pancartambo.—- Véase  Vaeques 
de  Yelaaoo  y  Quwós. 

Pasó*  después  á  España  y  quedó  supliendo  por  él  en  el  CalTaey 
como  Lugar-Teniente  D.  Bal  tazar  de  Abarca.  No  regresó  Lla- 
mas al  Perú,  por  haberle  nombrado  el  Rey  Gobernador  militar  y 
político  de  la  plaza  de  Tarragona,  y  ascendió  á  Teniento  Gene- 
ral en  1763— Véanse  Armendariz,  Ápu~Inca,  Mendoza  D.  José  An- 
tonio Marqués  de  Villagarcla  y  Manso  Conde  de  Superunda. 

LLAMOS  AS — D.  Lorenzo  pe  las— Nació  en  Camaná  no  sabe- 
mos en  que  año,  por  haber  sido  inútiles  las  diligencias  que  hemos 
practicado  para  averiguarlo,  y  adquirir  otratr  noticias  &  cerca  de 
él;  animados  del  deseo  de  honrar  sn  memoria,  pues  fué  hombre- 
de  gran  provecho  y  literatura.  Hemos  oído  decir  al  respetable 
Dr.  D.  Manuel  Cuadros,  que  lo  sacaron  dé  su  país  unos  padres 
jesuítas,  y  que  cultivaron  su~  talento  dándole  largos  estudios  en 
me  colegios  de  la  Compañía.  Llamóse*  pasó  a  España,  y  falle- 
ció* allí,  después  de  haber  disfrutado  de  la  estimación  de  las  per- 
sonas man  ¡luetradas,  y  merecido  distinciones  en  la  Corte  bajo  eF 
reinado  de  Felipe  IV. 

Leyendo- un  Ubre  en  que  se  publicaron  varias  producción**  en 

Ítresa  y  verse  de  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz,  natural  de  Méjico,, 
lamada  la  décima  musa,  y  cuya  sabiduría  fué  objeto  do  admira* 
cion  universal:  encontramos  que  Llamosas,  que  se  titulaba  «Te- 
ni  ente  por  S.  M.  de  la  Comisión  de  sus  fostojes  Reales»,  compuso* 
Con  motivo  de  la  muerte  de  aquella  religiosa,  algunas  octavas,  de/ 
Tas  cuales  hemos  tomado  las  siguientes,  siendo  lo  único  que  podo* 
mos  publicar  de  este  poruano  notable* 
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e  Yo,  que  del  Jttinac  la  aderada  arena, 
Besé  inculto,  cod  labio  balbuciente, 
San  qae  chapase  con  mi  roda  avena 
¿¿qnido  desperdicie  á  su  oorvioiitet 
O  mal,  o  en  vano,  cea  mi  triste  pon* 
Jtedre  alternar  en  oerotaa cadente; 
Pues  aquí  oada  genio  atrebetade 
Hese  el  arte,  ú  ocioso,  o  .perdonado* 

*  Líense  y  mas  Han  te  sca4a  ármenle, 
Viendo^oeoltarte  tanta  luí  Febea. 
•Pues  aun  el  parasismo  en  mi  aponía 
Podrá  pasar  por  silaba  ©nía  idea: 
A  débil  eco,  Inerte  fantasía, 
Modo  elocuente  sustituto  sea 
Que  en  el  doler  de  una  Deidad  perdida, 
Habla  mejor  el  alma,  que  la  vida. » 

c  Cuantos  debemos  cuna  al  Nuevo  Mundo, 
Duplieada  su  pérdida  sentimos; 
Pues  de  sus  creencias  en  el  mar  profunde 
Todo  el  tesoro  del  saber  perdimos: 
Bien  que  felices,  con  favor  segunde, 
Sos  inmensos  oaudales  recibimos, 
Que  admitió  los  talentos  en  dos  modos, 
Por  todos  ella,  j  ella  para  todos*» 

Lorente  on  su  historia  del  Perú  bajo  loe  Borbolles  cita  lige- 
ramente á  Llamosasy  dice  fué  nombrado  Aro  del  Principe  de 
Asturias  reinando  Felipe  Y. 

IAANO  T  ¿ARABA— D.  Cristóva*  Desnatural  de  lüma,  caba- 
llero profese  de  la  orden  de  Santiago,  Gobernador  y  Capitán  Ge- 
neral do  Santa  Crac  de  la  Sierra.  Capitán  de  gentiles-nombres 
l&nsae  de  la  guardia  del  Reino,  y  Ministro  Tesorero  de  ios  reales 
cajas  de  Lima.  Fué  uno  de  los  principales  armadore*  de  eo*  na- 
vios que  se  aprontaron  en  el  Callao  en  16W  para  combatirá  ios 
piratas  que  aoatilisaron  lae  costas  peni  anee  on  esa  dpcoa.  Fism- 
qaeo  como  100,000  pesos  de  su  caudal  con  aonel  ün,  asi  por  lo  que 
lo  tocó- contribuir,  como  por  lo  qae  suplió  i  algunos  de  su»  cosa- 
paneros  de  empresa.— Véase  FUibasteeos,  en  es)yoorttenloha|r 
pormenoree  interesantes* 

LU50  YALDftS-I>.  Juan— Nació  en  ViUamer  de  Bspata  en 
12  do  Setiembre  de  1699,  hijo  de  un  Regido*  del  misaré  ttemtM, 
X  de  D.»  Violante  Santa  Pan.    Estudió  en  el  colegio  mayor  de 


Digitized  by  LjOOQ  iC 


108  liLAN 

Oviedo.  Un  tio  suyo  D.  Juan  González  de  Uzqueta  y  Valdés  ¿e 
la  orden  de  Santiago,  fué  del  Consejo  y  Cámara  de  Indias.  D* 
Juan  Llano  Valdés  casó  en  Madrid  con  D.*  Francisca  Bernaldo 
de  Quiros  camarista  de  una  de  la»  Infantas  y  vino  de  Oidor  de  la 
Real  Audiencia  de  Quito.  Habiendo  enviudado,  contrajo  segun- 
do matrimonio  con  IX*  Gabriela  López  Olivares  .y  Olmedo  espa- 
ñola, viuda  de  D.  Alonso  Castillo  de  Herrera  que  habla  sido  Oi- 
úot  de  la  misma  Audiencia  y  a  quien  en  la  Corte  se  le  dio  esto 
empleo  para  que  te  casase  con  dicha  señora  «egun  lo  dijo  ésta  en 
«u  testamento.  Del  segundo  enlace  tuvo  D.Juan  Llano  Valdés 
una  hija  llamada  D.*  Juana  la  cual  casó  con  «1  Maestre  de  Cam- 
po D.  Bartolomé  Sanchos  Azaña  Palacio  de  la  orden  de  Santiago, 
Alcalde  provincial  de  lima,  quien  tomó  de  dote  85,000  pesos  y 
dio  por  su  parte  20,000  pesos  á  su  esposa.  Esta  señora  protegió  al 
beaterio  de  Copacabana  de  Lima  y  le  dejo  4,000  pesos  para  sosten 
de  la  comunidad.  D.  Juan  fué  promovido  al  empleo  de  Fiscal 
de  la  Audiencia  de  Lima  y  después  fué  Oidor  y  Juez  del  Juzgado 
de  lanzas  y  media  anata.  Falleció  en  esta  capital  en  26  de  Fe- 
brero de  1657. — Véase  Castillo  y  Herrera,  1).  Alonso.— Véate 
Azaña. 

LLAKO  Y  NlJEKA — D.  Manuel  rát — Nacido  en  el  reino  do 
Guatemala,  caballero  de  la  orden  de  San  Hermenegildo,  O  enera! 
lie  Artillería,  condecorado  con  las  cruces  de  distinción  de  Bay  lea, 
Portugal  y  Almonacid.  Prestó  buenos  aervicios  en  la  larga  lucha 
empeñada  en  España  contra  los  ejércitos  franceses  tle  Napoleón. 
En  el  cuerpo  facultativo  a  que  perteneció  por  eos  estudios  en  el 
afamado  colegio  de  Segovia  llegó  á  ser  Coronel  de  número  por 
su  mérito  y  antigüedad:  y  en  el  ejército  Brigadier  desde  1815. 
Nómbresele  diputado  por  la  provincia  de  Chiapa  en  la  elección 
«upletoria  que  se  hizo  para  que  las  Amérícas  tuviesen  represen- 
tación en  las  Cortes  reunidas  en  18*0,  y  autorizó  con  su  tirina  la 
Constitución  Política  de  18  de  Marzo  do  1812. 

En  1815  vino  á  Lima  con  el  cargo  de  Sub~inspeett>r  de  Artillería 
del  Perú;  y  como  tal  tuvo  bajo  bu  dirección  las  fuerzas  de  esa  arma 
en  esta  capital,  la  plaza  del  Callao  y  otras  dependientes  del 
vireynato,  la  maestranza  general,  y  fabrica  de  pólvora*  Estuvo 
en  los  combates  ocurridos  en  dicho  puerto  rechazando  Ios-ataques 
de  la  escuadra  chilena  comandada  por  Lord  Cochrane  en  1819,  y 
coniste  motivo  á  fines  de  Diciembre  le  ascendió  el  Virey  D.  Joa- 
quín lee  la  Pezuela,  entre  «tros,  á  Mariscal  de  Campo.  Para  que 
continuaran  en  Pnncaauca  las  negociaciones  de  paz  principiadas 
<eu.  Miraflores  en  1820  con  loe  plenipotenciarios  del  Goneral  D. 
Jotié  do  San  Martin,  fué  el  General  Llano  uno  da  los  que  autorizó 
por  su  parte  el  Vi  rey  D.  José  de  la  Serna  en  1821.  Al  retirarse 
«1  ejército  real  al  interior  en  este  año.  quedó  el  General  Llano  en 
las  fortalezas  del  Callao  á  órdenes  del  General  Gobernador  D. 
José  de  la  Mar.    Cuando  esta  plaza  se  rindió  per  capitulación,  D% 
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touinel  del  Llano  entró  en  acuerdos  con  el  General  San  Martin, 
recibió  el  despacho  de  General  de  división  del  Pera  y  marchó  de 
agente  diplomático  cerca  de  la  antoridad  superior  de  Guatemala. 
La  ejercía  el  Brigadier  D.  Qavino  Gainza,  quien  habla  proclama- 
do la  independencia  á  tenor  del  voto  general,  v  reconociendo  ei  im- 
perio mejicano*  Llano  falleció  sin  haber  tenido  tiempo  de  volver 

LLANO  ZAPATA. — D.  José  Eüsedio — natural  de  Lima,  de  fa- 
milia ilustre,  originaria  de  Aragón  y  Madrid  de  la  antigua  casa 
de  loe  Condes  de  Barajas,  que  en  ei  próximo  pasado  siglo  se  ha- 
llaba reunida  á  la  de  los  Marqueses  de  Estepa.    Fueron  sus  pa- 
dres, B.  Pedro  Llano  Zapata  caballero  de  la  Orden  do  Santiago, 
Alcaide  ordinario  de  Lima  en  1690  y  1708.  yD.'  Gabriela  Jimé- 
nez de  Lobaton  y  Azaña,  hija  del  Oidor  de  Lima  D.  Juan  Jiménez 
de  Lobaton  y  de  D.*  Francisca  Azaña  y  Valdés  sobre  cuya  ascen- 
dencia y  ratificaciones  pueden  verse  los  artículos  respectivos. 
£1  nombre  de  Zapata  no  se  hallará  inscripto  en  ninguna  escuela 
pública,  colegio,  academia  ni  universidad,  y  esto  es  justamente 
lo  qne  dá  á  sn  sabiduría  un  singular  brillo.    Su  talento  sobresa- 
liente combinado,  como  se  podrá  encontrar  pocas  veces,  con  una 
aplicación  extraordinaria,  y  con  un  juicio  de  superior  madurez, 
le  conquistó  muy  alto  renombre;  y  nadie  podrá  oponerse  a  que  se 
le  coloque  en  uno  de  los  primeros  y  mas  distinguidos  lugares  en- 
v  tre  los  peruanos  que  la  historia  tiene  que  citar  con  acatamiento  y 
admiración.    Apenas  había  tocado  en  los  19  años  de  edad,  cuando 
publicó  varias  piezas  interesantes  á  la  medicina,  física  y  litera* 
tura;  y  á  los  25  habla  dado  á  luz  las  siguientes:    «Panegírico  al 
obispo  del  Cuzco  Morcillo»,  «Verdadero  modo  de  conservar  la  sa- 
lad», c Naturaleza  y  origen  de  los  cometas»,  «Irregularidad  de 
Exiet  y  Transiet  en  loe  capítulos  VI  de  Judith  y  LI  de  Isaías», 
«Observación  diaria-crítico-histórlco-meteorológica»,  Paremiogra» 
fo  hispano-latino»,  «Filosofía  moral  de  Séneca  ó  el  Catón  Cor- 
dubense», espurgado  de  muchos  errores,  y  ajustado  a  la  debida 
mensura».    Varias  cartas  críticas  asi  latinas  como  españolas. 

£1  entendía  con  perfección  ocho  idiomas  y  no  habla  tenido  mas 
maestros  que  su  consagración  al  estudio,  trabajo  y  experiencia. 
tJna  délas  mas  palpables  muestras  de  su  decisión  ,  y  empeño  ñor 
la  propagación  de  las  bellas  letras^  fué  el  haber  fundado  on  Luna 
una  escuela  pública  del  idioma  griego.  Apreciaron  su  literatu* 
ra  y  eminente  ingenio  los  vireyes  y  prelados  del  Perú.  El  arzo- 
bispo Cevallos  le  nombró  su  examinador  ordinario  de  la  lengua 
latina  cuando  no  tenía  18  años  de  edad,  y  el  Virey  Conde  de  Su- 
perunda  le  confió  diferentes  delicados  encáreos. 
•  Se  contrajo  á  viajar  por  él  territorio  Sud- Americano  á  fin  de 
examinar  cuanto  él  brinda  para  conocimiento  de  la  historia  nar 
turat.  Empleó  cinco  años  en  sus  investigaciones  sufriéndola 
intemperie  y  demás  penalidades  consiguientes  á  sus  marchas  J 
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mansión  ou  Lis  dilatadas  regiones  qfte  so  conocen  desde  Lima  Has- 
ta el  Brasil. 

Pasó  á  España  donde  emprendióla  importante  tere*  de  orga- 
nizar y  perfeccionar  sns  célebres  cMemorias  histórico-fisicas, 
crítico-apologéticas  de  la  América  Meridional».  Da  esto  gran- 
diosa obra  dijo  el  padre  Gal  van  era  da  prinmrt  en  sn  género,  y 
la  única  en  el  mundo  que  con  tanta  universalidad,  verdad  y  des- 
interés, comprende  la  física  é  historia  de  estos  países».  Que  em- 
pieza el  autor  ñor  el  mas  noble  metal,  y  asaba  en  el  mas  escondí- 
fósil.  Trata  del  mas  agigantado  árbol,  y  termina  en  la  mas  hu- 
milde planta.  Describe  el  mas  hermoso  animal,  y  no  olvida  el 
insecto  mas  despreciable.  Corre  por  los  rios  mas  caudalosos  des- 
cubriéndoles sus  fuentes  y  origen,  y  no  omite  el  menos  fecundo 
lago. 

£1  primer  tomo  de  estas  mem&rkn  trata  del  reino  mineral,  el  £.» 
del  vegetal,  el  3.*  del  animal;  y  en  el  4.°  describió  el  autor  Ion 
cuatro  grandes  rios  que  bañan  la  América  Meridional.  Ilustré 
éstos  libros  con  notas  geográficas  históricas  y  criticas»  Cada  ar- 
tículo de  las  memorias  es  una  memoria.  Puede  extraerse  del 
cuerpo  de  la  obra,  y  siempre  hará  piega  separada,  eomo  si  fuese 
miembro  ageno  de  aquel  compuesto, 

El  tomo  1.°  que  Zapata  puso  en  manos  del  Comisario  General 
D.  Luis  Milhau.  y  que  éste  dirigid  al  Baylio  Arriaga,  Ministro  de 
Marina  y  de  Indias  desde  Cádiz  con  fecha  26  de  Octubre  de  1757, 
contiene  20  artículos:  el  1.°  sobre  mtnas  de  plata;  el  2.°  minas  de 
oro;  &*  del  primer  oro  que  se  condujo  á  España  luego  que  se 
descubrieron  las  indias;  4  Promesa  y  rescate  del  Bey  Atanuálpa;  5 
Presa  del  Cuzco;  6  Entierros  y  huacas;  7  minas  abandonadas  y  abu» 
so  de  buscar  tesones  enterrados;  8  minas  de  hierro,  acero,  plomo, 
estaño,  cobre  y  otros  metales;  9  minas  de  azogue;  10  minas  de  dia- 
mantes, rubíes,  esmeraldas,  topacios,  amatistas  jr  otras  piedras 
preciosas  y  cristales;  11  criaderos  y  pesquería  de  perlas;  12  minas 
de. piedra  imán;  13  minas  de  marmoles  preciosos  y  tierras  oloro- 
sas; 14  lagos  de  sal  petrificada  y  minas  de  sal  do  piedra;  15  minas 
de  sal  de  amoniaco,  alumbre  cristalino  y  de  roca,  nitro,  azufre, 
antimonio,  bórax  y  arsénico,  16  lagunas,  lagos  y  vertientes;  17 
volcanes,  termas  y  fuentes  do  betunes;  18  minas  de  exhalaciones 
mortales,  emevas  y  gratas:  19  caminos,  acueductos  y  puentes;  20 
inscripciones,  medallas,  edificios,  templos,  antigüedades  y  monu- 
mentos. 

En  )a  nota  I  •  art»  5.°  de  este  tomo,  describe  la  genealogía  do 
tos  incas  y  sus  descendientes,  y  en  las  notas  1.a  y  2.a  art.  17, 
trata  de  la  grandeza  y  extensión  de  Lima  con  la  cronología  de  los 
terremotos  que  había  padecido  desde  su  fundación.  Escribió  un 
nel  y  prolijo  relato  de  lamina  que  experimentaron  las  ciudades 
d£  ífma  y  Callao  en  28  de  Octubre  de  1746  por  el  terremoto  y  sa- 
lida del  mar;  cera  muchas  noticias  ó  importantes  observaciones 
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posteriores  a  aquel  suceso:  esta  obra  ha  sido  reimpresa  en  varia» 
ocasiones. 

Cuando  Zapata  solo  tenía  30  años,  ya  habla  concluida  sus  me- 
morias serón  asienta  el  Padre  Francisco  Serrano  rector  del  Cole- 
gio de  la  Compafiía  de  Cádiz,  comisionado  para  la  censara  de  un 
pequeño  libro  publicado  allí  en  1759  que  está  en  la  biblioteca  da 
Lima,  y  que  contiene  el  discurso  preliminar  del  tomo  1,°  de  aque- 
lla obra,  y  varias  cartas  interesantes  dé  Zapata  útilísimas  para  la 
historia  del  Pera.  Asegura  también  el  Padre  Serrano  que  entre: 
los  ascendientes  de  Zapata  se  cuentan  los  Padres  do  la  Cfompañfa 
Juají  Peres  de  Menacho  y  Juan  de  Alloza,  dos  límenos  sabios, 
coras  virtudes  y  fama  literaria  fueron  tan  notorias  en  el  orne 
cristiano. 

Parece  que  no  salieron  á  la  luz  pública  los  cuatro  tomos  de  las 
memorias*  que  solo  se  imprimió  el  1.°  y  el  2.°  y  que  se  esperó  en 
ttfto  1*  real  protección  en  ftcvor  de  dicha  obra. 

Zapata  escribió  también  en  España  una  colección  de  cartas  ins- 
tructivas é  históricas  que  abrazaban  Ya  época  de  dos  centurias  que 
tenia  cumplidas  la  dominación  española  en  el  Perú*.  Empezó  a 
publicarlas  en  Cádiz  en  1764  el  Dr.  D.  Lorenzo  Costa  y  Uribe 
natural  de  Lima,  de  la  orden  de  Santiago,  colegial  en  los  Boale» 
Colegios  de  San  Felipe  y  San  Martin.  Doctor  en  ambos  derechos, 
en  la  Universidad  de  San  Marcos  y  Asesor  del  Tribunal  del  Con- 
sulado. En  esas  cartas  hay  detalles  importantes  pobre  muchos 
sucesos:  se  encuentran  relaciones  veraces  de  las  hostilidades  he- 
chas en  los  mares  de  América  por  escuadras  y  piratas  extrange- 
ros,  y  brillan  pensamientos  y  oroyectos  escogidos  y  conducentes 
al  progreso  y  rustre  de  su  patria.  So  leen  entre  otros  los  de  crear 
en  Lima  un  Colegio  para  el  estudio  de  la  metalurgia;  asunto  so- 
bre el  cual  se  extiende  particularmente  en  cuanto  á  las  rarezas 
que*  han  ofrecido  los  minerales.  Cuenta  que  en  Potosí  en  1557  se 
Mió  en  una  veta  nn  arbolíto  de  casi  una  vara  en  su  tamaño  todo 
de  plata  vfrgeir,  y  muy  parecido  al  ciprés  en  sus  ramas,  hojas  y  rai- 
ces; el  cual  como  un  objeto  admirable  fué  enviado  al  Virey  Mar- 
qués de  Cañete  une  fuego  lo  remitió  al  Emperador.  El  Padre 
Cajancfc»  refiere  naber  visto  otro,  pero  mucho  menor,  y  de  aquí 
precede  ei  dicho  del  Padre  Pineda  de  que  en  el  Perú  se  cria  la 
plata  en  arboles,  aludiendo  a  los  que  aparecían  en  las  minas. 
Idea  semejante  se  encuentra  vertida  por  León  Pinelo  al  expresar 
que  la  plata  en  minerales  ricos  es  un  árbol  y  lo  mismo  el  oro. 

Pensó  Zapata  seriamente  en  la  formación  de  una  biblioteca  pú ~ 
Mea  en  Lima?  en  el  tomento  del  estudio  de  la  lengua  peruana;  y 
en  el  establecimiento  formal  y  facultativo  del  de  la  agrimensura. 
He  lamentaba  del  descuido  y  abandono  que  so  dejaba  sentir  en  es- 
tos ramos*  tan  dignos  de  la  atención  del  gobierno,  y  con  un  afán 
patriótico  y  entusiasmado,  ponía  de  su  parte  cuanto  su  fecunda 
imaginación  le  sugería  en  obsequio  de  tan  nobles  intentos.  Es- 
cribía á  sus  amigos  y  los  estimulaba  con  habilidad  para  que  se 
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contragesen  á  promover  mejoras  en  bien  de  su  país,  removiéndo- 
los embarazos  que  las  hiciesen  parecer  difíciles. 

En  eaas  mismas  cartas  dice  Zapata  que  la  platina  del  pinto  que 
pretendían  los  modernos  ser  metal  nuevamente  hallado,  es  el  orí- 
kalko  (ó  auríchalco)  de  que  habla  la  Sagrada  Escritura.  Hace 
ver  que  en  América  lo  trabajaban  los  indios  peruanos,  como  ya 
lo  habían  dicho  Las  Casas,  Escaligero  y  Pinelo,  asegurando  el  se- 
gundo que  en  Europa  no  acertaban  á  labrarlo.  Que  cuando  Ulloa 
escribió  de  la  platina,  empezó  á  tratarse,  otra  vez  de  la  cuestión* 
Zapata  exita  y  anima  á  los  metalúrgicos,  para  jfue.  hagan  investi- 
gaciones acerca  de  tan  útil  metal.  El  beneficio  se  legró  en  Yer* 
gara  en  1786  por  los  individuos  de  la  Sociedad  patriótica.  Car- 
los III  en  reconocimiento  a  Dios,  mandó  hacer  ante  todo  un  cáliz 
de  platina  y  lo  envió  al  Papa  quien  celebró  con  él  en  pascua  do 
navidad. 

Con  respecto  al  pensamiento  de  establecer  la  biblioteca  públi- 
ca, Zapata  en  1758  invitó  desde  Cádiz  al  arzobispo  de  Charcas  D. 
Cayetano  Maree! laño,  para  que  promoviese  su  erección;  y  con  su- 
influjo  y  recursos  allanase  los  embarazos  que>  se  opusiesen  ai  pro- 
yecto, para  cuya  realización  le-  propaso  diferentes  arbitrios.  Y 
con  motivo  do  la  muerte  del  Arzobispo,  hizo  exitacion  igual  á 
otro  literato,  el  Dean  de  Lima  D.  Juan  José  Marín  de  Poveda  el 
año  de  1763.  También  faltó  á  éste  la  vida,  sin  haber  podido  hacer 
cosa  provechosa  en  tan  importante  asunto. 

Muchos  cuerpos  literarios  dieron  á  Llano  Zapata  títulos  hon- 
rosos: pero  Zapata  no  hizo  ostentación  de  ellos  escribiéndolos  al 
frente  de  sus  obra<.  Aun  su  mismo  nombre  pretendió  mas  do 
una  vez  suprimirlo  por  modestia,,  como  que  en  el  tomo  1  do  su» 
célebres  memorias,  boIo  colocó  las  iniciales  de  su  nombre. 

Zapata  defendió  con  entereza  y  largas  reflexiones  al  gobierno 
español,  citando  multitud  de  hechos  para  acreditar  las  sanas  in- 
tenciones délos  reyes.  Exaltó  con  ardor  á  los  conquistadores» 
disculpó  en  parte  los  extravíos  de  éstos,  é  intentó  atenuar  sus  fal- 
tas, y  escuBar  su  codicia.  Censuró  sin  cansarse  los  escritos  del 
obispo  D.  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas;  Tos  calificó  do  falsos  y  exa- 
gerados, y  los  condenó  como  «injustos,  dañosos  é  indignos  del 
nombre  español.»  Sobre  todo  esto  solb  podemos  decir,  que  en  los 
hombres  que  han  merecido  el  renombre  de  grandes,  casi  siempre* 
se  han  notado  orrores  también  grandeg. 

Últimamente^  fué  Zapata  un  constante  apreciador  do  los  indí- 
genas, cuyos  talentos  y  facilidad  para  el  estudio  elogió  en  los  mas 
estimables  discursos;  haciendo  la  apología  de  muchos  que  hablan 
cursado  las  letras  con  grande  aprovechamiento.  «Si  aquellos,  dir- 
ece, so  puliesen  con  la  enseñanza,  serian  unos  partos  hermosos  en- 
«que  á  un  tiempo  se  verían  las  fuerzas  del  espíritu,  y  la  eficacia 
«de  la  razón.» 

.Leemos  en  el  «Mercurio  Peruano»  N.°  42  de  26  de  Mayo  de  1791, 
las  palabras  siguientes  con  respecto  á  Llano  Zapata,  y  con  las 
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curies  daremos  fina  esto  articulo,  ya  que  no  no*  b i  sido  posible 
reunir  mas  noticias  con  relación  a  tan  digno  personaje. 

c3e  vio  obligado  á  irse  á  Cádiz  en  busca  de  la  honrada  subsis- 
tencia qne  le  negaba  este  p.üs  mismo,  cuyas  excelencias  quería 
ccelebrar  como  naturalista  é  historiador».  Trataban  los  escrito- 
res del  Mercurio  de  la  envidia  y  persecuciones  a  que  el  mérito 
verdadero  está  siempre  expuesto. 

Llano  Zapata  en  nna  de  sus  importantes  cartas  recuerda  del 
modo  siguiento  los  quipus  peruanos  de  la  antigüedad,  «Igual- 
cmente  he  estudiado  (tal  cual  he  podido)  los  quipos  ó  anuales,  que 
caun  á  pesar  del  desprecio  y  la  ignorancia,  hasta  hoy  se  enctton^ 
ctran  algunas  reliquias  de  ellos  en  templos  arruinados,  palacios 
cdestruidos  y  otros  monumentos.  Los  que  verdaderamente  si  so 
chubieran  tenido  como  el  mas  precioso  tesoro  de  nuestras  indias, 
cservirian  á  la  historia  do  aquella  luz  que  apenas  hoy  podemos 
ceneontrar  en  tan  grande  obscuridad  y  confusión  de  noticias,  si 
•queremos  averiguar  los  orígenes  de  aquella  vasta  monarquía, 
«Sncedió  á  nuestros  quipos  lo  que  a  Méjico  con  sus  símbolos  6 
chierogliphicos,  que  mirándolos  como  instrumentos  mágicos  los 
controlaron  a  la  hoguera.  Con  justicia  escribiendo  Ud.  sobre  la 
«historia  cronológica  de  la  America  Septentrional  lamenta  esta 
«irreparable  pérdida.  Será  ella  mas  llorada,  mientras  mas  libres 
«los  entendimientos  de  preocupaciones  reconociesen  la  decaden- 
«ciado  la  historia  acerca  de  los  orígenes  y  antigüedades  de  núes- 
«tras  indias.  Pondré á  la  letra  las  palabras  de  Ud.  que  se  leen 
«on  el  tomo  ÍI  de  Cart.  Moral  &.»  pag.  (564,  previniéndole  que  pa. 
«ra  el  asunto,  apenas  se  encontrarían  otras  de  mas  viva  espresion 
«ni  de  mas  valiente  energía.  Los  primeros  españoles  cuyos  gran- 
«des  ánimos  no  cabiendo  en  la  estrechez  de  este  mundo,  fueron  á 
«manifestar  su  valor  en  la  ostensión  de  otro,  qne  con  impondera- 
«bles  fatigas  fueron  descubriendo  y  conquistando,  no  tuvieron 
«intención  de  hacerse  sabios,  ni  cuando  los  encontraron  procura- 
eren  aprovecharse  de  la  ocasión,  sino  que  únicamente  buscaron 
«la  plata  y  oro  para  enriquecerse;  y  la  sujeción  de  aquellas  gen- 
«tes  para  hacer  célebres  sus  nombres,  ganar  fama,  exaltar  y  en- 
«grandecer  sus  familias.  Les  faltaba  el  conocimiento  de  la. len- 
«gua  que  es  el  principal  instrumento  de  la  sociedad  humana,  y 
«medio  único  de  aprender,  no  habiendo  libros.  Los  indios  suplían 
«la  mita  de  éstos  con  pinturas,  y  los  quipos:  natural  y  antiguo 
«modo  do  historiar  las  cosas;  pero  dificultoso,  é  impenetrable  sin 
«poritísimos  maestros.  Los  ospañoles  que  veían  aquellas  pintu- 
«tnras  imaginando  ser  representaciones  de  ídolos,  las  quemaban, 
«razgabtin  o  enterraban:  de  donde  nació  un  daño  irreparable  en 
«lo  tocante  a  la  memoria  de  las  cosas  pasadas.» 

Sin  disminuir  nuestra  admiración,  tratándose  de  cosas  seme- 
jantes en  el  «Mercurio  Peruano»  de  17  de  Marzo  de  179!,  se  dice 
que  «los  modernos  acabando  con  lo  antiguo  que  odian,  y  no  conser- 
vando archivos  se  parecen  6  los  conquistadores».  En  1791  no  po- 
lo 
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día  «ataree  lo  sueediéo  en  este  particular  después  de  la  indepen- 
dencia. 

LLANOS— D.  Antokio— Casado  con  D.*  María  Cennefio,  viuda? 
de  Tomás  Farelle  con  quien  vino  de  España  al  Perú.  Llanos  y 
su  esposa  contribuyeron  eficazmente  á  la  construcción  del  tenv 
pío  y  colegio  de  la  Compañía  de  Jesús  de  Arequipa,  que  fundo* 
Siego  Hernández  Hidalgo  en  1578,  con  motivo  de  haber  ido  poco 
tiempo  antes  á  hacer  misiones  en  dicha  ciudad  el  padre  José  Aees* 
ta.    £1:  templo  se  consagró  al  apóstol  Santiago. 

En  7  de  Febrero  de  1579  establecieron  una  renta  anual  de  1,509 
pesos  para  el  sosten  de  dicho  colegio:  también  lo  auxiliaron  con 
sus  donaciones,  Antonio  Qomez  de  Buitrón,  D.  José  Chfirinos,  el 
Capitán  Gerónimo  Pacheco  y  su  esposa  D.*  Luisa  de  Padilla  de 
aquel  vecindario.  Antonio  Llanos  y  María  Cermeño  habían  sí- 
do  declarados  benefactores,  y  cuando  falleció  ésta  el  3  de  Julio 
de  1587,  ge  le  dio  sepultura  en  dicha  iglesia.  Llanos  biso  el  tes- 
tamento de  su  esposa  el  3  de  Agosto  instituyendo  a)  colegio  por 
heredero  de  todos  sus  bienes.  Luego  entró  de  religioso  en  la 
misma  Compañía,  entregándose  á  la  oración  y  a  la  penitencia. 

El  templo  actual  se  principió  á  fabricar  en  1505,  y  sus  bóvedas 
son  obra  del  Canónigo  D.  Estovan  Valencia.  En  él  existían  un  re- 
trato de  San  Ignacio  de  Loyola  y  una  lámina  de  cobre  de  Nuestra 
Señora  de  Loreto  enviados  por  San  Francisco  de  Borja.  Espul- 
sados los  jesuítas  se  encargaron  de  él  cuatro  sacerdotes.  La  ruifc- 
dacion  del  Convento  de  la  Compañía  se  verificó  siendo  su  primer 
Rector  el  padre  Andrés  López,  y  Provincial  del  Perú  el  padre 
Gerónimo  Ruis  del*  Portille  que  erigió  los  de  Lima,  Chuquisa- 
ca,  Potosí  y  Cusco.— -Véate  Lira  el  padre  Gonzalo. 

Al  escribir  el  artículo  del  Capitán  Diego  Hernández  Hidalgo} 
no  teníamos  los  datos  que  hoy  incorporaremos  en  el  presente,  en 
que  hemos  tratado  del  colegid  do  los  jesuítas  de  Arequipa,  de 
que  rué  fundador  dicho  Hidalgo. 

Nacft  este  en  cHiguora  de  Vargas»,  diócesi»  de  Badajoz,  y 
fueron  sus  padres  D.  Alonso  Hernández  Hidalgo  y  D.*  Francis- 
ca de  Avila.  El  Cabildo  y  vecinos  de  Arequipa  fomentando  el* 
deseo  de  la  ciudad,  habían  ofrecido  17,0CO  peso»  para  facilitar  la 
erección  del  colegio.  Hidalgo  que  era  pudiente?  no  tenia  here- 
deros, y  Pacheco  y  su  esposa,  que  influían  mucho  sobre  él,  logra»- 
ron  que  en  su  testamento  logase  á  la  Compañía  varias  fincas,  y 
una  renta  anual  de  2,6C9  pesos  para  Ta  fundación  y  sosten  del  ci- 
tado instituto.  En  un  codiciío  declaró  todo*  nulo,  si  dentro  de 
un  año  no  ue  efectuaba  lo  dispuest*.  Muerto  Hidalgo  en  1576, 
los  jesuítas  cumplieron  la  condición  posesionándose  dosus  bienes, 
y  estableciendo  el  colegio  en  el  mismo  año. — Véase  Lopes  el  pa- 
dre Andrés. 

El  Cabildo  cumplió  también  su  compromiso:  el  Virey  Toledo 
aprobó  la  fundación,  y  cuspóos  el  Roy,  en  cédula  de  23  de  Pebre» 
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ro  de  1580.  Otead*  se  estingufó  U  Compañía,  y  á  eemraUa  del 
Obispo  Pamplona,  se  destinó  en  1783,  al  local  puta  hospicio  de 
¿abroe,  y  al  templo  al  carato  do  la  Catadral  do  Arequipa. 


JACHADO  DE  CHAVEZ  Y  MENDOZA— El  Db.  D.  Juan— 
«atará!  de  Quito,  é  hilo  del  Licenciado  D.  Fernando  Machacó 
Oidor  do  Chile.  Estudió  en  el  colegio  Real  de  San  Felipe  de  Li- 
ana y  Universidad  de  San  Marcos,  se  recibió  de  abogado  y  aa  gre+ 
dnó  de  Dr.  en  la  de  Quito.  Habiendo  tomado  el  estado  eolesiae» 
tico  fué  Canóniga,  Tesorero,  Arcediano  y  Dean  do  la  iglesia  dé 
Trujillo  (el  maestro  Gil  González  dice  que  de  Charcas)  y  digni- 
dad  de  Tesorero  de  la  de  Lima.  Pasó  á  España,  y  ae  h  rilaba  sir- 
viendo en  la  cnancillería  de  Granada,  cuando  sa  le  eligió  p.ira 
Obispo  de  Popayan  en  17  do  Febrero  de  1651.  Falleció  en  1653 
antas  do  consagrarse  y  de  venir  a  su  diócesis.  Escribió  la  obra, 
«El  perfecto  confesor  y  cura  de  almas»  dos  temos  en  folio  que  po> 
blieó  on  Barcelona  en  1641.  El  padre  Francisco  Apolinar  dio  4 
ios  en  Madrid  en  1661  un  compendio  de  ella  que  tituló*  «Suma  eio- 
ral  v  resumen  brevf  simo  de  las  obras  del  Dr.  Machado».  Estudió 
también  en  el  colegio  Real  de  San  Felipe  y  fué  Catedrático  en  es* 
ta  Universidad,  el  Dr.  D.  Pedro  Machado  de  Chaves  autor  del  lt* 
bro  «Jurisprudencia  Española»  y  de  otras  producción**;  creemos 
que  éate  ora  hermano  del  citado  D.  Juan. 

MACHICAO— V#aw.-Bachicfto. 

MADfclD— Fr.  Alonso  de  la— Religioso  franciscano  nrisleae- 
ro  do  Panataguas  en  el  siglo  XVII  y  muerto  por  ios4néies  GaUi* 
i.—  Veas*  Caballero,  Fr*  Alonso. 


KA  DEIDAD*  Diroo  Goma  dr  la— Noció  en  Pnlencihen  189*. 
Fueron  sus  padres  D  Francisco  Gomos  de  la  Madrid  y  D.'  Marta 
"Godines.  Estudió  derecho  en  Salamanca.  Fué  visitador  4éi 
Arzobispado  de  Granada,  Provisor  y  Gobernador  en  el  tiempo  en 
«no  el  Arzobispo  estuvo  en  el  Concilio  do  Trente.  Caaónigé 
Doctoral  de  Siguanea  é  Inqaisidor  dé  Cuenca  once  años.  Eleote 
Arsobifrao  deLiBiJVy  aprobodeea  Boma  om  BT  do  Marea  dé  loTT, 
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el  Consejo  no  dio  el  pase  á  sus  boina  por  que  las  recibió  maltra» 
tadas,  y  ae  pidieron  otras.  No  vino  al  Pera  por  bu  poca  salud, 
y  se  le  nombró  Obispo  de  Badajoz  en  3  de  Mayo  de  1578.  En  una 
real  cédula  de  24  de  Enero  de  1580  so  mandó  que  á  este  Prelado 
«e  le  acudiese  con  los  proventos  de  la  Mitra  de  Lima  por  el  tiem- 
po que  corrió  desde  su  nombramiento,  hasta  que  fué  trasladado 
n  la  diócesis  de  Badajoz.  Falleció  en  15  de  Agosto  de  1601.  En 
el  epitafio  que  se  puso  en  su  sepultura  se  le  dio  el  titulo  de  Ar- 
zobispo de  Lima. 

MADRIGAL—  D.  Pedro  de— natural  de  Lima.  Escribió  la 
«Descripción  del  Gobierno  y  cosas  del  Pern»  en  tiempo  del  Vi  rey 
Marqués  de  Montesclaros.  Fué  Madrigal  pritrionero  de  los  Ho* 
landeses.  Su  obra  está  en  francés  en  el  tomo  4.°  de  viajes  de  fran- 
ceses á  Oriente,  y  también  en  los  de  Drack  v  Candish  en  flamen- 
co: 1643. 

fflAEXZA — Marqués  de— No  se  ha  conseguido  noticia  del  Orl- 

Sen  de  este  titulo  que  perteneció  a  una  familia  de  Quito.  El  año 
e  1732  el  Marqués  de  Maenza  Alcalde  ordinario  de  Lima  era  Di 
Gregorio  Matheu  de  la  orden  de  Calatrava  cuya  hija  D.*  Catalina 
casó  en  1761  con  D.  Gregorio  Hurtado  de  Mendoza  y  Becquer 
natural  de  Lima  Conde  de  Cumbres  Altas  y  Oidor  de  la  Audiencia 
de  Quito.  En  1818  habia  un  capitán  graduado  do  tonionte  coro- 
nel del  Regimiento  Real  Infante  D.  Carlos  llamado  D,  José 
Hurtado  Zapata  caballero  de  la  orden  de  Carlos  III  a  quien  el 
público  conocia  por  Marques  de  Maenza;  poro  es  indudable  que 
no  estaba  en  posesión  del  titulo,  bien  que  fuese  llamado  tal  vez  a 
obtenerlo  y  no  se  hallase  espedito  por  suspensión  litigio  ó  deuda 
de  lanzas.  En  la  obra  que  publicó  el  Oidor  1).  Josó  Rosaval  en  1792 
sobre  los  derechos  de  lanzas  y  media  anata,  no  aparece  dato 
alguno  acerca  del  Marquesado  de  Maenza. 

MAESTRO— El  Licenciado  D.  Matías^- Presbítero  —Nació el 
3  de  Noviembre  de  1770  en  Vitoria  capital  de  Al  iva  en  las  pro- 
vincias vascongadas:  y  se  educó  en  el  colegio  de  dicha  ciudad. 
Vino  al  Períi  ;í  fines  del  siglo  pisado  y  porin.meció  ocupándose 
del  comercio,  en  que  hizo  una  regalar  fortuna.  So  determinó  á 
entrar  en  la  carrera  de  la  iglesia:  el  Arzobispo  de  Lima  La-Re* 
güera,  que  le  tenia  gran  estimación,  lo  confirió  las  órdenes  meno- 
res en  8  de  Noviembre  de  1792  y  el  año  siguiento  obtuvo  el  sacer- 
docio. En  1801  desempeñaba  el  destino  do  Pro-socretario  del  Ar- 
zobispado de  Lima.  Era  arquitecto  y  posóla  conocimientos  supe* 
riores  como  ingenioro  civil:  también  entondia  en  pintura.  Los 
Vireyoá  Abascal  y  Pezuola  hicieron  de  <>i  soííalada  distinción,  y 
le  apreciaba  la  buena  sociedad  por  su  márito  personal  y  desinte- 
rés. En  23  de  Marzo  de  1809  funtf  í  9  obras  pías  con  un  capital  de 
40  mil  posos  que  habia  suplido  para  la  obra  del  panteón  al  3  1/2% 
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anual  distribuidos  en  esta  forma:  10  mil  ácada  uno  de  los  hos- 
pitales de  San  Bartolomé  y  la  Caridad,  6  mil  a  la  casa  de  huérfa- 
nos, 4  mil  al  beaterío  del  Patrocinio,  4  mil  para  el  culto  del  San- 
tísimo de  Cocharcas,  2  mil  al  beaterío  de  Viterbo,  2  al  de  Copaca- 
bana,  1,200  al  convento  de  Capuchinas  y  800  al  hospital  de  incu- 
rables. £1  dirigió  las  grandes  refacciones  practicadas  en  la  Ca- 
tedral, y  la  obra  de  sus  torres  en  tiempo  de  los  Arzobispos  Kegunra 
y  Horas:  hizo  los  retratos  de  los  Prelados  de  esta  arquidiócesis,  y 
muchos  cuadros  de  mérito  que  hermoseaban  los  templos .  Trabaj ó 
también  en  la  mejora  del  de  Santo  Domingo  en  1806,  asociado  á 
Fr.  Ignacio  González  de  Bustamante.    £1  plano  y  edificios  del 

Santeon  general,  fueron  levantados  por  el  genio  y  saber  económico 
e  D.  Matías  Maestro,  lo  mismo  que  la  casa  de  ejercicios  de  Santa 
Besa.  Tuvo  á  su  cargo  la  reparación  del  Colegio  de  Santo  Ton- 
teo y  fábrica  de  su  capilla:  hizo  la  del  Santo  Cristo  inmediato  á 
la  portada  de  Maravillas;  la  Iglesia  de  San  Lázaro  y  su  torre:  los 
altares  mayores  de  Trinitarias,  San  Francisco,  Soledad,  Sagrario, 
Milagro,  Mercedarias,  el  de  N.  S.»  de  la  Antigua  en  la  Catedral  y 
otros.  Entendió  en  las  obras  de  los  colegios  San  Fernando  y  el 
Principe  levantados  por  Abascal,  y  dio  principio  á  la  del  hospicio 
de  pobres  proyectado  por  ci  Virey  Pezuela  cerca  de  la  Portada 
del  Callao. 

Formó  un  plan  para  librar  al  publico  del  gravamen  que  sufrí* 
con  el  alquiler  do  ios  paramentos  fúnebres,  reduciéndolo  á  la  ter- 
cera parte  y  poniendo  á  cargo  de  la  administración  del  Panteón 
el  mantenimiento  de  los  encarcelados  que  era  el  destino  del  pro» 
ducto  de  aquel  ramo. 

Fué  autor  de  un  precioso  tratado  de  arquitectura  dándole  el 
titulo  de  «Orden  Sacro». 

£1  General  San  Martin  le  miró  con  mucha  consideración;  y 
posteriormente  organizó  las  rentas  y  contabilidad  de  la  beneficen- 
cia como  su  Director,  prestando  en  este  cargo  notables  servicios» 
La  sociedad  de  ella  mandó  erigir  para  sus  restos  un  sepulcro  en 
el  Panteón  de  esta  capital  acreditando  asi  la  gratitud  peruana, 
pues  este  ^eclesiástico  trabajó  con  celo  piadoso  é  infatigable  en 
época  de  atrasos  y  desórdenes.  Falleció  en  pobreza  el  dia  7  de 
Enero  de  1635. 

No  se  vio  Ubre  de  invectivas  calumniosas  publicadas  en  ciarte 
diario  por  alguno  a  quien  serviría  de  embarazo  para  ilícitos  ne- 
gocios ó  defraudaciones.  El  Ministro  D.  José  María  do  Pande 
calificó  á  D.  Matías  Maestro  de  ceolestóstico  pobre  y  honrado»  al 
declarar  sin  lugar  una  de  las  renuncias  que  hizo  de  la  dirección 
de  beneficencia. 

MAGNIN— Et,  Padre  Juak,  de  la  Compañía  de  Jesús— Misio- 
nero de  la  ciudad  de  San  Borja  de  la  provincia  de  Mainas  y  miem- 
bro honorario  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  de  Paris.  For- 
mó una  carta  geográfica  áel  Mará  ñon,  la  cual  sirvió  a  D.  Carlos 
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de  la  Condamlne  pura  él  trabajo  do  la  que  hiso  en  *u  viaje  por 
ese  rio  en  1743  y  44,  y  que  se  consideró  mas  correóla  que  la  del 
padre  Frita. 

MAMU— Jacobo— Almirante  holendó*.  Vino  á  Sud-Anióiica 
%n  1598  con  cinco  bateles  de  Rotterdan  destinados  a  hacer  inva- 
«iones  en  las  costas  del  Perú .  Entró  al  Estrecho  de  Magallanes. 
Combatió  con  diversas  hordas  de  salvajes  y  mató  á  mochos,  bien 
jue  ellos  lograron  también  competentes  venganzas.  Queriende 
Mehú  eternizar  sos  aventaras  en  el  Estrecho,  feudo  una  orden 
de  caballería  con  el  título  de  «León  fariseo»;  y  para  celebrar  la 
ceremonia,  desembarco  en  una  playa  que  desde  entónoas  se  cono- 
ce por  la  bahía  de  los  Caballeros.  Allí  juraron  los  sayos  hacer 
triunfantes  las  armas  de  Holanda  en  América:  escribieron  sus 
nombres  en  una  tabla,  y  colocada  en  un  alto  pilar,  se  conservó 
mucho  tiempo.  Pero  antes  de  salir  al  Pacífico,  perdió  Mahú 
tonta  gente  que  tuvo  que  volverse  á  Europa  sin  mas  fruto  que 
el  descubrimiento  de  alguna*  islas  y  puertos. 

Juan  Jansonio  escribió  la  relación  del  viaje  de  Mahíl  y  existe 
en  Simancas. 

MAÍZ  Y  ARCAS— Maíz  t  Malpartida— F¿om  Keal  Confiansa, 
Marques  de  la—  ^ 

HA LASPINA— D.  Alejandro— procedente  de  una  familia  ilus- 
tre oe  Italia,  Caballero  de  la  orden  de  San  Juan,  Capitán  de 
navio  de  la  armada  de  España.  El  Bey  Carlea  IV  encomendó  a 
en  acreditada  suficiencia  la  expedición  de  las  corbetas  de  guerra 
«Descubierta»  y  «Atrevida*:  la  primera  de  34  cadenee  y  la  se- 
ganda  de  «8  ai  mando  del  Capitán  de  navio  D.  José  Bustamante 
yuuerra  para  rectificar  la  situación  geográfica  de  las  posesiones 
embolas  de  las  Indias.  Esta  comisión  tuvo  diversos  encargos 
científicos  ademas  del  examen  y  corrección  de  cartas  marítimas; 
as  formación  de  otras,  conocer  el  sistema  acostumbrado  en  las  na- 

g?T0?88 fe1*68** dominios  &.  Midió  diferentes  alturas,  le- 
vantó planos  de  los  puertos,  sondeó  los  fondeaderos  y  praotioo 
otras  operaciones  facultativas:  descubrió  algunos  bajos,  Meo  de- 
aarcionesde  ellos,  y  de  los  conocidos  antes.  Beunió  noücias 
geográficas  y  estadísticas,  y  muchos  datos  sobre  el  comercio,  agri- 
enlsura  y  minería  del  Perú  y  Chile.    Vinieron  en  eüa  varios  pro- 

««*,  que  acopiaron  abundantes  noticias  sobre  diferentes  ra- 
el  pnkner  reaiente  del  «Regimiento  de  Guardias  Españo- 


mos: 


üffli ^\v?^°nl°  Rn6day  Ramirez,  tuvo  á  su  cargólo  ooaeer* 
mente  a  historia  natural:  la  parte  botánica  fué  desempeñada  por 

SJSP*  ¥^JJ^  Luia  Nee>  y  **  de  «iMtí»  y  metalurgia 
w».  Ftdermo  Mothes*    Los  trabajos  de  esta  expedición  aere- 
mron  las  luce»  y  artieaeion  dé  los  miembros  de  ellaVy  los  rola- 
«Ves  al  reino  vegetal,  sirvieron  para  enriquecer  labora  «Flora 
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Peruana».  Lm  corbeta*  salieron  de  Cádis  en  SO  de  Julio  de 
1T89:  fondearon  en  MonteTideo  el  20  de  Setiembre.  En  13  de 
Neriembre  salieron  para  el  Cabo  de  Horno»  recorrieron  la  costa 
del  Pacífico  desde  Chíloé  hasta  Acapnleo  siguiendo  por  el  N.  O. 
hasta 60  grados.  Regresaron  de  Nutka  á  Acapuloo  y  costas  perua- 
nas; pasando  luego  á  las  islas  Marianas,  Maceo,  y  Filipinas.  Re- 
conocieron  la  Nueva  Holandas  volvieron  á  Montevideo,  y  entra- 
ren en  Cádis  en  di  de  Setiembre  de  1794.  Malaspina  publica 
relación  de  sus  viajes  con  noticias  geográficas  y  estadísticas  de) 
Perú  y  Chile—Feas*  Pineda,  D.  Antonio.— Véate  Haenk. 

HALDOKAIMK— El  Capitán  px  oaballbrul  D.  Diñe*,  une  áe 
los  primeros  conquistadores  del  Perú,  y  á  quien  se  daba  el  sobren 
nombre  de  el  trico»  por  su  crecida  fortuna.  Nació  en  Salaman- 
ca, Mió  legítimo  de  D.  Francisco  Maldenado  y  de  D.»  Elvira  Mal? 
donado,  vino  con  D.  Francisco  Pizarro,  y  se  halló  en  la  prisión 
del  Emperador  Atahualpa,  habiéndole  tocado  de  la  riquesa  que 
éste  acumuló  para  su  rescate,  862  mareos  de  plata  y  7,770  peses 
de  oro. 

Todos  los  historiadores  citan  á  Maldonado  como  persona  nota* 
ble  por  su  representación  y  riquesa:  ofreciéndole  mas  de  una  vea 
á  la  contemplación  de  los  que  examinan  los  sucesos  del  Perú,  ce» 
no  objeto  de  loe  caprichos  de  la  suerte,  ya  por  la  raresa  de  lea 
peligros  en  que  estuvo  espuesta  su  vida,  ya  por  los  medios  y  ac- 
cidentes que  en  ocasiones  le  sirvieron  para  salvarla. 

Era  Regidor  de  la  ciudad  del  Cuaco  como  uno  de  sus  principa* 
les  fundadores  y  vecinos:  y  se  le  señaló  en  ella  y  adjudicó  en  el 
repartimiento  de  29  de  Octubre  de  1534  un  espacioso  solar  en  qué 
edificó  su  casa.  El  afeo  de  1587  firmó  con  loa  miembros  del  Ca- 
bildo á  18  de  Abril  la  acta  en  que  fué  reconocido  en  el  Cusco  B. 
Diego  de  Almagro  por  Gobernador  y  CapHan  General  del  terri- 
torio Sud  del  Perú:  pero  Maldonado  no  era  amigo  de  Almagro,  y 
si  suscribió  ese  documento,  fué  instimulo  per  otros  de  la  corpora- 
ción, en  la  cual  unos  procedieron  de  ligero  y  otros  como  partida- 
rios de  D.  Diego,  en  el  concepto  de  que  el  Rey,  en  provisión  es- 
pecial, habm  señalado  á  Pizarro  les  límites  de  su  Gobernación,  d*> 
clarando  que  el  país  de  medio  dia,  comprendido  el  Cuaco,  tocaba 
á  la  autoridad  del  Mariscal  Almagro.  Este  faiso  poner  en  prisión 
en  la  fortaleza  del  Cusco  á  D.  Diego  Maldonado  y  á  algunos  ve 
sinos  mas  de  cuyo  desafecto  tenía  sobrados  datos. 

Destruido  el  bando  de  Almagro  en  la  batalla  de  las  Salinas  el 
afio  1596,  Maldonado  permaneció  en  el  lugar  de  su  vecindad  has* 
ta  que  revuelto  el  país  nuevamente  con  el  asesinato  del  Marqués 
Pizarro  y  usurpación  de  D.  Diego  de  Almagro,  el  hijo,  emigró  si- 

Suiendo  al  Licenciado  Gama  que  con  muchos  vecinos  se  había 
irígido  al  Collado  con  motivo  de  la  proclamación  de  Almagro  ha- 
cha en  el  Cuaco  á  ejemplo  de  k>  sucedido  en  Lima.  Mas  sin  pér- 
dida de  tiempo,  salió  Maldonado  á  la  costa,  pude  encaminarse 
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llanta  Panamá  en  busca  del  Licenciado  Cristoval  Vaea  de  Castrar 
y  no  encontrándole,  se  volvió  en  compañía  de  Ordaz  y  Valdivieso, 
y  penetrando  en  Quito,  se  retiñieron  á  aquel  en  Popayan.  Llego* 
á  manos  de  Maldonado  una  carta  del  Bey,  qne  a  él,  y  á  otros  de 
los  conquistadores,  escribió  noticiándoles  del  nombramiento  y  en- 
cargos que  traía  el  Gobernador  Vaca. 

Pedro  Alvarez  Holguin  declarado  Capitán  General  en  el  Cusco 
después  de  la  muerte  dei  Marqués  Pizarro,  habla  formado  tropas 
y  resistía  en  nombre  del  Rey  al  partido  do  Almagro  el  mozo  pre- 
parándose para  hostilizarle.  Y  como  conociese  Vaca  do  Castro 
cuan  necesario  era  se  le  reuniese,  comisiono  a  Lorenzo  de  Al  da- 
ña y  á  Diego  de  Maldonado  para  que  fuesen  al  Cuzco  á  persuadir- 
le de  que  estaba  en  el  deber  de  someterse á  sus  órdenes.  Consi- 
guieron tan  importante  objeto:  Holguin  se  puso  en  marcha  y  se 
incorporó  con  sus  tropas  al  Ejército  Real  en  que  figuró  como  2.a 
del  Gobernador  Vaca.  Ganada  la  batalla  de  Chupas  el  15  de  Se- 
tiembre de  1542,  desapareció  la  facción  de  los  Almagro»,  y  D. 
Diego  fué  decapitado  como  lo  habla  sido  su  padre. 

Luego  que  se  supo  en  el  Perú  que  el  Rey  acababa  de  ospedir  unas 
ordenanzas  por  las  cuales  las  encomiendas  no  podían  heredarse,  y 
á  los  indios  se  les  libertaba  de  servidumbre  y  trabajos  forzado», 
empezaron  las  inquietudes  que  en  1514  vinieron  á  producir  una 
espantosa  revolución.  Al  Gobernador  Vaca  representó  el  Cabil- 
do de  Lima  en  términos  destemplados  acerca  de  la  inoportunidad 
de  unas  ordenanzas  que  se  consideraban  injustas  y  desacordadas: 
y  cuando  Vaca  buscó  apoyo  en  el  ayuntamiento  del  Cuzco  encar- 
gándole tratar  la  materia  oon  mesara,  y  que  en  todo  caso  se  su- 
plicase al  Rey  sin  pasar  á  otros  procedimientos;  los  Regidores, 
entre  ellos  Maldonado,  opinaron  por  la  suspensión  de  tales  leyes 
que  á  su  juicio  interesado  importaban  un  despojo  sin  audiencia  y 
con  manifiesto  agravio  do  los  poseedores. 

Por  entonces,  Maldonado  pasó  á  Lima,  y  cuando  vio  al  Vi  rey 
Vela  empeñado  en  hacer  cumplir  las  ordenanzas,  conociendo  que 
teguirian  graves  disturbios  al  descontento  manifestado  general- 
mente, determinó  trasladarse  á  Andahnaylae  y  prescindir  de  to* 
da  ingerencia  en  el  negocio  que  se  agitaba.  Pero  llamado  al  Cu** 
«o  una  y  otra  vez  por  Gonzalo  Pizarro  quo  estaba  investido  con 
el  carácter  de  Procurador  General  del  Reino,  acudió  a  dicha  ciu- 
dad, y  cuando  en  el  Cabildo  se  trató  de  elevarle  al  rango  de  Jus- 
ticia mayor,  Maldonado  pidió  se  le  diese  tiempo  para  consultar 
oon  letrado,  si  tonla  facultad  como  Regidor  para  concurrir  ú  eso 
nombramiento.  La  mayoría  lo  sancionó  sin  embargo;  y  Diego 
Maldonado  ol  rico,  que  se  salió  del  Cabildo*  sufrió  amenazas,  fué 
compelido  á  firmar  el  acuerdo,  y  lo  hizo  variando  de  letra  y  rú- 
brica; protestando  además  ante  testigos  y  en  secreto,  de  la  vio- 
lencia que  so  había  empleado  con  él.  Consecuente  con  sus  ideas, 
renunció  el  destino  de  Alférez  General  qñe  le  dio  Gonzalo  Pizarro 
al  organizar  su  ejército,  y  escribió  al  Virey  Vela,  lo  mismo  que 
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•¿roe  vecinos  del  Cuzco,  por  conducto  de  un  clérigo  nombrado 
IfOftysa,  ofreciéndole  vendría  luego  á  bu  servicio. 

Después  de  esto,  y  como  on  las  guerras  civiles^  los  hombros 
mas  advertidos  incurren  en  algunas  inconsecuencias  por  quo  el 
peligro  ó  el  deseo  del  bien  estar  los  hace  desconfiar  de  sus  propias 
convicciones  ,  Maldonado  admitió  á  Gonzalo  Pizarra  el  cargo  de 
Teniente  suyo  "en  ol  Cuzco,  que  le  confirió  al  marchar  con  sus 
tropas  en  dirección  á  Lima.  Tal  vez  lo  aceptó  con  la  Intención 
de  faltarlo;  por  que  apenas  se  ausentó  Pizarra,  cuando  sin  aspe* 
rar  Maldonado  respuesta  del  Virey  á  la  comunicación  secrete  quo 
condujo  el  clérigo,  publicó  un  bando  para  que  pudiese  irse  á  ser- 
vir al  Bey  todo  el  que  quisiera  hacerlo  y  permitió  que  Alonso 
Mesa  emprendiese  una  tentativa  de  reacción. 

Pasados  pocos  dias,  Maldonado  levantó  bandera  por  el  Rey,  te» 
norando  la  mala  situación  del  Yirey  Vela  en  Lima,  y  creyendo 
que  éste  dispondría  de  un  Ejéroito  para  oontrarestar  a  Pizarra. 
Entre  tanto,  aprovechando  del  estada  de  dislocación  y  anarquía 
en  que  estaban  los  españoles,  el  Principe  Manco  Inca  que  estaba 
en  las  montañas,  hizo  que  un  crecido  número  de  indios  entrase  al 
territorio  del  Cusco.  Culpaban  a  Maldonado  de  esta  invasión 
que  no  pasó  adelanto  por  que  el  Inca  fué  muerto  por  uno  de  los 
españoles  dispersos  del  partido  de  Almagro,  á  quienes  Maneo 
condenó  á  muerte  después  de  haberlos  abrigado  y  favorecido. 

Sabida  en  el  Cuzco  la  calda  del  Virey  Vela  y  que  la  Andíencia 
había  autorizado  la  proclamación  de  Gonzalo  Pizarra  ooino  Gober  • 
nador  y  Capitán  General  del  Perú,  adoptó  Maldonado  el  partido 
estremo  de  venir  á  presentarse  á  él,  y  pedirle  indulgencia  por  lo 
pasado.  Al  acercarse  á  Pizarra  fuó  seguido  del  Maestre  de  Cam- 
po Franoisoo  de  Carvajal,  quien  con  una  soga  on  la  mano  se  pro- 
ponía amarrarlo  y  solicitaba  se  le  matase  inmediatamente.  Pero 
Pizarra  le  oontuvo,  y  perdonó  á  Diego  Maldonado,  en  atenotant 
según  dijo,  á  ser  di*  de  Navidad  (1544). 

Abierta  la  campaña  contra  el  Virey  Vela  que  había  organiza** 
do  tropas  en  la  provincia  de  Quito,  sobrevino  á  Maldonado  un 
conflicto  y  peligro  de  mayor  gravedad,  Pizarra  le  habla  hecho 
ir  en  sn  oompañia,  y  con  motivo  de  discutir  con  los  suyos  si  se* 
ría  conveniente  continuar  persiguiendo  al  Virey  hasta  alojarle 
de  Popayan,  Maldonado  cometió  la  imprudencia  de  dar  sn  dicta- 
men diciendo  á  Pizarra  cque  Dios  le  habla  sacado  con  vida  de  la. 
cdesastrosa  expedición  de  la  Canela  aupa  antes:  y  que  elevado  ya 
«^  tanta  altura  su  nombre,  debía  pensar  en  dar  cuenta  al  Bey  del 
costado  de  las  cosas  del  Perú  para  justificar  su  causa  por  que 
«primero  que  todo  ora  atender  a  la  conservación*.  Este  brote 
de  sinceridad  de  Maldonado  casi  ocasiona  su  muerte,  bien,  que 
eos  los  tiranos  eJ  callar  suele  ser  tan  malo  coma  el  hablar. 

Sus  enemigos  observando  que  Pizarra  le  había  impuesto  silen^ 
ció,  aprovecharon  de  la  coyuntura  que  se  les  presentaba  para  pem 
flexlo.  Lie  atribuyeron  una  carta  de  letra,  disfrazada,  que  el  Li- 
la 
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•enriado  Rodrigo  Niño  arrojó  en  la  cama  de  Pizarro,  y  en  la  cual 
se  repetía  en  otro  lenguaje  lo  que  habló  Maldonado,  añadiendo 
otra»  frases  y  aconsejando  á  Pizarro  pidiese  perdón  al  Rey.  Irri- 
tado ©.  Gonzalo,  y  muy  croido  de  que  aquel  era  el  autor ,  tomo* 
parecer  a  varios,  y  todos  opinaron  que  semejante  desacato  debía 
castigarse.  Carvajal  fué  de  opinión  que  el  autor  de  la  carta  do- 
bla morir:  los  domas  adulaban  á  Pizarro,  y  teniendo  envidia  á 
Maldonado  por  sus  riquezas  deseaban  despojarlo  y  participar  de 
ellas. 

Preso  Maldonado,  Carvajal  quiso  precipitarle  por  una  ventana, 
y  lo  impidió  el  Licenciado  Bonito  Snarez  diciendo  sería  un  aten- 
tado deshonroso  y  de  malas  consecuencias.  Pizarro  para  conté* 
ner  á  Carvajal  que  hacia  de  Juez,  encargó  al  Licenciado  Cepeda 
y  al  Capitán  Martin  do  Robles  estuviesen  presentes  al  practicar- 
se» las  indagaciones  Maldonado  sufrió  tormento,  asegurando 
una  y  otra  voz  que  estaba  inocente.  En  momentos  tan- críticos 
barruntando  Hernando  Bachicao  y  el  Licenciado  León,  quien  po- 
día ser  el  autor  de  la  carta,  se  fijaron  en  Rodrigo  Niño,  cargaron 
sobre  él  con  sus  puñalee,  y  viéndose  Niño  en  peligro,  pidió  seguro 
de  la  vida,  y  acto  continuo  declaró  el  hecho  de  haberla  él  escrito 
con  la  única  mira  de  hacer  bien  á  Pizarro.  Este,  á  vista  de  tal 
resultado,  tuvo  la  nobleza  de  pedir  perdón  á  D.  Diego  Maldonado. 

Libre  de  tan  cruel  angustia,  esperimentó  cuando  no  lo  espera- 
ba, otra  tan  estraña,  como  la  anterior.  Estando  en  el  campamen- 
to* de  Gonzalo  Pizarro  cerca  de  Lima,  y  de  regreso  de  la  campaña 
de  Quito  en  quo  sucumbió  el  Virey  Vela,  Martin  do  Robles,  bajo 
secreto  y  por  ageno  conducto,  avisó  á  Maldonado  que  Pizarro  le 
iba  a  hacer  matar  con  acuerdo  de  sus  capitanes,  y  que  en  el*  acto 
se  pusiese  en  salvo.  Era  esto  enteramente  falsox  pero  Maldonado 
dándole  ^crédito,  fugó  con  su  capa  y  espada,  solo,  á  pré  y  de  no- 
che a  pesar  de  sus  68  años,  y  caminó  hasta  llegar  á  unos  cañave- 
rales en  que  cuidó  de  esconderse.  No  pudiéndo  permanecer  álll, 
se  sirvió  de  un  indio  que  lo  condujo  a  la  playa  é  hizo  una  balsa 
de  paja,  on  la  cuaf  montaren  ambos,  y  al  Hogar  á  uno  dolos  na- 
vios que  estaban  fondeados,  ya  la  balsa  iba  deshaciéndose,  por 
que  no  hablan  tenido  cordeles  con  que  asegurarla:  aquellos  bu- 
ques, esensado  es  decir  quo  no  pertenecían  al  partido  de  Pizarro. 
-  El  objeto  do-Roblos  al  engañar  a  Maldonado,  fué  todavía  mas 
original  que  la  misma  aventura  y  los  azares  que  este  caballero 
corrió  en  ella.  Robles  quería  venir  á  Lima  para  desertar  de  la 
causa  de  Gonzalo  Pizarro,  quien  habla  prohibido  que  sus  oficiales 
bajasen  á  la  ciudad  para  evitar  la  seducción  que  on  ella  se  ejerci- 
taba. Al  amanecer,  comunicó  a  Pizarro  la  fuga  de  Maldonado 
ofreciéndose  á  tomarlo,  pues  él  sabia  en  qué  parte  se  ocultaba  en 
Lima.  Pizarro  le  autorizó  para  verificarlo,  y  consintió  que  tra- 
jese en  su  compañía  alguuos  soldados  que,  como  él,  tenían  que 
evactiar  diligencias  en  la  capital.  Salió  Robles  del  campamento) 
llevándote  los  buenos  caballos  confiscados  a  Maldonado,  y  mar^ 
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thó  con  los  deaiae  hasta  Trujillo  donde  se  presentó  al  Licenciado 
Pedro  do  la  Gasea  Gobernador  enviado  por  el  JEtey. 

Gasea  venció  á  Pizarro  el  aüo  de  J548  en  la  batalla  de  Sacsa- 
huana,  y  Maldonado  vivía  tranquilo  en  el  Cuneo,  cuando  Fran- 
cisco Hernández  Girón  que  había  reunido  soldados  pira  la  con- 
quista de  los  chanchos,  intentó  sublevarse  on  1550.  Los  vecinos 
con  no  poco  trabajo  pudieron  hacerle  desistir  de  su  proyecto:  uno 
de  el  loa,  Maldonado,  que  con  otros  quedó  en  rehenes  entre  les  de 
Girón  mientras  éste  conferenciaba  con  el  Corregidor,  y  acordaba 
d  modo  de  arreglar  las  dasaveniencias. 

Maldonado  por  ser  ei  Regidor  nías  antiguo,  fué  nombrado  pata 
conducir  el  estandarte  real  en  la  defensa  de  dicha  ciudad,  en  cir- 
cunstancias de  haberse  revelado  en  Chuquisaca  y  Potosí  D.  Se- 
bastian de  Castilla  y  Vasco  Godinez.  Esto  aconteció  en  1552.  y 
en  el  mismo  año  quedó  restablecido  el  orden,  muriendo  los  dos 
caudillos  en  los  cambios  y  traicione*  qne  subsiguieron  á  aquel 
alzamiento. 

Francisco  Hernández  Girón,  mas  tardo  capitaneó  en  el  Cuzco 
otra  insurrección  de  mayor  trascendencia  y  que  produjo  abun- 
dantes desgracias.  Maldonado  militó  contra  ella  en  las  filas  del 
Mariscal  Alonso  do  Alvarado,  y  se  halló  en  la  batalla  de  Chu- 
quinga  que  en  1554  ganó  Girón  por  haberla  comprometido  indis- 
cretamente el  Mariscal  desoyendo  los  consejos  de  sus  capitanes. 
Maldonado  con  repoticion  le  instó  para  que  evitase  un  lance  de 
dudoso  éxito,  y  se  reunióse  al  ejército  real  cuyas  operaciones  di- 
rigían en  las  inmediaciones  de  Lima,  los  oidores  de  la  Audiencia 
que  gobernaba  el  Perú  desdé  que  regresó  a  España  el  Presidente 
D.  Pedro  de  la  Gasea. 

Girón  fué  en  breve  destruido  en  Pucará,  y  en  uno  de  los  en» 
cuentros  que  precedieron  ó  la  dispercion  do  sus  tropas,  recibió 
Maldonado  una  herida  que  no  pudieron  curar  los  cirujanos  y  con- 
servó abierta  diez  ó  doce  años  hasta  su  muerte.  Según  esto,  y 
conformo  1o  refiere  Garcisalo,  Maldonado  falleció  en  1564  ó  65 
siendo  visible  el  error  de  algunos  que  creon  dejó  de  existir  en 
1552;  pues  de  ser  así,  no  habría  concurrido  a  las  guerras  subsi*- 
guientes.de  lo  cual  dan  fé  los  antiguos  historiadores.  Coooeré 
Maldonado  con  una  erogación  pecuniaria,  á  la  fundación  del  hos- 
pital de  indios  del  Cuzco;  y  el  día  en  que  se  colocó  la  primera 
piedra  del  edificio,  puso  «debajo  do  ella  una  plancha  do  plata  en 
que  estaba  grabado  el  escudo  do  sus  armas.— Aüo  1556. 

Se  sepultó  á  Maldonado  en  la  Catodral  del  Cuzco  en  la  capilla 
y  «bóveda  que  á  sn  costa  hizo  su  hijo  D.  Juan  Arias  Maldonado. 

B.  Diego  Maldonado  tuvo  encomienda  de  indios  en  Andahnay- 
las  estimada  en  3,000  po^os  de  routa:  y  fundó  un  mayorazgo  con 
la  de  5,000  pesos  anuales,  en  Lima,  Cuzco  y  Nasca,  el  mismo  que 
hoy  posee  su  descendiente  D.*  Francisca  Salaxar  hija  de  D.  Ma- 
nuel Salaxar  y  Mansilla  y  de  D.»  Carmen  Pino  Manrique  natura- 
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les  de  Lima.    La  chácara  denominada  dol  Pino  á  la  inmediación 
de  esta  capital  es  parte  de  dicho  mayorazgo. 

Lo  poseía  á  principios  del  siglo  XVIII,  el  General  D.  Gaspar 
José  Arias  Maldonado,  Palomino,  Carrillo  del  Soto,  y  Rendon;  ca¿ 
sado  con  D.*  Ana  Apolinaria  de  Alarcon,  Ayala,  Ooaña  Hijar  y 
Mendoza.  Le  sucedió  D.»  Inés  Josefa  Arias  Maldonado  flijar  y 
Mendoza.  Alaroon  de  Ocaña,  hija  de  dicho  matrimonio;  y  que  casó 
con  D.  Francisco  José  Muñatones  do  Robles,  Flores  y  Sotomayor, 
nacido  en  Lima  el  cual  falleció  en  18  de  Diciembre  do  1737.  Si- 
guió el  Maestre  de  Campo  D.  Andrés  Francisco  de  Salazar,  Ro- 
bles, y  Arias  Maldonado,  A  larcon  de  Ocaña  también  de  Lima  ca- 
ballero de  la  orden  de  Calatrava,  Alcalde  ordinario  de  Lima  en 
1734.  quien  heredó  el  vínculo  que  fundó  su  8.°  abuelo  D.  Diego 
Maldonado.  Fué  hijo  del  Comisario  General  de  la  Caballería  Dé 
Andrés  Cayetano  de  Muñatones  y  Salazar,  y  de  D.a  Josefa  Casil- 
da de  Robles,  Sotomayor,  Alaroon  y  Ocaña. 

MALDONADO^D.  Jü±n— sobrino  del  anterior.  Cflcial  aguerri- 
do y  muy  aplicado  al  estudio  de  los  idiomas  del  país.  Después  de 
haber  servido  en  la  guerra  contia  Almagro  el  mozo,  se  hallaba 
resentido  por  que  se  oreia  merecedor  de  premios  que  no  alcanzó. 
Figuró  después  en  las  insurrecciones  de  D.  Gonzalo  Pizarro  y  D» 
Francisco  Hernández  Girón.  En  el  partido  de  éste  tenia  el  man- 
do de  cien  arcabuceros  con  los  cuales  se  pasó  al  bando  realista. 
Acabada  la  discordia  civil  con  la  caída  de  Girón  se  fué  á  vivir  al 
Cuzco  y  tuvo  una  propiedad  cerca  de  Limatambo.  Celebrábase 
en  este  pueblo  el  matrimonio  de  una  india  hermosa  de  quien 
había  vivido  apasionado.  Él  andaba  cazando  á  las  inmediaciones, 
cuando  notó  el  alboroto  motivado  por  un  tigre  que  apareció  cerca 
de  los  concurrentes  y  arrebatando  á  la  novia  la  llevó  consigo. 
Maldonado  puso  dos  balas  a  su  escopeta  y  fué  en  seguimiento  de 
la  fiera  á  la  cual  tuvo  la  buena  suerte  de  matar,  encontrando  ala 
mujer  ya  muerta.  La  impresión  que  le  causó  este  suceso  y  los 
desengaños  que  ya  esperimontaba  de  las  cosas  mundanas  le  deci- 
dieron á  vestir  el  hábito  de  San  Agustín  en  cuya  orden  profesó. 
Fué  un  frayle  ejemplar:  trabajó  en  las  conversiones  de  indios  de 
Cotabambas,  Omasuyos  y  Abancay  desde  1571  á  1575,  habiendo 
sido  Prelado  en  el  último  de  esos  lugares.  Murió  en  el  Cuzco  a 
los  21  años  de  Religioso. 

MALDONADO— Fe.  Francisco— Religioso  de  la  Merced.  Nació 
en  el  Cuzco  y  perteneció  á  una  familia  visible.  Pasó  á  España 
estudió  en  Salamanca  y  después  de  adquirir  gran  crédito  en 
diferentes  cargos  que  desempeñó  ascendió  á  General  de  la  orden 
en  cuyo  rango  se  conservó  31  años. 

MALDONADO— El  Dr.  Fret  D.  Fulgencio— Caballero  profe- 
so de  la  orden  de  San  Juan,  orador  notable,  muy  limosnero,  y  de 
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vida  ejemplar.  Nació  en  Lima  en  5  de  Abril  de  1586.  Viajó  por 
España*  Francia  ó  Italia.  Fué  capellán  del  Bey,  protonotario 
apostólioo.  Canónigo  de  Buenos  Aires  y  después  de  Arequipa, 
en  cuya  iglesia  ascendió  &  Chantre  en  21  de  Junio  de  1630.  Mu- 
rió en  28  de  Octubre  de  1661.  Está  enterrado  en  la  Becoleta 
de  Arequipa  de  que  ruó  fundador  en  1648,  gastando  90  mil  pesos 
y  donándole  su  librería  y  muchos  cuadros  de  pinturas.  Cooperó 
con  otros  30  mil  pesos  D.  Andrés  Peres  de  Castro  y  la  fábrica  de 
*ste  convento  se  verificó  en  la  antigua  hermita  de  San  Genaro  que 
en  1603  edificó  D.  Sebastian  Mosquera  con  permiso  del  Obispo 
del  Cuzco  Raya:  el  sitio  lo  dio  el  Dean  D.  Juan  Bautista  Agüi- 
to. £1  Chantre  Maldonado  construyó  una  de  las  naves  del  tem- 
plo de  San  Agustín  do  dicha  ciudad  por  los  años  1650:  tenia  ya 
empleados  50  mil  pesos  en  dotar  monjas,  casar  huérfanas,  soco- 
rrer monasterios  y  establecer  obras  pías. 

XALDOH  AD0— Fr.  Juan  Martin— Agustino,  natural  de  Lima» 
Dr.  en  Teología  en  la  Universidad  de  Avila  donde  hizo  sus  estu- 
dios, é  incorporado  después  en  la  de  San  Marcos  de  esta  capital* 
Estuvo  en  Boma  de  Definidor  y  Procurador  General  de  la  Pro- 
vincia Peruana,  y  allí  imprimió  en  romance,  un  memorial  enco- 
miástico de  los  sugetos  distinguidos,  y  de  los  sucesos  memorables 
de  dicha  provincia:  en  esta  obra  empleó  toda  la  belleza  de  su  elo- 
cuente pluma. 

MALDONADO  DE  SILVA— D.  Antonio— Catedrático  de  prima 
<de  leyes  y  tres  veces  de  decreto  por  oposición  en  la  Universi- 
dad de  San  Marcos,  Corregidor  de  Potosí  y  de  Lima.  Asesor  del 
Virey  Conde  de  Chinchón.  Escribió  un  libro,  que  salió  á  luz  en 
Lima  en  1646  dedicado  al  Virey  Marqués  de  Mancéra  intitulado 
«Sueño  de  Maldonado  y  Felipe  el  Grande  en  Jerusalem»  trataba 
<de  la  conquista  que  debían  hacer  los  cristianos  de  la  Tierra  Santa. 

MALDONADO  DE  SILVA— El  Bachiller  D.  Francisco.— 
Cirujano,  natural  de  Tuouman.  Fué  quemado  en  Lima  por  ju- 
Ülo  en  23  de  Enero  de  1689  en  el  sitio  denominado  el  Pedregal  & 
un  lado  del  camino  de  Amaneaos,  y  en  virtud  de  sentencia  del 
Tribunal  de  la  Inquisición.  En  el  auto  de  fé  celebrado  en  aquel 
dia  hubo  80  reos,  y  12  de  ellos  sufrieron  la  misma  pena  que  Mal- 
donado.  Cuéntase  que  antes  de  ir  al  suplicio  y  estando  los  con» 
donados  en  la  plaza  mayor  oyendo  sus  sentencias,  un  recio  vion- 
to  rompió  el  lienzo  que  daba  sombra  al  tablado;  y  que  con  ese 
motivo  dijo  baldonado,  edispone  esto  el  Dios  de  Israel  para  ver* 
me  cara  á  cara  desde  el  Cielo». 

JULDONADO—  D.  Pbdro.— Véase  Centeno  D.  Diego. 
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MALSONADO  Y  VERDUGO— D.*  Antonia  Lucia  bB—Naetó 
en  Guayaquil  en  12  de  Junio  de  1646.  Muerto  su  padre  D.  An- 
tonio Maldonado  y  Mendoza,  vino  al  Callao  eon  su  madre  D.* 
María  Verdugo  Gaytan,  quo  había  quedado  reducida  al  estado  de 
pobreza.  Casó  £).*  Lucia  con  D.  Alonso  Quintan  illa;  y  sin  cono- 
cimiento de  éste,  colectó  limosnas  con  la  mira  de  establecer  un 
beaterio  de  Nazarenas.  Ella  vivia  entregada  á  la  devoción  y 
austeridad,  y  su  marido  que  tenia  las  mismas  costumbres,  llegó,  á 
permitirla  que  tomase  hábito,  resolviéndose  él  á  encerrarse  en 
el  Convento  de  Descalzos;  pero  se  le  anticipa  la  muerte,  y  D.a 
Lucia,  ya  viuda,  entró  con  su  madre  ál  beaterio  que  ¿legó  á  for- 
marse en  el  Callao  en  un  sitio  que  donó  con  este  destino  el  Capi- 
tán D.  Francisco  Serrano.  Pasado  algún  tiempo,  graves  disgus- 
tos y  contradicciones  la  obligaron  á  trasladarse  á  Lima  (en  1681) 
y  se  retiró  al  de  Santa  Rosa  de  Viterbo,  donde  permaneció  solo 
un  año/ 

Ayudada  D.*  Antonia  del  Capitán  D.  Boque  Falcon,  que  pro- 
porcionó 12,000  pesos,  planteó  en  Lima  el  beaterio  el  año  de  1683 
en  la  casa  quo  fué  comprada  a  Fernando  Pérez,  junto  al  conven- 
tillo de  Monserrat.  Mas  por  los  años  de  1698  quedó  estinguidd  k 
consecuencia  de  haberlo  mandado  así  el  Consejo,  por  que  no  pre- 
cedió real  licencia  para  su  erección.  Años  después,  fundado  un 
beaterio  por  el  Capitán  D.  Sebastian  de  Antuñano,  se  acogieron 
á  él  algunas  de  las  beatas  que  andaban  dispersas:  D.*  Lucia  se 
incorporó  tambion,  y  ejerció  el  cargo  de  Superiora  que  había 
tenido  en  la  anterior  comunidad  bajo  el  nombre  de  Antonia  del 
Espíritu  Santo.  Su  fallecimiento  en  17  de  Agosto  de  1709  la  pri- 
vó de  la  satisfacción  de  ver  elevada  a  monasterio  la  casa  de  Na* 
«arenas,  proyecto  en  que  ella  empleó  mucho  esfuerzo  y  que  pos* 
teriormente  llegó  á  realizarse. 

D.*  Antonia  Lucia  Maldonado  mereció  la  mejor  aceptación  por 
sus  virtudes,  consagración  a  sus  deberes,  y  constancia  para  re* 
mover  los  obstáculos  que  se  le  opusieron  para  la  creación  del  bea- 
terio que  fué  objeto  de  sus  desvelos.— Véase  Antuñano,  D.  Se- 
bastian. 

MAlO  DE  MOLINA  T  ESPINÓLA- D.  MelchoA— natural  de 
Lima,  Marqués  de  Montorico,  caballero  de  la  orden  de  Calatrava* 
Brigadier,  Alcalde  ordinario  de  esta  ciudad  en  1723.  Acerca  de 
su  familia  puede  verse  él  articulo  Monterrico.  Sirvió  desde  su 
juventud  en  las  milicias,  y  en  1741  siendo  Coronel,  formó  un  re- 
gimiente do  inf autoría  con  motivo  de  la  venida  al  Pacífico  de  la 
escuadra  inglesa  del  Almirante  Anzon,  que  hostilizó  y  causó  gra- 
ves daños  en  la  costa  del  Perú.  Ascendido  D.  Melchor  a  Briga- 
dier mandó  en  1750  una  división  con  la  cual  marchó  a  Huarochi- 
ri  a  sofocar  un  levantamiento  do  los  indígenas  de  dicha  provincia 
que  ofendidos  y  desesperados  con  los  abusos  y  ostorsiones  del 
Corregidor  Villa  de  Moros,  le  mataron  do  una  manera  horrible  y 
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tártara.  Logro  el  Marqués  someterlos  y  pacificar  el  país  á  costa 
de  esfuerzos  y  de  no  poca  efusión  de  sangre,  tanto  en  los  ch  oques 
de  armas  que  empeñó,  cuanto  en  los  castigos  que  subsiguieron. 
— Yea$e  Manso,  el  Virey. 

MAHCEBA— Masques  dé— Véase  Toledo  y  Leyva,  Virey  del 
Perú. 

MANCO  IHCA  YÜP1KQÜI— hijo  de  Huaina-Capac,  hermano 
de  Huáscar  Emperador  del  Perú.  Era  el  legitimo  heredero  de  la 
monarquía;  y  cuando  los  españoles  después  de  dar  muerte  a  Ata- 
huallpa,  marchaban  á  posesionarse  del  Cuzco;  pensando  Manco  en 
que  no  habla  como  evitarlo,  resolvió  dejar  de  la  mano  todo  pre- 
parativo hostil,  y  presentarse  al  caudillo  Pizarro.  Esta  determi- 
nación causó  mucho  desagrado  a  los  nobles  que  le  rodeaban  y  Be- 
parándose  de  él,  lo  mismo  que  los  capitanes  y  principales  hom- 
bres de  guerra,  se  volvieron  al  Cuzco  é  intentaron  destruir  la 
ciudad  incendiándola.  El  conquistador  recibió  á  Manco  con  el 
mayor  agrado,  le  hizo  demostraciones  afectuosas,  y  adelantó  gen- 
te sin  perdor  instante  para  que  se  ocupara  de  impedir  el  progreso 
del  fuego,  como  se  hizo  á  costa  do  activo  trabajo.  Los  indios  se 
hablan  apresurado  á  estraer  las  vírgenes  y  las  riquezas  del  tem- 
plo del  Sol:  ocultaron  muchos  objetos  de  oro  y  plata,  llevándose 
en  seguida  cuantos  pudieron  al  retirarse  á  las  sierras  interiores. 
Quedó  el  Cuzco  escaso  de  habitantes,  entregado  casi  á  solo  ancia- 
nos y  personas  cuya  salida  era  impracticable. 

Pizarro  entró  en  la  ciudad  en  Marzo  de  1534  {no  en  Octubre  co- 
mo dice  el  cronista  Herrera)  y  manifestó  á  los  indios  de  mas  ran- 
go que  cpues  nunca  fué  la  intención  del  Bey  quitar  a  los  señores 
cde  sus  señoríos  y  propiedades,  le  parecía  que  siendo  Manco  el 
cmas  legitimo  sucesor  del  imperio  como  hijo  do  Huaina  Capac,  le 
cdebian  aceptar  por  inca».  Y  como  al  oír  estas  declaraciones  al 
falaz  guerrero,  cuyas  miras  é  intenciones  nadie  penetraba  nunca, 
todos  se  mostraron  muy  satisfechos  y  contentos,  y  sin  esperar 
recibió  Manco  dol  mismo  Pizarro  la  borla  ó  insignia  imperial,  y 
se  cubrió  con  ella  á  los  18  años  do  edad,  con  las  ceremonias  acos- 
tumbradas por  sus  predecesores.  Después  de  esta  burla  llena  de 
aparente  cordialidad  y  aparato,  se  puso  en  marcha  Pizarro  con  la 
tropa  que  eligió,  dejándolos  alucinados  y  bajo  la  vijilancia  de  su 
hermano  Juan  Pizarro,  a  quien  entregó  una  fuerza  escogida  para 
guardar  el  Cuzco.  En  esta  ocasión  el  Conquistador  bajo  á  la  cos- 
ta, y  se  ocupó  de  trasladar  la  nueva  capital  de  Jauja  al  Valle  del 
Rlmao  en  que  autorizó  la  fundación  de  la  ciudad  de  Lima. 

Al  regreso  de  D.  Francisco  Pizarro  al  Cuzco,  Manco  Inca  pasó 
á  verle  con  marcada  alegría,  y  se  abrazaron  como  dos  buenos  ami- 
gos: pero  uno  y  otro  trataban  de  engañarse,  por  que  la  buena  fó 
no  podia  acompañarlos,  estando  de  por  medio  intereses  intransi- 
gibles.    El  Inca  demandaba  al  Gobernador  el  cumplimiento  de 
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su  compromiso:  quería  entrar  en  el  ejercicio  de  su  soberanía;-  y 
Pizarro  le  presentaba  escusas  ingeniosas  para  entretener  sus  es- 

Seranzas.  Por  entonces  se  mitigaron  en  apariencia  las  desazone* 
o  Pizarro  y  Almagro,  y  quedó  convenido  que  este  marchase  á 
Chile.  Pero  el  espíritu  de  partido  habla  contaminado  á  los  in- 
dios, dividiéndose  las  afecciones  de  ellos  entre  ambos  caudillos 
españoles,  que  á  lo  que  se  veia,  na  podian  unirlos  por  mas  que 
trabajaran  para  lograrlo.  Un  caso  bastante  estraño  empeoró  las 
circunstancias:  Manco  pretendió  que  un  soldado  español  matas» 
¿  un  indio  notable  enemigo  suyo,  dando  por  causal  que  era  adie- 
tó á  Pizarro,  y  decidido  enemigo  de  D.  Diego  Almagro.  Los  dea 
capitanes  juntaron  á  los  indios  de  mas  valer  para  obligarlos  á  la 
concordia:  paso  que  salió  fallido,  porque  el  mal  ejemplo  cundía 
tan  a  prisa  como  la  corrupción  ae  sas  dominadores.  En  esto  u* 
hermano  de  Manco  todavía  muy  joven  reprendió  con  vehemencia, 
a  algunos  señores  que  estaban  en  la  reunión,  porque  al  hablar 
con  el  Inca  no  lo  hacían  de  rodillas,  según  la  nsansa  del  imperto^ 
Advirtiólo  Pizarro,  que  alterado  amenazó  al  jó  ven  principe,  y 
con  esto  la  armonía  quedó  mas  turbaba  entre  el  Inca  y  sus  parien-* 
tos  de  los  cuales  muchos  se.  retiraron  negándose  á  todo  ayeni^ 
miento. 

Sucedió  en  seguida  que  un  indio  intérprete  de  Pizarro  increpó 
con  atrevimiento  al  Inca  su  amistad  hacia  Almagro:  al  lado  de 
este  se  hallaba  el  célebre  lenguaraz  conocido  por  Felipillo,  cuya, 
familiaridad  con  Manco  era  de  todos  sabida,  y  daba  campo  á  so»-, 
pedias.  Estos  dos  intérpretes  inquietaban  á  los  indios,  y  cada 
uno  les  repetía  que  su  amo  ó  patrón  era  el  verdadero  Gobernador 
que  habla  de  prevalecer.  A  Manco  no  lo  dejaban  solo,  y  en  so* 
misma  habitación  dormían  dos  ó  tres  castellanos:  una  noche  le 
cogió  de  tal  modo  el  miedo,  que  se  fpé  sin  ser  sentido  á  casa  da 
Almagro,  con  cuyo  motivo  le  saquearon  la  suya.  Almagro  mandón 
decir  á  Pizarro  que  por  ciertas  cosas  que  le  dijeron  loe  intérpre- 
tes se  había  ido  á  refugiar  allí,  ocultándose  debajo  dcsu  cama;  y 
que  le  suplicaba  no  lo  atemorizasen,  y  se  castigara  á  los  que  aca« 
baban  de  robarle.  El  Inca  quedó  muy  ofendido,  y  mucho  mas  de 
que  Pizarro  se  desentendiese*  de  todo.  Esto  pasó  en  Abril  de 
1535  cuando  los  peruanos  cosechaban  Iob  jrranoa  y  daban  gracia* 
on  sus  adóratenos,  durante  ocho  dias,  pidiendo  igual  abundancia, 
para  lo  venidero. 

Pizarro  regresó  a  la  nueva  ciudad  de  Lima  dejando- á  Almagra 
en  viaje  para  Chile,  y  á  su  hermano  Juan  Pizarro  gobernando  en 
el  Cuzco.  Manco  Inca  era  soberano  en  el  nombre,  y  los  indios 
cuando  todo  tenia  aspecto. tranquilo,  tramaban  una  rebelión  pro» 
movida  y  agitada  por  el  gran  Sacerdote  Villac»Uma  que  aunque 
marchó  acompañando  á  Almagro  lo  abandonó  en  Jujui  y  se  re* 
fresó.  El  resentido  Manco  convocó  á  los  hombres  principales  da 
dentro  y  fuera  del  Cuzco,  y  les  habló  haciendo  una  reseña  de  laa 
desventuras  del  país,  de  la  esclavitud  a  que  estaban  co^ó^nirilas, 
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siendo  viles  instrumento*  do  la  codicia  y  tiranía  de  los  estrafíos. 
Los  exortó  eficazmente  para  que  se  uniesen  a  fin  de  recuperar  su 
libertad,  salvando  á  sus  mujeres  é  hijas  de  la  afronta  que  a  ellos 
humillaba.  Todos  á  una  le  prometieron  que  se  sacrificarían  por 
su  patria  y  su  rey,  estando  proutos  ti  obedecer  cuanto  les  inan^ 
dase. 

Manco  hizo  salir  muchos  agentes  para  preparar  las  cesas  en  di^ 
versos  puntos,  y  él  fugó  do  noche  de  la  ciudad,  llevado  en  andan 
y  escoltado  por  crecido  numero  de  sus  subditos.  Era  imposible 
que  no  lo  descubriesen  los  españoles,  quienes  tenian  de  su  parte, 
á  los  indios  llamados  yanaconas,  que  á  salvo  de  su  antigua  suje- 
ción, les  servían  con  la  mayor  bajeza,  avenidos  con  los  forasteros 
para  conservar  soltura  y  licenciosidad.  Estos  denunciaron  la 
cautelosa  marcha  de  Manco,  y  Pizarro  envió  a  su  hermano  Gonzalo 
con  tropa  de  confianza  a  persoguirlo  y  á  hacerlo  volver  al  Cuzco 
Los  que  so  encontraban  en  oi  camino  fíugian  absoluta  ignorancia 
negándose  á  dar  noticia  alguna:  Gonzalo  on  vano  martirizó  a  un 
incoo  notable  atándolo  con  una  cuerda  por  las  partes  genitales, 
Pero  apesar  de  todo,  y  de  haberse  ocultado  el  Inca,  on  unos  jun- 
cales, los  castellanos  lo  apresaron  y  condujeron  á  la  ciudad.  A 
las  sentidas  reconvenciones  de  Juan  Pizarro,  contestó  Manco  que 
Almagro  lo  habla  llamado,  y  que  iba  en  su  seguimiento  sin  mas 
designio  que  juntarse  con  él.  Con  esta  falsedad  creyó  sincerar-' 
se;  cuando  era  evidente  que  habla  mandado  emisarios  á  Chile  pa- 
ra que  matason  á  Almagro,  y  para  quo  la  indiada  que  Hoyó  en  sn 
compañía  se  levantaso  contra  los  ospafíolcs, 

Corto  tiempo  habla  corrido  cuando  el  inca  huyó  nuevamente^ 
dirigiéndose  A  las  sierras  nevadas  do  la  parte  oriental:  y  por  so- 

Sunda  vez  alcanzado  por  Juan  Pizarro,  fué  traído  al  Cuzco,  don- 
o  le  mantuvo  bajo  buena  custodia,  considerando  ouanto  impois 
taba  conservarlo  para  garantía  do  la  sumisión  de  los  indios,  &Qn 
gun  las  prevenciones  hechas  por  oi  Gobernador.  Los  indios  ex- 
cusando la  fuga  de  su  señor,  la  atribuian,  á  1q  mucho  que  le 
molestaba  Pizarro  para  que  lo  proporcionan*  cantidades  de  oro, 
fisperi mentaron  gran  pesar  por  la  prisión  de  Manco,  y  C04  roga- 
tivas, ayunos  y  sacrificios,  clamaban  por  su  libertad. 

Pedro  Martin  de  Moguor  se  hallaba  eu  un  pueblo  del  interior 
que  se  le  habla  dado  en  encomienda:  los  indios  lo  asesinaron,  y 
temerosos  del  castigo,  se  hicieron  fuertes  en  una  altura  quo  los 
Españoles  titularon  el  peñol  ó  peñón.  Era  oso  punto  inespugna- 
WQi  J  conociéndolo  así,  so  valieron  de  traidores,  después  de 
arrancar  al  inca  preso,  orden  para  quo  aquellos  se  rindiesen.  Las 
intimaciones  y  amenazas  se  hicieron  inútilmente:  la  falta  de 
Agua  les  precisaba  ya  á  entregarse,  mas  no  lo  ejecutaron  porque, 
les  favoreció  una  inesporada  y  copiosa  lluvia.  Gonzalo  Pizarro. 
pjdió  a  su  hermano  mas  gente:  los  ataques  oran  infructuosos  por 
la  multitud  de  piodras  que  desgalgaban  de  aquolla  eminencia, 
jíanco  envió  un  capitán  do  los  Orejones  para  quo  ordenara  de  su 
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darte  á  los  sublevados  se  sometiesen  inmediatamente:  el  comisio- 
nado les  previno  lo  contrario;  y  como  lo  entendiesen  los  españo- 
les, Juan  Pizarra  lo  biso  quemar.  £1  temor  aconsejó  a  Mauca 
repetir  el  mandato  por  medio  de  otro  agente  que  fué  el  valeroso 
Paurará  inca:  éste  pidió  á  Pizarro  cuatro  españoles  que  se  afei- 
taron y  pintaron,  tomando  ol  traje  do  indios,  los  cuales  escon- 
diendo sns  arma»,  subieron  por  senda  difícil  con  ol  orejón  que 
manejó  el  engaño:  conseguida  la  entrada,  dieron  la  señal  de  auxi- 
lio, y  al  oiree  penetró  fuerza  competente,  que  tomó  la  posición 
con  horrorosa  mortandad  de  indios.  Los  cuatro  audaces  caste- 
llanos que  se  sirvieron  del  disfraz,  fueron  Mancio  Sierra  de  Le- 
guizamo,  Francisco  Villafuerte,  Podro  del  Barco  y  Juan  Floros: 
el  atrevido  Paurará  fue  muerto  a  golpes  en  la  nocturna  rofriega. 
En  el  saco  se  encontraron  solo  cinco  mil  castellanos  de  oro,  que 
de  común  acuerdo  fueron  cedidos  para  la  fábrica  de  la  iglesia  del 
Cuzco. 

Habiendo  regresado  do  España  Hernando  Pizarro,  el  Goberna- 
dor le  mandó  al  Cuzco  de  bu  teniente  y  justicia  mayor.  A  su  lle- 
gada puso  en  libertad  a  Manco  Inca  contra  el  parecer  de  sus  her- 
manos Juan  y  Gonzalo:  on  agradecimiento  le  hizo  aquel  un  riquí- 
simo presente  de  oro.  Principiaron  sin  tardanza  los  conciliábu- 
los secretos,  y  las  combinaciones  revolucionarias:  los  indios  recor- 
daban los  encargos  de  su  gran  Sacerdoto,  animándose  con  ver 
muy  reducido  el  numero  do  los  castellanos,  á  causa  de  la  crecida 
fuerza  que  se  ausentó  con  Almagro.  Manco  ofreció  á  Hornando 
una  estatua  de  oro  de  su  padre  que  tenía  rosorvada  en  un  punto 
distante  cuatro  leguas:  y  para  que  so  la  trajera  le  permitió  ir  per- 
sonalmente con  dos  soldados  do  custodios.  Tarde  le  posó  á  Her- 
nando haberlo  hecho;  y  para  remediarlo,  fué  on  su  alcance  con 
70  caballos  para  sacarlo  de  Calca  donde  se  supo  estaba,  después 
de  despedir  á  dichos  guardianes.  AHÍ  existía  numerosísima  in- 
diada en  actitud  de  guerra:  y  dando  sobro  Pizarro  repetidos  ata- 
ques, lo  obligaron  con  una  seria  persecución  á  que  se  encerrase 
en  el  Cuzco  (1535).  Acudieron  de  improviso  miles  de  indios  mas, 
y  siendo  general  el  levantamiento,  la  ciudad  quedó  cercada  por 
200,000,  abriéndose  sangrientas  hostilidades:  los  españoles  oran 
únicamente  170,  y  mas  de  10C0  naturales  dispuestos  á  ayudarlos 
en  su  defensa. 

El  gran  Villac-Uma  después  de  mover  ol  país,  se  habla  apode- 
rado de  la  célebre  fortaleza,  y  los  indios  fueron  ganando  callos,  y 
formando  zanjas  y  parapetos:  asi  penetraron  osados  hasta  apo- 
derarse de  una  casa  en  que  los  españoles  trataban  do  hacerse  mas 
fuertes.  Luego  tomaron  ol  arbitrio  de  entrabar  y  detener  los  ca- 
nal los  con  lazos  en  cuyos  ramales  acomodaban  piedras  á  manera 
fie  bolas.  Para  mover  las  cabalgaduras  asi  aprisionadas,  necesi- 
taban los  infantes  cortar  con  trabajo  aquellos  torzales  de  cuero. 
Era  tan  perentorio  el  riesgo  de  porecor  bajo  una  granizada  de  pie- 
dras, que  los  españoles  desesperados,  se  arrojaron  sobre  las  trin- 
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theras  destruyéndolas  furiosos,  y  recuperando  La  plaza  y  las  ca- 
llen hasta  volver  a  dominar  la  mayor  parto  do  la  ciudad.  Em- 
prendieron acometer  a  la  fortaleza,  y  aunque  lucliaron  con  ardor 
el  éxito  no  fué  muy  favorable:  viendo  también  que  el  fuego  de- 
voraba barrios  entoros,  estuvieron  los  cast olíanos  casi  determina* 
dos  á  abandonar  la  ciudad.  J  nan  Pizarro  persistió  en  sus  esfuer- 
bos  contra  ia  fortaleza,  y  cuando  no  lo  faltaba  mas  que  tomar  los 
torreones,  recibió  una  torrible  pedrada  on  la  cabeza,  que  lo  dejó 
sin  sentido,  y  murió  algunos  dias  después.  H ornando  entonces 
se  lañad  resueltamente  a  un  serio  y  decisivo  ataque:  el  furor  de 
toe  españole*  no  tuvo  limito:  mataron  mas  de  mil  indios,  y  aso- 
ciando los  hechos  mas  valerosos,  cou  sus  industriosos  arbitrios, 
consumaron  su  obra  quedando  dueños  por  completo  do  aquel  co- 
loso que  so  tenía  por  irreducible.  Hernán  Sánchez  fué  el  prime- 
ro que  escaló  un  torreón,  y  batiéndose  como  un  frenético,  dio 
tiempo  para  que  otros  le  siguieran  é  imitaran. 

En  tanto  que  tamañas  coBas  acaocian  en  el  Cuzco,  el  Gober- 
nador D.  Francisco  Pizarro  so  defondia  on  Lima  do  un  podero- 
so ejército  do  indios  que  lo  puso  eu  gravísimo  conllicto,  y  que 
opero  por  mandato  de  Manco-Inca  en  concierto  con  los  del  Cuzco. 
Pizarro  salió  triunfante  de  sus  batallas,  bien  que  a  costa  de  una 
gran  efusión  de  sangro:  fueron  muchos  los  espaúoles  muertos  por 
loe  indios  en  los  caminos  y  lugares  apartados:  nadie  podía  transi- 
tar libremente;  y  así  el  Gobernador  ignoraba  lo  sucedido  en  el 
Cuzco,  y  sus  normanos  allí  nada  sabían  de  Lima. 

Hernando  Pizarro  fué  con  parto  de  su  caballería  al  Valle  do 
Yncay,  residencia  do  Manco -Inca  quo  se  habla  fortificado:  tu- 
vo que  retirarse  dospnes  do  tromondos  combates,  y  no  cesaron  dé 
ocurrir  otros  en  quo  Gonzalo  Pizarro  y  Gabriel  de  Hojas  hicieron 
enormes  destrozos  on  los  ompocinados  indios.  Manco  había  habili- 
tado á  muchos  con  las  armas  de  los  españoles  prisioneros,  y  obli- 
gado á  estos  a  que  le  fabricasen  pólvora  para  usar  -  las  de  fuego 
que  ya  manejaban  algunos  délos  suyos.  Eu  esta  guerra  general, 
y  en  los  diez  meses  del  sitio  del  Cuzco,  perecieron  3ÜÜ  espa- 
ñoles y  no  pocos  miles  do  indios.  El  Gobernador  envió  una  grue- 
sa columna  al  mando  doD.  Alonso  Al  varado  para  socorrer  a  sus 
hormanos:  mas  tardó  mucho  tiempo  on  Jauja  malogrando  los  pla- 
nes de  aquel. 

D.  Diego  Almagro  no  qui.<o  permanocer  en  Chile,  y  retirán- 
dose por  el  dosiorto  do  Atacama  so  vino  a  Aroqnipa:  renovó  bus 
relaciones  con  Manco,  y  ésto  disculpándose,  le  aseguró  que  habla 
fugado  y  emprendido  la  guerra  porquo  después  do  dar  mucho  oro 
a  Hernando,  le  hostigaba  para  que  le  proporcionase  mas,  cuando 
ya  no  tenia  como  complacorlo.  Yon  cfocto,  lo  había  entregado 
para  el  Key  tanto  oro  y  plata,  quo  opinan  varios  escritores  ten- 
dría el  valor  do  mas  do  dos  mi  liónos.  Almagro  exigió  dé  Mancó 
suspendiese  las  hostilidades  hasta  quo  con  él  so  entendiera,  sien- 
do cierto  que  se  lo  vio  dar  disposiciones  para  atreguar  la  lucha 
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activa.  Hernando  Pizarro  receloso  de  esta  novedad,  y  temiéndo- 
lo todo  de  la  vuelta  do  Almagro,  mandó  un  mensajero  á  Mano* 
para  decirle  no  ajustaso  paz  con  D.  Diego  poique  el  verdadero 
señor  era  D.  Francisco  Pizarro.  El  inca  le  contradijo,  afrontan* 
dolo  la  mentira,  y  1»  falsía  con  quo  le  trataba;  y  al  despachar  en 
contestación,  hizo  que  al  agente  se  le  cortase  un  dedo  de  la  mano 
derecha.  Luego  pidió  á  D»  Diego  Almagro  una  entrevista  en 
Yucay,  mas  desconfiando  éste  de  la  buena  té  que  aparentaba  Man- 
co, le  envió  primero  al  capitán  Rui  Diaz  con  dos  compañeros,  á 
quienes  retuvo  sin  consentir  juinas  quo  volvieseu;  antes  bien 
permitió  le  rapasen  y  le  burlasen  atado  á  un  palo.  Entre  tanto 
Almagro  avanzó  á  Urcos  con  bub  tropas,  y  conservó  siempre  á  au 
lado  al  inca  Paullu  hermano  de  Manco.  Almagro  se  resolvió  por 
último  á  ir  á  Yucay;  pero  le  atajó  en  ol  camino  numerosa  fuerza 
de  indios.  Manco  no  efectuóla  entro  vierta;  y  sospechó  do  los  de 
Almagro,  al  saber  quo  hablaban  y  se  abrazaban  amigablemente 
con  Hernando  y  los  suyos,  en  diferontes  encuentros  y  esplicaeio- 
nes.  El  inca  y  sus  consejeros  ontondiorou  quo  los  castellanos  de 
uno  y  otro  partido,  eran  bus  natural  os  enemigos;  y  que  siendo 
probable  se  aviniesen,  debían  ellos  sor  muy  cantos  para  no  aluci- 
narse. Manco  ya  al  descubierto  rompió  con  Almagro,  é  hizo  que 
su  ejército  lo  atacaso;  mas  el  resultado  le  fué  adverso,  y  que- 
brantadas sus  tropas  y  rotas,  desistieron  de  su  intento,  y  se  ale- 
jaron escarmentadas. 

En  el  artículo  de  Almagro,  hemos  roforido  quo  no  pudo  haber  - 
convenio  alguno  con  los  Pizarros,  y  el  modo  como  D.  Diego  se 
apoderó  del  Cuzco,  sosteniendo  quo  dicha  ciudad  pertenecía  y  es- 
taba en  el  territorio  de  su  gobernación.  Después  de  la  victoria 
de  Abancay,  en  que  Almagro  derrotó  la  fuerza  de  D.  Alonso 
Al  varado,  fue  resuelto  por  D.  Diego  bajar  á  la  costa,  para  que  la 
razón  ó  las  anuas  dieran  fin  á  la  cuostion  con  el  Gobernador  Pi- 
zarro. Y  habiendo  determinado  que  ante  todo  se  destruyese  al 
Inca  Manco,  se  puso  en  marcha  el  General  D.  Rodrigo  Orgoñez, 
con  200  buenos  soldados  de  infantería  y  caballería  en  dirección  ai 
valle  de  Amayabamba  donde  aquel  se  hacia  fuerte,  desde  que  so 
retiró  de  Yucay  jtóra  consultar  su  mayor  segundad.  Grandes 
dificultades  venció  Orgoñez,  merced  á  su  intrepidez  y  destreza, 
para  destruir  trincheras  y  obstáculos  apoderarse  de  una  posición, 
luego  de  otras,  atropellando  y  diezmando  á  los  irreducibles  in- 
dios que  dispersos  huían  desengañados  por  variadas  sendas.  El  co- 
mandante español  que  no  sabia  reposar,  fué  uno  de  los  mayores 
soldados  de  esa  época,  por  lo  grande  de  su  ánimo  ó  inteligencia! 
pasó  un  rio  acometió  súbitamente  á  Manco  que  se  internaba  con 
velocidad  á  un  ultimo  refugio  huyendo  casi  solo:  no  hubo  ya  per- 
secución posible,  y  Orgoñez  se  retiró  al  Cuzco  llamado  por  Alma- 
gro: de  su  orden  soltó  a  los  prisioneros  dejando  muchos  muortoe, 
y  habiendo  rescatado  á  Huí  Díaz  y  sub  dos  compañoros. 
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Las  primeras  diacenciones  con  el  Inca  habían  llegado  a  noticia 
del  Bey,  qnien  le  escribió  ofreciéndole  medios  para  que  pasase 
una  vida  cómoda,  con  tal  que  se  aquiotase;  y  ordenó  se  le  atraje- 
se osando  con  él  de  benignidad  y  dulzura.  Pero  Manco  Inca  se 
internó  por  los  Andes,  y  convencido  de  su  impotencia,  se  mantu- 
vo retraído  y  ocupado  de  solo  conser vareo  en  unión  de  sus  muje- 
res y  de  algunos  que  le  rodeaban:  no  así  Villao-Unia  que  perma- 
necía vagando  y  ocultándose  a  menos  distancia  del  Cuzco.  Las 
armas  de  Almagro  no  fueron  felices:  el  triunfo  de  Hernando  Pi- 
zarro en  la  batalla  de  las  Salinas,  le  causó  la  muerte  a  que  su  ri- 
val le  condenó  (1538). 

Llegado  al  Cuzco  el  Gobernador  D.  Francisco  Fizar  1*0  mandó 
tropa  á  la  montaña  para  ver  forma  de  tomar  al  Inca.  111  en  Sua- 
rez  de  Carvajal,  que  la  conducía  bajo  sus  órdenes,  hizo  adelantar 
a  un  capitán  Villadiego  para  que  le  sorprendiera.  Llevó  éste  90 
infantes,  mas  no  logró  su  intento,  porque  le  rodearon  muchoB  in- 
dios y  los  soldados  estaban  rendidos  de  cansancio  en  terreno  des- 
ventajoso: pereció  Villadiego,  murieron  también  otros,  y  del  res- 
to no  escaparon  mas  que  seis  de  quedar  prisioneros.  Otras  ten- 
tativas hizo  el  Marqués  Pizarro  por  medio  de  su  hermano  Gonza- 
lo, y  aunque  éste  atacó  varias  veces  con  buen  é^ito,  nada  hubo 
decisivo:  Manco  en  bus  apuros  anunciaba  desear  la  paz;  pero  sus 
dichos  no  eran  sinceros,  y  continuaba  agresivo  y  hostil.  £  nuna 
de  sus  alternativas  dáó  muerte  a  dos  criados  de  Pizarro  qiie  de 
parte  de  éste  le  presentaron  unos  regalos.  £1  Marqués  compren- 
dió que  las  protensiones  del  Inca  no  podían  ya  renovarse,  y  que 
sus  desengaños  lo  acercaban  a  un  estado  de  completa  nuli  dad: 
dejó  el  Cuzco  y  sé  vino  á  la  capital  donde  le  asaltó  la  muert  a  por 
mano  de  ios  partidarios  de  Almagro,  que  le  sacrificaron  á  su  fe- 
rocidad y  venganza  (1541). 

£1  Bey  recomendó  mucho  al  Gobernador  D.  Cristo  val  Vaca  de 
Castro  el  avenimiento  sólido  que  quería  se  celebrase  con  el  Inca, 
y  aun  que  se  le  remitiera  á  España.  Bien  advertiría  qu  e  prolon- 
gada la  lucha  con  los  indios,  podría  sobrevenir  algún  impensado 
fracaso  estando  los  españoles  divididos  y  entregados  al  delirio  de 
sus  indignas  pasiones  anárquicas.  Manco  imaginó  que  de  la 
muerte  del  Marqués  surgirían  sucesos  provechosos  á  su  causa:  se 
puso  en  relación  con  Almagro  el  mozo  ponderando  su  odie  á  les 
Pizarras:  y  -cuando  Vaca  triunfó  en  la  batalla  de  Chupas  {1542) 
el  Inca  mostró  sentimiento  y  anheló  que  Almagro  se  le  uniese  en 
la  montaña.  Insistiendo  el  Rey  en  su  propósito,  dio  al  Virey 
Blasco  Nnñez  Vela  instrucciones  iguales  á  las  que  recibió  Vaca 
con  respecte  al  Inca  Mancos  •     .  s 

Cuando  éste  vio  que  Gonzalo  dejando  él  Cuzco  se  venia  á  Li- 
ma dispuesto  contra  dicho  Virey,  juzgó  habla  llegado  la  vez  de 
sacar  ventaja  de  la  discordia  que  menoscababa  el  poder  español; 
y  mas  que  á  prisa  reunió  gente  y  salió  del  retiro  con  el  fin  de 
«ocupar  el  Cuzco.    Faltando  tropa  y  los  caballos  que  infundid 


Digitized  by  LjOOQ  iC 


134  MAN 

pavor  á  los  indios,  los  vecinos  so  juntaron  armados  para  la  defen- 
sa y  haciendo  uso  de  las  yeguas  montaron  en  ellas  hasta  loa  cléri- 
gos provistos  de  lanzas.  Manco  desde  luego  dañó  en  sus  marchas 
íi  cuantos  oast olíanos  encontró,  quitándoles  sus  pertenencias  y 
matándolos.  £1  conservaba  á  su  lado  á  Diego  Mondes,  Francis- 
co Barva,  Gómez  Pérez,  Cornejo  y  Monroy  que  á  la  caida  da  Al- 
magro habían  huido  á  los  Andes  é  implorado  su  protección* 
Manco  oyendo  á  Méndez  que  el  Virey  disponia  de  gruesas  tuer- 
zas, confundiría  íi  Gonzalo,  y  seria  dueño  del  país,  se  decidió  á 
pedir  la  paz  á  Blasco  Nuñez  por  conducto  del  mismo  Méndez. 
Pero  el  voluble  y  descontiado  Inca  suscitó  varias  dudas  y  cuestio- 
nes, que  lo  enfadaron  á  tal  punto  que  mandó  matar  á  aquellos 
refugiados  españoles.  Estos  usaron  de  sus  anuas  defendiéndose 
con  bravura,  y  Gómez  Pérez  hizo  morir  -X  Manco  bajo  los  golpes 
de  su  espada:  la  multitud  inmoló  á  los  cinco  españoles  citados, 
tomó  la  fuga,  y  se  diseminó  aterrorizada  con  tan  espantosa  tra- 
gedia (1544). 

Garcilaso  la  reñere  de  muy  distinta  manera:  dice  que  el  Inca 
en  su  retiro  aprendió  k  jugar  á  las  bochas,  y  se  entretenía  en  es- 
te ejercicio  con  Gómez  Pérez,  el  cual  era  por  nado  disputador,  par- 
ra tener  siempre  razón  en  los  lances  y  accidentes  dudosos  del  jue- 
go. Que  Manco  ofendido  un  día  de  los  descomedimientos  de  Pé- 
rez, le  dio  una  puñada;  y  que  éste  le  descargó  tal  golpe  en  la 
cabeza  con  una  bola,  que  al  instante  cayó  sin  vida,  cuyo  caso  gra- 
ve y  escandaloso  causó  la  muerte  de  los  demás  españoles  que  allí 
se  hallaban.  Cuenta  el  mismo  Garcilaso  que  por  esta  desgracia 
no  se  ajustó  un  arreglo  de  paz  entre  el  Virey  Vela  y  Manco  Inca: 
que  éste  habla  enviado  á  Lima  en  misión  especial  á  los  españoles 
Diego  Méndez  y  Gómez  Pérez,  y  que  el  Virey  prestó  su  allana- 
miento á  los  deseos  dol  Inca:  creemos  no  hubo  tiempo  para  esto 
último  que  los  demás  autores  no  traen  á  consideración,  y  aun  la 
venida  de  tales  emisarios  no  la  tenemos  por  verdadera. 

MINCHA  Y  TELASCO— D.  Fray  Cristóval  dk  la— natural 
de  Lima.  Religioso  dominico  hijo  del  Capitán  D.  Cristóval  de  la 
Mancha  y  Ve  lasco  y  de  D.a  María  de  Contreras.  Lector  en  Teo- 
logía en  el  Convento  dol  Cuzco  y  predicador  distinguido.  Sirvió 
de  doctrinero  12  años  en  varios  pueblos.  Pasó  de  Procurador  de 
su  provincia  á  Madrid  y  Soma:  fué  calificador  dol  Consejo  Supre- 
mo de  la  Inquisición  en  aquella  Corte.  Regresó  á  América  con 
la  comisión  de  visitar  las  iglesias  de  Chile,  se  le  eligió  Obispo  de 
Buonos  Ayros  en  31  de  Agosto  de  1654  y  le  consagró  en  Lima  el 
Arzobispo  D.  Pedro  Villagomoz.  El  maestro  Gil  González  Dávi- 
la,  en  el  Teatro  Eclesiástico  de  las  indias  dice  que  fué  presentado 
para  Obispo  dol  Paraguay  en  3J  do  Agosto  de  1641.  Aunque  Juan 
Navarro  dio  á  luz  un  libro  en  el  cual  está  el  testimonio  de  la 
erección  de  17  parroquias  hecha  en  la  diócesis  dol  Paraguay  por 
este  Obispo  on  22  de  Diciembre  de  1G49,  tal  vez  lo  hizo  con  solo  el 
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carácter  do  Visitador.  Según  el  historiador  de  la  orden  do  Santo 
Domingo  Fr.  Juan  Melendez,  se  bailaba  Fr.  Cristo  val  en  el 
Obispado  de  Buenos  Ay  res  por  los  anos  1073  aunque  en  el  Diccio- 
nario de  Alcedo  aparece  que  falleció  en  1658:  esta  ultima  noticia 
lacreemos  equivocada. 

£1  Obispo  Mancha  escribió  impugnando  un  plan  de  aumentos 
para  las  rentas  públicas  propuesto  por  el  Consejo,  en  el  cual 
estaba  el  arbitrio  de  que  las  rameras  pagasen  una  contribución. 

MAKCHE60— D.  Bartolomé  Sanchkz— Era  Corregidor  de 
Arequipa  en  1720.  Adelantó  y  concluyó  la  obra  del  templo  del 
monasterio  de  Santa  Teresa  de  dicha  ciudad.  Hizo  mejoras  en, 
el  baluarte  y  entrada  al  puente  de  Uchumayo. —  Véase  Discatillo. 

MAHCELLA— El  Db.  D.  Estévan  Márquez  de— natural  de 
Lima.  Casado  con  la  hermana  de  D.  Sebastian  de  Colmenares  pri- 
mer Conde  de  Polentínos.  Fué  Fiscal  Protector  de  esta  Beal 
Audiencia.  Este  distinguido  letrado  fué  sobrino  del  padre  Juan 
de  Alloza  de  la  Compañía  de  Josus,  nacido  también  en  esta  ciu- 
dad y  de  venerable  memoria  por  sus  virtudes. 

MANCILLA—  D.  José  Mansueto— nacido  en  Lima,  capitalista 
que  figuraba  entre  los  agricultores,  y  poseía  los  fundos  do  Trapi- 
che y  Nevería,  al  tomar  creces  la  revolución  del  Perú  en  lósanos. 
inmediatos  á  la  independencia.  Mereció  Mancilla  toda  la  confian- 
za de  los  sugetos  principales  que  trabajaban  activamente  para 
conseguir  la  libertad  del  Perú;  y  disponían  de  sus  recursos  para 
los  crecidos  y  continuos  gastos  que  era  necesario  hacer.  Cont£ 
el  General  San  Martin  con  la  cooperación  y  servicios  de  Mancilla; 
y  uno  de  los  casos  en  que  los  prestó  con  mas  provecho,  fué  el  de 
la  marcha  del  batallón  realista  de  Nu  man  cía  a  incorporarse  al 
ejército  de  los  independientes.  Sus  generosos  auxilios  pecunia- 
rios salvaron  no  pocas  dificultades  embarazosas  al  logro  de  tan 
grandiosa  empresa.  Mancilla  era  acreedor  al  Estado  por  una 
gruosa  suma  que  nunca  cobró.  Satisfecho  su  patriótico  designio. 
no  pretendió  cosa  alguna  ni  causó  mal  á  ningún  Gobierno.  El 
Protector  San  Martin  le  nombró  coronel  de  ejercito  condecorándolo 
en  clase  de  benemérito  do  la  orden  del  Sol.  Y  el  Congreso  Cons- 
tituyente de  1827  le  ascendió  á  General  de  Brigada  ad  honorem  ó 
lo  que  es  lo  mismo  sin  goce  de  sueldo.  No  sabemos  si  después  de 
su  fallecimiento  bailan  sus  deudos  alguna  reclamación  para  que 
ae  consolidasen  en  todo  ó  en  parte  las  cantidades  que  erogó  en 
favor  de  la  República. 

MANCILLA  ABIAS  DE  SAAVEDRA— El  Dk.  D.  Manuel— 
natural  de  Lima,  perteneciente  á  una  familia  ilustre,  según  puede. 
verse  en  el  articulo  «Cueva».  Fué  Catedrático  de  Digesto, 
Bector  del  Colegio  Beal  do  San  Folipe;  Oidor  do  la  Beal  Audien- 
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eia  de  esta  capital  desde  1763  hasta  1803  en  que  falleció:  Vocal 
de  la  Junta  de  Temporalidades;  Director  de  la  de  Montepío  do 
Ministros,  y  Consejero  honorario  del  Consejo  de  Indias.  Man- 
cilla fué  abuelo  do  D.  Manuel  Salaear  poseedor  del  mayorazgo  da 
Diego  Maldonado  el  rico. —  Vécese  á  esrcu 

MANRIQUE— D.  Fr.  ANOEL-^Obispo,  espaiioi.—En  un  libro? 
en  que  describió  la»  aolentnos  exequias  que  se  hicieron  en  Saia^ 
manca  al  Rey  Folipe  III,  hablando  del  Peni  y  sus  hijos,  dice» 
«Entre  las  riquezas  que  tributa  á  España  el  Nuevo  Mundo,  la 
«mayor  es  la  felicidad  de  los  ingenios  qnoenvia  á  esta  Universi- 
«dad  de  Salamanca;  no  ya  solo  á  aprender,  sino  á  ilustrarla»  dL 

MANRIQUE— El  Dr.  D.  Dionisio  Pérez— natural  de  Tara-* 
zona  en  Aragón,  estudiante  en  el  colegio  de  los  Manriques  de  Al- 
calá, Rector  de  esa  Universidad,  caballero  de  fcv  orden  do  Santia- 
go: hijo  de  D.  Lúeas  Pérez  Manrique  Regente  del  Supremo  Con^ 
seje  de  Aragón  y  Justicia  Mayor  de  aquel  reino.  Fué  el  primer 
Marqués  de  Santiago  en  1660.  Fue  Oidor  de  la  Real  Audiencia 
de  Lima  en  1638,  Presidente  de  la  de  Charcas,  Gobernador-  y  Ca- 
pitán General  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  y  Presidente  do  su 
Audiencia  en  1654.  Alcedo  dice  que  fué  antes  Presidente  de 
Quito,  pero  no  lo  coloca  en  la  lista  de  los  que  sfrvioron  el  citado 
destino.  En  1660  suspendió  de  sus  funciones  de  Visitador  Gene- 
ral al  Licenciado  Cornejo  que  había  venido  á  Santa  Fé  con  dicha 
comisión.  El  Rey  desaprobó  este  avance  en  1662,  haciendo  lle- 
var preso  a  Porez  Manrique,  sesrun  refiere  Alcedo,  y  no  sabemos 
el  resultado  de  esta  providencia.  Restropo  asegura  que  habien- 
do renunciado  en  1661,  so  retiró  á  la  villa  de  Neyva  y  que  all) 
murió.— Véase  Santiago,  Marqués  de— 

MANRIQUE  DE  LARA— D.  Francisco— Alcalde  ordinario  do 
Lima  en  1585,  hijo  de  D.  Rodrigo  y  do  D.*  Catalina  López  de  ZiU 
niga  natural  de  la  villa  de  Paredes  de  Nava,  prima  del  Viroy  Con^ 
de  de  Nieva  que  murió  trágicamente  en  esta  capital. — Véase  Ló- 
pez d»  Zúñiga  y  Velasoo.  Contrajo  matrimonio  D.  Francisco  en 
la  iglesia  de  la  Encarnación  de  Lima  el  dia2  de  Juliodo  1572  con 
D.*  María  Cepeda  hija  dol  capitán  D.  Hernán  González  déla 
Torre  y  de  D>  Juana  Cepeda:  autorizó  aquella  ceremonia  el' 
Obispo  de  Popayan  D.  Fr.  Agustín  de  la  Coruña,  ó  de  Gormas. 
D.  Rodrigo  descendía  do  la  ilustre  familia  de  Lara.  En  esa  épo* 
ese  hallaba  de  Cardenal  é  Inquisidor  General  D.  Alonso  Manri- 
que de  Lara;  y  los  duques  do  Najora  y  Maqueda  oran  primo»' de  Dv 
Francisco. 

Hijos  de  éste  fueron  D.  Jorge  Manrique  de  Lara  Presidente  de 
Charcas,  D.*  María  que  casó  con  D.  Diego  Te  ves  ascendiente  del 
Marqués  deCasares,  y  D.a  Luisa  esposa  de  D.  Francisco  de  la  Cue* 
TO  de  la  orden  de  Alcántara,  persona  muy  principal,  y  Alcalde 
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enünario  de  Urna  el  añoAe  1601*  En  el  Articulo  referente  á  D. 
Hernán  González  de  la  Torre,  hemos  dado  noticia  de  su  domas 
descendencia  enlasada  con  la»  casas  da  Lima  de  Santülaga  y  Fer- 
nandos do  Cordova. — Veas*  Lara  Marqués  de— 

MASBUfcUE  DE  MEA— D.  Jorgk  hijo  del  .anterior— natural 
de  Lima,  caballero  de-  la  orden  do  Santiago,  Oidor  de-  las  Audien- 
cias de  Panamá  y  Charcas,/  Presidente  de  ésta,  Fu&  oasado 
ton  D.*  Mencia  de  Silva  Córdova  y  Salinas,  quien  fabrico  para  su 
«atierro  y  el  da  su  familia  la  capilla  de  San-  Buenaventura  en  la 
iglesia  de  San  Francisco  de  Lima,  en  la  oual  se  vén  ios  escudos 
de  arma»  de  «a  «asa,  y  al  lado  de  la  epístola  un  mausoleo  erigido 
á  D.  Jorge  eon  un  epitafio  en  latin  del  oual  aparece  que  falleció* 
en  1628, 

£1  Fiscal  de  Méjico  D.  Juan  Suaves  de  OvaDe  vino  de  Visitador 
á  Panamá;  y  a  causa  de  las  discordias  entro  el  Presidente  y  oído* 
res,  sentenció  á  D.  Jorge  Manrique  da  Lara  a  2  años  de  suspen-* 
clon  de  oficio  y  que  no  pudiese  volver  á  ser  Ministro  de  esa  Au- 
d&eneia.  La  plaea  que  aojó  la  confirió  el  Bey  al  Dr.  P.  Francisco 
Garraeco  del  Saz  natural  de  TrujiUq  (1616);  pero  después  coloca 
a  Manrique  en  la  de  Charca», 

MAMBIQUE  BE  LAB*— I>.  Fra*<hsoo— natural  de  Lima,  hi- 
jo del  anterior.  Fué  Fiscal  de  la  Real  Audiencia  da  Méjico  4 
mediados  del  siglo  XVII, 

MANBI0IJE  DE  LABA— 1>.  NicoUs— natural  de  Lima  23.°  se* 
flor  de  Amusgo  y  Redecilla.  Consejero  de  Guerra  y  de  Castilla, 
primer  Marqués  de  Lara  en  1739.  El  padro  Feyjoo  en  su  cTea- 
tro  Crítico»  toma  4.°  pagina  114  la  hace  un  distinguido/  elogia*—» 
Véate  Lara  Marqués  de— 

MA5BIQUV  PE  LARA— D.  Francisco— hermano  del  ante-* 
rior.  Sofíor  de  las  villas  de  Amungo  y  BedeciHa,  natural  do 
Lima,  segundo  Marqués  de  Lara  del  Consejo  Supremo  de  ha-» 
rienda  y  Contador  Mayor  del  Real  Tribunal  de  Cuentas  en  1786. 
Fné  oasado  oon  D.*  Rosa  Carrillo  y  Albornos  hermana  del  Qunda 
de  Mantornar.-- *  Véase  Lara,  Marqués  de— 

MANRIQUE  »E  LABA  X  P0LAJW?a-EL  Dr.  D.  Femp*,— na- 
sural  de  Lima  y  de  la  familia  de  los  marqueses  de  Lara.  Fué 
aura  de  San  Loreuzo  en  Potosí  y  de  Acchula  en  el  Arzobispado 
de  Charca*:  Canónigo  de  Merced  en  1725,  Tesorero,  Chantre,  Ar- 
cediano; Dean  de  la  iglesia  do  Lima  y  Comisario  de  Cruzada  en. 
1746.  Renuncia  el  Obispado  de  Panamá  que  se  le  confirió  en 
J750:  aceptó  el  de  Huaraanga  y  se  rocibtá  de  él  en  1751.  Falle- 
ció on  17G3t 

18 
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MANRIQUE  BE  LARA  T  CARRILLO  DE  ÁLBORHfó— D.  Ni- 
colás—nat  uva  I  do  Lima:  Marqués  de  Lara:  Coronol  de  Ejército, 
y  Brigadier  en  8  de  Fobrero  de  1813:  Alcalde  ordinario  en  los  años 
1769  y  70.  Fué  el  primer  Gobernador  Intendente  de  la  provin- 
cia de  Huamanga  en  1785.  Desde  1779  era  Contador  Mayor  del 
Real  Tribunal  do  Cuentas,  Decano  por  cédula  de  preeminencia, 
con  motivo  de  haber  servido  ese  mismo  empleo  su  padre  D.  Fran- 
cisco Manrique  de  Lara  nacido  en  Lima,  segundo  Marqués  de  La- 
ra  y  Consejero  honorario  do  hacienda,  cuya  esposa  fué  D.*  Roe» 
Carrillo  hermana  del  Conde  de  M entornar.  De  regreso  de  Hua- 
nianga,  D.  Nicolás  continuó  en  dicho  Tribunal  hasta  1796  en  que* 
se  jubiló.  También  perteneció  al  citado  Consejo  de  Hacienda, 
y  fué  Gentil-hombre  de  Cámara  del  Roy  en  el  año  1810.  Falle- 
ció en  el  do  1815.  Fué  casado  con  D.*  Magdalena  Carvajal  hija 
de  los  Condes  de  Castillejo,  Duques  de  San  Curios  En  el  ar- 
tículo Marqués  de  Lara,  damos  razón  de  la  ascendencia  de  D.  Ni- 
colás y  do  su  hijo  D.  Francisco. 

MANSO— Fr.  Andrés  Díaz— Prelado  de  San  Juan  de  Dios  etr 
Arequipa.  Se  hizo  cargo  á  principios  de -1648  del  hospital  de-  di- 
cha ciudad  que  fundó  el  Cabildo  en  1559  con  autorización  del  Vir- 
rey Marqués  do  Cañete  quien  le  asignó  de  renta  un  noveno  y  me- 
dio dé  los  diezmos.  La  casa  se  entregó  á  los  religiosos  de  esa  or- 
den que  ya  se  liabian  establecido-  en  Arica.  £1  ci tado  hospital  fué 
mejorado  con  nuevas  salas  por  los  obispos  D.  Juan  Otárola,  D.  An- 
tonio do  León  y  D.  Juan  Cavero,  y  por  el  intendente  D.  Bartolo- 
mé María  Salamanca,  quien  hizo  una  para  mujeros.  En  el  origen 
del  hospital,  el  Cabildo  lo  estableció  en  unas  casas  que  compró  en 
1552  A  Juan  de  San  Juan,  contribuyendo  los  vecinos  con  eroga- 
ciones especialmente  D.»  Catalina  Máznelos  que  en  1581  consiguió 
permiso  del  Virey  para  fundar  una  hermandad. 

MAN80  DE  VELASCO— D.  Josfc  Antonio— Teniente  General, 
€onde  de  Su  per  un  da,  gentil  hombre  do  Cámara  del  Rey,  Caballe- 
ro de  la  Ordon  do  Santiago,  Virey  Gobernador  y  Capitán,  general 
del  Perú.  Nació  en  Vizcaya,  descendiente  de  los  primeros  Seño- 
res de  aquel  país,  y  de  personages  de  alto  merecimiento  por  su 
clase  y  grandes  sorvicios  desde  remota  antigüedad,  algunos  de 
ellos  de  sangre  real  por  matrimonios  sucesivos  con  hijas  de  Reyes 
de  Navarra  y  de  Castilla.  La  ascendencia  do  Manso  tuvo  en  sus 
diversas  ramas  entroncamienro  con  muchos  grandes  de  España 

Sosoedores  do  ducados  y  otros  títulos,  con  diforontes  prelados  de 
e  la  Iglesia,  y  con  Santo  Domingo  de  Silos.  No  fué  menos  ilus- 
tre por  la  Uuoa  materna  pues  las  familias  procedentes  del  apelli- 
do de  VelsiBCQ,  fueron  muy  distinguidas  por  la  elevada  gerarquia 
lustre  y  representación  do  sus  miembros  en  las  carreras  publicas; 
y  por  sus  enlaces  y  relaciones  coii  títulos  do  Castilla,  y  aun  com 
la  misma. casa  de  Manso. 
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€>.  Josó  Antonio  siguió  la  carrera  militar,  pasando  por  todos 
los  grados  subalternos  un  ol  regimiento  de  reales  guardias  espa- 
ñolan hasta  llegar  al  empleo  de  brigadier,  siendo  gofo  do  batallón 
con  crédito  do  muy  capaz  y  valeroso.  Salió  herido  en  el  sitio  de 
Aloántora:  se  halló  on  el  de  Tortosa,  en  la  batalla  de  Gudeúa,  en 
el  asedio  de  Estadilla,  en  el  socorro  de  Avila,  cañoneo  de  Bala- 
guer,  encuentros  de  Penal  va  y  Almenara,  batallas  de  Zaragoza  y 
Villa  viciosa,  bloqueo  y  sitio  do  Barcelona,  en  la  espedicion  dé 
Cerdeña,  en  las  de  Ceuta  Oran  ó  Italia,  sitios  de  Gaeta  y  Castela» 
mar,  campaña  de  Lombardia  &.  £1  año  de  17Ü6  coa  ocasión  de 
habérsele  nombrado  Gobernador  y  Capitán  general  de  Filipinas, 
el  general  en  gofe  duquo  de  Moutemar  manifestó  al  gobierno,  que 
Manso  no  solo  era  la  columna  principal  que  sostenía  ol  regimien- 
to de  guardias  españolas,  sino  que  según  su  notoria,  inteligoncia 
militar,  prometía  ser  un  distinguido  olicial  general.  Esta  repre- 
sentación produjo  que  ol  viaje  de  Manso  á  Filipinas  quedara  sin 
efecto. 

Pero  mas  tarde  dispuso  el  rey  irrevocablemente  viniese  á  Chile 
á  tomar  á  su  cargo  la  Presidencia  de  aquella  audiencia,  que  egor- 
ció  con  mucha  aceptación  y  acierto  dosde  15  de  Noviombre  de 
1735:  allí  obtuvo  el  ascenso  á  Mariscal  do  campo.  £1  año  de  1737 
acaeció  un  terremoto  que  causó  en  Valdivia  y  otras  provincias 
considerables  estragos;  en  cuya  oportunidad  el  presidente  Manso 
prestó  á  aquel  país  señalados  servicios  en  favor  de  la  humanidad, 
remediando  en  cuanto  estuvo  á  su  alcanzo  las  dosgracias  que  so 
esperimentaron.  Entonces  el  Virey  del  Porü  marqués  de  Yilla- 
garcia  envió  á  Chile  dos  buquos  cargados  do  muchos  auxilios  y  ar- 
tículos militares  para  reparo  do  las  obras  de  fortificación.  £1 
presidente  Manso  fundó  en  Chile  varias  poblaciones  entre  ellas  la 
villa  de  Talca,  San  Fernando  de  Colchagua,  Santa  Cruz  de  Tria- 
ba en  Rancagua  &.  Rectificó  y  mejoró  el  camino  do  la  cordille- 
ra, abriendo  sendas  mas  ventajosas  en  sitios  nevados,  y  á  costa  de 
tenaces  esfuerzos; _y  estando  el  tránsito  embarazado  en  la  ostacion 
que  hacia  snsponder  las  comunicacionos,  envió  á  Buenos  A  y  res  el 
caudal  destinado  á  España  que  se  hallaba  detenido  algún  tiempo 
por  los  obstáculos  q ue  habían  impedido  su  salida*  Fortificó  Man- 
«o  varios  puertos,  formando  presidios  dotados  do  guarnición,  y 
creando  al  efecto  algunas  tropas  de  milicias.  Aunque  el  Rey 
mandó  se  le  gratificara  con  4,000  posos  por  cada  uno  de  los  pue- 
blos que  habla  erigido,  él  renunció  osta  dádiva  contentándose  coa 
agradecer  la  generosidad  del  Soberano.  Por  entonces  subió  al 
rango  de  teniente  general  y  luego  fué  nombrado  Virey  del  Perú, 
por  no  haber  venido  el  gonoral  D.  Sebastian  de  Eslava  que  estu- 
vo provisto  pjua  esto  vireinato  cuando  lo  era  del  Nuevo  Reyno 
de  Granada  de  donde  pasó  a  sorvir  ol  ministerio  do  guerra. 

De  órdon  de  su  antecesor  ol  marqués  de  Vil  lagar  cia  dej  >  la  pre- 
sidencia de  Chile  intorinamentoal  gen  oral  D.  Alonso  do  Obando 
marqués  de  Obando  que  se  hallaba  en  Santiago  y  era  almirante  de 
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la  mar  del  sur;  el  cual  gobernó  una  corta  época,  pues  volvió  4  Li- 
ma después  de  entregar  aquel  mando  al  ex-gobernador  de  Bueno* 
Ayres  D.  Domingo  Ortiz  de  Rosas  Conde  de  Poblaciones.  Con 
motivo  de  la  guerra  con  la  Gran  Bretaña,  y  do  las  incursiones  que 
hicioron  por  ambos  mares  los  almirantes  Wernon  y  A  neón,  salió 
de  España  una  escuadra  de  cinco  naves  de  guerra  trayendo  á  em 
bordo  un  batallón  del  regimiento  de  Portugal  que  venia  destina* 
do  á  Chile.  Estos  buques  sufrieron  los  efectos  de  una  gran  tem- 
pestad, y  en  vez  de  pasar  el  Cabo  de  Hornos  arribaron  á  Buenos 
Ayres  después  de  perderso  dos  de  ellos.  El  general  Pizarro  que 
los  mandaba  se  vino  por  tierra  á  Santiago  de  Chile.  ltoparadoe 
los  tres  buques  restantes  realizaron  el  viago,  y  llegaron  á  Talca- 
guano  donde  desembarcaron  la  tropa.  El  presidente  Manso  les 
prestó  auxilios,  y  Pizarro  navegó  para  el  Callao.  Viüagarcáa 
había  enviado  en  demanda  de  Anson  la  escuadrilla  del  Callao  á 
cargo  de  D.  Pedro  Medranda.  Este  aunque  Manso  le  ordenó  con- 
tinuar su  comisión,  no  lo  hizo,  y  contentándose  con  proteger  el 
navio  mercante  cBegoña*,  se  regresó  con  él  al  Callao,  yniuiió 
conmovido  de  la  fuerte  reprensión  que  recibió  del  Viroy.  Acer- 
ca de  los  sucesos  de  la  guerra  indicada,  se  hallarán  pormenores  en 
el  articulo  del  Virey  Mendoza  marqués  de  Villagarcia. 

Manso  entró  en  Lima  y  rocibió  de  su  antesesor  la  autoridad  que 
investía,  el  dia  12  de  Julio  de  1745.  Después  de  su  entrada  públi- 
ca se  hizo  su  recibimiento  solemne  en  la  Universidad  de  San  Mar- 
cos el  mismo  año  de  45,  pronunciando  la  oración  panegírica  til 
Dr.  D.  Miguel  Valdivieso  y  Torrojen  abogado  de  la  audiencia  de 
lima. 

La  primera  disposición  del  nuevo  Virey  fué  remitir  á  Panamá 
auxilios  de  dinero  y  municiones  en  un  bajel  bien  armado.  En- 
vió con  cien  hombres  de  la  guarnición  del  Callao  al  general  D» 
José  Llamas  marqués  do  Mena-hermosa,  Cabo  principal  de  las  ar- 
mas del  vireynato,  para  que  practicace  diversas  operaciones  con- 
tra el  indio  Juan  Santos  que  bajo  el  nombre  do  Atahuallpa  Apa* 
inca  estaba  sublevado  en  las  montañas  titulándose  Keyj  vera 
obedecido  por  las  tribus  salvajes  que  destruyeron  25  pueblos  y 
los  fuertes  existentes,  asesinando  a  los  individuos  que  los  guar- 
necían. El  Marqués  emprendió  dos  entradas,  una  por  Quimiri  y 
otra  por  el  cerro  de  la  Sal,  las  cuales  no  tuvieron  efectos  decisi- 
vos: por  lo  que  se  contrajo  á  situar  pequeños  destacamentos  que 
cuidasen  las  fronteras  y  protegiesen  a  algunos  agricultores  in- 
dígenas. 

El  Virey  Manso  advirtiendo  que  estas  espediciones  «aran  onero- 
sas al  fisco  y  &  los  pueblos,  determinó  escusar  otras  posteriores 
vista  la  imposibilidad  de  dejar  escarmentados  á  los  bárbaros.  Por 
esto  en  la  memoria  de  su  gobierno  hizo  uso  de  las  ideas  siguien- 
tes:. _.,.«  son  unos  enemigos  que  tienen  por  defensa  su  temor, 
^nunca  muestran  la  cara,  y  el  mas  brioso  aliento  lo  burlan  coa  la 
«fuga,  pelea  á  su  favor  la  naturaleza  con  el  abrigo  que  lee  ofrece 
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ten  montañas  impenetrables  que  les  hace  aeeequible  la  costumbre 
«en  que  se  crían,  y  con  facilidad  Be  ocultan  y  mudan  de  habita» 
«cion,  pasando  a  nadólos  rios  mas  caudalosos;  y  el  perseguirlos 
«es  mas  caza  ó  acecho  de  fieras  que  conquista  de  hombree;  moti- 
«ros  per  qué  aun  los  incas  no  cuidaron  de  aumentar  á  su  imperio 
«estos  vasallos.» 

Así  permanecieron  las  cosos  sin  que  Apu-Inca  acometiera  em*- 
jiresa  alguna:  pero  entre  tanto  no  podían  recuperarse  los  territo- 
rios perdidos,  ni  restablecerse  las  misíonos  en  que  los  indios  des- 
truyeron los  templos  pereciendo  no  pocos  religiosos*  Manso  dis- 
puso que  una  Juntarte  hombres  prácticos  unidos  al  Corregidor  de 
Tarina,  diesen  dictamen  sobre  los  puntos  en  que  fuera  convenien- 
te levantar  fortalezas.  Lo&  mas  fueron  de  sentir  que  oste  pro- 
yecto era  inútil,  porque  al  cerrarse  una  puerta  quedaban  abiertas 
«otras  en  una  dilatada  ostensión,  siu  que  hubiese  sitio  que  domi- 
nase todas  las  Salinas;  y  siendo  intransitables  las  veredas  do 
unos  lugares  á  otros,  era  imposible  dejar  cortados  á  los  indios 
rebeldes.  Sin  embargo  ol  Marques  de  Mena  Hermosa  construyó 
un  fuerte  en  el  paraje  denominado  Paucartambo.—  Véase  Vas- 
quez  de  Velasco  y  Quiros,  El  Virey  mandó  situar  guarniciones 
en  las  avenidas  principales  de  Tarma  y  Jauja,  y  un  destacamento 
<de  cincuenta  caballos  que  cruzase  y  observase  con  vigilancia  in*» 
eesantolaceja  de  la  montaña.  Al  efecto  organizó  ciento  diez 
-hombres  de  infantería,  y  aquel  piquete  montado,  cuyo  prest  y 
gastos  se  cubrían  por  ol  ramo  de  bulas  de  la  Cruzada;  teniendo 
además  preparadas  las  milicias  lócalos  á  fin  de  contar  con  ellas  en 
las  ocasiones  que  sobreviniesen.  Manso  no  tomó  mas  providen- 
cia durante  su  largo  periodo  de  mando:  Apu-Inca  no  apareció  por 
parte  alguna,  creyéndose  con  fundamento  que  hubiese  muerte  á 
manos  de  bus  mismos  compañeros. — Véase  Apu-Inca. 

£1  Virey  empleó  en  los  primeros  meses  de  su  gobierno  un  celo 
asiduo  en  mejorar  el  pavimento  de  las  calles  de  Lima,  y  allanar 
el  curso  de  las  aguas,  que  entorpecido  con  frecuencia  descompo- 
nía la  atmósfera  y  hasta  hacia  difícil  el  tránsito  embarazado  con 
los  aniegos. 

Et  28-de  Octubre  de  1746  diado  los  A  postóles  Simón  y  Judas  a  las 
diez  y  media  de  4a  noche,  cinco  horas  tres  cuartos  ántosdel  pleni- 
lunio, aconteció  el  gran  terremoto'qtte  arruinó  4a  capital  casi  com- 
pletamente, quedando  «urmegido  el  puerto  del  Callao  «bspues 
del  movimiento  de  tierra  procedente  del  Noroeste.  Las. aguas 
-elevadas  a  prodigiosa  altura,  en  su  violenta  invasión  no  dejaron 
mas  memoria  de  la  ciudad  que  algunos  trozos  de  muralla.  Lima 
se  trasformó  en  montones  de  escombros  por  la  ruina  de  los  tem- 
plos y  demás  odincios:  hallábanse  las  plazas  y  alrededores  Henos 
-de  familias  desoladas  que  aterraban  con  sus  alaridos,  y  buscaban 
hasta  6  los  frailes  legos  para  confesarse  con  ellos.  Agravóse  la 
«mrf  usion  y  el  espanto  con  la  noticia  del  desastre  del  Callao.   Mu- 
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olía  fué  la  goiito  que  perecía  y  uo  pudo  llegar  al  campo,  donde  m 
trasladaban  tantán  personas  para  entregarse  (\  bu  suorte  despro- 
vistas de  abrigo  y  do  todo  recurso.  Creció  la  fuga  en  medio  de 
ruidosos  lamentos  por  haberse  esparcido  ol  dia  10  la  voz  de  que 
ya  el  mar  se  encontraba  muy  j>ró:\iino  á  la  ciudad.  Los  momen- 
tos no  eran  para  entrar  en  reflexiones,  ni  advertir  la  elevación  de 
170  varas  un  que  está  Lima:  todos  so  apresuraban  á  alejarse  sin 
atender  á  las  observaciones  del  Vi  rey,  que  a  caballo  acudía  á  to- 
das partes,  y  cuyos  consejos  costó  mucho  fueson  escuchados.  Al 
fin  el  regrosó  do  los  oficiales  y  soldados  que  el  General  Manso 
había  enviado  de  esploracion,  lo  sirvió  de  apoyo  para  conseguir 
se  sosegasen  los  individuos  mas  animosos,  y  á  su  ejemplo  fué 
consiguiéndose  que  la  multitud  desvalida  desistiera  de  correr  en 
demanda  de  los  cerros,  exitada  también  por  la  repoticion  do  los 
temblores.  Al  siguiente  dia  de  estos  terribles  estragos,  faltaron 
todos  los  artículos  de  subsistencia  principiando  por  los  mas  esen- 
ciales, y  entre  los  apremiantes  conflictos  del  Virey  ninguno  fué 
superior  á  este:  así  se  consagró  sin  descanso  a  dictar  providen- 
cias salvadoras,  mediante  las  cuales  fueron  apareciendo  abastece- 
dores de  carne  y  otros  artículos:  el  hambre  se  hacia  sentir  ya  con 
todos  sus  horrores,  y  era  preciso  renovar  los  hornos  de  las  pana- 
derías. En  tan  perentorias  necesidades  la  mano  do  la  autoridad 
no  podía  hacerse  ver  en  cuantas  partes  pedían  pronto  remedio  las 
calamidades  públicas  y  los  deberes  de  precaución  y  humanidad» 

Varias  son  las  relaciones  que  se  publicaron  á  cerca  del  terre- 
moto é  inundación  del  Callao  en  1740.  Y  aunque  son  conformes 
en  lo  principal,  hay  en  ellas  mas  ó  menos  noticias  y  minuciosos 
detalles.  Tenemos  á  la  vista  las  escritas  por  el  General  Marques 
deObando,  por  el  h\bil  literato  D.  José  Ensebio  Llano  Zapata, 
por  el  Padre  Pedro  Lozano  de  la  compañía  de  Jesús  dirigida  al  Pa- 
dro  Bruno  Morales  residente  en  Madrid;  y  la  de  D.  Victorino  Mon- 
tero del  Águila  Capitán  de  la  guardia  de  Caballería,  el  primero 
que  dio  á  luz  la  que  redactó  cuatro  dias  después  del  terremoto,  y 
fué  por  eso  la  mas  concreta.  La  amplitud  de  dichas  memorias 
no  nos  permite  copiarlas;  poro  siondo  obligación  nuestra  detener- 
nos en  lo  preciso  con  respecto  á  un  suceso  tan  extraordinario  co- 
mo deplorable,  tenemos  que  estampar  algunas  particularidades 
aunque  se  hayan  reproducido  aquellas  publicaciones.  El  Virey 
Manso  es  bastante  suscinto  en  orden  á  esta  catástrofe,  y  él  mismo 
dice  no  estenderse  mas,  «por  haber  varios  documentos  dignos  do 
fé  según  la  oxactitud  de  sus  pormenor  os  .9 

En  la  ciudad  de  Lima  quedaron  solamente  en  pié  unas  pocas 
casas  bien  maltratadas;  y  de  60,000  personas  que  la  habitaban, 
parece  indudable  que  pereció  la  duodécima  paite.  Los  cuerpos 
altos  de  las  torres  de  la  catedral  se  desplomaron  lo  mismo  que  las 
bóvedas,  y  gran  parte  de  las  capillas  colaterales.  Los  templos 
do  San  Agurtin  y  do  la  Mercod  padecieron  mucho  mas  que  otros 
de  los.de  primera  clase:  en  el  de  la  Compañía,  hoy  San  Pedro,  se 
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rindieron  enteramento  las  torree,  la  sacristía  át»,  mas  no  sufrió 
en  lo  menor  la  penitenciaria,  cuyas  columnas  y  bóvedas  de  pie- 
dra se  han  estimado  siempre  como  obra  de  la  mayor  solides. 
Grande  fué  el  estrago  esperimentajlo  en  las  iglesias  y  casas  par- 
ticulares, soterrándose  interesante»  pinturas,  mucho  dinero  sella- 
do, alhajas  y  plata  labrada.  La  calda  de  ios  principales  edificios 
arrastró  tras  si  la  ruina  de  los  pequeños,  llenándose  las  calles  de 
fragmentos  y  escombros.  Crecido  número  de  personas  fugitivas 
fueron  sorprendidas  por  la  muerte  ó  motiladas  por  la  caída  de  las 
paredes  al  impulso  de  los  temblores  que  se  repetían.  £1  arco  del 
puente  vino  á  tierra  con  la  estatua  ecuestre  del  Bey  Felipe  V. 
Las  murallas  de  la  ciudad,  y  sus  treinta  y  cuatro  baluartes  en 
nueve  millas  de  circunvalación,  se  averiaron  por  muchas  partes. 
£1  palacio  do  los  vireyescon  los  locales  de  la  audiencia  y  oficinas. 
las  casas  de  moneda  y  de  cabildo,  hospitales  &*,  quedaron  mas  ó 
menos  arruinados.  Igual  suerte  oupo  á  la  Universidad,  colegios, 
templos,  veinte  y  dos  conventos  de  las  religiones,  catorce  de  mon  • 
jas,  el  santuario  de  Santa  Rosa,  en  fin  todos  los  edificios  notables, 
convertidos  en  ruinas,  eran  un  espectáculo  aterrador,  y  suficien- 
te para  hacer  comprender  lo  que  habían  sido.  Aunque  las  mon- 
jas tuvieron  que  huir  de  sus  derribados  recintos,  las  recoletas  no 
abandonaron  el  suelo  de  su  clausura,  apesar  de  que  hubo  licencia 
parala  exclaustración  transitoria:  solo  en  el  de  Santa  Teresa  mu- 
rieron doce  religiosas  de  las  veintiuna  que  formaban  la  comu- 
nidad, qáe  quedó  disminuida  en  todos  los  demás.  Perecieron  en 
los  conventos  de  regulares  veinte  y  tantos  frailes,  pequeña  pér- 
dida atendido  el  número  exorbitante  de  los  qun  existían.  En  el 
Hospital  de  Santa  Ana  murieron  sopultados  por  la  caída  de  los 
techos  setenta  enfermos  que  no  pudieron  moverse  de  sus  camas; 
en  los  demás,  y  en  otras  Casas  de  beneficencia,  hubo  desgracias 
semejantes,  lias  en  el  del  Refugio  fundado  por  Santo  Toribíó 
no  pereció  ningún  enfermo  de  los  que  allí  se  recogían  por  incu- 
rables. 

Entro  los  pocos  edificios  que  no  quedaron  en  estado  ruinoso 
contáronse  las  iglesias  de  San  Francisco,  San  Sebastian,  Trinita- 
rias y  el  Milagro,  que  se  conservaron  ilesos  asi  como  las  viejas 
celdas  de  los  doce  primeros  religiosos  franciscanos  que  vinieron 
á  Lima  cuando  la  conquista.  También  quedó  sin  lesión  alguna 
el  templo  del  pueblo  de  la  Magdalena  y  la  enfermería  de  SanDie- 

5o  fabricada  por  el  V .  F.  Francisco  Camacho  de  la  orden  de  San 
uan  de  Dios.  Tenia  la  ciudad  doce  mil  doscientas  habitaciones 
de  puertas  á  la  callo  entro  casas  y  tiendas,  en  ciento  cincuenta 
islas,  con  mas  treinta  abajo  del  Puente,  y  veintisiete  del  Cerca- 
do, que  unas  y  otras  hacían  doscientas  siete  manzanas  ó  islas. 

Terrible  era  el  conflicto  al  ver  los  cadáveres  dispersos  en  la  ciu- 
dad, sin  que  nadie  so  atreviese  á  darles  sepultura  en  sagrado  por 
el  evidente  riesgo  en  qno  se  habrían  visto  loa  que  se  aproximasen 
á  los  destrozados  templos,  ó  á  removor  montones  de  ruinas.    El 
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Virey  convocó  la  cofradía  de  Caridad  pata  w  hiciese  recoger  fc* 
muertos,  y  90  «aterrasen  oomo  no  verifica  en  grande*  «aoja*  que» 
se  abrieron  en  las  plazas  publicas.  Libróse  asi  la  población  da 
osa  epidemia  que  amenazaba  de  cerca;  mas.  no  por  esto  se  evita- 
ron  enfermedades  estradas  y  de-muerte**  cansa  de  la  putrefaccio* 
de  mas  de  tres  mü  animales,  que  no  pedían  extraerse  de  les  pa- 
rajes en  qne  habían  perecido» 

En  cnanto  al  puerto  del  Callao  algunos  editicio*y  parto  4*  laa 
murallas  resistieron  un  tanto  los  primeros  topetas  del  1 


to;  pero  cuando  el  mar  se  precipitó  con  espantoso  estruendo  pa- 
sando por  encima  de  la  población,  ftoé  ésta  desencajada  y  ovttibr~ 
ta  por  las  aguas  sin  quedar  otras  señales  que  unos  trozos  de  mus 
ralla».  Había  en  ella  seis  conventos  de  religiosos.  Todos. lo*- 
frayles  perecieron  lastimosamente,  y  solo  uno  salid  oon  vida*. 
Existían  en  el  Callao  veinte  y  tres  buques;  diez  y  uñero  se  hun- 
dieron, y  cuatro  llevados  por  las  olas  pasaron  sóbrelos  edtftaM** 
y  vinieron  á  estrellarse  a  distancia:  inoren  él  navio  de  guerrar 
«rSan  Fermín»  que  apareció  on  las  tierras  bajas  de  Chacra  AHa;4 
su  lado  el  San  Antonio  que  acababa  de  fabricarse  en  Guayaquil^ 
el  Michelot,  y  el  Socorro,  que  en  la.  tarde  había  llegado  <hv€hH** 
En  el  puerto  de  Santa  fracasó  el  navio  la  Concepción  procedente' 
de  PanamA.  El  Soledad  que  estaba  en  Nascar  cargado  de  aguar- 
diente, salvó  por  la  pericia  de  su  capitán,  que  al  ver  el  retiro  del 
mar.  salió  de  la  rada  gobernando  al  Oeste.  En  Cerro  Azul  aa 
alejo  igualmente  el  navio  Crista  con.  trigo  y  sebo  de  Chile  jquette* 
a]  Callao  y  fué  de  mucho  auxilió.  Si  número  de»  muertos  en 
íicho  puerto,  subió  á  cuatro  mil  setecientos  entre  vecinos  y  es- 
traños  habiendo  sobrevivido  únicamente  doscientas  veintiuna 
personas,  asi  es  que  según  el*  computo  prolijo  qne  se  hfeo,  fraca- 
saron en  ambas  ciudades  casi  nueve  mil  quinientas.  A  este  núi 
mero  debe  agregarse  el  de  mas  de  dos  mil  que  fallecieron  de  en* 
formedades  extraordinarias:  no  faltó  quien  hioiesesubir  á  diez  y 
sere  mil  el  total  de  los  muertos. 

No  pocos  habitantes  del  Callao  asidos  de  tablas  y  otros  maderos^ 
lucharon  mas  ó  menos  tiempo  por  salvarse;  pero  al  fin  el  cansan» 
ek>)  lo  frágil  de  sus  defensas,  y  los  choques  con  diferentes  desjKK 
jos,  los  hicieron  sucumbir.  Las  puertas  déla  ciudad  del  Callao  es- 
taban cerradas  al  tiempo  del  terremoto;  y  oomo  nadie  encontrase, 
las  Uaves,  dejaron  de  huir  muchos  individuos,  y  los  que  se  echa- 
ron ai  mar  para  asilarse  a  bordo,  desaparecieron  en  saguv»\  oon 
la  invasión  délas  aguas. 

Las  pérdidas  habidas  en  el  Callao  desde  luego  fueron»  eonside* 
rabio»,  on  el  valor  de  los  artículos  depositados  en  las  bodegas  d*)r 
comercio  y  demás  almacenes.  Eran  también  de  mucha  cuantía 
las  alhajas  y  adornos  de  plata  de  los  templos;  y  merecen,  citarse 
las  piezas  do  artillería,  armas  y  muchos  oirá*  elemento*  de  gorfe 
<TOa,  sepultados  bajo  las  rutase. 
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Bu  fab  relación  que  Llano  Zapata,  pasó  al  De.  D.  Ignacio  Chirla 
boga  Canónigo  do  Quito  aparece  quo  el  terremoto  duró  mas  de 
tres  minutos,  y  quo  on  las  primeras  veinticuatro  horas  so  con- 
taron cercado  doscientos  temblores. .  Después  de  la  minuciosa 
narración  délas  desgracias  ocurridas,  publicó  un  diario;  en  el 
fnal  consta  que  desde  el  28  do  Octubre  hasta  16  de  Febrero  de 
1747  hubo  cuatrocientos  cincuenta  y  un  temblores,  y  desde  esta, 
facha  hasta  ñn  4o  Octubre  ciento  diez  y  siete,  cuyo  n amero  uni- 
do al  anterior,  dá  un  total  do  quinientos  sesenta  y  ocho;  Zapata 
te  entendió  a  referir  sus  observaciones  astronómicas,  y  otras  que 
febeo  de  diversa  naturaleza. 

Consiguiente  fué  la  notable  carestía  de  los  comestibles,  sobre  lo 
que  se  detuvieron  mucho  los  escritores,  y  oj  uno  de  ellos  Llano 
Zapata,  concluye  por  espresarse  asi.  «En  los  domas  necesarios 
fpara  el  mantenimiento  Humano,  fué  tal  la  carestía  quo  lo  qjua. 
cantes  se  vendía  por  uno,  se  daba  entonces  por  cuatro,  valiendo/-» 
fse  la  malicia  de  la  may or  tiranía;  orueldad  de  los  rateros  que  ob- 
esorvan  el  ttenipo  para  encarecer  sus  nimiedades*  Y  no  solo  estoa 
«tuvieron  con\o  cosecha  de  su  infamia  las  escaceses  de  los  pobres, 
Uino  que  los  logreros,  poluta*  ¿le  las  BepúbHea*  gente*  que  viven  en 
cía  u*nray  y  andan  d  caza  de  las  urgencia*  pata  enrl%neetr*e  con 
tío  qne  ruban,  compraban  las  alhajas  do  oro,  plata,  piedras  pro* 
celosas  y  perlas,  por  precios  tan  ínfimos  que  sus  dueños  apenas  ce- 
emerjan  en  un  mes  con  el  importe  de  aquellas,  con  cuyo  producto, 
«en  otro  tiempo  vendidas,  pudieran  comer  un  año».  Si  esto  no 
es  nuevo  en  el  mundo  es  evidente  que  hoy  (1881)  tiene  violentas 


--  £1  mismo  autor  dice,  refiriéndose  a  los  hurtos  de  la  insufrible 
plebe,  (que  por  no  castigarse  en  loa  modernos  tiempos  dé  liber- 
tad, ha  llegado  al  último  estremo  su  descaro  en  esta  especie  de 
crímenes)..,  cFatigados  de  la  necesidad  los  vivientes  ocurrieron 
cá  sus  bienes  como  auxilio  do  sus  males;  pero  ya  de  ellos  habían 
chacho  presa  los  ladrones,  cebando  sus  inclinaciones  sin  propon 
ceion  en  los  hurtos,  de  modo  que  habiéndoseles,  acabado  e)  ceno, 
ede  loa  vestidos  y  alhajas,  empezaban  á  arrancar  de  las  casas 
carruinadas  los  maderos,  puertas  y  ventanas:  siempre  gente  de 
testa  clase  abunda  en  las  grandes  ciudades,  y  mas  en  ésta  en  que 
da  diferencia  de  naciones,  se  ha  hecho  oomo  miscelánea  de  coló*, 
eres;  y  eema  mena»  e*pne*ta  al  r»6*rt  na*  tneHnad*  4  tofreojafet 
C¿  ¿asalta*». 

fueron  innumerables  los  aotos  de  penitenoias  públicas  y  laa 
proseciones  en  que  hombres  y  mujeres  descaíaos,  cortado  el  pelo, 
cubiertos  de  ceniza,  con  cadenas  pesadas,  sogas  al  cuello,  cilicios 
y  disciplinas,  pedian  en  sus  deprecaciones  piedad  y  misericordia^ 
cHubo  Sacerdote  Prelado  de  cierta  religión  que  desnuda  la  espát* 
eda  mortificados  sus  ojos  con  púas  de  hierro  atormentada  su  boe* 
ccon  un  tosco  freno,  y  eocenisado  su  rostro,  llevaba  tras  sí  un  rail* 
tgioM  logo  que  en.  ron  de  nrcgojtoro  (tota*  tita  n  to  }******  M 
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fftey  de  le*  ettUvqué  maná*  tjténUtr  entMé  vil  pétaitor;  y  al  tor- 
entinar  las  últimas  palabras  descargaba  este  ministro  de  la  oba- 
«tiencia  sobro  las  espaldas  de  su  Prelada  tan  fuertes  golpes  *otr 
tío  erado  de  su  hierro,  que  rompiéndole  ia  €*rm  haeí*  verter  la 
•sangre  de  sus  venas.» 

Las  imágenes  de  la  Virgon  en  sus  diferentes  advocaciones  fue- 
ron sacadas  de  los  templos,  y  .va.  en  la  plaza  mayor,  ya  en  varia» 
plazuelas  se  colocaron  en  capillas  improvisadas  de  madera  para 
ejercicios  rogativas  V  uripiones  que  oxitahan  á  la  penitencia. 
También  fo  llevaron  a  dicha  plaza  en  medio  do  un  gran  concurso- 
Ios  huesos  de  Santa  Rosa,  Santo  Toribio,  y  San  Francisco  Solano, 
guardados  en  urnas  de  cristal  conducidas  enliombros  por  el  Dean 
y  miembros  del  Cabildo  eclesiástico.  Entre  tanta  religiosidad 
so  esperimentaba  oh  las  noches  robos  y  chocantes  oxot  os:  en  ía 
plazuela  de  Santa  Catalina  un  desalmado  quilo  de  las  manos  un 
valioso  rosario  á  la  Virgen  tutelar  de  este  Con  ventó;  hecho  que 
ésta  citado  para  prueba  del  átrovimiento  y  perversidad  de  la  cía 
so  baja.  En  estos  aciagos  días  hubo  fuertes  viontos  y  tenaces 
aguaceros  que  cantaron  muchas  en  fo>  modados,  y  que  Zapata  Ha- 
mo" gotas  frígidas  y  malignas  uno  esterilizaron  los  campos  y  abra- 
zaron las  sementeras,  abortando  la  tierra  enjambres  tle  sabandi- 
jas. El  £7  do  Enero  do  1747  se  sintioron  en  Lima  muchos  "true- 
nos, ofecto  do  las  fuertes  tormentas  que  hubo  eii  la  Cordillera. 

Las  lastimosas  desgracias  eansfettapor  el  terremoto,  aefru&ia- 
nen  hasta  Pativilca  arruinándose  Chanta?  y  Huartr*  ^raástna 
qire  los  pueblos  de  Supe  y  Barranca.  El  mar  hizo  grandes  «atra- 
jo* en  ese  litoral  y  en  el  del  Sur.  donde  el  sactidiimetktO'ée  la  tie- 
rra, ocasiono  Mótabfos  averias,  en  Pisco,  Chincha,  Cañete  (¿kitaa 
7  todas  ia*  poblaciones  vecinas  «ío  la  GanáaaV.  Los  ptiarto*  de 
Guana**,  y  Caballas  (Xásca)  fueron  aftasados  pmr la irritfnían^e 
las  borrascosas  .«das .  I jos-  pasageree  y  auneros  <foe  á  .1  a  hora  cía  ia 
inundación  ae  dirigían  por  la  eosta*  perecieren)  llevónos  nwnl 
flanr  icón  sus  imita*,  litaras*  y  sargas:  las  aguas  eufcrierdn  foa4aaB> 
na*  de  H«acn©  arrastrando  cuantas  íwróábros  y  acantilas'  sa4ncbm- 
traron  allí.  En  diversos  1  ligareis  cercaaicafta'tíofiia  airan  «stoe- 
nweftimeute  *e  -abrió  formando  izan  jas.  Per  algunas  rotara*  do 
esta»  broto  agua  on  mas  ó  meaos  abundancia,  4e  que  resultaren 
lagañas  y  pantanos;  deudo  dte  inayoV  entidad  laque  -en  Viloá- 
huaura  prepon tó  muchas  varas  de  longitud.  Paia  evitar»!  afestio 
á  que  lá  difusión  eKpneioi'a  el  presente  to&tracto,  dejaxenaó*  de 
traer  4  la  memoria  la  multitud  de  «osas  esrnanas  y  admirables 
acatieidascon  motivo  del  terremoto  en  montañas  cantinee . y  pefaia- 
dones  inmediatas  6  á  mucha  distancia  de  Lima»  Halfonsa  «neri- 
tas por  >su  rareza  en  Jas  especiales  y  antiguas  relaciones  un*  dam- 
nilo  el  coronel  OckriaKola;  publicación  luciente  y  *qice  basto  para 
contentar  la  curiosidad  y  estudio  del  que  a,  u  i  em  conocer  njáxnoio- 
ites^ótaitesvjuoaadeiíen  alargar  uaesrsa  tarea* 
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Vaoioü  aluna  á  recorrer  de  ligero  las  providencias  dict;i4as,ren, 
lo*  aciagos  dias  do  tantas  calanútludos,  por  el  Vire^y  D,  «Jo#o  A»* 
toiúo  Manso  cuya  sorena  aetividad,  en  orgia,  atinados  y  oportu- 
nos poaes,  fueron  saperioros  ú  todo  elogio.  La  ciudad  de.J4uift 
le  fué  nuiy  reconocida  por  bu  incansable  y  humanitario  celo  eq. 
adoptar  medios  que  uÜYiaseu  a  lá  población  en  ]as  aflictivas  nec*r 
súláties  que  la  QprLaiiorou.  Alando  que  al  memento  se  rehiciesen 
l:v»  panaderías  y  los  molióos:  qno  so  habilitasen  Ws  fuentes  y  cene 
ductos  do  las  aguan  quo  estaban  obstruido*.  Envió  «pdenes  eje- 
cutivas pautquode  los  distritos  y  provincias  cercanas,  se  trajesen 
g*na4o*  y  videro,*:  dictándolas  muy  severas  para  upo  no  se  aiter 
raseuins  precios  délas  carnes  .y  doun^  articulas  4b  preferencia. 
Puso  guardias  en  la  casa  de  moneda  .para  custetUa*  el  oro  y  plata 
del  Jiey  y  4e  partieularea,  que  se  ostiuiabau  eniuilto»  y  niqfjuí  4¿ 
peses.  IHspuso  se  situase  tropa  ou  la*  playas  inmediatas;  y  co- 
misionados para  enterrar  ios  cad.Worod  que  arrojaba  el  mar.  y  pa- 
ra rooogftr  y  i\i\v  cuenta  do  las  alhajas  muebles  y  especies  áe  todo 
género  quo  varabau  en  me  costas  evitando  que  la  plebo  ticte» 
iua¿  robos.  Impuso  la  pona  de  amorte  a  todqs  los  ladremos  é  HflOt 
cotaB*r.dos  horcas  en  Lima  y  dos  en  el  Callao,  en  que  ep  efectua- 
ron algunos  castigos  para  escarmiento  de  los  in>i  iptOQcioA^doa. 
8c  contrajo  a  ctispojior  la  estrácciqn  de  efectos  de  los  almacenos 
roalpsque  estaban  bajo  las  ruinas  del  puerto. 

Perdida  ¿a  guarnición  del  Callao  no  contaba  ol  Vi  rey  mas  que 
-con  130 soldado*  do. tropa  reglada  y  otros  tantos  milicianos:  ¿nan- 
dú anmentar  estas  fuersas  y  con  ellas  distribuyo  patrullas  par 
ira  contener  los  +xm»  4o1qs  negros.  Ordenó  se  atajase  en  los 
-caminos  ¿los  que  traían  comestibles,  pava  impedir  que  so  reven- 
diesen en  madores  precios;  condenando  á  destierro  ó  a  200  a^ojqs 
á  los  iiiftaotoisos  de  esa  orden.  Encaigíj  w>  hioioso  un  reeonod** 
miento  de-ios  odineios  mas  <>  meups  arruinados,  para  désigMr  í^s 
puncen  anticipación  debían  ro pararse,  pretiriendo  los  juonasto- 
riosdomonjfrs.  Iü  catedrático,  dp  m;tf enéticas  Mr.  Qftttdie  *ooi- 
bió  pr#vencipn  dol  Vjrey  al  efecto  y  para  que  focm*»*  pUnoy  tü- 
seüos.para  reediácor  ¿acuidad,  de  modo  que  las  #m\&  pudiese* 
resistir  nías  que  antes  á  tos  sacudimientos  de  U  tiocra* 

£1  Callao  queda  en  nulidad  absoluta  paira  deSeud vU'se  *1q  StUtiups 
marítimos  que  pudieran  ocurrí  r .  Ei  remedio  dq  gftau'jasKo  vacia 
ow  w%«Nftisjiui>,  y  ea  él  se  Into^osuba  en  primer  lugar  U  segwrf^ 
dad  4fr  ta  €a#kal.  Ordenó  Alunso  que  ou  el  aMo  so  eligiese*  le* 
pintos- *H -que  cenviiiiem  construir  forii leacionea  provisionales 
y  algunos  aliaaceiAes.  Y  epostdorando  insuficientes  estes  ot>ta* 
atendida  la  importancia, y  gravedad  <lel  asunto,  proyecté  edi&IftE 
una  pla*s  fuerto  que  por  completo  llenase  ol  Án  de  poner  el  fía? 
Jlao  «  «sipo»  4o  una  repon  tina  iuvasiou  estraña.  ¿Aecho  £»n*á  #1 
Vijfegr,  y  mucOAse  consulta  para  pgooodor  cou  el  acioilbo  quopspr 
coípbaen  sus  inwestig  leiouo^  facultativas  y  mm&hw.  KxmÚt 
nandp  Jía^os  ulano»,  y  fcirtiuuiwÁdad^  so  ileaidl >  #ftf  ol  $imm* , 


Digitized  by  LjOOQ  iC 


Í48  MAtf 

'ttfdo  por  Mr.  Gáüdin  dejando  resentido  al  gofo  de  escuadra  Mar- 
qués de  Obando  por  no  haber  obtenido  sus  tmbajos  la  aceptación 
que  alcanzaron  los  de  aquel  y  aunque  de  la  obra  se  nombró  direc- 
tor á  dicho  general,  á  falta  de  un  Ingeniero  competente,  el  Virey 
se  desagradó  al  ver  las  demandas  previas  de  aquel  para  su  prove- 
cho y  comodidad,  decidiéndose .  á  despedirlo  como  lo  hizo.  Es- 
tando á  lo  que  refiero  Obando  esas  peticiones  nada  tenían  de  in- 
justo y  se  conoce  que  Manso  se  hallaba  descoutento  y  prevenido 
tsontra  él. —Véase  el  artículo  Obando. 

Meditó  el  Virey  acerca  de  los  intereses  del  soberano,  y  en  su  ~ 
responsabilidad  personal  respecto  de  la  defensa  y  conservación 
tlei  Callao  y  Lima  en  circunstancias  de  la  guerra  que  subsistía. 
Vio  clara  la  urgencia  de  proceder  ¿levantar  una  fortaleza  oseo* 
sando  el  previo  sometimiento  del  proyecto  al  gobierno  supremo, 
por  la  larga  demora  que  irrogaría  la  distancia  y  las  dificultades 
que  saltarían  en  la  corte  si  se  hubiese  de  esperar  una  deliberación 
pronta  Y  espllcita.  La  obra  lejos  de  estar  exenta  de  ombarazosy 
tropezara  coa  la  escasez  de  obreros  y  la  consecuencia  dé  dejar  á 
la  arruinada  ciudad  sin  artífices  ni  materiales  para  su  reedifica' 
cion,  y  reparos  de  iglesias,  conventos  establecimientos  públicos) 
y  casas  de  tos  particulares  qufc  tonian  á  sus  familias  en  desamo*» 
ro.  Figuraban  también  entro  los  obstáculos,  la  falta  de  interna- 
ción de  esclavos  por  causa  de  la  guerra,  la  repugnancia  de  los  in- . 
tlfós  al  trabajo,  en  el  clima  de  ia  costa  inaparente  para  su  salud,  y . 
fcl  ser  los  nacidos  en  la  ciudad  de  contestara  débil  y  habituados 
por  lo  común  al  ocio.  Mas  el  Virey  desechando  incon venientes 
se  decidió  por  emprender  la  fábrica  del  Castillo  del  Callao  dicien* 
do  que  con  ella  se  guardarían  templos  población  y  tesoros. 

£1  dia  16  dé  Enero  de  1747,  á  las  siete  dé  la  mañana  Manso  to- 
mando en  sus'  manos  un  pico,  inició  por  si  mismo  el  trabajo  de 
abrir  los  cimientos  con  sujeción  ai  trazo  de  un  pentágono  irregu- 
lar hecho  por  Mr.  Gaudin  según  su  plano  aprobado:  á  este  tiempo 
«aludo  con  sus  cañones  la  nueva  batería  que  se  denominó  de  San 
Fernando,  servida  por  artilleros  que  fué  preciso  formar  por  haber 
perecido  todos  los  de  la  antigua  dotación  de  la  plaza  del  Callao. 

£1 10  de  Febrero  por  disposición  del  Virey  midió  el  cosmógra- 
fo D.  Luis  Gaudin  un  terreno  elegido  para  formar  la  población  a 
que  luego  se  dio  el  nombre  de  Bol  la  vista  siendo  sus  tutelares  los 
Santos  Apósteles  Simón  y  Judas.  Pertenecía  á  la  hacienda  de 
Di*  Fructuosa  Figueroa  y  Zavala  á  un  cuarto  dé  legua  del  Callao 

Íá  la  mano  izquierda  del  camino  real  do  Lima.  Este  sitio  por  el 
nal  dio  trece  mil  pesos  el  tribunal  del  Consulado  tuvo  298,859 
varas  cuadradas  de  superficie,  que  hacen  siete  fanegadas  y  una 
Quinta  parte.  En  él  se  mandaron  construir  las  casas  y  bodegas 
para  el  comercio  sin  costo'  para  el  erario,  y  se  repartieron  solares 
en  el  mes»  de  Marzo  á  '43  y  medio  centavos,  prefiriendo  á  los  na- 
vieros y  á  los  que  tenian  carros  de  carguío-.  Intervino  en  ello  él 
Cabildo  de  Lima  que  asignó  localidades  para  la  iglesia  matris 
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objeto»  públicos,  y  personas  de  distinción.  La  parroquia  bo  fuñ- 
ado con  el  arbitrio  de  las  corridas  de  toros  cuyos  productos  sirvie* 
ron  de  eficaz  auxilio.  £1  Cura  del  Callao  se  estableció  en  BeHo^ 
vista.  No  permitió  el  genoral  Manso  que  en  la  cindadela  hubiese 
masque  locales  militares,  nogándose  del  todo  á  que  en  su  recinto 
se  introdujeran  propiedades  de  comerciantes,  ni  de  las  ordeños* 
religiosas  que  lo  pretendieron  con  afanosa  instancia.  Aprobólo 
el  Rey,  y  mandó  ademas  que  con  título  de  traslación  ni  otro  al«^ 
guno  se  permitiese  sin  su  lfceticla  fabricar  conventos  en  el  Callao' 
ó  SéRavista.  En  orden  á  esto  el  Virey,  dice  sü  memoria  de  go- 
bierno, solicitó  reai  resolución  para  que  la  compañía  de  Jesús 
fundase  en  dicho  pueblo  un  colegio  para  la  instrucción  de  lote  ni*" 
ños,  y  9a  religión -de  San  Juan  de  Dios,  ó  la  de  Betethmitas,  ufe 
hospital  para  asistencia  de  pobres.  Y  como  interesado  en 'el  pro- 
greso de  Bellavista.  añade,  que  los  individuos  de  la  marina  y 
otros,  teniendo  donde  educar  á  sus  hijos  vivirían  allí  gustosos, 
contentándose  también  ia  oposición  de  las  mujeres  «que  no  se  sa* 
xtisfacian  con  ia  iglesia  parroquial,  queriendo  tener  otras  á  que 
^asistir  para  oir  sermones,  y  muchos  confesores,  y  ejercicios  de 
edevocion».  £1  Bey  por  cédula  de  17  de  Marzo  de  1759,  aprobó  ' 
ambos  proyectos,  y  los  jesuítas  dieron  principio  á  la  fabrica  del  - 
colegio.  En  cuanto  al  Hospital,  se  ofrecían  embarazos  por  esca- 
sez de  recursos:  pero  los  religiosos  de  San  Juan  de  Dios  recibieron  ' 
V  aceptaron  las  órdenes  Prosiguientes  para  edificarlo.  Consintió 
Manso  fuera  de  la  plaza  la  construcción  de  algunas  barracas  á  que 
servía  de  estímulo  ia  esperanza  del  hallazgo  de  alhajas  y  otros  va- 
lores, en  la  remoción  de  los  terrenos  de  la  antigua  ciudad. 

Aun  no  estaba  terminada  la  escavacion  para -los  cimientos  de  Ht 
fortaleza,  cuando  resolvió  el  Yiréy  sentar  4a  primera  piedra  de  la 
muralla;  y  se  verificó  con  la  mayor  pompa  sagrada  y  militar,  pre- 
cediendo una  misa  solemne.    El  general  Manso  llevando  &  su  de-  • 
rocha  al  Preste  revestido  de  cana  pluvial,  se  dirigió  al  foso  del  • 
baluarte  que  se  denominó  Santiago  y  dá  su  frente  al  mar,  y  fijó 
una  piedra  cóncava  de  figura  cuadrada,  sobre  la  argamaza,  y  reofc 
taenao  del  maestro  mayor  Pedro  José  Ramírez  uu  dorado  y  guar> 
-nocido  badileip,  la  acompañó  bien  con  la  cal  mezclada.    Bende- 
cida que  fué  dicha  piedra  con  las  oraciones  rituales,  colocó  el  Vi-  . 
rey  en  la  concavidad  una  caja*  de  metal  llena  de  monedas  y  docu- 
mentos, y  sobre  ella  una  lámina  de  plata  con  esta  inscripción* 

6.  0.  M.  , 

(De*  Óptimo  Máximo.) 

Reinando  la  majestad  del  Señor  D.  Fernando  $1,  goberaanue 
>estos  reinos  el  Exmo  Sr.  t>.  José  Manso  de  Velasco;  se  puso  la 
primera  piedra  á  esta -muralla  de  la  nueva  cindadela  del  Callao, 
a  1°  de^Agosto  de  1747, 
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(  Omitís  honor  et  gloria). 

En  seguida.se  coloró  encima  otra  piedra  con  igual  cavidad,  qno- 
dando  encerrada  la  cuja,  y  concluye»  la  ceremonia  con  uiW;  salva 
de  art  i  llorín  y  mucha»  acl  ilinaciones  del  j*ueblo-  En  al  mismo  <&* 
pas<S  Man^o  a  clavar  la  puniera  estaca  de  mangle  para  el  auú>- 
11©  de  madera  que  habla  mandado  construir,  y  el  cual  se  acabó  al 
mes  y  medio  do  obra,  blondo  de  53  varas  do  longitud  las  £5  en  el 
agua  y  38  sobro  ostrfbo  en  tierra,  con  ej  anchi»  en  todas  da  18 
varas. 

Ya  en  Octubre,  al  o/} o  cumplido  do  la  ruina.  so  naüaüa^enmioiv- 
da  la  Qscavacion  para  el  fundamento  (\o  los  muros  de  la  c^míadela,, 
f ornmdas  tros  mil  varas  cúbicas  de  cimiento  basta  la  superficie: 
en*  oí  centro  del  r acuito  las-  casas  aluiacen.es  cuarteles  &¿,  y  estet-r 
Mecidos  los.  talleres  para  construir  curcías.  Él  salario  de  loo 
obreros  era  de  6  reales  pagados  en  mano  diariamente.  14  ici  erónos 
fundiciones  de  piolas  de  artillería  de  bronce,  de  gruesos  y  jnqnojcei 
calibres. 

Al  inspeccionar  el  trabajo  vio  el  Víroy  31$  caiíoqos  desentevia* 
dos,.  188  do  bronce  y  los  124  restantes  de  fierro.  Se  hablan  estrai* 
ilo.  también  dio*  iuí}  halas  y  palanqueta»,  18  anclas  de  diferentes 
témanos,  sacadas  ¿el  fondo  del  mar  con  ptros  muchos  artículos 
injUtares.  Loa  fútiles  se  encentraban  inutilizados;  pero,  buscada 
la  pólyora  cu  alguuop  sótanos  bien  abrigados,  so  logró  una  parte 
servible  para- sal  vas.  Hallóse  igualmente  una  crecida  porción  de 
azogue  que  se  fué  guardando  en  cajas  v  1718  marcos  de  plata  la- 
brada de  los  cuales  se  reconecto  que  1174  pertenecían  A  Tos  tem- 
plos 4estrui<los:  los  544  restantes  no  se  supo  Ae  cuales  habían  sido; 
y  se  repartieron  f»  prerata  á  ios  conventos  que  hubo  en  el  Ca- 
tino. Estos  perdieron  un  total  de  8250  marcos;  y.  seis  mil  peses 
•anuatos  los  cautivos  cristianos^  precedentes  do  fincas  y  limosnas* 
Bn^ontróse-  asi  mismo  en  el  terreno  en  que  estuvo  el  templo  de  la 
Merced,  el  sepulcro  que  guardaba  los  restos  del  Y.  F.  Genial* 
Dia»  de  Amarante.  Trasladáronse  á  Lima,  y  el  13  de  Marzo  dfc 
1T4?  se  ¿opositaron  en  una  bdveda  de  la  Iglesia  principal  de  la 
MerceVt. 

La  fortaleza  del  Callao  recibió  la  denominación  de  «-Real  Feli- 
pe». El  pentágono  que  la  forana  tiene  de  circunferencia  longi- 
tudinal 1882  varas,  a  sabor:  la  cortina  que  mira  al  mar  166:  loe 
flancos  do  uno  y  otro  lado  do  ella  90,  los  frentes  182,  los  segun- 
dos frentes  132;  los  flancos  que  Analizan  Jos  d$*  baluartes  del  Ja- 
do del  mar  70:  siguen  dos  cortinas  iguales  que  contienen  250  va- 
rafb *u#  ¿laicos  79,  #us  primeros  frentes  168,  los  segundos  foj-oj*- 
ntfi>  ¥  *W  Ü*W&*  ?0-    fte*M*s  4©G  cortina*  bennana*  o*»  5QQ 

138,  haciendo  en  todas  las  1882  varas  citadas.    Le*  c*ai¿e*|toa  ti** 
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non  do  profundidad  dos  raras,  y  cuatro  do  latitud.  Por  'Ototónoes 
te  pongo  también  on  la  formación  de  un  canal  de  comunicación 
para  tranco  comercial,  sirviendo  al  efecto  el  rio  de  Lima que  en- 
tra al  mar  corea  de  la  bahía. 

El  Boy  aprobó  cuanto  hizo  Manso  con  respecto  a  la  fortaleza 
del  Callao,  y  dictó  dos  órdenes  para  quo  se  rodease  do  Un  foso  do 
veinte  varas  do  ancho  y  tres  de  altura  a  lo  cual  se  dio  exacto- 
cumplimiento. 

Ai  dejar  el  Virey  el  mando  se  hallaba  concluida  la  murarla  con 
bu  cordón  y  parapeto:  el  terraplén  no  quedó  acabado,  pero  si  el 
foso.  Estaba  montada  mucha  artillería,  v  se  trabajaban  mas  en  • 
ruñas;  se  acabo  la  Capilla  y  también  diferentes  almacenes.  Su 
sucesor  el  Oonoral  Amat  fué  quien  terminó  completamente  la 
Cindadela.  Hizo  en  1^74  las*  Casas-matas,  los  torreones,  la  con- 
tra-escarpa, los  cuarteles  &*,  gastando  -do»  millones  de  posos^ — 
Véase  Amat. 

Volviendo  atrás,  recordaremos  algunas  mas  providencias  toma- 
das por  el  Gobierno  después  del  terremoto  para  disminuir  km  ma- 
Tos  en  quo  la  Capital  estaba  envuelta,  y  precaver  otros  que  pu- 
dieran sobrevenir.  La  primera  que  adoptó  la  provisión  del  en- 
tendido VirOy,  fué  comisionar  el  10  de  Noviembre  al  Catedrático 
t).  Luís  Gaudin  para  que  después  de  un  oxiímon  refloxivo,  infor- 
mase á  corea  do  las  reglas  y  plan  quo  coa  vendría  observar  pata 
levantar  de  nuevo  las  fincas  arruinadas.  Gaudin  Contestó  oídla 
I&  que  el  país  no  pormitta  construcciones  pesadas  ni  edificios  ele- 
vados, y  que  al  reodrñcar  la  ciudad  debía  disminuirse  él  grueso 
dé  las  paredes  y  su  olovácion:  quo  en  ei  interior  de  las  casas  do- 
blan aquellas  forrarse  con  tablas  apoyadas  en  fuertes  pies  dere- 
chos de  madera  A  distancia  de  tro»  varas  uno  de  otro:  que  conve- 
nía emplear  los  tolarés  ó  quinchas,  y  formar  los  techos  llamados 
de  tijera:  quo  sería  bneno  ensanchar  las  caties  hHsta  doce  vara*; 
que  so  prohibiesen  los  balcones,  arcos  de  bóveda  y  torres  redon- 
das; quo  debían  aislarse  las  casas  &í*  E!  Cabildo  «apuso  que  la 
idea  ora  bellísima  si  se  hubiese  do  fundar  en  otra  área  una  candad 
nueva;  pero  que  en  la  misma  se  tocarían  dificultades  insirpera- 
Moa. 

Quiso  el  Virey  ofr  por  segunda  vez  a  Gaudin  especialmente  en» 
Cuanto  á  los  templos  y  edificios  existentes;  y  reprodujo  sus  opi- 
niones afi adiendo  quo  en  las  torres  y  construcciones  altas,  debía 
tásmitmirse  la  elevación  impidiéndose  del  todo  formar  mirado- 
rea»  galerías  y  balcones:  que  para  ostendor  la  ciudad  con  fábricas 
bajas  se  rompiesen  las  murallas;  y  que  solo  en  una  qtre  otra  irte- 
sia  se  consintiesen  tres  naves;  agregó  qtte  aposar  de  apaTiemciap, 
él  creía  que  en  muchos  cimientos  habría  daños  que  no  cataban  vi» 
sihles.  Conformóle  el  cuerpo  municipal  con  estas  advertencias, 
Sobre  que  expidió  vista  d  ufíiiistof  io  -fiscal,  y  resolvió  el  gobier- 
no no  so  lubricasen  altos;  que  las  paredes  de  los  bajos  no*oxedie- 
ven  de  cinco  van»  do  eminencia,  lo  cual  en  tiempos  ya  lejanos. 
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había  ordenado  Carlos  V  con  parecer  de  San  Pedro  Alcántara,  y- 
■ue  »e  empleasen  los  telares  sostenidos  con  sólidas  maderas  ¿A 
Al  tocar  estos  puntos,  dice  el  Virey  Manso  en  su  memoria,  que 
faltando  terreno  á  las  familias  para  acomodarse,  advirtieron  que. 
las  casas  bajas  de  adobe  que  tenían  altos,  se  maltrataron  menos, 
ó  no  se  destruyeron  del  todo,  por  sor  el  pese  un  preservativo^ 
contra  la  fuerza  del  movimiento*  razón  por  qué  los  claustros  que. 
earecian  de  viviendas  encima,  se  arruinaron  aún  siendo  nuevos  j 
de  ladrillo.  £1  Virey  vino  en*  ceder,  vencido  por  los  propieta- 
rias, y  levantaron  altos  por  que  no  podíaA  comprar  otros  sitios, 
ni  dividir  sus  familias. 

Con  fecha  18  día  Noviembre  de  1746  se.  publico  un  bando  del, 
Yirey  prohibiendo  se  vendiese  pólvora  a  fes  coheteros,  ni  que 
persona  alguna  disparase-  cohetes  v  otra  invención  de  fuego,  p*-. 
ra  evitar  incendios  en  la  multitud  de  ranchos  que  albergaban  las 
familias,  como  sucedió  en  el  anterior  terremoto,  en  que  á  causa 
de  un  cohete,  se  quemó  la  habitación  do  esteras  y  cañas  en-  que 
estaban  refugiadas  las  monjas  de.  Santa  Clara;  á  cerca  de  lo  cual 
dice  Llano  ¿apata  que  cpara  h*  plebe  de  Urna  no  hay  culto  ni 
efectividad  sino  abundan  los  cohetes». 

£1  dia  23  circuló  otro  bando  en  que  el  real  acuerdo  puso  la  tasa. 
debida  á  todos  los  materiales  necesarios  para  las  fabricas,  deter- 
minando también  los  jornales  que  debían  darse  a  maestros,  ofi- 
ciales, peones»  y  sobrestantes  de  obras,  con  graves,  penas  á  los 
tranagresores.  Se  hablan  alterado  sobre  manera  los  precios,  ha- 
ciéndose los  trabajadores  arbitros  de  una  insoportable  y  tiránica, 
.  carestía,  que  embarazaba  despejar  los  escombros  y  la  reedifica- 
cion  de  las.  casas. 

Un  edicto  del  Tribunal  del  Consulado  mandó  comparecer  á  to- 
dos los  que  tuviesen  derecho  á  las  maderas  nuevas,  y  demás  efeci 
tos  de  comercio  que  llevó  el  mar  en  su  salida,  y  atrojó  después  en 
las  playas  vecinas.  Se  previno,  que  en  caso  do  no  hacerlo  los  in-i 
teresados,  se  aceptarla  cualquiera  propuesta  que,  hubiera  para  la 
comprado  esos  artículos  que  estaban  dañándose  y  espuestosá 
jobo. 

£1  Viroy  mandó  que  al  punto  se  refaccionase  el  camino  por 
donde  se  traía  la  nieve,  para  que  no  se  careciese  de  ella.  Envió» 
embarcaciones  menores  á  la  isla  de»  San  Lorenzo  para  aacar  d> 
allí  á  los  presidarios  que  estaban  dedicados  al  corte  ae  piedra  y  4 
otros  individuos  que  en  ese  punto  lograron  refugiarse.  Después 
se  reconocieron  los  escombros,  y  se  extrajeron  los  fusiles  y  de- 
lato existencias  militares  de  la  sala  de  armas  arruinada  en  el  in-i 
tortor  del  palacio.  Ordenó  se  hiciera  un  reconocimiento  de  los 
buques  varados,  resultando  que  por  la  inutilidad  en  que  estaba  el 
navio  de  guerra  San  Fermín  convenia  desbaratarlo. 

Los  alcaldes  ordinarios  de  Lima  D.  Fernando  Carrillo  de  Cór- 
dova  y  D.  Venturo  Jiménez  de  Lobaton  y  Azaña,  prestaron  en 
tp4n,  Jlnea  constantes,  y  prciYQPhoso*  servicios;  inas  como  las  atca^ 
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«iones  y  cuidados  so  multiplicaban  por  momento»,  les  era  impo- 
sible ejecutar  las  taroas  penosas  de  siis  cargos  en  aquellos  con- 
flictos. £1  Virey  por  tanto  oreó  un  Alcalde  para  cada  barrio  de 
la  ciudad,  que  se  ocupase  del  desempefio  de  muchas  obligaciones 
ene  requería  ol  orden  publico  y  el  estado  de  las  cosas,  persiguien- 
do á  los  delincuente»,  demoliendo  los  ruinosos  edificios  &.  Y  el 
l.9  de  Enero  de  1747  hizo  elegir  cuatro  alealdes  en  voz  do  dos, 
según  lo  aconsejaron  el  mejor  servicio  y  el  bien  del  vecindario 
por  haberse  estendido  la  población  mas  alia  de  murallas.  Fué 
este  un  caso  extraordinario  y  por  solo  aquel  año;  pnes  aunque  el 
Duque  de  la  Palata  nombré  varios  alcaldes  con  motivo  de  la  rui- 
na de  1687,  no  lo  hizo  por  elección  sino  de  su  autoridad  y  por  el 
momento.  Cuando  el  Conde  de  Chinchón  en  1634  dispuso  se 
eligiesen  3»  teniéndolos  por  indispensables,  esto  no  duró  mas  de 
tres  años,  y  se  le  desaprobó,  por  cuanto  no  debía  haber  mas  do  2 
alcaldes* 

Dio  el  Virey  su»  órdenes  para  fue  el  destruido  puente  de 
Huaora  se  reedificase  con  toda  prontitud,  por  sor  la  seguridad  del 
naso  de  ese  rio  muy  precisa  para  el  frecuente  tráfico. 

En  diferentes  parajes  se  habían  formado  en  Lima  altares  bajo 
ramadas  para  celebrar  actos  religiosos,  y  en  la  plaza  mayor  por 
disposición  del  Virey  una  pequeña  capilla  para  las  distribucio- 
nes eclesiásticas,  habiéndose  colocado  en  ella  el  Santísimo  Sacra- 
mento. Esto  se  hizo  en  los  primeros  días,  y  mientras  se  fabrica- 
ba allí  otra  de  tres  naves  de  madera  y  telares,  que  mas  estensa  y 
cómoda,  supliese  por  la  Catedral  hasta  que  pudiera  verificarse 
la  obra  dilatada  de  su  completa  reparación .  Empezó  á  construir- 
te el  dia  14  de  Abril  y  quedó  concluida  y  espedita  por  el  mes  do 
Julio  de  1747:  el  dia  21  se  bendijo  y  estrenó  con  una  solemne  mi- 
sa que  cantó  el  Canónigo  Dr.  V.  Andrés  Nuñez  con  asistencia 
del  Virey  y  corporaciones»  Por  entonces  se  calculaba  en  mas  de 
un  millón  de  pesos  el  costo,  de  quitar  desmontes  y  llevar  á  efecto» 
la  reconstrucción  del  templo  Catedral. 

La  autoridad  eclesiástica  concedió  varias  dispensas  de  deberes 
religiosos,  y  no  fueron  necesarias  las  amonestaciones  que  prece- 
den á  los  matrimonios.  El  Dean  y  Cabildo  hizo  publicar  en  1.° 
de  Febrero  un  edicto  en  que  mandaron  que  bajo  santa  obediencia, 
y  obligando  con  censuras^  todas  las  mujeres  usaran  vestidos  que 
tocasen,  á  sus  pies  y  cubriesen  los  brazos  hasta  los  puños.  Es  in- 
creíble el  grado  de  indecencia  á  que  había  llegado  la  costumbre 
de  llevar  los  trajes  cubriendo  apenas  las  rodillas. 

La  comunidad  de  la  Merced  para  principiar  la  refacción  de  su 
templo  principal,  vendió  una  hermosa  lámpara  cuyo  peso  fué  de 
1,051  marcos  de  plata* 

Al  siguiente  día  de  la  ruina  aumentó  el  Virey  las  fuerzas  de 
las  compañías  de  su  guardia  y  de  alabarderos;  nuevas  plazas  de 
honor  para  que  sirvioran  con  tesón  sin  que  gravaran  con  prest  á 
la  hacienda  real.    El  23  de  Euoro  de  1747  volvieron  á  sus  natu- 
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ralea  funciones  los  tribunales  de  justicia  reparada  ya  la  saía  de  Ifc 
Audiencia  con  robustos  telares  de  madera.  £1  Virey  que  se  ha- 
bía alojado  en  la  plaza  principal  al  abrigo  de  unos  cuartos  cerra- 
dos con  tablas,  volvió  el  7  de  Junio  al  palacio  ocupando  la  habi- 
tación provisional  que  se  le  formó  a  inmediación  de  Ta  del  real 
acuerdo. 

£1  dia  l.°  do  Mayo  en  la  ramada  de  la  plan»  mayor  se  dijeron 
muchas  misas  aplicadas  a  los  que  fallecieron  en  la  ruina.  En  la  far- 
de uno  de  los  curas  del  Sagrario  en  que  se  depositaron  diversas 
sumas  de  los  que* fallecieron  sin  herederos,  distribuyo  a  los  pobres 
gran  cantidad  de  pesos  sobrantes  logrando  las  mujeres  necesitadas 
dobb)  parte  de  limosna. 

£1  Roy  Felipe  Y  murió  el  9  de  Julio  de  1746  poco  mas  de  tres 
moses  antes  que  el  terremoto  de  28  de  Octubre  derribase  su  esta- 
tua ecuestre  oon  el  puente  de  Lima  en  que  estuvo  colocada.  Re- 
cibida esta  noticia  en  21  de  Febrero  del  siguiente  año,  hicieron  se 
sos  exequias  en  la  capilla  que  hacia  de  Catedral" el  dfa  7  de  Agosto, 
y  costó  trabajo  al  Virey  conseguir  la  desocupación  de  la  plaza  en 
que  aun  se  hallaban  las  chozas  de  diferentes  familias.  La  ciudad 
debia  vestir  luto  general  durante  6  meaos.  Desde  aquel  dia  se  res- 
tableció la  asistencia  al  coro  de  los  miembros  del  Cabildo  eclesiás- 
tico. Mayor  fué  la  tarea  de  limpiar  de  estorbos  las  calles  y  plazas 
que  ora  urgente  allanar  y  poner  espeditas  para  la  proclamación 
de  Fernando  VI.  Se  le  juró  por  Rey  con  arreglo  á  las  leyes  y 
ceremonial  acostumbrado,  en  23  de  Setiembre  de  1747.  Ya  en  esa 
fecha  se  veían  muchas  nuevas  ñucas  labradas  con  precaución  y 
seguridad  tranquilizándose  las  familias  que  las  habitaron .  Difícil 
era  quitar  del  todo  las  rancherías  provisionales,  pero  fué  con  al 
gun  rigor  consiguiéndose  que  desaparecieran  á  medida  que  iban 
acabando  de  fabricarso  las  muchas  tiendas  destinadas  á  la  habita- 
ción de  las  gentes  faltas  de  recursos.  El  Virey  se  esforzó  mucho 
pora  conseguir  que  con  pronto  tesón  fuera  reedificándose  la  ciu- 
dad: penosos  obstáculos  tuvo  que  vencer  hasta  oBIigar  á  las  per- 
sonas pudientes  á  que  comprasen  solares  ó  rehicieeen  sus  casas. 

£1  mes  de  Octubre  de  1747  la  ciudad  de  Lima  se  convirtió  en* 
un  lugar  de  p ú bucos  actos  de  penitencia.  Hicieronse  procesio- 
nes sangrientas  en  que  se  vio  un  rigor  estraño  y  admirable,  por 
exagerado,  para  prueba  del  arrepentimiento-  de  los  compungi- 
dos fieles.  £1  26  sacaron  la  efigie  del  Santo  Cristo  délos  Mi- 
lagros jurado  por  el  Cabildo  patrón  y  defensor  de  la  ciudad" 
desde  el  terremoto  de  20  de  Octubre  d¿  1087.  Condujéronlo  du- 
rante cinco  di  as  recorriendo  las  calles  plazas  y  lugares  mas  nota- 
bles; y  el  dia  28  liabiondo  concluido  la  misión  de  sermones  hocha 
en  la  huerta  de  Belén  por  la  comunidad  de  la  Merced,  tomó  éstar 
al  Santo  Cristo  del  Auxilio  que  está  on  la  iglesia  principal  de» di- 
cha orden,  y  lo  llevó  en  procesión  polemne  por  la  ciudad  en  me- 
dio de  muchas  y  nunca  vistas  manifestaciones,  ex  Hadas  por  el 
primer  aniversario  del  desastre  que  esp  enmontó  la  poblacionv 
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En  esta  noche  do  triste  memoria  al  tiempo  que  se  invocaba  la  mi- 
sericordia divina,  no  faltó  nn  hecho  atroz  do  lastimoso  escándalo 
y  que  causo  general  comnociou:  un  bandido  inató  á  puñaladas  á 
un  anciano  oücial  del  batallón  de  milicias  de  Lima. 

Con  motivo  del  sucoso  lamentable  y  os  pan  toso  que  tenia  anona*- 
dados  a  los  habitantes  de  la  destruida  ciudad,  se  hablan  ido  pro- 
pagando multitud  do  falsas  especies  que  tal  vez  servian  de  entre- 
tenimiento a  embusteros  que  ejercitan  la  credulidad  del  vulgo,  y 
ponen  a  las  mujeres  en  inquietud  y  turbación.  Circulaban  por- 
menores y  cuentos  ridículos  para  hacer  creer  que  en  revelaciones 
y -en  diferentes  síntomas,  se  hablan  tenido  anuncios  do  la  calami- 
dad que  no  se  hizo  esperar. 

Unes  decían  qno  desde  la  isla  de  San  Lorenzo  so  divisó  una 
noche  la  ciudad  ¿el  Callao  consumiéndose  por  un  voraz  incendio, 
y«e  citaban  testigos  para  autorizar  la  efectividad  do  esa  visión. 
Otros  alborotaron  con  la  repentina  noticia  de  que  una  imagen  do 
la  Virgen  de  la  Soledad  lloraba  y  sudaba  en  el  tomplo  do  San 
Bartolomé. 

Esta  grosera  impostura  quedó  muy  pronto  disipada,  porque  no 
era  posible  impedir  que  o)  publico  se  desengáñala  con  sus  pro- 
pias investigaciones.  No  daromos  lugar  a  crítica  citando  otras 
muchas  invenciones,  sobre  las  cuales  se  ©apresa  Llano  Zapata  on 
estos  términos:  c£s  cierto  que  en  tragedias  do  e*ta  naturaleza 
cmuohas  verdades  se  ocultan,  pero  mayores  mentiras  se  fingen, 
«habiendo  algunos  que  tenieudo  como  estudio  callar  verdades,  si- 
eguen como  profesión  el  decir  mentiras.  La  plebe  siempre  urde 
«novedades  para  engañar  con  conjoturasó  cree  impertinencias, 
«para  mover  con  sus  delirios  que  se  imprimen  en  algunos  que 
«aunque  no  son  vulgo  eu  sus  personas,  son  menos  que  vulgo  on 
«sus  •conceptos»...  Fíjese  el  lector  en  ío  que  hoy  mismo  pasa  pa- 
ra vergüenza  de  la  ilustración  en  rentería  de  rovolacionon  y  vati- 
cinios. 

Para  entrar  en  el  relato  de  lo  mucho  que  hay  que  contar  del 
período  on  que  gobernó  el  Vire  y  Manso  corraremos  nuestros 
apunte*  sobro  oí  terremoto  de  1746  recordando  <juo  Lima  había 
esperimentado  4os  siguientes  a  cual  mas  desastroso.  A  los  52 
años  de  su  fundación  el  9  de  Julio  de  1586,  día  de  la  octava  de  la 
fiostado  la  Visitación  á  Santa  Isabel  que  fue  jurada  patraña  con- 
tra temblores.  A  los  44  años  sucedió  1*  segunda  ruina  do  27  de 
Noviembre  de  1650,  y  dio  origen  al  protectorado  de  la  Virgen 

Sne  se  tituló  del  milagro:  57  años  dospues  aconteció  el  terremoto 
e  20  de  Octubre  de  1687  y  se  juró  por  segunda  Abogada  á  la  Vir- 
gen conocida  con  la  advocación  de  las  lágrimas.  Pasados  59  años 
se  destruyeron  Lima  y  ol  Callao  el  28  de  Octubre  de  1746  dia  de 
los  Santos  Simón  y  Judas  que  fueron  doclarados  patrones  on  ter- 
cer lugar.  Alguuos  cuentan  otros  terremotos  que  agregan  á  los 
<onatro  ya  dichos;  pero  oreemos  quo  solo  fueron  15  grandes  tem- 
blores que  ninguno  tuvo  la  gravedad  y  efectos  ruinosos  de  aque* 
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líos.  A  corea  de  los  terremotos  y  f  nortea  sacudimientos  acaecidos 
en  el  Porú  escribió  Mr-  Hall»  on  Holanda  relacione»  históricas 
el  año  do  1752. 

Según  disposición  del  Virey,  en  la  fortaleza  del  Callao  no  ee 
formó  depósito  de  armas  a  prevención.  Las  salasen  que  se  guar- 
daban estas  en  Lima  se  reedificaron  quedando  en  ollas  las  exis- 
tencias reunidas  para  cuando  la  necesidad  demandase  su  aplica- 
ción al  servicio:  hubo  que  refaccionar  el  armamento  que  se  recen 
gió  aquí  ontre  las  ruinas;  nías  el  que  fué  apareciendo  en  el  Callao 
se  hallo  entoramente  inútil. 

Luego  quo  el  Virey  se  impuso  de  los  enormes  gastos  que  oca- 
sionaba la  marina,  informó  al  Roy  que  serla  conveniente  estin- 
guirla.  Fué  desparecer  quo  para  la  defensa  del  reino  viniesen 
de  España  dos  navios  de  guerra  que  so  relevasen  cada  dos  «ños; 
y  que  trajesen  ciertos  artículos  de  maestranza  y  de  comercio,  pa- 
ra que  las  ganancias  produjeran  un  ahorro  en  el  costo  de  cada  es- 
Sedición.  Con  noticia  del  terromoto  se  enviaron  prontamente 
e  Cádiz  en  auxilio  del  Callao,  los  navios  aEuropa»  y  «Castilla»  a 
órdenes  del  Jefe  de  Escuadra  D.  Francisco  de  Orosco  y  conduje- 
ron 2500  fusiles,  600  pares  de  pistolas,  cantidad  de  fierro  y  otros 
diversos  artículos.  Llegaron  ol  21  de  Abril  de  1748:  el  «Europa» 
lo  mandaba  el  Capitau  de  Navio  D.  Ventura  Ortuño  Caballero  de 
justicia  de  la  Orden  de  Sun  Juan.  Empleáronse  estos  buques  en 
importantes  objetos  h;ista  Noviembro  de  1749  on  que  regresaron 
a  la  península  do  orden  del  Rey,  por  hiberse  ajustado  la  pos  con 
Inglaterra:  los  gastos  de  su  estación  en  el  Pacifico  ascendieron  á 
G58,861  pesos. 

La  fragata  de  guerra  «Esperanza»  salvó  de  la  ruina  del  Callao 
por  hallarse  en  Guayaquil.  Había  experimentado  varios  con- 
tratiempos en  sus  viages  á  las  islas  do  Juan  Fernandos  y  al  Ar- 
chipiélago de  Chonos;  y  su  formal  carena  se  tuvo  por  necesidad 
muy  urgente.  Pero  encontráronse  sus  fondos  podridos,  y  hubo 
que  desbaratarla;  resolviéndose  en  junta  de  hacienda  que  se  cons- 
truyese en  Guayaquil  una  nave  de  C0  cañones,  la  cual  acabada, 
recibió  el  nombre  de  «San  José  el  Peruano»,  y  vino  con  carga  ai 
Callao.  El  Rey  prestó  especial  aprobación  á  esta  medida  indis- 
pensable. 

Se  desvelaba  el  Virey  estudiando  el  modo  de  encontrar  recur- 
sos para  poner  en  obra  activa  la  reedificación  do  la  Catedral,  que 
era  sobre  manera  costosa,  y  la  hacía  mas  difícil  la  previa  y  breve 
remoción  de  los  inmensos  escombros  que  había  que  extraer  á  fuer- 
za do  gastos.  Por  otra  parte  hallándose  en  buen  estado  solo  las 
murallas,  era  necesario  destruirla  fachada,  las  torres,  bóvedas 
&.»  lo  cual  por  reconocerse  dañado,  era  imposible  so  aprovechase. 
Lis  rentas  de  la  fabrica  apenas  bastaban  para  cubrir  las  atencio- 
nes ordinarias,  y  el  tomín  do  ella  no  *e  recaudaba  ya  por  manda- 
to real.  Manso  dio  cuonta  de  esto  conflicto  en  circunstancias  de 
quo  arruinada,  la  ciudad,  las  fortunas  decaidas  no  era  dable  sobre* 
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llevasen  erogaciones  para  objetos  distintos  do  sus  particulares 
exigencias.  Tardó  la  respuesta,  y  el  Virey  abrigaba  esperanzas 
en  el  Arzobispo  nombrado  D.  Pedro  Antonio  Barroeta,  que  estan- 
do ea  Madrid  debía  suponerse  solicitara  y  consiguiera  medios  y  ar- 
bitrios para  la  reconstrucción  de  su  iglesia.  Con  su  llegada  por 
Junio  do  1751  se  desengañó  Manso  <uie  que  no  había  dado  paso 
«alguno  en  la  materia  y  que  la  miraba  distante  de  su  obligación, 
«naciéndola  únicamente  del  Bey  por  su  patronato,  y  mostrando 
«una  indiferencia  increíble». 

£1  Virey  convocó  una  junta  en  9  de  Agosto  de  os*  ano  com- 
puerta del  Arzobispo,  el  Oidor  juez  do  fábrica,  y  uno  de  los  dig- 
nidades del  Coro,  a  fin  de  designar  algunos  recursos  pava  la  obra, 
£1  dia  17  se  reunieron  el  Dean  y  Cabildo  en  la  Sala  Capitular,  y 
so  ratificó  lo  que  so  había  resuelto,  á  saber:  aplicáronse  los  espo- 
lio* del  Arzobispo  de  Charcas  D.  Agustín  Kodriguez  Delgado 
que  provisto  para  el  Arzobispado  de  Lima,  falleció  antes  de  lle- 
gar á  esta  capital.  Liquidada  la  cuenta  de  lo  que  había  entrado 
en  caja  desde  el  fiat  de -las  bulas,  resultó  por  la  vacante  la  canti- 
dad de  12,819  pesos:  el  Arzobispo  se  encargó  de  recaudar  las  cuar- 
tas, y  por  esta  procedencia  entregó  después  mas  de  4000  pesos. 
£1  Pontifical  so  mandó  traer  de  Potosí  donde  se  hallaba,  y  se  re- 
cogieron también  14,000  pesos  que  la  Audiencia  de  Chuquieaca  de- 
claró pertenecer  á  los  bienes  de  dicho  Prelado.  Como  estas  ent- 
inas no  fuesen  suficientes  para  llenar  las  primeras  necesidades  de 
tan  magna  obra,  el  Virey  destinó  á  ella  29,360*  pesos  de  la  vacante 
anterior,  causada  por  muerte  del  Arzobispo  D.  José  Antonio  de 
Cevallos.  Debe  advertirse  que  de  los  42,531  pesos  importe  de  la 
vacante  de  Rodríguez  Delgado,  no  pudo  disponerse  por  que  Bar- 
roeta trajo  orden  del  Rey  para  que  do  ose  ramo  se  le  abonase  lo 
-que  hubiese  gastado  en  su  Pontifical  y  domas  preparativos,  cuya 
cuenta  montaba  á  108,000  pesos.  Así  es  que  no  quedaron  espedi- 
tos  para  los  trabajos  de  la  Catedral,  mas  que  aquellos  29,363  pe- 
eos  de  la  vacante  de  Cevallos. 

Hiciéronse  positivas  economías  en  el  modo  de  retirar  los  escom- 
bros: se  pidieron  maderas  á  Guayaquil  y  Guatemala,  adelantán- 
dose 15.000  peses,  y  -se  compraron  en  Lima  las  que  se  encontra- 
ron útiles.  Faltaba  ya  dinero  para  seguir  el  trabajo,  cuando  se 
recibió  orden  real  previniendo  contribuyesen  á  ios  gastos  el  Ar- 
zobispo y  el  Cabildo  eclesiástico,  porque  no  todo  lo  habla  de  cos- 
tear el  erario.  £1  Virey  en  junta  de  hacienda  dispuso  por  ante 
de  12  de  Dioiembre  de  1753  la  adjudicación  del  ramo  de  vacantes 
mayores  y  monores  de  todas  las  iglesias  del  reino.  La  actividad 
y  constancia  de  Manso  fueron  grandes  en  el  curso  de  las  obras 
-que  por  si  mismo  vigilaba  diariamente,  y  en  que  hubo  la  mas  se- 
vera y  calculada  economía.  £n  un  concurso  de  planos  y  diseños, 
ee  había  dado  preferencia  á  los  que  presentaron  el  Padre  jesuíta 
•Juan  tther  (Cosmógrafo  y  Catedrático  de  matemáticas)  y  el  ."" 
¿ro  mayor  de  fábricas  D.  Santiago  Rosales. 
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Vencido  el  trabajo  propuesto  para  dejar  expedita  una  parte  de 
la  Catedral,  señaló  el  Virey  para  su  estreno  lo»  días  29  y  30  de 
Mayo  de  1755  por  ser  en  el  primero  la  fiesta  del  Corpus,  y  en  el 
segunde  la  de  San  Fernando  Rey  de  España.  Las  funciones  fue- 
ron solemnes,  y  su  aparato  y  lucimiento  muy  superiores  á  la  cir- 
cunstancia en  que  la  ciudad  principiaba  á  olvidar  sus  pasadas 
tribulaciones  ó  infortunios.  £1  incansable  Virey  húco  proseguir 
con  mas  empeño  la  completa  reedificación  de  la  Catedral  acor- 
dándolo así  en  junta  de  hacienda  celebrada  en  11  de  Setiembre 
del  mismo  año.  Satisfactorio  en  alto  grado  fué  al  General  Man- 
so llegar  al  término  de  sus  loables  afanes:  tuvo  para  ello  diaponi* 
bles  crecidos  materiales  que  su  previsión  había  acumulado  anti- 
cipadamente: la  Catedral  de  Lima  quedó  concluida  finalizando 
las  obras  quo  en  todos  respectos  la  hicieron  y  mejoraron.  Se  hi- 
zo su  estreno  con  suntuosas  fiestas  que  empezaron  el  8  de  Di- 
ciembre de  1758  dia  de  la  Inmaculada  Concepción  de  María. 

La  Casa  de  Moneda  de  Lima  que  al  ingreso  del  Virey  Manso 
no  era  propiedad  del  Bey,  espedía  sus  labores  por  cuento  de  par- 
ticulares empresarios,  sujetos  á  reglamentos  y  obligados  á  abo- 
nar al  erario  los  derechos  y  demás  cargas  fijadas  en  sus  contratas. 
Destruido  el  edificio  por  el  terremoto  de  1746  se  resolvió  la  com- 
pra en  moderado  precio  de  esa  localidad,  que  estaba  gravada  con 
diversos  censos,  á  fin  de  construir  de  nuevo  el  establecimiento  á 
costa  de  la  real  hacienda.  Y  necesitándose  mayor  ostensión  para 
plantificar  los  molinos,  máquinas  y  demás,  que  requería  la  refor- 
ma de  la  amonedación  en  piezas  redondas  y  de  cordoncillo,  se 
compraron  también  cuatro  solaros  y  una  casa  (labrada  ya)  para 
vivienda  del  jefe  principal,  en  todo  loque  se  gastaron  78,102 
pesos. 

En  el  artículo  del  Virey  marqués  de  Castellfuerte,  referimos 
que  desde  1728  había  dado  el  Rey  una  ordenanza  sobre  la  ley  pe- 
so y  estampa  de  las  monedas  de  oro  y  plata,  con  otras  reformas  y 
disposiciones  dirigidas  ;\  estinguir  abusos.  Por  entonces  no  llegó 
la  casa  de  moneda  á  incorporarse  en  lo  absoluto  á  la  corona:  mas 
en  1746  se  envió  a  Méjico  al  Consejero  D.  Andrés  de  Morales  con 
título  de  Superintendente  en  ausencias  y  enfermedades  del  pro- 
pietario, para  que  allí  se  instruyese  del  sistema  y  reglamento  que 
iegi»>  y  pudiese  después  venir  al  Perú  á  establecer  el  método 
preciso  para  el  manejo  y  buen  orden  de  este  ramo. 

Llegó  ¡i  esta  capital  en  25  de  Mayo  de  1748,  nombrado  Superin- 
tendente, y  fué  el  primero  que  tuvo  la  casa  de  moneda  de  Lima. 
Trajo  el  encargo  de  organizaría  bajo  las  bases  y  prácticas  de  la 
ordenanza  de  Méjico,  y  lo  acompañaron  algunos  empleados  y  ope- 
rarios. Al  efecto  el  Viroy  dictó  las  órdenes  oportunas  y  el  cita- 
do jefe  quedó  en  posesión  de  la  casa  con  todas  sus  pertenencias 
inventariadas.  Había  orden  para  suspender  á  los  funcionarios 
existentes,  y  en  particular  á  lo»  que  sorvtan  oficios  comprados;  y 
para  que  se  hicieso  pesquisa  do  sus  procedimientos  dando  cuenta 
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al  Rey.  Morales  propuso  á  varios  interinamente  arreglándole 
•por  las  plazas  de  Méjico:  pero  el  Virey  por  que  en  la  casa  de  Li- 
ma eran  menores  las  atenciones,  designó  los  destinos  y  sneldos  en 
justa  proporción  y  según  la  diferencia  del  trabajo;  ocupó  á  los  que 
vinieron  con  aquel,  y  á  algunos  de  los  antiguos  que  creyó  indis- 
pensables por  sus  conocimientos  y  aptitudes. 

Cesaron  las  labores  de  empresa  particular,  y  se  ordenó  por  ban- 
do que  los  dueños  de  pastas  de  oro  y  plata  las  estrajesen,  reci- 
biendo su  valor  intrínseco  según  la  nueva  ordenanza.  £1  Virey 
aseguró  con  sus  providencias  la  religiosidad  en  los  pagos,  y  asi 
desde  fin  de  Mayo  hasta  11  de  Agosto  de  1746  se  compraron  67,266 
mareos  de  plata.  En  el  oro  sufrió  algún  perjuicio  el  comercio, 
pues  se  abonaba  antes  21 1/2  reatas  por  el  de  ley  de  22  1/2  quilates: 
y  conforme  á  la  ordenanza  de  Castilla  se  debia  ya  pagar  á  20  1/2 
reales.  Aunque  el  tribunal  del  Consulado  pretendió  sostener  el 
precio  antiguo  en  el  oro  que  los  negociantes  decían  tener  ya  com- 
prado, el  Virey  denegó  la  solicitud.  En  su  consecuencia  presen- 
taron 5,471  marcos  que  les  fueron  pagados  en  el  acto. 

Luego  que  en  1751-  estuvieron  listos  un  molino  y  3  volantes, 
empezó  á  elaborarse  la  moneda  de  oro  de  cordoncillo,  escluy  en- 
dose los  cuños  antiguos.  El  año  de  1753  concluidos  3  molinos  y 
6  volantes,  se  puso  al  corriente  la  amonedación  de  la  plata  de 
cordón  quedando  también  anulados  los  anteriores  cuños.  Ha- 
biendo terminado  los  autos  de  pesquiza  respecto  á  los  empleados 
de  )a  casa,  volvieron  ó  sus  plazas  el  tesorero  y  el  fundidor,  de  cu- 
yo destino  se  separó,  por  incompatible,  el  de  Ensayador  que  es- 
tuvo unido  á  aquel. 

El  nombramiento  de  fiel  no  podía  nacerse  srn  que  constase  et 
costo  legitimo  de  la  labor.  Para  descubrirlo  se  esperó  hasta  1755, 
en  que  resultó  probado  que  el  del  oro  era  7  1/2  reales,  y  en  la  pla- 
ta 46  maravedís.  Con  este  dato  se  mandó  sacar  á  remate  la  fiela- 
tura por  dos  años,  y  verificado  asi,  recayó  el  cargo  en  D.  Pablo- 
Matute,  cuya  postura  entre  otras  menos  ventajosas,  fué  la  de  42 
maravedís  por  la  moneda  doble  y  sencilla,  y  por  el  oro  7  reates. 

La  fábrica  material  de  la  casa  estuvo  acabada  en  breve,  quedan- 
do pendiente  á  Ta  salida  del  General  Manso,  solo  la  conclusión  de 
las  habitaciones  «leí  Contador  y  del  Tesorero.  La  obra  habla  si- 
do costosa  por  \v  oseases  y  carestía  de  las  maderas  y  otros  ártica 
los  en  aquellas  c  i  r cunstancias.  Los  marcos  de  plata  labrados  des- 
de Mayo  de  1748  hasta  fin  de  Julio  de  1756  fueron  1.710,122,  cu- 
yos derechos  por  amonedación  importaron  &  razón  de  3  reales  32 
maravedís,  941,016  pesos.  En  los  mismos  echo  años  se  acuñaron 
85,121  marcos  de  oro.  y  sus  derechos  subieron  á  670,957  pesos  que 
unidos  A  lo  que  dejó  la  plata,  dan  la  suma  de  1.611,974  pesos  sin 
embargo  de  que  no  se  traía  ya  oro  de  Chile  por  haberse  estable- 
cido allí  casa  do  moneda.  Los  sueldos  asignados  á  los  empleados- 
de  haber  fijo,  importaban  al  año  44,850  pesos.  Aunque  deseaba  el 
Rey  que  nna  ordenanza  general  rigiese  en  todas  las  casas  de  Amó* 
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rica,  se  acordó  que  la  de  Lima  se  gobernase  por  el  reglamento  <fe 
Méjico  en  lo  que  fuese  aplicable.  Manso  lo  adoptó,  pero  con  uo> 
peca*  modificaciones  que  eran  inevitables  miradas  las  condicio- 
nes especiales  de  cada  país.  Aprobáronse  en  17  de  Noviembre  de> 
1755,  y  el  Virey  hizo  una  edición  de  la  ordenanza  desembarazada 
de  todo  lo  que  no  era  practicable  en  el  Perú:  dioae  á  luz  en  1759. 

Cuando  Manso  recibió  et  gobierno  existían  ademas  de  las  fra- 
gatas Esperanza  y  San  Fernán,  dos  buques  de  guerra  defectuosos 
y.  quebrantados,  y  cinco  galeras  en  muy  mal  estado,  los  cuales 
nacían  el  gasto  mensual  de  16,000  pesos.  Se  resolvió  su  venta  en 
junta  de  hacienda,  y  fué  realizada  por  el  Consulado  en  80,000  pe- 
sos sin  los  pertrechos  servibles  que  se  aplicaron  á7  aquel  las  dos 
fragata*.  Había  también  una  balandra  destinada.  &  traer  piedra 
de  la  isla  de  Sau  Lorenzo. 

La  guarnición  del  Callao- constaba  de  9  compañías  sin  número* 
estable,  y  en  que  habla  plazas  inútiles  y  otras  en  *  servicio  c¿aa~ 
destino*  las  que  no  prestaban  utilidad  alguna.  £1  prest  era  de<20 
pesos  que  rebajó  á  15  el  Virey  Morcillo.  Tenlao  su  maestre  de- 
campo, y  una  de  dichas  compañías  estaba  destacada  en  el  palacio. 
de  Lima.  Los  artilleros  del  Callao  tampoco  tenían  número  de- 
terminado; ganaban  24  pesos,  y  eran  mandados  por  un  coman- 
dante con  dos  ayudantes,  un  artillero  mayor,  cinco  condestable* 
&*  Las  fuerzas  indicadas,  causaban  el  gasto  de  150,000  pesos 
anuales.  A  parte  de  ellas  existíau  dos  compañías  de  guardias 
del  Virey,  una  montada  y  otra  de  alabarderos. 

Antes  del  terremoto  se  anunció  que- era  factible  viniesen  al  Pa?» 
cífíco  cuatro  navios  ingleses  que  se  decía  estar  destinados  á  la  In- 
dia. En  el  Callao  fué  armada  la  fragata  Héctor,  y  se  prepararon 
la  Esperanza  y  el  San  Fermín  para  entrar  en  campaña;  se  retira- 
ron de  la  costa  toe  ganados  y  víveres,  situándose  vigías  de  obser- 
vación en  los  puntos  convenientes.  Salieron  buques  ligeros  á 
cruzar  per  el  Sud  y  Norte»  á  fin  de  saber  del  enemigo  con  oportu- 
nidad. Enviáronse  á  Guayaquil  pertrechos,  y  un  gefe  para  co- 
mandar las  milicias,  y  que  habilitase  dos  galeras  que  estaban  allí 
abandonadas. 

Recibió  el  Virey  de  la  costa  del  Sud  varios  avisos  de  haberse» 
aristado  naves  sospechosas,  y  á  mérito  de  esto  hizo  preparativos 
en  la  bahía  del  Callao,  y  aumentó  la  tropa  de  la  guarnición:  peror 
todas  la»  noticias  fueron  falsas  según  quedó  comprobado.  En 
circunstancias  de  irá  zarpar  la  escuadra  con  dirección  a  Juan 
Fernandez,  hubo  carta  del  Presidente  de  Panamá  participando 
que  según  noticias  venia  á  Chagres  una  armada  inglesa.  Él  Vi- 
rey suspendió  la  salida  de  los  buques,  y  mandó  el  San  Fermin  4 
Panamá  con  50,000  posos,  un  buen  parque  y  el  refuerzo  de  100 
infantes:  regresó  al  Callao  el  21  de  Febrero  de  1746,  y  fué  envia- 
do á  Valparaíso  de  donde  volvió  sin  comunicar  novedad  alguna.. 
A  principios  de  1747  el  ministerio  anunció  al  Virey  que  17  navios 
enemigos  con  tropa.de  desembarco,  estaban  listos  en  Posmouth 
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para  venir  á  América  sefun  se  aseguraba.  Manso  tomó  mucha* 
medidas  preparatorias  de  defensa  silenciando  la  causa  de  ellas 
por  no  alarmar  al  publico,  que  consternado  lamentaba  las  desgrí- 
eias  sufrida»  con  el  terremoto  que  destruyó  la  ciudad  tres  mese* 
antes:  aquel  terrible  aviso  no  se  confirmó,  y  quedó  disipado  com- 
pletamente por  que  su  origen  no  fue  verdadero. 

Con  real  autorización  espidió  el  Virey  nuevo  reglamento  or- 
gánico para  la  plaza  marítima  del  Callao;  designólos  jefes  ofi- 
ciales y  fuerza  para  el  servicio,  el  Estado  Mayor  de  la  cindadela 
y  los  empleados  de  administración  y  maestranza.  Estableció  up 
sistema  de  orden  económico  y  moral,  para  estirpar  pasados  abu- 
sos. Los  gastos  por  sueldos  montaron  en  el  Estado  Mayor  á  6,386 
pesos,  en  siete  compañías  de  infantería  con  400  plazas  110.779.  y 
en  la  artillería  6,300:  total  123,408  pesos.  Dictó  Manso  regla- 
mentos semejantes,  y  en  proporción,  para  las  fortalezas  y  presi- 
dios del  reino  de  Chile;  y  en  todo  consiguió  hacer  ahorros  nota- 
ble*. El  ramo  de  marina  fué  objeto  de  otro  arreglo:  según  él 
quedaron  suprimidos  no  pocos  destinos  y  gastos  en  que  habla 
dispendios  abusivos.  Por  mandato  real  se  estableció  una  comi- 
saria de  guerra  y  marina  para  llenar  los  fines  del  servicio  en  am- 
bos respectos,  y  la  correspondiente  contabilidad.  Estinguieroi»»  « 
se  el  empleo  de  pagador  general  y  el  de  veedor:  ambos  eran  vint- 
eniados y  por  esto  se  indemnizó  á  D.  Felipe  Colmenares  con  la 
contaduría  de  la  Casa  de  moneda,  y  D.  Juan  José  Orueta  que  era 
el  proveedor  pasó  á  España  para  que  el  Rey  proveyese  su  justo 
.resarcimiento.  Igualmente  quedó  suprimido  el  cargo  de  Tenien- 
te General  de  la  artillería  que  servia  D.  Estévan  Forrear. 

En  1753  llegaron  a  Lima  con  orden  del  Rey  para  ser  colocado»-, 
los  coroneles  D.  Francisco  del  Moral  y  D.  Alonso  Villal pando, 
los  tenientes  coroneles  D.  Juan  Pestaña  y  D.  Gabriel  Herboso,  te- 
nientes de  guardias  españolas  D.  Pablo  Saenz  de  Bustamante  y 
D.  Juan  Gabriel  Diaz  de  Arce,  y  tres  capitanes.  Con  motivo  de 
haber  sido  llamado  á  España  el  Brigadier  D.  José  de  Llamas  Mar- 
qués de  Mena-hermosa  que  era  Cabo  principal  de  las  armas  y  Go- 
bernador del  Callao,  el  Virey  confirió  este  cargo  al  Coronel  (que 
después  fué  Brigadier  en  España)  D.  Francisco  del  Moral  con  el 
•neldo  de  4,000  pesos  á  D,  Alonso  Verdugo  le  nombró  Sarjento 
Mayor  de  dicha  plaza  con  1,200:  al  Coronel  Villalpando  Corregidor 
de  Jauja:  de  Tarma  con  ascenso  á  Coronel,  al  Teniente  Coronel 
Bustamantet  de  Huanta  can  igual  grado,  al  Teniente  Coronel 
Diaz  de  Arce:  de  Cochabamba  al  Toniente  Coronel  Herboso:  de 
Tueuman  con  la  misma  graduación,  á  D.  Juan  Pestaña,  que  tiem- 
po después  fué  Presidente  de  Charcas:  á  D.  Antonio  Hoces,  Capi- 
tán de  la  guardia  montada  del  Virey  con  el  grado  de  Teniente  Co- 
ronel; y  a  D.  Alonso  Verdugo  Gobernador  de  Santa  Cruz  de  la 
Sierra. 

La  fragata  de  «ierra  la  cHermosa»  procedente  de  Cádiz,  dejó 
en  Takanuano  algunos  artículos  de  guerra  qua  venian  a  su  horoV> 
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con  destino  á  Chile.  A  su  llegad**  al  Callao  desembarcó  8  caño- 
nes de  á  24, 10  de  á  10,  8  de  á  8, 1,500  balas  de  á  8,  3,557  de  á  4,  y 
400  de  á  3, 1,000  fusiles  con  bayonetas  702  bayonetas  sueltas  100 
carabinas  232  pares  de  pistolas  50  espadas  y  40,000  piedras  de  chis- 
pa. Para  el  regreso  de  dicho  buque  el  Virey  mandó  comprar 
1,500  cargas  de  cacao,  é  hizo  embarcar  en  él  1,000  quintales  de 
estañó. 

Las  cajas  reales  de  Lima  hacían  los  gastos  militares  de  Chile 
en  Concepción,  Valparaíso,  Cliiloé,  Valdivia,  ó  Islas  de  Juan 
Fernandez,  En  éstas  plazas  y  presidios  regían  las  ordenanzas  da- 
das por  el  Virey  Manso  en  que  estaban  detalladas  las  tuerzas  que 
componían  las  guarniciones.  Para  el  Estado  Mayor  de  dicho 
reino  se  enviaban  8,240  pesos:  para  8  compañías  de  infantería 
37.656,  para  5  de  caballería  23,940  v  para  los  artt lloros  456:  para  los 
soldados  indios  de  las  reducciones  1,920:  para  sueldos  de  la  pro- 
vincia de  Chiloé  11,784  pesos  y  con  destino  á  la  dotación  de  las  is- 
las 6.784.  Con  titulo  de  agasajos  á  los  indios  de  fronteras  se  da- 
ban también  1,100  pesos.  De  igual  modo  se  satisfacía  el  haber 
de  30  pesos  mensuales  á  cada  misionero,  y  en  los  fuertes  á  11  ca- 
pellanes. En  Valdivia  había  un  batallón  de  373  hombres,  una 
compañía  de  pardos  y  otra  de  artilleros:  el  situado  importaba 
50,692  pesos,  y  en  lo  tocante  á  Estado  Mayor  se  comprendían  el 
Gobernador,  oficiales  reales  y  los  demás  empleados,  el  cura  y  5 
capellanes,  misioneros,  médicos,  &.  Dábanse  adelantados  15  000 
pesos  para  auxilios  oportunos,  400  para  obsequios  á  los  indios  y 
otros  tantos  para  gastos  extraordinarios.  Hasta  el  flete  del  bu- 
que que  llevando  los  situados  trasportaba  de  Valparaíso  víveres 
con  destino  al  Sud  se  pagaba  en  Lima  por  contrata  en  la  suma  de 
6,000  pesos. 

Recelaba  el  Gobierno  español  que  los  ingleses  movidos  por  las 
descripciones  hechas  por  el  Almirante  Anson,  en  los  reconoci- 
mientos que  hizo  en  el  Pacífico,  tentasen  realizar  el  proyecto  de 
ocupar  según  se  deoia  la  isla  de  Juan  Fernandez  y  algún  otro 
punto  del  archipiélago  de  Chonos  en  que  había  estado  la  fragata 
Ana.  Y  por  esto  en  real  orden  de  7  de  Mayo  de  1747  se  ordenó 
al  Virey  hiciera  poblar  la  dicha  isla  con  la  anticipación  posible. 
Como  iban  á  salir  de  regreso  para  España  los  navios  Europa  y 
Castilla  con  caudales  al  mando  del  General  Orosco,  Manso  previ- 
no á  éste  secretamente  tocase  en  Juan  Fernandez  y  en  Chonos,  y 
apresase  una  fragata  de  guerra  inglesa  que  según  noticias  era 
factible  se  encontrase  en  uno  de  aquellos  puntos  ó  navegando. 
Comunicó  lo  mismo  al  Presidente  de  Chile,  anunciándole  que  la 
fragata  Esperanza  saldría  en  demanda  de  la  británica;  y  que  pre- 
parase en  Concepción  tropa,  pobladores  y  recursos,  para  que  se 
estableciesen  sin  pérdida  de  tiempo  en  Juan  Fernandez.  La  Es- 
peranza emprendió  su  viaje  el  14  de  Enero  de  1750,  reconoció  la* 
tetas,  pasó  á  Talcahuano  y  continuó  hasta  el  archipiélago. 
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El  Virey  remitió  armas  y  municiones,  y  el  Presidente  las  en 
vio  á  aquella  isla  en  la  fragata  las  cCaldas»  que  condujo  víveres 
y  otros  recursos,  como  así  mismo  62  soldados,  171  personas  de 
ambos  sexos  y  de  todas  edades  y  oficios,  y  22  desterrados  para 
trabajos  forzados.  Trasportáronse  ganados,  herramientas  y  otros 
útiles.  Remitiéronse  del  Callao  2  cañones  de  16,  6  de  á  12,  4  de 
¿  8,  y  6  de  á  6:  balerío  y  muchos  artículos  de  parque,  y  se  trasla- 
dó á  la  citada  isla  el  Gobernador  nombrado,  Teniente  Coronel 
D.  Juan  Navarro  3antaella.  Precisó  el  Virey  á  todos  los  baques 
del  comercio  entre  Chile  y  el  Callao,  á  que  tocaran  en  Juan  Fer- 
nandez y  llevasen  viveras  y  otros  auxilios.  Todos  los  costos  de 
esta  empresa  que  fueron  bien  crecidos,  se  pagaron  de  las  arcas 
nulos  de  Lima  lo  mismo  que  un  nuevo  situado  do  6,768  pesos», 

Iba  on  progreso  rápido  el  establecimiento  de  esa  isla,  cuando 
acaeció  el  terremoto  de  Chile  en  26  de  Mayo  do  1751,  que  alcanzó 
á  Juan  Fernandez  .causando  lamentable  ruina.  £1  mar  en  su  vio- 
lenta irrupción,  destruyó  todo  lo  fabricado,  pereciendo  el  Go- 
bernador, <au  familia  y  35  individuos  mas,  perdiéndose  armas, 
bastimentos  y  parque.  Él  Presidente  de  Chile  entonces  man- 
dó un  nuevo  Gobernador  con  víveres  y  semillas;  y  el  Virey  re- 
puso todos  los  artículos  de  guerra  perdidos,  y  machos  otros  de 
subsistencia.  Do  Lima  se  sacó  ol  dinero  que  importaron  estos 
nuevos  gastos,  y  pudo  así  reedificarse  el  pueblo  on  paraje  seguro 
por  su. elevación.  Luego  invirtió  el  Virey  20,348  pesos  en  com- 
prar y  proveer  de  lo  necesario  un  buque  para  que  exclusivamen- 
te se  emplease  en  llevar  gente  y  auxilios  á  la  isla,  y  lo  entregó 
para  ello  á  un  contratista. 

1  En  cuanto  al  puerto  que  se  buscó  on  Chonos  para  formar  un 
establecimiento  y  defensa,  nada  se  llevó  á  término,  porque  Ue 
esploraciones  hechas  dieron  A  conocer  que  el  proyecto  estribaba 
en  noticias  inexactas  y  falsos  datos. 

Las  fuera»  militares  que  tuvo  on  Lima  el  Virey  Manso,  fueron 
las  compañías  de  alabarderos  y  de  guardia  montada;  la  primera 
hacia  el  gasto  de  19,800  pe3os  y  la  segunda  el  4e  70,860:  la  anti- 
gua compañía  de  gentiles-hombres  de  lanzas  y  arcabuces  no  gra- 
vaba al  Erario.  El  batallón  de  milicias  do  la  ciudad,  con  dooe 
compañías  de  otros  tantos  barrios,  tenia  1,113  hombres:  seis  com- 
pañías del  Comercio  con  299  soldados:  18  de  indios  con  90fc  6  de 
pardos  granaderos  con  300:  8  de  morenos  libres  con  392.  La  ca- 
ballería constaba  de  8  compañías  de  blancos  con  la  fuerza  de  443 
individuos:  3  de  indios  con  150:  8  de  pardos  con  453:  7  de  more- 
nos con  100  plazas.  En  todo  76  compañías  con  2,998  infantes,  y 
1,152  de  caballería,  ó  Sean  4,150  hombres  sin  oontar  oficíales  ni 
sarjentos.  A  los  jefes  y  oficiales  de  plana  mayor  ó  asambleas  de 
estos  diversos  cuerpos,  se  les  pagaba  sueldo. 

Dejaremos  ya  los  asuntos  militares  para  ocuparnos  dé  los  de- 
más á  que  se  contrao  la  memoria  que  Manso  eutregó  á  su  sucesor 
«1  trasmitirle  la  autoridad  superior  del  vireynato. 
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A  noque  «I  Virey  trató  al  Arzobispo  Barroeta  de  una  mane» 
digna  y  cortea,  eate  Prelado  no  correspondiendole  como  debiera, 
interrumpía  la  buena  inteligencia  con  frecuentes  cuestiones  de 
regaba  promovidas  por  él  mismo.  Influían  á  su  inmediación  ge- 
nios díscolos  que  de  intento  caracterizaban  de  avanzados  ó  injus- 
tos algunos  actos  del  Vioe-patron  real,  que  solo  eran  efecto  de 
prescripciones  de  leyes  espresas  conculcadas  por  el  Arzobispo. 
Varios  fueron  los  caaos  ocurridos,  sin  que  en  ninguno  pudiera  la 
Audiencia  ni  el  Bey  fallar  en  sentido  favorable  alas  pretensio- 
nes erróneas  de  aquel.  En  pocos  renglones  copiados  de  la  me- 
moria del  General  Manso  daremos  idea  de  este  desacuerdo,  sien* 
do  nuestro  ánimo  no  detenernos  sino  lo  muy  preciso  en  materias 
de  este  género... 

cA  poco  tiempo  so  aumentaron  las  competencias  con  casi  todos 
dos  tribunales,  y  se  llenó  de  edictos  y  mandato»  la  ciudad,  po- 
cniéndose  en  gran  confusión  su  vecindario.  Si  se  hubieran  de 
cespresar  todos  los  incidentes  y  tropiezos  que  se  ofrecieron  pos- 
cteriormente  al  Gobierno  con  el  Arzobispo,  se  formaría  na  vo- 
dúmen  ó  historia  de  mucho  bulto,  lo  que  no  corresponde  a  esta 
«instrucción  y  pedía  pluma  desembarazada;  por  lo  que  ae  apuñ- 
alarán brevemente  algunos  de  los  que  tuvieron  lugar  respectó  á 
da  regalía». 

En  obsequio  á  la  justicia  repetiremos  lo  que  el  mismo  Virey 
indica,  que  en  el  largo  tiempo  que  gobernó,  no  tuvo  tropiezo  ni 
desagrado  con  ninguno  de  los  Obispos,  que  no  eran  pocos  en  es- 
tos dilatados  dominios.  El  Arzobispo  quiso  llevar  quitasol  en 
las  procesiones,  y  el  Virey  se  vio  obligado  á  no  permitírselo» 
En  el  espediente  seguido  para  que  se  proveyera  una  Caaongía  de 
oposición  no  acompañó  el  informe  y  nómina  que  debía  remitir 
por  el  conducto  del  Virey,  en  pliego  abierto  conforme  á  una  ter- 
minante ley;  lo  mismo  hizo  en  posterior  oportunidad,  en  que  le 
fué  devuelto  el  pliego  por  no  haber  atendido  á  la  advertencia 
que  se  le  hizo.  El  Bey  sostuvo  los  mandatos  legales  del  Virey 
en  favor  del  Patronato  por  cédula  de  20  de  Junio  de  1756. 

Con  motivo  de  una  nueva  vacante,  el  Arzobispo  de  por  si  se 
hizo  juez  suspendiendo  el  concurso,  y  formando  autos  sobre  du- 
das y  alegatos  de  varios  interesados,  asunto  que  era  propio  del 
natronato.  Trató  el  Virey  de  que  sobreseyese  atendiendo  a  la  in- 
demnidad de  la  regalía;  y  no  prestándose  á  cumplir  una  provi- 
sión que  se  le  dirigió,  tuvo  el  real  acuerdo  que  declarar  nulo  to- 
do lo  obrado,  y  que  se  archi vase  «para  que  no  quedara  ejemplar 
de  semejante  contravenoien»  debiendo  correr  loe  edictos  que  se 
habían  puesto  con  anuencia  del  mismo  Prelado  y  su  Cabildo. 
Fué  necesario  castigar  los  desacatos  del  Promotor  Fiscal  D.  José 
Potan,  testar  muchas  de  ana  finases,  y  separarlo  de  ese  cargo  ha- 
ciéndolo pasar  á  Huarás  á  servir  su  Curato.  Mas  como  el  Arzo- 
bispo sostuvo  después  la  permanencia  en  Lima  del  Dr.  Potan, 
diciendo  serle  aqui  indispensable,  y  la  del  Curwde  Huacho  D. 
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Perftando  de  Zarate  pora  que  continuase  de  Catedrático  en  la 
Universidad;  el  Rey  luego  que  se  enteró  de  estas  pretensiones. 
airado  que  sin  que  valieran  protestos,  se  les  precisase  á  volver  a 
sus  curatos  de  donde  no  podrían  moverse.  Asi  quiso  Fr.  Fran- 
cisco Pacheco  Cura  de  Libitaca  servir  el  provincialato  de  la  Mer- 
ced sin  dejar  ese  beneficio:  pero  el  Virey  no  lo  consintió,  y  dis- 
puso que  ningún  Cura  fuese  elegido  Frelado,  por  que  se  daría  por 
vacante  su  doctrina. 

£1  empeño  del  Arzobispo  para  que  se  eligiese  Catedrático  de 
nrima  de  leyes  al  Dr.  D.  Antonio  Ron,  dio  lugar  á  muchos  esc&n- 
oalos;  y  su  objeto  fué  también  desairar  al  Catedrático  de  Víspe- 
ras Dr.  D.  Miguel  Valdivieso,  por  que  habla  defendido  algunas 
causas  de  fuerza.  Quiso  por  medio  de  los  eclesiásticos  que  te- 
nían voto,  salir  victorioso  sin  miramiento  al  disgusto  general  que 
estas  maniobras  produjeron.  Él  Virey  no  consiguió  desviar  al 
Arzobispo  de  sus  propósitos;  y  como  por  las  leyes  le  tocaba  dic- 
tar el  remedio,  mando  suspender  la  elección.  Los  descomedi- 
mientos de  Ron  en  escritos  que  presentó  a  la  Audiencia  apoyado 
ñor  el  Arzobispo,  obligaron  al  Virey  á  enviarlo  preso  al  Callao, 
después  de  lo  cual  tomó  asilo  en  sagrado.  En  este  asunto  ageno 
de  la  jurisdicción  eclesiástica,  se  injirió  el  provisor,  quien  inten- 
tó seguir  una  información  sin  meditar  que  la  Universidad  depen- 
día del  Real  patronato*  Hubo  incidentes  de  mucha  gravedad,  que 
el  Virey  silenció  en  su  memoria  obrando  con  mas  que  prudencia 
liara  que  no  quedase  relato  de  ellos.  Esta  cuestión  acabó  defini- 
tivamente, por  que  el  Rey  nombró  para  la  Cátedra  de  prima  á 
Valdivieso  é  impuso  á  todos  silencio. 

La  rivalidad  del  Arzobispo  era  incontenible,  y  creó  otro  escán- 
dalo sin  comprender  que  el  case  tenía  que  terminar  de  un  modo 
desagradable,  y  en  mengua  de  su  misma  respetabilidad.  Dispuso 
que  solo  al  entrar  él  en  la  Catedral  se  tocase  el  órgano)  y  previno 
el  organista  desobedeciese  al  Dean  si  algo  en  contrario  le  preve- 
nía. El  Cabildo  eclesiástico  interpuso  por  esto  queja  de  despojo 
en  la  Audiencia,  y  el  tribunal  lo  amparó  ordenando  igualmente 
que  sonase  el  órgano  &  la  entrada  y  salida  del  Virey  y  Audiencia 
como  que  era  una  regalía  regia,  acostumbrada  é  indisputable. 
Lance  original  y  en  circunstancias  de  que  sé  acababa  de  estrenar 
la  nueva  Catedral  cuya  obra,  que  nada  debió  al  Arzobispo,  ates- 
tiguaba lo  qne  habla  sido  la  constante  diligencia  de  este  Virey 
ii»  llegar  á  reedificarla.  En  1754  pasaron  al  conocimiento  de 
i  Audiencia  algunas  cuestiones  de  dicho  prelado  con  el  Cabildo 
"  re  el  uso  de  palmatoria  y  otras  ceremonias.  Quebrantando 
,  práctica  autorizada,  por  la  eual  el  Canónigo  decano  servia  al 
Prelado  la  cuchara  y  naveta  del  incienso  por  el  lado  que  ocupaba 
en  el  Coro  según  el  ritual,  impuso  el  Arzobispo  multa  al  Canóni- 
go D.  Manuel  Molleda  por  inobediente*  apercibiéndole  con  penas 
mayores.  Este  se  quejó  de  despojo  y  la  Audiencia/lo  sostuvo  en 
su  derecho,  por  que  las  razones  del  Prelado  carecían  daeoUdeavy 
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porque  las  cuestiones  de  esta  clase  tocaba  resol  verlas  al  Virev 
como  vico-patrón.  £1  Arzobispo  había  conocido  ademas  sin  ad- 
juntos en  la  causa  criminal  que  actuaba  contra  el  Canónigo:  y  se 
vid  precisado  a  desistir  de  sus  procedimientos  sometiéndose  &  lo 
resuelto  y  pasando  los  autos  al  Virey. 

Hubo  después  otra  cuestión  sobre  el  inventario  de  las  alhajas 
de  la  Catedral/  que  no  se  hacía  anualmente  como  era  debido.  £1 
Arzobispo  lo  participó  al  Boy  en  el  sentido  de  una  acusación  al 
'Cabildo  eclesiástico,  y  el  Rey  encargó  al  Virey  entendiese  en  el 
'particular.  Después  de  algunos  embarazos  y  desabrimientos, 
Manso  con  prudente  juicio  se  conformó  con  el  inventario,  y  con 
dejar  establecido  el  orden  en  que  se  habría  de  renovar  cada  año. 
Costó  indecible  trabajo  desenterrar  y  reunir  las  alhajas  cuando 
el  terremoto  de  1746.  y  el  Virey  las  puso  encajonadas  Sajo  la  cus- 
todia de  su  guardia  de  alabarderos. 

Por  fin  el  Rey  determinó  restituir  la  tranqnilibad  a  las  autori- 
dades, retirando  del  Perú  al  Arzobispo  Barroeta,  a  quien  colocó 
en  el  Arzobispado  de  Granada;  y  salió  para  España  por  la  viada 
Méjico  en  Setiembre  de  1758. 

En  la  memoria  de  Gobierno  que  el  General  Manso  dejó  á  su 
sucesor,  recorrió  las  mas  notables  bases  del  patronato  real;  asun- 
to que  no  nos  detendrá,  por  ser  solo  un  recuerdo  de  lo  que  sobre  la 
'materia  contienen  las  leyes  de  la  recopilación  de  Indias;  y  por 
que  de  todos  esos  puntos  hemos  tratado  en  el  curso  de  esta  obra. 

Refiere,  hablando  de  las  regalías  de  la  corona,  el  ejemplo  del 
curato  do  San  Lázaro  que  siendo  ayuda  de  parroquia  de  la  Cate* 
dral  de  Lima,  se  dividió  nombrando  el  Rey  al  Párroco  sin  con- 
curso ni  asentimiento  del  Arzobispo.  En  la  época  de  Manso  es- 
taba en  ejercicio  la  real  disposición  para  que  los  curatos  que  po- 
'seían  las  órdenes  religiosas,  conforme  fuesen  vacando,  se  prove- 
yesen en  olérigos.  Por  entonces  la  Compañía  de  Jesús  aún  ser* 
via  cuatro  curatos  en  la  Provincia  de  Chucuito,  y  el  del  pueblo 
del  Cercado  de  Lima.  Tratando  el  Virey  del  mérito  que  debía 
'preferirse  en  los  Eclesiásticos  para  la  provisión  de  las  doctrina», 
se  esplica  en  estos  términos. 

«El  mérito  de  los  opositores  lo  quieren  regular  por  la  instruc- 
«oion  en  Teología  ó  derecho  canónico,  y  en  el  concurso  á  cáte- 
«dras.  El  Rey  solo  manda  se  elija  al  mas  á  propósito;  de  anorto 
«que  el  que  poseyese  la  suficiencia  moral  y  la  lengua  de  loa 
«que  ha  de  doctrinar,  es  mas  benemérito  que  el  que  siendo  muy 
«docto  no  puede  enseñar,  no  resultando  provecho  á  la  feligresía 
«de  las  letras  depositadas  en  quien  no  tiene  idioma  para  comuni- 
«carlas;  y  por  eso  las  leyes  mandan  separar  de  los  curatos  á  loa 
•  «que  se  hallan  en  este  caso.  Del  mismo  modo  el  que  ha  servido 
«con  mas  esmero  su  beneficio,  es  mas  digno  de  que  se  le  prona  ne- 
«ba,  que  el  que  no  ha  manifestado  la  misma  aplicación;  y  el  que 
«há  residido  y  doctrinado  sus  indios,  debe  ser  preferido  al  que  no 
«ha  cumplido  su  obligación  tan  exactamente.» 
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Habiendo  enfermado  el  Arzobispo  de  Chuquisaoa  D.  Gregorio 
de  Molleda  y  Clorque  de  un  raro  accidente  que  los  médicos  no 
supieron  caracterizar,  la  Audiencia  considerándolo  incapaz,  au- 
torizó á  un  ecónomo  !para  manejar  su  renta  asegurando  los  espo- 
lio*. Y  el  cabildo  eclesiástico  reasumió  la  jusisdiccion  nombran- 
do Provisor,  y  notificando  al  Prelado  se  abstuviese  del  ejercicio 
de  su  ministerio.  Quejóse  éste  de  despojo,  y  como  se  le  negara 
«u  instancia,  ocurrió  al  Virey.  £1  real  acuerdo  estrañando  la  ti- 
jereta y  el  modo  cómo  se  había  procedido,  sin  trámites  legales  ni 
consulta  al  Gobierno,  resolvió  se  enmendasen  los  errores  cometi- 
dos, y  que  el  Obispo  do  La  Paz  D.  Diego  Antonio  de  Parada  mar- 
chase a  Chuquisaoa  *en  comisión  del  Virey,  para  que  acompañado 
de  dos  'capitulares  entendiese  en  justificar  la  demencia  ó  inhabi- 
lidad del  Arzobispo  conforme  á  derecho,  y  que  en  caso  de  ser  po- 
sitiva, podía  determinarse  lo  necesario  con  arreglo  á  una  decretal 
del  Papa  Bonifacio  VIII.  Entre  tanto  como  el  Arzobispo  estaba 
en  su  entero  juicio  y  razón  en  los  intervalos  en  que  no  sufría  el 
ataque  que  le  atormentaba,  se  trasladó  á  Cochabamba  á  tentar  si 
ese  clima  le  mejoraba,  y  nombró  á  dos  prebendados  de  goberna- 
dores, los  cuales  fueron  admitidos  por  el  Cabildo.  Él  1.°  de 
Abril  de  1756  falleció  dicho  prelado  en  aquel  punto.  Reprobó  el 
Bey  los  atentados  cometidos,  reprendió  al  Cabildo  eclesiástico, 
trasladó  á  varios  oidores  á  otras  audiencias,  multando  á  los  de- 
mas  según  la  Cédula  real  de  8  de  Junio  de  1759. 

Con  respecto  á  las  órdenes  religiosas,  no  faltaron  en  el  gobier- 
no de  Manso  algunos  sucesos  que  exijiéron  providencias  represi- 
vas y  popales.  No  podian  los  Generales  do  ellas,  ni  otros  Prela- 
dos, enviar  Vicarios  Visitadores,  ni  hacer  novedad  en  sus  provin- 
cias, sin  que  se  presentasen  las  patentes  en  el  consejo  de  indias 
y  se  les  diese  el  pase.  Una  turbulencia  escandalosa  habida  en  Po- 
tosí, tuvo  por  origen  el  que  un  frayle  que  pedía  limosna  para  la 
redención  do  cautivos,  especulaba  "en  aecir  responsos  que  se  le 
le  pagaban  con  perjuicio  de  una  cofradía  qne  tenía  para  hacerlo 
esclusiva  autorización.  Pues  esto  dio  lugar  á  desobediencias  al- 
borotos y  censuras  por  las  complicaciones  que  sobrevinieron,  sin 
que  fuese  dable  estinguir  rencores  y  desafueros  hasta  que  se  adop- 
taron medios  de  mucha  severidad.  Llegó  todo  á  conocimiento  del 
Bey,  y  en  virtud  de  una  orden  suya  so  mandó  pasasen  á  España 
los  prelados  de  la  Merced  Santo  Domingo  y  San  Agustin;  pero 
.  ellos  no  lo  verificaron  á  protesto  de  enfermedades.  Prohibióse 
por  uua  cédula  real  que  los  misioneros  abandonasen  las  conver- 
siones por  admitir  guardianías  y  otros  cargos. 

El  Vicario  general  de  la  Merced  Fray  Francisco  Fernandez 
Sarco  estrechaba  á  los  religiosos  para  que  se  sometiesen  á  la  fiel 
observancia  de  sus  constituciones,  y  estos  llenaban  el  convento 
de  pasquines  diciendo  que  esos  preceptos  deberían  acompañarse 
de  lo  preciso  para  comer  y  vestir,  pues  estaban  ellos  en  el  caso  de 
buscar  cómo  satisfacer  sus  necesidades.    Algunos  fueron  mortifi- 
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cados  con  prisiones  y  penitencias;  y  en  cnanto  Jes  fue  posible  sa 
fugaron  refugiándose  en  los  claustros  de  San  Francisco:  desde 
allí  y  por  via  de  fuerza  ocurrieron  á  la  Audiencia.  La  terque- 
dad del  Vicario  hizo  infructuosos  los  arbitrios  prudentes  emplea- 
dos por  el  Virey  para  restablecer  el  orden.  La  Audiencia  advir- 
tió que  dicho  Vicario  violaba  el  concordato  celebrado  por  el  Rey 
con  la  orden  ¿mercedaria  en  1602;  por  que  se  había  abrogado  n 
jurisdicción  que  correspondía  a  los  Provinciales;  y  que  al  Vi- 
rey  tocaba  contener  el  abuso  y  pasar  la  causa  al  Prelado  ordina- 
rio. Negóse  el  Vicario  á  obedecer  diciendo  haberla  remitido  á 
&n  general;  pero  convencido  de  que  faltaba  á  la  verdad  fué  obli- 
gado á  entregar  el  proceso,  y  se  espidió  provisión  para  que  absol- 
viese á  los  frayles  de  la  excomunión  que  pesaba  sobre  ellos.  Man- 
so dio  cuenta  al  Rey,  y  le  participó  que  por  estarse  en  Lima  éste 
y  otros  Vicarios  dejando  de  visitar  la  provincia,  consumían  en  su 
celda  7,000  pesos  anuales  motivando  las  penurias  consiguientes  y 
la  relajación  de  la  disciplina,  por  ser  toáa  la  renta  del  convente 
ño  más  que  18,000  pesos. 

Estos  Vicarios  debían  variarse  cada  seis  años  según  el  concor- 
dato. Los  capítulos  de  los  religiosos  que  originaban  siempre 
desórdenes  y  ruidosos  escándalos  cuando  habla  que  elegir  Prela- 
dos, no  causaron  esas  alteraciones  en  tiempo  del  Virey  Manso;  y 
sin  embargo  ocurrieron  dificultades  de  consideración  que  se  zan- 
jaron con  las  acertadas  disposiciones  de  la  autoridad  superior  del 
reino,  al  hacerse  la  elección  de  Provincial  de  San  Agustín  al 
principio  del  gobierno  de  dicho  Virey. 

Transcribiremos  algunas  lineas  de  Ja  memoria  que  dejó  Mansa 

*  su  sucesor  y  se  refieren  á  los  monasterios  de  religiosas «Son 

«en  esta  ciudad  en  mas  número  del  que  pedía  su  población,  pues 
«tiene  catorce  de  monjas  profesas  fuera  de  Beateríos.  Los  recole- 
ctes son  muy  observantes  y  en  ellos  no  hay  que  reformar;  pero» 
«los  que  llaman  Conventos  grandes  son  una  especie  de  pequeñas 
«repúblicas,  donde  la  obediencia  es  voluntaria,  y  la  pobreza  la 
«posee  la  que  no  puede  adquirir.  Las  rentas  no  son  bastantes  á 
«mantenerlas,  y  es  tan  poco  lo  que  les  dan,  que  cada  una  busca 
«por  sí  el  modo  de  subsistir,  ó  se  mantiene  á  espensas  de  sus  pa- 
«dres  y  parientes.  Esto  hace  muy  difícil  la  reforma,  por  que  fe 
«Prelada  ruega  y  no  manda,  y  cuando  no  se  le  obedece,  disimula, 
«no  teniendo  que  responder  cuando  lo  dicen  que  están  buscando 
«con  qué  comer  y  vestir.  La  multitud  de  niñas  y  criada»  que  se 
«mantienen  en  estos  Conventos,  causa  lá  confusión  que  en  un  lu- 
«gar  la  mucha  plebe;  y  cuando  se  lia  intentado  disminuirlas,  las 
«dependen  las  monjas  por  que  son  las  que  trabajan  en  las  obras 
«de  manes  que  saean  á  vender^  y  cuyo  importe  es  el  capital  de 
«sus  amas»/ 

No  ocurrieron  cosas  desagradables  en  los  monasterios  de  Lima 
•en  ttemno  del  Virey  que  nos  ocupa:  pero  en  17*56  las  religiosas  de 
Santa  Clara  de  Chuquisaca  quisieron  separarse  de  la  jurisdicción 
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de  tos  regatara*  de  San  Francisco  y  someterse  a  la  ordinaria, 
por  que  no  podían  ya  tolerar  el  manejo  d«  esto*  a*i  0t>  las  re0t£* 
de  la  comunidad,  como  en  et  Interior  y  doin&tico  gobierno  dát 
convento-  La»  coaas  llegaron  ál  punto  rfe  que  &  ÁoMesá  y  niur 
shas  monjas,  abandonancfo  {ácladsura^  sé  acogieron  al  t^oTiior- 
paT&,qnemfl  amparase.  "Este  y  airónos  Oidores  i*$  ^ronjotieroi 
que  torrarían  sus  deseos, y  solo  ele  esté  mooVee  einstenio  vm- 
rieran. a  sus  claustros.  Desunes  do,  un  litigio  ¿o  tesotrw  wwá- 
sen  sujetas  al  ordinario,  Jr  el  comisarlo  4e  »^n  jftfrncisco  ¿o  YOir 
HA  árecUmár  eosar*-"^  A—  *        J-'-  *~  -•*----* — 

Las  misiones  on ' 

eos* ee  eéhmwavotf  <        T 

andr^e  do  fev<€out  panto  que  educaban  A  Jes  neófitos  dé  Santa  &t as 
<ée  la  Sama  en;  21  pueblos  ftrmadosebn  mas du&MW  de  áralma 
sexos,  :f  4&Mrm  mucho*  deTueuman  Faragnay  y  Buenos  Alté*. 
Sn  CajsiwffqsiHa  7  religiosos  de  San  Francisco  asistían  a  2,6"jp 
tas,  avernas  de  faa'SOT  dé  los  pueblos  <|e  T*>zu*b  y  FWn«a 
fcabia  dos  miidenéroe.  Las  reducciones  en  ef  Interior  j» 
Tarmaft«ea«aíoa4caaia'de;lamb!eTaclon  qrio  acaudtllft.él  iñaf- 
Ipi  Joan  Santos  tfué  se  tftulft  Apu-Tnca.  Dé  la  real  nadieu**'** 
daban  para  las  misiones  de  los  franciscanos  6,006  posos  htiTÍfflésí. 
Froyeottoe  en  17S&  de  orden  del  Rey  abrir  un  camino  de  Apow 
lotantba  a  las  de  Mojo»  y  Chiquitos  partiendo  del'  Ctntcoi  este 
asunto  ousdft  sustanciándose- al  dejar  Manso  el.  Viroynato. 

La  reédtteaeton  y  mejora  de  los  hospitales  dW  Lima  qué  Cuero*. 
muy  maltratados  por  el  terremoto  de  1746,  quedaron  en  mucho 
adelanto  ai  ausentarse  ef  Vfrey,  quien  facilito  arbitrios  y  trabaja 
en  alentar  a  tos  mayordomos  y  hermandades  para  el  progreso  d(& 
estas  obras  importantes,  en  medio  del  decaimiento  de  tai  castas  y 
de  las  fortunas  particulares.  Apelo  at  requhfc>  4*  Jas  látema*  pa- 
ra lo  reparación  de  las  casas  de  Santa  Ana  y  la  Caridad.  badeaAa 
rendar  cédulas,  sortear  una  parte  del  producto,  y  a^ltaar  h*  <té« 
mas  á  dichos  ^oapitales.  Manso  hifco  cnbrfr  al  daSan  Bartolomé 
.$,000  pesos  del.  ramo  de  vacantes  mayores  por  vasto  de  18,066  en* 
que  ]o  mandó  auxiliar  el  Eey  Felipe  V.  E*  teatro  estaba  aftnó% 
pajáo  por  ei  Rey  muy  de  antemano  al  hospital  do  San  Andrea, 
Acerca  de  todos  los  hospitales  de  Lima,  préstameos  qaa-frmb», 
y  asignaciones  dp  que  disfrutaban,  icemos  dada  exaeta  ra^pn;  en 
el.  tomo  1  .•  página  242. 

Haremos  aquí  recuerdo  do  algunos  avances  del  Tribunal  do  la 
Inquisición,  cuya  audacia  propasaba  los  límites  marcados  por  1^ 
myes,  violándolos  respeto*  doínjjsmo  soberano  representado  nw 
su  Virey,  El  Inquisidor  General  con  dictamen  de  sñ  Consejo» 
turo  por  conveniente  nombrar  Visitador  de  esto  Tribunal.  A  IX 
Pedro  de  Aronaza  inquisidor  de  Valónela,  á  quien  parador}? 
mayor  dignidad,  se  le  confirió  plaza  en  dicho  Consejo.  LleflrM 
Lima  cuándo  gobernaba  el  Virey  Marqués  de  VlHajproía.  La 
prisión  dalos  inquisidores  D.  Cristorai  Calderón  y  D.  Diego  da 
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Unda  y  el  embargo  de  sus  bienes,  fué  el  primer  efecto  de  esta  vi- 
sita. Los  agraviados  tomaron  el  camino  de  la  ofensa,  lastimando 
el  honor  del  Visitador  y  de  tal  manera  enredaron  la  causa,  que 
los  incidentes  obstruían  el  adelanto  del  juicio,  desdo  que  solo  tin- 
taban do  convertir  á  su  juez  en  reo.:  Se  habían  formado  ya  mu- 
chos» cuadernos  de  autos  cuando  el  General  Manso  ingreso  en  el 
Tiré? nato.  Hiato  cuanto  pudó  para  serenar  los  ánimos,  y  Mbrar 
Í  la  justicia  de  embarazos. ,  Después  de  muchas  conferencia*,  se 
redujo  el  Visitador  á  afcar  el  secuestro  y  restituir  á  los  inquisi- 
dores en  sus  puestos,  debiendo  dar  fianzas  ¡por  50,000  pesos,  mas 
Calderón  y  Unda  desecharon  estas  bases.    •  ^ 

Mientras  aquí  todo  se  hallaba  en  confusión  de-resultas  del  tm- 
nremoto,  aquellos  trabajaban  para  que  Arenara  fuese  separado  de 
la  visita:  escribieron  á  1a  Coi  te  cosas  terribles,  y  se  vieron*  im- 

£  rosos  unos  manifiestos  que  causaron  grave  impresión  y  eseánda- 
>.  £1  Inquisidor  General  Prado  mandó  ceeace  Arenaza,  y  que 
fuesen  repuestos  los  dos  inquisidores  devolviéndoles  sus  bienes. 
Para  reemplazar  al  Visitador  envió  un  titulo  en  blanco  pidiendo 
al  Virey  lo  llenara,  eligiendo  una  persona  digna  é  rmparciarr  pe- 
so nadie  quiso  aceptarlo,  y  creemos  que  habla  racen  de  sobra  pa- 
ra evadirse  de  semejante  encargo.  £1  Virey  había  conseguido  se 
acordase  aquí  la  suspensión  de  la  visita  hasta  nueva  orden:  así 
mismo  el  reintegro  de  bienes,  y  que  el  Tribunal  funcionase  come 
antes  presidiendo  Arenaza:  prometieron  los  demás  hacerlo,  pere 
no  cumplieron.  En  tal  estado  falleció  Unda,  y  aunque  Calderón 
fué  llamado  á  España,  pejnianeció  retirado  en  una  hacienda  de 
su  propiedad.  Aienaza  ictibió  prevención  para  regresará  la 
Península,  y  ya  en  viajo  murió  al  tocar  en  Cartagena. 

Organizóse  después  el  Tribunal  con  los  inquisidores  D.  Hateo 
Amuzquibar  y  D.  Diego  Rodríguez,  quienes  formando  competen- 
cia al  del  Consulado  quisieron  seguir  eí  juicio  de  concurso  á  loa 
bienes  do  D.  Félix  Vargas  en  que  era  interesado  un  Secretario* 
del  Santo  Oficio.  Después  de  odiosas  cuestiones  declaró  el  Bey 
que  el  fuero  do  les  empleados  de  la  Inquisición  era  pasivo,  en  ío 
cfvH  y  criminal,  en  los  casos  no  exceptuados  por  las  concordias, 
y  que  se  devolviesen  los  autos  al  Consulado  á  cuya  jurisdicción 
correspondía  el  asunto. 

Foco  tardó  en  aparecer  otra  contienda  con  la  Sala  del  Crimen, 
que  por  un  delito  cometido  juzgaba  á  un  negro  esclavo  del  Al- 
guacil mayor  de  aquel  Tribunal;  y  al  pedir  la  causa  para  conocer 
en 'ella,  amenazó  con  ceusuras  y  multa.  El  Virey  en  real  acuer- 
do resolvió  con  apoyo  de  las  concordias  y  cédulas  vigentes,  que 
se  abstuvieso  la  Inquisición  de  formar  tales  compotencias:  v  en 
cuanto  A  los  descomedimientos  que  habla  empleado,  entendiese 
que  ol  Virey  podía  en  uso  de  sus  indubitables  facultades,  llegar 
al  estremo  de  dictar  providencias  de  extrañamiento  y  cesación  de 
temporalidades.  • 
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El  Cabildo  do  Lima  solicitó  «o  le  eximiese  de  la  obligación  do 
teeibir  con  palio  á  los  vireyes  en  su  entrada  a  esta  capital,  y  el 
Bey  en  20  de  Abril  de  1749  se  negó  á  la  supresión  de  esa  córeme 
nia.  mandando  continuase  cumpliéndose  con  lo  que  estaba  man- 
dado y  en  práctica  acerca  de  ella.  Era  obligación  de  las  audien- 
cias hacer  que  los  rolatore.»  pasasen  al  Virey  en  períodos  deter- 
minados una  relación  de  los  pleitos  fenecidos,  y  de  los  que  que- 
dasen pendientes.  £1  Virey  para  penar  las  faltas  délos  oidores 
jr  fiscales,  podía  suspenderlos,  separarlos  absolutamente,  impo- 
nerles multas,  y  aun  enviarlos  á  España  en  partida  de  registro 
según  fuera  la  gravedad  del  caso. 

.  El  Oidor  de  Chilo  D.  Juan  del  Corral  Calvo  de  la  Torre  traba- 
jó en  formar  el  cemento  y  glosa  de  las  leyes  de  Indias,  declaran- 
do sus  dificultades,  y  esplicando  las  materias  que  contenían  al- 
Juna  oscuridad.  Y  como  quodase  esa  obra  solo  principiada,  man- 
.6  el  Rey  que  se  llevase  adelante:  Manso  hizo  tan  importante 
encargo  al  Fiscal  protector  D.  Tomás  de  Azúa;  y  luego  por  falle- 
cimiento de  éste,  al  Fiscal  de  la  misma  Audiencia  D*  José  Per- 
fecto Salas. 

.  Considerando  que  las  disposiciones  en  que  quedaba  inhibida  la 
autoridad  do  los  vireyes  respecto  de  ciertos  ramos  de  hacienda. 
disminuían  la  potestad  de  tan  altos  funcionarios,  determinó  el 
Rey  en  cédula  do  30  de  Junio  de  1751  que  ejerciesen  las  atribu- 
ciones que  competían  al  Superintendente  General  en  España, 
concediéndoles  las  mismas  facultades  sin  excepción  ni  reserva,  y 
sin  que  fuese  permitido  á  la  Audiencia  admitir  apelaciones  ni 
mezclarse  en  tales  asuntos  de  gobierno  y  privativos  de  dichos  vi- 
reyes.  Y  hubo  otra  cédala  de  19  de  Mayo  del  mismo  año,  en  que 
declaró  no  debía  entender  el  Tribunal  del  Consulado  en  materias 
en  que  versase  algún  interés  del  Fisco. 

En  25  de  Agosto  del  citado  año  dispuso  el  Rey  que  las  audien- 
cias no  pudiesen  poner  en  posesión  á  les  provistos  para  ciertos 
destinos  como  estaba  en  práctica;  y  que  esta  atribución  fuese  ex- 
clusiva de  los  vireyes  a  quienes  autorizaba  para  suspender  el 
cumplimiento  de  lo  que  se  mandase,  en  el  caso  dé  que  los  nom- 
brados tuviesen  alguna  tacha  ó  defecto  que  no  conviniese  disi- 
mular. 

Al  Cabildo  de  Lima  concedió  el  Rey  la  intendencia  de  todo  lo 
relativo  al  ramo  de  nieve:  mas  la  orden  se  derogo  per  haber  sus-' 
pendido  sus  efectos  el  Virey,  considerando  que  ese  estanco  per* 
tenecia  á  la  real  hacienda;  medida  que  se  aprobó  por  real  orden 
de  17  de  Noviembre  de  1750,  encomendando  á  dicho  Virey  el  ma- 
nejo do  una  renta  propia  del  Erario. 

Con  cédula  de  17  do  Junio  de  1741  hablan  venido  instrucciones 
•ara  que  se  trabajase  una  obra  estadística  que  pusiera  de  mani- 
fiesto las  industrias,  producciones  y  elementos  de  riqueza  del 
Perú;  y  que  al  mismo  tiempo  abrazase  una  completa  descripción 
geográfica.    £st*  disposición  fué  cumplida  en  Méjico,  y  paira  sus 
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efectos  en  este  Yireinató,  se  reiteró  gobernando  Manso.  Chantó 
lap  citada*  instrucciones  á  los  Gobernadores  y  Corregidoras  par* 
que  se  contrajesen  á  formar  las  amplias  y  prolijas  noticias  que  «raí 
preciso  reunir,  para  la  compaginación  y  metódica  tarea  que  de¿ 
mandaba  tan  vasta  obra.  Para  dirigirla  con  acierto  oomteioiid  o* 
Yüey  al  Dr.  D.  Pedro  Bravo  de  Castilla  Oidor  de  esta  Andieto* 
cía  v  para  ordenarla  y  redactarla,  al  Padre  de  1»  Congregación 
de  San  Felipe  Neri  D.  José  Berna!.  Ambos  so  esatsaron,  el  prik 
mero  por  que  habiéndose  jubilado,  estaba'  recogido'  en  ese  Con- 
vento y.  tomado  las  órdenes  sagradas;  el  segunde  porque  las  atea* 
clones  de  su  instituto,  no  le  dejaban  tiempo  para  dedicare*  á  efr> 
pedir  aquel  encargo.  Entonces  confió  Manso  per  entero  esta 
comisión  especial,  al  Dr.  D.  Cosme  Bueno  Catedrático  de  M»te~ 
nijiticas  y  Cosmógrafo  mayor  del  reino,  quien  la  desetnpeftó  dltoft- 
püdamonte  acostado  grandes  cefuersos,  paciencia  y  tinooom* 
se  ve  en  el  libro  que  después  de  nlgtraee  años  se  dio  a  lus  eá> 
esta  Capital. 

.Gobernando  el  Virey  Manso  era  Ceimegidór  do  Potosí  D.  Ven- 
tura Santelices  Oidor  de  la  contratación  de  Cádiz:  reunid  á  dféfctf 
cargo  el  de  Visitador  de  los  reales  Cajas,  y  Superintendente  de 
aquellas  mums.  Por  entóneos  estaba  reducida  62913  indios  1» 
nkita  de  Potosí  que  según  el  reparto  hecho  por  el  Virey  Conde1 
delaMonclova,debíaberde  4122  procedentes de  late  ráprort** 
cias  obligada^  á  esto  servicio:  la  diferencia  era  el  resultado  de*  lar 
notable  disminuoiott  quo  había  en  dichos  indios,  Bl  MfrMf*  to- 
tal de  ellos  mí  los  territorios  del  bajo  y  Alto  Per*,  ó  sean  W  pro- 
vincias, era  612,780,  doctrinados  por  768  Curas  <fuv  pettifeift» 
ca4a  ano  444,683  pesos  por  sit  salsriol 

Los  indios  celebraban'  en  Limrt  eon'  pompe***  fteeeis  la  ^recla- 
mación de  los  nuevos  monareaé,  y  óa  sus  publico*  pesco*  ora» 
renresentados  por  los  mas  nobles  de  etlos*  lés'antigaes  tootattes 
del  Perú,  ricamente  ataviados,  y  eon  sw  propias  insignias;  &o# 
españoles  tan  celosos  en  otras  ansas*  no  comprendíalo^*  en  aijw* 
lias  ceremonias  recordaban  h  16  vivé  á  sus  naturales  señorea,  os- 
timulandose  á  mantener  esperanzas  de  recebnar  su  Hbermd,  y 
haciendo  manifestaciones  del  Intimo  pesar  o;ue  les-  domtni>b»¿ 
Tres  de  los  que  hicieron  el  papel  de  Incas  en  la  jura  de  Feraatríto 
Vl^habian  hecho  viábjeoo»  so$,lrtgHnms^  a*  tiento  dé'dejM  sus 
trajes,,  el  sentimiento  ó  sea- el  despecho  qatd  do  alcanséff on  4 de- 
primir.  Satos  mismos  eon  oteo»  notable»  de  s*  tmá,  frieron  lee 
autores  nnncipales  de  una  ten  ibi^oenapirajio*  tramada  en  LÁtúM 
®ifn«^l7^nara  destruir  el  peder  español.  Jblegó  &  notioi* 
del  Virey  en  21  de  Junio  por  un-  güceriioCfr  que  n»  pudo  ampliar 
elav^commn(üadoqued»j.dicieiido'  qta»o*  confesión  toba* 
Wa  aOtinariAa  sin  otros  dato*  d+  aqn«l  que  l*aftteri*ó'  s*i<rpftrar 
a^jertu' ai  Virey  que Mcuidaae^,  Pernee-  détlp*  ruégala**»*» 
ndfd  en  Que  nada  podía  4e*cue*i*»e;  pnetf  pasad*  ute  corto  tár** 
valor  so  recibieron  de  un  Párroco  ponrietoore*  ma*  4ue  «rficr*** 
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fes  uto  cuanto  se  ntáüs  por  lo*  fódfbs.  Sdbédor  el  VireYde  las 
jtorsonad  que  dirigían  la  conjuración,  y  de  sus  sothetas  réuníbnéB* 
por  nii  negro  que  atemorizado  de  apartó  de  eUas>  dispuso  ayuda- 
do deíOiuor  f).  Podro  Bravo  de  bastilla  s*  introdujesen  en  huí 
Juntas  indios  dé  coníhrnza  y  éi  mismo  negro,  quienes  hicieron  ¿a- 
pol  doblé;  y  retéhtroa  cnanto  pasaba  uiediaiito  el  incentivo  flíí M 
recompensa; 

Pusiéronse  en  prisión*  á  una  misina'  hora  loar  tres  primeros  cttü- 
&Uos,  y  &fc&>  continuó  varios  dé  los  principales  compílete,  Ha- 
biendo fugado  algunos  otros,  Poco  tatfdd  la  actuación  del  prifóé- 
so  hocko  pdr  lá  sala  del  crimen,  y  debió  ser  muy  abreviado,  cuttif- 
óV  et  2B  de  JuBb  f úérori  ahorcados4  seis  on  la  plaza  mayor  con  la* 
^artfeniafidad  déaubei-  concurrido  en- la  formación  de  tropas  úmt 
cdMpaüia  dé  las  úiff  icios  de  ludios  qité,  dice  el  Virey.  ¿(JuísÓ  ó#-' 
tentar4  su  fidelidad'  sacrificando  la  compasión».  No  kembs  podi- 
do conseguir  los  nortibrés  dé  los  ejecutados  ni  los  dé  otros  que  3? 
condenaron  a  ¿residió.  Según  lo  escrito  por  el  General  Manso, 
lA  f evolución  sofocada  era  de  mas  entidad  y  de  mayores  dimen- 
siones que  las  que  intentaron  los  indios  en  Lima  gobernando  ltftf 
Virotes  Cóndetf  dó*  Loinoá  y  de  Castellar  de  que  hicimos1  meficiost 
fui  el  tomo  II  ¿agina  478,  siii  olvidar  quo  sobré  el  arce  del  puen- 
te fite  nabíari  conservado  por  vanadios  años  las  cabezas  y  maños  éi 
loa  qne  entonces  perecieron  én  el  cadalso. 

Cuando  et  Virey  se'dfeponta  á*  espedir  un  índaltd  en  frfvdr  dé 
tob  complicados  en  ef  proyecto  de  rebelión,  ocurrid  él  levtriftit¿ 
miento  dé  la  ptovtrienV  de  HtcarbcMH  que  fué  capitaneado'  fcor* 
uno  de  loa  que  habiendo huido  dé  Lima  por  sus  graves  compro- 
ttiáoé,  asaltó  allí  ál  Corregidor  Villa  de  Moros,  que  lo  buscaba 
nata  aprehenderlo,  ptofcó  fuego  &  su  habitación,  le  dio  muerte  lé 
irísalo  qtié  á  las  perádnas  qué  Id  acompañaban,  y  ultrajaron  sUs* 
«adá  Veres  con  el  maydr  encorio:  lé  comieron'  la  léñenla  y  bébierbif 
en  su  cráneo.  Én  seguida  pr*écipfta*ou' desdé  una  altura  al  Correa 
tídot  tesante  i  a  un  criado'  con  quien  fugaba:'  sé  contrajeron  & 
formar  tropas,  quebrar  caminos,  destruir  pUéiítea  y  tfroprfgü?  m 
insurrección  én  ios  pueblos  circunvecinos. 

Manso  süt  péidida  de*  instante*  envió  ál  Corono!  Márljttéii  dti 
Montérico  Conde  del  Púérfd  con  4B0  infonfés,  entré  ellos4  dos  cóntf- 
(tenias  de  mulatos  gfatiadérost  consiguió  internarse,  dividir  y  <JojS 
«car  á  los  sublevados,  haciendo  prisioneros  a'  mrfchós,  y  pa*ati«r 
Wt  las  wmai  á  7  dé  lds  nías*  culpables,  remitió  a  Línta'  a  los  do* 
principales  «utórés  qdfr  luego1  éuitirtóú  i*  delta  dé  Borcs;  At£& 
uOe  fmaaton  ¿  Itoóféeidids'á'é  Ceuta  y  de  Jüdn  PéraandVz:  fitW- 
dués  sé  fraMícd  tffi  íiidútto  flarfria  multitud  estragada,  eiéntmt- 
*»  3,  dé  los  Cuales  rffld  fésuiefr  éri  Lambáyeejtié  donde*  ftké  éJécYi- 
&no<  No  sé  descubrió  «fue  Ibfe  rebeldes  tuviesen  félacldííes'  étt 
tHras  t^oVfúciaB;  soTo  si  én*  la  dé  Canta  ddddd  sé  béiíó  iñoéñá  1C 
«ttéplicarfdfc  sé  supo  4ue  hirtiañ  terftadd  áuñqSér  i4ffQfmémtf 
^nwenfea  negros,  ofreciendo  Hoertad  A  los  dé  so  rarJ: 
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Después  de  estos  sucosos  averiguó  el  Virey  cuanto*  españoles 
habla  armados  en  la  capital;  resultando  que  en  1811  de  ellos,  solo 
existían  623  escopetas  y  666  pares  dé  pistolas  muchas  inservibles 
o  de  difícil  manejo,  y  1,185  armas  blancas.  Esta  decidiosá  con- 
fianza dio  a  conocer  que  en  un  caso  imprevisto  habría  sido  precisó 
provoer  al  vecindario  de  medios  de  defensa.  £1  Bey  al  aprobar 
todo  lo  hecho,  ascendió  á  Brigadier  al  Marqués  de  Monténco,  y 
confirió  honores  del  Consejo  al  Oidor  Bravo  de  Castilla. 
.  La  renta  municipal  de  Urna  ascendía  en  esos  tiempos  á  220,124 
pesos.  £1  Cabildo  derrochaba  en  gastos  esajerados  de  pura  os- 
tentación, y  en  otros  superfluos  deque  hemos  tratado  en  diferen- 
tes lugares  de  esta  obra:  tomaba  dinero  á  censó  ó  interés  que  au- 
mentaba las  obligaciones  y  disminuía  el  ingreso,  mientras  se 
hacían  sentir  urgentes  necesidades  ó  se  dejaban  de  practicar  obras 
por  falta  de  recursos.  No  obstante  lo  espuesto,  el  Yirey  Manso 
escogitando  medios,  y  creando  arbitrios  consiguió  llevar  á  buen 
término  la  reparación  de  la  Casa  Consistorial  y  de  la  Cárcel  pú- 
blica: que  se  reedificase  el  arco  del  puente:  que  se  rehiciese  la 
targéa,  y  una  nueva  y  larga  cañería  para  dotar  las  fuentes:  que 
la  pila  principal  de  la  plaza  mayor  se  compusiese:  é  igualmente 
los  conductos  por  los  cuales  se  surtía  de  agua  la  ciudad;  y  otros 
trabajos  do  menor  significación  que,  asi  como  los  de  mucha  enti- 
dad, fueron  consecuencia  del  terremoto. 

En  el  muro  de  la  derecha  del  arco  del  puente  en  una  plancha 
de  bronce  con  letras  doradas,  existió  una  inscripción  recordando 
haber  sido  Manso  el  que  mandó  levantar  aquel  arco  en  1752. 

Había  el  Virey  aprobado  un  proyecto  del  Cabildo  para  que  se 
impusiese  una  contribución  á  las  fincas  del  otro  lado  del  puente, 
y  á  los  fundos  rústicos  que  están  al  Norte,  con  el  objeto  de  llenar 
un  presupuesto  de  24,000  pesos  en  que  se  apreciaba  el  gasto  de 
hacer  una  sólida  refacción  del  último  ojo  del  puente,  cuyo  mal  es- 
tado se  había  hecho  notar,  y  amenazaba  un  ruinoso  incí emento. 
Pero  en  posterior  examen  que  se  efectuó  por  peritos  inteligentes, 
se  demostró  que  concluyéndose  la  obra  emprendida  ya  por  el  ma- 
yordomo de  la  ciudad,  quedarían  cubiertas  las  cavidades  bajas  y 
fortalecido  en  lo  bastante  aquel  arco,  ahorrándose  mayores  gastos 
innecesarios.  Asi  lo  resolvió  el  Virey  en  real  acuerdo,  evitán- 
dose aquella  contribución,  v  encargando  la  parte  directiva  y  de 
yigilancia  de  todo,  al  Oidor  bravo  de  Castilla. 
m  Para  reconstruir  la  ciudad  reducida  á  escombros  se  tocaban  mil 
inconvenientes  de  mucho  peso.  Las  fortunas  habían  padecido  no- 
! :  x  i  °*nel>rant08>  las  familias  espeí  imentaban  atrasos  consiguen  - 
tes  a  las  pérdidas  sufridas,  a  los  gastos  extraordinarios  de  formar 
habitaciones  provisionales,  a  las  enfermedades  y  carostía  en  todo 
*k  CUi°  **e  con8Uni°«  El  Virey  instando  para  acelerar  la  gran 
obra  de  rehacer  las  fincas  ó  repararlas  suficientemente,  tropezó 
con  no  pocas  dudas  que  lo  ponían  en  estado  de  vacilación.  Los 
perjudicados  propietarios  tenían  que  trabajar  para  utilidad  de  los 
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tensuajistas  desde  que  se  hallaban  gravadas  las  áreas;  y  discu- 
rriendo «obre  el  modo  de  librarse  de  tales  pensiones  querían  chan- 
celarlas  mndando  la  ciudad  á  otro  terreno.    Pero  el  Gobierno  no 

«ía  asentir  á  un  pensamiento  de  suyo  especioso,  por  que  era 
ir  anuladas  las  obras  pias  y  las  comunidades  religiosas;  á  par- 
te de  que  los  templos  no  estaban  del  todo  arruinados,  y  lo  qué  se 
había  salvado  de  sus  alhajas,  y  las  de  particulares  formaban  exis- 
tencias considerables.  También  la  fábrica  de  edificios  publico*, 
lie  «silerías,  y  tantos  otros  objetos,  demandaban  gastos  de  muy 
alta  cuantía. 

'  Disipada  en  lo  absoluto  una  empresa  de  ese  bulto,  tomó  cuerpo 
la  cuestión  de  cómo  quedarían  los  censos;  y  se  ventiló  un  litigio 
entre  la  ciudad  y  los  dueños  de  fincas  por  una  parte,  y  por  otra 
v-el  estado  eclesiástico:  ambas  sostuvieron  sus  defensas  vigorosa- 
mente. Pedían  aquellos  rebajas  que  ya  sé  aproximaban  a  la  es- 
tincion  délos  gravámenes;  y  los  contendores  no  se  detenían  en 
ponderar  la  miseria  á  que  se  les  reduciría.  Los  conventos,  mo- 
nasterios y  hospitales  se  hallaban  sin  celdas,  sin  cercas  ni  iglesias 
espeditas,  y  si  te  accedía  á  esas  pretensiones,  era  infalible  una  di- 
solución que  pondría  á  los  frayles  y  monjas  en  el  caso  de  abando- 
nar sus  claustros  quedando  en  la  mendicidad.  Manso  para  pro- 
ceder á  ciencia  cierta,  biso  formar  rasónos  exactas  que  están  ma- 
nuscritas en  la  Biblioteca,  de  las  rentas  de  todas  las  comunidades 
religiosas. 

*  Besolvió  el  Virey  con  dictamen  del  real  acuerdo  que  todos  los 
censos  quedasen  reducidos  á  la  mitad  de  sus  oapitales,  y  por  la 
otra  mitad  corriesen  a  dos  por  ciento  los  redimibles  y  los  irredi- 
nibtes;  y  en  cuanto  á  enfitéusis,  que  se  aviniesen  las  partes  como 
mejor  pudiesen.  Suplicó  el  estado  eclesiástico  esforzando  sus  ra- 
zones á  mérito  de  las  cuales  el  Virey  se  consultó  con  personas  en 
cuya  probidad  confiaba,  y  dio  nuevo  fallo,  mandando  qué  mien- 
tras éf  Bey  procedía  con  vista  de  autos,  y  á  fin  de  que  no  se  domo  - 
rase  la  reedificación  de  la  ciudad,  ocurriesen  oensuatarios  ó  cen- 
sualistas al  juez  que  les  pareciese  pidiendo  tasación  de  las  fincas, 
y  con  lo  que  resultase  se  fijaran  los  censos  en  la  cantidad  á  que  sé 
estendiera  su  valor  después  del  terremoto:  que  se  declarasen  es- 
tinguidos  los  que  no  tuviesen  lugar  en  todo  ó  parte,  graduándo- 
los conforme  a  dorocho.  Y  que  efectuado  asi  se  pagasen  en  lo  su- 
cesivo los  réditos  á  tres  por  ciento  los  redimibles,  y  á  dos  los  irre- 
dimibles, sin  que  se  procediese  contra  censuatarios  por  hipotecas 
personales  ó  generales:  últimamente,  que  de  los  censos  que  asi 
quedaran,  no  se  pagasen  réditos  en  dos  años. 

Enterado  el  Bey  mandó  por  cédula  de  11  de  Marzo  de  1755  que 
todos  los  principales  de  los  censos  quedasen  en  las  fincas  en  la 
misma  cantidad  quo  antes  del  terremoto:  que  se  reconociesen  por 
los  dueños,  á  quienes  se  les  absolvía  por  cuatro  años  de  la  obliga- 
ción de  pagar  réditos:  que  oí  censo  irredimible  tuviese  el  dos  por 
dentó,  y  el  redimible  el  tres.    Mas  en  otra  cédula  de  22  de  Qctft- 
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br&de  1760  ordena  se  satiaf¡M^o&f*i  loe  censor  al  cinco- por  cj¡qbj|% 
qn  las.cajas  reales  como  so  bacía  antes* 

Coo  motive  de  haberle  a 
terremoto,  do  J6§7,  cobo  la 
puntos,  particularmente  1 
^mo,  y  en  sojo  el  Valle  <Je  .4 
que  en  da  mayor  par¿e  90  > 
a^biaapeladaal  trigo  de  C 
£oinán,$o  c,xeces,.a  medida  <j 
líente.    Los  especuladores 

yidez  se  oqup¿  de  buscar,* 

ps  designios,  ceñios  aue 
_>íqi  pando  no  pocas  dlflcnlJ 
prender  que  debían  unirse 
ej^ibar<iuo  renaciera  on  I 
tiiigútr.  Asi  aprovecbaroi 
XqI  primeros  ensayos  noche 
,jpentora$;  y  conforme  se  reí 
afirmar  y  colocar  tan  pingí 
tura.  Xas  providencias  cü 
techos  á  la  producción  peri 
carón  con  inteligencia  y  t 
.panza  de  los  agricultores  c 
'ratura  que  décima  la  comp< 
tiempo  corrido  pojaba  ya  < 
,éra  pordurable:  pero  por  U 
dicia*  y  esforzados  los  artifi» 
¿ion  del  pais  que  no  posee 
preciso  para  subsistir;  que 
con  eventuales  riesgos  y  t? 
§  cuya  utilidad  tiene  qqe  renunciar  forzosamente 

EÍvirey  Manso  so  desveló  estudiando  los  inedias  preparatorio* 
y  eficaces  conducentes  á  un  cambio  o/u^devolviara  al  £erú  su  an- 
tiguo valer  en  materia  de  tanta  entidad,  fue  en  esta-  ocasío» 
>uando  el  Qitiar  Bravo  de  Castilla  desempeña  el  encargo  4a 
escribir  el  céjeb.re  ¿Voto  Gmpultivo*  quo  se  publico  en  1756,  y  ¿m 
el  cual'  esta  explayada  la  cuestión  con  citas  90  autores  aut&uosy: 
modernos,  quo  ól  sabio  jurista  escobo  para  vestir  y  apoyar  su  m- 
nunoso  discurso  histórico  económico»  fin  él  exannn<t«¿  w}~~ 
fbíaa  cb  preforir  los  trigos  de  Lima  a  los  procedentes  djpelj 
conforme  a  lo  resuelto  por  el  Virey  con  parecer  del  real  acut 
á  instancia  de  tos  agricultores^  ó  ¿r  dobla  revocarse  el  autoajtafr- 
do,  eono  io  peds*  en  sv  oposiswn  el  «rewio  do  navieros,  Yescio 
•T poder  de  una  serie  de  argumentos  inamovible^  y  ae  mandó  Ü*- 
var  a  cumplido  efecto  lo  qweoon  fondadas  bases  se  habla  detíhft- 
raido  on  razón  y  justicia.  Y  pmm  su  ejecución,  y  removerlos  oJps- 
¿aculoe  gue  se  atravesasen  intentando  elud¿rÁe>  nombro  >iajpo 
-ÍW*  nw^tros  tobados  que  anulasen  lo»  cesqnt?»*  fu*  se  yiwwajx 
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•n  juego  para  desalentar  á  los  labradores  y  mantenerlos  en  aba- 
timiento. Vióse  de  un  afio  á  eti©  aumento  en  las  cosechas,  y  fer- 
Tor  en  los  agricultores  que  prometían  realizar  el  insigne  benefi- 
cio de  restituir  á  Lima  bu  anterior  independencia.  No  correspon- 
de a  este  lngar  el  pesado  relato  de  los  embarazos  que  en  lo  poste-, 
rior  se  forjaron  para  malograr  los  propósitos  qne  en  esa  oportu- 
nidad se  pusieron  en  vía,  y  que  mas  tarde  fueron  desapareciendo 
al  reeio  embate  del  interés,  favorecido  por  la  inercia  de  otras  ad- 
ministraciones indolentes  y  débiles. 

Continuaban  en  tiempo  del  General  Manso  los  graves  contra- 
tiempos que  esperimento  el  comercio  por  faltar  regularidad  en  la 
venida  de  las  armadas  de  galeones  con  motivo  de  la  guerra  con 
la  Gran  Bretaña,  por  la  repetición  de  esnedioiones  por  el  Cabo 
de  Hornos,  y  el  trinco  de  mercancías  desoe  Buenos  Ayresal  Pe- 
ra alto.  Aun  no  podía  el  Consulado  pagar  sus  empeños,  ni  reem- 
bolsarse de  los  suplementos  hechos  al  erario  á  cansa  de  esa  gue- 
rra: uno  de  ellos  el  de  900,000  pesos  que  se  franquearon  cuando 
la  invasión  del  Almirante  A  neón.  Hasta  por  cuenta  de  loque 
produciría  el  estanco  de  tabacos,  se  hablan  dado  200,000  pesos  al 
Gobierno  del  Virey  Casteltfuerte.  £1  comercio  aun  suscitaba  li- 
tigios para  no  satisfacer  el  impuesto  de  Averia  y  otros  orondee 
para  saldar  especiales  obligaciones:  el  Virey  los  suprimió  des- 
pués de  haberse  liquidado  y  pagado  los  créditos  de  dicho  tri- 
bunal. 

Manso  mando  establecer  diputación  de  comercio  en  Buenos 
Ayres  para  los  negocios  mercantiles,  designándole  la  ordenanza 
hecha  para  Chile  y  Potosí;  y  disponiendo  que  las  competencias 
sobre  jurisdicción  se  resolviesen  por  el  Presidente  de  una  de  las 
Audiencias  de  Chile  ó  Charcas.  Pero  después  hubo  que  suprimir 
esta  diputación  por  los  desórdenes  de  las  elecciones  y  otros  gra- 
ves tropiezos. 

Representó  al  Rey  la  necesidad  de  restablecer  el  giro  de  los  ga- 
leones y  la  feria  de  Portobello,  prohibiéndose  los  permisos  de  bu- 
ques á  Buenos  Ayres.  En  su  informe  encontramos  unos  hechos 
quo  merecen  contemplarse  por  su  rareza.  En  1739  por  recelo  de¿ 
£is  hostilidades  enemigas,  se  trajeron  a  Guayaquil  los  caudales 
enviados  al  Istmo,  y  se  internaron  á  Quito  en  demanda  de  las 
neTcaderias  que  por  igual  temor  fueron  retiradas  por  el  río  Mag- 
dalena hasta  Santa  Fé  de  Bogotá,  de  donde  seguirían  conducién- 
dose rt  fío  de  encontrar  á  los  negociantes  que  habrían  de  com- 
prarlas. Poco  hay  que  pensar  para  comprender  cuan  ruinosos 
serian  loe  resultados  de  semejantes  empresas.  El  ministerio  con- 
testó á  Manso  qne  todo  se  tendría  presente;  qne  no  se  concede- 
rían registros  en  adelante,  y  que  en  caso  de  hacerse  serla  solo  pa- 
ra el  comercio  del  río  de  la  Plata  Paraguay  y  Tuottman.  Manso 
destraes  de  todo,  y  rectificando  sus  pareceres,  era  (le  dictamen-  y 
lo  dice  en  la  memoria  de  su  gobierna,  que  el  comercio  de  Espa&A 

23 


.  Digitized  by  LjOOQ  lC 


178  MAN 

conventa  se  hiciese  por  el  Cabo  de  Hemos  directamente  aVCallaoy 
y  demostró  las  ventajas  con  indisputables  pruebas. 

La  lucha  con  Inglaterra  exigió  la  estación  en  Cartagena  de  una 
escuadra  de  12  navios  al  mando  del  General  D.  Rodrigo  de  To- 
rres. El  Virey  de  Santa  Fé>  D.  Sebastian  de  Eslaba,  pidió  parar 
gastos  de  dicha  escuadra  al  det  Perú  Villagarcia  un  auxilio  de 
300,000  pesos  en  circunstancia  de  haber  recibido  orden  del  Rey 
para  que  de  Lima  se  enviasen  socorros  con  el  mismo  objeto.  En 
una  junta  general  de  tribunales  se  resolvió  ol  16  de  Febrero  de- 
1741.  por  no  haber  otre*arbifcrio,  que  se  gravasen  con  un  impuesto 
los  productos  del  país  quo  entrasen  en  Lima  y  demás  ciudades- 
Los  jesuítas  se« negaren  á  contribuir  por  los  frutos  de  sus  hacien- 
das: pero  ofrecieron,  y  se  les  aceptaron  75,600  pesos  de  donativo 
gracioso  en  cinco  años  á  razón  de  15,000:  dieron  37,900  al  contado* 
Estando  ya  el  General  Manso  al  frente  del  vireinato,  y  deseando- 
estinguir  el  nuevo  impuesto  que  originaba  notable  descontento  y 
quejas  de  los  pueblos,  se  hizo  un  balance  ó  liquidación  a  cuy* 
vista  la  junta  de  tribunales  en  21  de  Julio  de  1751  resolvió  cesase 
la  dicha  contribución  suspendiéndose  algunos  pagos  pendientes» 
De  230,000  pesos  que  se  debían  a  la  armada  y  tropa,  se  considera- 
non  solo  40,060  para  abonar  forrajes,  alquiler  de  cuarteles,  efec- 
tos tomados  al-  nado  y  otros  objetos.  Que  se  pagasen  al  Rey 
103984  pesos  valor  de- artículos  que  para  venderse  trajeron  de 
España  los  navios  Europa  y  Castilla,  y  que  esos  efectos  se  en- 
tregason  á  los  acreedores  del  nuevo-  impuestor.que  se  reintegra- 
sen á  la  real  hacienda  28,GG0  pesos  quo  había  suplido  al  fondo  de 
aquel,  para  gastos  do  la  guerra.  Que  á  varios  particulares  se  les 
coembolsasen  24,108  pesos  que  se  les  rostaban  por  flotes  y  efectos 
navales.  Que  resultando  de  crédito  líquido  contra  el  nuevo  im- 
puesto, la  cantidad  de  204,092  pesos  se  satisfaciese  con  la  existen- 
cia que  había  de  119,747  agregándose  53,852  pesos  que  estaban  por 
recogerse;  y  que  el. resto  de  30,500  se  repartieran  á  determinadas^ 
provincias.  El  nuevo  impuesto  se  había  empezado  á  cobrar  en. 
Agosto  de  1742,  y  produjo  hasta  Julio  de  1751 1.920,980  pesos». 
Lo  recaudado  en  Lima  fué  1.624,199' y  el.  resto  de  896,781  pesos 
en  todas  las  provincias  de  fuera,  Te  que  prueba  el  exesivo  abusa 
de  los  corregidores. 

Nadie  ignora  los  estremados  latrocinios  con  que  muchos  de  es- 
tos hostigaban  y  empobrecían  á  los  indio»,  con  ocasión  de  la  com- 
pra de  efectos  á  que  se  les  forzaba  bajo  el  título  de  repartimiento. 
Pero  el  Gobierno  Español  por  mas  datos  que  tuviera  de  esos  cri- 
minales estravíos,  no  los  cortaba  definitivamente  por  no  rentan 
.  bien  á  dichos  funcionarios,  por  ceder  á  nocivas  influencias,  y 
otras  causas  harto  conocidas.  Contentábase  con  dictar  medidas 
represivas  que  mas  bion  eran  paliativas  é  ineficaces  por  la  tole- 
rancia ó  complicidad  de  los  Vireyes,  y  por  que  se  desobedecíaos 
«Judía  su.  cumplimiento. 
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SI  marque  de  Villagarcia  trajo  prevención  del  Rey  para  for- 
aar  un  plan  que  sistemara  en  justicia  los  repartimientos,  6  para 
prohibirlos  si  así  convenía:  mas  este  Virey  no  dio  paso  alguno  en 
ia  materia,  protestando  no  habérselo  permitido  las  atenciones  de 
ia  guerra,  y  otros  preferentes  cuidados.  Maneo  haciéndose  cargo 
del  asunto,  empeoró  tas  cosas  informando  al  Bey  qtíe  la  costum- 
bre de  repartir,  aunque  dañosa/ era  preciso  tolerarla;  y  alegó  ra- 
tones escasas  de  solidez  para  sostener  su  dictamen.  Propuso  ce*» 
ttio  remedio  que  se  determinasen  las  especies  que  podrían  distri- 
buirse a  los  indios,  fijando  sus  precios  y  las  porciones  á  que  sería 
permitido  entenderse,  para  que  con  esta  pauta  se  hiciera  justicia: 
Se  redujera  á  los  coirogidores  a  moderada  ganancia,  y  se  íes  obli- 
gara al  pago  'de  alcabala.  El  Rey  mandó  formar  una  junta  para 
que  diera  dirección  a  lo  proyectado,  y  formase  los  aranceles  con- 
venientes  qire  so  fijarían  en  parajes  públicos,  con  Jas  penas  de 
privación  de  oficio,  y  ol  cuatro  tanto  á  los  qne  se  exediesen.  Ve- 
rificóse todo  por  los  oidores  comisionados:  se  dictó  un  reglamento 
fon  cuantas  precauciones  parecieron  oportunas,  siu  proveer  que 
todo  aqúollo  tenía  que  infringirse  y  falsearse  con  la  mayor  facili- 
dad y  ¿escaro.  Este  fué  á  juicio  do  Manso  un  correctivo  maestro 
y  concluyente:  mas  el  verdadero  antídoto  contra  ios  absurdos  y 
ceguedad  del  Gobierno  español  en  materia  de  repartos  y  corregi- 
dores, tenia  que  ser  un  sacudimiento  revolucionario  como  el  que 
después  de  algunos  años  se  verificó  con  tomible  aspocto.-—  Véase 
Tupac  Amaru. 

En  cuanto  á  4a  mina  de  azogue  de  Guancavelica,  Manso  en  la 
relación  de  la  época  de  su  gobierno  instruye  á  su  sucesor  acerca  de 
las  principales  disposiciones  quo  rogían;\lo  las  contratas  que  ce- 
lebraban con  el  Rey  para  estraer  y  fundir  el  metal,  todos  los  ini- 
noros  do  mancomtin  obligados  unos  por  otros;  y  la  igual  respon- 
sabilidad que  tenían  los  que  ingresaban  á  la  sociedad  para  la  satis- 
facción de  las  deudas  do  ella  y  compromisos  anteriores.  La  mita 
que  debia  ser  la  7.*  parte  de  los  indios,  estaba  muy  disminuida  y 
vigente  en  menos  do  los  620  ultimamonte  asignados:  la  provincia 
tle  Tarma  habla  sido  exonorada%  de  este  servicio.  Era  un  abuso 
antiguo  que  personas  estrafias  disfrutasen  de  indios  que  daban  en 
arrendamiento  para  el  trabajo,  siu  arriesgar  nada,  y  percibían  25 
pesos  por  indio  cada  año,  especie  do  encomienda  contraria  á  la 
mita  que  so  basaba  en»  el  jornal.  Y  lo  mas  reparable  era  que  el 
consejero  de  indias  D.  Gerónimo  de  Sola  que  habia  gobernado  en 
O  nanea  vélica  por  nombramiento  real  con  independencia  del  Vi» 
v*y>  J  tenia  fama  de  mucha  rectitud  é  inteligencia,  daba  título  de 
luí  ñor  os  á  los  sucesores  do  estos,  consintiendo  en  que  en  su  mino- 
ridad heredasen  los  indios,  y  que  en  saliendo  de  ella  se  incorpo- 
rasen al  gremio,  si  querian  dedicarse  á  la  osplotacion  de  minas. 
Algunas  viudas  lograron  que  se  les  mantuviesen  los  indios,  con  la 
calidad  do  darlos  á  los  ano  trabajaban,  y  gozando  del  usunuto  de 
los  25  posos.    Existia  la  condición  de  que  todo  el  azogue  que  se 
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sacara,  entrase  en  las  cajas  reales,  y  el  que  no,  fuese  dettpiai- 
Dado. 

£1  precio  que  entonces  se  pagaba  era  el  de  74  peso»  2  reales 
quintal:  pero  solo  quedaban  al  minero  58  pesos  libres  porque  pa- 
gaban el  5.°,  el  2  por  ciento  para  hospital,  y  medio  por  ciento  en 
razón  de  mermas. 

£1  Vrrey  Manso  nombró  Gobernador  en  lugar  de  D.  Gaspar  de 
la  Cerda,  sucesor  de  Sola,  al  Oidor  de  Charcas  D.  Pablo  de  la  Ve- 
ga. Creyendo  el  Gobierno  español  que  de  la  mina  de  Almadén 
podían  abastecerse  de  azogue  las  Américas,  pidió  al  Virey  infor- 
me en  1748,  y  quiso  saber  el  costo  que  tendría  la  conducción  de 
cada  quintal  desde  Panamá  á  los  puntos  de  consumo,  y  el  precio 
a  gue  podría  venderse.  Se  pretendía  conservar  sin  ejercicio  la 
mina  de  Guancavelica  para  el  caso  de  faltar  el  azogue  en  Espa- 
ña. £1  Virey  después  de  oir  á  magistrados  de  saber  y  probidad, 
hizo  su  esposicion  manifestando  cuan  graves  oran  los  inconve- 
nientes que  se.  oponían  á  un  proyecto  palpablemente  desacertar 
do,  y  que  ofrecería  fatales  consecuencias.  Después  ensayó  el 
Gobierno  el  de  enviar  azogue  á  Potosí  por  Buenos  Aires,  y  esta 
tentativa  en  que  se  vio  que  el  de  España  era  inferior  al  peruano, 
quedó  sin  pasar  a  más,  por  haberse  experimentado  un  derrumbe 
en  el  Almadén,  cuyo  remedio  demandara  algún  tiempo. 

Ordenó  el  Bey  se  enviase  á  Méjico  azogue  del  Peni  y  también 
ti  Guatemala.  Para  cumplir  este  encargo  hubo  que  hacer  fuertes 
anticipaciones.  Dos  remesas  se  hicieron  á  Acapulco:  la  primera 
de  5,C00  quintales  en  1758,  la  cual  con  todos  sus  gastos  montó  á 
469,099  pesos.  El  Viroy  de  Méjico  no  reintegró  esta  suma,  di- 
ciendo que  había  mandado  el  azogue  á  España.  De  Guatemala 
se  pasaron  únicamente  20,000  pesos  por  cuenta  de  1000  quintales 
que  allí  se  recibieron:  otros  5,000  quintales  se  enviaron  a  Méjico 
en  1755,  y  en  1758  y  59  se  hizo  la  remisión  de  dos  partidas  de  2000 
quintales  cada  una.  Habiendo  decaído  tanto  el  mineral  de  Guan- 
cavelica, que  ya  sé  anunciaba  la  suspensión  de  las  labores,  se  vio 
obligado  el  Virey  á  exonerar  á  los  mineros  del  gravamen  ¿el  5.°, 
y  asi  se  verificó  de  un  modo  provisional  con  acuerdo  de  la  i  unta 
general  de  Tribunales.  £1  Virey  invitó  a  los  industriosos  a  des- 
cubrir nuevos  veneros  de  azogue;  y  aunque  se  obtuvieron  varias 
denuncias,  los  ensayes  no  resultaron  como  se  esperaba. 

En  el  primer  quinquenio  del  Gobierno  de,  Manso  el  ingreso  de 
las  cajas  reales  ele  Potosí  era  de  573,224  pesos  por  año.  Para  el 
juzgamiento  de  sus  cuentas  iba  do  Lima  cada  tres  años  un  conta- 
dor mayor  con  dos  oficiales.  Este  encargo  lo  desempeñó  después 
el  Oidor  de  la  contratación  de  Cádiz  D.  Venturado  Santelices 
que  vinp  nombrado  por  el  Bey  Corregidor  do  Potosí,  y  reasumió 
allí  di veesos  puestos  de  gerarquía  que  antes  estaban  separados: 
encomendándosele  adornas  la  reorganización  de  la  Casa  de  mone- 
an donde  ya  por  cuenta  solo  dol  Bey  se  acuñase  la  nueva,  en  for- 
ma circular  y  de  cordoncillo.    Santelices  fué  un  funcionario  i  ni* 
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tentarte  que  causo  mucha*  competencias  y  desagrados  hasta  ai 
Yway .  En  el  quinquenio  de  1746  á  1750,  Be  amonedaron  en  esta 
«ta  1.503,840  mareos  de  plata  ó  sean  900,768  anualmente.  En 
Peéeeí  y  Lima  entraban  530,533  mareos  al  año  y  en  esta  solo  10,640 
áureos  de  oro. 

A  eauea  de  loa  buques  que  coa  permiso  Tenían  al  Bio  de  la  Pla- 
ta, era  grande  la  afluencia  de  mercaderías  en  Potosí  y  se  traían; 
testo  *b!  Cusco  y  Arequipa  con  perjuicio  del  comercio  de  Lima. 
La  Cotonía  del  Sacramento  ocupada  por  los  portugueses  servía 
de  foco  al  mas  activo  tráfico  clandestino.  Manso  dispuse  para 
hacer  efectivo  el  derecho  de  avería  y  el  de  Consulado,  se  cobrasen 
ambos  de  los  caudales  que  salían  por  retornos  de  Potosí  á  Buenos 
Aires.  Pospuse  se  revocó  este  mandato,  para  que  en  ese  puer- 
to se  hiciese  la  dicha  recaudación  al  embarcarse  los  citados  inte- 
reses: medida  que  fué  exigida  con  el  fin  de  eludir  allí  el  pago  de 
tales  impuestos. 

Hallándose  de  turno  en  Potosí  el  contador  mayor  Don  José  Hex* 
boso  fué  autor  de  que  se  creara  una  oonipañia  de  los  mineros  dan- 
do cada  uño  dos  reales  tres  cuartos  de  cada  marco  de  plata  que  sa- 
casen de  sus  labores,  con  el  fin  de  formar  un  cuantioso  fondo  pa- 
ra levantar  el  precio  del  rescate  de  toda  la  plata  que  se  beneficia- 
se, y  fuese  utilidad  de  ellos  la  que  era  de  los  comerciantes  que 
hacían  el  negocio.  Con  la  indicada  operación  se  aumentaba  la 
sacado  metales,  desde  que  los  mineros  podían  recibir  habilitación 
nes;  el  Erario  contaría  con  mas  ingresos  por  el  diezmo,  y  se  ase- 
gurarla el  importe  de  los  azogues.  El  Virey  aprobó  el  proyecto 
y  en  3  años  8  meses  este  ramo  habia  producido  153,758  pesost 
también  prestó  el  Rey  su  acquiescencia  al  establecimiento  de  este 
banco  que  se  afirmó  tomando  mayores  dimensiones. 

pabla  en  Potos!  14  curas  doctrineros  para  atender  y  ensenar  á 
loa  indios  de  la  mita,  pero  disminuida  esta,  era  mucho  el  grava* 
men  que  sufrían,  y  el  que  sobrellevaba  la  real  hacienda  con  el  pa- 
go de  sínodos.  Por  tanto  y  con  autorización  del  Bey  se  resolvió 
en  una  junta  celebrada  en  Lima,  que  dichos  curatos  que  se  titula- 
ban de  forasteros,  quedasen  reducidos  á  7  como  vice-  parroquias, 
gozando  por  sínodo  1,250  pesos  cada  uno:  debiendo  Ingresar  en  las 
cajas  reales  lo  que  los  encomenderos  daban  por  dichas  doctrinas, 
y  reduciéndose  de  igual  manera  las  cofradías  existentes.  El  Vi- 
rey  ordenó  también  se  libertase  á  los  indios  de  todos  los  injustos 
gravámenes  con  que  los  pensionaba  el  llamado  Capitán  mayor 
do  la  mita. 

Debiendo  construirse  en  Potosí  una  casa  de  moneda  competente 
para  las  nuevas  oficinas  que  demandaba  la  acuñación  en  piezas 
redondas  y  de  cordoncillo,  surgieron  dificultades  nacidas  de  la 
terquedad  del  Superintendente  Santelices  en  sostener  sus  planes 
*  toda  luz  equivocados  v  absurdos.  Sustanciado  un  espediente 
en  que  se  acopiaron  los  datos  y  pareceres  necesarios  resolvió  el 
Vi  rey  se  fabricara  el  edificio  en  la  plaza  del  Gato  con  sujeción  al 
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plano  y  dictamen  de  D.  Salvador  Villa  constructor  do  la  de  Lia»} 
quieu  pasó  á  Potosí  á  desempeñar  bu  comisión.  Dieronse  todas 
las  órdenes  que  para  ello  so  requerían,  debiendo  intervenir  los 
oficiales  reales.  Aún  no  faltaron  tropiezos  qué  el  Virey  se  pro- 
metía cesasen  con  la  salida  do  San  te)  ices,  quien  tuvo  por  sucesor 
á  D.  Jajnie  do  S.  Just  Gobernador  que  había  sido  en  el  Para- 
guay. 

No  siondo  suficiente  en  la  provincia  de  Tueuman  un  impuesto 
que  se  creó  con  el  nombre  de  sisa,  para  atender  á  los  gastos  mili» 
tares  que  demandaba  la  defensa  del  territorio,  rechinando  las  co- 
rrerlas é  invasiones  que  hacían  los  salvajes,  resolvió  el  Virey  en 
real  acuerdo  el  ano  1753,  so  saldase  el  déficit  con  el  producto  de 
la  bula  de  Cr usada  que  se  distribuía  en  aquella  comprensión. 
Mandó  igualmente  que  de  los  productos  de  las  reducciones  del  Pa- 
raguay se  contribuyese  por  el  gobierno  de  Buenos  Aires  con  6,009 
pesos  anuales  en  favor  de  las  que  se  proyectaba  hacer  en  las 
frontoras  de  Tueuman.  Para  entretenimiento  de  la  guarnición 
de  Buenos  Aires,  se  enviaba  un  situado  desde  Potos!  que  consis- 
tía en  la  cantidad  de  170,000  pesos. 

Ajustóse  en  Madrid  en  13  de  Enero  de  1750  un  tratado  con  la 
corona  de  Portugal  para  que  se  demarcase  la  linea  divisoria  de 
los  territorios  que  en  Sud  América  pertenecían  á  España  y  a  di- 
cho reino.  Nombráronse  dos  comisiones,  una  que  entraría  por 
el  Marañou  y  otra  por  el  Rio  de  la  Plata,  siendo  primer  comisa- 
rio do  ésta  el  Marqués  de  Valdelirios  Consejero  de  Indias.  Por 
ese  trotado  debía  entregarse  a  España  la  colonia  del  Sacramento, 
y  cederse  a  Portugal  los  pueblos  de  las  misiones  situados  á  la 
margen  oriental  del  río  Uruguay  quedando  á  los  indios  libertad 
de  sacar  sus  pertenencias,  pero  las  iglesias  y  casas  deberían  dejar- 
se á  los  portugueses.  Los  jesuítas  se  opusieron  con  rasónos  que 
*  no  se  aceptaron,  y  su  insistencia  tomó  en  breveel  carácter  de  repul- 
sa á  mano  armada*  El  Gobierno  usó  de  la  fuerza,  y  en  la  lucha, 
1,200  indios  se  contaron  entre  muertos  y  prisioneros.  Mucho  di*» 
gustó  al  Rey  este  suceso,  y  ofreció  mandar  1  ,000  soldados  y  los  re- 
cursos que  se  pidiesen  para  restablecer  una  durable  obediencia,  y 
que  el  tratado  se  cumplí  ora  en  lo  absoluto.  Ordonó  al  Virey  en- 
viase á  los  comisionados  cuanto  pidiesen,  y  asi  se  remitieron  de 
Potosí  400,000  pesos,  ademas  de  500,000  que  estaban  aprontándose 
para  el  pago  do  tropas:  sacrificios  para  el  osplotado  Pera  en  cir- 
cunstancias de  hacer  otros  para  las  fortificaciones  de  PortobellO) 
remesas  de  azogue  á  Méjico,  y  plantificación  del  Estanco  de  taba- 
cos. Los  comisionados  por  el  lado  del  Marañou  recibían  los  auxi- 
lios del  Vircynato  de  Santa  Pé. 

El  tratado  no  se  llevó  á  efecto  por  embarazos  que  crearon  los 
comisarios  portugueses,  y  habiendo  entrado  ó  reinar  Carlos  III 
lo  declaró  nulo  v  de  ningún  valor  en  Setiembre  de  1760,  quedan- 
do las  cosas  conforme  estaban  antes,  y  subsistiendo  la  buena  af  ^ 
monla  entro  ambas  potencias.    Las  cominiones  regresaron  á  Es* 
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i  de  babero*  enviado  de!  Peni  1 .867,876  pesos  para 
gastes  hasta  el  año  da  1761,  fuera  del  situado  remitido  dé  Potosí 
y  del  producto  de  las  bufas,  sin  contar  lo  invertido  en  España  f 
Buenos  Aires. 

En  1760  el  gobernador  do  Matogroso  se  rntrdujo  con  tropas  por- 
tuguesas en  pueblos  de  las  misiones  de  Mojos,  naciéndose  fuerte 
y  montando  artillería  en  el  de  Santa  Rosa.  El  Virey  dispuso  se  le 
hiciesen  las  intimaciones  debidas,  y  se  preparasen  los  medios  do 
desalojarlo  en  caso  de  que  fuesen  infructuosos  los  de  razón  y  jus- 
ticia que  antes  hablan  de  emplearse. 

Algunas  discenciones  promovidas  en  el  Cuzco  con  motivo  de  la 
elección  de  Alcaldes,  obligaron  al  Viroy,  para  que  so  cortase  el 
escándalo,  a  nombrarlos  por  si  mismo  el  año  de  1758.  Y  como  so 
suspendiese  allí  el  cumplimiento  de  lo  mandado  procediendo  á 
elegir  esos  funcionarios,  y  dando  escusas  con  el  carácter  do  súpli- 
ca; Manso  Tatiflcó  su  providencia  multando  aí  Corregidor  on  500 
pesos  y  á  cada  miembro  del  Cabildo  en  200,  privándolos  de  sus 
oficios  por  un  año.  Los  disturbios  continuaron  y  ol  Virey  tomo 
igual  medida  para  1750,  ordenando  viniesen  á  Lima  los  abogados 
Astete  y  Locaros  autores  de  aquellas  alteraciones:  y  por  que  el 
Corregidor  Ramiros  Tinajero  se  mostraba  parcial,  fué  relevado 
con  D.  José  Manrique  que  estaba  provisto  para  l^arecaja,  y  había 
sido  oficial  real  do  Potosí. 

La  provincia  de  Cajamarca  se  ostondía  á  Huambos  y  Huama- 
chuco  donde  funcionaban  Tenientes  de  Corregidor.  Como  exis- 
tía gran  desorden  en  la  recaudación  de  tributos,  que  no  se  verifi- 
caba con  arreglo  a  la  matricula,  ol  Virey  nombro  revisitador  al 
oficial  real  de  Trujillo  D.  Simón  de  La  vallo  quion  principiando 
por  Hnamaohuco  experimentó  contrariedades  y  desacatos  que  pre- 
cisaron al  Virey  á  enviar  tropa  para  contener  y  tomar  presos  á 
Tos  turbulentos  que  se  pusieron  en  fuga.  Comprendió  ManBO  que 
Huaraachuco  no  podía  ser  bien  gobernada  por  un  teniente  á  quien 
no  so  respetaba  ni  obedecía;  y  con  dictamen  del  real  acuerdo  di- 
vidió el  territorio,  erigiendo  el  de  Huamachuco  en  provincia  sepa- 
rada de  Cajamarca  con  fecha  11  de  Enero  de  1750.  Nombró*  corre- 
gidor á  D.  Martin' de  Aranda  con  el  sueldo  de  1,000  pesos,  y  Te 
mandó  actuar  la  matricula  para  el  cobro  del  tributo. 

La  ciudad  de  Concepción  se  destruyó  con  el  terremoto  de  1751, 
y  la  inundación  del  mar  dejó  solo  algunas  casas  muy  maltratadas 
en  lo  mas  alto  do  la  población  donde  no  llegaron  las  aguas.  Tra- 
tábase do  formarla  de  nuevo  en  otro  paraje,  y  estando  elegido 
con  apoyo  del  Presidente  que  mandó  fabricar  las  fincas,  hizo  opo- 
sición el  Obispo  y  parte  de  los  vecinos,  causando  interrupción 
muy  perjudicial.  Por  entonces  se  mantenían  en  la  frontera  600 
soldados:  además  había  milicias,  y  200  indios  amigos  con  corto 
prest.  El  Rey  concedió  para  el  fomento  de  otras  poblaciones 
que  iban  formándose  en  Chile,  tres  títulos  de  Castilla  que  el  Vi- 
rey hizo  vender  aíll  cada  uno  en  20,000  pesos* 
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Manso  á  tenor  de  realeo  órdenes  que*  le  encargaron  Mejorar  el 
estado  de  defensa  de»  Chiloé,  tomó  mucha*  providencia*  en  cuy* 
ejeeneion  se  aumentaron  y  repararon  las  fortifioaoioaeB,  ee  esta* 
bleció  la  capital  en  San  Carlos,  haciéndose  en  estos  objetos  (pan* 
des  gastos  que  salieron  de  las  cejas  reales  de  Lima.  Trasladá- 
ronse de  Chaceo  las  oficinas  públicas  fabricando  edificios  para 
ellas  y  cuarteles  para  trepas.  Beerganizáronse  las  dé  la  guarni- 
ción y  las  milicias  hasta  quedar  la  provincia  en  me  mas  ventaje-^ 
sas  condiciones  militares.  Estas  reformas  que  emprendió  Manso 
y  llevó  á  su  término  el  activo  Virey  Ámat  su  sucesor,  dieron  ori- 
gen a  una  real  disposición  según  la  cual  el  archipiélago  de  Chi- 
tóé  se  separó  en  lo  absoluto  de  la  Presidencia  de  Chile  eujetánde* 
lo  á  la  dependencia  única  del  Virey  del  Perú  en  lo  político  y 
militar.  Chiloé  era  objeto  de  la  codicia  extranjera  para  apocar 
sus  operaciones  hostiles  en  el  Pacifico;  y  desde  loe.  primeros  tíem-> 

rM  esa  provincia  había  sido  mantenida  por  el  Perú  que  enviaba 
ella  un  cuantioso  situado. 

Manso  en  materia .  de  hacienda  fué  muy  advertido  y  vigilante* 
Una  de  sus  disposiciones  fué  la  de  que  los  oficiales  reales  de  to- 
das las  cajas  del  reino  lo  mandasen  cada  correo  un  manifiesto  per 
menor  de  ingresos  y  egresos  que  él  examinaba,  prolijamente.  A 
su  entrada  al  mando,  y  para  cubrir  urgentes  necesidades,  luso  te- 
mar prestados  10,000  pesos  por  que  todo  lo  que  existía  en  caja, 
4,407  pesos,  no  bastaba  para  cumplir  órdenes  pendientes.  Se- 
gún comprobantes  remitidos  al  Bey  por  el  Marqués  de  Villagar-> 
cía  habla  un  déficit  anual  de  299,741  pesos,  y  la  guerra  principia- 
da el  año  de  1740,  tenia  empeñado  al  Erario  en  gruesas  cantida- 
des; por  esto  para  subvenir  á  los  gastos,  se  suspendieron  sueldos, 
encomiendas,  réditos,  &  á  excepción  de.  los  sínodos  de  los  curas* 
Y  aunque  se  estableció  el  impuesto  general,  no  fué  para  resarcir 
lo  consumido,  sino  para  sufragar  lo  que  la  hacienda  no  tenia  ya 
como  satisiacer.  La  caja  real,  debía  2.672,357  pesos:  mas  do 
300,060  pesos  por  sueldos;  cerca  de  medio  millón  por  intereses  da 
censos,  mas  de  un  millón  4  las  tropas  y  á  la  marina,  860,000  pe- 
so* por  empréstitos  &  &.  La  caja  de  Potosí  adeudaba  500,008 
por  sueldos  y  préstamos  de  particulares. 

£1  Virey  Manso  tomó  útiles  providencias  para  estirpar  abusos 
que  ocasionaban  pérdidas  ai  Erario  en  los  ramos  do  aduana,  es- 

Secialmente  el  de  alcabala:  hizo  reformas»  formó  nuevo  arancel* 
ló  en  remate  las  cobranzas  de  fuera  limitando  á  4,  ó  5  años  eí 
tiempo  de  bu  duración:  persiguió  los  fraudes  de  los  comerciantes, 
resultando  de  todo  un  aumento  de  64,000  peses  anuales  en  solo  la 
alcabala  en  Lima.  También  se  recaudaron  fuertes  sumas  estre^ 
chando  á  los  deudores  á  la  real  hacienda  y  á  los  fiadores. 

En  el  primer  quinquenio  del  General  Manso  los  productos  de  la 
real  hacienda  eran  de  2.334,953  pesos  anuales,  y  siendo  sus  gastos 
y  pensiones  ordinarias  1.882,701  pesos  quedaban  cada  año  naralos 
ftenxas  egresos  452,252.    En  los  años  corridos  desde.  Junio  da 
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174$  fe  Abril  de  W54  se  invirtieron  en  atención*»  extraordinarias, 
6¿27,33&  pesos.  Le  Casa  de  Moneda,  según  bu  nuera  planta,  te> 
tou»  entonada  muy  superior  ¿eu  antiguo  prodoeto.  Dicté  el 
Vtrey  reseiqoiones  eondaoenteeal  pronte  término  de  las  causa* 
fue  había  olvidadas,  rapara  eL  fenecimiento  do  mochas  cuentas 
ahaaridni  y  por  ¿ásgame.  A  la  salid*  de  Manto  quedaron  en  car 
Je.en  dinero  soMado  1 .300,96» peso»  €u*m  dele  existencia  dees* 
posten  vajforisndns  es  el  estanco  de  tabacos  y  oteas  oficinas. 
Kn  Fesrero  de  1740,  eon  .motiva-de  la  guerra  determinó  el  Mar- 
Villafleieía  <se*  suspendiese  el  pago  de  sueldos  y  otras 
m  a  los  funcionarios  y  .demás  aoreedores.  Sraducesur 
stand*  fa^orojfrlo  anegada  alas  justa*  quejas  y  .roela*- 
mariones  que  brotaban  de. topenurüvque-  afligía  a  los  lirtojioaadoa, 
asando  desde-Agosto  -d*  174*  poner ea  coreo  el  pago  dedicaos 
sueldes  y  pensiones:  gr  pidid.á.  tas.  cajas  jásales  jelaeionesde  onan^ 
eeé  arteiieepeeto»^9tsphere^aden4ándose> 

<htanik>¿íaAec}*  fVriipeV  en  9  de  Julio  de.  1746  se  ordenó  per 
el  Bey  -Fepunode  VI  no  e*  pagasen  créditos  atrasados  ni  venci- 
dos hatta<esax£een*  sln.espresa  orden  suyac  los  procedentes 4e 
censos,  capellanías,  .misiones,  limosnas,  dotes-  &  ae  fueron  oonv 
prendMoe  en  estadeliberaoion  como- tampoco  lo  tooanteal  culto. 
Con  ei  objeto  de  eetingurr  la  introducción  en  el  Perú  de.iner- 
soésirf  asédela  Chine, -estaba  prohil)ide  del  todo  el  comercio  con 
Méjico.  Ifas  habiendo  representado  el  Presidente  de  Guatema- 
Ja-oiertae  necesidades  .desatendidos  con  el  absoluto  rigor  de  di- 
«he-  medida,  la  modificó  el  Rey  permitiendo  se  remitiesen  del 
^Btteoanojil«ente.treinta>nDÍbotijaB.dovino>  pagoadosftun  peso 
,pe«  deosebo  *  su  salida,  y  dos  á  laentauLuen  su  destino:  auese 
nevasetajabien  cantidad de-  aceite,  y  doscientos  mil  ducado*  oe 
plata  eosao  antee  aeihaeia  para  la  compra  de  frutos  de  aquel  país, 
satisfaciéndose  en  el  Callao  7  <j°  por  boquerón  y  avería,  y  500 
per  loe  retornos  se  cobrase  5  </\ 

Etamny  digno  dereparoi  lo  que  en  su  memoria  dtce  el  Virey 
Hweroadeidesórdon  que4iahia<  en  la  caja  real  ni  nacer  los  pagamen- 
tos, espeoiahaeete  ouantoesoaseaba  en  ella  el  numerario.  Re- 
fiere4ae  providencias  que  había  tomado  para  reprimir  abusos  que 
Bogaron  al  ostremo-  de  .preferirse  a  los  que  dejaban  parte  do  sus 
erédltos^en favor  de  lo*  oficiales  reales!! 

El  Bey  amansó  del  Pontífice  Benedicto  XIV  la  bufa  de  4  de 
Mareo  de  175&  en  «suele*  concedió  plenn -y  libre  autoridad  pura 
eligirla' limosna  y  proventos  de  la  bula  do  la  8anta  Crtisada,  y 
fseultad  para  administrarlos  con  ir«dopendenoia  del  Comisario 
General  Apostólico- y  domas  «subdelegados.  El  Virey  fué  nom- 
brado 8uperieteiidente>  General  del  ramo,  y  aunque  también  lo 
fueron  en  sus  respectivas  jnriadi  ociónos  los  presiden  ten  de  las 
amdieneias  y  los  gobornndoros*do  Buenos  Aires,  Tnc  riman  y  Pa- 
raguay, quedaron  subonli nados  á  dicho  Viroy,  y  sin  poder  din- 
poner  de  le*  caudales.    También  nombró  comisario»  oclesi  ástioo.i 
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en  todas  las  diócesis,  siéndolo  en  Lima  e£  Dr.  D.  Francisco  Her- 
boso dignidad  de  Tesorero.  Formóse  la  ordenanza  que  demanda^ 
ba  el  nuevo  régimen,  se  puso  en  observancia  por  el  Virey  Manso  sin 
dificultad  alguna,  y  se  moderaron  los  sueldos  que  percibían  los 
empleados  del  ramo,  dirigiendo  sus  labores  los  oficiales  reales. 
£1  Bey  dispuso  que  el  producto  de  la  Cruzada  se  iuvirtieso  en  la 
conservación  de  los  presidios  y  plazas  de.  las  costas,  y  defensa 
contra  las  hostilidades  qne*  hacían  los  indios  bárbaros;  y  que  si 
hubiese  sobrantes,  se  aplicasen  á  las  misiones:  asi  se  mandó 
cumplir  en  Chile  y  domas  dependencias  del  vireyuato .  La  citada 
ordenanza  se  imprimió  en  Lima  el  año  1752  entre  las  que  recopi- 
ló el  Dr.  D.  Tomas  Ballesteros  por  disposición  der  mismo  Mansa) 
y  antes,  del  Virey  Duque  de  la  Falata. 

Como  las  diferentes  clases  de  tabaco  que  se  conocen  abrieron 
campo  á  muchas  investigaciones,  y  a  que  sé  distinguiese  ouál 
podía  ser  dañoso,  tuvieron  materia  no  pocos  escritores  para  emi- 
tir sus  opiniones  en  cuanto  á  los  resultados  que  podría  ocasionar 
su  uso.    £1  Gobierno  dando  importancia  k  tales  pareceres,  pensé 
en  establecer  el  estanco,  para  cuya  realización  oreemos  influiría 
mas  el  deseo  de  croar  un  ramo  lucrativo  para  el  Erario,  que  el  de 
precaver  á  los  vasallos  de  detrimento  en  su  salud.    Se  comenta- 
ron largamente  los  fundamentos  que  habían  aconsejado  dicha  me- 
dida, y  las  ventajas  que  de  ella  debían  esperarse.    Entre  estas 
aparecieron  algunas  dignas  de  atención,  como  la  do  que  hubiese 
ordenanzas  para  sembrar  el  tabaco  en  terreno  á  propósito  y  ou£- 
tiYarm  con  esmoro  y  precaución,  la  de  proporcionar  al  público  á 
precio  equitativo  tabaco  estimable  y  provechoso;  la  de  nombrar 
Juoces  quo  velasen  el  cumplimiento  de  aquellas  disposiciones, 
distribuyendo  reconocedores  peritos  en  las  factorías,   para  las 
compras,  pagándolo  al  contado,  y  aun  haciendo  suplementos  á 
los  agricultores. 

Empezó  á  tratarse  dol  estanco  ©n  Lima  en  1675  cuando  era  Vi- 
rey  el  Conde  de  Castellar,  y  seguo  dice  un  autor  de  nota,  propu  • 
so  un  particular  se  le  concediese  privilegio  exclusivo  para  osten- 
JJTJS  tabaco  en  toda  la  América  Meridional,  dando  al  Erario 
10,000  pesos  anuales!     (Esto  nos  hace  recordar  quo  en  1840  se  die- 
5OIV?.n  arrondnmiento  las  islas  de  Chincha  por  10,000  pesos  sien- 
ao  Ministro  de  Hacienda  el  General  Castilla!).     El  Tribunal  del 
^onsulado  demostró  lo  gravoso  y  porjudicial  del  monopolio  del 
woaco.    La  sala  do  millones  del  Consejo  de  Indias  consultó  al 
.       ¿aJ*  a?.tlflcac,on  del  ateneo  *n  18  de  Febrero  do  1684,  y  fué 
S?í?i^oo1Cta?xdoBe  on  consecuencia  una  real  instrucción  que 
£  íl üi23  «P^los.     En  «no  de  ellos  se  ordenaba  nue  el  taba- 
EttihiJKiui  Bi°  tr"J°se  de  Sevilla  con  determinados  requisitos. 
K  ÍS2^lSto,ieo  °?  CanA™*>  y  ~«I~  *«  trató  de  poner- 
snesdSi  no  J^10*'  °<iur"e™n  muchas  dificultados:    y   lo  mismo 

53SSSiÍÍT^B^?¿2^S2Si  i"  **?*  ^|«~  «•  *o»  ministros  Cardenal 
«uwoíu.  y  u.  Joso  patlnü4    D6  jo  quo  acabamos  de  esponer  na- 
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da  se  encuentra  ea  la  memoria  del  gobierno  do  Manso,  y  lo  hemos 
inferido  para  mayor  ilustración  de  este  asunto. 

Luego  que  este  Yirey  llegó  A  Lima,  viendo  que  existía  un  no- 
table déficit  en  la  hacienda,  quo  las  deudas  pendientes  eran  cuan- 
tiosas! y  que  urgía  aliviar  al  país  del  gravamen  que  á  sus  produc- 
ciones habla  impuesto  el  Yirey  Vil  lagar cia  con  ocasión  de4a  gue- 
rra, meditó  arbitrios  para  dar  nuevos  ingresos  al  Erario.  Deci- 
dióse por  el  estanco  del  tabaco,  y  encargó  al  Contador  D.  Tomás 
Chavaque  formase  un  proyecto  con  toda  la  amplitud  quo  pedia  la 
materia.  Parecióle  acertado,  y  lo  envió  al  Boy  en  4  de  Agosto 
de  1746:  tardó  poco  su  aprobación,  quo  fué  en  Octubre  de  1747, 
v  la  recibió  Manso  en  mala  oportunidad,  pues  se  eepenmenta* 
han  las  muy  lamentables  consecuencias  del  terremoto  de  aquol 
año.  Mejorada  la  situación  ol  Yirey  formó  una  junta  compuesta 
de  los  oidores  D.  Pedro  Bravo  dol  tóvero  y  D.  Pedro  José  lira- 
vo  de  Castilla,  el  Maestre  Escuela  y  Asosor  General  Dr.  D. 
Francisco  Herboso,  el  Fiscal  de  lo  oivil,  y  D.  José  Nieto  de 
Lara  per  fallecimiento  de  Chavaque.  En  ella  se  acordó  fundar 
el  estanco,  por  lo  pronto  solo  en  Lima,  y  limitándolo  al  tabaco 
en  polvo  por  ser  menos  difícil  su  recojo. 

Se  tomó  en  arrendamiento  una  casa  la  cual  so  refaccionó  en  bre- 
ve, y  el  24  de  Abril  de  1732  se  promulgó  un  bando  que  hizo  noto- 
lia  la  creación  del  estanco,  mandando  entregar  todo  ol  tabaco  que 
hubiese,  dentro  dol  térmiuo  de  quilico  dias,  cesando  su  venta  de 
cuenta  de  particulares.  Por  los  libros  de  la  caja  real  de  1745  k 
1750  se  formó  cálculo  de  la  existencia  que  habría  del  tabaco  traído 
dala  Habana  y  Méjico;  y  se  comisionó  a  dos  alcaldes  del  crimen 
peí»  entender  en  su  tasación,  quo  se  hizo  por  dos  veces  a  satisfac- 
ción de  todos.  Se  ofreció  pagar  al  contado  la  cuarta  parte,  y  las 
tres  restantes  de  6  en  6  meses.  Fueron  nombrados  1).  José  Nie 
fto  Director  general  con  4,000  pesos,  D.  José  Prada  Contador  con 
3,000,  el  Marqués  de  Castollon  Tesorero,  con  solo  1,200  por  que 
era  Alguacil  mayor  de  Cruzada,  y  varios  oficiales  subalternos. 

Juntáronse  en  el  Estanco  414,881  libras  de  tabaco  en  polvo  que 
que  imporLaron  263,530  pesos,  y  se  quemaron  algunas  partidas 
que  se  hallaban  en  ostado  dé  inutilidad .  Surtiéronse  16  estanqui- 
llo» distribuidos  en  los  hamos  de  la  ciudad,  y  se  habilitó  la  ter- 
cena en  la  casa  principal  A  los  corregidores  se  les  previno  publí  - 
casen  la  plantificación  del  estanco,  y  tomasen  rázou  del  tabaco 
que  existióse  en  sus  territorios.  Se  pidieron  tabacos  surtidos  a  la 
compañía  do  la  Habana,  poniéndose  en  Panamá  un  factor  que 
los  recibiese:  y  se  encargaron  cincuenta  mil  libras  del  mas  fuerte 
para  beueflciar  aquí  los  flojos  ó  desvanecidos. 

Tratándose  ya  de  los  tabacos  en  rama,  fuó  preciso  un  local  de 
rnuyor  ostensión:  compróse  en  4,199  pesos  un  solar  accesorio,  y 
kc  gastaron  3,500  en  la  fábrica  de  once  alm  ícenos.  Circulóse 
otro  bando  on  13  de  Enero  de  1753  para  quo  on  el  término  de  30 
días  se  manifestasen  todos  los  tabacos  de  hoja  que  fie  enoontra- 
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bou  en  la  ciudad,  bajo  de  me  peíste  y  prohibición»*  oxdtaariae,  y 
haciondo  saber  qno  loe  Talones  qne  se  lee  diese  por  loe  peritos,  te 
abonarían  h\  mitad  inmediatamente,  y  la  otra  a  km  «eie  asese»: 
lee  partidas  de  poce  menta  ee  pagarían  ¿atontado»  Betos  taba- 
eos  reunidos  costaren  98,063  pesos,  y  principió  en  «apeadlo  en  la 
tercena  y  en  tres  estanquillos*  Be  nombró  un  empleado  mas  y  na 
fiel,  asignándose  á  los  eatanquilloroa  5  °/0  de  comisión  de  Tanta. 
Aunque  se  recalo  que  las  siembras  ae  distnftoayeeen,  aneadle  lo 
contrario,  y  crecieron  lo  mismo  que  la  cenftanfla,  siendo  tan 
grande  la  abundancia  del  artículo,  quo  faltaba  logar  en  qua  de- 
positarlo. Para  todos  los  gastos  hecha*  se  suplieron  de  la  real 
hacienda  381,913  pesos  á  condición  de  reintegro* 

£1  Viroy  hizo  entender  el  estanco  al  reino  de  Chile  y  eeiebrd 
un  arreglo  con  D.  José  Ignacio  Erqulñigo  que  se  obligó  á  plaa« 
tincarlo,  proponiendo  *e  le  nombrase  administrador;  que  paga» 
ría  la  casa  y  almacén  por  tros  años  proveyendo  de  todos  aneare» 
á  las  oficinas.  Dióselo  el  títnlo  con  2,000  pesos  de  sueldo,  y  á 
D.  José  Arlegui  el  de  Contador  con  1,000  y  se  estableólo  aa»  jun- 
ta directiva  formada  con  dos  oidores  y  ol  Administrador,  cuyas 
providencias  se  revisarían  en  la  dirección  central  de  Lima  en  ca- 
nos do  apelación  discordia  é  dadas.  En  4  da  Mayo  de  1798  quedo 
establecido  ol  estanco  en  Santiago,  y  se  formaron  la»  ¿acaréale» 
de  Concepción  y  otras  necesarias.  Consecutivamente  so  Hevi*  k 
efecto  sn  plantificación  en  Trnjillo,  Huaomsiga,  Canee,  Areqai* 
pa,  la  Paz,  Santa  Crua  y  Chnquisaea,  despachando»*  idstraesia»- 
nes  a  Tncuman  y  Buenos  Airee  á  fin  de  efectuarla  igualmeittev 

Hieiéronse  en  Lima  las  ordenanza»  generales  y  particalarea 
para  el  Gobierno  y  administración  de  este  saovo  tanto  ftseai, 
nombrándose  un  Visitador  qne  impidiera  el  tatoleo  clandestino, 
y  lo  fné  ü.  Pedro  Cantón  Salazar  con  el  eneldo  da  1,200  poseo. 
No  cabe  duda  de  qno  el  público  se  surtía  de  tabaco  seleetOy  ceta* 
que  en  los  almacenes  se  separaba  el  do  buena*  calidad,  rezagando* 
se  el  averiado  para  quemarlo  en  ciertos  tiempos:  los'  empleado» 
eran  responsables  do  los  fraudes  y  desanido»  qae  se  deccabrian. 
El  tabaco  proporcionaba  la  subsistencia  a  nn  crecido  nda&oforde 
familias  que  lo  compraban  en  la  tercena  a  precio  cerned»,  y  te* 
duciendolo  4  cigarros  reportaban  utilidad  de  sn  venia:  en  la  caca 
babla  operarios  destinado*  á  picarlo  por  un  corto  estipendia. 

Hasta  aquí  lo  tocante  A  la  época  del  Viroy  Manso*  pera  agre- 
garemos otros  datos  relativos  al  Estanco  completando  la»  dama» 
noticia»  qno  insertamos  en  el  artícele  de  D,  Gabriel  do  Aviesa* 

£1  Vi  rey  Gil  paro  estirpar  mucho»  abusos,  resol  vio  se  vendie- 
re la  libra  cíe  tabaco  en  rama  4  8  reales  fuese  habano  de  Guaye* 
<fuil  Bracamoro  6  Saña  permitiendo  el  espendio  por  menor  basta 
¿v  j  onza;  prohibid  se  hiciese  por  mazos,  y  la  labraran  de  eigarrea 
én  la  casa  dol  Estanco.  La  venta  del  tabaco  produjo  en  oonee- 
cuantía  ol  año  de  1792,  012,589  posos;  les  gaste»  fueren  207,375  f 
la  utilidad  315,213  pesos. 
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En  1780  se  incorporó  al  Estanco  el  de  toe  naipes  que»  e*ietto 
desde  1572:  en  1782  el  del  papel  sellado,  y  el  de  las  breas  do  San- 
ta Helena  y  Amofape:  en  1783  ol  de  la  pólvora,  y  en  1807  el  del 
aguardiente  déla  provincia  de  Guayaquil. 

De  1780  á  83  el  Estanco  estuvo  agregado  al  Tribunal  de  la  vi- 
sita general  del  reino,  teniendo  una  sección  especial  á  cargo  da 
D.  José  do  la  Riva  Agüero,  que  fué  Director  en  Méjico,  y  vino 
al  Perú  á  reorganizar  el  establecimiento.  En  1819  so  estableció 
en  Chidayo  la  real  factoría  de  tabacos,  conforme  a  la  de  Chacha,- 
poyas,  y  con  iguales  empleados. 

En  lama  se  fabricó  un  costoso  edificio  para  las  oficinas  y  alma* 
cenes  que  es  el  conocido  por  la  Chacarilla,  y  que  boy  ocupa  el  co% 
lejpo  de  Guadalupe.  Sirvió  de  cuartel  desde  rque  en  1823  se  su- 
primió ol  Estanco:  sufrió  mucho  deterioro,  y  alguna  sustracción 
clandestina  de  maderas  de  sus  valiosos  techos.  Igual  suorte  cupo 
á  la  hermosa  casa  de  C lliclúyo. 

Las  rentas  del  Estanco  fueron  hipotecadas  y  afectas  al  nago  de 
ciertas  obligaciones  fiscales.  Levantáronse  tros  empréstitos:  el 
primero  en  virtud  do  real  orden  de  17  de  Agosto  do  1780:  el  se* 

fundo  por  disposición  del  visitador  general  fecha  20  de  Dicioni- 
ro  de  1785;  y  ol  tercero  por  mandato  de  la  suprema  junta  central 
de  Sevilla,  de  12  de  Marzo  de  1809.  Los  capitales  de  ellos  se  re- 
cibieron en  las  cajas  reales  de  Lima,  y  los  intereses  se  pagaban 
por  el  Estanco  con  exepoion  de  los  de  5  acciones  que  se  abonaban 
en  la  Casa  de  moneda.  Luego  que  se  establoció  la  pensión  de  i 
por  ciento  llamada  do  arbitrio,  se  descontaba  esta  al  cubrirse  di- 
chos intereses.  Estos  fueron  satisfechos  hasta  1820:  después  na-» 
da  se  ha  resuelto  acerca  do  estos  créditos  comprendidos  entre  loa 
que  se  denominan  deuda  española.  Unos  pocos  principales  se 
redimieron  antes  del  ano  1821,  y  los  que  quedaron  vivos  impor* 


Junio  de  1849  se  liquidaron  los  réditos  pendientes,  y  montaban  4 
2.234,491  pesos.  Para  la  venta  de  pólvora  al  menudeo,  habla  un 
estanquillo  cerca  de  la  portada  de  Maravillas.  Los  sueldos  de 
todas  las  dependencias  del  Estanco  ascendían  á  56,600  pesos  & 
principios  de  este  siglo. 

De  las  oficinas  do  esta  renta  solo  en  Arequipa  había  administra- 
ción con  en  contaduría  y  otros  empleados:  los  sueldos  subían  ¿t 
9,622  pesos.  En  Chachapoyas  el  Factor,  Contador,  Fiel  Vee- 
dor y  Oficiales  de  resguardo,  reconocedor  &,*  hackin  ol  gasto  de 
20,600  posos.  EnLambayeque  el  Juez  conservador,  un  V Oidor 
y  otros  empleados  disfrutaban  6,700  pesos.  Existían  en  muchos 
lugares  tenencias  subalternas  con  corto  número  de  dependientes. 

Concluiremos  diciendo:  que  los  tabacos  que  tenia  el  Estanco 
•en  Julio  de  1821  importaban  según  documentos  comprobantes, 
1.635,674  pesos:  los  de  polvillo  y  rapé  326,200:  el  papel  sellado 
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47,888:  las  broas  10,070;  y  todos  los  enseres  útiles  miroMoR  &  ¿o  la 
casa  15,000  pesos,  componiendo  estas  partidas  la  suma  total  de 
2.034,692  posos.  Esto  solo  en  Lima,  pues  los  grandes  acopios  que 
había  en  el  Norte  quedaron  en  poder  del  ejército  denominado  Li- 
bertador. Solo  en  la  factoria  de  Chiclayo  se  encontraron  y  en- 
viaron ú  Chile,  mas  do  1 .000,000  tío  mazos  de  tabaco. 

Volvemos  al  Virey  Manso  a  qnion  Fernando  VI  en  8  de  Febre- 
ro do  1748  concodió  el  título  do  Castilla  de  Conde  de  Snporunda 
por  los  grandes  servicios  que  prestó  con  motivo  del  terremoto  de 
28 de  Octubre  do  1746.  Por  esta  misma  circunstancia,  y  deseando 
el  Bey  cooperar  a  la  pronta  reedificación  de  los  establecimientos 
públicos,  envió  ni  Virey  en  blanco  4  títulos  de  aquella  clase,  au- 
torizándolo para  que  los  confiriera,  por  una  erogación  competen- 
te, a  personas  dignas  por  el  lustre  de  su  casa,  que  prestaran  las 
{truenas,  y  tuviesen  los  requisitos  prescritos  por  las  leyes  para 
legar  á  dicha  gerarquia.  Antes  del  terremoto  le  habla  remitido 
bajo  las  mismas  condiciones,  otros  cuatro  títulos  que  Manso  llenó 
cómo  sigue  en  25  de  Agosto  de  1745.  De  Conde  do  San  Isidro  á 
D.  Isidro  Gutiérrez  Cosslo  de  la  Orden  de  Alcántara:  Conde  de  To- 
rre Velarde  a  D.  Gaspar  de  Volarde  y  Cevallos:  -Marqués  de  San 
Felipe  el  Real,  á  D.  Diopo  Quint  y  Reaño;  y  Conde  de  Valle  Her- 
moso á  D.  Podro  Ortiz  de  Foronda.  Los  cuatro  posteriores  fuo 
ron:  de  Conde  de  San  Javier  y  Casa  Larodo  á  D.  Francisco  Ven- 
tura Remirez  do  Larodo  de  la  Orden  do  Santiago,  en  7  de  Ju- 
nio de  1747:  Marqués  do  Torre  Hormosa  á  D.  Juan  Francisco  do 
Apesteguía  y  übago,  ou  14  de  Abril  de  1753:  Conde  de  Vista  Flo- 
rida a  D.  Juan  Bautista  Baqufjano  do  la  Orden  de  Santiago  en  6 
deta Agosto  de  dicho  año:  y  Marqués  de  Campo  Ameno  á  D.  Alon- 
so González  del  Vallo,  on  20  de  Octubre  de  1753.  Todos  estos 
títulos  lo*  aprobó  el  Rey,  declarándolos  libres  de  lanzas  y  media 
anata. — Véase  los  artículos  que  los  corresponden. 
Recordaremos  ahora  algunos  sucesos  notables  ocurridos  en  ol 

Seríodo  de  mando  del  Virey  Conde  de  Snporunda.  En  la  nocho 
el  1.°  de  Febrero  do  1747  "¡so  incendió  la  casa  dol  Marqués  do  Sa- 
linas Escribano  mayor  del  Gobierno,  y  so  abrasó  ol  archivo  do 
documontos  importantos  que  allí  existía.  Eu  8  do  Agosto  salie- 
ron para  Caja  marca  a  fundar  un  monasterio  do  la  Concepción  4 
religiosas  Capuchinas,  la  principal  do  ellas  Sor  María  Juana,  ó 
sea  D.*  J osera  de  A  zafia  y  Llano  tan  recomendable  por  su  capa- 
cidad y  estudios.  El  8  de  Enero  do  oste  mismo  año  1747  apare- 
cieron en  ol  Cuzcojmjambres  do  langostas  y  so  trasladaron  á  Sac- 
feahuana  y  vallo  de  Ürnbamba,  dondo  dostrozaron  las  sementoras, 
cstendiendose  á  otros  puntos  en  que  se  multiplicaban.  Era  el  7 
de  Marzo  cuando  on  la  ^v  i  lia  de  Moquegua  a  la  una  y  ni  odia  dol 
dia  se  oscureció  con  cargadas  nubes  la  claridad  del  cielo,  y  cayo 
agua  en  tanta  abundancia  quo  on  calles  y  campos  la  inundación 
dostmyo  ó  dejó  muy  dañad us  las  finca?,  viñas,  y  arboledas:  dijo- 
ro que  las  pérdidas  osner  i  mentadas  tendrían  un  valor  do  mas  do 
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1.000,000  da  pesos.  Sobrevino  la  descomposición  de  la  atmósfora, 
y  se  desarrolló  luego  una  fiebre  de  mal  carácter  que  arróbate  la 
vida  á  muchos.  En  Abancay  un  furioso  huracán  arranco  árbo- 
les, destrozó  sembríos,  é  hizo  volar  los  tejados  el  17  do  Marzo, 
después  do  sufrirse  mas  de  200  temblores  durante  un  mes.  Taú- 
ca en  Conchucos,  el  Cuzco,  la  Paz  y  Mojos  esperimentaren  eon  fe- 
eha  19  espantosos  movimientos  de  tierra,  y  el  dia  20  hubo  on  Co- 
rongo  una  recia  avenida  que  se  llevó  el  puente  del  rio  quo  corre 
por  enmodio  de  la  población;  é  imposibilito  el  trafico  con  los  de- 
rrumbes de  los  caminos.  En  Ayapata  brotó  la  tierra  agua  cena- 
gosa que  inficionó  los  rios  y  causó  muchas  muertos. 

En  19  de  Octubro  de  1749  hubo  en  Lima  un  auto  de  fé  con  0 
reos  penitenciados:  salió  vindicado  D.  Juan  de  Loyola  natural  de 
loa  al  qué  se  acusaba  de  heroge;  y  como  había  muerto  en  la  pri- 
sión, se  hizo  la  ceremonia  sacándolo  en  estatua.  El  año  1750  se 
desarrolló  en  la  sierra  una  epidemia  que  se  atribuj'ó' al  aguar- 
diente, y  por  esto  so  prohibió  su  introducción  en  aquel  territo- 
rio. En  el  de  1751  se  estinguió  la  Audiencia  de  Panamá  como 
único  medio  do  hacer  cesar  las  continuos  discordias  quo  allí  so 
esperímentaban:  y  en  el  año  inmediato  fundó  en  Lima  D.»  María 
Fernandez  de  Curdo vn,  una  casa  do  ojercicios  para  mujeres.  En 
el  do  1753  se  ajustó  el  gran  concordato  entre  ol  Sumo  Pontífice  y 
el  Soberano  de  España  su  fecha  9  de  Junio,  sobre  el  patronato 
universal  do  los  Beyes  Católicos  en  todos  los  beneficios  eclesiás- 
ticos do  sus  dominios.  En  este  mismo  año  mandó  el  Bey  estable* 
cor  en  Lima  el  anfiteatro  anatómico  que  no  se  llevó  a  efecto  has- 
ta 21  do  Noviembre  de  1792  por  el  Yirey  Gil.—  Véase  su  artículo. 
La  calamitosa  época  de  Manso  no  pudo  sor  de  buena  suerte  para 
la  instrucción  publica.  Nada  se  vio  ventajoso  para  la  universi- 
dad de  Lima;  y  así  lo  único  que  podemos  recordar  es  que  la  or- 
den de  San  Cantilo  estableció  una  cátedra  de  prima  de  moral  so- 
bre casos  ocurrentes  on  artículo  de  muorte;  y  la  religión  de  San 
Francisco  de  Paula  otra  do  prima  de  Santo  Tomás  en  su  obra 
tSumma  contra  gentes*.  La  1.a  se  aprobó  en  1755  y  la  2.a  en 
1768. 

En  1754  pasaron  a  Chilo  3  religiosas  de  Santa  Rosa  que  funda- 
ron el  monasterio  do  Santiago,  en  la  casa  del  beaterío  del  mismo 
nombre  erigido  on  1662  por  dos  beatas  también  de  Lima.  El  año 
siguiente  se  formó  on  Lima  censo  general  de  los  habitantes,  re- 
sultando el  nú  moro  do  54,000:  y  acaecieron  en  Quito  dos  grandes 
temblores,  ol  28  do  Abril  y  el  3  de  Mayo,  éste  de  mas  considera- 
ción. En  1756  la  ciudad  de  Panam.\  sufrió  por  segunda  vez  un 
horroroso  incendio:  y  se  mandó  reedificar  las  fortalezas  do  Porto- 
bollo  para  cuya  obra  remitió  ol  Viroy  una  fuerte  cantidad  de  pe- 
sos. En  1757  un  terremoto  arruinó  en  22  de  Febrero  la  población 
de  Tacunga.  Los  curas  D.  Manuel  Arteaga  y  D.  José  Gallardo, 
vinioron  presos  para  ser  juzgados,  por  haber  atropellado  y  estro- 
peado con  grave  escándalo  al  Coronol  Gobornador  do  Tarma  D. 
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Pablo  Saenz  de  Bustamante.  Falleció  en  1758  U.Mo  Mayo  el P*~ 
pa  Benedicto  XIV  sucodiéndole  Clemente  XTIT,  quien  en  dicho 
año  elevó  el  convento  de  misioneros  de  Ocopa  á  colegio  dq  pro- 
paganda fide.  Un  terrible  sacudimiento  de  La  tierra  cansó  nota- 
bles daños  á  la  ciudad  de  Trujillo  en  2  de  Setiembre  de  T75¡>,  y  en- 
el  de  60  D.  Domingo  Monge  descubrió  una  mina  de  brea  en  An- 
garaes,  y  otra  en  Parinacochas  D.  Julián  do  la  Roca.  En  'Pebre- 
*o  de  este  año  el  Presbítero  D>  Antonio  del  Pozo  htjiv  del  mar- 
qués de  Mozobamba,  mató  a|  Licenciado  Diego  del  Pozo,  también 
sacerdote,  su  hermano  natural.— Véast  f\>ze.--La  población  de 
Santa  .y  sus  inmediaciones,  esperimenJ^Ton  una  copiosa  inunda- 
ción. 

Ün  buque  procedente  de  Cádiz  fondeó  en  el  CaHao  eT24  de  Ma- 
yo de  1760  y  dró  la  noticia  de  .haber  fallecido  el  Rey  Femando  TI 
él  10  de  Agosto  de  1750;  a  las  4  de  la  mañana  .en  bu  retiro  do  Ti- 
na viciosa  de  Odón .  £1  V irey  recibió  carta  autógrafa  de  la  Reina 
Madre  gobernadora  con  fecha  5  de  Setiembre,  participándola  el 
suceso,  y  ordenando  que  en  todo  el  territorio  se  bjótesen  las  solem- 
nes exequias  acostumbradas.  El  128  de  tyayo  se  annnció  al  públi- 
co por  medio  de  un  bando  en  que  sé  mandó  usar  luto  durante  6 
meses.  Los  dobles  en  todos,  los  templos  no  cesaron;  y  el  3  de  Ju  - 
•nio  las  corporaciones  concurrieron  al  Palacio,  y  pronunciaron  sus 
sentidas  espreciono*  de  pésame.  Elevóse  en  la  Catedral  un  sun- 
tuoso túmulo,  y  en  la  tarde  del  28  de  Julio  pasó  al  templo  en  me- 
dio ele  salvas  de  artillería  y  honores  de  las  tropas,  la  comitiva  for- 
mada de  las  autoridades  y  funcionarios  de  todas  clases,  concur- 
riendo el  Y  irey  á  las  vísperas  q  ue  se  celebraron .  Y  en  la  mañana 
del  29" continuaron  los  oficios, y  se  dijo  la  misa  de  réquiem  pontifi- 
cando el  Arzobispo  D.  Diego  del  Corro.  La  oración  fúnebre  ftré 
tena  de  las  piezas  de  su  género  mas  literaria  y  elocuente*  y  la  pro- 
nunció el  distinguido  jesuíta  Padre  Juan  Bautista  Sánchez.  Lue- 
go siguieron  las  honras  particulares  que  en  distintos  días  se  efec- 
tuaron en  los.  templos  de  las  órdenes  religiosas,  luciendo  su  saber 
los  oradores  mas  brillantes  y  dignos  de  elogio.  De  estas  funcio- 
nes hizo  una  prolija  descripción  el  Padre  Juan  Antonio  Rivera  de 
ta  Compañía,  acompañada  de  escogidos  é  ingeniosos  pensamientos 
en  nn  libro  que  se  imprimió  en  esta  ciudad.  Aparecen  en  él  un 
crecido  nüinqro  do  poesías  de  muchos  y  vanados  géneros,  produc- 
ciones do  las  comunidades,  y  de  todos  los  colegios  dedicadas  á  la 
memoria  del  Rey  finado. 

En  lamisma  cédula  real  de  5  de  Setiembre  de  1759. habla  la  Rei- 
'  fia  advertido  al  Virey  que  su  bijo  D.  Carlos  III  Rey  de  Ñapóles 
ova  el  sucesor  de  su.  hermano  Fernando  VI,  ordenándole  fuese 
proclamado  y  jurado  en  la  capital  del  Vireinato  con  las  ceremonias 
de  estilo  y  pompa  habitual  on  estos  casos.  El  Conde  de  Snporun- 
da  dictó  las.ordenes  preparatorias  para. que  esa  función,  y  las  fies- 
tas consiguientes,  se  verificasen  sin  dejar  que  desoar  en  cuanto  á 
su  magn  i  Ucencia  y  majestuoso  aparato.    Designó  el  21  de  Agosto 
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#e  1760,  y  •»  ente  dia  tuvo  efecto  la  proclamación  cea  los  ]_ 
ñores  aeostumbrados.que  no  referiremos  par  haberlo  ya  hecho  al 
tratar  de  la  jura  de  Felipe  II  tome  4.°  pagina  295.  Batiéronte 
moneara  con  el  retrato  del  3ey,  y  al  rededor  la-ineerJpeien  Garó- 
hu  III  ktopanianm  *t  facNaVa*»  Mtxt  en- el  reverse  s*  fem,  O/ti- 
mo Primcfipi  PnbUow^údtHtatU  JafastsaJae»,  estando  al  centro 
las  arma»  de  Urna.  Él  inmediato  di»  28  se  celebró  por  el  Ana- 
bispo  ]a  solemne  misa  de  gracias  con  asistencia  del  Vkey  Corpo- 
raciones cV*.  Después  se  practicaren  las  fiestas  reales  y  regoci- 
jos pébttees  dispuestos  por  los  indios»  r  les  principales  gnemios 
de  la  ciodmf?  mas  no  concluyeron  del  todo  por  haberlas  intemun- 

Bde  la  noticia  del  fallecimiento  de  )a  Reina  esposa  da  Oériss  III 
.»  Marta  Amalia  de  gajonia  el  5  de  Octubre,  suceso  ejae  motivo 
en  esta  capital  una  solemne  función  firnebve. 

En  ej  articula  dé  Fernando  VI  beatos  puntualisado  el  conteni- 
do éfa  las  Beatos  Cédalas  y  ordenes  do  alguna  importancia  dirigi- 
das al  Conde  de  Superando  durante  su  autoridad  en  el  Peni.  Al 
final  do  la  memoria  qué  este  dejo  a  su  sucesor,  hay  na  estado  del 
importe  do  los  diezmes  en  las  Diócesis  del  Vireinafc».  Omitiendo 
pormeneics,  nos  Mmitaremos  4  demostrarlo  en  sus  totatidf  des  al 
ano,  4  saber. 

Stovenos 
reales. 

Arzobispado  de  Lima . 119,113       13,0» 

Id.  do  Chuqnisaca 85,711        16,ftft> 

Obispado  del  Cuzco... 43)966         8,49$ 

Arequipa .„ % M 52>83ft       10,102 

Trajill>...„ , 42,002         7,77* 

Fas... . 43,80»         8,385 

fluamanga... , 30,371  5,7» 

Santiago  de  Chile , .. 52,061         9,902 

flauta  Cru* < 17,314         $168 

Tacaman .,.,.., % .      &,7f9         1,069. 

Basaos  Ayres 15,310         1,909 

Paraguay , 10,083  I¿tt 

«oaeapeiejB  de  Chito % ......    11,417        2,IM 

53f,Í85       39,818 

Hay  también  an  cuadro  que  maniAiesta  la  población  elasifrea- 
da  da  )as  91  misiones  que  en  Mojos  cataban  á  cargo  de  los  Jesui» 
tas  an  tiempo  del  Virey  Manso,  y  el  número  de  su  total  es  31,349 
habitantes.  En  las  13  del  río  Paraná  40,553:  en  las  17  del  rio 
Uruguay  36,786:  y  en  las  2  de  Tarma  1603  almas. 

Bogan  otros  estados  minuciosos,  consta  que  el  Areobtspodo  do 
IJma  tenia  entonces  102,153  indios  de  todas  clases  y  161  curatos: 
el  do  Cfcuquisaoa  116,3)1,  y  136  párroco*  el  Obispado  de  Misino, 
óSaatacras,  17,83»  y  léourass  el  del  Casco  127,560  y  131  doetri- 

25 
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naas  el  de  La  País  106,&J7  y  82  curatos:  el  de  Arequipa  14,483  y  36 r 
el  do  Guamanga  46,897  y  fcO  párrocos:  y  el  de  Trujfllo  79,114  y  91 
curas:  resultando  612,780  indios  y  755  curatos. 

Por  ultimo  hay  un  estado  de  los  artículos  do  guerra  que  exis- 
tían en  Lima  y  Callao:  339  piezas  de  artillería  de  todos  calibres 
•  y  clases:  cureñas  y  útiles:  mas  de  5,000  fusiles.  500  carabinas,  240 
mosquetes,  450  arcabuces,  230  pares  de  pistolas,  2,200  espadas, 
municiones  correajes  etc. 

Fué  muy  satisfactorio  al  Conde  de  Superunda  vor  en  la  reedi- 
ficación del  palacio,  oficinas,  colegios,  hospitales  y  demás  esta- 
blecimientos públicos,  el  fruto  de  sus  desvelos,  y  ue  su  inagota- 
ble ingenio  para  crear  arbitrios,  estimular  y  proteger  á  las  co- 
munidades religiosas,  y  á  los  propietarios,  alentándolos  á  fin  de 
conseguir  que  la  ciudad  quedase  restablecida.  £1  cabildo  ecle- 
siástico dotó  una  fiesta  anual  en  obsequia  del  Conde,  por  sus  in- 
signes servicios  en  la  magna  obra  de  ¡a  reconstrucción  de  la  ca- 
tedral. En  el  ultimo  ano  del  gobierno  de  Manso,  celebró  ol  Tri- 
bunal de  la  inquisición  otro  auto  de  fé  el  6  da  Abril,  y  en  su  pro- 
pio loca).  Juzgóse  á  6  reos  que  el  día  siguiente  pasearon  las 
.  eslíes  on  trajes  afrentosos  y  sufriendo  asóte*  á  vos  de  pregonero: 
uno  de  ellos  el  francés  Juan  Moyen  porherege. — Véate  su  artí- 
culo. Los  demás  habían  celebrado  misas  sin  ser  sacerdotes,  ó 
fueron  casados  dos  veces:  todos  salieron  desterrados  á  diferentes 
presidios. 

£1  Boy  relevó  ai  General  Maneo  con  el  Teniente  General  D. 
Manuel  de  Amat  que  Be  hallaba  de  Presidente  de. Chile,  y  recibió 
el  mando  del  vireynato  en  12  de  Octubre  de  1761.  Manso  fué  el 
virey  que  mas  tiempo  gobernó,  habiendo  cumplido  en  su  ejer- 
cicio 16  años  3  meaos:  y  el  27  de  dicho  mes  se  embarcó  para  Es- 
paña. 

•  Hemos  oido  referir,  y  so  loe  también  en  oi  diccionario  de  Aloe- 
de>  mío  habiendo  tocado  on  la  Habana  el  buque  que  llevaba  al 
Ge  nao  de  Superunda,  tuvo  que  detenerse  allí;  y  con  este  motivo 
se  talló  en  er  ataque  que  se  verificó  por  una  escuadra  inglesa,  y 
el  ejército  que  desembarcó,  y  so  apoderó  de  dicha  ciudad  en  1762. 
Rindióse  por  capitulación,  celebrada  después  de  una  empeñosa 
defensa,  con  el  Goneral  Duque  de  Albemarle  y  el  Almirante  Po- 
cock.  Córdeva  Urrutia  en  su  Estadística  de  Lima  agrega,  que  juz- 
gados en  consejo  de  guerra  en  España  el  gobernador  de  la  Habana 
Brigadier  D  .  Juan  de  Prado  y  otves,  se  lucieron  pesar  graves  car- 
eos sobre  el  Goneral  Manso,  quien  sufrió  larga  prisión  y  sala  coa 
flecaron  sus  bienes. 

MANTILLA— D.  Juan  de— (ó  Fr.  Juan  de  la  Concepción)  Nació 
en  un  pueblo  del. valle  de  Toranzos  en  Espafia:  hijo  de  D.  Juan  de 
Mantilla  y  de  D.*  María  Hernandos  do  Mantilla.  Estudió  en  Al- 
calá, y  se  graduó  de  Bachiller  en  teología,  recibiendo  en  seguida 
del  rey  Felino  II  1a  merced  de  chantre  de  Manila.    Pasando  por 
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Méjico.  y'Á  instancias  del  Virey  D.  Luis  de  Volascó,~se!  quedó  en 
Acapnleo  de  cara  vicario  y  comisario  del  Santo  Oficio.  Después 
de  aJ£iin  tiempo  on  que  adquirid  fortuna,  por  el  importante  co- 
mercio que  allí  se  hacía  con  la  China,  dejó  el  bonoficio  y  volvió 
á  Méjico.  Encargóle  el  Viroy  de  la  educación  de  su  hijo  D.  An- 
tonio de  Velasco;  y  como  se  le  confiriese  el  vireynato  del  Perú,  le 
rogo  viniera  en  su  compañía.  Convino  en  olio  D.  Juan  de  Man  - 
tula,  y  f*  en  Lima,  le  nombró  capellán  mayor  del  Palacio,  donde 
vivió  colmado  de  honra  y  distinoionos:  los  negocios  de  mas  peso 
{lasaban  por  su  mano;  y  ol  Virey  estaba  muy  satisfecho  de  la  des- 
treza y  acierto  con  que  los  expedía.  Disfrutaba  de  la  estimación 
general,  y  ol  Arzobispo  Santo  Toribio  que  le  distinguid  sobrema- 
nera, le  hizo  encargos  do  confianza. 

Con  ocasión  de  una  caida  que  dio  do  una  muía  poniendo  su  vi- 
da en  peligro,  pensó  Mantilla  abandonar  el  mundo;  y  perseve- 
rando en  esta  idea,  la  puso  on  ejocucion,  rotirándose  al  convento 
de  los  Descalzos  donde  tomó  el  htibito  en  1601,  Previamente  dis- 
tribuyó en  obras  pías  y  limosnas  mas  de  cuarenta  mil  ducados  y 
otros  bienes.  Al  año  hizo  sn  profesión  y  vivió  39  mus,  siendo  un 
sacerdote  ejemplar  y  penitente,  útil  á  la  humanidad  y  respetado 
per  sus  virtudes.  .  Cinco  veces  se  le  nombró  Guardian  de  la  reoo- 
fcceftou,  y  una  del  convento  grande;  otra  Presidente,  y  tres  veces 
definidor  de  la  provincia,  cargos  que  se  lo  daban  á  pesar  de  sus 
escusas  y  esfuerzos, para  no  obtenerlos.  Fué  director  espiritual 
do  muchas  personas,  una  de  ollas,  la  Vireyna  Condesa  de  Chin- 
chón. 

El  fallecimiento  del  Padre  Juan  do  la  Concepción  Mantilla,  tu- 
to lugar  el  dia  5  do  Mayo  de  1640,  y  cuando  había  cumplido  103 
anos  de  edad. 

HAKZAtfARES— D>  José  Bernardo— Oficial  del  Begimiento 
fijo  cReal  de  Urna»— Véanse  los  artículos  Pardo,  D.  Antonio  Ma- 
ría—y  Suva,  D.  Mateo— en  que  aparece  su  desgraciad-i  suerte  con 
motivo  de  sus  trabajos  procurando  la  Independencia  del  PeríK 

MAÜOSCA  Y  ZAMORA— El  Licbhciado  D.  Joan  *>e— «atura! 
de  Marquina,  en  Vizcaya  hijo  de  Domingo  Zamora,  y  de  D.»  Ca- 
fetín* Maftosca,  so  educó  en  Méjico  «n  casa  de  D«  Pedro  Mañosea 
su  tío.  Volvió  a  España  é  ingresó  de  colegial  en  el  mayor  de  San 
Bartolomé  do  Salamanca,  en  6  de  octubre  de  1607.  Se  graduó  de 
Bachiller  en  ambos  derechos  y  de  Licenciado  en  cánones.  El  Key 
Felipe  III  le  nombró  Primer  Inquisidor  de  Cartagena  de  Indias, 
donde  estableció  el  Tribunal  del  Santo  Oficio  en  1610.  Vino  de 
Inquisidor  á  Lima  on  1624  y  fué  visitador  de  la  Audiencia  de 
Quito.  En  1636  se  le  ascendió  al  consejo  de  la  Suprema  Inquisi- 
ción: en  1648  estuvo  de  presidente  de  la  Cnancillería  de  Granada 
y  on  1643  fu*  presentado  para  Arzobispo  de  Méjico  en  cuya  capi- 
tal le  consagró  en  1645  el  venerable  Obispo  de  Puebla  D.  Juan  de 
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Palafor.  Viskó  el  Arzobispado  en  1646  y  eonclnyó  el  edificio  de 
la  Catedral.  Falleció  en  1653  adeudando  doce  mil  peso*  ée  resul- 
ta* de  aquella  obra. 

HARÁN— Et,  Db.  D.  Puahcisco  Joss— natural  ée  Areojnieju 
Estudió  on  el  colegio  de  San  Antonio  Abad  del  Cáseo.  Pao  cura 
de  Lampa  siete  anote  canónigo  magistral,  provisor  y  vicario  gene- 
ral del  Cuzco:  Obispo  electo  de  Concepción  de  Chile  en  1779  ñor 
muerte  del  qne  lo  fué  D.  Fray  Pedro  Espiñeira.  Harán  obeéquió 
a  su  iglesia  nna  custodia  estimada  en  26  mil  pesen.  Estando  en  la 
visita  do  sn  diócesis,  y  en  camino  para  Valdivia,  nnos  indios  le 
robaron  en  pontifical  y  equipaje  quo  so  cálenlo  valer  30  mil  pesos, 
y  estuvo  en  serio  peligro  de  ser  muerto.  DeBpnes  del  año  1793  fné 
Obispe  de  Santiago,  hasta  que  por  sn  fallecimiento  le  reemplasó 
en  lfi09  Dr.  el  D.José  Antonio  Martines  de  Aldunato  que  habia 
ocupado  la  silla  de  Hnamanga. 

MARAYER— El  Dr.  D.  Pedro  Gómez— natural  de  Granada» 
Este  eclesiástico  escribió  y  mandó  al  Emperador  Carlos  V  nna 
memoria  abogando  eficazmente  por  qne  se  redujesen  á  esclavitud 
los  indios  en  ciertos  casos  que  él  determina.  Ese  escrito  esta,  fe- 
chado en  Méjico  en  1  .*  de  Junio  de  1  §44  y  e*  vé  publicado  en  el 
tomo  8.*  pagina  179  de  la  colección  de  documento*  inéditos.  Ma* 
tover  fné  obispe  de  Nueva  Galicia,   (G  nadóla  jara,)  y  mUectó  en 


ÜIMCA— Fft.  Juan  dr  la— Francés  deflación  é  ingenie»*  tintes 
de  ser  religioso  franciscano  del  colegio  ée  Ocopa.  Fné  di,0  que 
emprendió  la  conquista  do  los  indios  de  los  Andes  del  Pajonal, 
pais  descubierto  en  1730,  situado  desde  el  rio  Perene,  y  que  confi- 
na ce»  la  pampa  del  Sacramento  de  que  lo  divide  el  Pachitoa.  Se 
Intensó  por  San  Tadeo  de  los  Antis,  y  en  1733  flftbi*  éonsegni- 
do  la  fundación  de  dos  pueblos.  Acudieron  allí  cuatro  encerdotes 
mas,  con  cuya  ayuda  dos  años  después  se  convirtieron  cinco  nn 
merosos  pueblos.  Y<í  en  1739  existían  algunos  otros  frailes,  y  las 
poblaciones  eran  diez  con  cerca  de  veintiún  mil  almas  empadro* 
nadas. 

Presentaban  halague  ios  progresos  estas  misiones  y  las  del  Ce- 
tro de  la  Sal  donde  se  habia  erigido  nn  fuerte  que  estovo  al  cui- 
dado del  Padre  Marea:  pero  el  año  1748  estalló  la  revolución  en- 
eabeafada  por  Joan  Santos  (que  tomó  el  sebrenemtae  de-  Inca 
Atalraaliaa)  en  el  puesta  Qftisepango  del  Fbjejsnl.  Perece  qne  el 
Gobierno  despreció  los  avisos  deles  religiosos;  esta  indiferencia 
permitió  la  realización  de  aquel  suceso,  y  Santos*  tnve  tiempo  de 
tintinearse  v  prepararse?  por  lo  qne  la  tropa  que  se  remitió  de  Li- 
ma heüé  dífionlendes  en  sus  entradas  á  la  montana.  En  ese  mis- 
mo año  48^  musieron  á  manee  de  los  indios  del  Cerno  de  la  Sal, 
rtr.  Dotaiage  Garcia,  Pr.  ¿osé  Cávanos  y  nn  donado.    Lea  nadnes 
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francisco  Otasua  y  Salvador  Pando  catearon  hasta  Quintíri,  j 
trabajaron  por  tres  meses  inútilmente  en  persuadir  a  gantes  pana 
que  desistiese  de  su  rebelión.  Cansados  de  sufrir  indignos  trata- 
mientos, se  retiraron;  y  eon  esto  quedaron  aquellas  misiones  con* 
pistárnoste  abandonadas.— Véase  J  imenes,  Fr.  Gerentato»~F*aas 
Apa-Inca  Juan  Santos.—  Véase  Sánchez,  Fr.  Jocó. 

MARCELO  U—Papa— natural  de  Fano,  hijo  de  «¿cardo  Gen»- 
no  de  Mente  Puloiano  Receptor  Qeneral  de  la  Santa  Bsde  en  esa 
ciudad.  Estudió  en  Sena  y  fu¿  á  Boma  en  el  pontificado  de  Pan* 
lo  III  quien  le  hizo  su  primer  secretario.  Fué  Obispe:  4a  Nicas* 
tro  Keggio  y  Eugubiec  creado  Cardenal  del  titulo  de  Santa  Crui 
en  Jeruaaiem;  y  Popa  en  9  de  Abril  de  1565  rempsasando  A  Julia 
III,  no  habiendo  querido  cambiar  su  nombre.  Prohibí*  á  sus 
parientes  que  estuviesen  en  Boma?  y  se  preparaba  a  ejecutar  ¿m~ 
portantes  designios,  cuando  un  asaque  violento  de  apoplejía  le 
privó  de  la  vida  á  los  veinticuatro  días  de  su  eJeeeie*,  no  sha  sos- 
pechas de  haber  sido  atosigado*  Paulo  IV  le  sucedió  en  laslanta 
Sede. 

JULBCSIAANO  ¥  AGBA1ÍQ5IT— El  De.  D,  GAYETAN*~natu- 
ral  de  La  Fas,  muy  respetado  per  sus  conocimientos  lkemnes» 
Fueros  sus  padres  D.  José  Maroellaao  y  D.*  Isabel  Agrément. 
Estudió  en  el  Semanario  de  San  Bernardo  del  Cusco:  cura  de 
Chucuite,  Canónigo  de  merced,  Chantre,  Arcediano,  Dean  y  Pbo* 
vieor  de  la  iglesia  Catedral  de  La  Pan,  Obispo  de  Buenas  Airea 
en  1747  de  donde  fué  promovido  A  la  diócesis  de  TrnjiUo  en  17150 
y  antes  de  venir  á  temar  posesión  ascendió  al  Arzobispado  de» 
Clroquissee  el  4  de  Noviembre  de  17/».  Falleció  en  itel  j-~F««- 
»  Uaue  Zapat»  I>.  José  Ensebio, 


JFABCERVY~-Ce*  purse  de  los  ÜJibusturoe  que  aeosmpanarotí  a 
Eduardo  David  en  sus  empresas,  se  separaron  de  él  detraes  de* 
combate  de  8  de  Junio  de  1685  en  las  inmediaciones  de4es  isla* 
del  Bey.  Estuvieron  en  la  de  Juan  Fernandez^  en  VaJparat- 
so  donde  seles  rechasó,  y  en  Coquimbo  por  Settcnhre de  l£88u 
En  este  puerto  desembarcaron,  y  pusieron  fuego  ai  Convente* 
de  Santo  Domingo,  pero  muy  luego  fueron  echados  ¿  viwn 
fuerza.  Hablan  tomado  en  la  costa  nao  á  uno  hasta  cuatro  Ufh 
vios  mercantes.  De  estos  escojíeron  el  mejor:  pusieron  á  «u 
Wdo  sus  intereses  y  navegaron  para  el  Estreche.  Bu  medio  ue 
él,  el  buque  quedó  destrocado  por  una  tormenta,  y  eon  los  frag* 
meatos  que  arrojó  el  mar,  la  gente  que  pudo  salvar  con*tru(yó  un* 
barco  con  mucho  trabajo  aue  duró  dios  meses.  Algunos  aereóle» 
ven  de  hambre  y  miseria;  los  demás  llegaron  a  salir  de  allí  y  daav 
pnes  de  nuevas  aventuras,  pasaron  a  Cayenue.  Cuatro  áe  etleé 
se  dirigieron  á  Francia  donde  presentaron  memorias  estrilas  ss* 
toe  cus  campanas;  el  principal  fué  Maveerty,  que  reeibiér 
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acogida.  Consiguió  so  lo  dieran  seis  bajeloscon  los  cuales  zarpó  de 
la  Rochóla  ol  3  de  Jimio  de  1695  y  vino  á  loe  maros  de  América 
pin  mas  objeto  que  las  observaciones  y  demarcaciones  que  trabajó 
Mr.  Troger.  Restituyéronse  á  Francia  ou  1007—  Véase  filibuste- 
ros»—Véate  David,  Eduardo. 

MARCÓ  DEL  PO&T— D.  Francisco  Casimiro— natural  de  Ga- 
licia, de  las  órdenes  de  Santiago  y  San  Hermenegildo,  Maostran- 
te  de  Ronda,  y  de  la  Flor  do  Lis  de  Francia,  benemérito  en  gra» 
do  heroico  y  eminente  &.  Vino  de  España  de  Mariscal  de  Cam- 
po, y  nombrado  Presidente  y  Capitán  General  del  reino  de  Chile» 
Llegó  á  Linm  en  1815:  pasó  á  Santiago  y  se  encargó  del  mando 
en  26  de  Dioiembro,  relevando  al  Brigadier  1).  Mariano  Osorio. 
El  lector  en  el  artículo  Maroto  D.  Rafael,  hallará  pruebas  de  la 
incapacidad,  timidez  é  irresolución  del  General  Marcó,  que  te- 
niendo fuerzas  mas  que  suficientes,  perdió  vergonzosamente  el 
país  cuyo  gobierno  lo  fué  confiado.  Asombran  su  poca  sensatos 
y  errores,  y  mas  que  todo  el  que  hubiese  llegado  a  una  alta  gra- 
duación. Los  historiadores  de  Chile  hablan  de  en  humilde  orU 
gen,  y  le  toman  por  el  lado  del  ridículo,  asi  como  se  ocupan  de  la 
vida  privada  de  otro  Presidente,  el  inepto  Brigadier  de  ingenie- 
ros Carrasco.  Pero  estas  mismas  tachas  debieran  mirarse  como 
favor  de  la  fortuna,  porque  si  a  Chile  no  le  hubieran  tocado  tales 
mandones,  habría  tenido  necesidad  de  mas  tiempo  y  mayores  sacri- 
ficios para  alcanzar  su  libertad,  y  si  en  ves  de  ellos  son  otros  mili- 
tares Idóneos  los  que  allí  gobernaran,  el  saber  y  la  prudencia  ha- 
brían eternizado  la  lucha.  No  parece  discreto  apocar  tanto  á  loe 
«andillos  que  se  vencen,  ni  calificar  de  hombres  mines  y  des- 
preciables á  los  que  hablan  regido  un  país  que  si  morecia  res- 
peto y  consideración,  es  claro  que  no  se  le  guardarla  miramiento 
alguno. 

Una  de  las  muestras  de  la  Ignorancia  de  Marcó,  es  el  haber  pre- 
tendido del  comandante  de  la  fragata  británica  la  «Infatigables 
que  persiguiese  y  apresase  la  escuadrilla  argentina  que  en  18 US 
surcaba  el  Pacifico.  Prisionero  on  el  camino  de  Valparaíso,  des^ 
pues  de  la  derrota  de  Chaca  buco,  se  le  envió  confinado  á  la  Pun- 
ta de  San  Luis,  donde  se  lo  respetó  cuando  el  asesinato  de  los 
prisioneros  en  8  de  Febrero  de  1810.  Se  le  trasladó  ó  Lujan  y 
allí  falleció  de  tristeza  según  escribe  Torrente. 

MARÍA TEGUL— El  Dr.  D.  Francisco  Javier,  natural  de  Li- 
ma y  procedento  de  distinguidas  familias.  Desde  que  la  revolu- 
ción de  España,  lá  invasión  francesa,  el  destierro  de  los  reyes  y 
otros  sucesos  sirvieron  do  advortencia  á  la  América  de  qno  ora 
llegado  el  momento  de  promover  incesantemente  la  emanoi pación 
do  Isa  colonias,  varios  hombres  ilustrados  y  resueltos  se  consagra- 
ron á  trabajar  en  tan  noble  intento,  sin  reserva  de  sacrificios,  por 
peligrosos  que  fuesen  sus  pasos  y  compromisos  i    En  el  Poro  donde 
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todo  era  mas  difícil  qne  en  parte  alguna,  por  ser  Lima  el  centro 
do  los  recursos  do  defensa  y  el  lugar  do  residencia  de  la  autori- 
dad superior,  se  requería  mas  denuedo,  acierto  y  abnegación:  y 
estas  raras  cualidades  so  reunieron  en  muchos  hombres  cuyas  ta- 
reas en  el  sentido  del  objeto  propuesto,  fueron  muy  constantes  y 
se  aumentaron  sin  limitación  en  yes  de  amortiguarse,  a  medida 
que  crecían  la  vigilancia  y  duresa  de  las  autoridades  y  los  ries- 
gos y  obstáculos  que  malograban  los  proyectos  y  las  combinacio- 
nes mas  estudiadas. 

Entre  esos  notables  figuró  siempre  el  Dr.  Mari  itegui;  y  no  hu- 
bo pensamiento,  plan,  ni  diligencia  que  no  estuviera  á  su  alcan- 
ce y  en  que  no  le  tocara  desempeñar  alguna  comisión;  mover  re- 
sortee  y  tomar  parte  en  la  empeñosa  ejecución  de  cuanto  se  creía 
conducente  al  éxito  deseado.  Y  por  eso  se  le  perseguía  con 
afán,  viéndosele,  con  frecuencia  obligado  á  ocultarse,  y  á  apelar 
indirectamente  á  bascadas  influencias  para  poder  rohacerso  y  pro- 
seguir en  sus  designios.  No  porque  fuora  laborioso,  entrar  en 
relatos  de  pormenores,  nos  permitiríamos  silenciar  el  alto  mere- 
cimiento del  Dr.  Mariátegui  que  nos  impone  el  deber  de  consig- 
nar en  este  artículo  un  justo  recuerdo  a  sus  servicios  en  obsequio 
á  la  independencia  del  Perú.  Estos  servicios  fueron  muy  im- 
portantes para  el  general  San  Martin,  á  quien  ayudó  con  perse- 
verante eficacia  graugeándose  por  ellos  su  estimación,  y  la  popu- 
laridad deque  con  razón  disfruta. 

Muchos  han  sido  los  altos  cargos  en  que  el  Dr*  Mariátegui  ha 
hecho  brillar  sus  luces  como  jurisconsulto,  escritor,  defensor  del 
orden  legal,  y  de  las  regalías  del  Patronato  nacional.  Y  por  su 
probidad  como  magistrado,  representante,  ministro,  y  defensor 
incansable  del  Erarlo,  no  nos  podemos  eximir  do  reconocer  esas 
cualidades  que  ha  acreditado  en  su  carrera  pública  en  medio  de 
loe  odios  y  torbellinos  de  las  revoluciones.  De  él  escribiremos 
con  ostensión  en  la  2.*  parte  de  esta  obra. 

HABIHON,  El  Padre  Fray  Juan  db— Nacido  en  Cataluña  el 
año  de  1733.  Tomó  el  hábito  en  la  Recolección  franciscana  de  Li- 
ma en  19  de  Noviembre  de  1751 .  Fundo  allí  una  casa  de  ejerci- 
cios en  1774  y  la  dirigió  con  acierto  por  mas  de  50  años.  Fué  in- 
fatigable no  solo  en  estas  difíciles  tareas,  sino  en  el  pulpito  y  en 
el  confesonario;  y  no  trabajó  menos  como  lector,  definidor,  guar- 
dián y  provincial  en  1791;  examinador  sinodal  del  arzobispado, 
calificador  y  consultor  de  la  inquisición.  Murió  en  24  do  Setiem- 
bre de  1813  dejando  imperecedera  memoria  de  sus  virtudes  y  celo 
apostólico.  Escribió  doctas  censuras  de  algunas  publicaciones 
de  su  época.  Respuestas  muy  eruditas  á  diferentes  consultas; 
oraciones  fúnebre*  &.* 

MARÍN  DE  VELA.SC0.  -El  Padre  Jacinto.— Nació  en  Lima 
en  16  de  Agosto  de  1738  y  fué  recibido  en  la  Compañía  de  Jesús 
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en  4  de  Noviembre  de  1793,  habiendo  prestado  los  votos  bienal** 
su  7  de  Noviembre  de  1734.  Se  fe  eepuleó  del  país,  cuando  por 
la  estineien  de  la  Compañía,  lee  miembros  de  ella  fueron  presos, 
en  esta  capital  en  »  de  Setiembre^»  1767:  era  entóneos  Ministro» 
en  el:  Noviciado.  Betnvo  en  Eapafi»  y  eomo  el  ftey  permitirá 
4e$  ¿asurtas,  q«e>no  iMbiesowheelio  la  segunda  profesión,  podio» 
se*  voftVer  d  so  país*  aprovechando  esa  coyuntura  se- embarcó  en 
CJSdfe;  mas  no  fregó  al  Perú  porque  cayó  pnsienero  de  a»  corsa- 
ño,  tngies.  Restituido  á  España  en  1800  permaneció  aW  largo, 
tiempo.  Hallándose  en  Oádta»  aray  anciano  dan*  do- 1811,  hizo- 
-4  las  Cortes  una  sentida  representación,  pidiendo  anoareetdamen- 
tocfrrestabteeimientodeUCompaflíádeJes^aenolrBstd.  Igual 
noüeitnd  hablan  noche  los  Diputadas  de  América  en  la  isla  de 
León  en  W  de  Dticiombr*  de  181Í.— V4m&  Mótate*  Duams. 

Desoí1  toMose  despnes  «na  movttfara  opMénifta  en  Andalucía,  y 
fcé  tal  la  abnegada  caridad  del  Padre  Marta,  contraído  á  la  asis- 
tencia de  los  apestados,  que  fué-  presa  del  contagio,  y  murió  de» 
aquella  {ata*  enfermedad.  Escribió  la  obra  «Nuevo  línñdo  Físi- 
conque imprimió  en  Oadáa el  año de  1800: otro, que tituló  «Entre- 
tenimientos Ffsioo-módieos»,  sobro  ia  citada  epidemia,  saMó  a  lúa 
en  la  misma  ciudad. 

MAEOTO.— Fb.  Diego— Arquitecto  de  conocimientos  y  ameno* 
crédito  en  Lima.  Fué  el  que-  introdujo  la  regia  que  desde  ítem- 
pos  distantes  se  ha  seguido  de  estimar  en  fes  tasaciones  la  vara, 
ettadradaen  proporción  á  la  distancia  de  cuadras  de  la  plaza  ma- 
yor. Aprecio  en  la  primera  ádies  pesos  vara,  y  rebajo  un  pesa 
en  cada  uñado  las  siguientes  cuadras  según  están  retiradas  de  di- 
cha plata.  Esto  modo  de  valorfear  las  áreas  lo  adoptaron  tos  mal-. 
estros;  efeebras  y  peritos,  y  lo-aateriso  fe  costumbre*  Buseítávon- 
se  dudas  en  las  tasaciones  pare,  ventas  y  remates  do  solares  des- 
pués delterremotado  1746:  se  examinó  escaso  en  juntado  inteli- 
gentes quedirígió  D.  Luis  Gaudin  catedrático  de  prima  de  mate- 
friátieas;  y  ofm>  el*  Cabildo  comandó  observar  por  decreto  del  Vi- 
rey  el  sistemar  que  Maroto  habla  planificado*  El  año  de  1057  so. 
hallaba  e*  Padre  Maroto  en  Huancaveltea  desempeñando  como  In- 
geniero ootnisiones  del  Gobierno  en  fe  mina  principal  de  asogoe* 

MABW*e\— OénowiMO— vecino  pudiente  del  Cusco.  Fué  resa- 
bido encelase  do  lego  en  el  colegio  de  la  Compañía  de  Jesús,  ouao> 
4a  tenía  40  años  de  edad.  Dio  15  000  pesos  en  dinero  á  dicha  ca- 
sa: ota  hombre  de  mucha  virtud,  y  creyó  que  serviría  man  á  Diea 
abandonando  el  mundo  para  siempre.- 

MAROTO— D.  Rafael— General  Español.  Nació  en  Loroa  (Mur- 
cia) el  18  do  Octubre  de  1780.  Fueron  sus  padres  D.  Rafael  y  D> 
Margarita  Teern.  Su  padre  y  abuelo  siguieron  la  carrera  militar, 
^  él  adoptándola  también,  entró  de,  cadete,  y  por  escala  alcana 
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ra«  ascensos  sirviendo  activamente  en  las  guerras  que  España  tu- 
vo desde  el  principio  de  este  siglo.  Hallóse  en  varias  ¿unciones  de 
armas,  defensa  de  Valencia  y  ambos  sitios  de  Zaragoza.  £1  año 
de  1813  se  creó  en  Andalucía  un  batallón  con  el  objeto  de  enviar- 
lo al  Perú  á  reforzar  el  ejército  que  sostenía  el  poder  del  Rey, 
Denominósele  cTalavera»,  y  al  formarlo  se  reunió  en  él  la  tropa 
desechada  de  otros  cuerpos:  siendo  todavía  peor,  que  se  le  incor- 
porase un  crecido  numero  ae  hombres  perdidos  que  se  sacaron  áe 
las  cárceles  y  otras  prisiones,  á  fin  de  completar  el  cuerpo  espedí- 
Alonarlo.  £1  mando  de  él  se  confirió  al  Coronel  D.  Bafael  Má- 
roto:  2.°  Jefe  fué  el  Coronel  graduado  D.  Vicente  González,  y  Sar- 
gento Mayor  el  Teniente  Coronel  D.  Antonio  Morgado. 

Luego  que  el  batallón  estuvo  pronto,  se  le  embarco  en  Cádiz,  y 
salió  en  25  de  Diciembre  de  1813  con  700  plazas  en  el  navio  de 
guerra  cAsia»,  mandado  por  el  capitán  de  navio  D.  Pedro  Valen* 
cía,  y  los  trasportes  «Veloz»,  «Castilla»  y  cVigarrena»,  que  ade- 
más trajeron  200  artilleros,  3  mil  quintales  de  azogue,  y  mucho 
balerío:  llegaron  al  Callao  en  24  de  Abril  de  1814.  Las  cornetas 
de  Talavera  fueron  los  primeros  instrumentos  de  esta  clase  que 
se  conocieron  en  Lima.  Pocos  días  se  necesitaron  para  saber  que 
el  cuerpo  que  se  habla  mandado  eu  auxilio  de  este  vireynatb 
lo  componían  en  su  mayor  número  unos  hombres  cuya  licenciosi- 
dad y  vicios  no  tenían  límites,  ultrajes  al  neJsanage»  maltrato 
de  1»  gente  del  pueblo,  pendencias  y  escándalos,  heridas  y  robos 
vergonzosos  eran  las  obras  diarias  de  estos  huéspedes  que  pedían 
en  las  casas  de  trato  y  pulperías  todo  lo  que  necesitaban,  retirán- 
dose al  repetir  €  el  rey  paga*,  y  algunas  desvergüenzas,  ó  algo 
mas,  si  el  damnificado  era  altivo  en  sus  reclamaciones. 

El  virey  Abaseal  acababa  de  desaprobar  con  mucho  enojo,  un 
tratado  que  el  3  de  Mayo  de  1814  habla  celebrado  en  Liroay  con 
loe  jefes  disidentes  de  Chile  el  brigadier  D.  Gavino  Gainza,  co* 
mandante  en  jefe  de  las  tropas  realistas  en  ese  país;,  y  nombrando 
pora  relevarlo  al  coronel  de  artillería  D.  Mariano  Osorio,  biso »a- 
fiase  del  Callao  en  19  de  Julio  una  espedicion  que  convoyó  él 
cAsia»  llevando  á  Talcahuano  530  hombres  de  Talavera,  quejón 
un  considerable  parque  desembarcaron  alü  el  13  de  Agosto,  üili* 
do  el  oportuno  refuerzo  al  ejército  real  de  Cbile,  Osorio  organizó 
éste  en  divisiones,  y  tocó  á  Maroto  el  mando  de  la  3.*,  componién- 
dola el  batallón  de  Talavera,  una  columna  de  200  soldados  del  re- 
rimiento  real  de  Lima,  y  un  escuadrón  de  basares,  Abrióse  la 
campaña  y  como  los  independientes  se  hiciesen  fuertes  en  el  pue- 
blo de  Cancagua  con  la  mayor  parte  de  sus  tropas,  pues  los  ao- 
jos* no  emplearon  sus  armas,  Osorio  dispuso  el  ataque,  que  no  ai- 
rteió  el  mismo  por  haber  permanecido  á  distanoia  del  pellffro. 
Creyendo  Maroto  que  sus  contrarios  no  se  sostendrían  ni  emplea- 
rían con  fruto  su  artillería,  hizo  penetrar  el  ouerpo  de  Talavera 
en  columna  por  una  calle,  y  fué  rechazado  eu  dos  ocasiones  a  ov 
¿onazga  gón  baetaute  pérdida.    Siu  embargo,  los  resistas  vencí*. 
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ron  por  la  tenacidad  de  sus  esfuerzos  y  número  superior  de  com- 
batientes. El  triunfo  de  Bancagua  el  2  de  Octubre  de  1814  dejó 
el  país  bajo  la  dominación  de  Osorio,  quien  cumpliendo  ordeno» 
anticipadas  del  Virey  Abascal,  se  apresuró  á  enviar  á  Arica  do* 
cuerpos  de  infantería  para  socorrer  al  ejército  del  Alto  Perú  que 
se  hallaba  en  crítica  situación:  uno  de  ellos  fué  el  batallón  Castro 
de  Chiloé,  el  otro  el  de  Talayera  con  400  hombros,  de  los  cuales 
muchos  eran  chilenos.  Osorio  dividió  el  batallón  que  vino  de 
España,  dejando  en  Santiago  compañías  de  él  á  cargo  del  Sargen- 
to Mayor  D.  Vicente  San  Bruno;  y  sobre  esta  base  formó  luego  un 


___  __ i  opresión  i 

sidente  del  Tribunal  de  Vigilancia  que  funcionaba  con  un  regla- 
mento tiránico  dado  por  el  Gobierno  del  General  Marcó  en  1816; 
el  fin  trágico  que  tuvo  mas  tarde,  fué  el  que  merecía  por  sus  crí- 
menes. En  cnanto  á  la  tropa,  no  serla  fácil  referir,  ni  en  com- 
pendio, los  exesos  escandalosos  y  repugnantes  á  que  se  entregaba 
constantemente.  Disfrutó  el  cuerpo  de  Talavera  los  mismos  ha- 
beres que  en  el  Perú,  mientras  que  todo  el  ejército  percibía  los 
^e  Chile,  que  eran  demasiado  menores. 

El  Coronel  D.  Rafael  Maroto  desembarcó  en  Arica  el  10  de  Mar- 
zo de  1815  con  su  primer  batallón,  y  marchando  luego  por  la  via 
do  Oruro,  se  reunió  al  ejército  del  General  Pezuela  en  Challapata 
el  15  de  Junio.  Corto  tiempo  estuvo  Maroto  en  el  Alto  Perú, 
porque  después  de  asistir  á  la  batalla  de  Vilnma,  regresó  á  Chile 
ascendido  a  brigadier.  En  ese  reino  gobernaba  ya  en  lugar  de 
Osorio,  el  mariscal  de  campo  D.  Francisco  Marcó  del  Pont,  venido 
de  España  á  desempeñar  aquella  presidencia,  por  real  nombra- 
miento. 

El  General  San  Martin  pasó  los  Andes  con  el  ejército  argenti- 
no para  reconquistar  la  independencia  de  Chile.  Sus  hábiles, 
operaciones  militares,  y  sus  muchas  estratagemas,  confundieron 
de  tal  modo  al  inepto  Marcó,  que  no  pudo  atinar  en  ningún  sen- 
tido, ni  trazar  según  las  reglas  de  la  guerra  plan  alguno  do  defen- 
sa. Y  perplejo  y  vacilante  en  medio  de  pareceres  encontrados, 
se  sometió,  tal  vez  sin  comprenderlo,  al  peor  de  los  medios  erró- 
neos que  en  las  circunstancias  fueran  apropiados  para  llegar  á 
un  fin  desastroso.  Conservó  divididas  sus  fuerzas  á  distancias 
que  no  permitían  se  protegiesen  mutuamente,  pensando  en  guar- 
dar de  esta  manera  diferentes  avenidas,  y  renunciando  las  Ven- 
tajas de  una  resistencia  fuerte  y  compacta,  para  la  cual  contaba 
con  un  efectivo  de  6,000  combatientes.  Acerca  de  esto  dice  el 
General  Camba  en  sus  memorias  que  Marcó  «incidió  en  el  grave, 
cerror  de  pretender  cubrir  una  linea  de  muchas  leguas  de  esten- 
csion.  quedando  por  consiguiente  débil  en  todos  sus  puntos.»  El 
«presidente  no  se  movió  de  Santiago  con  parte  de  su  tuerza,  y  el 


Digitized  by  LjOOQ  iC 


MAR  20& 

^ferelto  activo  carecía  de  un  centro  de  precisa  unidad  para  dar 
direocion  á  la  defensa. 

Tres  dias  antee  del  desenlace  de  esta  original  campaña,  confirió 
Marco  al  brigadier  Maroto  el  mando  del  ejercite,  cuyas  posicio- 
nes no  conocía  este  gefe:  apenas  tuve  lagar  para  examinar  el  te* 
treno  que  fué  teatro  de  su  derrota.  Atacado  vigorosamente  el  12 
de  Febrero  de  1817,  en  el  cerro  y  alrodedores  de  la  hacienda  de 
Chaeabuco,  quedó  envuelta  y  vencida  la  división  que  allí  exis- 
tía, y  que  a  pesar  de  su  resistencia,  careció  de  competente  fuer- 
za para  alcanzar  la  victoria.  Dispersa  y  perseguida  con  empeño, 
desaparecieron  sus  restos,  como  fueron  perdiéndose  las  demás  en 
en  su  aislamiento,  acobardadas  con  el  suceso  de  Chaeabuco,  y  con 
haber  ocupado  el  país  las  tropas  vencedoras. 

Después  de  no  pocas  fluctuaciones  determinó  Marco  retirarse  a 
Valparaíso  con  dos  mil  hombres  que  conservaba  á  su  inmediación; 
y  embarcarse  para  Talcahuano.  La  tropa  empezó  a  desertar  en 
las  calles  al  salir  de  Santiago:  siguió  sublevándose  en  el  camino, 
y  la  que  llegó  al  Puerto  se  entregó  dispersa  al  robo  y  desorde- 
ne», sin  obedecer  anadie.  Marcó  fué  tomado  prisionero  en  su 
marcha,  y  el  brigadier  Maroto,  que  se  habia  adelantado  á  Valpa- 
raíso, se  embarcó  con  gran  riesgo  por  en  medio  de  soldados  inso- 
lente* que  le  atajaban  el  paso.  Diófes  su  palabrade  enviar  las  hin- 
chas de  los  buques  para  que  salvaran;  pero  estos  se  hicieron  *  la 
Tela  dejando  en  las  playas  multitud  de  gente  desesperada.  Ma- 
roto desembarcó  con  tropas  en  el  Huasco,  y  consiguió  víveresna- 
ra  seguir  el  viaje  al  Callao,  donde  llegaron  dichos  buques  a  media- 
dosde  Marzo  con 2,000  personas  emigradas,  y  700  ng^f-  ^ 
maneólo  Maroto  en  Lima,  pasando  después  al  Alto  Perú,  donde  no 
dejó  de  ser  coronel  del  regimiento  do  Talavera. 

En  1818  se  le  nombró  Presidente  interino  de  Charcas,  habiendo 
conseguido  adherirse  al  partido  del  general  en  jefe  Laserna. 

Elleetor  recorriendo  el  artículo  González,  D.  Vicente  vera  que 
al  salir  Maroto  para  Chile  en  1814  con  el  Coronel  Osorio,  dejó  en 
Lima  150  hombres  del  batallón  de  Talavera  por  disposición  del  vi- 
ley  Abaseal,  al  mando  del  2.°  jefe  el  coronel  González.  Cuanao lm 
reVolucion  áe  los  Ángulos  y  Pumacahua  en  el  Cuzco  el  ano  H515, 
se  extendió  con  rapidez  hasta  Guamanga,  Abaseal  mandó  á  Gon- 
zalos al  interior  con  aquella  tropa  para  que,  en  unión  üe  las  mi- 
licias, contuviese  el  progreso  de  la  ^«^Sl^^^X 
cumplió  sus  instrucciones;  y  en  Guanta  y  mas  adelan te,  **vo  va- 
rio* combates  con  las  bandas  contrarias;  pero  fué  ^™/¿f£- 
goinario  que  inmoló  crecido  número  de  ^J*^,*™^^^ 
placable  con  los  rendidos  y  prisioneros.  La  tropa  ÓV Mmn 
liizo  destrozos,  y  su  habitual  ferocidad  imprimió  f»^,^1^ 
bles  cuyo  recuerdo  horrorizará  siempre.  González  y  **™umim 
Manieron  en  el  Cuzco  á  las  tropas  del  General  Bamirez  y  termi- 
nada la  campaña,  pasaron  al  ejército  del  Alto  Perú.  Corriendo 
los  años,  González  estuvo  de  comandante  genoral  üe  la  costa  aoi 
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Norte  de  Lima,  y  en  1820  lo  mandó  el  virey  Pezueia  á  Quito  a 
suceder  en  un  destino  elevado  al  coronel  Calzada,  cuya  separan 
clon  deseaba  el  presidente  Aymerich,  diciendo  era  excesivamente 
duro  con  los  pueblos:  para  mejorar  la  suerte  de  estos,  se  le  rem- 
plazaba con  el  famoso  González.  Merece  notarse  que  Pezueia  en 
esta  ocasión  intento,  aunque  no  pudo  llevarlo  á  efecto,  que  los 
coroneles  Loriga  y  valdés,  y  el  teniente  coronel  Seoane  pasasen 
á  servir  en  Quito  y  Guayaquil:  los  dos  últimos  fueron,  poco  des-» 
pues,  corifeos  de  la  revolución  de  Aznapuquio  en  que  el  vlrey 
fué  depuesto. 

una  orden  real  había  suprimido  el  nombre  de  Talavera  á  ese 
abominable  cuerpo,  y  se  le  dio  el  título  de  «Victoria  »  de  linea»! 
Con  esta  denominación  vino  del  Alto  Perú,  al  ejército  de  Lima, 
á  cargo  del  teniente  coronel  D.  Manuel  Sánchez  como  su  3er.  jefe* 
pues  subsistían  en  él,  Maroto  con  el  1er.  puesto  y  Gonzalo*  con 
el  2.°.  no  obstante  estar  sirviendo  en  mas  altas  colocaciones. 

£1  batallón  Victoria  pereció  en  la  batalla  de  Pasco  que  ganó  el 
general  Arenales  en  6  de  Diciembre  de  1820,  derrotando  al  Bri-» 
gadier  D.  Diego  O'Reylli.  Organizóse  en  seguida  un  nuevo  ba* 
tallón  Victoria  que  sucumbió  en  la  batalla  de  Ayaoucho  pertene- 
ciendo á  la  división  del  general  Monet* 

£1  Brigadier  Maroto,  como  hemos  dicho  antes,  desempeñaba  la 
presidencia  y  comandancia  general  de  Charcas.  En  1819  publicó 
una  proclama  ó  manifestación  suscrita  por  él,  en  que  estimulaba 
á  los  pueblos  con  mucha  instancia  á  rechazar  la  ya  anunciada  in- 
vasión al  Perú  del  Ejército  que  mandaba  en  Chile  el  general  San 
Martin.  Al  principiar  el  mes  de  Enero  de  1822,  se  sublevó  la 
guarnición  de  Potosí,  seducida  por  el  teniente  coronel  Salgado 
que  estaba  allí  detenido  desde  que  en  el  Cuzco  fracasó  la  conspi- 
ración del  coronel  Lavin  meses  antes.  Ayudado  del  teniente  co- 
ronel D.  Casimiro  Hoyos,  y  de  otros,  puso  en  prisión  á  varios 
vecinos  españoles,  se  apoderó  del  caudal  que  había  en  cajas  rea* 
les,  é  hizo  proclamar  la  independencia.  Pero  contra  sus  cálcu- 
los, la  indiada  no  aceptó  el  levantamiento,  y  en  numerosos  gru- 
pos ocupó  las  alturas  inmediatas  á  la  población.  De  las  fuerzas 
del  ejército  del  Alto  Perú  había  pasado  una  parte  considerable  á 
la  costa  y  la  restante  componía  la  división  que  mandaba  el  Bri* 
gadier  Olañeta:  además  existían  guarniciones  en  algunos  puntos 
de  importancia,  A  la  noticia  del  movimiento  de  Potosí,  acudió 
Olañeta  que  estaba  en  Tupiza,  y  de  Oruro  marchó  rápidamente 
el  batallón  de  Partidarios.  El  Brigadier  Maroto  fué  el  primero 
que  llegd  á  Potosí  con  300  infantes  y  100  caballos  que  sacó  de 
Ghuquisaca:  batió  completamente  á  los  sublevados  que  le  hicie- 
ron resistencia,  y  á  los  cabecillas  los  hizo  fusilar:  los  indios  ata- 
jaron áalgunos  en  su  fuga  y  los  entregaron. 

**3??ral  Olañeta  aborrecía  á  Maroto  muy  de  antemano,  come 
10  prueba  la  agria  y  vehemente  acusación  de  insubordinado  que, 
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too*  justicia  6  sin  ella,  le  hizo  ante  el  Virey  en  un  oficio  fecha  2? 
de  setiembre  de  1823.  Hubo  órdenes  del  primero  cpara  reunir 
das  guarniciones  del  Alto  Perú  con  motivo  de  la  campaña  contra 
dos  independientes  mandados  por  el  general  Santa  Cruz:  y  desa* 
«gradado  con  Mar  oto,  se  expresó  así  en  aquella  comunicación. 
«Mis  órdenes  fueron  cumplidas  con  la  mayor  prontitud,  y  mucho 
«antes  hubiera  estado  reunido  con  VE;  si  no  sucede  la  escándalo- 

«sa  resistencia  del  señoi  Brigadier  D.  Rafael  Maroto En  el 

«caso  de  los  sucesos  humanos  y  de  la  guerra,  bien  pueden  propor- 
ccionarse  lances  de  igual  apuro,  y  no  es  justo  esponér  el  Estado 
«a  su  total  ruina.  La  inobediencia  causa  los  mayores  males;  y  si 
«el  señor  Maroto  queda  impune  resultará  que  mañana  loe  demás 
«jefes  hagan  otro  tanto;  que  cada  uno  trate  de  salvar  su  individuo, 
«y  todo  correrá  borrasca  infalible.  Los  pueblos  están  escandall- 
«zados,  y  no  hay  un  amante  de  la  nación,  que  no  clame  por  el  cas* 
«tigo.  No  ignora  YE*  que  desde  que  este  señor  puso  los  pies  en 
«América,  no  ha  hecho  mas  que  fomentar  la  insubordinación,  y 
«expresarse  mal  contra  las  autoridades,  como  ahora  mismo  lo  ha 
«practicado  con  respecto  a  VE.  Caviloso  por  naturaleza,  nunca 
«jamas  ha  obrado  en  favor  de  la  causa  nacional;  y  un  hombre  qué 
«en  los  oasos  necesarios  no  se  presta,  es  inútil,  mejor  diré,  perju* 
«dicial.  Bajo  estos  principios  pido  á  VE.  que  al  señor  Maroto  se 
«le  separe  de  Chuquisaca,  poniendo  allí  de  jefe  otro  que  tenga 
«energía,  amor  á  la  nación,  é  interés  en  su  prosperidad,  circuns- 
«tancias  que  no  se  encuentran  en  él.  Puede  VE.  concederle  p%- 
«sapoite  franco  para  la  Península  &». 

Distante  el  virey  la  Serna  de  acceder  á  la  separación  de  Maro- 
to, le  ascendió  á  Mariscal  de  Campo  en  una  promoción  que  biso 
el  5  de  Octubre  luego  que  fué  deshecho  el  ejército  peruano  de 
Santa  Cruz.    Olañeta  y  otros  subieron  al  mismo  distinguido  ran- 

8¡>.  Todavía  en  nota  de  16  de  Diciembre  del  mismo  año,  decía 
lañota  al  Virey:  «Las  copias  que  incluyo  á  VE.  son  un  testime- 
«nio  auténtico  y  nada  equivocado,  del  genio  díscolo  é  insociable 
«del  señor  jefe  político  de  Charcas  D.  Bafael  Maroto...» 

Detestaba  Olañeta  al  general  Valdés  como  predilecto  de  la  Ser- 
na; porque  llevaba  la  voz  en  el  Club  de  jefes  de  bu  facción,  por- 
que siendo  mas  moderno  en  sus  grados  superiores,  le  había  el  Vi- 
rey nombrado  General  en  Jefe  del  ejército  del  Sud,  quedando  41 
bajo  sus  órdenes:  últimamente,  por  otras  causas  aun  mas  fuertes  y 
de  carácter  privado.  Olañeta  ultramontano,  terco  y  servil,  ora 
enemigo  de  la  constitución  de  España,  y  estaba  en  asecho  medi- 
tando la  oportunidad  de  negar  la  obediencia  ai  Virey,  y  pronua- 
ciarse  por  la  monarquía  absoluta.  Trabajaban  en  este  sentido 
cerca  del  general,  varios  abogados  hijos  del  Alto  Perú,  quienes 
comprendían  sobradamente  que  defeccionado  Olañeta  con  las  tro- 
pas que  mandaba,  dividía  el  poder  español,  distraía  al  Virey  y 
sus  tenientes,  dando  campo  para  que  el  general  Bolívar,  no  hoe* 
tilizado  en  tiempo,  pudiera  reunir  todos  Toe  elementos  nooesami 
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para  la  campaña  que  entonces  abriría  por  el  norte  con  probabili- 
dades de  bnen  éxito.  En  tales  escollos  y  consecuencias  no  fijaba 
su  atención  Olañeta,  que  en  su  larga  carrera  habia  defendido  la 
causa  española  como  ningún  otro:  pesaban  mas  que  todo  en  sil 
tolmo,  el  odio  y  rencor  que  inquietaba  y  dominaba  su  corazón. 

Los  generales  Maroto,  que  mandaba  en  Chuquisaca,  y  la  Hera 
en  Potosí,  se  apercibieron  respectivamente  de  que  se  combinaba 
algún  suceso  de  trascendencia,  y  empezaron  a  ocuparse  de  des- 
cubrir las  intenciones  de  Olañeta,  y  adoptar  medidas  precauto- 
rias. Bien  lo  advirtieron  los  que  instigaban  a  dicho  general  y 
por  tanto  se  apresuraron  á  provocar  un  rompimiento,  bajo  ol  es- 
pecioso protesto  de  que  unidos  y  acordes  Maroto  y  la  Hora,  tra- 
maban una  conspiración  con  el  fin  de  desconocer  su  autoridad. 

£1  Virey  se  habla  ofendido  mucho  de  que  Olañeta  faltando  á  las 
órdenes  que  le  tenía  dadas,  variase  la  colocación  de  las  tropas  en 
el  Alto  Perú;  y  cuando  después  de  reprenderlo  hizo  prevenciones 
directas  á  los  jefes  para  que  efectuasen  sus  mandatos,  fueron  al- 
gunos depuestos  por  Olañeta;  quien  atacando  á  la  guarnición  de 
Potosí,  obligó  ala  Hera  áque  se  rindiese,  saliendo  de  allí  en 
virtud  de  una  capitulación.  Olañeta  había  desde  antes  invitado 
a  la  Hera  para  que  cooperase  á  la  expulsión  de  Maroto. 

Resuelta  ya  y  declarada  la  rebelión  de  Olañeta,  dirigió  este  á 
Maroto  desde  Potosí  en  29  de  Enero  de  1824  una  nota  diciendole 

entre  otras  cosas «Por  lo  que  toca  á  la  mala  fé  con  que  VS. 

«procede  en  su  oficio,  estaba  muy  distante  de  satisfacer  su  curio- 
«sidad  dándole  una  idea  de  lo  sucedido,*  pues  la  conducta  traidora 
«que  ha  observado  en  este  negocio  fomentando  la  anarquía  secro- 
«tamente,  lo  hacen  indigno  de  ello.  A  mas  de  que,  VS.  est\  muy 
«impuesto  en  el  por  menor  de  las  cosas;  perqué  estaba  complotado 
«con  la  Hora  para  arruinarme  y  hacerme  la  guerra.  Esta  no  es 
«ana  proposición  aventurada,  ni  cimentada  en  fundamentos  si* 
«niestros  que  puedan  desvanecerse:  está  comprobada  hasta  la  evi- 
«dencia  con  los  documentos  originales  qué  tengo  do  VS.  En  este 
«supuesto  desocupe  esa  plaza,  á  virtud  de  estar  nombrado  para 
«su  gobierno  el  señor  coronel  D.  Guillermo  Marqmegui,  toman- 
ido  VE.  el  partido  que  mas  le  acomode;  en  la  inteligencia  que 
«mis  tropas  se  encaminan  a  posesionarse  do  ella,  y  que  si  VS.  es 
^«aprehendido,  será  tratado  con  todo  el  rigor  n  que  se  ha  hecho 
«acreedor  por  su  conducta  falsa  y  fementida.  Dios  &.•» 
♦  Aunque  Maroto  «somisionó  al  Oidor  D.  José  Félix  Campoblan- 
eo  para  arreglar  el  modo  como  debía  hacerse  la  trasmisión  de  la 
autoridad,  Olañeta  se  negó  á  todo  avenimiento,  ocupando  con 
fuerza  la  capital  de  Chuquisaca.  Maroto  que  se  habta  retirado 
•on  la  guarnición,  no  pudo  evitar  se  defeccionase  la  tropa,  que 
estaba  de  antemano  ganada.  Vino  á  OruTO  desde  donde  dirigió 
á  los  habitantes  de  Charcas  una  proclama  exitándolos  á  rechazar 
las  sugestiones  é  intentos  de  Olañeta,*  manifestando  que  era  un 
Mnpottor  y  quería  cohonestar  su  traición  sirviéndose  de  torpes 
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calumnias.  En  efecto  llamaba  al  Virey  y  su  círculo  cnovadofee 
cune  hablan  derramado  el  veneno  de  la  falsa  filosofía:  los  acusaba: 
«de  profanadores  de  la  religión  sagrada  y  del  Bey;  decía  qne  vili-. 
cpendiaban  los  templos  y  el  sacerdocio,  y.  que  con  su  decantado  li- 
cberalismo  y  desenfrenado  libertinaje,  odiaban  al  Soberano  y  tras- 
«tornaban  el  orden  arbitrariamente».  En  el  artículo  respectivo: 
al  General  Olañeta,  trataremos  de  todo  lo  tocante  á  su  rebelión; 
de  cómo  abolió  por  si  el  régimen  constitucional  declarándose  dto» 
fen*or  del  altar  y  el  trono,  titulándose  Capitán  General  de  las 
provincias  del  Rio  de  la  Plata,  y  también  Virey  de  ellas,  fe. 

El  General  Maroto  se  presentó  al  Virey  en  el  Cuaco  y  pasó 
luego  destinado  al  ejército  del  Norte  que 'mandaba  el  Teniente 
General  D.  José  Canterao.  El  1.°  de  Agosto  de  1824  se  puso  este 
en  movimiento  con  todas  las  fuerzas  que  le  obedecían,  para  encon* 
trai  al  ejército  peruano-colombiano  que  á  órdenes  del  General 
D.  Simón  Bolívar  penetraba  por  la  provincia  de  Tarma  en  de- 
manda de  una  batalla  que  coronara  la  obra  de  la  independencia 
del  Perú.  Conducía  el  General  español  ocho  gruesos  batallones 
en  dos  divisiones,  una  á  cargo  del  Mariscal  de  Campo  D.  Rafael 
Maroto,  la  otra  bajo  el  de  igual  rango  D.  Juan  Antonio  Monet. 
La  artillería  constaba  de  ocho  piezas  y  la  caballería  de  dies  escua- 
drones, con  nn  total  de  1,400  ginetes  á  órdenes  del  Brigadier  D. 
Ramón  G.  Bedoya. 

Cuando  Canterao  hizo  qne  la  infantería  se  retirase  á  una  consi- 
derable  distancia  de  so  linea  de  caballería,  Maroto  le  manifestó 
lo  conveniente  que  era  emplear  la  artillería  y  las  compañías  de 
cazadores,  en  apoyo  del  ataque  á  que  se  había  decidido.  Mas  el 
general  en  jefe  no  admitiendo  tan  útil  consejo,  lo  desestimó  en  lo 
absoluto,  y  se  lanzó  sobre  la  caballería  contraria  qne  estaba  igual- 
mente aislada,  y  en  lejanía  de  los  batallones  de  su  ejército.  La 
fortuna  no  protegió  á  los  realistas,  y  fueron  desbaratados  en  Ju- 
nin  el  6  de  Agosto  de  1884.  Canterao  qne  no  se  preparó  para  esta 
caso,  emprendió  una  precipitada  marcha  abandonando  en  el  valla 
de  Jauja  sus  almacenes,  hospitales  y  cuanto  allí  estaba  acumulado 
en  largo  tiempo.  Y  como  pasado  el  rio,  hizo  volar  el  puente  de  pie- 
dra qne  lo  cruzaba  en  Isouohaoa,  Maroto  absorto  al  ver  la  precipi- 
tación y  desorden  en  que  iba  el  ejército  sin  ser  perseguido,  hizo 
en  contrario  reflexiones  muy  fundadas  qne  fueron  mal  recibidas 
por  Canterao  en  los  Molinos  el  15  de  Agosto,  originándose  entre 
ambos  un  serio  disgusto.  Por  resultado  de  el  se  ausentó  para  el 
Cuzco  el  general  Maroto,  á  quien  aquel  reemplazó  en  el  mando  de 
su  división  con  el  brigadier  D.  Juan  Anionio  Pardo  Coronel  del 
regimiento  de  Burgos. 

El  Virey  envió  á  Puno  de  Comandante  General  á  Marote,  y  allí 
permaneció  en  observación  de  las  operaciones  de  Olafieta  hasta  la 
pérdida  de  la  batalla  de  Ayacueho.  En  virtud  de  la  capitulación 
concedida  á  los  vencidos,  Maroto  se  trasladó  á  Quilca.  abando- 
nando la  guarnición  de  Puno  y  se  embarcó  con  an  familia  en  la 
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fragata  franela  cErnestina»  en  que  también  navegó  para  Enron* 
él  V irey  la  Serna.  Era  casado  con  D.*  Antonia  Cortés,  natural 
de  Chile. 

En  España  Maroto  fné  colocado  por  Fernando  VII  y  cuando  es- 
te  monarca  falleció,  se  declaro  partidario  del  Pretendiente  D« 
Carlos»  á  quien  sirvió  desempeñando  diferentes  cargos  elevados, 
íué  ascendido  a  Teniente  General  en  1833,  y  tenia  la  gran  era* 
de  Isabel  la  Católica  desde  1827.  En  1840  obtuvo  la  de  San  Her- 
menegildo. Se  hallaba  de  General  en  Jefe  del  ejército  de  D. 
Carlos  luchando  con  los  muchos  enemigos  de  valer  que.  tenia,  de 
los  cuales  hizo  fusilar  &  varios;  y  habiéndose  entendido  secreta- 
mente con  el  General  Espartero,  que  mandaba  los  ejércitos  de  la 
reina,  ajustó  en  1839  el  convenio  de  Vergara,  poniendo  término 
con  la  calda  del  Pretendiente,  á  la  contienda  que  por  largos  años 
aniquilaba  á  España.  D.  Rafael  Maroto  recibió  por  entonces 
el  título  de  Castilla  de  Conde  de  Casa  Maroto,  nombrándosele 
miembro  del  Supremo  Consejo  de  la  guerra:  y  como  sus  circuns- 
tancias eran  desagradables  después  de  aquel  suceso,  salió  de  su 
país  y  se  vino  á  América  con  licencia  temporal.  Estuvo  en  Li- 
ma en  1847,  y  pasó  luego  á  Chile  donde  terminaron  sus  dias. 

MARQUÉS  PIZARRQ— Veait  Pizarro  D.  Francisco  el  oonquie- 


MARQUEZ  ESCUDERO— D.  Sbbastian:— capitán  de  caballo- 
ría,  Corregidor  y  Justicia  mayor  de  Paucartambo,  nacido  en 
Arfteena,  diócesis  de  Sevilla.  Fundó  y  dotó  con  12,000  pesos  una 
recuela  de  instruocion  primaria  en  el  mencionado  pueblo;  esta- 
blecióse con  aprobación  del  Obispo  D.  Pedro  Morcillo,  y  del  Vi* 
rfey  Marqués  de  Vülagarefe.  Márquez  nombró  por  patrones  al 
fenra  de  Paucartambo,  y  al  rector  del  colegio  de  la  Compañía  del 
Cuaco.  En  1756  el  primero  renunció  sus  aeréenos  en  el  segundo* 
Les  letvta»  barrieron  con  la  escuela  hasta  que  se  les  espulsó  del 
Pwú. 

TIAROUIKA^Alonso— Perteneció  á  loe  militares  descontentos 
y  huírnosos  que  elevaron  en  Chuquisaca  á  D.  Sebastian  de  Cas- 
tilla en  la  revolución  de  1558.  Marchó  entre  los  soldados  que  el 
Ctfpftten  Joan  Ramón  sacó  de  dicha  ciudad  para  ir  á  La  Fas  á 
teatar  al  Mariscal  D.  Alonso  de  Alvarado,  y  como  Juan  Ramón 
•cambiase  de  opinión  en  el  camino,  é  invocase  la  causa  del  Hbj 
sometiéndose  al  Mariscal,  Marquina  con  otros  regresó  á  Chuqui- 
saca. Muerto  Castilla  en  esta  oiudad  y  Egas  de  Guarnan  en  Po* 
foBi  quedó  Vasco  Godines,  á  quien  luego  abandonó  Baltasar  Ve- 
HAsqnes.  Sito  entre  otras  orneldades  que  ejecutó  para  hacerse 
lugar  con  los  realistas,  y  por  que  de  suyo  era  sanginario,  biso 
'taNtotaír  y  hacer  cuartos  en  Potosí  *  Alonso  Marquina. 
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ftaBMWIlt— D.  Juan  Fn*wcrsoe~ Primer  Director  de  las 
láborai  ote  fas  realeo  minas  de  asogao  dé  Huaneavelica;  que  falle* 
«lees un»  priaioa que  dató  dios  y  cois anos,  estando seassaeiada. 
á  pena  oapétat,— V«w#ol  articulo  Cwii. 


MABTEL.—Fr.  Julián— natural  de  Granad»,  de  la  orden  de 
toa  Agustín.    Vise  al  Pera  de  sacerdote  seonlar  y  se  contrajo  ii 
la  enseñanza  de  loa  indígenas  en  na  curato  del  Collada.    Cono* 


ció  perfectamente  el  Aymara,  y  se  bico  venerar  per  su  esto  cari* 
tatito,  y  inas  todavía  per  su  extraordinario  desinterés.  Con  el 
te  de  temar  el  bebitode  Cúrtalo,  ae  volrió  á  España;  pereallt 


variando  de  parecer,  entró  ea  el  oonTento  agutino  é»  Sarilla:  y 
erer  ende  que  debía  eoatínuar  doetriaaado  4  le»  nuoroscriatia~ 
nos,  regrese  ai  Pera  ea  1978.  Fué  Prior  en  Guadalupe  y  en  Ca~ 
paneta  deade  con  so  predicación  contraje  nuevo  mérito*  De» 
maestro  de  novicios  en  lima,  Definidor,  y  visitador  de  laprorun 
efe,  de  rector  del  colegio  da  ta¿rden,  y  de  Prior  dos  veces  ea  es- 
ta capital,  se  biso  digno  de  gratitud  y  estimación,  venerándoselo 
ama  ene  todo  per  su  vida  austera  y  penitente.  Compaso  na  arte 
de  la  lengee  latina  qee  pósemeos  perfección:  era  docto  ea  la  too* 
logia  mística  y  moral,  y  muy  versado  en  la  escritura  y  estudio 


de  loa  santos  padrea.    Escribió  también  un  libro,  fruto  daaua 
meditación*  ~  ""  '         —  •■    •• 

Lima  muy  i 


meditaciones  que  tituló,  cDesengaños  del  mondos.    Falleció  en 
•  anotsao. 


MABTDI  PEBEYBA— Lora— uno  de  los  principales  seJdedee 
de  la  conquista,  nacido  en  Portugal.  Sirvió  en  las  guerras  civi- 
les posteriores  oennlsdamento  como  capitán  ea  defensa  de  la  can* 
«a  ¿el  Bey.  En  un  reconocimiento  que  bacía  cerca  de  loa  rué 
preso  y  degollado  de  orden  de  Francisco  Hernandos  Gireatau 
saboga  en  naa  pkaiba  á  la  vanguardia  de  las  trepas  deésteouaev 
de  la  refriega  de  VMacurí .—  Vémue  los  artíouloa  Gasea  y  atoen» 

Lope  Martin  acompañó  al  Presidente  Gasea  ea  su  regreso  a  Ee> 


le  sirvió  ea  los  oonüictos  que  le  rodearon,  per  las  correrlas 
deles  Contreraaenel  Istmos  de  Cádiz  leeavió  ea  emulsiona 
Flaneas  donde  se  bailaba  el  Emparador:  y  por  ultimo  regrese  sin 
.  al  Perú  a  deuda  le  llamaba  so  fetal  destino. 


aU&TlRET— Ei.  jxfu  na  aacupaa.  Ib.  Jtiaa  Nsootisv— ¥esse 
Caraeeiolo,  Virey  del  Bsab. 


MARTHfB&— El  Da.  D.  BA»oi*Ma~as*aaal  de  1 
fué  capeHaa  del  colegióla  Santa  María  de  Sevilla.    ViaoaiPo 
rú,  destúmdo  al  coro  da  la  nueve,  iglesia  de  Lima,  en  el  sigre 


XVI.    Estaba  al  frenes  del  gobierno  y  Cabildo 

1381  siendo  Areenmao,  y  recibió  al 

dia  24  4*  mayo  en  qoeÚsoso 

al  tercer  Concilio  Provincial  Límense  de  15m>< 

S7 
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de  esta  iglesia,  de  la  cual  salió  para  Obispo  de  Panamá/  consagra- 
do por  aquel  Santo  en  1587.  Fué  el  primer  Prelado  que  hizo  vi- 
sita en  esa  Diócesis  y  la  publicó  en  1590:  ascendió  á  Arzobispo» 
del  Nuevo  Beino  de  Granada  en  1393,  y  murió,  antea  de  tomar 
posesión,  en  Cartagena  en  1594. 

KARTIftEZ  VEGAZO.— Lucas;  uno  de  lee  conquistadores  que 
se  halló  con  Pizarro  en  la  ocupación  de  Cajámarca  y  prisión  dol 
inca  Atahuallpa.  Tocáronle  135  marcos  de  plata  y  3,390  pesos  de 
ero,  en  la  distribución  del  caudal  que  este  príncipe  hizo  acopiar 
con  el  fin  de  conseguir  su  rescate  y  libertad  *  Los  que  han  escri- 
to apuntamientos  históricos  acerca  de  Arequipa,  mencionan  á 
Lucas  Martínez  como  á  uno  do  los  vecinos  fundadores  de  la  ciu- 
dad, y  agregan  que  hizo  donación  de  un  solar  de  su  pertenencia 
en  que  se  edificó  el  convento  de  San  Francisco. — Véase  Rincón, 
Fray  Alonso.  £1  gobernador  D.  Francisco  Pizarro  dio  á  Mar- 
tines en  22  de- Enero  de  1540  una  encomienda  do  indios  en  gran 
parte  de*  territorio  que  después  formó  la  provincia  de  Arica.— 
Véase  el  artículo  Ureta  y  Peralta.  Martínez  perteneció  al  primer 
cabildo  de  Arequipa;  mandó  traer  de  España  el  estandarte  borda- 
do de  la  ciudad  que  como  Alforez  real  sacaba  anualmente  en  el 
paseo  que  el  día  do  la  Asunción  conmemoraba  la  fundación  de  1* 
ciudad. 

El  historiador  de  Cliilo  Gay  recuerda  á  Martínez  Vegazo  di- 
ciendo,que  este  capitán  proporcionó  un  buque  que  tenia  en  el  puer- 
to de  Arequipa  (Chulo)  con  armas  y  otros  efectos,  el  cual  rué  á 
Ohilo,  y  dio  noticias  de  la  salida  de  otra  navo  que  habla  enviado 
Alonso  Monroy  á  Valparaíso,  por  Setiembre  de  1543,  llevando 
gonto  y  auxilios.  Con  motivo  do  la  insurrección  generaLde  Chile, 
vino  Monroy  á  solicitarlos  en  1542;  y  para  esto  fué  al.  Cuzco,  don- 
de se  vio  con  el  gobernador  del  Perú  D.  Cristóval  Vaca  do  Castro, 
y  sacó  una  regular  columna  y  otros  socorros.  Monroy  marché  pos 
el  desierto  do  Atacama,  y  llegó  á  Santiago  on  Diciembre  de  1543. 

A  Lucas  Martínez  le  llama  Garcilaso  «Lucas  Martin  Vegazo»:  y 
el  cronista  Herrera  lo  mismo,  pero  suprimiendo  el  apellido  Ve- 
gazo. Los  dos  escritores  refieren  que  este  capitán  salió  de  Are- 
quipa al  frente  de  120  soldados  para  traerlos  á  Gonzalo  Pizarro 
que  se  hallaba  on  Lima  después  de  su  victoria  en  Añaquito,  y  le 
había  nombrado  su  teniente  en  aquella  ciudad.  Luego  qne  so 
puso  en  marcha,  se  sublevó  la  tropa  y  se  volvió  á  Arequipa,  don* 
de  se  apoderó  de  40  mil  pesos  que  Vegazo  enviaba  á  Gonzalo.  In- 
quietos los  soldados  con  la  novedad  de  haber  tomado  el*  Cusco  el 
capitán  Diego  Centeno  y  proclamado  al  Bey,  formaron  el  plan  de 
ir  a  someterse  á  esto;  y  exigieron  de  Vegazo  fuese  con  ellos;  pues 
estaban  resueltos  á  llevarlo  de  jefe  aunque  fuera  contra  su  volun- 
tad. Este  tuvo  que  pasar  por  todo,  y  emprender  el  movimiento  á 
quo  se  le  obligó;  pero  no  consta  que  él  hubiese  continuado  sir- 
viendo con  Centeno. 
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Creemos  que  el  cronista  fierrora  se  equivocó  al  asentar  que 
faibó  nn  Lucas  Martin  on  Arequipa,  a  «quien  sucedió  lo  que  aca- 
llamos do  referir,  y  un  Lucas  Martínez  quo  estuvo  en  la  prisión 
lie  Atahuallpa  y  fué  regidor  del  Cuzco  en  1537.  Parece  que  fué 
-el  mismo,  y  lo  compredemos  así,  por  que  en  mneunede  los  histo- 
riadores se  encuentra  conformidad  con  lo  que  dice  Herrera. 

MASÍAS— Er,  Beato  Juan— Lego  de  la  orden  de  Santo  Domin- 
go. Nació  en  la  Villa  de  Ribera  en  Estromadura  por  Febrero  de 
1585:  sus  padres  Pedro  do  Arcas  é  Inés  Sánchez,  fallecieron  deján- 
dole de  5  años  y  sin  apoyo  alguno.  £1  niño  se  acogió  a  un  gana- 
dero y  este  le  empleó  en  cuidar  cerdos  no  obstante  su  corta  edad. 
Tiempo  después,  se  soparó  de  ese  ejercicio  y  anduvo  por  diversos 
lugares  de  su  Provincia  proporcionándose  el  sustento  con  el  tra- 
bajo de  sus  manos.  Cuando  llegó  á  20  años  pasó  á  Jerez  y  de 
aüf  á  Sevilla  donde  se  acomodó  de  dependiente  de  nn  mercader 
-con  qnion  se  embarcó  en  San  Lúcar  y  vino  á  América  on  uno  de 
los  galeonos  que  salieron  en  1619.  Llegó  a  Cartagena  á  los  40 
dias  de  viaje.  Despodido  por  mi  patrón  por  que  no  sabia  escri- 
bir, no  quiso  acomodarse  con  algún  otro  para  venir  A  Portobollo. 
sino  caminar  por  tierra  hasta  Lima,  como  lo  verificó  por  Bogotá 
y  Quito,  tardando  cuatro  y  medio  meses  en  vencer  tan  dilatada 
y  penosa  distancia. 

Se  alojó  en  una  posada  en  el  arrabal  de  San  Lázaro.  Concer- 
tóse con  Pedro  Jimonoz  Menaoho  que  era  el  asentista  del  abasto 
do  carne,  para  cuidarle  el  ganado  menor  del  matadero.  Habién- 
dote servido  por  mas  do  dos  años,  resolvió  dejarle  y  mudar  de 
vida.  Dljole  que  se  iba  á  la  Recoleta  Dominica,  que  nada  le  ha- 
bía robado,  que  le  perdonase  los  descuidos,  y  que  de  sus  salarios 
devengados  repartiese  docientos  pesos  á  los  pobres,  y  el  resto  lo 
«enviase  a  aquel  Convento.  Monacho  cumplió  satisfactoriamente; 
y  consta  que  hasta  su  mnerse  dio  a  Masías  limosnas. 

Ingresó  este  en  la  Recolección  el  dia  23  do  Enere  de  1682  a  les 
97,  años  de  edad,  y  recibió  el  habito  del  Prior  Fr.  Salvador  Ra- 
mírez, después  Provincial  del  Perú,  quien  le  colocó  de  segunde 
portero  al  lado  del  que  lo  era  principal  Fr.  Pablo  de  la  Caridad. 
'Cumplido  un  año,  hizo  profesión,  siguió  en  la  portería  que  ya 
manejó  solo,  dando  las  mas  ovidentes  pruebas  de  exactitud  en  el 
Meno  de  sus  deberes. 

No  nos  detendremos  en  hacer  nn  relato  de  su  vida  penitente  y 
-ejomplar.  Ella  está  escrita  con  prolija  contracción  enloscTe- 
sotos  verdaderos  do  las  Indias»  por  el  Padre  Fr.  Juan  Melendez, 
•quien  se  encargó  de  cuantos  pormenores  ocurrieron  a  aquel  San- 
to lego,  y  merecen  examinarse  para  admirar  las  obras  de  la  pro- 
videncia divina.  En  resumen  fué  Fr.  Juan  obediente  y  casto, 
incansable  en  mortificarse,  humilde  y  paciente  hasta  el  estremo, 
y  caritativo  sin  quo  hubiese  quien  pudiera  aventajarle  en  esta 
virtud. 
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En  1645  enfermó  de  dieenteri*,  y  faé  vUitadedeles  Briadna* 
lascatellerosdeLimardel  Virey  Marquésde  Mancera  y  de  su  hi- 
jo D-  Antonio  Sebastian  Toledo  después  Virey  de  Méjico.  Asistidle 
au  ultimo  confesor  el  Padre  Presentada  Fr.  Gonzalo  Qarcia,  y 
murió  el  17  de  Setiembre  siendo  de  mas  de  60  años.  Concurrieron 
á  su  entierro  ei  Yifcy,  el  Arzobispo  D.  Pedro  Vülagomea,  UJU- 
diencia,  los  Cabildos  secular  y  eclesiástico,  la  nobleza  y  Comu- 
nidades: los  Oidoras  y  Canónigos  cargaron  su  cadáver  enconado 
<sn  una  ¿ajado  cedro,  y  le  llevaron  á  m  sepultura  une  se  dispuso 
ai  pie  del  altar  del  capítulo  de  su  Convenio  de  la  Eeeolota»  Al 
año  «o  le  hicieron  magnificas  honras,  y  se  celebro  otra  igual  fun- 
ción con  motivo  de  haberse  trasladado  el  cuerpo  del  sierro  de 
jDios  a  la  Capilla  que  por  entonces  so  acababa  do  construir  en  la 

SM-tería  de  dicha  casa.  Htaoee  esta  obra  por  su  compañero  Fr. 
ionisáo  de  VUas  y  varios  devotos,  principalmente  D.  Pedxo  Ga- 
rata. Pusiéronse  alli  tres  altares,  y  en  el  mayor,  un  lionso  del 
Santo  Cristo  ante  ol  cual  oraba  Fr,  Juan.  Debajo  de  la  mesa  de 
teste  altar  y  resguardado  de  una  reja  de  hierro  dorado,  so  colocó 
la  nena  en  que  so  deposito  su  cadáver,  cubriéndolo  todo  1*  corti- 
na ó  frontal.  Pasado  cierto  tiempo  los  Superiores  del  Conven- 
to» con  mejor  acuerdo,  quitaron  de  allí  la  caja,  la  condujeron  á 
aína  reducida  bóveda  bajo  ol  suelo,  y  en  ella  la  enterraron.  Bo- 
rla inútil  referir  los  prodigios  que  se  leen  en  la  vida  do  Masías, 
por  que  pasado  el  tiempo  en  que  so  eaperimontaban  cosas  sobre- 
naturales, no  se  encuentra  quien  esté  dispuesto  á  oreerlas.  Sin 
embargo,  daremos  aquí  lugar  á  uno  de  los  sucesos  notables  que 
siguieron  a  la  muerte  de  Fr.  Juan,  y  que  según  la  tradición,  asa* 
«ucio  en  lima  entera  fé. 

En  un  lugar  inmediato  á  la  alameda  antigua,  y  cerca  del  corro 
de  San  Cristoxal,  guardaba  Masias  cuando  sedar  ol  ganado  áe 
Pedro  Jimenos  Menacho.  Había  en  esa  soledad  varios  naranjos, 
y  en  uno  de  ellos,  rompiendo  la  cortesa,  labro  una  ornas  al  pié  de 
folla  rosaba  y  en  dicho  árbol  colgaba  su  rosario.  En  1600,  cuando 
en  aquel  paraje  so  cultivaba  una  huerta  propia  del  Monasterio  de 
la  Concepción,  *u  arrendatario  Juan  Pelaos  Valdés,  mandó  cortar 
aquel  naranjo,  y  estando  un  leñatero  desposándolo  el  16  de  Julio, 
día  del  triunfo  de  la  Santa  Cnm,  mostré  dos  cruces,  como  do  una 
coarta,  muy  bien  temadas,  y  dijo  haberlas  encontrado  en  ol  inte- 
rior del  árbol:  una  de  ellas  se  colocó  en  la  iglesia  do  Guia,  y  m 
*tra  »u  1*  «o  Conacabnna,  en  medio  de  un  extraordinario  contento 
.y  alboiioto  popular.  Hubo  todavía  mas,  por  que  aparecieron  co- 
me *W  cruces  pequeñas  que  se  repartieron  y  veneraron,  y  todos 
Jas  crema  salidas  del  ¿rhek  ol  \  irey  Conde  de  Alva  de  Listo  tomó 
.algunas  y  las  Uwé  á  España.  El  naranjo  se  distribuyó  en  miles 
^^cuf0*!  y  o**08  **  empicaren  en  cruces  de  diversos  tamaños, 
£°ií*Si*n***  ***»  oa  la  ciudad  en  que  no  se  viese  alguna.  Todo 
jo.  naiiamos  propio  do  )a  época  en  que  sucedió,  y  respetando  las 
opiniones  y  creencias  de  )ab  gentes,  sentimos  que  ya  no  so  vean 
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enrtrJeejifta  wpiman  de  qa 
nal  situación  del  Per*.  Di 
rapUieron  eutnai  igualas  en  otros  naranjos  ene  as  cec 
1»  huerta  del  Convente  4»  1»  Recoleta,  en  lo*  cuales 
habla  grabado  erales  «l  mismo  Joan  Mmmé. 


que  ulgamo 
Después  ae 


Las  maravilla*  acaecida*,  la  pública  ves  y 
del  V«  Lego,  y  la  devoción  general,  movieron  á  loa 
minióos  *  pedir  al  Araofciepe  Vükgomes  recibiese  é 
deán  vida,  virtudes  y  milagros  paca  presentarían  al  Sumoltonfci- 
Aee  é  impetrar  su  beatificación  y  eanonltaeion.  Empeñó  lasn> 
maria  per  el  mee  4e  Agosto  da  1646:  juraren  y  declararon  157  tan- 
tjgee,  y  terminó  en  Mareo  de  1648.  Fray  Dionisio  de  Vilaa  cam- 
panero de  Masía*,  y  en  suceso?  en  la  portería  de  la  Recoleta,  pasó 
can  el  proceso  á  Madrid  y  á  Bonn,  y  consiguió laa  rendaanalea 
para  ano  en  Lisa  con  autoridad  apostolice,  ae  renitíosan  laa  in- 
lermneioncs.  £1  ponente  de  la  canea  fué  el  cardenal  A.  salino, 
eme  aaerihftó  un*  elegante  oración  acerca  da  la  vida  del  derrote 

£1  Bey  dirigió  instancias  al  Papa  Inocencio  X  por  medio  da  ana 
embajadores  el  Duque  del  Infantado  y  D.  Luis  de  Guarnan  Ponce 
de  Leen,  con  el  fin  de  ano  ae  otorgase  el  Botuto.  El  Arzobispo 
de  Lima,  loa  cabildo*,  ha  religiones,  Universidad  oto,  «afaraaren 
respectivamente  ana  saplioae  lo  miamoejue  loscaprtuloe  genera- 
lea  de  Valencia  y  Boma  para  alcanzar  el  deseado  intento. 

Concluidas  las  secundas  informaciones  en  Lima,  y  enriadas  á 
Roñen,  ae  capero  la  beatificación,  por  muchos  anos,  basta  cjne  Tino 
a  efectuarse  en  10  de  Setiembre  de  1640  por  el  Papa  Gregorio  X VIt 
y  Juan  Masme  está  colocado  en  el  Calendario  Peruana  al  din  9  de 
Octubre  en  que  le  celebra  cata  iglesia. 


MA&TB1LIJL— El  Papan  Nicolás  Dükak,  de  la  Compañía  do 
Jesús,  descendiente  de  la  antigua  familia  de  MastrilU  en  Ñapólas, 
nació  en  Ñola  en  1570.  Después  de  au  instrucción  ea  tas  escuelas 
de  loa  Jesuítas,  siguió  la  carrera  de  las  armas  llegando  a  la  dase  de 
capitán  de  caballería.  Resolvió  no  continuar  en  ella;  entró  de  no- 
vicie  en  la  Compañía,  y  se  le  envió  al  Perú  en  150&  Acabó  ana 
eatudioa  en  Lima,  enseñé  retórica  y  ya  profeso  pasó  á  la  residen- 
cia do  Jmli  aprendió  laa  lenguas  del  pala,  y  trabajó  en  catequianr 
á  loa  chanchos.  Estuvo  despees  de  Rector  en  el  oolegie  da  Quito, 
y  pasó  al  de  la  Pac:  en  ambas  dudados  adelantó  mucho  la  cons- 
trucción de  los  templos  de  la  Compañía.  Hallábase  de  Rector  en 
Cbnqniaaca  cuando  fué  nombrado  Procurador  en  Madrid  y  Boma. 
De  regreso  en  1628  provisto  para  el  Rectorado  de  San  Pablo,  trajo 


\  planea  del  templo  de  lacena  profesa  de  Boma,  para  que  sirvie- 
ran de  inodelo  en  la  fábrica  de  m  gran  iglesia  de  Lima,  ene  habla 
de  remplaanr  á  la  edificada  en  1668  por  el  ler  provincial  Geróni- 
mo Ruu  del  Portillo.  Tenia  Maeti^li  acopiadas  muchoa  materia- 
i  la  obra  suntuosa  proyectada:  pero  destinado  dé  Pravin- 
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cial  al  Paraguay  dejó  aquel  grandiosa  encaran  á  su  sucesor  el  pa- 
dre Diego  Torres  vasquez  quien  colocó  la  1.a  piedra  del  edificio. 
Tiempo  después  el  padre  Mastrilli  fué  en  dos  ocasiones  provin- 
cial del  Perú  en  Lima:  protegió  las  misiones  del  Norto  y  los  estu- 
dios en  los  colegios  de  la  Compañía.  Tocó  á  él  poner  en  ejecu- 
ción la  bula  espedida  per  Urbano  VIII  en  1634,  por  la  cual  se  re- 
novaron establemente  las  gracias  concedidas  a  los  estudiantes  je- 
suítas, para  que  terminadas  sus  tareas  pudieran  ser  graduados  de 
bachilleres  licenciados  maestros  y  doctores  en  Filosofía  y  Teolo- 
fia,  por  los  Obispos  de  las  respectivas  diócesis,  siempre  que  dis- 
taran 200  millas  de  las  Universidades;  cuyos  grados  tendrían  va- 
lor académico  en  todas  las  del  mundo  católico.  Esta  concesión  la 
habia  limitado  Paulo  V  á  8olo5afios  y  el  mismo  Urbano  VIH  á 
que  dichos  grados  valieran  ünioameto  en  América.  Falleció  Mas- 
•  trilli  en  Lima  el  14  de  Febrero  1653  áloe  83  años  de  su  vida.  En 
la  Biblioteca  de  esta  capital  existe  la  carta  annua  de  la  provincia 
Peruana  en  que  el.  podre  Mastrilli  hace  una  descripción  del  mo- 
numental templo  de  San  Pablo,  y  de  las  fiestas  de  su  inaugura- 
ción en  Junio  de  1638. 

MATA  PONCE  DE  LEÓN— El  LickncIado  D.  Mateo  de  la-*- 
Cabaliero  de  la  Orden  de  Calatrava  Oidor  de  Urna.  Presidió  la 
Audiencia  cuando  ésta  se  encargó  del  gobierno  del  V ireynato  en 
2  de  Manso  de  1716,  por  separación  del  virey  D.  Diego  Ladrón  de 

.  Guevara,  Obispo  de  Quito,  y  lo  ejerció  hasta  15  de  Agosto  de  di- 
cho año  en  que  entró  en  Lima  y  tomó  el  mando  interinamente  el 
Arzobispo  de  Charcas  D .  Fr .  Diego  Morcillo .    D.  Mateo  de  la  Ma- 

'  ta,  habla  servido  la  presidencia  de  Quito  desde  1689  y  era  Conse- 

1'oro  del  Real  y  Supremo  de  Indias  nombrado  en  1701:  aabiénde- 
e  permitido  el  Key  continuase  de  Oidor  de  Lima.    Fué  casado 
r  con  D.»  Luisa  de  Céspedes  y  Toledo,  hija  de  D.  Juan  Antonio, 
que  después  fué  Presbítero. 

D.  Pablo  Herrera  en  su  ensayo  sobre  la  historia  de  la  literatu- 
ra del  Ecuador  dice  que  el  Presidente  Mata  hizo  grandes  servidos 
a  la  humanidad  especialmente  á  los  indios,  gastando  sus  rentas 
en  auxiliarlos  y  medicinarlos  con  motivo  de  la  mortífera  epide- 
mia que  sufrió  Quito  on  1693  y  94.  Que  erigió  en  el  barrio  de  la 
Merced  una  casado  huérfanos:  quo  trabajó  en  la  instrucción  de 
los  indígenas-y  en  estinguir  el  uso  de  la  lengua  quichua. 

MATA  LIKABES.— El  D»*Q.  Bwnro  de  la— natural  de  Ma- 
drid; hijo  de  D.  Francisco  de  la  Mata  Linares  de  la  orden  de  Al- 
cántara del  Consejo  y  Cámara  de  Castilla,  y  de  D.*  Ana  To- 
masa Vasquez  Dávila.  Estudió  en  el  colegio  mayor  de  San  Bar- 
tolomé de  la  Universidad  de  Salamanca,  desde  24  de  Junio  de 
1768  y  se  graduó  de  bachiller  en  leyes.  En  1776  vino  de  Oidor 
de  la  Audiencia  do  Chile,  y  on  1760  á  la  de  Lima  con  igual  em- 
plee.   Pasó  a  Buenos  Aires  de  regen**  de  aquella  Audiencia  en 
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al  año  de  de  1787,  después  de  haber  servido  el  cargo  de  gobeiUa- 
dar  intendente  de  las  Provincias  del  Cuzco,  desde  la  erección  de 
las  Intendencias  en  1784. 

Mata  Linares  estuvo  en  el  Cusco  al  lado  del  visitador  general 
D.  José  Antonio  de  Areche,  quien  le  comisionó  para  la  causa  de  D . 
José  Gabriel  Condoroanqui  (Tupae  Amaru)  y  el  fue  el  Juez  que 
la  siguió  en  todas  sus  actuaciones,  habiendo  dado  tormento  a  aquel 
caudillo  desgraciado  y  sus  cómplices;  sobre  cuyo  proceso  recayó 
la  espantosa  sentencia  que  espidió  Arecho  en  15  de  Mayo  de  1781, 
y  que  fué  ejecutada  en  el  Cusco. 

Posteriormente  Mata  Linares  dio  una  prueba  mucho  mayor  de 
su  crueldad.  Siguió  la  causa  de  D.  Diego  Cristóval  Tupac  Ama- 
ru y  sus  numerosos  parientes  por  el  levantamiento  de  Marcapata, 
y  los  sentenció  en  17  de  Julio  de  1783  en  consorcio  del  coronel  D. 
Gabriel  de  Aviles  Comandante  General  del  Cuzco.  No  puede 
leerse  sin  indignación  y  estremecimiento  el  fallo  y  la  relación  del 
castigo  impuesto  á  D.  Diego:  baste  decir  que  antes  do  ser  ahor- 
cado, se  le  martirisó  con  una  tenaza  de  hierro  encendida  en  una 
hoguera  al  pie  de  la  horca.  Un  hecho  de  esta  especie  es  propio 
de  bárbaros,  y  hará  siempre  recordar  al  Oidor  Mata  Linares  como 
un  hombre  execrable. 

MATA  LOARES.— D.  Francisco  db  la— Hermano  del  ante- 
rior.—Caballero  de  la  orden  de  Calatrava,  gobernador  de  la  pro- 
vincia de  Concepción  de  Chile,  Comandante  General  do  la  fron- 
tera y  Brigadier  desde  1789.  Ascendió  a  mariscal  de  campo, 
vino  á  Lima  en  1796  de  sub-inspector  general  de  las  tropas  del 
Viroynato  del  Perú,  y  gobernador  militar  y  político  del  puerto 
y  presidió  del  Callao,  cuyos  cargos  desempeñó  solo  por  dos  años. 

£1  general  Mata  Linares  era  nombro  de  letras,  y  preciaba  de 
haber  estudiado  muchas  graves  cuestiones  respecto  de  la  Améri- 
ca, en  las  cuales  sns  opiniones  reconocían  no  poces  principios  li- 
berales. Hemos  leído  en  el  cMercurio  Peruanos  de  20  de  Abril 
de  1794,  una  larga  comunicación  que  dirigió  á  tos  editores  do  ese 
periódico.  Tocaremos  algunos  de  los  puntos  que  examinó  en  di- 
cho documento  para,  comprobar  nuestro  juicio  acerca  de  las  ideas 
de  Mata  Linares.  Abogando  por  la  formación  de  un  solo  cuerpo 
nacional,  reprueba  la  diversidad  de  clases  sociales;  y  dice  que  los 
leyes  que  establecieron  la  división,  fueron  hechas  en  los  remotos 
tiempos  de  los  encomiendas,  en  que  el  indio  era  un  mueble,  y 
hasta  la  racionalidad  se  lo  quiso  negar.  Que  en  los  últimos  trein- 
ta afios  habían  ganado  mucho  estos  reinos  con  tas  frecuentes  y 
fáciles  comunicaciones:  y  que  la  demarcación  de  provincias  y 

£rtidos,  así  como  la  abolición  de  los  repartimientos  y  encomien- 
s,  y  los  ensanches  que  había  recibido  él  comercio,  acreditaban 
la  verdad  de  sn  aserto. 

Estimó  como  odioso  el  tributo  que  pagaban  los  indios;  también 
la  exención  de  derechos  de  que  gozaban  en  su  tráfico  mercantil, 
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pleitos  A.»  y  las  diferencias  croatas  son  au  gobierno  privativo? 
todo>l»eaal  califieade  desorden,  distado  om  atraia  inconve- 
nientes á  la  sociedad,  y  formaba  dos  Repúblicas  «a  un  mismo 
estado.  Bu  canuto  a  los  habitantes  Mamados  ¿arfas,  encuen- 
tra- ñas  contradicciones,'  puras  nota  cus  son  meaos  estimados  qno 
le*  indios*  y*  menos  protegidos  en  la  logiaJaotoa? qo*  süos  por  m 
aptitud  y  mafia,  y  aún  por  s*  fueran,  fian  sabtto  ganar  partido  á 
Tascas  con  la  «lasa  española. 

Sin  embarazo  alguno  indica  qué  esta  desprecia  ¿  las  otras  dos; 
y  que  si  la  de  castas,  como  activa  y  atrevida,  se  ha  colocado  mae 
cerca  de  aquella  que  los  indios,  la  de  estos  se  retira  pagando  ¿ 
las  otras  rasas  en  aborrecimiento,  la  distancia  en  que  la  han  pues- 
to. Que  mientras  tal  desunión  subsista,  no  puede  ser  fenz  un 
país  que  mantiene  en  su  seno  tres  partidos  que  se  desprecian  y 
odian;  y  que  por  interés  del  mismo  gobierno,  debía  este  refundir 
sn  constitución  de  un  modo  ventajoso. 

Censúa  que  los  blancos  asan  desafectos  el  trabajo,  dejándola» 
artes  mecánicas  en  manos  do  la  plebe.  Tiene  muy  á  mal  qoe  a* 
sistema  monetario  do  América  no  sea  igual  al  de  España,  negando 
qno  pueda  haber  razón  bastante  para  una  diferencia  quo  ofroeo 
tantos  inconvenientes  y  gravamen  do  cambios.  Luego,  tratando 
del  comercie»  considera  pernicioso  bajo  diferentes  aspectos  qno 
loa  bogues  que  viajan  de  España  sean  pocos  y  do  mucho  porte,, 
ocasionando  grandes  «asteas  y  se  detiene  en  hacer  observadonea 
aoaroa  de*  otras  materias  qno  no  traemos  a  coaeidéraeioa  por  no 
jiargar  este  artículo.  Pero  si  diremos  qno  los  editores  del  cMer- 
ovriea»  pusieron  notas  impugnando  las  opiniones  do  Mata  LiV 
napea,  y  escribiendo  en  lo  tooantoá  los  indios  da  ana  maneta  re- 
psonaiblo  é  indigna» 


1UTB0S— Bartolom  ¿—Soldado  español  de  Tos  mae  facoioso» 
y  turbulentos*  Sirvió  como  artillero  en  las  tropas  do  Gonzalo 
FUarro  en  cuyo  bando  se  hizo  notar  por  sus  excesos*  El  Gober- 
nador t>  <  Pedro  de  la  Gasea  después  ae  haber  destruido  á  Pizarra 
en  la  batalla  de  Sacsahuana^  mandó  juzgar  á  los  prisioneros  maa 
delincuentes;  y  Mateos  fué  sentenciado  á  galeras  lo  mismo  qno 
otros  veintiséis:  todos  fueron  embarcados  para  Panamá.  Peco 
habiéndose  sublevado  en  el  mar,  llevaron  el  buque  á  un  puerto 
efe  ta  costa  de  Méjico  desde  el  cual  Mateos  se  encaminé  á  la  capi- 
tal de  este  reinos  Arrepentido  de  su  mala  vida,  tomó  el  hábito 
de  Santo  Domingo,  y  dio  pruebas  de  la  firmeza  de  sus  propósitos, 
edificando  con  sus  virtudes  y  penitencia.  Pasó  con  otros  xeligio- 
aos JL  la  Florida  donde  ejercito  con  celo  y  provecho  su  misión  do 
caridad  con  los  neófitos.  Navegando  después  para  España,  ñau- 
fragé  el  buque  y  Mateos  pereció  ahogado  cerno  algunos  iadiri.- 
4*o#  mas* 
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M1T1EHZ0  BBAYO  DEL  BIVEBO  Y  ABABCA—Ei,  Pr.  I>. 

Francisco— hijo  de  D.  Gabriel  Matienzo  y  de  D.»  Francisca  Bra- 
va. Nació  en  Chuquisaca-  Estudió  Jurisprudencia  en  el  cole- 
gio de  San  Martin  de  Lima.  Fué  Licenciado  y  Dr.  en  ambos  de» 
Techos  en  la  Universidad  de  San  Marcos,  Sirvió  diez  Años  el 
curato  de  Tacna.  Pasó  á  Arequipa  de  Canónigo  doctoral;  ascen- 
dió á  las  dignidades  de  Tesorero.  Maestre-Escuela  y  Chantre,  á 
ésta  en  4  de  Febrero  de  1766;  fué  Provisor  tres  veces,  y  por  áos 
Gobernador  Eclesiástico,  una  de  ellas  por  poder  del  Obispo  D, 
Diego.  Salguero  en  1763.  Vino  á  Lima  de  Inquisidor  permaneció 
en  el  Tribunal  largos  años  y  fué  Decano.  Npmbrósele  Obispe 
de  Huamanga  y  tomó  posesión  en  30  de  Octubre  de  1797.  Falle» 
ció  en  5  de  Mayo  de  1800.— Véase  en  el  artículo  respectivo  al  Vi* 
rey  Amat,  le  tocante  A  disturbios  que  hubo  en  el  monasterio  de 
Santa  Catalina  de  Arequipa,  sienólo  Matienzo  Gobernador  de  eee 
Obispado  en  1764, 

MATIE8Z0  DE  PEBALTA— El  Licenciado  D.  Juan  ra^- 
Belator  de  la  Cbaneilleria  de  VaUadolid,  Oidor  de  las  audien- 
cias de  Charcas  y  de  Lima,  y  después  Presidente  de  la  primera. 
Escribió  sobro  Jurisprudencia,  en  cuya  Facultad  era  afamado. 
Ayudó  al  Virey  D.  Francisco  Toledo,  con  el  Licenciado  Polo  On* 
degardo,  á  la  formación  de  algunas  de  las  ordenanzas  que  dicto 
dicho  Viroy  para  el  tgobitmo  M  Ferú*.  Con  este  título,  dio  A 
luz  una  obra  en  cuatro  libros  que  se  hallan  en  la  biblioteca  del 
Consejo  de  Indias,  Pinelo  considera  importantes  esta  y  otras 
producciones  del  mismo  Oidor,  cuyos  aceitados  dictámenes  cita 
con  frecuencia  D»  Juan  de  Solorzano  en  su  «Política  Indianam, 
En  dicho  tratado  despuea  de,  cuestionar  bajo  todos  aspectos  sf 
convendría  mas  gobernasen  el  Perú  ministros  togados,  de  espe» 
rienda  en  los  consejos,  que  caballeros  y  títulos  de  capa  y  espada, 
se  decide  por  lo  primero  teniéndolo  por  mas  acertado, 

En  opinión  de  Ifatienzo,  sai  la  persona  que  se  enviare  de  Virey 
¿fuese  a  propósito  por  su  saber  y  probidad,  dando  de  ello  pruebas 
cno  debería  relavársele  nunca;  sino  ñor  el  contrario  continuarla. 
«y  conservería  en  el  puesto,  prestándole  nuevos  alientos  con  hon. 
eras  y  mercedes;  y  con  atender  á  sus  consultas,  sin  hacer  cajo  de 
slo  qpe  en  su  contra  se  escribiere  por  loa  calumniantes  y  mal  in* 
cteacionadAs  que  tanto  abundan  en  las  Indias,  ó  romper  los  pane- 
ales  sin  leerlos  como  Valerio  Máximo  refiere  hacia  el  Senado  Bo 
onano  cuajido  se  acusaba  á  Quinto  Mételo  Pro-Cónsul  enNu* 
smidia». 

La  hija- de  Matienzo,  D.»  Catalina,  contrajo  matrimonio  con  el 
General  D.  Juan  Sedaño  de  Rivera,  conquistador  de  los  Chichas, 
y  procedente  de  la  Casa  de  los  Duques  de  Alcalá.  D.  Fernando 
Sedaño,  hijo  de  aquellos,  fué  muy  decidido  por  los  jesuitas)  los 
fúantovo  y  protegió  cuando  llegaron  ¿Chuquisaca,  y  á  su  muer- 
te legd  13,0»  pesos  al  colegio  de  1*  Companto  do  dicha  ciudad, 
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qtte  lo  declaró  benefactor,  dándolo  sepultura  en  su  templo.  Juan* 
3*dnne,  hijo  do  Hernando,  entró  do  jesuíta,  y  renunció  o»  favor 
de  dicha  Compañía  2$,U0O  pesos  que  le  tocaron  de  herencia  pa- 


IATM-D.  Andrbs— Vecino  acaudalado  de  Oruro.  Rfte-una, 
donación  a  la  Compañía  de  Jesús  de  £40,()f9  pesos,  según  escrita- 
«a  de  5  de  Diciembre  de  16@&ante  el  os* ri tomo  Cristo?*)  Pero»  de. 
Túndela,  que  firmó  con  el  Provincial  Nicolás  Maridillo  Darán. 
Deje  libertad  a  ka  Compañía  pava  aplicar  el  dinero  del  modo  y 
•9  los  objetos  que  conviniese:  y  así  se  le  declaró  con -f andador  de 
todos  los  colegios  de  ella. 

M&VRAYA  T  aiCCl— Fray  Juan  José^-espaSol,  predicador- 
general  apostólico  de  la  orden  de  menores  observantes  de  San 
Francisco  de  la  provincia  de  San  Antonio  do  los  Cbareas.    Estu- 
vo en  Lima  por  algún  tiempo  examinando  documentos  y  datos* 
qne  adquirió  en  los  archivos  oficial  os.    Publicó  en  esta  capital  en 
1819  el  tomo  1.°  de  sn  obra  titulada  «El  moralista  ñlaléthieo  ame- 
rioaBO,  ó  el  confesor  imparcial».   Estatué  revisada  y  aprobada 
9*r  religiosos  teólogos;  y  paso  por  fe  censura  del  Dr.  D.  Francis- 
co J.  de  Luna-Pizarro  Racionero  de  la  Iglesia  Metropolitana  de. 
•Lima:  y  del  Dr,  D.  José  Ca vero  y  Saldar,  abogado  Rector  de  la 
Universidad  dé  San  Marcos:  el  1 .°  nombrado  por  el  Arzobispo  y 
a!  2.°  por  el  Viroy. 
En. dicho  volumen  se  encnontran  las  materias  siguientes: 
Prolegómenos  de  la  Teología  Moral.    Catálogo  cronológico  de- 
los  errores  condenados  por  la  iglesia  desden!  primer  Biglo  hasta 
fines  del  XVIII  y  sus  autores  por  orden  alfabético.    Catálogo 
histórico  do  los  concilios  ecuménicos.    ídem  de  los  Concftrábu-- 
Jo*,    ffldejn  de  pragmáticas,  oédulss  reales  órdenes,  ifc  posterio- 
res á  las  leyes  de  Indias  con  nn'lndiee  por  materias.    Un  tratado* 
de  reglas  del  Derecho  Canónico .    Reglas  del-  Derecho  Civil  eena- 
6ol  &.. 

«¿TURANA— Vfa*>  Jaoot  Ortiz  Rojano,  D.  Meíchor. 

MATUTE  p«  lUfcRGAS—D.  Pablo— Fiel  de  la  Casa  dé  Mone- 
da de  Lima.  Después  que  el  terremoto  de  1746  arruinó  los  edifl- 
-ciosdeesta  ciudad,  el  Virey  Manso  Condedo  Su  per  un  da,  que 
trabajo  incesantemente  en  levantar  de  nuevo  los  pertenecientes  á 
establecimientos  públicos;  al  ocuparse  del  hospital  do  San  Bario- 
lomé,  hizo  nombrar  mayordomo  á  D.  Pablo  Matuteen  Julio  de 
-3758,  para  que  entendiese  en  su  reparación  y  propusiese  medio* 
$ara  llevarla  al  cabo.  Él  se  contrajo  á  dosempofiar  tan  difícil 
«cargo  con  decidido  entusiasmo:  hizo  su  plomen  tos  considerables, 
empleó  u  rus  esclavos  en  diferentes  faenas,  colectó  J imcenas  y 
Oxeo  les  arbitrios  nías  ingeniosos  para  conseguir  recursos.    (De~ 
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bióso  á  bu  ocio  economía  y  generosidad  la  pronta  refacción  flq  #& 
Jtospital  agito  de  nogros  desgraciados,  quo  quedo  ospodito  des* 
pues  do  fabricarse  riviondas,  hacorso  eu  él  muchas  otras  obras*  y 
proveérsele  de  cuantos  ol omentos  y  utensilios  fueron  nocosarios 
para  su  rehabilitación.  Hemos  leído  un  cuaderno  impreso  tofe 
4760  quo  comprenda  ou  02  octavas  los  pormenores  dacuaato  qui- 
lla referido.  Después  do  ejecutarse  las  providencias  del  Viroy 
Manso  para  descubrir  y  comprobar  los  costos  y  gastos  do  la  amo- 
nodación  de  la  plata  y  ol  oro;  so  sacó  a  romate  la  fielatura,  y  la 
subbastó  I).  Paulo  Matute,  quiou  of roció  mayores  ventajas  en  sus 
posturas;  y  fueron,  cobrar  42  maravedís  por  la  moneda  doblé  y 
-soncilla  do  plata,  y  por  la  do  oro  7  roalos.  Acababa  de  reedificar1 
so  la  casa  con  la  ostensión  y  condiciones  nocesimas'  para  la  aóu- 
-uacion  do  piozas  rodondas,  y  do  cordoncillo,  según  la  reforma  y 
nuovas  ordonanzas  do  dicho  establecimiento. 

MATUTE  3TELGAIHEJO— El  Du.  D.  Bartolomé;— nacido  eu 
Lima  el  dia  26  de  Agosto  do  17&5  hijo  logftimo  de  D.  Pablo  Matu- 
te de  Vargas  corregidor  de4a  provincia  do  Paruro  (Cuzco)  después 
fíol  do  la  (Jasa  do  Moneda,  y  de  D.B  Mauricia  Cano  Melgarejo  bija 
do  D.  Félix  Cristóval  juez  privativo  do  comisos  y  ensayador -ma- 
yor del  Perú,  y  de  D.*  Catalina  Melendez  y  Valladolid  todos  pro- 
cedentes de  distinguidas  familias  según  dociraos  on  el  articulo 
Moreyra  y  Matute  con  los  datos  necesarios. 

En  28  de  Octubro  do  1748  ingreso  D.  Bartolomé  en  ojl  real  «oto- 
.gio  do  San  Martin:  estudió  artes  y  jurisprudencia;  y  en  1757  pajtf 
al  de  San  Felipe  donde  fué  examinado  en  leyes:  ora  bacWler  en 
Cánones  graduado  on  la  Universidad  de*  San  Marcos  desda  ¿75$. 
Después  obtuvo  los  de  Lioenciado  y  Dr.  en  dicha  facuMad  el  ate 
de  1757.  Recibióse  do  abogado  en  5  do  Setiembre  del  mismo  yw 
23  de  Febrero  de  1758  le  nombró  ol  Cabildo  asesor  4o  los  Alcaides 
ordinarios.  £1  Arzobispo  D.  Diego  del  Cono  en  l~°  :de  Agosto 
-do  1700  le  confirió  ol  cargo  de  defensor  de.tef4ame«tos,;U«WM# 
obras  pias.  Eu  3  de  Octubre  de  1763  se  le  dio  el  curato  u>  Jaira» 
on  lea  a  que  fué  presentado  por  el  V-irey  Amat  y  recibió  el  título 
de  vicario  de  la  ínuum»  doctrina.  En  1  i  de  N  oviembre  del  signjej*- 
<e  año  le  nombró  el  tribunal  de  la  inquisición  abogado  de  >pcesqs 
,y  su  comisario  on  aquella  parroquia. 

El  Dr.  D.  Bartolomé  Matute  poseía  una  notable  oaftaeidsd  y  su 
consagración  a  las  letras  y  al  recto  desempeño  de  sus  deberes  le 
alcanzaron  el  buen  nombré  y  crédito  do  que  disfrutó.  Ifojr  estos 
merecimientos  el  Arzobispo  D.  Piego  Parada  ep  ,1763  le  recomen- 
dó al  Bey  para  que  le  colocase  on  una  silla  del  cor p, do  X<imft* 
Matute  Labia  empleado  recursos  suyos  en  dar  a  su  iglesia  uuiefegs 
objotos  valiosos  superiores  á  cuanto  podía  producirle  el  .fluíate. 
La  lioal  Audiencia  y  el  Cabildo  eclesiástico  wanifeetatmtfll  iftar 
4oa  servicios  do  aquel  teniéndolo  por  muy  dÍgop.<to  1»  <WWÍ4flS*- 
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oión  del  Soberano.  El  citado  Arzobispo  conocedor  de  su  vasta 
instrucción  y  rectitud  le  nombró  en  1766  examinador  Sinodal  del 
Arzobispado. 

£1  Dr.  Matnte  estuvo  en  España  y  á  su  regreso  era  racionero 
de  esta  iglesia  catedral  en  1780:  canónigo  en  1798  dignidad  de  te1 
sdrero  en  1807  y  de  maestre-escuela  falleció  en  1811. 

MAVBO  COKDATTO— Griego— qne  vivia  en  Lima  á  principio* 
dé  este  siglo.  En  1810  se  suicidó  después  de  haber  herido  con 
un  puñal  á  una  mujer  qué  por  su  hermosura  tenia  el  sobrenom* 
bre  de  «perla  sin  compañera*,  y  do  la  cual  estuvo  ciegamente  apa* 
alonado.  Cordatto  fu.é  sepultado  en  el  cerro  de  las  Ramas  al  pié 
del  de  San  Cristo  val,  lugar  en  que  se  privó  de  la  vida. 

MA TILA— D.  Manuel— Médico,  y  boticario  en  la  calle  de  Pala» 
ció  en  Lima.  Lo  persiguió  y  tuvo  preso  la  Inquisición  en  1751 
por  que  acostumbraba  hacerburla  á  los  que  se  arrodillaban  en  la 
calle  al  toque  de  oración. 

MAZA— D.  Gonzalo  de  la— natural  de  Ogarrio  en  las  monta- 

&ñás  de  Burgos,  Señor  de  la  Casa  y  Solar  de  su  apellido.  Vino  al 
nú  en  1601  encargado  de  varias  comisiones  de  la  real  hacienda; 
abia  sido  contador  de  fábrica  del  monasterio  del  Escorial,  v  or* 
denador  do  la  Contaduría  Mayor  de  Castilla.  Estableció  en*16Ó4 
el  Tribunal  de  Cruzada  en  Lima  de  que  fué  el  primer  contador 
mayor  con  tres  mil  pesos  ensayados  de  renta;  cuya  plaza  quedó 
por  juro  de  heredad  en  sus  descendientes,  y  la  obtuvo  en  seguida 
?•  ^llSré8  ^  Z»™1»  como  marido  de  D.a  Micaela  de  la  Maza  hija 
de  D.  Gonzalo.  Este,  su  esposa  D.»  María  Usategui  natural  dé 
Madrid,  que  murió  en  1644,  y  sus  hijas,  tuvieron*  el  mas  decida 
do  afecto  á  Rosa  de  Santa  María  que  vivió  algunos  años  y  falle- 
ció en  casa  de  esta  familia  en  1617.  El  monasterio  de  la  Santa 
en  Lima  se  inauguró  en  2  de  Setiembre  de  1Í08  y  la  iglesia  cuyo 
estreno  fué  en  24  de  Agosto  dé  1139  están  en  el  sitié  que  ocupaba 
írírlíí??/  y  a  la  ^F™1*  a»?  ™  Santuario  interior  donde  estuvo 
U  tebitaeion  en  que  Santa  Rtwa  murió.  Falleció  D.  Gonzalo  en 
10  de  Octubre  de  1628.— Véase  Bravo  y  de  la  Maza.  D.  Alonso 
Contador  Mayor  del  Tribunal  de  Cuentos,  que  fué  hijo  de  D.* 
Andrea,  hija  de  D.  Gonzalo  de  la  Maza.-^Vea«e  Zavala,  D.  Andrés. 

^  MA«A— Ét  Padée  Francisco  m¿  la— Calificador  de  lá  iñqui- 
alción,  consultor  del  Virey  marqués  de  Castellar:  notable  cate- 
drático del  colegio  máximo  de  San  Pabló,  y  de  moral  en  el  del 
cuzco,  donde  desempeñó  el  cargo  de  Prefecto  de  estudios  del  Real 
S^^LJS^  t°.;  destínó  °*uo  ejerció  también  en  el  colegio  de 
San  Martin  de  Lima.  Concurrió  á  las  misiones  de  Guarnan**, 
palé  de  su  nacimiento:  fué  compañero  del  Provincial  Francisco 
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del  CnaAro  ¿ende  1678  hasta  1681.  Frindó  el  Monasterio  del  Car* 
men  de  dicha  ciudad,  que  se  inauguró  en  1690,  dos  afios  después 
de  en  muerte.  La  fnndacion  la  hizo  por  encargo  de  bu  hermano 
el  Dr.  D.  Juan  do  la  Maza,  quien  para  ello  dejó  recursos  compe- 
tentes. 

En  las  «Guias»  que  formó  el  Dr.  Un&nue,  y  en  otras  posterio- 
res, aparece  que  esa  fundación  se  hizo  en  1703:  pero  Córdova  en 
tías  tres  épocas  del  Perú»,  asegura  haber  visto  documentos  origi- 
nales que  acreditan  la  salida  de  Lima  en  1683  de  tres  religiosas 
del  Carmen,  para  Guamanga,  y  que  en:i690  se  estableció  allí  la 
Clausura  en  el  citado  monasterio.  Una  de  ellas,  y  la  principal, 
fué  Juana  Teresa,  dé  la  Cruz  hija  del  maestre  de  campo  D.  Fran- 
cisco Laso  dé  la  Vega,  y  de  D  *  María  de  Arce.  El  obispo  D. 
Diego  Ladrón  de  Guevara  en  1702  mejoró  la  fábrica  de  la  iglesia 
y  parte  del  convento:  y  creemos  que  este  hubiese  sido  el  origen 
de  la  equivocación  4úé  se  nota  en  las  Guías  del  Dr.  Unánue. 

Él  Padre  Francisco  de  la  Maza  murió  en  Lima,  siendo  Rector 
del  Noviciado,  el  28  de  Junio  de  1689,  de  50  anos  de  edad,  y  á  ios 
45  de  jesuíta.  Hizo  á  la  compañía  las  donaciones  siguiente*  10 
mil  pesos  al  colegio  de  Loyola  en  España:  20  mil  al  Noviciado  de 
Lima,  y  40  inil  al  colegio  de  Guamanga;  sumas  que  heredó  de  sus 
nadres  D.  Juan  de  la  Maza  Ueátegui,  y  D.*  Francisca  Quijano. 
U  general  de  la  orden  lo  declaró  benefactor  insigne. 

Como  aibaeea  dé  su  hermano,  fundó  el  Padre  Francisco  una  ca- 
pellanía de  2,500  pesos  á  favor  del  Noviciado;  y  los  reconoció  D.» 
Juana  Cavexo  en  su  hacienda  de  San  Jacinto.  D.  Juan  de  la  Ma- 
zn  Ueátegui  fué  hijo  del  contador  de  oruzada  D.  Gonzalo,  a  quien 
pertenece  él  anterior  artículo. 

MÍ.ÍÜELA— Hoi>bioodk— ConBtadé  los  conciertos  «celebrado* 
tontre  la  Beyna  D.*  Juana  y  D.  Francisco  Pizarro  en  1529  que  se 
acordó  la  creación  de  un  Ayuntamiento  en  Tumipampa  y  otro  en 
Tumbes,  y  que  Bodrigode  Máznela  fué  nombrado  Regidor  del 
primero  de  esos  cabildos.  Cuando  Pizarro  desde  Pachacamac  dis» 
puso  en  1595  la  esploracion  del  Valle  de  Bimac  para  decidir  si  tras- 
ladaría á  él  la  capital  del  Pérü,  y  vino  después  á  exaniinarlo'per- 
aonalmente  con  los  oficiales  Reales  Alonso  Jüquelme  y  García  de 
Salcedo,  trajo  en  su  compañía  á  Mazuela  quien  como  persona  ido* 
nea  ¡había  recibido  comisión  del  cabildo  de  Jauja  para  represen- 
tarle entendiendo  en  el  reconocimiento  del  territorio  de  la  costa 
á  fin  de  adoptar  el  lugar  mas  á  propósito  para  la  fundación  de  la 
Ciudad. 

La  acta  que  se  estendfo  en  18tle  Etfero  de  1535» se  encuentra  sus- 
crita, por  Rodrigó  de  Mazuela  el  cual  ocupó  el  correspondiente 
)u«r  entre  los  Regidores  de  la  nueva  población. 

El  año  1537  estuvo  Mazuela  preso  en  el  Cuzco  por  D.  Diego  de 
-Almagro  a  mérito  de  considerársele  partidario  do  Pizarro  en  ooa- 
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sien  on  qno  so  abrían  ya  las  hostilidades  de  atnuos  bandea,  y  en 
1541  los  cómplices  do  D.  Diego  de  Almagro  el  mono,  pusieron  en 
seguridad  a  algunos  vecinos  notables  do  Lima  en  consecuencia 
de  la  revolución  que  se  hizo  asesinando  al  Marqués  Phsarro.  Ma- 
znóla fué  uno  do  olios,  pues  so  Labia  señalado  tomando  las  armas 
Íara  acudir  á  la  defensa  del  Gobernador,  bien  que  ya  fuese  tarde 
ara  procurarla.  Los  miembros  del  Cabildo  á  quienes  so  despojó 
tle  sus  varas,  tuvieron  que  reconocer  por  Gobernador  y  Capitán 
General,  a  Almagro  hasta  quo  el  Roy  resolviese:  Mazuela  en  esa 
circunstancia  so  ospresó  libremente  opinando  que  se  asociase  -Al* 
magro  on  ol  gobrorno  con  el  Tesorero  Alonso  JRiquolnie,  I>or  qué 
entre  las  instrucciones  primitivas  del  Roy  estaba  previsto  que  * 
falta  de  Pizarro  y  Diego  de  Almagro  el  viejo,  tomase  ol  Te&orero 
Riquelme  el  mando*. 

Entre  los  oficiales  del  partido  del  ftey  qué  á  órdenes  del  G ó- 
toemador  Vaca  de  Castro  se  distinguieron  el  año  do  1542  en  la  ba- 
talla de  Chupas  que  perdió  Almagro  ol  hijo,  comprenden  los  his- 
toriadores a  Alonso  Mftznbia:  no  sabemos  si  tendría  parenteEoo 
«ou  D.  Rodrigo,  y  con  otro  español  Carovántoé  de  Mlumeta  fué 
fué  Alcalde  de  Lima  en  1364  y  l&W. 

MEO  A-  D.  Matías  Ahoklm  dü— GentiUhoaibre  de  Cámara 
*tol  Palacio  de  Lima.  Filó  como  persona  de  ingenio  y  luces,  m# 
de  los  miembros  de  la  Academia  literaria  del  Vire?  Marqués  de 
Castell  Jdos-Kius— Véase  ol  artículo  Oms  *>  Sonta  Pfc». 

MEDELLIN.— D.  Fr.  Dns<so-de  la  orden  de  San  Franjeas 
-quion  tomó  el  nombre  del  lugar  de  su  nacimiento  en  E*remad*t 
•ra.  Vino  al  Perü  muy  joven  y  estadio  en  el  real  colegie  de  $•» 
Felipe  de  Lima,  y  fué  ol  1er.  sacerdote  y  Doctor  que  hubo  en  él. 
Llegq  á  ser  guardián  y  provincial  de  su  religión.  Estableció  en 
su  convento  varias  cátedras,  enseñando  él  mismo  Gramática.  Se 
halló  sin  pretenderlo,  nombrado  Obispo  de  Santiago  de  <ChQo 

Sor  bula  de  18  de  Junio  de  1574;  y  lo  consagró  D.  Fray  Antonio 
o  San  Miguel,  Obispo  de  la  Imperial.  Asistió  al  CoucHio  3.*  Li- 
menso  en  1582:  gobernó  su  diócesis  diez  y  siete  años,  y  uxnrfó 
muyt.p?Vro  ett  *&*•  Sepúltasele  en  la  capilla  del  Nacunieute 
que  había  fundado  en  su  iglesia:  fue  asiduo  predicador,  y  d»  vida 
ejvmplar. 

MfeblííA.— 1>>  Ana  de— viuda  del  capitán  D.  Juan  Álense 
Cuadros.  Quiso  on  unión  do  sus  dos  hijas  D>  Tomasa  y  D>  Ber- 
narda, emplear  sus  bienes  en  fundar  el  Monasterio  Üo  Mercada* 
rias  de  Liinaj  y  al  efecto  solicitaron  la  licencia  real  que  llegó  á 
concederse  en  26  Octubre  de  1718.  Desde  15  de  Abril  do  1671  ha- 
bía ordeñado  la  lieina  Gobernadora  le  informase  la  Audiencia 
acerca;  del  asunto.  Verificóse  este  trnmi te  con  vista  de  la  eeeri^ 
tara  de  donación  que  aquellas  hicieron  de  ame  ve  casas  vaiorixa- 
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éns  en  ochenta  nal  pesos,  Iju  fundación  y  ¿clausura  no  ofoeijia^ 
ron  on  10  de  Agoste  de  1734  bajo  la  advocación  do  Nuestra  Seño- 
ra de  toe  Meroedog  con  unas  monjas  que  al  efecto  salieron  doi 
monasterio  del  Carmen  Alto,  y  concurriendo  el  Arzobispo  D. 
Francisco  Antonio  Escanden,  los  Cabildos  y  vecinos  notables. 
D.*  Bernarda  tomó  el  habito  de  religiosa  en  el  nuevo  convento* 
Kl  capital  con  el  valor  del  edificio,  capellanías  &.»  subió  a  310^00. 
pesos,  y  al  pésente  aún  tiene  de  ingreso  la  comunidad  5,009  pe- 
sos. La  iglesia  es  de  42  y  medio  varas  de  longitud  y  32  y  media 
de  ancho  con  cinco  aliares. 

Este  convento  era  desde  mucho  antes  Beaterío  fundado  á. es* 
pensas  de  D**  Ana  María  Zavafata  natural  del  Callao,  y  «dsique* 
pretendió  con  instancia  elevarlo  á  Monasterio,  ne  lo  fmdo  con-' 
seguir  por  falta  4e  upa  renta  competente. — Véate. 

MBMNn.— Fn.  Bmkarbo— «aturo]  de  Lima  do  la  orden 4c 
8awto  Domingo,  Catedrático  de  primado  Teología  moral  on  la 
real  Uni vorsidad  dé  San  Mareos.  Escribió  y  publicó  en  esta  ciu-> 
dad  en  1663,  la  vida  del  beato  Martin  do  Porras  limefto,  donado 
de  aquella  religión,  cayo  libro  se  reimprimió  on  Madrid. 

MEDIRÁ.— D-  José  Antonio— Cura  de  Sicasioa  en  Bolivioyunrf 
de  loa  principnles  autores  del  levantamiento  do  Chuquisaca  y  la 
ftusen  1800.  Había  estndiado  en  aquella  Universidad,  yodicen  fué 
maestro  de  D.  Bernardo  Monteagodo  y  del  Dr.  D.  Mariano  Alejo 
Alvares  natural  de  Arequipa,  conocido  por  sus  servicios  á  la 
cansa  americana,  y  que  falleció  en  Lima  siendo  Voca)  de  1*  Bu* 
prema  Corte  dé  Justicia. 

Hizo  Medina  un  papel  activo  on  esos  nuwioiieittos,  y  acaudillo 
tropa  armada  en  unión  del  Jéis  Lanza.  El  coronel  I>.  Domingo 
Trfstán  los  batió  en  Irupana  á  donde  se  hablan  retirado  después 
qué  ol  Grenoral'Goyonecho  ganó  la  acción  de  Chaoaltaye*  Ambos 
cayeron  prisioneros:  Lanea  ruó  fusilado,  y  no  se  hizo  lo  mismo  con 
Medi  na  ,por  respeto  á  su  owritotor  sacerdotal .  Conducido  *  Limo, 
solé  tuvo  presó  en  ¿a  cárcel  de  Corte;  y  aunque  el  V&oy  A  basca! 
«resolvió  enviarle  A  'España,  no  se  cumplió  está  determinación 
¡por  haberle  asaltado  una  fuerte  «fiebre.  Consiguió  se  letrasiaoev 
«o  á  'la  Recoleta  de  'Descalzos  en  la  cual  la  amistad  que  tuvo  con 
•los  religiosos,  le  valió  para  hacer  salidas  nocturnas  que  le  4aoili» 
tusón  la  fuga;  y  do  uno  juanera  oculta  so  embarcó  por  Huacho- 
paira  Chito  ¿ondoso  asegura  murió  algún  tiempo  después. 

MEDINA. —Marques  db—  Brigadier.— Véase  Valcarcc;  D.  Joa-* 
ornin. 

■filMEff  A  Y  ?BGA-~D.  ¥r.  Cipriano— natural  de  Lima,  «hijo 
éél  Dr.  «D.  ¡Cipriano  de  Medina  Asesor  del  Cabildo  y  iiect&r  de  la 
Universidad  en  1605  rdeP^  Sebastiana  de  'Vega  herma»»  <M 
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Arzobispo  de  Méjico  D.  Feliciano  de  la  Yoga.  Entró  en  la  reli- 
gión de  Santo  Domingo:  estudió  en  su  convento,  leyó  artes  y  tea* 
logia  y  se  graduó  de  presentado  y  maestro.  En  la  universidad 
de  San  Marcos,  desempeñó  por  muchos  años  las  cátedras  de  artes,, 
de  prima  de  teología  escolástica,  y  la  de  teología  moral  que  fun- 
dó el  citado  Arsobispo.  Estuvo  en  España  de  Definidor  y  Procu- 
rador de  su  provincia,  y  allí  consiguió  que  el  Bey  dotas»  para  al 
convento  de  Santo  Domingo  la  referida  Cátedra  de  prima. 

Etigiósele  de  Prior  y  de  Vicario  Provincial  de*  los  oonventos  y 
doctrinas  deL  Arzobispado  de  Huamanga,  de  Trujillo  y  Panamá^ 
y  el  Tribunal  de  la  Inquisición  le  nombró  su  calificador.  Ha- 
biéndosele presentado  para  Obispo  de  Huamanga,  obtenidas  las 
bulas,  tomó  posesión  el  año  de  1661.  Acabó  la  obra  de  la  Cate* 
dral  de  cuyo  edificio  solo  estaba  hecha  una  parte  del  crucero:  a* 
le  vio  servir  personalmente  como  cualquiera  peón,  y  no  cesó  de 
vigilar  el  trabaja  en  que.  á  su  eiemplo  avudaron  los  vecino». 

Después  del  estreno  del  templo  y  por  lósanos  de  1663,  se  puso 
en- marcha  par»  emprender  la  visita  de  la  diócesis;  pero  el  mismo 
día  en  que  salió  de  Huamanga,  falleció  da  un  accidente  violento. 
Fué  el  Obispo  Medina  orador  o»  gran  crédito  y  una  de  la*  peras» 
nae  mas  recomendadas  por  su  contracción  al  estudio.  Consérva- 
se su  retrato  en  uno  de  los  salones  de  la  Universidad  de  Lima. 
'i  •  Agregaremos  el  relato  de  un  caso  estraño  ocurrido  con  mo» 
t&vo  de  la  consagración  de  este  Prelado;  para  que  se  vean  la 
influencia  de  una  familia  poderosa  en  Lima,  el  espíritu  da  inoba» 
diencia  que  intenta  siempre  sobreponerse  á  las  leyes,  y  la  dispo- 
sición de  algunos  de  los  arzobispos  á  creerse  absolutos  é  indopen* 
dientes  en  materias  sujetas  por  su  naturaleza  misma  á  las  proa* 
cíipciones  del  patronato.  El  Obispo  Medina  pretendió  consagrar- 
se en  virtud  de  una  copia  autorizada  de  las  bulas;  y  como  ñútase 
la  cédala  de  presentación  y  los  ejecutoriales,  resolvió  el  Real 
Acuerdo  se  suspendiese  la  consagración.  Llegaron  luego  las  bu- 
las, mas  na  los  decretos  de  ejecutoria,  ni  el  pase  del  Consejo;  y 
ató  esto  se  mandó  reservar  aquella  ceremonia  para  su  oportuni- 
dad. En  cuanta  al  Arsobispo  Villagomesy  el  Obispo  Medina  tu* 
rieron  conocimiento  de  esta  nueva  resolución,  s*  ocultaron  para 
evitar  se  les  notificase;  y  al  siguiente  dia,  á  las  4  de  la  mañana, 
en  el  noviciado  de  San  Francisco  fué  consagrado  Medina:  lo  cual 
«e  hizo  público,  por  que  á  las  9  le  trajeron  en  procesión  á  la  C*. 
tedral.  De  estos  hechos  escandalosos,  dio  cuenta  el  Virey  Conde 
de  Alva,  mas  ignoramos  el  resultado  que  tendría  U  acusación  qua 
hizo  también  al  Consejo.— Véate  Vega,  P.  Feliciano, 

MEDINA  T  VEGA— El  Dr.  D.  AoüSTiN^nacido  en  Lima,  ca« 
bollero  de  la  orden  de  Santiago,  hermano  del  Obispo  D.  Fr.  Ci- 

Sriano  Medina  y  sobrino  del  Arzobispo  de  Méjico  D.  Feliciano 
e  Vega  .también  natural  de  Lima.  Fué  Fiscal  de  esta  Real  Au- 
diencia nombrado  en  1642  y  Auditor  general  que  habia  sido  del 
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Ejército  da  Catalana.  Estuvo  cagado  con  D.»  Magdalena  de  Agüe- 
ro nieta  del  conquistador  D,  Diego.de  Agüero, 

MEDI5ACEM— El  Coronel  D.  Oírlo»— Nacido  en  Tuotapa- 
ri  provincia  de  Chichas  en  el  Alto  Perú,  Hizo  su  carrera  desde 
los  primeros  escalones,  y  se  halló  en  las  campañas  que  dirigieron 
los  generales  españoles  contra  los  ejércitos  argentinos  y  las  fuer- 
zas  irregulares  que  en  aquel  país  sostuvieron  por  muchos  años  la 
causa  de  la  independencia.  Era  Medinaoeli  hombre  de  cortes  al« 
canees,  pero  soldado  tenas;  y  animoso;  exagerado  realista  é  inclín 
nado  á  la  crueldad  y  venganza.  Siendo  capitán  del  batallón  de 
Chichas  en  1816  estuvo  en  una  expedición  que  dispuso  el  Gene- 
ral la  Serna  para  pacificar  la  provincia  de  Porcot  Desprendido 
con  su  compañía  para  dar  un  golpe  de  sorpresa  al  caudillo  Car-» 
doso,  consiguió  su  objeto  cerca  de  Tiraoyo,  y  así  que  fué  fusila* 
do  remitió  su  cabeza  y  la  hizo  fijar  en  paraje  público  en  el  pue- 
blo de  su  nacimiento.  En  1818  Medinaoeli  se  hallaba  de  Teniente  < 
Coronel  cuando  derrotó  en  Pilcomayo  una  numerosa  partida  que 
por  esa  narte  hostilizaba  á  los  españoles;  y  en  1883  había  alean* 
zado  ya  la  clase  de  Corone}. 

Este  jefe  se  señaló,  como  el  que  más  entre  los  partidarios  del 
General  Olaneta  á  cuyas  óidenes  sirvió  siempre.  Conforme  A 
esto,  fué  uno  de  sus  mas  activos  y  eficaces  instrumentos  cuando 
se  defeccionó  y  apartó  do  la  obediencia  del  Virey  la  Sema  en 
1884.  Ayudó  a  Olaueta  on  la  guerra,  que  tuvo  que  sostener  con 
las  fuerzas  del  ejército  mandado  por  el  General  Valdés,  Esta 
lucha  quedó  indecisa  por  haber  perdido  Jos  españoles  la  batalla 
de  Junin,  lo  oual  obligó  &  Vaídés  á  retirarse  al  Cuzco*  prescin- 
diendo de  Olañota. 

Mas  luego  que  sucumbió  en  Ayaoucho  el  poder  de  los  realista*; 
y  el  ejército  vencedor  se  introdujo  en  el  Alto  Perú)  acatando  Me» 
dinaoeli  la  opinión  general  quo  nunoa  había  respetado,  o  mejor 
dicho,  forzado  por  las  circunstancias,  se  adhirió  a  la  independen* 
cia,  rebelándose  contra  Olañota  en  Cotagaita  con  la  tropa  que  te* 
nía  á  sus  órdenes  y  cuando  gobernaba  Ja  provínola  de  Chichas, 
Habla  entrado  en  Tapiza  la  vanguardia  de  una  división  argentl* 
na  que  traía  el  Genoral  Arenales,  á  tiempo  do  que  el  General  Su» 
ere  se  acercaba  ya  6  Potosí.  Medinaoeli  buscó  i  Olaneta,  al 
mismo  tiempo  que  éste  marchaba  sobre  él:  se  enoontraron  y  com* 
batieron  en  Tumusla  el  1,°  de  Abril  de  1625,  resultando  mal  he* 
rido  el  General  Olañeta,  quo  murió  al  siguiente  dja. 

El  Coronel  Medlnaceli  continuó  sirviendo  en  Bolivia.  cooperó 
a  todos  los  planes  del  General  Santa  Cruz  en  daño  del  Perii,  y 
ascendió  a  General  al  erigirse  la  Confederación  ea  I9'30« 

MEDOBO— Amgelixo  —  Pintor  napolitano  de  mucho  «rédito 
que  vivía  en  Lima  en  1600,  Fueron  obra  suya  no  pooos  cuadros 
que  en  esta  ciudad  se  conservaron.    £1  representó  A  gtoutu  Roaa 
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en  el  Heneo  por  la  primera  ves.  y  de  esto  retrato  se  sacaron  las  co- 
pias enviadas  á  Boma  y  á  machas  otras-  partes.  Una  dé  las  pin- 
turas de  Medoro  que  tuvieron  mas  celebridad  en  Lima,  fué  la  del 
Salvador  que  se  conservó  en  el  oratorio  de  la  casa  del  contador 
D*  Gonzalo  de  la  Maza. 

nDBANO— D.*  Fbakcisca—  viuda  del  contador  B.  Francisco 
Recco.  Hizo  donación  á  )a  Compañía  de  Jesús  de  34,060  pesosf 
loa  25,000  en  dinero,  y  el  resto  en  do»  tincas,  todo  aplicable  al  co- 
legio máxima  de  San  Pablo.  Se  otorgo  la  escritura  en  1.°  de  Di- 
ciembre do  16»  siendo  provincial  el  padre  Nicolás  Mastrilli  Du- 
ran; y  fué  declarada  eonfuadadora,  por  lo  cual  á  su  muerte  se  lo 
sepultó  en  San  Pablo. 

MKDBAHO— El  Dr,  D.  Miguel— nacido  en  Lima.  Fué  In- 
quisidor en  Cañarías.  Esta  única  noticia  que  tenemos  acerca  de 
este  individuo,  la  hemos  sacado  de  la  obra  cEstrella  de  Lima»  es- 
crita por  D.  Francisco  Echare. 

En  la  Compañía  de  J  eeus  existió  el  P.  Pedro  Medrano  también 
natural  de  Lima,  hijo  de  D.  Juan  Medrano  de  Victoria  y  de  D.* 
Petronila  de  Sandoval.  Fué  catedrático  de  prima  de  teología 
en  el  colegio  máximo  de  San  Pablo,  y  Rector  del  de  San  Martin 
de  Lima.  Escribió  varias  obras  teológicas  en  el  idioma  latino,, 
una  de  las  cuales  se  imprimió  en  1720.  Inferimos  que  esto  jesuí- 
ta fué  hermano  del  Inquisidor  recordado  arriba. 

MEJlA — Diego— natural  de  Sevilla,  fué  vecino  de  Lima  en  eL 
siglo  XVI,  habiendo  venido  á  ocuparse  de  negocios  (mercantiles. 
Era  hombre  de  mucha  instrucción  y  literatura:  perteneció  bajo  et 
nombre  de  Delio  á  ana  Academia  llamada  Antartica  que  se  formó 
en  esta  Ciudad,  y  como  poeta  fné  elogiado  en  varios  sonetos  de» 
Pedro  de  Oña  y  de  Luis  Pérez  de  Ángel  en  nombre  de  dicha  Aca- 
demia. Mejin  escribió  el  Parnaso  Antartico,  compuesto  de  produc- 
ciones del  genero  amatorio,  coa  las  epístolas  de  Ovidio,  y  otras  en 
tercetos  dedicados  al  Oidor  de  esta  Audiencia  D.  Juan  de  Villela. 
Esta  obra  se  publicó  en  Sevilla  en  1668  precedida  de  una  elegan- 
te y  belfa  composición  hecha  en  Lima  en  loor  de  la  poesía,  por 
una  Señora  principal  muy  versada  en  las  lenguas  toscanay  por- 
tuguesa: no  hemos  podido  descubrir  su  nombre.  ' 

Desde  1596  se  había  trasladado  Mejfa  á  Méjico. 

Otro  español  Diego  Mejfa  vino  al  Perú  con  D.  Francisco  Púa- 
rro,  y  solo  sabemos  de  él  que  se  halló  en  la  prisión  de  Atahuallpa. 
y  que  del  tesoro  que  hizo  reunir  el  Inca  para  su  rescate,  le  toca- 
ron 962  marcos  de  plata  y  8,860  pesos  do  oro. 

Otro  conquistador  apellidado  tainbien  Meiía,  y  ouyo  nombre- 
era  Francisco,  se  avecindó  en  el  Cuzco  y  se  fe  adjudico  en  el  re- 
partimiento ae  solaros,  parte  de  la  gran  casa  de  las  vírgenes  del 
SoL    Mojla  fué  un  valeroso  soldado,  y  cuando  la  guerra  de  Man- 
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ee  Inca  y  tritio  del  Cuzco  lo  tomaron  loe  indio*  enuu  combate f  y 
)o  degollaron  lo  mismo  que  á  su  caballo. 

MBJÍA.^-Frav  Francisco— Religioso  Franoieoano  Presidnete 
tie  las  conversiones  do  Pauataguas,  muerto  por  los  indios  Cailiso- 
oasen  el  siglo  XVII.— Véase  Caballero,  Fray  Alonso. 

MEJli  BE  VIGIJEItOA.— ».  LoBKttco— Fué  casado  con  D.« 
Leonor  de  BobadUia,  viuda  de  Ñafio  Tevar  teniente  general  del 
Adelantado  Hernando  de  Soto  en  -la  conquista  de  la  Florida.  So- 
to ero  marido  de  D  *  Isabel  de  Bobacirlla  hermana  de  D.*  Leonor; 
embaa  hijas  del  Conde  de  la  Gomera,  lo  mismo  qne  de  D.  Sebas- 
tian y  D.  Baltasar  de  Castilla  cuyos  artículos  pueden  verse  en  el 
tomo  2.*  Mejía  de  Figuerea  tuvo  "dos  hijos:  D.*  María  qne  con* 
trajo  matrimonió  en  1553  con  D.  Alonso  Loaysa,  sobrino  del  pri- 
mer arzobispo  de  Lima;  y  1).  Gonzalo  que  murió  joven  y  había  si- 
do muy  aprovechado  en  el  latín,  sognu  dice  su  condiscípulo  Gar- 
cilaeo. 

Cnando  en  1544  Gonzalo  Pizarro  dio  principio  ásu  rebelión, 
Mejla  abandonando  al  virey  Vela  salió  de  Lima  con  otros  en  di- 
recelen  al  Cuzco  para  alcanzar  en  el  camino  al  clérigo  Bal  tazar 
Loayza  y  quitarle  las  comunicaciones  que  llevaba  de)  virey .  Asi 
se  verifico;  mae  estando  sirviendo  Mejía  á  Gonzalo,  y  en  marcha 
con  una  fuerza  qne  obedecía  á  Juan  de  Acosta,  éste  lo  hizo  dego- 
llar de  repente,  tan  solo  por  la  simple  acusación  de  que  iba  k  de- 
1  llevándose  á  otros  al  bando  realista. — Véaw  Loayza. 


JDSJU  DE  GÜZMAN.— Hbknan— natural  de  Sevilla:  capitán 
^ue  defendiendo  la  cansa  de  Gonzalo  Pisarro  ii  órdenes  del  gene- . 
ral  do  la  escuadra  D.  Pedro  Htnojosaen  Panamá,  y  luego  en' 
Nombre  4e  Dios,  fué  el  primero  que  se  plegó  al  Licenciado  IX 
Pedro'  de  la  Gasea,  que  vino  a  pacificar  y  gobernar  el  Pera  por 
mandado  del  Rey.  Sostuvo  la  causa  realista  desde  entonces  has- 
ta 1»  batalla  de  Sacsehnana  en  qne  sucumbió  Pizarra.—  Véase  ei 
articulo  Gasea.-— Este  presidente  en  el  reparto  de  enoomiondas 
^«e  hizo  dio  á  Mejía  una  de  30,000  peses. 

Hubo  otro  Hernán  Mejía,  soldado  antigüe  que  acompañó  al  vi- 
rey Blasco  Nuiíez  Vela  en  la  campana  de  Quito.  Respecto  á  él  y 
su  fin  trájico  puede  verse  el  artículo  Gnzman,  Bgas  de. 

MEJÍA— sl  Licenciado  D.  Pedro— natural  de  Toledo.  Ter- 
nAiutdos  sus  estudios  en  España,  vino  al  Perú  de  oidor  de  la  Au- 
diencia de  Lima.  A  la  llegada  de  los  jesuítas  á  esta  capital,  ad- 
3  ni  rió  cen  ellos  intimas  relaciones  que  produjeron  su  resolución 
e  ingresar  en  la  compañía.  La  llevó  ú  electo  en  11  de  Mayo  de 
1568,  y  fué  admitido  a  2.a  probación  por  el  primer  provincial  el 
Padre  Antonio  Ruiz  del  Portillo,  siendo  Mejía  el  primero  qne  en 
«1  Perú  tomó  el  h:\bito;  de  dicha  Religión.  Ordenóse  de  saoecdote> 
y  recibió  la  profesión  de  los  4  votos.   En  8  de  Enero  de  1500  se-  hi* 
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ao  cargo  del  rectorado  del  eolegfo  de  San  Pablo,  y  lo  ejerció  do* 
años  hasta  que  vino  nombrado  el  Padre  Juan  de  Atienda.  El  Vi- 
rey  D.  Francisco  Toledo,  qfte  gobernó  desde  15G9  hasta  1581 ,  con- 
firió al  Padre  Mejla  el  encargo  de  Visitador  de  la  Provincia  de 
Lima,  á  fin  de  conocerla  en  todas  sus  circunstancias  y  particulari- 
dades, para  su  mejor  gobierno  y  adelantos.  Le  asoció  en  esta  co- 
lisión al  oidor  Ponce  de  León,  al  fiscal  Benjifo,  al  capitán  Mal- 
donado  de  Buendia  y  otros  vecinos. 

MEJÍA  T  ZtiSlCA. — D.  Diego— natural  de  Lima,  según  indi* 
ca  ol  Maestro  Gil  Gouzaloz  Dávila  en  su  Teatro  eclesiástico»  Fué 
Fiscal  de  la  real  Audiencia  de  Méjico  en  el  siglo  XVII  después 
de  habar  sido  por  algunos  años  Asesor  del  Cabildo  de  Lfana. 

MELCHOR  CARLOS  INCA.— nieto  del  inca  Paullu,  biznieto 
de  Huayna  Capac  por  linea  de  varón.  Pasó  a  España  como  otros 
deudos  de  los  antiguos  reyes  peruanos  que  fueroii  al  mismo  desti- 
no en  cumplimiento  de  órdenes  que  se  les  dieron,  ó  por  su  volun- 
tad en  domanda  de  las  concesiones  que  eu  justicia  tenían  obliga- 
ción de  otorgarles  los  monarcas  españoles.  Esos  individuos  de 
sangre  real,  eran  ó  procedían  de  los  que  oscapuron  en  el  Cusco  de 
la  matanza  hecha  por  los  generales  dol  espúreo  Atahuallpa,  de  ór* 
den  do  este,  y  para  que  desapareciera  la  descendencia  legitima, 
cuando  usurpó  el  poder  á  su  hermano  Huáscar,  verdadero  Señor 
del  imperio  antiguo  do  los  Incas. 

G  arel  la  80  de  la  Vega,  Ü.  Melchor  Carlos,  y  D.  Alonso  Mesa,  es- 
tando en  España  recibieron  de  aquellos  un  poder  amplio  al  cual 
con  fecha  10  de  Abril  do  1C03  acompañaron  Tin  árbol  genealógico 
de  los  descendientes  do  cada  uno  de  los  monarcas  desde  Manco  Ca- 
pac, llegando  su  número  a  5G7  personas.  Suplicaban  al  rey  los 
exeptnaso  de  pagar  tributo,  librándoles  de  otras  vejaciones;  y  le 
hacían  presente  el  estado  de  miseria  a  que  se  veían  reducidos. 
Los  dos  últimos  apoderados,  que  rosidian  en  la  corte  de  Vallado* 
lid,  mí  encargaron  de  hacer  las  gestiones  necesarias!  y  Qarcilaso 
en  los  «Comentarios  reales»  dice  que  no  supo  hubiesen  obtenido 
resoltado  alguno.  Pero  refiere  que  D.  Melchor  Carlos  reservó 
loa  papeles»  con  la  mira  de  que  se  despachasen  antes  sus  preten- 
siones particulares;  por  que  era  ínaa  fácil  lograr  las  que  tocaban 
á  un  solo  individuo,  quo  las  do  tantos  otros  que  entorpecerían  el 
buen  éxito  y  pronto  giro  do  las  suyas.  Quo  corrieron  voces  de 
que  el  Rey  había  conferido  á  D.  Melchor  el  habito  de  Santiago, 
dándole  7,500  pesos  de  renta  on  las  cajas  roalos  de  Lima;  quitán- 
dole al  mismo  tiempo  los  indios  de  que  ostaba  on  posesión,  y  pro- 
hibiéndosele volver  al  Perú.  Concluye  agregando,  que  esos  ru- 
mefrea  salieron  falsos  y  quo  D.  Melchor  no  habla  conseguido  gra- 
cia* alguna  basto  el  tiempo  on  quo  61  escribió. 

Alonso  Mesa  era  hijo  dol  conquistador  del  mismo  nombre,  cuyo 
arttai<ta  -puede  verso. 
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MfiLBNDEZ.—Fit,  Alvaro,— Religioso  Dominico  Cura  do  Clü- 
guata.  Escribió  un  manuscrito  dedicado  al  canónigo  de  Arequi- 
pa D.  Diego  Peres  de  Vargas,  en  el  cual  da  razón  de  la  subida  que 
tizo  al  volcan  Misti  coa  motivo  del  humo  que  arrojó  en  el  año 
1677  siendo  corregidor  D.  Juan  de  Mena  y  Ayala.  de  la  orden  de 
Caifttrava. 

£1  Padre  Metendez  á  instancia  del  Cabildo,  y  por  que  varios  in- 
dividuos no  hablan  podido  subir  basta  reconocer  el  humo  de  cor- 
ea, se  decidió  a  nacerlo  en  compañía  de  Juan  Soiis.  dos  hijos  de 
este,  Domingo  Bolas  y  su  hijo,  y  cuatro  indígenas  ladinos.  Sa- 
lieron de  Chignata  el  1.°  de  Mayo,  pasaron  la  noche  en  una  altura 
de  la  subida  al  Volcan;  donde  hay  una  planicie.  Al  siguiente  dia 
dejando  allí  las  bestias  continuaron  á  pié  con  mucha  fatiga  y  ma- 
reo. Llegaron  algunos  A  su  término;  vieron  la  boca,  y  el  humo 
que  de  ella  salla,  amenazaba  sofocarlos.  Parecióles  aquella  muy 
espaetasa  y  casi  redonda.  Dijeron  que  esta  a  la  parte  del  Orien- 
te y  que  á  la  opuesta  hay  un  lugar  llano  y  estenso  rodeado  de  un 
borde  que  lo  limita.  Notaron  vestigios  de  una  casilla  de  piedra 
y  alguna  leña,  tal  vez  rastros  de  los  sacrificios  de  los  antiguos  gon- 
tiles,  eomo  escribió  el  Padre  Acosta.  Se  dice  que  en  otro  tiempo 
se  hicieron  esploraoiones  en  solicitud  de  los  tesoros  que  se  creía 
haber  sido  escondidos  allí.  Los  investigadores  de  1677,  vieron  el 
mar,  las  llanuras  del  Collado,  el  territorio  de  Chucuito.  de.Moque- 
gua,  Ubinas  y  Caylloma.  Regresaron  á  las  cinco  de  ía  tarde  del 
nía  2  de  Mayo.        •  • 

Subieron  dos  partidas  de  gente  en  esos  mismos  dias:  una  con  e¿ 
Cura  D.  Fernando  Bravo  Beamud,  y  otra  con  los  Licenciados  D* 
Pedro  Portugal  y  D.  Sebastian  Hernani,  y  las  relaciones  de  todos 
so  encontraron  conformes.  Los  últimos  fijaron  en  la  mayor  alr 
tura  una  cruz,  dejaron  allí  reliquias  de  Santos,  y  en  la  plazoleta 
arriba  mencionada  se  eelebró  misa.  Bravo  hizo  segunda  subida 
con  doce  caballeros,  y  opinaron  en  atención  á  muchas  obser vacio* 
nos  que  el  Volcan  revontó  en  tiempo  inmemorial  destruyendo  loa 
^campos  que  el  Inca  Mayta-Capac  encontró  desiertos  en  el  año  4* 
1170.  En  época  posterior,  el  Obispo  de  Arequipa  D.  Fray  Miguel 
González  Pamplona  con  varias  personas  que  le  acompañaren,  su- 
bió hasta  la  cumbre  del  Volcan,  y  con  este  reconocimiento  queda-' 
ron  mas  autorizadas  las  noticias  obtenidas  cuando  las  primeraa 
esploraciones.  Dicho  Prelado  fijó  otra  cruz  que  con  el  auxilio  de. 
anteojo  se  divisaba  desde  la  ciudad. 

D.  Tadeo  Haenk  natural  de  Bohemia,  Botánico  del  Rey  Caté* 
lico  y  que  vino  al  Perú  en  la  espedicion  de  las  corbetas  «Desoír- 
bierta»  y  «Atrevida»  en  1795  llegó  también  á  la  cúspide  de  este 
Volcan,  é  hizo  algunas  observaciones  científicas. 

MELBHDE&— Fray  J\s a n— -natural  de  Lima,  de  la  orden  dé 
Santo  Domingo.     Fué  Regente  de  Estudios  en  el  Convento  del 
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Cuzco,  y  posterioijuente  en  el  cologio  de  Santo  Tomás  de  Lima 

Íropio  de  nú  religi£n*Príór  y  Vicario  Provincial  del  Convento  de 
'rujillo:  Visitador-de  este  Obispado  y  después  en  loe  del  Cuzco, 
Arequipa,  Huamanga,  Panamá  y  Arzobispado  de  Lima*  Tuvo 
gran  contracción  deaae  joven  á  reunir  manuscritos  antiguos  y  á 
examinar  hechos  históricos.  Haciendo  uso  de  las  noticias  y  datos 
que  supo  adquirir,  escribió  la  crónica  de  su  orden  en  el  Pera, 
obra  de  importancia,  no  solo  por  lo  que  toca  á  su  principal  objeto, 
sino  por  que  refiere  muchos  sucesos  memorables,  é  inserta  proli- 
jas relaciones  de  la  vida  de  Santa  Rosa,  Fr.  Martin  de  Porras,  Fr . 
.Vicente  Bernedo,  Fr .  Juan  Magias  y  otros  varones  ejemplares  que 
vistieron  el  hábito  dominico. 

*  El  padre  Melendez  fué  enviado  á  España  y  á  Soma  á  solicitar 
el  Bótulo  para  las  informaciones  de  autoridad  apostólica  relativas 
á  la  .beatificación  de  dicho  Venerable  Bernedo.  Salió  del  Callao 
eV2  dé  Setiembre  de  1678  y  llegó  á  Cádiz  el  26  de  Agosto  de  1679. 
Llevó  también  el  desiguio  de  imprimir  su  obra  histórica  come  16 
verificó  en  Boma  en  1681  bajo  el  título  de  cTesoros  verdaderos 
de  Indias»  en  tres  tomos,  después  de  mejorarla  en  Madrid  con 
muchos  documentos  clásicos,  para  lo  cual  le  sirvieron  los  archi- 
vos de  esta  y  aquella  capital,  y  la  descripción  de  la  población 
de  las  Indias  compuesta  por  Fr.  Iiaginaldo  Lizarraga.  Dedicó* 
la  por  carta  de  22  de  Enero  de  1678  en  la  casa  de  la  Minerva,  á 
Fr.  Antonio  Monroy  natural  de  Méjico,  Maestro  General  de  to- 
da la  religión  de  Santo  Domingo,  quien  le  habia  estimulado  y 
prevenido  concluyese  y  diese  á  fus  sus  trabajos.  Melendez  fué 
Definidor*  Procurador  general  y  cronista  de  su  provincia.  Era 
pariente  Inmediato  de  Fr.  Juan  Duran  Arzobispo  de  Manila,  y  el 
primer  mereedario  hijo  de  Lima  que  obtnvo  la  dignidad  episco- 
pal. También  escribió  el  padre  Melendez  la  cDescripcion  de  las 
fiestas  hechas  por  la  beatificación  de  Santa  Rosas. 

MÜLE9DEZ,  BABYA  DE  CABREE  A-D.*  Gbronima  -Legó 
al  colegio  de  la  Compañía  de  la  Paz  la  valiosa  hacienda  de  Tira- 
cachi.  Se  le  declaró  bonefactora,  y  fué  sepultada  en  el  templo  de 
dicho  colegio. 

MELGAR.— D.  Mariano—  Nació  en  Arequipa  el  ánodo  1791 
del  matrimonio  de  D.  Juan  de  Dios  Melgar,  y  D.°  Andrea  Valdi- 
vieso. A  la  edad  de  tres  años  sabia  leer,  siendo  este  el  primer 
indicio  de'un  precoz  desarrollo  intelectual;  y  á  los  ocho,  poseedor 
del  latín,  se  había  erigido  en  maestro  de  sus  condiscípulos:  enton- 
ces ya  dibujaba,  y  se  entretenía  en  la  escultura.  No  dejaba  los 
libros  de  las  manos  ni  al  tiempo  de  comer:  paseaba  muy  poco,  v 
no  se  le  notaba  iuolinacion  a  las  distracciones  de  la  niñez,  sino  á 
veces  á  objetos  del  cultivo  de  un  huerto  de  su  casa. 

Cumplid  veinte  años,  después  do  haber  estudiado  Filosofía,  Ma- 
temática.^ Teología,  Derecho*  Historia,  y  bellas  letras.    Algunas 


Digitized  by  LjOOQ  iC 


MEL  281 

de  cetas  facultades  eiisenó  en  el  colegio  Seminario  de  Arequipa. 
Con  la  misma  facilidad  con  que  resolvía  un  problema  de  mate- 
máticas, hacía  una  composición  en  versos  latinos,  dejaba  pen- 
diente una  disertación  cientánoa,  y  al  instanto  mismo  hacia  apa- 
recer ana  de  aquellas  tiernas  electas  que  caracterizaban  su  poe- 
sía. Amaba  á  su  patria  con  ardor,  lo  mismo  que  al  objeto  que 
balo  el  nombre  de  Silvia  dominaba  su  corazón:  una  y  otra  pasión 
debían  conducirlo  al  sepulcro. 

Su  padre  le  habla  destinado  al  sacerdocio,  y  aunque  emprendió» 
la  carrera  de  la  iglesia,  haciendo  los  estudios  religiosos  que  esta 
han  tan  de  acuerdo  con  su  moral  y  austeras '  costumbres,  pronto 


tuvo  que  manifestarle  con  franquee»,  que  le  faltaba  la  vocación 
necesaria,  y  se  desnudó  de  los  vestidos  clericales. 

La  resistencia  de  sus  padres,  y  los  de  la  familia  con  quien*  pre- 
tendía enlasatse,  a  causa  de  que  carecía  de  una  posición  que  lo 
sirviese  de  apoyo  en  el  estado  que  se  proponía  tomar,  le  decidie- 
ron A  hacerse  abocado  para  hallar  en  el  foro  los  recursos  y  por- 
venir que  le  faltaban. 

Vino  á  Lima,  y  después  de  los  exámenes  y  funciones  literarias 
da  estilo,  fué  bachiller,  y  quedó  expedito  para  la  práctica.  Con- 
trajo buenas  relaciones,  conoció  la  disposición  en  que  el  país  se 
hallaba  para  secundar  la  iniciativa  de  independencia  política,  que 
ya  se  había  tomado  en  Buenos  Aires  y  Colombia:  y  á  pesar  de  las 
ventajas  que  debía  prometerse  de  su  permanencia  en  la  capital, 
se  Apresuró  á  regresar  á  Arequipa,  adonde  le  atraían  sus  mas  ca- 
ras afecciones.  Entre  tanto  ios  padres  de  su  presunta  esposa  ha- 
bían conseguido  que  ella  se  desistiese  enteramente  del  compro- 
miso que  tenia  contraído  oon  Melgar,  á  quien  dio  luego  la  fatal 
sentencia  que  debía  apartarlos  ocasionando  á  aquel  una  violen!» 
enfermedad. 

Sucedieron  á  ella  las  célebres  composiciones  poéticas  en  que 
cantó  su  desgracia,  y  la  traducción  del  arte  de  olvidar  de  Ovidio 
que  dejó  entre  sus  manuscritos.  En  una  de  aquellas,  dirigiéndo- 
se A  Silvia,  y  después  de  pronosticar  su  muerte,  la  amenazó  asli 

s  A  todas  horas  nú  sombra 
Llenará  de  mil  horrores 
1m  «estasis: 

i        u. 

Y  acatará  <*Jn  tus  gustos 
£1  melancólico  tsmeotro 
de  mis  cenizas». 

P'jpetiano  Melgar  fué  poeta  desde  su  tierna  edad.  Muchas  de 
sus  oroftudciones  están  llenas  de  mérito,  y  algunas  sobresalen  co- 
mo la  Oda  sal  autor  del  mar»  en  que  puede  decirse  se  colocó  ál 
lado  de  Virgilio:  él  tentó  con  buen  éxito  todos  los  géneros 4e  la 
poesía,  y  remitimos  al  lector  en  cuanto  á  sus  obras,  al  parjoulco 
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tRepublicano  de  Arequipa»  de  los  años  do  1840  á  45  y  á  una  pu- 
blicación especial  hecha  en  1878. 

Hallándose  en  Mages  por  consejo  de  su  padre,  estalló  la  revo- 
lución del  Cuzco  (1814)  que  encontró  eco  en  Chuquibamba,  lu- 
gar cercano  á  aquel  valle,  y  al  cual  voló  para  ofrecerse  al  servi- 
cio de  la  libertad  del  Perú,  que  desde  muy  joven  anhelaba  con 
entusiasmo.  Conoció  en  seguida  en  Arequipa  al  General  Puma- 
cahua,  ya  vencedor  en  la  batalla  déla  Apacheta,  y  á  cuya  dispo- 
sición sé  puso  como  perteneciente  á  una  columna  de  Chuquibam- 
binos  que  acudió  entonces  a  dicha  ciudad*  . 

Melgar  fué  ya  un  hombre  diverso  del  que  antes  había  sido:  de- 
sapareoíeron  su  amabilidad,  su  genio  festivo,  y  la  franqueza  que- 
le  era  característica.  Le  oprimía  la  idea  ó  mejor  dicho  el  con- 
vencimiento de  qne  el  Jefe  de  la  revolución  estaba  desnudo  de  las 
cualidades  que  demandaba  la  empresa  quq  había  acometido.  Y 
por  otra  parte  lela  en  los  semblantes  .de-  *u  familia*  el  pesar  que. 
la  atormentaba  al  verlo  comprometido  en  situación,  tan  difícil  y 
peligrosa. 

En  calidad  de  Auditor  de-  Guerra  marchó  de*  Arequipa- een  el 
ejército  que  tenía  que  luchar  con  una  fuerte  y  aguerrida  divi- 
sión que  venia  del  Alto  Perü  al  mando  del  general  D.  Juan  Rami~ 
rez  con  el  perentorio  objeto  de.  combatir  y  disolver  la  revolución. 
Melgar  llevó  la  idea  que  su  gran  talento  le  inspiró,  deque  te- 
nia que  sucumbir;  y  asi  lo  dijo  en  su  eos*  despidiéndose-  para  no- 
volver. 

Entró  con  Pumacahua  en  el  Cuzco:  allí  so  prepararon  pronta- 
mente, todas  las  fuerzas  dé  que  disponían  los  jefes  de  la  revoJn- 
cion;  y  sin  perdida  de  instantes  salieron  á  recibir  á  fiamirec 
Encontráronle  en  las  cercanías  deUmaehirí  donde  acaeció  la  hata~ 
lia,  de  U  de  Marzo  de  1815  en  que  quedaron  victoriosas  las  tropas 
españolas.  Melgar  combatió  en  la  artillería:  tomado  prisionera 
fue  en  el  acto  puesto  en  capilla,  y  al  siguiente  dia  fusilado  sin» 
previo  proceso  ni  condenación  en  forma.  Así  terminó  su  exis- 
tencia desapareciendo  de  un. golpe  las  esperanzas  que  se  cifraban* 
en  sus  grandes  talentos  y  virtudes  sociales. 

No  habla  cumplido  veinticuatro  años?  principiaba  su  carrera 

Sublioa,  y  cortada  violentamente,  quedó  á  la  posteridad  el  deber 
e  deplorar  su  infortunio  y  encomiar  su  mérito.  Años  después, 
erigido  un  nuevo  cementerio  en  Arequipa,  so  trasladaron  á  él  sus 
restos  desde  Umachirí,  y  se  sepultaron  con  pomposas  exequias  ai 
inaugurarse  aquel  panteón  <  r*ñ 

Melgar  era  católico,  y  murió  como  tal  á  pesar  de  la  ligereza  con 
que  algún  escritor  estraño  é  ignorante,  asentó  lo  contrario  entre 
otras  falsedades.  Se  había  dicho,  y  se  repitió  mucho,  que  él  di- 
rigió una  carta  a  Bamirez,  defendiéndose  sólida  y  brillantemente* 
unos  aseguraron  que  no  fué  entregada  á  tiempo,  y  que  el  Gene- 
ral Español  manifestó  con  pesar  que  el -que  habí»  escrito  esa  oo- 
nuwioacionj.no  debia  morir:  otros  contaban  que  Bamirez  ratificó^ 
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bordea  de  darle  muerte  «porque  el  autor  de  una  carta  como 
caqnella  seria  si  viviese,  mu 3-  peligroso  para  la  eauaa  del  Key». 
No  sabemos  la  verdad,  pero  nos  inclinamos  á  lo  segundo,  recor- 
dando la»  crueldades  que  dierou  k  dicho  General  una  odiosa  y  fa- 
tal Hombradía. 

MEL0AREJ0*— *D.  Alonso  Herhandkz,  uno  de  los  Espadóles 
que  tramaban  en  el  Cusco  una  revolución,  en  1550  la  cual  descuT 
bierta  per  ¿a**  de  Mendosa,  (el  mismo  que  la  promovia  y  agitaba} 
dio  lugar  á  que  el  Corregidor  D.  Alonso  Al  varado  en  virtud  de 
ordenes  que  llevó  de  la  Audiencia  de  Lima  Gobernadora  del  Koi- 
no,  tomase  muchas  precaucione»  mezclándolas  con  teiribles  east 
tigoe.  Fueron  ahorcados,  á  principios  de  1551,  Melgarejo  y  D. 
Francisco  Miranda,  apesar  de.  su  calidad  de  hijodalgo:  eran  los 
que  debieron  acaudillar  el  levantamiento  en  unión,  de  Alonso  do 
Barrionuevo. 

MELGABEJO— E.l  Dr.  D.  Juan  González— Fué  Canónigo» 
Provisor  Arcediano  y  Dean  del  Paraguay,  lugar  do  su  nacimiento: 
y  desde  1745  Obispo  de  Santiago,  de  Chile  donde  falleció  en  1754, 
antes  de  venir  á  Arequipa,  ouyo  obispado  se  le  había  conferido  con 
motivo  de  la  muerte  del  Obispo  D.  Juan  Bravo  del  Rivero  aoae- 
oida  en  1752.  Melgarejo  dio  cuarenta  y  tro*  mil  pesos  para  ayu- 
da de  la  fábrica  de  la  catedral  de  Santiago,  y  ademas  muchas  al- 
hajas y  vaso&sagrados. 

MELGAREJO  DE  SOTO.— D3  Luisa— Esposa  del  Dr.  D.  Juan 
de  Soto  Rector  de  la  Universidad  de  San  Marcos  on  1615.  Dis- 
frutó en  Lima  de  grande  aceptación  por  sus  virtudes  y  obras  de 
piedad:  no  menos  que  por  su  sólida  instrucción  en  materias  toü- 
gktsas.  Fuá  una  de  las  personas  con  quien  tuvo  mas  intimidad 
Santa  Rosa  de  Santa  María.  Murió  en  19  de  Febrero  de  1651,  -y 
asistieron  á  su  entierro,  en  San  Pablo,  el  Virey  Conde  de  Salvar 
tierra,  la  Audiencia,  Cabildos  y  Corporaciones,  distinción  que 
acredita  el  respeto  y  lama  que  mereció.  Se  escribió  su  vida  por 
uno  de  loa  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  la  oración  f  áneoro 
la  pronunció  el  elocuente  Francisco  Contreras  Rector  del  Colegio 
timo*— Véase  eearticulo  Moreira  y  Matute  D.  Francisco. 


MELÓ  DE  PORTUGAL—  I*.  Pedro— Era  Gobernador  de  Qui- 
jos en  1805.  £1  Virey  Marqués  de  Aviles  nombró  en  Marzo  de 
1806  par»  que  le  sustituyese  por  causa  de  enfermedad  á  su  hijo 
IX  Juan  Miguel  Meló.  Un  normano  de  estaD.  Narciso  servia 
también  de  Teniente  Gobernador  de  Iquitos.  A  los  dos  los  man- 
dó separar  de  las  tenencias  el  Virey  Abascal  en  6  de  Octubre  de 
1808.  D.  Pedro  siguió  gobernando  en  Quijos.  Pero  parece  que 
volvió  D.  Juan.  Miguel  á  servir  aquel  encargo  por  que  en  1811 
fugó,  á  consecuencia  de  haber  tomado  parte  en  la  revolución  de 
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Quito.  En  12  da  Juiíio  do  1812  nombró  dicho  Virey  Gobcra*- 
dor  de  Quijos  al  capitán  D.  Manuel  VrnnmOm^ Alvaroz  que  go- 
bernó 1»  provincia  hasta  1816  en  quo  ol  Virey  I^zuola  le  relevó 
een  el  capitán  D.  Rudeaindo  Castillo  Benjifo  en  10  de  Julio,  a 
propuesta  dol  Gobernador  de  Mainaa.  Alvares  había  ™*}t+ 
«uijos  á  la  obediencia,  y  quedó  pacificado  por  Setiembre  de  1812 
een  la  huida  do  Meló,  y  dispersión  de  loa  sublevado*  de  Ñapo. 
Desvao*  auxilié  con  cien  hombres  al  Presidente  de  Quito  D.  To- 
ribioMontes.    Los  Menea  de  D.  Juan  Miguel  Meto  seconfia- 

^Enjcneral  de  Colombia  D.  Antonio  José  Sucre  despnos  de  la 
batalla  de  Pichincha  que  puso  término  a  la  dominación  española 
en  Quito,  nombró  Gobernador  de  Quijos  a  D.  Antonio  JLemus*. 
Con  eate  motivo  quedó  esta  provincia  segregada  de  liecüedel 
territorio  peruano. 

El  mismo  D.  Manuel  Fernandez  Arvaroz  en  1620  siendo  Te- 
niente Coronel,  fué  el  último  Gobernador  de  Maynas,  cuyo  man- 
do ejercía  interinamente.— Véase  Vaca  de  Vega,  D.  Diego. 

MENA— D.  Cristoval  ra— oficial  que  ocupó  notable  lugar  en- 
tre los  que  D.  Francisco  Pizarro  trajo  de  España  para  la  conquista 
del  Perú,  en  virtud  del  contrato  que  celebró  con  la  reina  en  1829. 
Llegada  la  o  x  pedición  á  la  bahía  y  pueblo  de  Caraques,  los  in- 
dios mataron  de  sorpresa  á  dos  soldados,  qmo  uno  después  de  otro 
se  habían  apartado  á  corta  diatancia.  Por  estos  hechos,  Mena 
obedeciendo  orden  de  Pizarro,  acometió  con  un  piquete  de  caba- 
llería, el  cual  con  ana  lanzaa  mató  á  muchos  de  los  indios  que  se 
encontraron  a  au  alcance.  En  el  desembarco  que  so  hizo  en  Tum- 
bes al  través  de  penosas  dificultades,  el  capitán  Mena  se  desem- 
peñó ventajosamente  arrostrando  señalados  peligres. 

Eatando  ya  loa  españolea  en  Cajamarca,  al  entrar  en  la  plaza  el 
Inca  Atahuallpa  con  su  ejército,  Pwarro  dio  la  señal  para  el  ata- 
que; y  sus  soldados  que,  conforme  al  plan  acordado,  se  hallaban 
preparados  en  diferentes  localidades,  acabaren  con  cuantos  cen- 
tenares de  indios  no  pudieron  huir  por  la  estreches  y  apiñamien- 
to que  los  incapacitaba  para  todu.  Mena  mandó  uno  de  los  tro- 
sos  de  la  caballería  que  tanta  parte  tuvo  en  tan  horrible  matanza. 
El  Rey  prisionero  creyendo  en  su  proyectado  rescate,  amonte* 
nó  cuantiosas  riquezas  que  Pizarro  repartió  entre  todos  los  que 
le  obedecían.  Tocaron  á  Cristoval  de  Mena  366  marcos  de  plata 
y  8,390  pesos  de  oro. 

Hernando  -Pizarro  fué  enviado  á  España  para  dar  cuenta  al 
Emperador  de  los  ancosos  acaecidos,  en  el  Perü,  y  llevarle  dos  cre- 
cidos valorea  que  en  oro  y  plata  le  remitía  el  conquistador.  Con- 
siguieron algunos  militares  licencia  para  regresar  a  su  país;  en- 
tre elloa  el  capitán  Mena  y  el  clérigo  Sosa  á  quienes  D.  Diego  de 
Almagro  encargó  manejasen  y  diesen  cima  en  la  Corto  á  sue  pre- 
tensiones ñ*  una  ajanara  someta,  porque  á  Hernando  las  habla 
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eneomomlado  igualmente:  pero  como  (toado  atrta  ora  su  enemigo, 
temía  sor  burlado,  aunquo  no  fneso  mas  que  por  indolencia,  ti 

rr  do  laaberlo  ofrecido  20,000  pesos  por  ol  servicio  que  espera- 
La.  principal  solicitud  do  Almagro  ora  que  ol  Emperador  lo 
sefialoee  ol  territorio  en  que  61  habla  do  gobernar  al  Sud  del  que 
correspondí»  a  D«  Francisco  Pizarro.  Mena  y  Sosa  llegaron  á 
San  Lúcar  ol  5  do  Diciembre  do  1583  antes  que  Hernando:  Herre- 
ra dice  que  á  principio  do  Enero  do  1534;  y  el  buqne  que  los  con- 
dujo, fué  el  primero  que  llovó  otro  y  plata  del  Porú .  Mena  de- 
somharcó  con  8,000  posos  do  oro  y  950  marcos  de  plata  suyos,  y  el 
-clérigo  Sosa  6,000  pesos  de  ovo*  En  el  articulo  do  Hernando  Bi- 
zarro daromes  «oticta  de  todo  lo  que  llevó  á  su  carga  como  desti- 
nado al  Emperador* 

Cuando  advirtió  Hornaudo  q-ue  Mena  y  Sosa  trabajaban  con 
interés  acerca  do  los  asuntos  de  Almagro,  cuidó  de  hacer  ver  que 
él  cumplia  con  ios  encargos  de  date,  sin  dar  lugar  á  sospochas  do 
desleal tad.  Mas  cuando  fueron  espedidas  bis  provisiones  del  Cé- 
sar on  favor  do  D.  Diego,  los  dichos  agentes  le  mandaron  copia 
-de ellas,  y  fueron  lasque  primero  rocibió  Almagro.— Véase  su 
articulo. ' 

JfEK A-HERMOSA  -Marqués  DK-Vmw  Llamas,  D.  José  de— 

MMA  Y  ROLDAN— D,  Juan  Antonio.— Véate  Villa-blanca, 
Marqués  de— 

MEH A  T  Ví LASCO— D.  Juan  de—  decapitado  en  Lima  á  cau- 
sa do  las  turbulencias  y  suceso»  acaecidos  en  el  Paraguay,  y  que 
cansaron  la  muerto  trágica  del  Fiscal  de  la  Audiencia  de  Charcas 
D.  José  Antean  ora  y  Castro.— Véase  el  artículo  Aimendaris,  Mar  • 
quls  de  Casto) lfiierto,  Virey  4el  Períi;  y  los  relativos  sí  Anteque- 
ra, y  a  Anglee  y  Gortarf . 

MEHACHO— El  Licenciado  D.  Bartoloh  ¿—Canónigo  del 
coro  «le  Lima.  Varón  do  grave  integridad  de  costumbres  y  no 
menos  erudito  que  devoto.  Fundó  con  suficiente  renta  la  capi- 
lla de  Todos  Santos  on  la  Catedral:  dotó  en  ella  varios  capellanes 
con  400  pesos  cada  uno;  una  fiesta  solemne  anual,  y  otra  el  dia 
do  San  Bartolomé  con  asistencia  dei  Cabildo  eclesiástico.  Fué 
Secretario  do  los  Concilios  Limenses  3.°  y  4.°  reunidos  en  1582  y 
1591  por  el  Arzobispo  Santo  Toribio,  y.  como  testigo  autorizo  la 
publicación  del  5.°  Concilio  celebrado  en  1601  por  dicho  Prelado. 
En  el  4.°  figuró  también  como  Procurador  dol  Obispo  de  Nicara- 
gua. Fué  el  Licenciado  Menaehó  uno  de  los  canónigos  que  en 
1631  susciibió  la  solicitud  dirigida  por  el  Cabildo  eclesiástico  al 
Arzobispo  D.  Fernando  Arias  de  Ugarte  para  qne  se  hiciesen  las 
informaciones  sobre  la  vida  de  Santo  Toribio. 
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MEft  ACHO—D.  Jijan  Jiménez— Coroorri  un  te  español  de  Limfr, 
quo  disfrutaba  de  considerable  caudal.  Los  religiosos  do  San 
Francisco  hicieron  con  61  un  contrato  según  el  cual  proveyó  de 
diversas  maderas  para  la  fabrica  del  Convento.  No  cumplieron 
con  pagarle,  y  pasado  mucho  tiempo  la  douda  era  ya  crecida, 
pues  no  por  eso  dejó  de  proporcionar  cuanta  madera  se  le  pedia. 
El  año  de  1638  estando  Menacho  convaleciendo  do  una  grave  en- 
fermedad, asistió  á  la  fiesta  del  Patriarca,  y  en  clase  de  limosna 
obsequió  a  la  comunidad  cancelados  todos  los  documentos  de  re- 
cibo que  comprobaban  su  'crédito.  Reguló  también  las  baidosas 
y  azulejos  que  están  en  el  pavimento  y  paredes  dé  la  portería. 
Allí  se  vé  una  inscripción  quo  ctíco:  «Jiménez  Menacho  dio  de  li- 
mosna estos  azulejos.  Vuestras  liovorencias  lo  encomienden  á 
Dios .    A  ñ-o  do  lti4?» . 

MESACHC— el  Pai>rb  Juan  Pkitkz  de.— Jesuíta  de  grandes 
virtudes,  y  de  una  inteligencia  colosal  para  el  estudio  de  las  cien- 
cias, dotado  de  una  memoria  rara  por  su  ostensión,  do  una  cons- 
tancia exenta  do  fatiga  en  el  ejercicio  de  los  deberos  de  su  cargo. 
Este  varón  eminente  perteneció  á  una  familia  respetable,  entrón - 
vada  con  distinguidas  casas  de  Lima.  Sus  padres  descuidaron  su 
instrucción,  en  lósanos  primeros  de  su  edad,  según  refieren  es- 
critores do  la  Compañía,  porque  lo  creían  inaparento  para  adqui- 
rirla. Aseguran  que  los  sacó  de  tal  error  el  padre  Leandro  Feli- 
pa, quien  hablando  con  el  ni ü o  se  ponotró  do  su  capacidad  é  in- 
genio, y  convenció  á  los  padres  del  error  en  quo  estaban;  oxeán- 
dolos vivamente  para  quo  lo  enviasen  á  la  escuela  que  él  dirigía, 
pues  ni  siquiera  sabia  leer.  Hiciéronlo  así,  y  su  adelanto  causó 
en  breve  admiración,  lo  mismo  que  su  prodigiosa  retentiva.  Nos 
choca,  á  sor  esto  exacto,  la  decidía  é  ignorancia  de  los  que  no 
comprendían  á  su  propio  hijo,  ni  tentaban  los  medios  de  promo- 
ver su  bienestar;  pero  si  lo  que  acabamos  de  manifestar  se  hace 
increíble,  mucho  mas  est  rafia  y  contradictoria  es  otra  relación 
que  tomamos  del  t Mercurio  Peruano»  de  fines  del  pasado  siglo, 
oon  respecto  á  la  primora  edad  do  Menacho.  Se  dice  en  ella  cquó 
a  los  seis  años  sabía  leer,  escribir,  contar  y  dibnjar,  y  enseñaba 
la  doctrina  cristiana  a  los  demás  niños  de  sus  aulas:  que  á  los  sie- 
te tenía  vara  y  sesma  de  alto,  que  de  edad  de  dios  años  sabia  dé 
memoria  el  Salterio  de  David,  y  que  á  los  25  nadie  le  igualaba  en 
estatura.  Nuestros  lectores  se  harán  caigo  de  las  dificultades  qué 
nos  ofrecen  los  errores  y  exageraciones  de  que  adolecen  loe  escri- 
tos antiguos:  mucho  es  el  criterio  y  cuidado  qao  se  requiere  para 
investigar  la  verdad  y  extraerla  de  rolatos  oscuros  y  confusos  qué 
muchas  veces  no  es  dable  docoifrar  y  menos  interpretarlos. 
•  El  padre  Nadassi  dijo  en  la  historia  do  la  Compañía  que  Mena- 
cao  nació  en  el  Paraguay:  no  sabemos  qué  lo  moverla  á  aceptar 
tamaña  falsedad;  mas  no  fué  el  único  que  quiso  privar  ai  Perti  y 
«  la  ciudad  de  Lima  de  su  claro  derecho  para  contar  entre  sus  ht- 
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jo*  al  ilustre  Menacho.  El  padro  Zamorano  ón  la  historia  de  la 
Coinpaüia  dol  Nuovo  Rey  no  do  Granada,  escribió  quo  aquel  vio 
la  primora  luz  en  Bogotá,  y  quo  vino  con  suh  padros  al  lado  dol 
Arzobispo  D.  Bartolomé  Lobo  Guorroro.  Para  destruir  ambos 
errores,  bastará  decir,  quo  tenemos  á  la  vista  la  partida  de  bau- 
tismo do  Juan  Peroz  de  Monacho  copiada  en  la  parroquia  del  Sa- 
grario de  esta  capital,  do  la  foja  91  do  un  libro  correspondióte  á 
los  años  de  155(5  a  1578;  en  la  cual  consta  qué  el  lúnos  5  del  mes 
Marzo  de  1565,  ol  arcediano  Licenciado  D.  Bartolomé  Martínez 
lo  bautizó  como  hijo  legítimo  do  D.  Estovan  Poroz  y  de  D>  Isa 
bel  Menacho,  siendo  sus  padrinos  D.  Alonso  de  Valencia  y  D> 
Constanza  Diaz  su  esposa,  y  D.  Domingo  de  As£eytia,  y  su  mujer 
D.»  AnaCahur.  Dicha  partida  se  halla  firmada  por  el  cura  D. 
Rodrigo  Prieto. 

Aunque  esto  documento  no  permite  igual,  lo  ratificaremos  to- 
mando del  libro  de  admisión  do  novicios  de  la  Compañía  que  está 
eu  ol  Archivo  nacional,  legajo  n.°  1187,  la  siguiente  razón.  ¿El 
cherinauo  Juan  Pérez  de  Menacho  fué  admitido  a  primera  jproba- 
ccion,  el  2  de  Pobrero  do  1583;  y  á  20  del  mismo  mes  fué  recibido 
con  1a  Compañía  do  Jesús  en  oste  Colegio  de  Lima  por  el  padre 
cBaltazar  Pinas,  provincial  de  esta  provincia.  Es  ae  edad  de  18 
«años,  natural  do  esta  ciudad  de  Lima,  hijo  de  D.  Estovan  Pérez  y 
cdo  D.*  Isabel  Menacho:  fue  oxaminado  para  estudiante;  vio  las 
«reglas,  bulas  y  constituciones,  v  dijo  que  ora  contento  de  pasar 
tpor  ellas,  y  firmólo  de  su  nombre:— Juan  Pérez  Menacho — Pi- 
nas.» 

Estudió  Menacho  fen  la  Universidad  de  Lima,  y  concluyó  latih 
y  filosofía  en  1582.  En  el  noviciado  de  los  Jesuítas  fué  su  maes- 
tro de  teología  el  sabio  Estovan  do  Avila  y  muy  pronto  el  digne 
discipuío  correspondió,  y  fué  tan  adelante  en  ose  estudio,  como 
luego  diremos.  Al  4.°,  año  do  teólogo,  pasó  Menacho  á  dirigir  el 
curso  do  filosofía  en  el  Colegio  máximo  de  San  Pablo,  y  fué  el 
único  que  allí  leyó  artos  sin  ser  sacerdote.  Habiendo  recibido 
este  sagrado  orden,  volvió  al  noviciado  á  la  torcera  probación, 
dé  donde  pasó  al  Cuzco,  y  en  aquel  colegio  leyó  teología  por  al- 
gún tiempo.  Ijrual  cargo  dosempeñó  en  San  Pablo  á  su  fegíesb 
á  Lima,  y  también  en  la  Universidad  do  San  Marcos  en  que  fué 
doctor  y  obtuvo  la  cátedra  de  prima  de  esta  facultad,  sucediendo 
al  profundo  Avila  on  1601,  por  decreto  del  virey  D.  Luis  do  Ve- 
lasco  Marqués  de  Salinas.  El  dia  en  que  el  ya  afamado  Monacho 
tomó  posesión,  asistieron  á  la  Universidad  el  Virey,  la  Audien- 
cia y  corporaciones.  Desde  la  cátedra  pidió  al  rector  se  abriese 
ano  do  los  libros  de  las  tres  sumas  de  Santo  Tomás.  Verificado 
así,  repitió  al  pió  do  la  letra  el  articulo  que  impensadamente  sa- 
lió designado,  y  disertó  sobre  él  una  hora  con  general  asombro. 
Los  retratos  de  Menacho  y  Avila  están  en  el  general  do  las  fnn- 
oiones  literarias,  para  cuya  fábrica  sirvió  de  mucho  la  renta  déí 
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aquella  catodra;  por  quo  uno  y  otro  la  reuu notaron;  sirvieron 
gratuitamonte,  y  dieron  oso  fondo  ú  la  tosorerla. 

El  padro  Menacho  ousoñó  teología  27  años.  Estudió  siempre 
diez  ó  doce  horas  cada  día,  y  jamás  olvidó  lo  que  mía  vez  había 
aprendido*  Sabia  de  memoria  los  concilios  y  las  obras  do  Santo 
Tomas:  fué  el  primer  teólogo  do  su  época,  y  sus  pareceres  en  iua- 
teaias  escolásticas  y  morales,  se  voneráron  así  en  América  como 
én  Europa.  El  padre  Diego  de  Daza,  jesuíta  confesor  del  virey 
Principe  de  Esquiladle,  catedrático  en  Alcalá,  que  después  de 
ilustrar  las  escuelas  de  Lima  volvió  a  España,  decía  en  Madrid 
hablando  do  Menacho:  —«Todos  somos  niños  en  comparación  de 
oste  hombro:  jamas  creí  oir  semejante  grandeza  de  sabiduría.»  Y 
en  medio  do  su  entusiasmo,  su  convicción  le  obligaba  á  añadir: 
— «Que  en  o\  Perú  dejaba  la  ciencia  de  ambos  derechos  v  al  mis- 
ffnio  Santo  Tomás,  pues  que  en  él  quedaba  Menacho.»  Cosas  se- 
mejantes salían  de  boca  de  otros  sabios  que  admiraban  sus  obras 
en  Europa.  El  padre  Francisco  Serrano  en  nn  escrito  relativo  á 
las  memorias  del  ilustre  limeño  D.  José  Ensebio  Llano  Zapata, 
al  el  ojiar  a  Menacho  dice:  «que  la  Universidad  de  París  entendía, 
«qno  con  él  ostaba  en  Lima  la  mente  de  Santo  Tomás.»  Tam- 
bién reflore  «qno  la  curia  romana  hizo  esfuerzo  para  tener  cerca 
«de  sí  á  este  docto  jesuíta,  y  que  aun  ofreció  al  reino  del  Peni, 
«cuatro  sujetos  de  muy  probada  literatura  en  recompensa. 

Alcans'ó  Monacho  lama  no  menos  justa  y  extendida,  como  cano- 
nista y  jurista,  y  por  sus  altos  conocimientos  en  historia.  Fué 
calificador  y  consultor  del  Santo  Oficio,  y  orador  distinguido. 
Asesoraba  y  servia  á  los  vireyes  Marqués  de  Salinas,  Conde  do 
Montoroy,  y  Marqués  de  Montesclaros,  quienes  sometían  á  su  exa- 
men y  discernimiento  los  asuntos  mas  graves  y  complicados  del 
gobierno.  Su  valimiento  se  empleaba  siempre  en  beneficio  de  la 
onradez;  y  era  sabido  en  Lima  que  la  renta  de  los  empleos  y 
gracias  otorgadas  con  indisputable  justicia,  por  modiacion  del  pa- 
dre Menacho,  subía  á  ochenta  y  cuatro  mil  pesos.  Frecuentes  y 
numerosas  consultas  se  lo  dirigían  sobro  diversidad  de  materias 
quo  so  sujetaban  á  eu  examen  y  maduroz.  El  mismo  dijo  16  años 
rintos  do  su  muerte,  que  pasaban  de  cuatro  mil  los  pareceres  y 
consejos  que  tenía  dados. por  escrito,  sin  muchos  mas  emitidos  á 
viva  voz.  Y  como  rehusase  concurrir  á  palacio,  y  huia  de  todo  lo 
que  ora  ostentación  y  vanidad,  consiguió  acordar  con  el  Marqués 
de  MoutesclaroB,  que  ambos  tnviésen  llave  para  un  pequouo  co- 
fre que  destinaron  á  llevar  y  traer  los  papeles  on  que  el  virey  le 
dáoa  ínter  vención. 

£&  medio  ds  todo  esto  las  virtudes  del  padro  Menacho  mere- 
cieron tasto  aplauso  como  su  ciencia,  porque  eran  verdaderas 
y.  emsicas,  .y  por  que  su  vida  ejemplar  y  santa,  su  humildad  y  ca- 
rácter bondadoso,  oran  patentes  á  cuantos  lo  trataban  ó  querían 
4)arS*«n  fctis  costumbros  y  .modestia.    Sus  actos  de  caridad  no 
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tuvieron  limites:  por  su  mano  se  dieron  grandej  limosnas,  y  de 
solo  el  virey  Velasco  distribuyó  mas  de  30,000  posos. 

Refiérese  en  un  extracto  de  la  vida  do  Meua"Jio,  que  on  la  del 
padre  Jnan  de  xA11oza  insertó  el  padre  Fermín  de  Irizarri,  tam- 
bién de  la  Compañía,  que  uno  délos  discípulos  del  primero,  se  le 
acerco  llorándole  cuatro  mil  pesos  para  que  co^toase  la  impresión 
de  sus  obras,  y  que  él  no  los  admitió  contestándole  tquo  no  eran 
dignas  de  publicarse».   Menacho  fué  tio  de  Alloza. 

Con  ocasión  de  un  temblor  esperimentado  en  Lima  en  Octubre 
del  año  1609,  dio  el  padre  Menacho  una  caida  desde  lo  alto  do 
una  escalera,  de  cuyas  resultas  quedó  val  dado.  Padeció  de  pará- 
lisis mas  de  quince  años  hasta  su  fallecimiento,  y  ya  en  los  últi- 
mos necesitó  para  todo  de  agenas  manos.  En  ese  largo  periodo 
de  crueles  dolores,  dio  los  mejores  testimonios  do  su  resignación 
y  paciencia.    Su  muerte  acaeció  el  dia  20  de  Enero  de  1026,  cum- 

Slidos  61  años  de  edad,  44  de  la  Compañía,  y  28  de  su  profesión ' 
e  los  cuatro  votos. 
Muchas  de  sus  obras  están  inéditas  en  la  Biblioteca  de  Lima  y 
de  otras  se  sabe  por  referencia  y  documentos.  Primera  Summa 
theoJogica  Sancto  Thom®— 6  volúmenes,  2.*  Theologise  moralis 
tractatus— 2  volúmenes,  3.*  Tractatus  precepti  eclessi»,  4.a  Pri- 
vilegios de  la  Compañía  do  Jesús— 2  volúmenes,  5.*  Privilegio» 
de  los  indios,  6.*  Rentas  elogiásticas,  7.*  Preminencias  de  las  igle- 
sias catedrales  respecto  de  sus  sufragáneas.  8.»  Tratado  breve  so- 
bre la  cuarta  episcopal  que  se  debe  a  los  obispos  del  Perú,  9.»  £1 
Decálogo,  10.a  Censuras  y  bulas  de  la  Santa  Cruzada,  11.a  Con- 
ciencia errónea,  12.a  Regalos  do  obsequios,  13.a  Consejos  mora- 
les, 14.a  Vida,  virtudes  y  revelaciones  de  Santa  Rosa. 

Varios  hombres  distinguidos  escribieron  en  elogio  de  las  virtu- 
des y  alto  mérito  del  padre  Menacho;  y  sobre  su  vida  publicó  una 
noticia  histórica  D.  José  Rosi  y  Rubí  en  el  número  11  del  «Mer- 
curio Peruano».  El  padre  Irizarri  le  dedicó  un  capítulo  de  la 
cvida  de  Allosa»:  el  padre  Leonardo  Peñañel  en  su  obra  «De  vir- 
tate  ftdei  divini»,  León  1679:  Fray  Adrián  Alesio  en  la  «Del  amor . 
de  Dios»:  León  Pinelo,  en  la  «Vida  de  Santo  Toribio»:  Montal- 
vo,  en  «El  8ol  del  Nuevo  Mundo»:  Echave  y  Assu  en  la  «Estrella 
de  Lima*:  Córdoya  Salinas,  en  la  «Crónica  franciscana»,  el  padre 
Francisco  Rotalde,  una  memoria  que  se  conserva  en  la  Biblioteca 
de  Lima:  el  padre  Juan  Anello  Oliva  en  sus  varones  ilustres:  el 
padre  Jacinto  Bárrasa,  sabio  limeño,  en  una  historia  de  la  Com- 
pañía (que  nos  dicen  posee  inédita  Monseñor  García)  asegurase 
ha  Insertado  una  estensa  biografía  del  padre  Menacho.  Los  pa- 
dres Altamirano  y  Arbieto  en  sus  obras  históricas  do  la  misma 
Compañía,  sabemos  que  escribieron  también  acerca  de  Menacho. 

■BUCHACA.— D.  Juan  Bautista,  vizcaíno  y  acreditado  nauti-  • 
eo:  fué  capitán  do  varias  naves  mercantes;  y  siéndolo  de  la  fraga- 
ta armada  «N.  8.  de  Araneasu  {a)  la  Cantabria»,  apresó  en  las 
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aguas  de  Cobija  el  24  de  Febrero  de  1800,  á  la  fragata  ingles* 
contrabandista  «Neptuuo».  Este  buque  tenia  k  su  bordo  194  on? 
seas  de  ojo. on. pasta,  120,949  pesos  en  plata  sellada,  2,184  marcos 
qu  pifias  y  chafalonía:  adornas  muchos  efectos  de  comercio* 

MEJÍDASá  DE  NEOBA.—D.  Alvaro  iwe— Navegante  ospaiíol, 
sobrino  ¿01"  Licenciado  D.  Lope  García  do  Castro  gobernador  y 
capitán  general  del  Perü.  Nació  el  año  1541,  y  paso  sus  primer 
ros  años  sin  hacerse  notar,  hasta  su  venida  á  Ajugrica,  donde  pre- 
firió reunirse  con  D.  Lope  á  continuar  ejercitando  el  comercio. 
Concibió  la  idea  de  descubrir  nuevas  tierras  de  cuya  existencia 
había  algunos  datos  y  fundadas  congeturas.  So  hablaba  de  islas, 
que  oran  mas  que  probable  se  encontraran  en  el  grande  Océanp. 
Pacífico,  y  cobró  mncha  aceptación  el  proyecto  de  navegar  al  Oes- 
te haciendo  una  formal  esploracion.  El  gobernador  fomentó  la 
empresa;  resolvió  proteger  a  Mendaña,  y  lo  hi*o  preparando  dos 
naves  qne  salieron  del  Callao  el  19  de  Noviembre  de  1567.  Lle- 
varon 120  hombres  entre  marineros  y  soldados,  varios  pilotos  y 
cuatro  frailes.  Pedro  Ortega  fué  de  Maestre  de  Campo  y  Po- 
dro Sarmiento  al  mando  de  uno  de  los  buques.  Los  cálculos 
y  perseverancia  de  Mendaña,  reconocido  por  general,  hallaron* 
recompensa  en  el  descubrimiento  que  hizo  de  varias  islas,  llaman- 
vdolas  áe  Salomón,  entre  las  cuales  se  señalan  las  de  Guadalcanar, 
San  Cristóbal  y  Santa  Isabel  por  su  extensión  é  importancia* 
Poco  tardó  el  diligente  marino  en  espérimeotar  las  hostilidades 
de  los  salvajes  que  las  habitaban,  y  las  enfermedades  en  su  gen- 
té;  causas  que  unidas  k  la  falta  de.  vi  veres,  y  á  los  malos  tiempos, 
le  obligaron  á  dejar  aquel  archipiélago:  se  reembarcó  el  11  de* 
Agosto  de  1568,  se  oncaminó  a  la  costa  de  Méjico  arribando  al 
puerto  de  la  Natividad  en  25  de  Febrero  de  1569  después  de  su- 
frir tormentas  y  averías  en  sus  buques.  Con  no  poco  trabaja 
atendió  k  su  reparo,  y  provisto  do  lo  muy  prociso,  practicó  su 
viaje  de  regreso  al.  Callao. 

A  pesar  de  que  España,  con  motivo  de  las  guerras  en  qucesta- 
ba  empeñada,  no  podía  prestar  á  Mendaña  los  recursos  y  medios 
de  que  necesitaba  para  volver  á  su  intento  do  formar  una  colonia 
en  las  citadas  islas,  alcanzó  del  gobierno  órdenes  para  queso  en- 
viase una  expedición  a  la  i*ía  de  San  Cristóbal,  y  se  le  diese  el 
mando  de  ella,  con  los  títulos  de  Gobernador  y  Adelantado.  Pre- 
paróse todo  cuanto  se  consideró  preciso,  en  4  embarcaciones,  que 
según  algunos  salieron  de  Paita,  afirmando  otros  que  del  Ca- 
llao, en  11  de  Abril  de  1595.  Componíase  de  378  personas  que 
se  habían  reunido  de  la  costa  del  norte,  inclusive  280  hpmbres  de 
armas.  Llovó  Mendaña  jí  su  osposa  D.»  Isabel  Barreto  y  X  D. 
Pedro  Fernandez  de  Quir5s  hábil  y  muy  acreditado  náutico. 

Las  primeras,  islas  que  roconoció  fueron  cuatro  denominándo- 
las Dominica,  Santa  Cristina,  San  Podro  y  la  Magdalena,  llaman- 
do, al  grupo  onfero,  Marquesas  de  Mendoza,  en  honor  al  Virey  D. 
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Qarcia  Marqués  de  Cañete,  quien  habla  dado  ser  á  la  expedición 
con  sus  activas  disposiciones  y  fomento.  Así  que  las  observó  con 
atención,  prosiguió  su  viaje  é  hizo  nuevos  descubrimientos.  La 
tripulación  manifestaba  cansancio,  y  estuvo  a  punto  de  sublevar- 
se, cuando  Mendaña  vio  una  isla  grande  á  la  cual  dio  el  nombre 
de  Santa  Cruz.  Arribo  a  ella,  sentó  su  colonia  en  la  bahia  «Gra- 
ciosa», y  hubiera  podido  con  sus  acertadas  providencias  radicaría 
y  hacerla  prosperar.  Pero  entre  la  gente  que  mandaba  no  falta- 
ron hombres  díscolos  y  de  mal  proceder,  de  los  cuales  uno  asesinó 
al  que  encabezaba  á  los  naturales  del  país;  hecho  que  á  pesar  del 
castigo  de  muerte  impuesto  á  su  autor,  dio  margen  á  que  se  de- 
•arrollara  un  asangrienta  resistencia.  Con  esto  se  perotó  todo  lo 
ganado  con  mutuos  obsequios  y  manifestaciones  de  amistad.  Es- 
te suceso,  y  el  descontento  de  muchos  españoles  que  tramaban 
un  movimiento  sedicioso,  forzó  a  Mendaña  á  sofocarlo  haciendo 
morir  á  los  tres  mas  culpables.  Decayó  en  breve  el  ánimo  del 
Adelantado,  entró  en  profunda  melancolía  y  agobiado  por  tales 
contrastes  y  desengaños,  falleció  el  18  de  Octubre  de  1596,  dejan- 
do el  gobierno  a  su  mujer  D.»  Ysabel  Barreto.  Esta,  sostenida 
por  Quirós  y  bajo  su  dirección,  resolvió  salvar  los  restos  de  la 
colonia,  emprendiendo  un  viaje  lleno  de  azares  y  peligros,  en  el 
cual  fracasaron  dos  naves  arribando  á  Filipinas  el  buque  que 
conducía  éD.*  Isabel,  gobernado  por  Quirós,  y  posteriormente 
otro  que  estuvo  muy  prozimo  a  perecer. 

Hernán  Gallego  compuso  una  relación  de  la  jornada  ó  primer 
viaje  de  Mendaña  á  las  islas  de  Salomón,  siendo  él  su  piloto  ma- 
yor. Este  documento  se  encuentra  en  la  librería  de  Barcia.  Men- 
daña escribió  sobre  las  navegaciones  que  hizo,  y  otras  de  cuyos 
particulares  se  encargó  en  sus  trabajos  históricos  Pedro  Gnérieo 
de  Victoria.  Algunos  autores,  como  D.  Dionisio  Alcedo,  Córdo- 
va  Urrutia  y  otros,  han  pasado  en  silencio  la  primera  expedición 
de  Mendaña,  confundiendo,  ó  reduciendo  A  uno  el  descubrimien- 
to de  las  islas  de  Salomón,  y  el  de  las  Marquesas  que  fué  años 
'  después.  Ahora  que  en  unas  y  otras  prosperan  establecimientos 
considerables,  es  glorioso  al  Perú  que  en  él  hubiesen  tenido  orí- 
gen  los  expresados  descubrimientos.— Véase  Hurtado  de  Mendo- 
za, D.  García,  Quirós,  D.  Pedro  Fernandez  de— y  Garda  de  Cas- 
tro, D.  Lope. 

KEH&EZ— D.  Diego— Presbítero.  Hizo  donación  al  Convento 
de  la  Encarnación  de  Lima  recien  se  fundó  en  el  siglo  XVI,  de 
un  capital  que  producía  la  renta  anual  de  mil  pesos.— V«w«  Por- 
tocarrero.  D.»  Leonor  de. — No  sabemos  si  este  eclesiástico  fué  el 
mismo  Diego  Méndez  que  escribió  el  libro  cMapa  de  la  región  au- 
rífera del  Perú»,  que  se  publioó  en  Amberes  en  1574. 

MÉNDEZ— D.  Diego— hermano  de  madre  de  Rodrigo  de  Orgo- 
ñez,  el  valeroso  capitán  que  fué  maestre  do  campo  de  D.  Diego 
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Almagro  el  viejo.  Contábase  a  Momtoz  eutro  los  veciuos  princi- 
pales del  Cuzco;  abrigaba  mucha  adhesión  á  Almagro,  y  voluntad 
opuesta  á  los  Pizarros.  Cuando  D.  Diego  regreso  de  la  campaña 
de  Chile,  y  Hernando  Pizarra,  que  mandaba  en  el  Cuzco,  se  pro- 
ponía inutilizar  los  designios  de  aquel,  abandonó  Méndez  la  ciu- 
dad, y  dejando  de  hacer  compañía  aparente  á  Hernando,  pasó  á 
incorporarse  en  las  filas  de  Almagro  y  permaneció  unido  a  el  has- 
ta que  fué  vencido  y  muerto. 

Hallándose  después  en  Lima,  fué  uno  de  loe  mas  resueltos  y 
tenaces  conspiradores,  y  el  principal  cómplice  de  Juan  do  Rada 
en  el  ataque  que  hicieron  al  gobernador  D.  Francisco  Pizarro  has- 
ta dejarle  muerto:  Méndez  en  ese  lance  salvó  la  vida  a  Lozanía 
maestre-sala  del  Marqués.  Después  que  se  apoderó  del  go- 
bierno D-  Diego  Almagro  el  hijo,  el  capitán  Méndez  pasó  con  tro- 
pa a  someter  á  Potosí  y  Chuquisaca.  Allí  saqueo  los  minerales 
de  Porco,  y  reunió  fuertes  valores  en  plata  y  oro,  siendo  talos  sus 
excesos,  que  emigraron  muchas  personas  para  ponerse  á  cubierto 
de  las  persecuciones.  Despojó  a  los  Pizarros  de  las  encomiendas 
que  tenían,  y  declaró  a  los  indios  de  ellas  pertenencia  de  D.  Diego 
Almagro.  Regresó  al  Cuzco  con  el  producto  de  tantos  despojos,, 
y  recibió  el  mando  dé  una  fuerza  q,ue  había  estado  á  cargo  de 
Cristóval  Sotelo. 

Tramóse  en  el  Cuzco  una  conspiración  contra  Almagro,  por 
Garda  de  Alvarado  y  su  círculo,  á  fin  do  matarlo,  debiendo  ante 
todo  ser  asesinado  Diego  Méndez  y  otros.  En  virtud  de  las  sos- 
pechas que  hubo  se  tomaron  precauciones;  y  las  cosas  vinieron  do 
tal  modo  qué  Alvarado  entrando  solo  al  cuarto  de  Almagro  para 
llamarlo  á  cenar,  quedó  allí  oncerrado,  y  los  concurrentes,  Mén- 
dez entre  ellos,  acabaron  con  él  á  estocadas:  esto  pasó  en  casa  de 
Pedro  de  San  Millan  quien,  siendo  amigo  de  D.  Diego  Almagro, 
convidó  y  juntó  á  varios  capitanes  y  nombres  influyentes  para 
reconciliarlos  y  extinguir  nocivas  enemistades.—  Véase  Almagro» 
el  hijo  y  Alvarado,  García. 

Aproximóse  el  ejército  real  comandado  por  el  gobernador  Li- 
cenciado Cristóval  Yaca  de  Castro,  y  empeñó  una  batalla  en  el 
campo  de  Chupas,  donde  quedaron  derrotadas  las  tropas  de  D. 
Diego  de  Almagro  el  16  de  Setiembre  de  1542.  Diego  Méndez 
qué  tuvo  á  sus  órdenes  un  escuadrón,  huyó  para  el  Cuzco  coa  Al- 
magro: allí  fueron  presos,  pero  Méndez  pudo  luego  fugar,  y  con 
varios  otros  se  asiló  en  la  montaña,  protegidos  todos  por  el  prín- 
cipe Manco-Inca.  £1  designio  da  Almagro  había  sido  irse  direc- 
tamente donde  el  Inca;  pero  Méndez  le  persuadió  de  que  debían 
llegar  antes  al  Cuzco,  a  protesto  de  horrar  los  cabullos,  cuando  su 
verdadero  objeto  era  ver  á  una  amiga  suya  en  dicha  ciudad.  Al- 
magro condescendió  por  no  separarso  de  Méndez;  bien  es  verdad 
que  advirtió  et  peligro  a  que  se  esponía,  y  de  que  resultó  su. 
muerte. 
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Manco-Inca  sabiendo  la  llegada  al  Perü  del  Vire/  Blasco  Nu- 
fiez  Vola,  y  después  do  consultarse  con  Diego  Méndez,  acordó 
que  oito  viniera  á  Liuia  y  negociara  las  condiciones  con  que  se- 
ria posible  hacer  su  sometimiento,  y  ajustar  una  paz  sólida  con  el 
soberano  español.  Estando  para  efectuarse  esta  resolución  del  In- 
ca, sobrevino  su  muerte  ejecutada  por  Gómez  Pérez,  y  el  alza- 
miento Instantáneo  de  los  Indios  contra  los  españoles  que  alli 
existían:  todos  fueron  asesinados,  uno  de  ellos  I)iogo  Méndez;  y 
si  todos  vendieron  caras  sus  vidas,  lo  heroico  de  su  defensa  no 
bastó  para  vencer  un  enjambre  de  enomigos. —  Véase  ol  artículo 
Manco -Inca. 

MÉNDEZ— Düartb— Portugués.  Fue  relajado  y  ahorcado  eu 
Lima  en  5  de  Abril  de  1592  en  virtud  de  sentencia  del  tribunal  do, 
la  Inquisición  por  hereje  contumaz.  En  este  auto  de  fó  40  reos 
mas  sufrieron  las  penas  á  que  se  les  condenó. 

MI5DEZ— Pe.  Mateo  Religioso  de  Ocopa— En  1789  penetró 
per  la  montaña  de  Huanta  y  navegó  cinco  leguas  por  el  Apurhnac. 
Estableció  una  reducción  con  el  nombre  de  San  Luis  de  Maniroa- 
to  en  un  sitio  llamado  así  por  los  gentiles,  en  donde  fabricó  ca- 
pilla y  casa.  Fundóse  en  1790  otra  conversión  a  cuatro  loguas 
rio  abajo  de  Simariba  con  el  titulo  de  San  Buenaventura  de  Quiem- 
pirie.     En  Simariba  también  se  edificó  capilla. 

0  MÉNDEZ  Y  LA  CHICA— El  Dr,  D.  Pedro  José— y  su  hermano 
el  padre  D.  Tomas  naturales  de  Lima.  El  1.°  se  recibió  de  Abo- 
gado en  13  de  Agosto  de  1779:  f  né  Teniente  Asesor  del  Gobierno 
de  Huancavelioa  por  el  Bey  desde  1785  hasta  1816:  Juez  de  letras 
en  Lima  en  1820:  Fiscal  del  Juzgado  privativo  de  Artillería,  y 
Oidor  honorario  de  la  Real  Audiencia  de  Chile  con  opción  á  la 

1  *  vacante  en  el  año  de  1816.  El  2.°  Abogado  honorario,  perte- 
neció á  la  congregación  del  oratorio  de  Sau  Felipe  Nerí,  y  aunque 
ambos  merecieron  crédito  por  sus  estudios.  D.  Tomás  se  distin 
guió  como  literato.  Perteneció  a  la  sociedad  de  amantes  del  pais. 
fué  colaborador  y  censor  del  antiguo  cMercurio  Peruano»  bajo  el 
nombre  de  Teagnes.  También  escribió  en  otros  periódicos  que, 
se  publicaron  en  Lima  posteriormente,  y  en  1822  fué  Diputado  al 
primer  Congreso  de  la  República.  Falleció  D.  Pedro  en  1823 
y  su  hermana  en  2  de  Abril  de  1833. 

KEEiUIBURU  T  ORELLAKA— El  Dr.  D.  Manuel  de— Oidor 
del  Cuzco.  Nació  en  Lima  en  25  de  Abril  de  1754.  Fueron  sus 
padres,  el  capitán  de  milicias  de  dragones  D.  Juan  Miguel  de. 
Mendiburu  y  Ariac,  nacido  en  San  Sebastian  de  Guipuscoa,  y, 
D.*  María  Josefa  Marcelina  déla  Rosa  O  rellana  y  Rodriff  uez  <& 
Centeno.  D.  Juan  Miguel  tuvo  por  padres  a  1).  Miguel  de  Mea- 
diburu  de  la  antigua  Casa  y  Solar  do  esto  apollido  en  Vizcaya  y  % 


Digitized  by  LjOOQ  iC 


fi 


244  MEN 

D.»  Josefa  de  Arzac  que  poseyó  el  mayorazgo  de  sus  ascendien* 
tes.  La  familia  de  Orellana  procedía  de  los  primeros  pobladores 
del  Perú;  D.»  María  Josefa  era  hija  de  D.  Nicolás  de  Orellana,  y 
nieta  de  otro  del  mismo  nombre  capitanes  por  el  Bey  como  sus 
antepasados:  D.  Juan  Miguel  de  Mendiburu  fué  comerciante 
acaudalado  y  propietario  en  Lima:  dueño  de  las  fragatas  el.*  Be- 

foña»  y  «Bárbara»,  y  del  bergantín  «Perla».  Un  sobrino  suyo 
>.  José  Urrutia  y  Mendiburu,  se  caso  en  Concepción  con  D.* 
María  Luisa  Manzano,  tuvo  crecida  fortuna,  y  fué  cabeza  de  las 
familias  de  Rosas,  Palacios,  ürmeneta,  y  del  Campo,  por  los  ma- 
trimonios de  sus  hijas  D.*  Nieves,  D.»  Ignaoia,  D.»  Mariana  y 
D.*  Luisa:  el  Coronel  D.  Antonio  Urrutia  y  Mendiburu  hizo  par- 
te de  su'carrera  en  España,  y  figuró  en  los  principios  de  la  revo- 
lución de  Chile. 
El  Dr.  D.  Manuel  de  Mendiburu  y  Orellana  estudió  en  el  cole- 
o  Seminario  de  Santo  Toribio,  en  que  era  Vice- Rector  su  tío  el 
r.  D.  Francisco  Orellana.  Se  graduó  de  Licenciado  y  de  Dr. 
en  leyes  y  cánones  en  18  de  Mayo  de  1781  siendo  Bachiller  en 
cánones  desde  1775.  Se  recibió  de  Abogado  de  la  Real  Audien- 
cia eu  13  de  Agosto  de  1779.  Fué  nombrado  Asesor  2.°  del  Tri- 
bunal del  Consulado  en  4  de  Agosto  de  1791,  y  Asesor  1.°  y  Abo- 
gado por  cédula  real  de  31  de  Marzo  de  1804.  Concedióle  el  Con- 
sejo de  Regencia  en  22  de  Setiembre  de  1812  honores  de  Oidor  de 
la  Audiencia  del  Cuzco:  los  confirmó  el  Rey  dándole  plaza  pro- 

Sietaria  por  despacho  de  28  de  Marzo  de  1816.  En  17  de  Junio 
e  1817  se  anunció  al  Virey  su  nombramiento  de  Oidor  de  la  de 
Chile,  el  cual  quedó  sin  efecto  con  motivo  de  la  independencia 
de  aquel  reino.  Falleció  en  5  de  Abril  de  1836.  Fué  casado  con 
D.*  Gertrudis  Bonet  hija  del  Contador  mayor  del  Tribunal  de 
Cuentas  D.  Joaquín  Bonet  y  Abascal  y  de  D.*  Bernarda  Pelaez 
del  Junco  y  Henrianez  de  Guzman.  De  sus  hijos,  D.  José  fué 
Director  General  y  Ministro  de  Hacienda:  D.  Manuel  de  Guerra 
y  Hacienda  en  varias  épocas,  General,  Diputado,  y  Ministro  en 
Londres;  y  D.  Juan  Coronel  de  ejército,  el  1.°  casado  con  D.»  Ma- 
ría üreta  y  Oyague,  el  2.°  con  D.»  Margarita  Rey  y  Riesco,  y 
después  con  D.»  liaría  Joseía  Aranibar;  y  el  3.°  con  D.*  Mariana 
Guzman. — Vecue  Bonet.— Véanse  los  artículos  de  Orellana;  D. 
Alonso;  y  el  de  Ibañez  de  Segovia  primer  Marqués  de  Corpa. 

KENDIBURU  Y  MEDRANO-D.  Juan  Manuel— Brigadier  de 
los  reales  ejércitos,  hermano  del  anterior,  y  nacido  también  en  Li- 
ma del  matrimonio  de  D.  Juan  Miguel  de  Mendiburu  y  D.*  Maria- 
na Medrano  y  Sarmiento,  natural  de  esta  ciudad.  En  1796  com- 
Stó  D.  Juan  Manuel  en  10,000  pesos  la  capitanía  de  la  sala  dearmas 
e  Lima,  que  desempeñó  algunos  años  en  su  empleo  de  capitán  de 
infantería  de  ejército.  Pasó  á  España  en  1803  y  continuó  allí  su 
carrera,  encontrándose  después  en  la  guerra  de  la  independencia, 
colocado  en  diversos  destinos,  y  mandos  en  los  cuerpos  de  su  arma. 
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Tuvo  ascensos  sucesivos  hasta  el  Tango  de  Brigadier  que  alcanzó 
en  1815.  Se  halló  en  diferentes  campañas  y  defensas  de  plazas, 
yeoncurrió  á  muchas  funciones  de  guerra,  por  algunas  délas 
cuales  obtuvo  cruces  de  distinción.  Fué  caballero  de  la  orden  de 
San  Hermenegildo. 

En  el  mismo  año  de  1815  le  nombró  el  Rey  Gobernador  v  Co- 
mandante General  de  la  provincia  de  Guayaquil;  y  habiendo  re- 
ñido de  Cádiz  en  la  fragata  «Consecuencia»,  fué  ésta  apresada 
delante  del  Callao  en  Enero  de  1816  por  la  escuadrilla  de  Buenos 
Ayres  que  bloqueba  dicho  puerto  al  mando  del  Comodoro  Brown; 
se  le  condujo  á  la  Puna  en  uno  de  esos  buques.  En  un  ataque 
que  hizo  á  Guayaquil,  cayó  Brown  prisionero:  su  2.°  repitió  otro, 
y  en  seguida  entró  en  negociaciones  con  el  Gobernador  Brigadier 
V.  Juan  Vasco  Pascual.  Este  convino  en  poner  á  aquel  en  liber- 
tad, con  tal  de  que  su  flota  se  ausentase  para  siempre,  y  dejase  en 
tierra  á  todos  Ion  prisioneros.  Verificado  así,  el  Brigadier  Men- 
diburu  recibió  el  mando  de  Guayaquil,*  y  falleció  en  15  de  Junio 
de  1820  cuando  por  su  falta  de  salud  acababa  de  ser  relevado  por 
el  Brigadier  de  marina  D.  Joeé  Pascual  de  Vivero. 

Fué  casado  con  D.*  Bosa  Cortés  y  Azua,  natural  de  Santiago 
de  Chile  nieta  de  la  marquesa  de  la,  Cañada-hermosa,  y  herma* 
na  de  la  baronesa  de  Nordenflich,  de  D.*  Constanza  esposa  del  la- 
tendente  de  Huamanga  D.  Francisco  José  Becabarren  Maestrante 
de  Ronda,  y  del  jefe  de  marina  D.  Eugenio  Cortés,  posteriormen- 
te Contra-Almirante  de  la  República. — Véase  Mendizabal,  Gene- 
ral de  ingenieros,  quien  era  casado  con  D.»  Andrea  de  Mendibu- 
ru  hermana  de  D.  Juan  Manuel.  Fué  hijo  de  éste  el  Coronel  D. 
Juan  de  Mendiburu  que  casó  con  D.*  Mercedes  de  Haro  v  tuvie- 
ren tres  hijas  D.»  Águeda  monja  de  la  Concepción.  D.*  María  es- 
posa del  Coronel  D.  Manuel  José  Palacios  hijo  del  Coronel  D. 
José  Ignacio  Palacios  de  la  orden  de  Calatrava,  Prior  del  Consu- 
lado y  de  D .•  Ignacia  Urrutia  y  Mendiburu:  la  3.a  D.*  Mercedes 
casada  con  el  Capitán  de  Navio  D.  Benjamín  Mariátegui  hijo  de 
D.  Francisco  Javier  Vocal  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia. 


MEUDIETA— El  Licenciado  D.  Diego  de— Fué  Oidor  de  San- 
ta Clara  de  Ñápeles  en  el  siglo  XVII.  No  hemos  podido  adqui- 
rir otra  noticia  acerca  de  este  caballero  que  nació  en  Lima  según 
asegura  Echave  en  su  obra  «Estrella  de  Lima». 

MEHBIYE— D.  Juan  Antonio— Veos*  Casa  Jara,  Marqués  de— 

MEHDIZABAL— D.  Francisco  Javier  db— Natural  de  Vizca- 
ya. Vino  al  Peni  á  principios  de  este  siglo  siendo  Sarjento  Ma- 
yor de  brigada  del  real  cuerpo  de  ingenieros.  Estuvo  en  la  pro- 
vincia de  Valdivia  desempeñando  en  aquellas  fortalezas  encargos 
de  su  profesión.  En  1810  fué  Gobernador  Intendente  de  Huan- 
«arelica.    Dos  anos  después  pasó  de  Comandante  de  ingenieros 
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y  cuartel  maestre  general  al  ejército  del  Alto  Perú,  donde  ascen- 
dió á  Coronel  en  1813.  Concurrió  a  las  batallas  dé  Vilcapugio, 
Ayonma  y  Vil  ama  a  órdenes  del  General  Peznela.  Sus  diarios 
históricos  celebrados  por  su  exactitud  é  imparcialidad,  sirvieron 
después  en  España  á  diversos  escritores  que  trataron  de  los  suce- 
sos del  Perú.  En  1819  ascendió  á  Brigadier  y  recibió  la  Cruz  de 
la  orden  de  San  Hermenegildo  y  a  fines  de  1820,  fué  nombrado 
sub-inspector  de  ingenieros  en  reemplazo  del  Mariscal  de  Campo 
D.  Manuel  Olaguer  Feliú.  A  la  retirada  del  ejército  español  de 
Lima  en  Julio  de  1821  quedó  en  la  plaza  del  Callao,  y  con  moti- 
vo de  la  capitulación  que  celebró  el  General  La-Mar  en  Setiem- 
bre de  1821,  se  trasladó  al  Janeyro.  En  España  ascendió  a  Ma- 
riscal de  Campo  y  rocibió  la  gran  Cruz  de  San  Hermenegildo, 
desempeñando  el  cargo  de  Capitán  General  del  reino  de  Galicia. 
Falleció  en  1.°  de  Enero  de  1838.  Fué  -casado  con  D.*  Andrea 
de  Mendiburu,  natural  do  Lima  hija  de  D.  Juan  Miguel  de  Men- 
diburu  y  Arzac  de  cuyos  hijos  hemos  ya  escrito. 

MENDOZA.— D.  Alonso  de.— distinguido  espitan  natural  de 
Garrovilla  provincia  de  Badajoz:  militó  en  1536  á  órdenes  de  Her- 
nando Pizarro  en  la  campaña  contra  D.  Diego  de  Almagro,  ha- 
biéndose hallado  en  la  batalla  de  las  Salinas  que  perdió  este  cau- 
dillo. También  concurrió  con  el  gobernador  Vaca  de  Castro  á 
la  batalla  de  Chupas  en  1542  en  la  cual  sucumbió  el  bando  de  Die- 
go de  Almagro  el  hijo. 

Cuando  en  1544  estaba  en  sus  principios  la  defección  de  Gonza- 
lo Pizarro  en  el  Cusco,  Alonso  de  Mendoza,  Gaspar  Rodrigues  de 
Camporedondo  y  otros,  enviaron  á  Lima  al  clérigo  Baltasar  de 
Loayza  para  componerse  con  el  Virey  Vela  y  obtener  el  perdón 
que  los  fué  concedido.  Como  esto  no  permaneció  muy  oculto, 
Mendoza  inspiraba  entre  los  de  Pizarro  recelos  que  eran  bastante 
justos:  el  instigaba  a  Gaspar  Rodríguez  para  combinar  el  plan  de 
matar  á  Gonzalo,  dando  por  razón  que  ya  este  no  trataba  solo  de 
la  suspensión  ó  derogación  de  las  ordenanzas  que  había  traído  el 
Virey  Vela  contra  los  abusos  de  los  encomenderos;  Bino  que  ca- 
minaba derechamente  á  usurpar  el  mando  rebelándose  contra  el 
soberano.  Estas  particularidades  hemos  leído  on  la  historia  escri  - 
ta  por  el  cronista  Herrera;  quien  agrega  que  Pizarro  tuvo  noticia 
de  que  se  quería  atentar  contra  su  vida,  y  que  por  haber  estado 
prevenido  y  vigilante,  no  pudieron  los  conjurados  realizar  su  de- 
signio cuando  trataron  de  ponerlo  en  ejecución.  Que  luego,  pro- 
visto aquel  de  seguros  datos,  hizo  matar  á  Rodríguez  y  poner  pre- 
so ó  Alonso  de  Mendoza;  pero  seguidamente  lo  mandó  dejar  en 
libertad  por  haber  creído  sns  disculpas. 

En  1545.  el  virey  Vela  andaba  por  las  sierras  del  Norte,  y  Gon- 
zalo Pizarro  con  su  ejército  estaba  en  Piura.  Mendoza  en  el  Cuz- 
co toaron  en  secreto  con  Luis  García  Samanes  (ó.  $ant  Mames) 
gran  amigo  de-  Alonso  Toro,  qm  era  allí  el  gobernador,  el  moda 
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de  atraor  íi  ésto  al  partido  dol  Rey  y  que  dejase  el  de  ftzarro. 
Toro  convino  enqne  si  el  Virey  Be  aproximaba  al  Cuzco,  se  le 
unirla  con  la  jente  que  tuviese:  que  en  cano  de  no  suceder  así,  y 
ú  el  Rey  no  daba  1&  gobernación  del  Peni  á  Gonzalo,  él  entonces 
se  haría  su  contrario. 

Toro  aumentaba  sus  saldados,  y  estando  con  Mendoza  en  el 
puente  de  Apurimac,  quisieron  ambos  rebelarse  contra  Pizarro. 
Pero  se  supo  la  muerte  de  Francisco  de  Almendras  que  mandaba 
en  Chuqnisaca,  y  une  Diego  Centeno  invocaba  allí  la  causa  del 
Rey  pensando  Teñir  sobre  el  Cuzco.  Con  esto  Toro  marchó  al 
Alto  Perú:  Centeno  huyó  hasta  Chichas:  tratóse  en  vano  de  al- 
gún avenimiento;  y  Toro  resolvió  volver  al  Cuzco:  al  hacerlo  de- 
jó el  gobierno  de  Chuqnisaca  á  Alonso  do  Mendoza,  con  alguna 
tropa:  convinieron  los  dos  nuevame  nte  en  que  volverían  á  la 
obediencia  del  Rey,  si  Gonzalo  Pizarro  no  era  nombrado  para 
mandar  el  Perú. 

Mendoza  al  poco  tiempo  (1546)  se  vio  acometido  por  fuerzas  de 
Centono,  y  abandonando  Potosí  donde  se  hallaba,  se  rettró  á  Pa- 
ria, y  luego  al  Desaguadero,  perdiendo  gran  parte  do  su  gonte. 
En  Chncuito  encontró  con  el  maestre  de  campo  Francieco  de  Car- 
bajal  á  quien  enviaba  Gonzalo  Pizarro  con  tropas  para  perseguir 
á  Centeno.  Carvajal  dio  &  Mendoza  el  mando  de  una  compañía  do 
infantería:  y  en  las  operaciones  aniquiló  á  Centeno  obligándole 
á  huir  en  dirección  á  Arequipa.  Alonso  de  Mendoza  rogó  a  Car- 
vajal por  la  vida  de  Francisco  de  Retamoso  á  quien  iba  t\  ahor- 
car, y  consiguió  salvarlo. 

Siguiendo  Carvajal  al  interior,  fué  hasta  Pocona  en  busca  de 
Lope  de  Mendoza,  que  al  mando  de  un  pelotón  de  soldados  pro- 
cedentes de  las  provincias  de  Buenos  Ayres,  hacia  correrlas  en  el 
Alto  Peni  en  nombre  del  partido  realista.  En  el  ataque  noctur- 
no de  Pocona  Alonso  de  Mendoza  peleó  valeíosamente  y  derrotó 
á  los  contrarios,  lo  mismo  que  en  la  persecución  hecha  á  Lope 
hasta  que  cayó  y  fué  muerto. 

Francisco  do  Carvajal  nombró  Alcalde  de  Cnuqulsaca  á  Alonso 
de  Mendoza  y  al  retirarse  le  encargó  el  gobierno,  que  abrazaba 
también  el  de  Potosí,  y  desempeñó  á  satisfacción  de  todos,  en  tan 
críticas  circunstancias. 

Entre  tanto  Diego  Centeno  había  reaparecido  en  la  escena  con 
alguna  fuerza,  y  ganó  pora  el  Rey  la  ciudad  del  Cuzco  venciendo 
alu  á  Antonio  de  Robles.  Carvajal  estaba  ya  en  Lima,  y  así 
Centeno  pudo  en  breve  espedicionar  sobre  Chuquisaca  para  se- 
parar esas  provincias  de  la  dominación  de  Pizarro,  y  atraer  4 
Alonso  de  Mendoza  al  servició  del  Rey.  Con  este  objeto  le  escri- 
bió una  carta  amistosa  que  condujo  el  maestre  escuela  de  la  Cate- 
dral del  Cuzco  D.  Pedro  González  de  Zarate,  persona  capaz  y  á 
proposito  para  recabar  un  buen  resultado. 

Gonzalo  Pizarro  .en  1547  sé  retiró  de  Lima  para  el  8ur;  y  Lo- 
renzo do  AtdanA  que  ocupó  esta  Capital  decidida  ya  por  la  causa 
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realista;  envió  un  buque  á  Quilca  con  un  fraylo  conduciendo  des- 

Eichos  y  comunicaciones  para  Centeno  y  Mendoza  del  Presidente 
icenciado  D.  Pedro  de  la  Gasea.   Centeno  mandó  luego  estos  do-. 
cumentoB  al  maestre  escuela  Zarate  y  sirvieron  de  mucho  para 

Sue  Alonso  de  Mendoza  correspondiese  á  las  esperanzas  de  to- 
os:  se  reunió  con  Centeno,  quien  llegó  á  juntar  mas  de  1,000 
nombres.  Mendoza  se  halló  en  la  batalla  de  Guarina  que  perdió 
Centeno  ganándola  Gonzalo  Pizarro;  y  escapando  del  campo  pu- 
do venir  hasta  Jauja  donde  se  incorporó  al  ejército1* real  que  obe- 
decía á  Gasea,  quien  dio  á  Mendoza  el  mando  de  una  compañía  de 
caballería  con  la  cual  estuvo  en  la  batalla  de  Sacsahuana  en  que 
Gonzalo  Pizarro  fué  vencido  el  dia  9  de  Abril  de  1548.  £1  Presi- 
dente Gasea  envió  &  Alonso  de  Mendoza á  diferentes  puntosa 
aprehender  á  los  tenientes  de  Pizarro,  recoger  tributos  y  quintos 
reales,  y  sacar  dinero  á  muchos  en  sastigo  de  haber  servido  á  la 
rebelión.  Determinó  fundar  una  ciudad  en  el  valle  de  Chuquia- 
vo,  y  encargó  á  Alonso  de  Mendoza  como  corregidor,  la  erigiese 
con  el  nombre  de  Nuestra  Señora  de  la  Paz,  en  memoria  de  la  que 
so  había  alcanzado  después  de  tantas  alteraciones.  Mendoza  dio 
principio  á  la  fundación  en  20  de  Octubre  de  1546  y  Gasea  le.  pre- 
vino estableciese  el  pueblo  «con  mayor  número  de  buenas  costum- 
bres que  de  leyes».  En  el  escudo  de  armas  que  Carlos  V  conce- 
dió á  dicha  ciudad,  está  el  siguiente  lema: 

«Los  discordes  encontrados 
«En  paz  y  amor  se  juntaron, 
«Y  pueblo  de  paz  fundaron 
«Para  perpetua  memoria». 

El  historiador  Gomara  hablando  de  Mendoza  dice:  «Es  uno  de- 
cios señalados  hombres  de  guerra  que  hay  en  el  Perú,  con  quien 
«ninguna  comparación  tenia  Centeno  ni  Carvajal». 

MENDOZA.— D.  Alonso  Hüktado  de.— natural  de  Tarazona, 
en  Aragón,  hijo  del  tesorero  D.  Gerónimo  Hurtado  de  Mendosa, 
y  de  D.*  Leonor  Coscava  Antillon  y  Viamonte.    Se  recibió  de  re- 

Sidor  perpetuo  del  cabildo  de  Lima  en  7  de  Diciembre  de  1661 
espues  de  haber  servido  en  Chile  como  auditor  de  guerra,  pro- 
tector de  naturales  y  juez  de  provincia  de  la  ciudad  de  Santiago. 
En  Lima  desempeñó  los  cargos  de  asesor  del  cabildo,  tribunal 
del  Consulado,  y  de  los  vireyes  conde  de  Santistéban,  conde  de 
Lémus,  duque  de  la  Palata  y  conde  de  la  Monclova;  fué  también 
Fiscal  protector  y  familiar  do  la  Inquisición. 

D.  Alonso  pertenecía  auna  familia  de  la  descendencia  de  los 
marqueses  de  Cañete  aue  fueron  vireyes  del  Perú. 

Contrajo  matrimonio  en  Santiago  de  Chile  en  1643  con  D.*  Isa- 
bel Jaraquemada  y  Gómez  de  Silva,  nacida  en  dicha  ciudad  en  23 
de  Julio  do  1616  é  hija  deD.  Juan  dé  Jaraquemada  natural  de  Ca- 


Digitized  by  LjOOQ  iC 


MEN  249 

seria,  á  quien  el  virey  marques  da  Monfto6eU.ro*  nombro  Presi* 
dente  de  Chile  en  1611  después  de  haber  servido  en  la  guerra  de 
dioho  paist 

Falleció  en  Lima  en  Febrero  de  1G92,  dolando  por  sos  hijos  al 
maestre  de  campo  D,  Diego  Hurtado  de  ifeivdoaa,  á  D.*  Clara  y 
a  ©.•  Isabel  solteras;  a  D«»  Haría  esposa  de  D.  Piojo  Peres  da 
Lesoane,  y  á  D.a  Leonor,  que  de  su  matrimonio  con  el  maestre  de 
campo  D.  Pedro  de  Ortega  y  Lujan,  tuyo  a  D>  Teresa  do  Ortega 
y  Mendosa,  casada  eon  D.  Francisco  de  la  Puente  y  Saadovoí, 
abuelos  que  fueron  de  D.*  Teresa  de  la  Puente  y  fendevel  (oasa- 
da eon  el  Oemoiller  mayor  D-  Juan  José  Agüero  de  les  Santos); 
de  D.*  Leonor  Tomasa  de  la  Puente  espesa  de  D.  Mateo  Ibanea 
de  Orellana  marques  de  Corpa}  y  de  D.  Francisco  José  dé  la  Puen- 
te, teniente  corone)  do  milicias,  caballero  de  la  orden,  de  Santiago 
que  fué  oseado  eon  D.a  Joaquina  de  8alasar  y  GavUio  bija  dalos 
sondes  de  Mantebfetaeo» 

D.  Diego  Hurtado  de  Mendosa  y  Javaquemada  WJo  de  D, 
Alonso*  estudió  en  el  colegio  de  San  Felipe  de  que  fué  rector, 
Dedicado  ala  carrera  da  las  armas,  ascendió  á  maestre  de  campe. 
Fue  también  regidor  perpetuo,  depositario  general,  alcalde  de 
Lime  en  1688,  y  eevregider  de  Farinaeoohas. 

Fue  casado  eon  D.»  Catalina  de  Itauriserre,  limeña,  feMadel 
Dr.  D.  Bernardo  Catedrático  de  decreto  de  la  Universidad  4o 
Alcalá,  alcalde  del  crimen  y  oidor  de  Lima,  presidente,  goberna- 
dor y  capitán  general  del  Peni  aecidentalmonte  con  motiTO  4*1 
teUeeimeato  del  virey  Conde  do  Santiatevan. 

Hijo  de  D.  Diego  y  de  bu  esposa  D.»  Catalina  Iturriserra  fM 
D.  Diego  Hartado  de  Mendoza,  limeño,  colegial  da  los  do  San 
Martin  y  San  Felipe,  rector  de  este  ultimo,  doctor  y  oatedr&tioo 

Í>  digeato  viejo  en  la  Universidad  do  San  Marcos)  abogado  de  la 
udjLencla  faum*  ¿W d* proytnoü dftoUa y femttw 40 1* Ul" 
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Cortés  marqués  del  Valle,  porque  era  en  aquel  reino  rico  propíe* 
tario,  y  habia  mandado  como  primer  gobernador  y  conquistador» 

Alargaríamos  mucho  este  bosquejo,  si  puntualizásemos  cuanto» 
servicios  prestó  én  Nueva  España  Dv  Antonio  de  Mendosa,  y  to- 
dos los  casos  en  que  acreditó  su-  saber  y  acierto  en  la  organiza- 
ción adutinistrativa  que  tanto  necesitaba  entonces  de  medida» 
enérgicas  y  multiplicadas,  para  cimentar  el  orden  y  abrir  campo 
al  progreso  de  diversos  y  preferentes  ramos.  Trajo  instruccio- 
nes para  demarcar  los  límites  de  ciertas  provincias  y  obispados: 
para  visitar  las  ciudades,  fomentar  el  trabajo  ó  industria  de  loe 
indios,  establecer  casa  de  moneda,  sistemar  los  repartimientos  &. 
Procedió  con  tino  y  oportunidad,  manejando  el  tesoro  real  con 
la  rígida  economía  que  observaba  en  su  persona. 

D.  Antonio  reeibió  la  autorñted  que  le  trasmitió  el  obispo  de 
Santo  Domingo  D.  Sebastian  Ramiros  de  Fuenleal,  queñié  el  2.° 
Presidente  que  tuvo  el  reino.  Se  esmeró  en  la  ejecución  de  mu- 
chas reales  disposiciones:  cuidó  con  atente  celo  do  que  se  diese 
buen  trato  á  los  indios:  fundó  un  colegio:  promovió  la  erección 
del  obispado  de  Mechoacan  que  sancionó  el  Bey:  instituyó  el 
Consejo  de  la  Mesta  con  las  mismas  ordenanzas  que  en  Castilla: 
estableció  una  imprenta  en  Méjico,  y  dio  principio  a  la  obra  del 
muelle  de  San  Juan  de  Ulna:  contrató  en  6  de  Octubre  de  1537 
con  Martin  Cortes  el  plantío  en  varias  provincias  de  100,000  pies 
de  moreras  para  la  crianza  de  gusanos  de  seda.  Aunque  tuvo  or- 
den para  hacer  una  fortaleza  en  Méjico,  dio  al  Bey  su  parecer  de 
que  no  convenía  edificar  ninguna.  Envió  con  dos  navios  ó  Juan 
Rodríguez  Cabrillo  para  que  descubriese  nuevas  tierras  por  la 
costa  del  mar  del  Sud,  y  encargó  á  Rui-  López  Villalobos  otra  es- 
pedición  á  las  islas  del  Poniente.  Permitió  que  los  encomende- 
ros pudiesen  remitir  procuradores  al  Bey  para  suplicar  de  algu- 
nas de  las  nuevas  ordenanzas  que  les  habían  resentido.  Antes 
de  esto,  y  al  llegará  Méjico  el  Visitador  general  D.  Francisco 
Tello  de  Sandoval,  reprendió  á  los  vecinos  y  les  prohibió  salta- 
sen á  recibirle  como  querían  vestidos  de  luto  para  manifestar  la 
la  tristeza  que  su  venida  les  causaba.  Así  k>  refit  re  Diego  Fer- 
nandez el  Palentino.    „ 

Sin  embargo  de  que  el  virey  Mendoza  ftté  feliz  en  su  gobierno, 
no  le  faltaron  desabrimientos  y  contradicciones  que  sufrir.  La 
presencia  de  Cortés  le  fué  en  algunas  ocasiones  embarazosa:  el 
prestigio  ó  influencia  de  hombres  de  antecedentes  gloriosos,  co- 
mo los  del  conquistador  de  Méjico,  perturba  por  lo  regular  el 
ejercicio  de  la  autoridad  que  miran  con  celo  y  desden  en  otras 
manos.  Las  nuevas  conquistas  en  Culiacán  qne  el  Marqués  del 
Valle  dada  le  tocaba  á  él  hacer,  como  capitán  general,  dieron 
margon  á  altercados  que  disgustaron  mucho  al  Virey.  Éste  dis- 
puso las  dirigiese  Francisco  Vasquez  Cornado,  gobernador  de 
Kuova  Galicia;  (Goadalajara)  Cortís  so  embarco  entonces  para 
España.    D.  Antonio  de  Mendoza  siguiendo  consejos  del  obispo 
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las  Casas,  envió  á  Fr.  Marco»  Niza  y  otros  religioso»,  de  auxilia- 
ros de  Cornado  para  catequizar  y  sometor  el  país  por  medio  de  la 
persuasión  on  lugar  de  la  fuerza  de  las  armas.  Mendoza  dio  ins- 
trucciones a  Niza  y  este  fué  el  descubridor  de  Cíbola  en  1539.  £1 
mismo  Vi  rey  hizo  en  1541,  la  campaña  de  Jalisco,  y  dominó  la  in- 
surrección de  aquel  territorio. 

Mendoza  mandó  escribir  un  libro  prolijo  y  varias  cartas  de  que 
fué  autor,  acerca  de  asuntos  administrativos,  para  instruir  á  su 
sucesor  D.  Luis  de  Velasco.  Sus  memorias  y  comunicaciones  al 
Emperador,  las  hizo  éste  entregar  al  cronista  Antonio  de  Herrera, 

Íle  sirvieron,  como  otros  diferentes  datos,  para  4a  historia  de  las 
odias  que  se  le  mandó  formar. 

Se  hallaba  ol  Perú  entregado  a  ies  horrores  de  la  anarquía, 
sostenida  por  la  ambición  de  Gonzalo  Pizarro,  y  el  Presidente 
nombrado  por  el  Bey,  Licenciado  D.  Pedro  deia&asca  á  su  llega- 
da á  Panamá  en  1546,  escribió  por  dos  veees  al  Virey  de  Méjico 
D.  Antonio  de  Mendoza,  pidiéndole  tuviese  listos  los  galeones,  no 
permitiese  sacar  armas  ni  oaballos,  y  preparase  un  auxilio  de 
tropas  para  que  al  primer  aviso  viniese  al  Istmo  al  mando  de  su 
hijo  D.  Francisco.  Esto  quedó  sin  efecto,  por  haberle  advertido 
Gasea  no  ser  ya  necesaria  aquella  fuerza.  Mendoza  tuvo  pronto* 
.  600  soldados  provistos  de  todo  4o  necesario. 

Terminada  la  guerra  con  la  derrota  de  Pizarro  en  la  batalla  de 
Saosahuana,  acordó  el  Emperador  en  26  de  Setiembre  de  1550  que 
el  Virey  de  Méjico  Mendosa  viniese  á  serlo  del  Perú,  y  lo  avisó 
desde  Bruselas  á  Gasea,  quien  supo  esta  disposición  en  Panamá 
cuando  iba  de  regreso  para  España.  La  orden  real  prevenia  que 
D.  Luis  de  Velasco  reemplazase  á  Mendoza  en  Méjico,  y  que  en 
caso  de  no  poder  este  venir  á  Lima,  fuese  virey  del  Perú  Velasco. 

Con  alguna  repugnancia  aceptó  D.  Antonio  de  Mendoza  su  nue- 
vo puesto;  y  embarcándose  en  Acapulco  llegó  á  la  costa  peruana 
de  Paita  en  1551.  Hizo  bu  entrada  en  Lima  en  23  de  Setiembre  de 
dicho  año,  negándose  á  admitir  la  ceremonia  del  palio.  (El  palen- 
tino dice  que  fué  el  Sábado  12  de  dicho  mes).  Disfrutó  de  24  mil 
ducados  de  sueldo,  y  su  tratamiento  fué  el  de  Ilustrlsimo  Señor, 
pues  el  de  Excelencia  aun  no  le  tenían  los  virey  es.  Envió  inme- 
diatamente al  Bey  250  mil  ducados  que  encontró  disponibles  en 
la  Tesorería. 

Nada  favorables  eran  las  circunstancias  para  que  el  nuevo  man- 
datario se  ocupase  tranquilo  de  los  negocios  de  la  administración, 
descuidados  en  la  época  de  discordia  que  acababa  de  atravesarse. 
Los  odios  de  los  partidos  estaban  todavía  en  pió,  la  desmoraliza- 
ción tenia  relajados  los  respetos  y  también  la  obediencia.  El  Virey 
sin  embargo;  no  desmayó  de  su  propósito  de  poner  orden  en  el 
servicio,  y  giro  de  los  asuntos  de  interés  público,  lo  que  hasta  en- 
tonces no  se  había  conocido  en  el  Perú.  Adoptó  el  camino  de  la 
blandura  y  conciliación  en  cuanto  d  las  opiniones  políticas  y  pá- 
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«mtoft  estravk»:  qw  per  lo  demás  M  sé  proponía  obrar  con  arme* 
*a  y  severidad  según  lo  pidieran  las  ocasiones  en  lo  futuro. 

Era  el  Virey  Mendoza  hombre  anciano,  de  poca  salud,  y  ago- 
biado por  la  fatiga  de  un  continuado  trabajo  en  el  ejercicio  de  la 
autoridad.    Sus  providencias  fueron  siempre  ajustada*  á  prrnci- 

Eios  de  Justicia,  siendo  todos  sus  procedimientos  consonantes  con 
i  idea  que  se  tenía  áe  su  rectitud  y  madures.  Pero  el  Perú  ne- 
cesitaba un  mandatario  robusto é  imponente  para  refrenarlos 
atrasos  con  sistemada  duresa,  poniendo  la  consideración  menos 
en  la  equidad  y  tolerancia,  que  en  el  -carácter  inquieto  y  anda* 
de  personas  habituadas  á  turbar  el  sosiego:  ese  mandatario  fué 
su  sucesor  el  Marqués  de  Cañete,  Virey  á  propósito  por  su  ca- 
rácter para  castigar  despóticamente  los  intolerables  excesos  é  in- 
solencia de  muchos  militares* 

Vinieron  á  Lima  á  felicitar  ai  virey  Mendosa  dosée  grande» 
distancias,  los  principales  caballeros  residentes  en  oi  Perú,  y  em- 
tve  ellos  no  pocas  personas  por  curiosidad  y  con  miras  de  prove* 
che  particular.  Refiere  Garcilaso  que  «no  áe  los  que  m  saluda- 
ron con  mas  baja  adulación,  le  dijo:— «Plegué  á  Dios  quitar  á 
Vuesa  Señoría  de  sus  óüas>  y  ponerlos  en  les  mies.»  Qoto  el  Vi- 
rey  contestó:  «ellos  serán  pocos  y  malos»*  Y  que  el  vecino  cono- 
ciendo al  punto  sus  disparatadas  palabras,  las  aclaró  ash-^cSe- 
cfior  no  quise  decir  lo  que  dije,  sino  en  contra,  quo  Dios  quitase 
•de  mis  alas,  y  los  pusiese  en  los  de  Vuesa  Señetínv»— «Asi  lo  en- 
«tendí  yo,  contestó  el  Viréy,  y  no  hay  para  que  tener  pena  de 
«oso.»  Despidióse  aquel  individuo  cansando  risa  á  leu  que  en  la 
sala  quedaron.  Cuenta  el  mismo  autor  q¡ue  w»  Capitán  se  acercó 
al  Virey  y  acusó  á  varios  españoles  de  hacer  pólvora  y  balas,  y 
no  tener  otra  ocupación  que  la  de  casar,  lo  cual  «va  escandaloso,  y 
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podia  traer  fatales  consecuencias;  concluyendo  por  aconsejar  que 
se  les  castigase  por  lo  menos  con  destierro.  Preguntóle  él  ^m 


se  les  castigase  por  lo  menos  con  destierro.  Preguntóle  él  virey  si 
maltrataban  á  los  indios,  si  vendían  la  pólvora*  ó  si  nacían  otros 
males:  y  como  respondiese  que  nó;  declaró  «que  eso  mas  era  para 
«gratificar,  porque  vivir  españoles  entro  indios,  y  comer  de  lo  que 
«casaban  con  sus  arcabuces,  no  sabía  que  fuese  delito,  sino  mu- 
«cna  virtud  y  buen  ejemplo.  Idos  con  Dios,  le  dijo  con  enojo,  y . 
«vos  ni  Otro  no  me  venga  otro  dia  con  semejantes  chismes,  que 
«no  gusto  de  oírlos». 

Trajo  el  Virey  en  su  compañía  á  su  hijo  D.  Francisco  de  Men- 
doza &  edad  de £7  anos,  quien  Aespuesroé  Generalísimo  de  las 
Gateras*  Le  envío  en  comisión  á*  visitar  la»  ciudades  desde  Lima 
hasta  Petos!;  á  e^attrlnat  lo»  trabajos  de  las  mina*,  y  k  rormot  una 
prolija  retaeio»  topográfica  ?  esta&stfca,  para  remitirla  al  Rey. 
DOsempo&é  ten  encalvo  con  la  paiattmliéjid  potorble  entóneos,  y 
marché  á  Bspafiatn  7  de  Maye  de  1552,  llevando  muchas  rela- 
ctenes  f  piano*,  'según  asegura  Diego  Fernandez  el  Palentino. 
21  Virey  habiendo  leido  un  resumoft  verídico  de  los  hechos  4e  la 
itttqntet»,  bnetfco  por  D.  Juan  José  Betatrros,  le  ordenó  compu^ 
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«tese  una  historia  formal  de  todos  los  sucosos  del  feffto  desde 
su  descubrimiento.  Este  trabajo  que  concluyó  sin  haber  llegado 
é  publicarse,  se  tuvo  por  muy  exacto  é  imparcial. 

£1  año  155&,  en  unión  de  la  Audiencia  compuesta  de  los  oidfr-. 
res  Cianea,  Bravo  de  Sarabia,  y  Santillan,  expidió  el  Virey  una 
ordenanza  qne  fué  el  primer  código  de  procedimientos  que  {tubo 
en  el  Perú  para  las  materias  judiciales;  demarcando  las  obligacio- 
nes y  modo  como  debían  cumplir  sus  atribuciones  los  fiscales,  re- 
latores, abogados,  escribanos,  tasadores  de  costas,  procuradores, 
receptores,  porteros,  alguaciles,  carceleros  é  intérpretes.  Esta 
ordenanza  señaló  los  derechos,  obvenciones  &>  de  todos  los  di» 
olios  funcionarios,  prohibiendo  que  el  verdugo,  so  pena  de  aso- 
tes,  cobrase  cosa  alguna  á  los  individuos  á  quienes  atormentaba 
yferaa  condenados.  En  d  tomo  VIII  de  los  Documentos  inéditos 
que  están  publicándose  en  Madrid,  página  55,  aparece,  una  copia 
Úe  la  citada  ordenanza,  que  el  Virey  y  después  la  Audiencia,  ha- 
bían hecho  imprimir. 

El  Virey  Mendosa  recibió  orden  del  Emperador  nafa  hace?  re- 
coger loe  Menee  que  hubiese  dejado  un  capitán  IX  Francisco  Cha- 
ves, y  se  distribuyesen  y  gaseasen  en  tunear  escuela*  flara  niños 
indígenas.  Laeausa  de  este  mandato  fué  que  habiendo  el  gober- 
nador D.  Francisco  Pisarte  -etovieri*  á  Chaves  á  castigar  en  eiertor 
pueblo  á  los  autoves  de  varios  atentados,  entre  eHee  »  m«ert*  de 
nmespaAtt  encomendero,  no  los  encontró  potqne  abandonaron 
ene  hogares  en  oportunidad.  A  Mía  de  indios  delincuente»)  Cha- 
ve* conrea  tropa  mató  un  numero  de  niños  de  ambos  sexow  cruel- 
dad inaudita  <o>e  es  BisiperadoT  justamente  irritado,  quisó  repara* 
provfadoadc  ademas  ee  diese  de  comer  y  se  vistiese  á  eién  trinos 
del  mismo  pueblo,  hasta  q«e  estuviesen  en  estado- de  trabajar. 
La4*4tenfó4efrpcdfcLaenft5de  Diciembre  de  1851.^- V*»#*  Cha- 
ves. 

Agravábanse  cada  dia  mas  los  padecimientos  de  salud  de  D* 
Antonio  de  Mendoza,  é  impedido  por  ellos  de  contraerse  al  despa~ 
cho  de  las  cosas  gubernativas,  corrían  estas  al  cuidado  de  la  Au* 
diencia.  El  pais  estaba  agitado  por  los  que  no  quedaron  conten- 
fon  con  los  repartimientos'que  dejó  hechos  el  gobernador  D.  Pedro 
de  la  Gasea.  Y  habiendo  los  oidores  prohibido  el  servicio  perso- 
nal de  los  indios,  se  avivaron  las  quejas  de  muchos  vecinos;  y  la 
altivez  de  no  pocos  soldados  hallo  protestó  para  promover  nue- 
vos levantamientos.  Descubrióse  por  Melchor  Verdugo  una  cons- 
piración que  la  Audiencia  sofocó  enérgicamente:  nías  castigándo- 
la, Be  contentó  con  hacer  degollar  á  D.  Luis  de  Vargas  que  era  el 
que  la  acaudillaba.  l>ór  el  monüento  se  creyó  restablecido  el  so- 
siegos mas  al  poco  tiempo  se  interrumpió  con  la  revolución  enca- 
bezada pút  D.  Sebastian  de  Castilla  en  Choquisaca,  cuya  oitfdad 
fué  el  punto  de  reunión  á  donde  se  encaminaron  tos  turbulento* 
de  todas  partes. 
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Por  entonces  un  tal  Baltazar  Caríate  presentó  ai  Virey  una 
real  cédala  en  que  el  Emperador  le  concedía  por  diez  años  privi- 
legio exclusivo. para  introducir  camellos  en  el  Perú  porque  eran 
á  propósito  para  carga,  y  serian  de  gran  utilidad  en  circunstan- 
cias de  haberse  prohibido  cargar  6  los  indios  y  toda  clase  de  fati- 
ga personal.  El  cronista  Herrera  escribió  algunos  pormenores 
acerca  de  la  extinción  de  dicho  servicio.  Dice  que  el  Bey  y  el 
Consejo  apremiaban  para  que  esto  se  verificase  en  lo  absoluto,  y 
que  aunque  Fr.  Domingo  de  Santo  Tomas  presentó  á  los  oidores 
una  carta  del  obispo  Las  Casas,  admirándose  de  que  no  se  hubie- 
se cumplido  aquel  mandato,  el  Virey  Mendoza  opinó,  que  la  nó 
contestación  a  una  consulta  que  se  habia  hecho,  era  lo  mismo  que 
aprobar  el  aplazamiento  proyectado.  Mas  cuando  los  oidores  le 
pidieron  lo  declarase  asi,  el  Vi  rey  rehusó  hacerlo,  alegando  que 
él  no  habia  intervenido  en  el  asunto,  ni  firmado  el  auto  de  sus- 
pensión .  Créia  Mendoza  que  no  era  tiempo  de  proceder  con  rigor 
en  la  materia  hasta  que  las  cosas  estuviesen  asentadas.  La  Au- 
diencia á  pesar  de  todo,  mandó  pregonar  la  cédula  real,  y  el  Vi- 
rey  que  estaba  enfermo,  dijo  que  ni  lo  aprobaba  ni  reprobaba,  y 
que  hiciesen  los  que  les  pareciese. 

Luego  se  alteraron  los  ánimos,  continua  Herrera,  y  todos  los 
cabildos  avisaron  el  peligro  que  nabia  con  la  desesperación  de  los 
vecinos.  Determinados  á  suplicar  de  lo  resuelto,  nombraron  en 
Lima  de  Procurador  general  á  Gerónimo  de  Silva.  Los  oidores 
convinieron  en  que  los  agraviados  representasen  individualmen- 
te, y  nó  con  voz  de  comunidad,  porque  en  las  juntas  y  congrega- 
ciones de  pueblos,  se  fraguaban  planes  sediciosos.  De  aquí  re- 
sultó que  se  tratase  de  espulsar  del  país  á  los  miembros  de  la  Au- 
diencia y  al  mismo  Virey,  y  en  el  Cuzco  se  tramaba  con  mas  se- 
riedad un  levantamiento  que  si  pudo  reprimirse,  si  fin  hizo  ex- 
plosión en  Chuquisacaen  1552.— Véase  Castilla  D.Sebastian— 
Véase  Hinojosa,  D.  Pedro. 

Terminó  entre  tanto  la  cansada  existencia  del  Virey  Mendoza 
el  Jueves  21  de  Julio  de  1552,  y  después  de  magnificas  exequias, 
fué  colocado  su  cadáver  en  la  Catedral  al  lado  derecho  del  altar 
mayor  en  un  nicho  abierto  en  la  pared,  y  junto  á  otro  en  que  es- 
taban los  restos  del  marqués  Pizarro:  de  lo  cual  se  snscitó  bastan- 
te murmuración,  pues  decían  que  la  sepultura  de  éste  debia  estar 
mas  inmediata  al  altar  que  la  de  Mendoza,  atendido  el  rango  y 
mérito  del  conquistador. 

Durante  el  corto  tiempo  del  Gobierno  de  D.  Antonio  do  Mendo- 
za, se  erigió  el  Obispado  de  Chuquisaca  en  1551,  siendo  su  primer 
Obispo  Fr.  Tomás  do  San  Martin,  quien  ai  regresar  de  España 
trajo  las  cédulas  reales  de  12  de  Mayo  y  21  de  Setiembre  de  1551 
para  que  se  fundase  en  el  Convento  de  Santo  Domingo  la  Univer- 
sidad de  Lima,  con  los  privilegios  de  la  de  Salamanca.  Se  empe- 
zó á  formar  una  compañía  de  alabarderos  á  semejanza  do  la  qne, 
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tan  real  autorización  se  organizó  en  Méjico.  Se  recibió  ana  cédu- 
la del  Emperador  mandando  que  los  encomenderos  solteros  se  ca- 
sasen precisamente  en  el  termino  de  3  años.  Se  estableció  on  la 
capital  del  Perft  la  orden  de  San  Agustin,  cooperando  á  ello  el  Vi- 
rey,  y  dando  2,200  pesos  de  la  caja  rea}.  Se  instaló  en  4  de  Octu- 
bre de  1551  el  primer  Concilio  provincial  convocado  por  el  Arzo- 
bispo D.  Fr.  Gerónimo  de  Loayza.  En  el  mismo  año  se  fundó  el 
pueblo  de  Aucallama  en  la  provincia  de  Chancay .  Había  allí  desde 
1539  un  templo  formado  por  los  dominicos  con  motivo  de  haberles 
dado  Pizarro  los  terrenos  de  Palpa.  En  dicho  templo  estaba  la 
imagen  del  Rosario  que  con  algunos  ornamentos  les  había  enviado 
el  Emperador  Carlos  V.  Oyéronse  en  Lima  en  la  noche  de  13  de 
Julio  de  1552,  fuertes  truenos  que  por  inesperados  causaron  pavor 
y  admiración  á  los  habitantes.  En  el  mismo  año  Pedro  Valdivia 
fundó. la  ciudad  del  Imperial  en  Chile,  y  la  de  Valdivia  con  su  pre- 
sidio. Erigióse  en  provincia  la  custodia  de  la  orden  de  San  Fran- 
cisco que  existia  en  Lima  y  luego  el  convento  de  la  orden  en  Hua- 
manga.  El  templo  sirve  hoy  de  parroquia  matriz.— Véase  Vic- 
toria, Fr.  Francisco.  Se  creó  nna  hermandad  de  beneficencia  para 
curar  enfermos,  la  cual  mas  tarde  dio  origen  al  hospital  de  San 
Andrés. — Véase  Molina,  D.  Francisco.  Iniciáronse  medidas  para 
establecer  arreglos  en  los  bienes  dejcomunidades  de  Indios,  a  fin 
de  socorrerlos. 

MENDOZA— El  Padre  Diego  de— Escribió  curiosas  é  impor- 
tantes memorias  sobré  la  erupción  del  Volcan  de  Quin estaquillas 
en  el  año  1600.  Crónica  de  la  provincia  franciscana  de  Charcas. 
Madrid  1665.  Tenía  conocimientos  estensos  en  Matemáticas,  Geo- 
grafía y  otras  facultades;  y  como  á  persona  competente  le  encargó 
el  Virey  marqués  de  Montesclaros  hacer  una  descripción  topográ- 
fica del  Obispado  del  Cuzco  y  sus  límites;  trabajo  preliminar  y 
que  luego  sirvió,  en  1614,  para  el  deslinde  y  demarcación  de  loa 
obispados  de  Arequipa  y  Huamanga  que  se  crearon  desmembrando 
aquella  diócesis.— Yease  Mendoza  y  Luna,  marqués  de  Montes- 
claros. 

MENDOZA — Felipe  de — Capitanespañol.  Le  asignamos  un  lu- 
gar en  nuestros  artículos,  por  que  bajo  su  nombre  dá  Garcilaso 
una  prolija  razón  del  modo  como  conducían  los  españoles  la  arti- 
llería gruesa  por  las  sierras  mas  agrias  dilatadas  y  estrechas.  Re- 
fiere el  autor j  corrigiendo  algunas  equivocaciones  del  Palentino* 
sobre  el  particular,  que  él  vio  entrar  en  el  Cuzco  en  1554  la  arti- 
llería del  ejército  realista  mandada  por  Felipe  Mendoza,  cuando 
marchaba  en  la  campaña  contra  Francisco  Hernández  Girón;  que 
loa  carrada  á  hombros  de  indios  y  que  diez  mil  de  estos  estaban 
destinados  exclusivamente  a  tan  difícil  y  penosa  fatiga. 

Dice  que  llevaban  cada  pieza  atada  á  una  gruesa  viga  de  40  pies 
de  largo:  que  á  esta  atravesaban  otros  maderos  consistentes,  oojne 
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brazos  amarrados'  á  distancia  de  dos  pies  ano  de  otro,  sobresalíen^ 
do  por  ambos  lados  como  inedia  braza.  Por  debajo  de  cada  un#> 
de  estos  palos  entraban  dos  indios  que  recibían  la  carga  sobre  la. 
cerviz,  en  que  se  ponían  una  defensa  para  no  lastimarse:  y  á  cada 
doscientos  pasos  se  remudaban  por  no  poder  sufrir  mas  largo  tre- 
cho. iDesdichados  indios  cuántos  morían  y  se  desbarrancaban  en 
tan  peligroso  y  horrible  trabajo  fogzado!  Así  trasportaban  las 
municiones,  los  víveres,  y  todo  todo*  solo  á  causa  de  la  detestable, 
ambición.  Entonces  había  ya  protectores.de  indios  y  lo  eran  loa 
Obispos  y  los  magistrado*.  I  después  da  tres  siglos,  hay.  ahora 
mismo  ambiciones  implacables  y  protectores  que  apiparan  a  loa 
indios  á  su  modo,  saqueándolos  e  tamal  afectólos  en  las  sangrientas 
escenas  de  interminables  discordias  civiles,  Frow  prima  «wttq*  * 
Juv. 

ME1ÍB0ZA— ?3RAKCi8COr-F^(we  Gutiérrez,  Felipe. 

JMHHHJZA— D.  Fbwahdo  Gostzalsz  pe— De  la  Compañía  d» 
Jesús?  natural  do  Tordesitta  en  la  Rioja.  Según  Gil  González 
hijo  de  D*  Juan  González  do  Mendoza  y  de  D  •  Graciosa  Gonzá- 
lez, ó  como  otros  dicen  hijo  del  Yirey  D.  Andrés  Hurtado  de 
Mendoza  marqués  de  Cañete.  Era  sacerdote  profeso  de  cuarto 
voto  cuando  fué  electo  Obfopo  del  Cuzco  en  7  de  Noviembre  da 

1608.  Consagróle  en  Madrid  el  Arzobispo  de  Toledo  D.  Bernar- 
do de  Hojas.  Entró  en  dicha  ciudad,  y  tomó  posesión  el  8  d*  No- 
viembre de  1611.  En  su  época  se  desmembró  el  Obispado  del 
Cuzco  erigiéndose  en  1614  los  de  Arequipa  y  Huamanga  á  conse- 
cuencia de  las  gestiones  del  Obispo  Solano  e  informe  del  Obispa 
Baya,  sus  antecesores  y  de  la  bula  del  señor  Paulo  V  del  afia 

1609.  En  las  de  Mendoza  se  puso  por  el  Papa  la  calidad  de  <joe 
podría  dividirse  la  diócesis  y  que  él  se  sujetarla  á  esta  condición, 
annnue  no  fuese  su  voluntad  yak»  pormenores  de  la  creación: 
de  dichos  obispados. — Véase  el  artículo  Mendoza  y  l^una,  mar- 

Sués  de  Montesclaros.  Este  Obispo  dio  muchas  limosnas  y  aten* 
ió  y  socorrió  las  necesidades  de  Arequipa  con  magnificencia* 
Hizo  donaciones  en  dinero,  joyas  y  otros  objetos  a  favor  de  la 
Catedral  del  Cuzco,  de  las  parroquias  y  del  colegio  de  la  Compa- 
ñía* que  se,  estimaron  en  900,000  pesos:  dio  mas  3*  7,000  ducados 
al  monasterio  de  Santa  Catalina  recien  trasladado  de  Arequipa  y 
compró  un  sitio  pajra  completar  la  fábrica  y  arreglo  del  convento. 
Ensenó  á  los  clérigos  la  Teología  pastoral  por  espacio  dedos  anos 
rouniéndolos  á  toque  do  campana:  esta  doctrina  aprovechó  mu« 
cho,  asi  como  sus  sermones  para  la  instrucción  dalos  indios  y 
mejora  do  las  costumbres.  Hizo  imprimir  el  Concilio  3.°  f¿ixnen* 
se  que,  con  el  sumario  del  Concilio  2.°  del  Arzobispo  Loayzadió 
á  luz  en  Sevilla  Matias  Clavijo  en  1614.  Falleció  en  22  de  Enero 
de  1617  de  edad  de  58  añes  y  solo  dejó  su  cama  y  unos  libros» 
5*  le  sepultó  en  la  capilla  de  San  Ignacio  que  fundó  en  el  coto* 


igitizedby  LjOOQ 


MEN  257 

So  de  la  Compañía  de  que  había  sido  declarado  benefactor.  En 
biblioteca  de  D.  Antonio  de  León  Pinelo  aparece  el  Obispo 
Mendosa  como  autor  de  nna  obra  titulada  «Gracias  y  Oficios  ven- 
dibles» que  se  publicó  en  1690. 

MEHDOZA-^-El  Padrr  Hbrhahdo  Hurtado  db— natural  dé 
Madrid.  Fueron  sus  padres  D.  Andrés  marqués  de  Cañete  Vi- 
rey  del  Perú,  y  su  esposa  D.»  Magdalena  Manrique  que  falleció 
en  España.  El  padre-  Hernando,  perteneciente  a  la  Compañía 
de  Jesús,  ingresó  en  Lima  el  año  1589  con  sn  hermano  D.  García 
Hurtado  de  Mendosa  también  marqués  do  Cañete  y  Virey .  Era 
cura  de  la  parroquia  del  Cercado  cuando  ocurrió  un  serio  disgus- 
to entre  D.  Oaroia  y  el  Arzobispo  Santo  Toribio,  por  que  éste 
quiso  se  hiciera  visita  en  dicha  doctrina,  y  se  examinara  con  qué 
titulo  estaban  los  jesuítas  á  cargo  de  ella  como  curas.  El  padre 
Hernando  pasó  de  Rector  al  colegio  máximo  de  San  Pablo  en 
Enero  de  1502  por  haber  ascendido  á  Provincial  el  que  lo  era 
Juan  Sebastian  de  la  Parra.  En  1595  regresó  el  padre  Hernando 
A  Europa  con  el  padre  Procurador  Estovan  Cabello,  y  oomo  éste 
falleciese  al  dirigirse  á  Roma,  se  mandó  volviese  aquel  al  Pero, 
con  los  padres  que  estaban  destinados  á  esta  provincia.  No  te- 
nemos noticias  posteriores  del  padre  Hernando. 

MENDOZA— Lope  de— antiguo  soldado  de  la  conquista,  que- 
figuró  en  las  guerras  civiles  en  que  los  españoles  fundaron  en  el 
Perú  el  partioarismo  personal  y  mudable,  acompañado  de  homi- 
cidios, traiciones,  hurtos  y  venganzas.  Tuvo  Mendosa  el  fin  trá- 
gico con  que  los  mas  de  aquellos  desaparecieron. — Véanse  los  ar- 
tículos Almendras,  Carvajal  Francisco,  y  Ley  ton. 

MENDOZA— D.  Fr.  Martin  de  Hijar  y— natural  de  Lima  de 
la  orden  de  San  Agustín,  Provincial  de  esta  provincia.  Fué 
Obispo  de  Concepción  desde  1695  hasta  1704.  El  historiador  de 
Chile  Gay  dice  que  murió  en  mucha  pobreta,  y  que  era  un  Pre- 
lado digno  de  la  fama  de  santidad  que  disfrutaba. — Véase  Vi- 
llanneva  del  Soto,  Conde  de—a  cuya  familia  pertenecía* 

MENDOZA— D.  Rodrigo  de— Caballero  de  la  orden  de  Santia- 
go. Tuvo  el  mando  del  puerto  del  Callao  en  el  gobierno  de  sn 
tío  el  Virey  marqués  de  Montesclaros.  A  los  que  servían  ese 
cargo,  se  les  denominaba  General  del  Callao,  y  algunos  de  ellos, 
como  D.  Rodrigo,  eran  también  jefes  supeiiores  de  la  escuadra. 
Cuando  vino  a  hostilizar  las  costas  del  Pero  en  1615  la  armada 
holandesa  del  Almirante  Spilberg,  Mendoza,  que  salió  a  perse- 
guirle, regresó  por  no  haber  podido  encontrarlo  en  las  aguas  de 
Chile.  Pero,  muy  luego,  con  noticia  que  se  recibió  de  que  Spil- 
berg se  hallaba  en  las  cercanías  de  Pisco,  volvió  á  zarpar  del  Ca- 
llao D.  Rodrigo,  y  habiendo  encontrado  á  los  holandeses  delante 
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deCanoto,  **««»***  **  «ombato  yj 4eJ4a*á#lí  ^j"*^  ^ 
web»*  Laeapitona«ein«i>tat>a  atondes»,  daspueade  #W'  * 
ntoue  «n  navio  enemigo,  deséentelo  «tro  knque  dee*  jnimna  <*- 
cuadra,  combatid  con  él,  y  lo  dejftmy*  «en  pérdida  4*  ****** 
personas  distinguidas  do  Lima,  y  do  su  comandante  Pulgar,  ¿ft- 
irnmda volvió ce» nwwli»8#wm«,  r  ** &**********> **: 


cua;  Caballero  de  la  Orden  de  Satittog o,  Capitán  de  Ntrvto  de  la 
B#al  Armada,  y  Capitán  del  Fuerte  del  Calla*  desdé  la  ere*»** 
de  este  destino  en  1701.  En  los  articules  Losane  j  Kouni*  he**» 
dado  noticias  acere*  de  la  Academia  de  pilotos,  que  A^tgode  m- 
tea  catedráticos  de  matemáticas,  hubo  en  lima  en  el  HoapitoJ  d*r 
Espíritu  Santo  desde  el  afío  1657  creada  por  el  Vitfoy  Cob4b  de 
Alva  de  Liste.  Con  el  fallecimiento  de  Keenig  ae  desatendí*  el 
estudie  de  náutica,  decayó  la  academia,  y  luego  desa?e*e«&e> 
Mes  ei  Virey  D>  Franefeco  Gil,  que  era  Teniente  Gen»*al  de  ni- 
riña,  con  aprobación  que  habia  dado  el  Bejr  en  J.°  de  Noviembre 
de  1791,  fundó  en  1794  una  escuela  náutica,  encargando  su  direc- 
ción a  Mendosa,  quien  la  desempeñó  hasta  el  ano  1808,  bajo  Ifc  ius- 
peecion  del  Comandante  General  de  Marinee  entonóos  existían 
matriiculadee  49  pilotos  y  14  alumnos.  Luego  Ih  Üifigtd  el  tonto»- 
te  de  fragata  D.  José  Morafeda,  y  después  otros  qtto  tuvieroJijrf 
mande  del  cuerpo  de  pilotos,  á  qué  estuvo  unida  dicha  escuela. 
Mas  el  primer  maestro  era  el  teniente  ^redunde  ©>  Andrés  Batee- 
to  que  en  1807  vino  a  ser  director,  y  sirvió  el  destino  hasta  1821. 
Esto  formó  un  diminute  pmnb  del  Per*  un  1792  ni  CMftlwgwibo 
y  publicó. 

El  toeel  de  m  escuela  estoba  en  elmfeme  ©eiatrit^  y  el  Vfcrey 
Abasos!  lo  extendió  y  ntojorot  tenia  un  segundo  maestro  que  m 
ftié  D.  Eduardo  Carrasco,  (después  Contra  Almirante  de  la  Bí- 
blica) un  maestro  insteumentario,  y  ud  intérprete  de  lenguas. 
Habia  un  surtido  de  cartas  hidrográficas,  y  obras  de  marina  de 
que  provnia  la  dirección  de  Madrid.  Todos  tos  pilotos  de  la  mar 
del  Sud  tenias  obligación  d»  dar  aviso  de  tos  errores  que  nota- 
sen en  las  cartas,  de  los  bajos  que  descubriesen*  sondes  y  ébner- 
vaeiones  que  practicasen.  En  1831  existían  198  pilotos  fuera  de 
prácticos  de  costa  y  alumnos  de  la  Escuela. 

Db  Agustín  de  Mendoza  y  Arguedas  habia  sido  eondiaeC^uio,  y 
conservaba  amistad  íntima  con  el  general  de  marina  D»  Santiago 
Liniers  quien  triunfó  en  Buenos  Aires  én  1806  venciendo  á  toa  tre- 
pas niglosas  que  habían  tomado  la  ciudad,  y  quedando  prisionero» 
el  general  Beresford  que  las  mandaba.  En  Lima  hubo  por  dfefefcr. 
victoria  una  espléndida  fiesta  en  Octubre  da  aquel  alto.    "     " 
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ftfc  tiMMiWtó  an  tu»  um  jaírta  4»  amigos  qno  costearon  un  rio* 
aahssy  «w  bastón  y  una*  novilla*  da  oao,  cuyo  regalo  anvi*>  4  Li- 
-siajra  009  ana  expteeiva  carta  acompañad*  de  1a  iiata  de  loa  su*> 
«ritoros.  El  general,  la  contestó:  muy  reconocido,  y  ambo*  se  par 
blicarqn  *n  la  <}tinej;va,de  Lima»  de  28  de  Marzo  de  1907. 

FaUeQt*  Úendoz*i4n  Uw>  an.  1808  y  par*  sns  bonra*  oqwvMA' 
•*e*  ana  t¥*  políticos  p.  José.  Ban.uíjtt,nq  IX»  Fijswíwq  Gil  4íi  Tar 
basil*,,  p.  {*eniingoi  Ram¿re%  4e  AttMawb^  aa,  fitina  p.  Pedro 
Auto***  Alftwo,  do,  ¿rg!Q«A>*, 

IfcHque*  fe  Vüifcgarcía,  Contad*  Barrante*»  Señar  de  Vi*t*  Ata- 
gr*>  Kakianfls»  Lamas  y  Viilanuave*  «0x41*9*  de  la  drde*  de 
Santiago,  marordojao,  y  gentilhombre  de  cámara  del  Boy;  y 
habtasid*  embajador  w  Vejaeoia,  y  vjrey  de  Cataluña  en  1705. 
J)eeee#diejita  de.iea  perneras  señora*  d*  Cantabria,  y  de  loe  rea . 
lee  &>*jm*4*  Jw&m  1 4e  Navaja  que  dieron  origen  &  1**  de  Man* 
ó^,  Cfeáatfe  Mondar,  Menteeclajro*  &.*,  enlazada»  coa  gcaa* 
das.da  Kspña  y  ate*  dig*v&de»  del  Estado*  £1  padre  del  mat» 
an¿e  de  YiUafiwei*  tuve  loe  mismos  títulos*  y  sirvió  la  4*****fa*p 
d*G4n<Hí%y  Vanacia;  eutormano  D.  Alvaro  fué  Patriarca  da 
tea  Indias»  Cardenal  y  Arzobispo  da  Farealia,  Lea  Mendosa* 
figuraron  en  la*  Navas,  y  militaron  con  Sao  Fernando;  anal  Pera 
hubo  cinco  vireye»  de  este  a^pellidq,  relacionados  entro  s\  como 
procedentes  de  aquellas  familias.  D.  Mauro  de  Mendoza  déla 
orden  de  CftJatrava,  fué  el  primer  marqué*  do  Villagarcfa  por 
Felipe  IV  en  7  de  Marzo  de  1055.  El  mayorazgo  anexo,  lo  fundo 
el  abad  D,  Rodrigo  de  Mendoza,  de  la  casa  de  vista  Alegre> 

Nombróse  viray  del  Perú  á  D.  José  AatoAio  an  1735,  y  salió 
da  Qáüifi  en  el  navio  da  guerra,  el  «Conquistador»,  «na  yino  á 
Poitofeelle  can  el  «Incendio»,  ambo*  mandados  por  X>.  Fray  Fraa« 
ojaoa  da  Llano»  de  la  orden  de  San  Juaaj  y  de  Panamá  se  trasla^ 
d¿  al  Callao,  en  la  nave  «Almirante»  de  la  escuadra  del  Pacífico. 
Hizo  su  entrada  4  Lima  an  4  de  Enero  de  1736:  era  viudo  de  D,* 
Clara  Mosyroy,  y  trajo  en  an  compañía  a  su  segundo  hijo  J>« 
Maturo  Fernando,  40a  desde  la  edad  de  dos  año*  fué  caballero  de 
la  orden  de  San  Juan»  y  ó  quien  el  rey  en  1737  orea  consejera  del 
supremo  de  ludias,  aun  bailándose  en  el  Perú . 

La  Academia  real  de  ciencias  da  París  deseando  hallar  solución 
41»  dada  *we  sabia  la  verdadero  figura  de  sa  tierra  se  haMaapi- 
tado  par  mucho*  anos,  ocupando  tos  mas  distinguidos  ingenio* 
da  £100004  representó  al  Bey  Luis  XV  lo  importante  que  ara 
basas*  el  ternas»  necesario  da  una  oaestion  que  no  estaba  da 
acuerdo  cea  el  adelanto  que  tenían  laa  ciencia*.  Propaso  el  me- 
todo  ejaa  dobla  seguirse  para  alcanzar  el  objoto,  procediendo  á 
medir  algunos  gvadoa  da  merkMaao  en  las  oer*inui*  del  Ecuador, 
pues  de  su  comparación  con  otros  nvciigu.uU>s  on  el  oírosla  pe- 
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lar,  se  inferirla  por  sn  igualdad  6  discrepancia,  la  de  varias  par- 
tes do  la  circunferencia,  y  según  éstas  la  de  la  figura  y  magnitud 
del  globo.  Indicada  fué  la  provincia  de  Quito  como  el  país  mu' 
adecuado  para  poder  efectuar  la  idea  y  perfeccionarla. 

Miró  el  Rey  este  proyecto  con  la  debida  atención  é  interés,  y 
solicitó  del  soberano  español  Felipe  V,  concediese  permiso  para 
que  algunos  individuos  de  la  Academia  francesa,  pudiesen  venir 
a  Quito  á  poner  en  ejecución  el  calculado  plan.  Otorgó  el  Bey 
la  licencia,  previo  dictamen  afirmativo  del  Consejo  de  Indias;  y 
se  espidieron  cédulas  en  14  y  20  de  Agosto  de  1734,  mandando  se 
prestase  á  los  comisionados  el  favor  y  auxilios  que  hubiesen  me- 
nester para  facilitarles  medios  de  trasporte,  y  los  demás  que  fue- 
sen precisos.  Dispuso  también,  para  que  España  tuviese  parte 
en  las  operaciones,  y  los  académicos  franceses  apoyo  y  mayor 
aceptación  publica,  que  los  tenientes  de  navio  D.  Jorge  Juan, 
Comendador  de  Aliaga  en  la  orden  do  San  Juan,  y  D.  Antonio 
de  Ulloa,  concurriesen  y  cooperasen  á  la  ejecución  de  investiga- 
ciones para  las  ouales  eran  muy  competentes.  T  dadas  las  ins- 
trucciones que  habían  de  cumplir,  aprovechándose  de  la  salida  de 
Cádiz  del  «Conquistador»  y  el  «Incendio»,  se  embarcaron,  Juan 
en  el  primero,  Ulloa  en  el  segundo  de  que  era  comandante  el  ca- 
pitán de  fragata  D.  Agustín  de  Iturriaga;  y  se  dieron  á  la  vela 
el  27  de  Mayo  de  1735. 

Fondearon  en  Cartagena  el  9  de  Julio  de  dicho  año;  mas  la  co- 
misión francesa  no  llegó  hasta  15  do  Noviembre.  Se  componía 
de  los  académicos  M.  M.  Gaudin,  Bouguer,  y  la  Condamine, 
acompañados  de  M.  M.  Jussieu,  botánico,  Seniérgues,  cirujano, 
Perguin  Couplet,  y  Dessodonais,  ayudantes,  Morainville,  dibu-  • 
jante,  y  Hugot,  relojero  é  instrumentista.  Acordóse  hacer  el 
viaje  por  Panamá  yGuayaqnil,  puerto  á  que  arribaron  en  fines 
de  Marzo  de  1736,  marchando  para  el  interior  el  3  do  Mayo;  y  el  10 
de  Junio  estuvieron  reunidos  en  la  capital  de  Quito.  Empezaron 
sin  demora  sug  prolijos  trabajos  y  fueron  expidiéndolos  con  ánimo 
muy  resuelto  de  arrostrar  y  vencer  los  obstáculos  que  oponía  la 
misma  naturaleza  del  país,  poniendo  asi  á  pruqba  su  abnegación 

L sufrimiento.  Después  de  largas  operaciones  dejaron  concluí» 
,  la  grandiosa  obra  encomendada  á  su  inteligencia;  v  que  si  fué 
gloriosa  para  la  Academia  de  Ciencias  de  París,  Heno  de  honra  á 
los  ilustrados  soberanos  que  la  aprobaron  y  sostuvieron* . 
°  M.  de  la  Condamine  construyó  dos  pirámides  en  los  extremos 
de  la  llanura  de  Yaruqul  para  que  tales  monumentos  anunciasen 
á  la  posl  cridad  los  puntos  de  donde  partieron  las  tareas  faculta- 
tivas cuyo  posterior  desarrollo  fué  objeto  de  tantos  y  tan  empe- 
ñosos afanes.  Era  indispensable  colocar  en  esas  pirámides  una 
inscripción  propia  y  análoga  al  asunto  que  debian  conmemorar;  y 
}a  Condamine  compuso  ó  hizo  esculpir  en  ellas  la  que  copiamos  á 
continuación: 
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AuspieHs 

Philippi  V.  Hispanlarum.    Et  Indiar,  Kegis  Catfcolici. 
Promoverte  Regia  Scientiarum  Academia  Paris. 

Faventibus 
Emin.  Heor  De  Fleury,  Sacras  Rom.  Ecol.  Cardinal  i 
Supremo  (Eurona  Plaudente)  Gal  liar.  Administro: 
Ceb.  Joan  Fred.  Phelipeaux  Com.  De  Maurepas,  . 
Regí.  Fr.  A.  Rebus  Maritimia  Et  Omnigen»  Eruditionis  Mecwnate 
Lu<L  Gaudin,  Pet.  Bouguer,  Car.  Maria  déla  Condamine 
EjuademAcad.  Socii, 
Luoovici  XVFrancor,  Regia  Christianissinu  Juesú  EtMunifleentia 

In  Peruviam  Missí, 
At  Metiendos  In  JEquinoctiali  Plaga  Terrestres  Gradúa, 
Quo  Qenuina  Telluris  Figura  Tándem  Innotescat; 
Solo  Ad  Perticam  Libellanqu»  Explorato 

In  Hac  Yaruqueensi  Planitie, 
Distantiam  Horkontalemlntra  Hujus  Et  Alterius  Obelisci  Axes 
6272  Hexapedarum.  Parias:  Pedum  4;  Poli  7* 
Ex  Qua  Ehcietur  Ba&is  I  Trianguli  Latus.  Operis  Fundamen; 
In  Linea  Queo  I  A  Borea  Occidentem  I  Versus  GTad. 
Exourrit  ]  Ab  Austro  Orienten*.  ¡  19  Mim  25  1}2. 

Statuére. 

Anno  Christi  MDCC  XXXVI—  M.  Novembri. 

WntaJ  Australia 
*eta<BoreaUs 


Al  lector  por  cierto  sorprenderán  las  estrafias  cuestiones  que 
surgieron  con  motivo  de  esta  inscripción,  y  que  seremos  breves 
en  referir  para  no  agravar  lo  vergonzoso  de  su  origen  y  la  injus- 
ticia de  sus  razones  aparentes.  Juan  y  ülloa  acusaron  a  los  co- 
misionados franceses  de  haber  formulado  aquella  en  términos  na* 
4a  decorosos  á  España:  hecho  falso  con  que  encubrieron  su  resen- 
timiento de  que  no  se  colocasen  sus  nombres  al  lado  y  en  el  mis- 
mo rango  de  los  académicos.  Se  siguieron  autos  en  la  Audiencia 
•de  Quito  y  H.  de  la  Condamine  defendió  el  caso  diciendo  que  las 
flores  de  tis  que  adornaban  las  láminas,  no  formaban  ni  hacían  alli 
el  efecto  de  un  escudo  de  armas  francesas,  que  en  tal  caso  podían 
representar  también  las  de  España  en  cuyo  centro  están  las  li- 
sos; asi  como  en  uno  de  sus  cuarteles  se  ven  otras  representando 
á  Ñápeles.  Con  respecto  á  la  infundada  censura  que  se  hacia  de 
la  frase  Auspieiie  Philippi  V,  no  comprendía  que  pudiera  califi- 
carse de  ofensa:  porque  el  declarar  que  todo  se  había  hecho  bajo 
*\  favor,  amparo,  protección,  defensa  y  auxilio,  que  es  el  signifioa- 
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do  de  auspicios,  era  mas  honOssay  respetuoso,  que  si  ee  hubiera 
dicho  que.QenijfornuftQy  ó  por  o^ueser  del  Ra^  catalice,  a*  hejfian 
hecho  en  bu  territorip  epejfacienoa  cientidcas  que»  41  no.dJü^pso 
sino  el  monarca  francés,  quien,  ú  instancia  déla  Academia,  solici- 
tó de  S.  M.  la  licencia  y  apoyo  necesarias.  En,  lo  que  ha¿e  á i 
mencionarse  a  Juan  y  HHoa,  se,  tupiese  presente  que  no  í 


titulo  especial  ene  tós  autorizase;  .y  que  fireatoéAii*  «ijo  talca- 
mente,  venían  ¿eetinajhs  A  asistir  ú  tóelas  tas  observaciones  qne  se 
•Meto*»  y  ¿apuntar  tas  quefltertn  ejecutándose*  Que  él*  no  po- 
dia  nega¥toqe*  habían,  mtiajadq  los  quer^rtoBtes,  pero  que-  ne 
tenían  mejor  derecho,  que  los  ayudantes  franceses  que.  hicieron  lo 
meme^ysus  nombres  no  estaban  en  ki  inscripción.  Que  cuando 
á  Juan  y  UUoa  se  les  ofreció  comprenderlos  bajo  la,  forma  asisten- 
iibus  ex  maniata  stmpHbiv  Mogeslotis  OQtho\lca:>  que  era  á  cuan- 
to Dodia  estenderse  su  derecho  en  lo  favorable»  no  quisieron  acep- 
tarlo; y  que  por  cortesía  los  dejaban  participar  de  la  obra  do  res 
académicos  habiendo,  sido  toárteos  mudos  de  ella.  Que  la  inscrip- 
♦k»  so  puso  en  conocimiento  du  TTHoa,  y  no  se  convino  con  la 
voz  osistentibus  ni  con  la  do  oi&iHant&us  ni  la  de  eooferanUbnej; 
y  que  pretendí  a  so  antepusiesen  los  nombres  de  los  oficiales  es» 
pañoles  á  los.  cto  tes  académicos,  acumulando-  otras  exigencias 
inadmisibles,  y  opuestas  a  la  verdad.  Agrega  que  carecían  de 
instrumentos,  y  que  aunque  después  se  fabricaron  en  Paris,  los 
recibieron  dos  a  Dos  mas  tarde  y  no  todos  los  que  fueron  menester» 

La  Audiencia  fe,  QaUo.en  29  db  /olio  de  174ft  resokrióqao  se 
permitía  á  los  académicos  franceses  la  construcción  de  las  pirá- 
mides del  llano  de  YaruquiL  con  la.  calidad  de  que  en  el  término 
de  dos  años  presentasen  contumMaetandol  consejo  de  Indias,  y  que 
«obre  las  flores  de  lis  que  terminaban  las  dichas  pirámides,  se  pu- 
siese la  corona  de  los  reyes  de  España.  Que  se  aprobaba  la  ins- 
cripción Anspieiis  Füippi  P.  &*z  y  que  se  incorporasen  en  ella 
\ps.npmjture* 4*  1o»4p» oficiales di»,  marina,  bajo, oí  títafo «op< que 
tutrnon,  enviados  para  asistir  á  las  observaciones*  ka,  Cooflami- 
n^aa.eqnformA  coa  todo  y  presentó  un  dibuie  do  las»  púrswtdes 
W.qujeffigjar^roi^taniwn  las. armas  de-  Gaatijia» 

ELfcdo  Setiembre  de  1747  se  recibió  en*!*  A^diooci*  una  real 
ordoi^mAndaAdo.se.dembaseny.  demoliese»,  ¿andoaaonoquer 
dase,  lúogun  fjiaflmentOf  de  ellas,  y  se  reprondieao  4dfck>  trtbftftsl 
ner  so*,  disposiciones  qu*liabian  desagradado  al,  reyí.  Esta,  ordo* 
flogo.wn,  aiesse»  y  a^nüamp,  tiempo  que  otna»  de.  17  de,Qotobi» 
"qa.  m0ses,  después  de  la  primeva,  mqdinoánd^to  h  instancia*  d* 

',  Jorge,  Jnaaj  de  modo  ^ue  no>se>,dost^u/asan  lae.pivtaud4St.Bir 


no  la,,  inscripción  que  debía  dosagajreosr»  infria  so.aso»dah%: 
ptazar)^  oonofcra.    LaacoKMaaj  habían  sido  robadas»,  y,  tasabtai 
^IftmMtfwaOvPlata, sacada,  ooi  interior.  4o  HBA, deollas:  enjambas 
■•iBíHvrpa^w  bOrsaron.t^daa  las.  letras. 

,  $1  m^ni^ro,Warqnéade  to>  Ensañada  ordena  dospuea  se«pnaie*ft 
l^anscnQciQuoa  los.tériuiaoa. siguientes. 


Digitized  by  LjOOQ  iC 


P*HJA«PO  ir. 

Hispaniarum,  et  Indiarnm  Bege  CatlMioo 

Iwowvnn  XV.  ttomlii  BegisCriaoHuiÍHenri  Poetaban», 

la^an^eaftanT**)  Aoadeam*  Ftaanannró  Vdtii 

AenweÉ*isA*< 


>#nveUt». 

Lndov.  Gaudin.  Petra»  Bongó er.  Car.  María  < 
n^uedeni  AcaámmmQo4n6> 
lnsius  Christianissimi  Regís  JueM*  Bt  •* 
Ad  Metiendo»  in  iEquinocetS*  Plaga  Terrestres  Gradúa. 
<taoVeim*WA  Fígaro  Oertieaíi  ~ 

fat  f^rtrHg  Mis*; 

£e*rgi«n  Joan  S.  Jeamniá  Hew*~SelÍel»tHÍá«ré*  i 
Et  Antenius  de  ülloa, 
Uierqte  Marina  BeUiwuei  Vice-PrJBfreta, 

Si  afettemettcAí  Dimplifais  fiíMHe 

OatfcsMoaSngni  Ntt».  ¿.«dterfeao*,  ieapebea 

Ad  fijándoos  MMMmifl  Negotiafci  fiodeni  Alie¿ati 

CouÉornt  Labore,  lodostria»  Consonen 

in  Hae  Yaroqüenai  Planitffe 

Distantiam  Horizontalem  6272  55/72  1/B  Paria.  Hefcapednrttfe» 

la  LíneaABéiA<)eai4a«a«ÉiYenúB^rÉd.  Í0MU».2fr)ft 

Intaa  Haláis  E4  Ataren*  Obela**  Axee  £xeurre9jien*> 

4***t«e  Ad  Batiat  Priini  Triangeii  Latas  e^iennVa»* 


Et  FoaAtttontwn  Toti  Operi  JavMttMm  iassrTÓrof,. 

&tate*ro. 

Auno  Cfikii  MDCCXXXVI.  Menso  Kovertbri 

Gvfrm  Bei  Momeriam 

Beata»  Hiñe  lado  ObeUeeorenn  Motiaea  fcxtrneffa 

▲  Eterno*  Coaneorari  Peneuiti 


fanieraaioe  ai  liego  é  esenlpiren  «tota  Snrtnprfba  «Mu*  para» 
atobabW.  La*  pirámides  fueron  deatrnienn  «tan  al  tiénlpo*  *»* 
qao  la  tnano  de  la  autoridad  contuviera  loe  «tentados  dala  i§n*- 
ranem,  qtte  les  fné  éYespédaeeJide.  A  prinéipéaa  de  «até  ságto^K 
no  había  ni  «anales  de  ellaéi 

Lea  aatanbros  de  la  ébuiision  frajfa^aaanfiM'oñaiertÍR%»h>nea 
y  peligres  por  la  fanal  propensión  del  raigo  a  ánlrarloa  bota  die- 
gúeto,  t  ú  tenorios  por  aespeeaosne  en  lo  religiobd  y  en  lo  políti- 
co. Én  Cuenca  fué  asesinado  el  cirujano  Seniergues  por  nná  ini- 
artadeheia  sata*  qué  produjo  un  tumulto*  j  fcúso  on  i  i  oreja  la  vi- 


icos*  La  Condamiáe  en  su  Júnmat  flí  rebano 
aéioata  haberlo  promovido  uá  eeleaiastico  qné  hacia  de  previsor.. 
No  atreviéndose  el  eabio  francés  4  tomar  durante  el  dia  las  medi- 
das que  lo  faltaban  para  tarazar  el  pama  de  la  ciudad:  al  latiajriu 
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de  noche,  y  muy  acompañado,  fué  acometido  por  mujeres  frené- 
ticas con  palos  y  piedras,  diciendo  que  maquinaba  alguna  traición 
contra  la  ciudad. 

Cerca  de  Manta  y  en  la  Punta  Palmar,  en  la  provincia  de  Ma- 
naví,  fijó  la  Condamine  el  punto  de  la  costa  por  el  cual  pasa  la 
linea  equinoccial;  y  en  la  roca  mas  saliente  hizo  grabar  la  inscrip- 
ción que  sigue: 

Ob$erbationibHs  Astronomme...  Hoce  pramontorium  JBgmaiari 
Subjacere  Oompertum  Est. 

1796. 

A  vista  de  la  inseripion  que  puso  la  Condamine  en  las  pirámi- 
des de  Yaruqui,  y  que  fué  borrada  totalmente,  podrá  juzgarse  y 
decidirse  que  no  hubo  razón  para  la  alarma  y  escándalo  que  es  sen- 
sible hubiese  motivado  la  vanidad  juvenil  de  los  marinos  espa- 
ñoles. 

Alcedo  en  su  Diccionario  geográfico,  articulo  cQuito»,  copia 
una  larga  inscripción  latina  esculpida'en  alabastro,  y  afirmada  en 
una  pared  del  templo  de  la  Compañía  de  dicha  ciudad.  En  ella  se 
estampan  los  resultados  de  las  observaciones  astronómicas  practi- 
cadas, nombrándose  solo  á  los  tres  académicos  franceses.  Consta 
en  dicha  lápida  la  elevación  de  las  grandes  montañas,  y  otros  in- 
portantes  ¿utos  geográficos. 

En  el  artículo  Felipe  V  escribimos  acerca  de  las  causas  que  me- 
diaron para  que  se  declarase  en  Octubre  de  1799  la  guerra  entre 
Inglaterra  y  España.  Luego  que  dé  ello  tuvo  conocimiento  el 
Virey  marqués  de  Villagarcfa,  adoptó  precauciones  en  la  costa 

Sue  estaba  en  total  abandono:  organizo  en  Lima  tropas,  preparan  - 
ose  para  salvar  el  país  en  caso  de  un  desembarco;  y  con  la  mayor 
actividad  dicto  providencias  para  alistar  en  el  Callao  la  escuadra 
del  Pacifico,  que  constaba  de  cuatro  naves  descuidadas  en  medio 
de  la  confianza  y  dañosa  inercia.  En  esa  coyuntura  el  Dr.  D. 
Pedro  Peralta  dio  al  Virey  un  vasto  plan  para  la  defensa  militar 
del  litoral  peruano.  Villagareía  formó  dos  regimientos  de  caballe- 
ría mandados  por  D.  Diego  de  Chavez  gobernador  de  Castrovirey- 
na,  y  D.  Diego  Carrillo  de  Albornoz  después  Conde  de  Montemar; 
y  uno  de  infantería  por  el  marqués  de  Monterico.  Acuarteladas  las 
tropas  de  milicias,  y  aumentada  la  guarnición  veterana  del  Callao, 
llegóse  á  contar  con  doce  mil  hombres  á  órdenes  del  Mariscal  de 
Campo  D.  José  de  Llamas  Marqués  de  Menahermosa  que  era  el 
cabo  principal  de  las  armas  del  Perú.  El  gobierno  británico  im- 
provisó expediciones  que  por  ambos  mares  hostilizasen  é  invadie- 
sen las  costas  del  Nuevo  Beyno  dé  Granada,  y  las  de  Chile  y  el 
Perú. 

El  Virey  llamó  á  Lima  con  urgencia  á  D.  Jorge  Juan  y  D.  An- 
tonio Ulloa,  quienes  para  dar  cumplimiento  á  su  orden  fecha  24 
.de  Setiembre  de  1740,  se  vieron  en  la  dura  necesidad  de  suspender 
sus  tareas  en  Quito,  y  atrasarse  en  las  observaciones  que  conti- 
nuaban los  académicos  franceses.    Se  dirigieron  de  Guayaquil  á 
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Tumbez,  y  desde  este  punto  hicieron  por  fierra  larga  y  panosa 
marcha  hasta  Lima.  Desempeñaron  encargos  que  el  marqués  de 
Villagaroía  confió,  eji  el  Callao  á  su  dirección  y  celo,  tomando  su 
parecer  con  respecto  a  varios  asuntos  que  importaban  á  loa  pia- 
ses da  resistencia  y  medida»  que  ae  oombinaban . 

Becibieronel  permiso  que  solicitaron  para  regresará,  Quito: 
embarcáronse  para  Guayaquil  el  8  de  Agosto  de  1741  en  el  navio 
das  Caldas»  y  sin  demora  se  trasladaron  á  aquella  /capital  en  que 
ingresaron  el  5  de  Setiembre.  Loa  académicos  franceses  habían 
casi  concluido  sus  operaciones,  y  quisieron  repetir  y,  ratificar 
machas  de  ellas.  EL  curso  de  estos  trabajos  comprobad  vos,  puso 
término  á  las  demostraciones  quedando  satisfechos  los  designios 
de  la  comisión  científica. 

Entre  tanto  por  Setiembre  de  1740  había  salido  de  Santa  Elena 
para  el  Pacifico  el  Vice-Almirante  inglés  Anson  con  una  escua- 
dra compuesta  de  seis  naves  de  guerra  y  dos  trasportes:  eran  el 
«Centurión*  de  60  cañones  y  400  tripulantes;  el  «Glocester»  de 
50,  y  900  hombres  á  órdenes  de  Ricardo.  Norris,  el  «Severa*  do 
igual  poder  y  dotación,  mandado  por  Eduardo  Legs;  la  «Perlas 
de  40  piezas  y  250  do  equipaje  a  cargo  de  Mateo  Mitchel;  el  «Wa- 
gor»  de  28,  con  160  hombres  á  bordo;  la  «Tryal»  de  8  cañones,  y 
100  de  tripulación,  con  su  capitán  Mnrray:  los  dos  trasportes 
conducían  470  soldados.  Al  dirigirse  esta  escuadra  al  estrecho 
de  Le  Maire  esperimentó  durante  muchos  dias  una  tormenta  que 
dispersó  los  buques.  Anson  entró  al  Pacífico  en  el  «Centurión»  y 
ancló  en  la  isla  de  Juan  Fernandez:  dos  naves  fueron  de  arribada 
al  Janeiro,  y  otra  se  destrozó  en  Patagonia:  el  «Glocester»,  el 
«Tryal»  y  los  trasportes  llegaron  á  Juan  Fernandez:  perdieron 
mucha  gente  á  causa  del  oscorbnto  quo  se  habla  propagado  vio- 
lentamente. 

El  Virey  por  avisos  que  recibió  de  Buenos  Ayres,  había  envia- 
do á  dicha  isla  la  escuadra  del  Callao  que  era  de  cuatro  navios: 
el  «Concepción»,  el  «San  Fermín»,  el  «Sacramento»  y  el  «Soco- 
rro», con  nn  total  de  154  cañones  al  mando  del  General  de  la 
mar  del  Sud.  Después  de  cruzar  allí  ae  retiró  al  Callao  tres  dias 
antee  de  la  llegada  del  Almirante  inglés,  que  sin  dada  pudo  fra- 
casar, y  precisamente  en  detall:  esta  fatalidad  irritó  al  virey  de 
tal  manera  que  su  reprensión  a  aquel  jefe  revistió  nn  carácter  de 
extraordinaria  dureza,  y  le  destituyó  y  sometió  a  juicio  en  el  ac- 
to. Anson  estuvo  en  Juan  Fernandez  tres  meses  reparando  los 
buques  que  había  salvado.  Hizo  varias  presas  valiosas,  y  nave- 
gó para  el  Norte.  En  24  de  Noviembre  de  1741  ocupó  Fayta, 
que  se  hallaba  sin  medios  de  defensa,  y  después  de  entregarso  su 
gente  al  robo,  echó  a  pique  cinco  buques,  y  puso  fuego  á  las  ca- 
sas queco  breve  quedaron  convertidas  en  montones  de  ceniza. 
Abandonó  dicho  puerto,  y  pasó  al  de  Manta  con  algunas  otras 
eattarcaeioosá  morcantes  que  hibía  apresado  y  fué  incendiándo- 
las despuos. 

34 
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Dos  hechos  notablos  dobonios  apuntar:  que  110  habiendo  quie- 
nes sirviesen  las  piezas  de  artillería  qne  estaban  montadas,  el 
contador  D.  Nicolás  Salazar,  hizo  varios  tiros  a  los  buques  ene- 
migos con  nn  esclavo  suyo  que  fué  el  único  individuo  que  le  ayu- 
dó: lo  otro  que  los  negros  salvaron  muchos  intereses  de  sus  amos 
aseándolos  de  poblado  y  enterrándolos  en  la  arena  inmediata. 

El  Corregidor  de  Piura  D.  Juan  Vinatea  y  Torres,  llegó  á  las 
playas  -con  tropa  de  las  milicias,  parte  de  ella  enteramente  desar- 
mada: su  aproximación  apuró  el  reembarco  do  los  ingleses  y  di» 
mérito  al  incendio. 

Sabido  on  Quito  el  lamentable  suceso  do  Payta  el  gobierno  exi- 
gió en  nombre  del  Rey  á  D.  Jorge  Juan  y  D.  Antonio  Ulloa,  ee 
trasladasen  á  Guayaquil  para  servir  y  cooperar  á  la  dirección  do 
la  defensa  que  bo  hiciera,  y  mandar  las  tropas  que  allí  60  rou- 
niesen. 

Pero  Anson  no  pareció  on  Guayaquil:  se  enderrotó  á  la  costa 
do  Méjico:  y  luego  á  las  islas  Mariana*,  á  Filipinas  y  Cantón, 
desde  donde  pasando  el  cabo  de  Buena  Esperanza,  volvió  á  In- 
glaterra en  1744  después  de  cuatro  años  de  aventuras.  Habla 
.apresado  varios  buques  con  valiosos  intereses,  y  cerca  do  Manila 
el  navio  que  anualmente  conducía  nn  rico  cargamento  á  Acapul- 
co  y  regresaba  con  crecidos  foudos  metálicos.  Anson  al  retirar- 
se de  las  costas  peruanas  lo  hizo  con  noticia  de  que  la  escuadra  y 
fuorzas  de  desembarco  con  quo  el  Almirante  Wernen  y  el  Gene- 
ral Wentworth  sitiaron  y  atacaron  á  Cartagena,  hablan  sucumbi- 
do á  virtud  déla  heroica  defensa  que  hicieron  allí  los  tenientes 
generales  D.  Sebastian  de  Eslava  y  D.  Blas  de  Lezo  en  1740:-  el 
primero  era  desde  ol  año  precedente  Virey  dol  Nuevo  Reino  de 
Granada,  y  el  segundo  jefe  de  las  fuerzas  navales. — Véanse  los 
artículos  Anson,  en  que  constan  bastantes  pormenores  acerca  de 
su  campaña:  Eslava  D.  Sebastian,  y  Lezo. 

Wernon  el  13  de  Marzo  de  1740  había  tomado  y  destruido  las 
fortificaciones  de  Portobello  y  Chagree.'  Su  objeto  fué  venir 
después  á  Panamá  contando  con  que  Anson  obraría  contra  dicha 
plasa.  Pero  no  pareciendo  éste,  y  estando  en  Panamá  la  escua- 
dra del  Callao,  desistió  de  su  intento,  reembarcándose  sin  demo- 
ra. Su  expedición  constaba  de  dos  mil  hombres  y  algunos  negros. 
Los  auxilios  de  víveres  y  tropa  que  después  envió  el  Virey,  160 
soldados  en  dos  compañías,  no  se  emplearon  por  haber  llegado 
tardo  (1742  11  de  Junio.) 

Dos  meses  duraron  los  ataques  que  Wernon  hizo  luego  á  Carta- 
gona,  dondo  tuvo  ya  ocupadas  varia*  fortificaciones.  Los  empren- 
dió con  una  escuadra  muy  numerosa,  y  mas  de  diez  mil  soldados. 
La  plaza  se  snstuvo  con  un  tercio  menos  do  fuerza,  y  sois  navios 
que  en  el  puerto  mandaba  el:  General  Lezo.  Ketirarónso  los  in- 
gleses con  grandes  pérdidas,  y  quemando  varios  do  sus  navios 
inutilizado*. 
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D.  Jorgo  Juan  y  D.  Antonio  UUoa  quo  mucko  sirvieron  en 
Guayaquil,  acordaron  que  el  primero  permaneciese  allí  ú  cargo 
de  los  objetos  que  se  les  tenían  encomendados,  y  que  el  segundo 
volviese  a  Quito  á  finalizar  por  completo  4as  ultimas  operaciones 
pendientes  quo  ya  por  dos  veces  les  habían  sido  interrumpidas. 
UUoa  marchó  ol  5  do  Enero  de  1742)  pero  se  regresó  a  Guayaquil, 


por  que  el  Virey  llamó  de  nuevo  áíos  dos  marinos,  v  con  ma 
yor  apuro.  Llegaron  a  Limad  2G  de  Febrero*  -Habían  zarpod< 
del  Callao  cuatro  buques  para  porsoguir  a  Anson  hasta  destruir 


lo,  y  llevar  auxilios  a  Panamá:  el  lector  advortirá  que  esta  expe- 
dición cerno  la  segunda  que  arriba  indicamos,  no  acudió  on, 
tiempo  oportuno,  y  su  primer  encargo  ya  no  era  posible  se  cum- 
pliese por  la  huida  de  Anson. 

El  Virey  tenia  armadas  dos  fragatas  que  se  escogieron  entre  •. 
loe  mercantes  por  su  andar  y  domas  cualidades  que  reanian:  ca- 
da una  Contaba  con  30  cañones  y  350  hombres  de  equipaje.  £1 
mande  de  la  denominada  tBelon»  lo  confirió  á  D.  Jorge  Juan 
y  el  déla  otra,  llamada  «Rosa»,  a  D.  Antonio  de  UUoa.  Salie- 
ron ol  4  de  Diciembre  de  1742,  con  orden  de  dirigirse  á  cruzar  en 
la  costa  de  Chile  ó  isla  de  Juan  Fernandos,  por  si  aparecían 
otros  baques  enemigos.  Los  comandantes  llenaron  su  cometido, 
y  en  seguida  dieron  fondo  en  Taloahuano  el  ti  de  Febrero  de  . 
1743.  En  este  puerto  encontraron  á  la  fragata  de  guerra  «Espe- 
ranza» que  había  venido  de  Montevideo  al  mando  del  Capitán  de 
Navio  1>.  Pedro  Hendinueta. 

El  gobierno  español  con  motivo  do  la  guerra,  pero  con  retardo, 
destinó,  al  mar  del  Sud  una  armada  respetable  al  mando  del  jefe 
de  escuadra  D.  Frey  José  Alonso  Pizarro.  caballero  de  la  orden 
de  San  Juan,  y  gentilhombre  de  cámara  doí  Bey.  Salió  del  puer- 
to de  Santander  en  Octnbro  de  1740  y  se  componía  de  seis  buques: 
el  «Asia»  de  70  cañones,  el  «Gtuipuzcoa»  de  74,  el  «Hermione»  de 
54:  la  «Esperanza»,  de  50,  el  «San  Estovan»  de  40,  y  el  «Patache» 
de  20:  en  ellos  se  trasportaba  un  batallón  del  regimiento  do  Por- 
tugal con  el  objeto  de  servir  en  Chile.  Principió  su  viaje  esta 
expedición  con  mala  fortuna,  y  le  fué  siempre  constante:  un  tem- 
poral la  hizo  arribar  á  Santoña,  y  otro  la  obligó  a  fondear  en . 
Tenerife  para  reparar  avenas,  Después  hizo  escala  en  Maldonado 
ol  5  de  Enero  de  1741 ,  y  cuándo  se  dirigió  á  doblar  el  cabo  de  Hor- 
nos, una  nueva  tempestad  dispersó  los  buques:  naufragaron  el 
«Hermione»  y  el  «Guipúzcoa»,  y  los  demos  se  volvieron  He  arriba- 
da á  Montevideo.  En  estas  circunstancias  intentaba  el  Vico-Almi- 
rante inglés  Anson  penetrar  por  el  estrecho  do  Le  M  aire  y  sus  buques 
fueron  vistos  por  la  escuadra  española.  Pizarro  tentó  por  según - 
vez  el  paso  del  cabo,  viniendo  él  en  el  navio  Asia;  pero  no  lo  oon- . 
siguió  por  que  el  mal  tiempo,  que  ocasionando  mayores  daños  ou  • 
los  buquos,  los  precis.0  á  retroceder  Lista  acogerse  en  oqael  mis- 
mo puerto.  El  citado  gonoral,  luego  que  fu  ó  posible,  enviú  otra 
ve:  sus  tred  niños:  l.i  «E*por:mza»  venció  «1  obsUculo,  llegó  a 
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TVitcfthantio  y  desembarcó  alguna  tropa!  el  «San  Estérate  perdió 
el  timón  y  no  pudo  hacer  el  viaje,  y  oí  «Asia»  desarboló  en  el  ca- 
bo y  retrocedió  al  Rio  de  la  Plata.  Pi::arro  *e  encaminó  por  tie- 
rra de  Buenos  Aire»  ó  Valparaíso,  y  por  esto  dijo  uña  gaceta  de 
Holanda  que  habla  pasado  el  cabo  de  Hornos  en  carreta.  Embár- 
cese en  la  «Esperanza»  y  riño  al  Callao  convoyando  tres  navios 
franceses  mercantes,  que  entraron  en  el  Pacífico  con  permiso  para 
hacer  negocios,  el  «Luis  ETasmo»,  la  «Deliberante  y  el  «lia». 
El  General  Pizarro  fué  muy  bien  recibido  en  Lima,  y  ejerció  el 
cargo  de  general  del  mar  del  Sud  en  virtud  del  real  nombramien- 
to que  para  olio  trajo.  A  la  conclusión  de  la  guerra,  regresó  pa- 
ra España  por  Chile,  y  se  embarcó  en  el  navio  «Asia»  que  encon- 
tró expedito  en  Montevideo  por  Noviembre  de  1745:  la  «Esperan- 
za» quedó  en  el  Callao  para  servir  en  el  Pacifico. 

En  cuanto  D.  Jorge  Juan  y  D¿  Antonio  Ulloa  volvieron  do  su* ' 
crucero,  se  trasladaron  a  Q frito,  donde  pusieron  término  final  á 
sme  tarea*  científicas.  Loe  infatigable*  marinos  vinieron  á  Lima 
para  regresar  a  España  aprovechando  de  los  buques  franceses. 
Dejaron  en  la  Secretaría  del  Vireynato  copias  de  los  diarios  de ' 
sas  navegaciones,  y  otros  apreciables  documentos.  Juan  se  em- 
barcó en  la  «Lie»,  y  Ulloa  en  la  «Deliberante,  y  salieron  del  Ca- 
llao el  22  de  Octubre  de  1745. 

En  las  memorias  secretas  que  escribieron, leemos  una  crítica  que 
hacen  del  Virey  \  illagarcia,  quien  teniendo  orden  del  rey  para 
consultarse  con  el  general  de  marina  Pizarro  en  materias  milita- 
re* y  profesionales  rohusaba  hacerlo  para  no  aparecer  dirigido  ó 
impulsado  por  ageno  dictamen,  siendo  muy  absoluto  en  querer 
prevaleciese  siempre  el  suyo.  Dicen  que  cuidaba  de  reunir  jun- 
tas de  oidores  y  otros  que  seguían  sus  opiniones  sin  entender  las ' 
materias  de  que  se  trataba,  dejando  aislado  el  parecer  del  militar 
inteligente.  En  orden  á  esto  se  nota  una  contradicción,  porque' 
¿uan  y  Ulloa,  en  la  relación  de  sus  viajes,  alientan  que  el  mar- 
qués les  sometió  varios  asuntos  y  les  expidió  con  acuerdó'  dé*  ellos. 
Pero  eso  se  esplica,  reflexionando  que  los  jefes  de  mas  vanidad*' 
oyen  a  subalternos,  mientras  se  precaven  y  reservan,  por  emula- 
clon;  de  marcados  personag**;  para  que  no  se  les  atribuyan  las 
providencias  atinadas,  y  se  cercene  en  un  ápice  siquiera  su  auto- 
ridad. Creemos  que  el  virey  era  un  anciano  bien  intencionado, 
p*etó  algo  distante  de  la  altura  des*  puesto?  no  le  fué  el  Pera 
deudor  de  servicio  alguno  que  pudiera  recordarse. 
-  lia  remesa  de  caudales  del  Callao  a  Panamá  qué  debió  hacerse 
ttotej»  de  17£9,  no  pudo  verificarse  sino  en  28  dé  Junio  de  este  año 
é  insertaba  tíuore millones  de  pesos.  Como  al ;  llegar  la  armada 
a*  dicWpuerro  tuvo  que  esperar  algún  tiempo,  sobrevino  el  acon- 
tecimiento de  invadir  los  ingleses  á  Pottobelio  y  Onagres*  por  tal 
causa  ese  tesoro  se*  trajo  á  Guayaquil,  y  se  remitió  luego  á  Quito, 
adonde  vinieron  las  mercaderías  de  Cartageiía  ocasionando  gratM 
dee*  quebrantos  al  comercio. 
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£1  año  de  1796  á  5  de  Junio  Be  promulgó  la  orden  del  rey  pato' 
que  en  lugar  del  5.°  se  cobrase  á  la  plata  el  impuesto  del  diesme; 
y  al  oro  el  5  */©. 

En  el  mismo  año  se  celebró  en  la  piara  mayor  nn  auto  de  fé,  el* 
23  de  Diciembre,  en  el  cual  se  publicaron  las  sentencias  de  vein- 
tiocho reos:  quince  hombrea  y  diez  mujeres  condenados  &  diferen- 
tes penas  según  sus  delitos:  de  los  tres  restantes  dos  habfan  muer- 
to, y  ardieron  en  estatua:  el  uno  el  jesuíta  Ulloa,  y  el  otro  Juan* 
Velasco  que  había  perecido  de  resultas  del  tormento,  y  sus  huesos 
se  hicieron  quemar?  por  último  la  desgraciada  Marta  Francisca 
Ana  de  Castro  natural  de  Toledo  que  viva  fué  entregada  á  las* 
Humas.  No  falta  autor  qué  diga  que  á  la  Castro  se  le  dio  garre» 
te,  y  luego  fué  quemado  su  cuerpo  en  el  sitio  llamado  Aúho  ú 
Otero.  Hubo  otro  auto  en  el  templo  de  Santo  Domingo  el  11  de  No- 
viembre de  1737  con  nueve  sentenciados  de  distintas  maneras* 
cinco  donatos  reos  fueron  mujeres.  Asegurase  que  el  m Arquea 
de  Villagarcia  era  muy  adicto  á  la  Inquisición,  presidia  estas 
funciones  con  agrado,  llevando  el  mismo  el  estandarte  de  la  fe:  y* 
sentía  no  procediese  el  Tribunal  en  los  castigos  con  mas  frecuen- 
cia y  severidad. 

En  la  noche  del  2  de  Febrero  de  dicho  año  acaeció  un  gran  in- 
cendio en  Panamá;  y  en  24  de  Diciembre  un  terremoto  en  Valdi- 
via y  otras  provincias  de  Chile;  con  cuyo  motivo  el  virey  envió 
á  ese  pais  dos  buques  cargados  con  cuantos  auxilios  pudieran  ne-' 
cesitarsé,  y  dispuso  se  reparasen  las  fortificaciones. 

Había  en  Lima  un  artista  de  mucha  habilidad  é  ingenio  llama- 
do BaKazar  Gavilán,  limeño,  el  cual  á  causa  de  un  delito  que  co- 
metió, se  hallaba  asilado  en  el  convento  de  San  Francisco.  Acep- 
tó la  propuesta  en  que  se  le  ofrecía  perdón,  con  tal  de  que  f un* 
diese  en  bronce  la  estatua  ecuestre  del  rey  Felipe  V:  y  habiéndolo 
aprobado  el  virey,  le  hizo  la  promesa  que  correspondía.  Gavilán 
puso  manos  al  trabajo,  que  concluyó  satisfactoriamente,  pues  la 
obra  mereció  la  estimación  general,  y  en  1738  se  colocó  la  estatua 
«obre  el  magnífico  arco  que  existía  a  la  entrada  al  puente.  Per- 
maneció pocos  años,  por  haber  caído  é  inntiliz adose  con  el  mis- 
mo arco  en  el  terremoto  de  28  de  Octubre  de  1746,— Véase— Ga- 
vilán. 

En  1718  creó  el  rey  el  vireinato  de  Santa  Fé,  ó  Nuevo  Reino  de 
Granada,  al  cual  se  incorporó  el  territorio  de  la  provincia  de 
Quito  suprimiéndose  su  audiencia,  y  dependiendo  siempre  del 
Perú  el  territorio  de  PanamA.  Fue  el  primer  virey  el  teniente 
general  D.  Jorge  de  Villalonga  Conde  de  la  Cueva,  caballero  dé 
la  orden  de  San  Juan,  que  era  cabo  principal  de  las  armas  del  Pe- 
rú y  gobernador  del  Callao.  El  año  de  1722  aé  suprimió  dicho 
vireinato  por  inconvenientes  que  ocurrieron,  volviendo  las* coea* 
a  su  anterior  estado. — Véase  Caraccioli,  virey  del  Perú.  El  vi- 
reinato indicado  se  restableció  por  real  resolución  del  año  178PÍ 
incorporándosele  Quito  y  Panamá.    Vino  de  virey  el  generar  D/ 
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Sebastian  do  Eslava,  quien,  ascendido  á  capitán  general  por  la 
defensa  de  Cartagena  on  1740,  estuvo  previsto  para  viiey  del  J^o- 
rü  en  Noviembre  de  1742,  relovundo  á  Villagarcía;  lo  que  no  se 
efectuó  por  habérsele  nombrado  ministro  de  guerra. 

La  contienda  con  la  Oran  Bretaña  ocasionó  crecidos  gastos  ex- 
traordinarios: loa  ingresos  del  fisco  eran  insuficientes,  y  las  mas 
C referentes  obligaciones,  como  los  sueldos  de  los  empleados  píi- 
licos,  quedaron  en  suspenso  por  no  ser  posible  llenar  aquellas 
debidamente.  A  tan  premiosa  estrechez  se  agregó  una  de  la  ma- 
yor entidad  y  urgencia:  mandó  el  rey  que  de  las  cajas  reales  del 
Perú  se  enviasen  auxilios  extraordinarios  de  dinero  al  Nuevo  Bei- 
no  de  Granada,  para  que  se  sostuviera  allí  la  escuadra  de  doce 
navios  que  mandaba  el  general  D.  Rodrigo  de  Torres.  .  £1  virey 
D.  Sebastian  de  Eslava  pidió  de  pronto  al  marqués  de  Villagarcia 
la  suma  de  500  mil  pesos..  En  junta  general  de  tribunales  se 
oonaultó  en  Lima  el  remedio  que  debería  adoptarse  on  tan  apura- 
das circunstancias;  y  se  resolvió  en  16  de  Febrero  de  1741.  por  no 
haberse  alcanzado  otro  arbitrio,  que  se  sometiese^á  un  aetermi  • 
nado  impuesto  los  productos  del  país  que  entrasen  en  Lima  y  de- 
mos ciudades.  Opúsose  con  todo  vigor  el  Cabildo,  pero  sin  éxito 
favorable;  y  ae  le  ordenó  designara  Tos  artículos  sobre  que  habría 
de  recaer  la  nueva  contribución.  Determinóse  en  8  de  Diciembio, 
que  á  excepción  de  la  carne,  pan,  velas  y  manteca  se  gravasen  to- 
dos los  demás  renglones,  y  que  al  instante  se  empeñase  este  ramo 
en  dos  millones  de  pesos,  cooperando  á  ello  el  estado  eclesiástico* 
El  consulado  se  hizo  cargo  de  juntarlos,  y  también  de  la  recauda- 
ción^ para  su  manejo  fué  nombrado  por  Jo  tocante  á  Lima  D.  Jo- 
sé Nieto  de  Lara  con  algunos  empleados;  y  con  respecto  a  los  de- 
mos provincias,  el  cobro  y  demos  exigencias  se  encargaron  á  los 
corregidores. 

Luego  se  dieron  á  conocer  los  abusos  de  estos;  y  el  gobierno 
tomó  el  partido  de  entrar  en  uno  composición,  regulando  lo  que 
podio  rendir  cada  provincia,  y  prorateandoso  la  cantidad  respec- 
tiva entre  vecinos  y  hacendados.  Los  jesuítas  se  negaron  á  con- 
tribuir por  los  frutos  de  sus  fundos;  pero  ofrecieron  y  se  les  acep- 
taron, 75  mil  pesos  de  donativo  gracioso  on  cinco  años  á  rozón  de 
15  mil,  dando  al  contado  uno  anticipación  do  37  mil  posos.  El 
nuevo  impuesto  se  empezó  o  realizar  en  Agosto  do  1742.—  Véase 
el  artículo  del  virey  Manso,  quien  extinguió  ou  1751  esta  gavela 
extraordinaria,  semillero  de  abusos  y  latrocinios  quo  llegaron  á 
ser  insoportables  ó  los  pueblos,  sin  que  el  erario  hubiese  sacado 
mas  que  1 .020,000  pesos  en  nueve  años ) 

El  marqués  de  Villagarcia  trajo  orden  del  rey  para  que  se  sis* 
temaran  en  justicia  los  repartimientos  que  hacían  los  corregido- 
res á  los  indios,  y  no  eran  mas  que  nn  comercio  monopolizado  y 
tiránico.  Se  le  autorizó  para  prohibirlo  en  lo  absoluto  si  así  con- 
Y*jpf*¿  uias  el  virey  no  dio  paso  algnno  sobre  el  particular,  sir- 
viéndole de  protesto  ó  asidero  para  cohonestar  su  indoloucia,  la 


Digitized  by  LjOOQ  iC 


MEN  £71 

£  orí-a  extrangora  y  los  cuidados  interiores  que  después  lo  ro- 
nrón. 

Villagaroia  informó  al  rey  con  documento»,  y  al  principio  de  su 
gobierno,  que  había  en  la  real  hacienda  un  déficit  anual  de  299,741 
pesos.  A  mérito  de  la  guerra  suspendió  el  paso  de  sueldos  y 
otros  gastos  ordinarios  exeptnando  solo  los  sínodos  de  los  curas. 
El  nuevo  impuesto  no  se  creó  para  resarcir  los  atrasos,  sino  para 
las  necesidades  de  lo  presente  y  futuro.  Cuando  ceso  de  gober- 
nar este  virey,  de  estrecha  inteligencia  y  limitado  ingenio,  debía 
la  oajaVeal  2.672,357  pesos,  asaber:  mas  de  900,000  poc  sueldos: 
cerca  de  medio  millón  por  intereses:  mas  de  un  millón  á  las  tropas 
y  marina,  800  mil  pesos  por  empréstitos  etc.  La  caja  de  Po- 
tos) adeudaba  500  mil  por  sueldos  y  préstamos. 

En  el  periodo  del  virey  Villagtfrcia  ocurrieron  varios  sucesos 
que  indicaremos  para  cultivar  la  memoria  de  ellos.  £1  volcan  de 
Cotopaxi  hizo  tres  explosiones:  en  1742  las  de  23  de  Junio  y  9  de 
Noviembre,  y  la  otra  en  30  de  Noviembre  de  1744. 

So  dejó  vor  en  e?  Per  A  un  cometa  el  año  de  1742,  y  en  el  do  44 
otro  mas  luminoso  que  observaron  en  Quito  D.  Jorge  Juan  y  D. 
Antonio  de  ülloa.  Y  en  1743  apareció  en  el  Cuzco  una  aurora  aus- 
tral que  inquietó  á  la  muchedumbre  ignorante,  dominada  por  la 
creencia  deque  llovería  fuego,  £1  sabio  marqués  de  Val  leu  m- 
broso  tranquilizó  al  pueblo  con  sus  reflecciones  científicas,  evitó 
se  sacara  por  las  calles  el  Santísimo  Sacramento,  y  la  continua- 
ción de  actos  públicos  de  penitencia.— Véase  Pardo  de  Figueroa, 
D.  José  Agustin. 

En  1736  quedó  fundada  deñnititamente  on  Lima  la  religión  de 
la  Bnenamuerte,  Autorizada  por  cédula  real  de  10  de  Manso  de 
17%. — Véase  Carani.  En  aquel  año  se  elevó  á  carato  la  vice-pa- 
rroquia  de  San  Lázaro  separándola  de  la  Catedral. — Véase  More- 
no, D.  Alvaro  Alonso. — El  pueblo  de  Toro  en  la  provincia  de 
Chumbivilcas  se  arruinó  y  asoló  por  un  terremoto  el  24  de  Marzo 
de  1739,  salvando  de  esta  tragedia  solo  el  cura  y  un  indio.  En 
1744  se  dio  título  de  pueblo  a  la  aldea  de  pescadores  de  Huacho 
en  la  provincia  do  Chancay. 

Concluida  la  comisión  de  los  académicos  franceses  en  Quito, 
uno  de  ellos,  D.  Luis  Gaudin,  qnedó  en  el  Perú  hasta  1750  en  que 
regresó  á  Europa.  En  los  años  que  mediaron  prestó  al  Perú  muy 
buenos  servicios  de  que  hemos  tratado  en  el  artículo  del  virey 
Manso.  En  el  gobierno  de  Villagaroia  fué  nombrado  catedrático 
de  matemáticas  de  la  Universidad  de  San  Mareos  que  desempeñó, 
lo  mismo  que  el  cargo  de  cosmógrafo  del  reino. 

Un  indio  astuto  y  resuelto  llamado  Juan  Santos,  cuyo  país  na- 
tal no  se  supo  con  evidencia,  y  que  tomó  el  nombre  de  Apu-Inca 
Atahuallpa,  tuvo  arte  y  modo  de  hacer  creer  á  los  salvajes  de  las 
montañas  interiores  de  Tamia  que  era  descendiente  de  los  anti- 
guos soboranos  del  Perú.  Y  supo  alucinarlos  hasta  haber  con- 
seguido se  congregasen  y  uniesen  diferentes-  tribus  qiiese  detes- 
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taban  y  hacían  la  guerra  frecuentemente.  Viéndose  apoyado  por 
todos,  ee  dio  el  titulo  de  Bey  de  los  Andes,  y  les  prometió  des- 
truir á  los  españoles  y  recuperar  su  antigua  independencia.  So 
.«ervía  de  los  caciques  ó  mandones  de  aquellas  turbas,  y  tenien- 
do por  amigo  á  un  negro  muy  audaz,  Antonio  Qatica,  concertó» 
con  él  la  mptura  de  hostilidades  contra  los  españoles,  dando  prin- 
cipio por  la  tomado  veinticinco  pueblos  de  misiones  que  exis- 
tían organizados  y  florecientes  por  resultado  de  constantes  fatj- 
^gas  de  los  religiosos  de  San  Francisco.  Habitaban  en  dichas  con- 
versiones miles  do  indios  atraidos  al  cristianismo,  que  reciUan 
instrucción,  y  con  su  trabajo  daban  impulso  á  la  agricultura  o  no 
les  ofrecía  ventajosos  progresos.  Aquel  indio  pernicioso  había 
cuidado  de  pervertir  por  medio  do  Gatica,  y  un  cacique  cañado  do 
¿ate,  á  mochos  dolos  neófitos  que  en  Jumo .  de  1742  so  subleva- 
xon  contra  los  frailes  y  los  vecinos  forasteros,  matando  á  cuan- 
,  tos  pudieron,  y  uniéndose  k  los  mismos  salvajes  que  destruían 
sus  hogares  y  sembríos.  Hubo  anticipadas  sospechas  y  datos  quo 
los  misioneros  comunicaron  al  Virey,  mas  éste  no  les  díó  cré- 
dito ni  tomó  providencia  ni  precauciones. —  Véase  Marca,  Fr. 
Juan  de  la. — £1  Virey  tuvo  notkia  de  la  insurrección  por  aviso 
que  envió  el  Corregidor  de  Jauja  con  fecha  21  de  Junio  del  mis- 
mo.ano. 

.  De  Tarma  salieron  dos  expediciones  para  cortar  el  fuego  de  la 
insurrección  y  escarmentar  á  los  rebeldes;  pero  nada  pudieron 
conseguir  en  terrenos  llenos  de  obstáculos,  y  con  unos  enemigos 
siempre  fugitivos  y  que  se  abrigaban  en  desconocidos  bosques. 
.Acordóse  entóneos,  á  instancias  de  los  misioneros,  la  formación 
rúe  ,un  raerte  en  el  pueblo  de  Quimirí;  y  fué  situado  con  desaeier- 
.to  y  sin  cálculo  alguno  que  consultará  una  segura  defensa,  ó  re- 
tirada en  caso  preciso.    Dióse  el  tfiando  de  él  al  capitán  D.  Fa~ 
Jbricio  Bertholí  poniendo  á  su  disposición  5  pequeñas  piezas  do 
,»rtiller)a  y  6*0  soldados.    Varios  de  éstos  murieron  por  falta  do 
asistencia,  y  otros  desertaron  disgustados,  porque  no  se  les  aten- 
,<Üa  oportunamente  en  cuanto  á  la  subsistencia.    A  fines  de  1743 
atacó  Juan  Santos  con  hordas  de  bárbaros,  el  fuerte  de  Quimirír 
Borthail.no  quiso  rendirse  y  murió  peleando. — Véase  su  artículo. 
.Quedó  arrasado  el  establecimiento  por  completo,  y  el  titulado 
J&ey,  teniendo  á  Gatica  por  maestre  de  campo,  amenazó  infruc- 
tuosamente á>  Tarma  con  numerosa  indiada,  quo  llegó  a  penetrar 
*ún  en  territorio  de  la  provincia  de  Canta.  ^  A  pesar  de  esto,  la 
guerra.no  prosiguió  con  actividad  ni  resolución ¡  y  los  rebeldes,  á 
mas  no  poder,  se  contentaban  con  incursiones  aisladas  y  alevosas 
.en  que  hacían  daños  de  Itastanto  consideración.    Así  corrió  ef 
.tiempo  sin  que  se  hubiese  logrado  aniquilar  un  levantamiento 
..tan  peligroso,  por  el  mal  ejemplo  o  inquietud  que  no  era  imposi- 
^>1*. alborotar^  seriamente  á  la  raza  indígena.     No  tendría  otro 
.origen  oi  alzamiento  ocurrido  en  los  indios  Chúpenos  de  los  va- 
¿fies  -da  la  provincia  úo  Calca  y  Lares  con  muerto  do  varios  ro- 
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ligiosos  y  neófitos  de  las  redacciones.  En  el  artículo  del  Virey 
Manso,  sucesor  de  Vil  lagar  cía,  aparece  lo  restante  de  estos  suce- 
sos, y  la  desaparición  de  Juan  Santos  Atahuallpa..— Véase,  Apu- 
Inca. 

En  la  noche  del  22  de  Octubre  de  1743  fué  robado  por  Lucas 
Valladolid,  natural  de  Guamanga  y  de  oficio  platero,  el  sol  de 
oro  guarnecido  de  muchas  piodras  preciosas  6  sea  la  custodia  de 
la  iglesia  de  San  Agustín.  £1  criminal  fugó  y  al  mes  fué  preso 
en  Guanea  vélica  y  conducido  á  Lima.  Se  le  juzgó  y  sentencio  á 
pena  de  horca,  que  tuvo  efecto  á  principies  de  Enero  de  1744. 
En  el  artículo  Valladolid,  laicas,  están  todos  los  pormenores  de 
este  suceso,  con  cuyo  relato  hemos  recordado  que  en  8  de  Febre- 
ro de  1825  fué  sustraído  el  pié  de  la  misma  custodia  de  San 
Agustín,  sin  embargo  de  su  enorme  peso;  hecho  que  pasó  al  olvi- 
do sin  descubrirse  su  autor 

El  año  de  J74G,  terminada  la  guerra  con  la  gran  Bretaña  que- 
dé establecida  la  navegación  y  despacho  de  mercancías  de  Espa- 
ña al  Perú  por  el  Cabo  de  Hornos,  y  el  de  los  retornos  de  cau  • 
dales  y  productos  del  país  por  la  misma  vía. 

El  Virey  de  Santa  Fé,  Eslava,  dio  al  del  Perü,  Villagarcia,  no- 
ticia y  aun  datos,  do  que  en  Paita  se  consentía  el  comercio  ilíci- 
to, haciéndose  además  otras  defraudaciones  por  los  mismos  fun- 
cionarios del  Rey;  y  que  desde  Cartagena  se  negociaba  on  contra- 
bandos, internando  al  Peni  mercaderías  que  se  traían  cou  guias 
do  Quito.  El  marqués  de  Villagarcia  dice  en  su  memoria  que  los 
oficiales  reales  que  se  conservaban  en  Pinra,  fueron  cansados 
antes  por  esto  genero  de  delitos,  que  reiteraban  sin  dar  esperanza 
de  enmienda,  á  pesar  de  las  conminaciones  con  que  los  habla  lla- 
mado a  los  deberes  de  que  la  impunidad  les  desviaba  más  y  más. 
Agrega  que  por  tan  graves  abusos  encontró  el  Almirante  Ausoñ 
en  Paita  el  caudal  y  mercaderías  de  que  se  apoderó.  El  Virey 
mandó  al  alcalde  de  corte  D.  José  Antouio  Villalta  fuese  á  formar 
el  correspondiente  juicio,  deque  resultó  todo  ampliamente  proba- 
do. El  proceso,  ya  para  sentencia,  lo  dejó  Villagarcia  á  su  suce- 
sor, disculpándose  con  que  los  cuidados  del  Gobierno  no  le  habtau 
permitido  ocuparse  del  asunto,  quo  pasó  en  voto  consultivo  al 
real  acuerdo!  Villalta  envió  presos  al  corregidor  y  á  los  oficiales 
reales,  que  permanecieron  en  la  cárcel  de  Lima. 

Villagaroia  dejó  también  sin  despachar  otro  asunto  que  versa- 
ba sobre  un  descubierto  en  la  caja  de  Lima;  y  o*to  al  tiempo  de 
quejarse  en  su  memoria  de  inobediencias  y  arbitrariedades  de  loa 
oficiales  reales,  que  preferían  a  unos  en  los  pagos  y  postergaban  á 
otros;  faltas  por  las  ouales  tuvo  que  multarlos.  Ygualmente 
reservó  i-in  resolver,  una  causa  seguida  á  D.  Francisco  Lazarte  á 
quien  nombró  oficial  real  de  Jauja.  Este  habla  podido  eludir  an- 
tes una  acusación  desdorosa,  y  estaba  bajo  el  peso  de  otra  reciente 
de  que  fué  absuelto;  pero  se  interpuso  apelación  ante  el  Gobierno, 
y  el  Virey  que  huia  de  compromisos;  rezagaba  para  su  sucesor  to- 
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do  lo  que  podía  molestarle:  en  esta  vez  debió  nombrar  para  aquel 
.  ,de*tino  á.ofara  peraon*,  y  no  mandar  se «ritregase al  corregíosla 
uJt}ay e  de  Ja  caja>  como  lo  hizo.  •  ...•.- 

4  .É»  la  villa  de  Orar©  se  descubrí  A  una  conspiración  en  1739,  y  la 
cortó  el  corregidor  D.  Martin  de  Espoleta,  quien  después  de  se- 
guir en  breves  horas  una  causa  abreviada  y  con  nulidades,  castigó 
,.cfux  el  último  suplicio  á  D.Juan  VehVde  Córdova,  I>.  Eugenios 
,jPachamina,  alcalde  de  naturales,  y  4  Migue*  Castro',  ti  loe  pocos 
,,4ia£<t  Nicolas.de  Encina  y  Carlos  Peres  comprendidos  en  él  mis- 
mo delito-    Espoleta  hizo  armar  al  vecindario,  -  previnw  á  las  a*ti- 
{.toridadee  de  oteas  provincias  estuviesen  con  cnjdado,  porque  los 
;  conjueades  tytbian  .distribuido  por  medio  ;del  correo  nn  escrite- 
.  anónimo  titulado.  «Manifiesto. -de  agravios»,  incitando  a  las  po- 
.^placioneft  para  la  tobelian  contra  el  gobierno  español .    El  Virey 
"{'comisionó  al  oidor  de  Chuquisaca  D,  Manuel   Isidoro  de  Mirones 
para  que  prosiguiese  la  causa  con  -formalidad,  ordenando  al  corre* 
<rfdór  se  abstuviese  de  hacer  ejecutar  fe  pena  de  muerte  sin  apro- 
bación de  la  Audiencia* 

\  Los  hechos  do  Espoleta  fueron  mirados  por  muchos  como  lige- 
ros y  violentos;  pero  Villagarcía  en  el  real  acuerdo  lee  prestó 
aprobación,  y  premió  al  Corregidor  nombrándole  teniente  dé  capi- 
tán general*  y  &  Bernardo-Ojeda,  que  «e  mezcló  en  la  conspiración, 
¿para  denunciarla,  lo  hizo  protoctor  dé  les  naturales.  Mirones, 
deapoee  de  desterrar  á  varios,  por  que  subiendo  el  plan  guardaron 
silencio,. declaró  libres  de* teda  sospechan  los  vecinos  de  Oruro; 
/mas  al  conductor  de  conreos  Ramón  Oastro,  se  le'  sentenció  por  la 
.Audiencia Al  último  suplieioy  y  fuéiéiorntado.  •  Esto*  sucesos  ale- 
jaron 4e. dicha  villa  la  mus  y  tranquilidad  que  turbaban  los  partí - 
0ps^  las  enemistades,  llegando  a  contaminarse  hasta  la  A  odien - 
ciaj  y-  por  eso  dispuso  el  Virey  no  conociese  en  asuntos  do  esta 
'jMttqrataaeinoiftde  Lima,  neuya  capital  se  trajeron  dos  de  los 
principales  fomentadores  de  discordias.  Lo  mas  notable  fue  4'ite 
¿1  mismo  Villagarcía  en  su  memoria  dijese -«pie  la  conspiración 
.de,  Oruro,  habla  tenido  por  cansa  la  suma  pobreza  de  los  roos,  y 
4ae  destemplanzas  de  la  embriagues.  Tres  individuos  pretendían 
4pner;4exeohioal  corregimiento,  pero  el  Marqués,  según  su  siste- 
tm%  Aegó  «1  próximo  Viroy  la  resolución  de  estocado. 
.*,  ,  Besde  1728  habla  pensado  el  Bey  en  que  Montevideo  fuese  una 
plaza  fortificada;  y  aunque  se  formaron  plano  y  presupuesto,  qne- 
dó  el  proyecto  en  suspenso  por  diversas  causas.  Ignorando  que- 
existiese,  promovió  el  Marqués  de  Villagarcía  la  obra  de  fortifica» 
Joonteyideo  para  poder  defenderla  de  los  portugueses,  V  de  gol  pea 
de  mano  de.  Inglaterra.  En  1743  estaban  ya  montados  75  cañones ; 
y  se  habían  consumido  110,000  pesos  que  el  Virey  envió  de  Poto- 
sí, teniendo  *  la  vista  el-  cálenlo  de  100,477  peso*  que  el  goberna- 
dor 4*  Buenos  Aires  leremitió.  A  Villagaroia  se  lé  podran  mn- 
joros /ondo«;  peroróle  adelantó  16,000  pesos,  ínteiin  se  le  man- 
daba. Kouqata  de  lo  gastado;  y  el  calcule*  de  la  suma  que  atin  ora 
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taecesaría..   Conpntibaseen  15^000  t>o*ofl> y  dotad  et  Marque*  dé- :,f 
jrf  por  entonces  al  mando,  no  sabemos  cosa  posterior  sobre  las 
obras  militares  de  Montevideo. 

EU.Viiey  Villagarcla  ¡recibió  orden  re*l 'para  remediar  efdecái-' 
«liento  de  la  Universidad,  a  causada  que  lae-oatedrás  no  se  daban  ,,: ' 
jior  el  mérito  de  los.  opositores,  sino  por  el  influjo  y  valer  délas  ' 
personas  que  los  protegían,  embalsando  así  &  otros1  de  más  ven¿  ' 
tajos*  literatura  v  saber.    No  era  esta  la-  única  omisa  del  atraso.  '' 
*ínó  también  la  abundancia  de  los  grados  que  se  concedían  portó'  **¿ 
dultq  bajo  precio  ó  gracia,  por  complacer  álosqüe  se  interponían  ' 
para  alcanzar  favor.    Dicte  el  Virey  eficaces  providencias  para    v 
4acer  revivir  el  antiguo  lustre  de  la  Escuela  de  San  Mareos,  y  «V  \ 
consultas  del  Héctor  y  claustro,  se  pusieron  en  obsarvarieia,  man- 'u 
dando  el  Virey  en  real  acuerdo  se  fijaran  las  adiciones  convénien^  ! 
tea  en  la  canstitncjouj    A  loe  grados  se  les  dio  valor  fijo  y  pro- '  ''' 

Krcionado:  se  prohibieron  los  de  gracia;  y  que  los  doctores  diesen 
letasy  ni  percibiesen  mas  derechos  que  los  que  les  tocasen  por 
los  indultos  anuales:  las  cátedras  se  proveerían  por  oposición  y 
con  precisa  y  precedente  lectura. 

La  memoria  que  dio  el  marqués  de  Villagarcla  al  Virey  Manso, 
4a  rason  en  extracto  de  uno  que  otro  asunto,  y  aunque  la  deno-  * 
minó  «relación  del  estado  de  los  reino*  del  Perú»,  está  muy  lejos 
de  merecer  ese  titulo*  En  unas  pocas  páginas  no  podia  llenar 
«se  documento  sus  objetos,  á  tenor  de  lo  que  tenia  el  Bey  man- 
dado á  los  vireyes  en  punto  tan  interesante  á  la  historia  y  al  gi- 
ro de  Ion  negocios  del  país.  Villagarcla  al  cesar  en  el  gobierno  * 
no  dejó  noticia  de  algún  acto  suyo  á  beneficio  de  la  prosperidad 
y  bienestar  del  Perú. 

Haremos  mención  de  las  pocas  reales  órdenes  de  algnn  infere*} 
recibidas  por  el  Virey  Villagarcla  en  el  periodo  de  su  gobierno. 

Año  de  1736,  Agosto  18.— -Orden  para  que  hiciese  observar  en 
las  casas  de  moneda  lo  determinado  sobre  el  f verte  y  feble  qne  se 
podía  permitir  por  marcos,  y  en  cada  moneda. 

Ídem* — Que  las  cuentas  de  las  cajas  de  Chile  se  juzgasen  en  el 
Tribunal  de  Lima.  ' 

1737  Julio  J3. — Que  se  llevase  a  efecto  la  fundación  de  nna  «a-** 
sa  de  recogimiento  en  .Lima,  para  las  mujeres  públicas,  sin  gra- 
vamen de  lá  real  hacienda,  .,,.,,.-,.    •  ..n-.»    :í 

Octubre ,20.— Prevenciones «obro el  ensaye  délas  monedas,  y      . 
las  que  con  igual  esjeto  se  rentitíecan  á  Bspafia.  •  •  •  '  •' "  '  '  *•      ' l  ;1  * 

Diciembre 20.-rQne  solo  al  Virey. tocaba  oonoeef  délos  rema-,,:;,:' 
tes,  y  a  la.  Audiencia  en  los  litigios  que  hubiese  á  consecuencia 
de'ellos.    .     .  :•*   ,    ...      .>.••'.  v:        -    ••••''<>*   •»•    •*  • '*>*  '  -•" 

173a  Octubre  J4.— Que  el  Virey  no  prorogáse  ros  corregí  mlé¥^  iH,\ 
tos,  sin  que  antes  hubiesen»  dado  residencia  loifque  los  «esem^Jll>* l 
fiaron,  y  que  en  la  próroga  pagasen  de  nuevo  el  derecho  de  media 
anata. 
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1740  Setiembre  17. — Que  la  plaza  de  Valdivia  dependiese  de  la 
oapitanía  general  de  Chile;  quedando  siempre  el  Perú  obligado  á 
enviarle  el  situado  para  su  mantención,  y  lo  domas  que  nece- 
sitase. 

1741  Febrero  11.— Que  el  Virey  con  acuerdo  del  Presidente  de 
Chile  atendiese  al  aumento  de  sínodos,  reparos  de  iglesias,  casas 
de  misiones  de  ese  país  y  resguardo  de  los  fuertes. 

Octubre  28.— Qne  no  se  permitiese  en  América  la  impresión  de 
libro  alguno  que  tratase  de  la  historia  de  la  Indias,  sin  licencia 
del  Consejo. 

1742  Octubre  28.— Que  de  las  sentencias  que  se  diesen  en  cau- 
sas de  comiso,  no  pudiese  apelarse  á  los  viyeres,  sino  al  Consejo. 

1743  Enero  8.— Que  los  buques  neutrales  que  viniesen  con  per- 
miso, no  pudiesen  llevar  caudales  ni  frutos  á  su  regreso. 

Diciembre  28. — Contiene  varias  concesiones  hechas  en  favor 
de  los  indios  de  las  misiones  del  Paraguay,  y  de  los  jesuítas  que 
las  gobernaban. 

1745  Julio  18.— Que  los  sngetosqne  beneficiasen  empleos  fue- 
sen de  buena  fama,  decencia  y  acreditada  conducta. 

El  Virey  marqués  de  Villagarcia  sin  saberlo  con  anticipación, 
fué  relevado  por  el  General  D.  José  Antonio  Manso  que  servíala 
presidencia  de  Chile,  á  quien  entregó  el  mando  el  12  de  Julio  de 
1745,  después  de  haber  gobernador  9  anos  6  meses  8  dias.  Se  em- 
barcó para  España  en  el  navio  el  «Héctor»  que  con  bandera  y 
tripulación  francesa  salió  del  Callao  en  1746,  llevando  caudales  y 
frutos  á  su  bordo,  y  tocó  en  Valparaíso  el  20  de  Setiembre.  Des- 
pués de  pasar  el  cabo  de  Hornos,  y  en  la  altura  de  33°  lti'  austral, 
falleció  el  marqués  en  lanocho  del  día  14  de  Diciembre,  á  la  edad 
de  79  años  9  meses.  Sus  huesos  fueron  extraídos  del  cadáver,  y 
con  su  corazón  conducidos  a  Cádiz  por  su  hijo  D.  Mauro  de  Men- 
doza que  le  acompañaba  en  el  viaje. 

MENDOZA  Y  COSTILLA-D.  Antonio— Yéase— San  Juan  de 
Buenavista,  Marqués  de. 

MENDOZA  É  MIJAR— D.  Antonio— Veow— San  Miguel  de  Hi- 
jar,  Marqués  de. 

MENDOZA,  LADRÓN  DE  GUEVARA,  RÍOS  T  CABALLERO 

— D.  Tibukcio— natural  de  Lima  poseedor  de  los  mayorazgos  de 
sus  dos  últimos  apellidos,  que  pertenecieron  á  su  madre  D.*  An- 
drea de  los  Ríos,  hija  de  D.  Luis  José  de  los  Rios  v  de  D.*  Rosa 
Miranda  y  Caballero:  familia  procedento  de  D.  Alvaro  Ruiz  do 
Navamuel  y  Rios  (Secretario  de  varios  antiguos  Vireyes)  de  cuyo 
tronco  salieron  las  casas  de  Aliaga,  Presa,  Santa  Cruz  y  Padilla 
í"  *ei  Alvaro  Navamuel.  D.*  Andrea  de  los  Rios  era  ca- 
sada con  el  Dr.  D.  Joaquín  de  Mendoza  y  fueron  padres  de  D. 
Tiourcio  quien  recibió  de  su  ascendencia  el  apellido  de  Ladrón 
de  Guevara..  * 
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DwTiburcio  de  Mendoza  ocupó  lagar  entre  los  oficiales  del  Re- 
gimiento de  la  nobleza  de  Lima,  y  en  1802  se  le  eligió  Alcaide  or- 
dinario como  lo  hablan  sido  sus  abuelos.  Contrajo  matrimonio 
con  D.*  Catalina  Sánchez  Boquete  hija  del  Marqués  de  Montéale - 
gre  de  Aulestia,  casa  enlazada  con  las  de  Sancho  Dávila  y  Riva- 
Aguero.    Falleció  en  80  de  Diciembre  de  1811. 

£1  hijo  mayor  de  este  matrimonio  y  poseedor  de  los  mayoraz- 
gos fué  D.  Francisco  Meudoza  Rios  y  Caballero  que  nació  en  14 
de  Octubre  de  1793,  coronel  de  milicias,  Alcalde  ordinario  de  Li- 
ma, au  patria,  en  1623,  1825  y  1833.  Regidor  constitucional  y 
juez  de  aguas  en  1820:  uno  de  lo»  personajes  de  esta  capital  mas 
decididos  por  la  independencia  del  Perfi.  Se  enlazó  en  matrimo- 
nio con  D.*  Manuela  Boza  y  Carrillo  de  Albornoz  hija  del  Mar- 
qués de  Casa  Boza  y  de  D.*  Petronila  Carrillo  hija  del  Conde  de 
Montomar  y  Monteblunco.  Falleció  D.  Francisco  de  Mendoza  en 
7  de  Octubre  do  1837.  Era  hermana  suya  D.*  Andrea  Mendoza 
que  caso  con  D.  José  María  Sancho  Dávila  Marqués  de  Casa  Dá- 
vila; y  en  segundas  nupcias  con  D.  Manuel  Menendez  Gorozabel 
que  ha  gobernado  la  República  como  Presidente  del  consejo  de 
Estado  en  1841  y  1844. 

MENDOZA  T  LUNA— D.  Juan  de— 3er.  Marqués  de  Montes- 
claros,  Y  i  rey  del  Perú,  caballero  de  la  órdon  de  Santiago,  Mar- 
qués de  Castell  de  Bayúela,  Señor  de  las  villas  de  la  Higuera  de 
las  Dueñas,  el  Colmenar  y  el  Cardoso,  el  Bado  y  el  Baloonete; 
Asistente  de  Sevilla,  Gentilhombre  de  Cámara  del  Rey.  Nom- 
brado Virey  de  Nueva  España,  entró  en  Méjico  en  27  de  Octubre 
de  1603  con  su  esposa  D.*  Ana  de  Mendoza  y  gobernó  allí  cuatro 
años  con  inteligencia,  y  haciendo  no  pocas  mejoras.  Su  familia 
era  la  de  Portocarrero,  Mendoza  y  Luna  Condes  de  la  Palma  en 
que  hubo  Virey  es  y  varios  Grandes.  Procedía  de  Gil  Bocanegra 
(hermano  de  Simón  Duque  do  Genova)  casado  con  D.*  Francisca 
Portocarrero,  ambos  Grandes  de  España  de  1  .*  clase. 

Ingresó  en  Lima  de  Virey,  ya  viudo,  el  dia  21  de  Diciembre  de 
1607  y  recibió  el  mando  de  la  Audiencia  que,  presidida  por  el  Oi- 
dor Licenciado  D.  Juan  Fernandez  de  Boau,  gobernaba  el  Perú 
desde  16  de  Marzo  de  1.606,  por  muerte  del  Virey  D.  Gaspar  de 
Züñiga  Acevedo  y  Fonseca  Conde  de  Monterey.  Montesclaros  vi- 
no de  Acapulco  en  derechura  al  Callao,  con  cuyo  ejemplo  mandó 
el  Consejo  de  Indias  que  sus  sucesores  hiciesen  el  mismo  viaje, 
para  evitar  trabajo  á  los  indios,  y  los  gastos  crecidos  <jue  deman- 
daba el  alojamiento  de  los  Vireyes  en  el  camino  por  tierra  desde 
Paita.  Esta  orden  no  se  cumplió  alegando  que  los  vientos  eran 
siempre  contrarios  y  ocasionaban  arribadas. 

De-  las  memorias  de  los  vireyes  que  se  han  podido  conseguir 
una  de  las  mas  antiguas,  y  que  corre  impresa  con  otras,  es  la  del 
Marqués  de  Montesclaros,  quien  para  formarla  tuvo  orden  espe- 
cial del  Rey.     La  suscribió  en  la  chácara  de  Mantilla  á  12  de  Di- 
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1645*  *»i»  Aiaa  antes  de;  entrwra^  el  mando  4-  «a  suco* T 
___   __  _,  ai}ciscO;de  JBorja.y  Aragón,  ¡Principe  de  Esqullachev 

Pa*aremóV,$  referir  todas  las  noticia*  de  importúnela  que  apare-  • 
cenen  la  enunciada  memoria,  y  continuaremos  después  dando  ra-  ' 
son  de  'otros  datos  referentes  al  gobierno  de  este  Virey. 

Eri  wi  nombramiento  y.  poderes  se  leen  aquellas  frases  absotu-  * 
tas  y  terribles  que  copiaremos,  y  que  otros  vireyes  trajeron  tam* 
bien  en  sus  credenciales,  «Finalmente  para  *que  pueda  hacer  y 
«proveer  todo  aquello  que  yo  podría  hacer  y  proveer,  de  cual- 
«quiera  calidad  y  condición  que  sea  en  esas  dichas  provincias,  eo  • 
«mo  sí  por  mi  persona  las  gobernara». 

Y  sin.  embargo  de  etso,  aun  los  mismos  términos  en  que  la  au- 
torización aparece,  daba  locar  á  graves  inconvenientes,  porque 
en  aqúe)los  tiempos  cuando  los  vireyes  conocían  en  asuntos  judi- 
ciales, ó  dictaban: otras  providencias,  con  abuso  ó  dudosa  justicia, 
se  admitían  apelaciones  en  la  Audiencia,  cuyo  tribunal  reclama-  ' 
ba,  formaba  competencias  ó  resolvía  de  lleno  en  otro  sentido,  le  ■■ 
cual complicaba  la  máquina  administrativa,  ó  extraviaba  el  giro 
legal  de  las  cosas.  Nunca  pudieron  demarcarse  con  fijeza  y  acier- 
to las  atribuciones  ordinarias  del  Virey;  y  Montesclaros  en  su  me- 
moria, espone  con  franqueza  las  contradicciones  y  la  carencia  de 
bases  y  deslinde  que  se  tocaba  en  cuanto  ft  la  potestad  de  la  Au- 
diencia, y  al  límite  de  la  del  Virey,  en  casos  y  asuntos  cuyo  ca* 
rácter  especial  abriese  campo  á  dudas  ó  cuestiones. 

Instruyendo  el  Marqués  de  Montesclaros  a  su  sucesor,  acerca 
del  erigen  de  las  tasas  de  los  tributos,  le  habla  en  estos  términos. 
«Presuponga  V.E.  que  los  Españoles  de  la  conquista  de  las  Indias 
«quisieron  ser  duefios  tan  absolutos  de  las  personas  y  libertad  de 
«los  naturales,  que  cual  si  fueran  de  Guinea,  los  trocaban,  oom- 
«praban  y  vendían,  teniéndolos  por  esclavos;  siendo  esta  su  prin- 
ccipal  comodidad  y  ganancia.  Pareció  luego;  este  trato  derecha- 
«meatevopuestq  4  la  justicia,  razón  y  piedad:  pero  la  instancia  de 
«los 'interesados,  y  el  recelo  con  que  entonces  servia  de  alguna 
«general  alteración,  á  que  tantas  veces  alzaron  cabeza  muchos  de 
«ios  ««abitantes  de  aquel  tiempo,  entretuvo  resolución  tan  inv 
«portante, ru  obscureció,  la  malicia  de  ellos,  do  manera  que  por 
«muchos  atóos  corrió  admitida  y.  tolerada  ann  de  los  muy  piado^ 

«0«..»'r..» 

«Tratándoseles  de  quitar  la  esclavitud  de  las  Indias,  y  dar 
«de  oenner  á  los  Españoles,  se  comenzó  le  primero,  y  fueron  de- 
«clai¡ados  p/rr  libres  aun  antes  de  que  sé  los  señalase  el  tributo. 
«No  senieomodában  (los  soldados)  á  trabajar  en  cosa  alguna  por 
«honrosa  qno  fiiesft,  con  lo  cual  toda  ocupación  servil  vino  á  car-  : 
«gar  sobre  fos  indios;  y  disimuladamente  por  tal  ó  cual  camino  ó 
«nombre,  recobraban  y  se  hacían  otra  vez  señores  de=su  libertad, 
«sin  mas  que  pagar  eU  tributo.  Tornóse  al  mal  estado  del  piriui 
«cipio,  y  -entonces  f>ara  mojoravlb,  se  prohibió  el  nao  de  indios  pa-  •  • 
«ra  cuaaqufora'  ocupación  en  que  no  entrasen  con  su  voluntad. 
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«Viendo  que  se  daban  al  ocio,  se, le»  obligó  á  venir  &  .las  ciuda- 
«des  para  alquilarle  á  quienes  tuviesen,  necesidad  de  ellos;  seda- 
ciáronles  jornal,  y  se  pro  vé.v  ó. lo. tocante,  á  su  buen,  trato.  Se,  hi- 
»eo  luego,  un  repartimiento  limitado  de  los  que  habían  .¿le  aarvir 
«en  cada  Provincia,  para  que  todos  turnasen  en  él.  ,  A  esto:**  11a- 
¿mbJiita  ó  vtt.  EÍ  Virey  D.  Francisco  Toledo,  mandó,  que-  a,  os- 
eta mita,  esto  viese  obligada  la  7.*  parte  de  los  Indios  .en*  ea&a 
«pueblo,  y  en  algunos,  al  ííorte*  de  Lima,  la  6.*  y  á.*. 

«Tengo  por  de  mucho  escrúpulo  (dice  Moutesclaroa a1  Príncipe 
«de  Esquiladle)  alterar  osta  obligación  en  mayor,  ea?ga.  -JUeJyk- 
«ráñ  ft\YE.  instancia  para  ello,  como  lo. hicieron. cóiimjgD.  .Ar- 
ómese v£.  contra  esta  batería,  créame,  y  no  departan  Cfueltdns- 
«portador  ala  quietud  y  buen  sueño  que  te  6spera<  en  la.Corte 
«cuando  después  de  dar  buena  cuenta/  se  vuelva* a  su, casa». 

cLioe  españoles  mañosamente  fueron  haoiendo.  á  loa  indios¿  ca- 
ceas y  poplación  dentro  de  sus  tierras  y  estancias.  Con  estos  les 
«llamados  yanaconas  que  eran  lo  mismo  que  criados,  quedaban 
«con  su  familia  y  sucesión  tan  de  asiento,  que  -nadie  loe^  podío.ee»- 
ccar.  Sirven  á  la  cultura  del  campo:  les  alimón  tan,,  viste**  y  les 
«dan  un  pedazo  de  tierra  que  beneficiar:  los  curan,  y  pagaUfjier 
«ellos  el  tributo.  A  Ta  sombra  de  lo  cual  tomaron  completo-do- 
minio sobre  ellos,  y  una  vez  dentro  el  yanacona,  no  volvia>á.*n 
«libertad  pues  hacíase  de  modo  que  quedasen  muy  adeudados  pa- 
jera que  aun  los  hijos  tuviesen  que  pagar  por  sus  padres.  Era 
«preciso  tapar  este  portillo  por  donde  otra  vez  tornara  lacéela- 
<  «vitad;  y  el  Rey  mandó  en  1601.  fuesen  Ubres  para  ir.  donde  ,qui- 
«sieeen,  que  nadie  bo  los  impidiese,  y  que  así  se  les  luciese  sa- 
ber». 

Los  vireyes  trabajaron  en  este  sentido  pero  encontraban  resia- 
toneiae  que  les  }m ponían  temor.  D.  Luis  de  Velas*»  dictó  en. la 
materia  diez  y  ocho  provisiones  casi  sin  fruto  alguno,  bien  que 
no  quiso  alterar  los  repartimientos  de  yanaconas  hechos  por  el 
Virey  Toledo.  Mas  animoso  el  Marqués  de  Montesch>ro*,. prohi- 
bió empadronar  yanaconas  de  nuevo,  y  comisionó  al  Oidor}). 
'Francisco  de  Álfaro  para  tomar  razón  fie  los  existentes.  Bailó 
«ato  en  solo  las  chácaras  y  casas  de  campo  del  distrito  de  Cfogoaa» 
85.000  indios  en  aquella  condición;  y  aunque  el  marqués-  opina?* 
«lo  áe  éi verso  modo  que  B  Luis  de  Vélaecq,  no  convenía  ^n  que 
fttibefetieee  la  distribución  de  Toledo,  como  opuesta  ya  á  Jo. man- 
dado por  el  Rey,  no  vio  terminada  la  visita  del  Oidor  Alíaro,  ni 
pudo  «pilcar  remedios  radicales;  teniendo  que  «ojtfesar  que  la 
obra  era  difícil  como  lo  dijo  al  Principe  su  sucesor  en  el  vir«¿ná+ 
so.  De  aqui  puede  inferirse  á  que  grado  habiía  llegado  la  inobe- 
diencia y  las  demasías  de  los  insolentes  vecinos  defjPerü,  que  »iu 
mas  título  que  su  nacimiento  on  España,  ó  haber  militado  aquí  j 
hadan  oposición  á  los,  mandatos  del  Rey  y  frustraban  las  provi- 
dencia» Ae  las  autoridades,  á  las  cuales  acobardaban  coa -sus  &W 
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Macho  se  ocupó  él  Vircy  de  investigar  los  abnsosde  las  mit»6> 
y  las  causas  de  la  notable  disminución  de  los  indios  en  que  tenia 
buena  parte  la  viruela  y  otras  epidemias.  Decía  que  mas  esti- 
maba descubrir  aumentos  en  él  numero  de  habitantes,  que  minas 
de  oro  y  plata.  Mandó  que  no  se  mezclasen  negros  é  indios  en  el 
servicio  de  obrajes,  agricultura  y  minería,  por  los  oxeaos  que  los 
primeros  cometían  en  daño  de  los  segundes. 

Cuando  vino  Montesclaros  al  Perú  se  debía  mucho  de  sus  sala- 
rios á  los  indios  chasquis,  que  eran  los  que  apostados  en  diferen- 
tes parages,  estaban  encargados  de  conducir  las  comunicaciones. 
Tomó  providencias  para  que  fuesen  pagados,  y  no  consiguiéndolo 
por  diversos  medios  que  adoptó,  la  deuda  crecía  notablemente. 
Entonces  embargó  el  Vi  rey  las  haciendas  y  tributos  del  Correo 
mayor  Carbajal,  quien  tuvo  que  volver  atrás  en  sus  abusos,  y  su- 
jetarse al  arreglo  que  ajustó  el  Gobierno. 

£1  año  de  1612  prohibió  Montesclaros  so  diesen  indios  para  ser- 
vicio doméstico  al  Vi  rey,  al  Arzobispo,  á  los  inquisidores,  á  les 
oidores,  a  las  cárceles  &,  y  mandó  que  los  que  los  tuviesen,  les 
dejasen  inmediatamente  en  libertad.  Y  antes  de  esto,  el  16  de 
Junio  de  1610,  hizo  nuevo  repartimiento  de  la  mita  de  Potos!, 
con  4,413  indios,  después  de  haber  rebajado  el  número  que  se 
acostumbraba  destinar  á  esa  fatiga;  acerca  de  la  cual  hemos  leído 
en  Cal  ancha  que  el  Marqués  tuvo  orden  del  Consejo  para  exami- 
nar si  convendría  que  los  indios  se  reuniesen  á  formar  población 
en  Potosí:  y  agrega  aquel  cronista,  que  do  cinco  mil  que  entra- 
ban no  salían  cuatrocientos;  y  que  se  escondían,  y  se  iban  á  los 
infieles  huyendo  de  su  desgracia.  De  este  asunto  no  trata  el  Vi  rey 
en  su  memoria.  Encontramos,  sí  en  ella  algunas  otras  particu- 
laridades, como  la  de  recomendar  a  los  indios  pastores,  á  quie- 
nes en  muchos  lugares  se  Tes  daba  muy  reducido  jornal:  la  de 
haberse  dispensado  por  el  Papa  a  los  indios  la  obligación  de 
.  guardar  ciertas  fiestas;  cuya  medida  encerraba  la  mira  de  hacer- 
los trabajar  en  esos  dias:  y  la  de  reprobar  el  abuso  de  los  espa- 
ñoles «que  cambiaban  por  metales  malos  y  por  géneros,  á  los  in- 
dios pallaqueadores,  los  metales  mas  estimables  que  sacaban  de 
su  cuenta.  Y  como  si  las  autoridades  buscasen  arbitrios  para 
justificarse  de  no  tomar  providencias  contra  esta  defraudación 
forzosa,  ó  para  disculparse  ante  los  autores  de  ese  atentado*  dice 
Montesclaros  que  llegó  á  someterse  el  caso  á  teólogos  para  que  lo 
examinasen  y  diesen  su  dtctámen. 

Propendiendo  siempre  al  alivio  de  los  indios  y  libertándolos  de 
fatigas  extraordinarias,  determinó  que  no  se  enviase  a  Ultramar 
los  reos  sentenciados  a  presidio,  sino  á  trabajos  forzados  en  los 
minerales  del  país. 

El  Vi  rey  encontró  on  sumo  atraso  el  mineral  de  azogue  de 
Huancavélica,  y  para  o  vitar  la  escasez  déoste  articulo,  pidió  se 
trajese  del  Almadén.  La  don  da  al  Rey  subía  a  1.300,000  pesos* 
Fué  A  visitarlo  personalmente  en  1608;  examinó  el   estado  de 
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las  cosas:  dictó  diferentes  ', providencias  <pim  remediar  derrum- 
bes y  otras  averías  que  habían  ocurrido,  y .  plantificó  mejoras  y 
arreglos  qne  exigía  la  esperiencia.  '  Hifco  recaddar  dos  terceras 

'  hartes  de  aquella  sttína;  y  en  consecuencia  del  acierto  de  sus  me- 
didas, consiguió  que  de  960  quintales  que  producía  *á  su  ingroso 
al  mando,  subiese  hasta  8;200  que  so  sacaron  en  el  aüo  161  i.  To- 
mó una  resolución  justa  y  benéfica  'para  los  indios,  y  qne  doman  - 
dó  repetidos  actos  dé  rigor:  la" de  hacer  pagar  á  los  de  la  mita  de 
t3uanca  vélica'  los  gastos  de  su  viaje  de  venida  y  de  regreso  á  sus 
pueblos.  Preparó  un  contrato  con  P.  Diego  Arce  (ií  quíotí  llama 
él  Almirante)  ¿ara  conducir  el  azogue  en  molas  desde  Arica  á 

'  Oruro  y  "Potosí,  evitando  el  retardo  que  sobrevenía  de  llevarlo 

en  llamas,  y  naciendo  que  trajesen  barras  íde  retorno:  mas  tarde 

se  llegaron  a  contar  on  ol  distrito  do' Tacna  cinco  mil  muías  para 

toda  dase'  de  tráfico. 

TJná  de  las  ti  á  usutas  mas  notables  de  lá"lmemorla  del'Viroy 

"  Marqués  dé  Mónbesclaros,  es  la  qüo  copiamos  íntegra  A  continua- 
ción, porque  encierra  clasicas  verdades,  al  paso  que  comprueba 
él  hecho  odioso  é  injusto  de  las  prohibiciones  intentadas  por  el 

^Gobierno  español  respecto  de  la  industria  peruana. 
.   eBay  á  mas  dé  las  dichas,  otras  disposiciones  generales  para  el 

'  «Gobierno  do  estos  reinos,  que  miran  á  hacerlos  enteramente  de- 
spendientes de  los  de  España;  como  las  de  que  no  haya  obrajes, 
cno  se  planten  viñas  ni  olivares,  no  se  traiga  ropa  de  china  para 
cque  los  paños,  él  •  vino,  el  aceite  y  las  sedas  vengan  de  Castilla; 
cmny  conveniente  es  tal  dependencia,  y  ol  clavo  mas  firme  con 

'  cque  se  fija  la  fidelidad  y -sujocion;  alguna  vez  he  dicho  a  S.  M. 
«por  mis  cartas  el  tiento  con  qué  se  debe  proceder  á  esta  razón  de 
costado,  y  cuan  peligroso  es  tomar  de  ella  mas  que  lo  muy  preci- 
oso para  conseguir  el  fin  principal;  digo  peligroso  en  la  justicia, 
cque  rigor  parece  vedar  á  los  moradores  lo  que  naturalmente  les 
«concede  la  tierra  que  habitan;  peligroso  aiin  para  lo  mismo  que 
«se  desea,  que  ya  podría  él  apresurará  buscar  salida^  quebr  an- 
otando los  grillos  y  rompiendo  las  cadenas  del  precepto.  Y  de 
«manera  que  la  violencia  perdiese  en  una  hora  lo  que  el  artificio 
«ha  ganado  en  tantos  años;  peligroso  también  en  la  conservación 
«de  este  cuerpo  que  vamos  descoyuntando  por  oste.  medio,  y  la 
«ayuda  de  sus' propios  miembros  le  pretendemos  impedir:  señor, 
«lo  mas  seguro  a  la  persona  de  VE.  es  obedecer,  pero  esté  cierto 
«que  habrá  hecho  mucho  por  sí,  cuando  tan  á  ciegas  se  diere  por 
«rendido,  que  no  abra  puerta  al  discurso  de  la  mayor  convenían- 
«cia  en  el  servicio  de  S.  M.s 

Quéjase  el  Marqués  en  otro  lugar  de  la  exageración  de  las  pre- 
tensiones en  el  Peni,  y  do  las  insaciables  aspiraciones  de  perso- 
nas que  mas -querían,  mientras  mas  se  les  daba,  y  añade:  «Desa- 
«grádanse  de  Tas  mercedes  que  se  les  hacen,  «aunque  sean  las  que 

^  «pretendieron  ¡terrible- propiedad!  murmuran  y  desacreditan  la 

*  «justicia  de  otro  cualquiera  que  la  recibe.» 
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De  los  militares  que  so  llamaban  beneméritos,  y  enin  los  que 
abitaban  discordia*,  y  alborotaban  el  país,  molestando  de  conti- 
nuo ai  Gobierno,  á  titulo  do  antiguos  sor  vició*,  se  expresa  Mon- 
tesclaros  en  términos  muy  esplicitos  al  instruir  ¿i  su  sucesor  de  lo 
que  oourria  respecto  á  sus  costumbres  3'  demasías. 

cAnda  otra  gente  suelta  on  este  Reino  con  nombre  de  soldados 
«que  suele  traer  vida  muy  licenciosa;  son  los  que  en  otra  parte 
.  «llamara»  vagabundos,  peligrosísimo  género  y  embarazoso  al 
«buen  Gobierno;  tiene  glandes  contradictorias  do  admitirlos  ó  ee- 
«pelerlos,  porque  á  todo  suceso  viene  á  ser  este  et  princip.il  euer- 
«po,  en  cuanto  á  lo  numeroso,  o  para  el  acontecimiento  y  defen- 
«sa  de  cualquier  inquietud.  S.  M.  lia  mandado  diversas  veces 
cno  se  consientan  aula  tierra;  yo  he  procedido  con  algnii  tiento, 
aporque  acosados  en  las  ciudades  principales  se  andan  entro  fn- 
«dios,  y  por  las  ventas  y  mesones,  que  llaman  acá  tambos,  donde 
«sus  insoloncias  valen  y  obran  sin  resistencia:  representó  solo  a 
«S.  M.  y  tuvo  por  bien  procediese  en  ello  al  peso  de  estas  con- 
«sideracionee:- en  su  refoimacion  lie  hecho  lo  posible;  quiere  el 
«nogocio  continuo  y  extraordinario  cuidado,  en  la  prueba  de  am- 
achos medios;  porque  bien  se  vé  es  punto  en  que  consisto  Ta  prin- 
cipal quietud  de  estas  Provincias,  la  paz  y  obediencia  de  sus 
«moradores  tan  importante  y  de  alivio  para  ellos,  cuanto  es  la 
«conservación  onerosa  á  quien  los  gobierna;  &  estos  soldados  y 
«a  otro  cualquier  Españolees  está  defendido  vivir  en  poblaciones 
«de  indios;  ño  puede  ser  regla  general  en  todos,  y  asi  los  que 
«gobiernan  estrechan  mas  o  mouos  según  su  dictamen;  y  hay  ra- 
sgones que  favorecen  k  ambas  partes:  lo  que  no  sufre  duda  es, 
«que  el  perjuicial  anda  muy  apartado  de  su^couipañla  sin  admitir 
\    «escusas». 

No  pasa  en  silencio  lo  tocante  &  mujeres  y  dico:  «Do  las  mu- 
«joros  no  hemos  hablado:  sepa  YE.  que  son  como  en  Madrid,  ino- 
cuos las  ropas,  porque  andan  en  cuerpo  por  las  calles:  los  cela- 
«dores  (censores)  que  es  oficio  en  las  Indias  compatible  con  todos 
«oficios,  han  murmurado  que  no  pe  les  quiten  los  rebozos;  alguno 
«de  mis  antecesores  quiso  intoutarlo,  mostró  su  diligencia  la  im- 
«posibilidad  de  conseguirlo  sin  algún  efecto.  Yo  me  rendí  A  la 
«dificultad,  y  por  menos  animoso  lo  dejé  correr,  encargando  á 
«estos  predicadores,  persuadan  A  los  maridos  á  que  no  las  con- 
sientan andar  tapadas,  y  como  he  visto  que  cada  uno  no  puede 
4 con  la  ftvya,  he  desconfiado  de  poder  con  tantas.  Para  corregir 
«la  libertad  de  algunas,  quiso  ol  señor  Vi  rey  D.  Luis  fundar  un 
«recogimiento  donde  las  distraídas  pudiesen  estar  detenidas  y  en- 
«cerradas;  ayudo  al  intento  una  buena  mujer  dando  casa  pagada 
«al  hospital  de  San  Diego:  fué  muy  á  loé  fines  del  gobierno  del 
«señor  D.  Luis,  y  así  no  pudo  mas  que  comenzar  la  obra  y  encar- 
«gaila  al  sofior  Conde  do  Monteroy,  cuya  corta  vida  no  dio  lugar 
«á  este  cuidado.  La  Audieucia  que  sucedió  en  el  gobierno,  se 
«embarazó  en  el  conocimiento  de  una  demanda  que  pusieron  los 
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^hermanos  de  aquel  hospital,  pretendiendo  era  suya  la  casa.  Vi  •' 
«no  yo  al  fin  a  ser  quien  pobló  el  palomar;  hele  sustentado  harta 
«ahora  con  socorro»  y  limosnas  de  tributos  vacos;  por  este  motivo 
cde  la  diroccioii  do  costumbres*. 

El  Virey  luso  minorar  el  crecido  número  que  había  de  niños 
vagos;  croando  y  sosteniendo  escuelas  gratuitas,  que  por  fruto  de 
sns  providencias  se  vieron  muy  concurridas.  Conociendo  el  Vi- 
rey  la  importancia  dolos  asuntos  relativos  ala  distribución  y 
arreglo  de  las  aguas,  resolvió  en  ltfll  hubiese  un  juzgado  especial 
para  las  del  campo,  á  parte  del  de  la  ciudad,  y  dispaso  fuese  ser- 
vido por  un  Oidor:  el  primero  que  se  nombró  fué  el  Dr,  Alias  de 
Ugurte. 

Había  en  tiempo  del  Marqués  de  Montesclaros  diez  y  nueve  ca- 
jas reales  en  el  Perú;  Lima,  Huancavelica,  Potosí,  La  Paz,  Chu- 
cttito,  Caylloma,  Oruro,  Carangas,  Carabaya,  Cuzco,  Arequipa/ 
Arica,  Otoca  (Lucanas),  Trujillo,  Piura,  Cuenca,  Guayaquil, 
Quito  y  Nuevo  Potosí:  Además  Panamá  v  Por tobello  que  tam- 
bién obedecían  al  Virey.  En  cada  una  había  dos  jefes  (oficiales 
reales)  y  en  la  de  Lima  cuatro:  Tesorero,  Contador,  Factor  y 
Veedor,  de  los  cuales  uno  atendía  al  Callao  por  turno,  para  todo 
lo  relativo  á  compras,  pagamentos,  consumos,  &.  Mejoró  Mon- 
tesclaros el  establecimiento  y  ordenanzas  del  Tribunal  de  Cuen- 
tas, que  abrazaban  el  régimen  y  administración  de  las  rentas  en 
las  cajas  reales. 

Los  ramos  que  entonces  tenía  la  real  hacienda  eran  estos:  El 
quinto  sobre  el  oro  y  la  plata,  los  tributos,  la  alcabala,  el  almoja- 
rifazgo, la  avería  de  mar,  las  ventas  y  renuncias  de  oficios,  ei 
azogue  el  estanco  de  naipes,  el  señoreaje,  las  penas  de  cámara,  la 
Cruzada  y  los  novenos. 

Con  el  quinto  el  une  y  medio  de  Cobos,  derecho  que  so  llamo 
asi  porque  el  Emperador  Carlos  Vio  concedió  á  D.  Francisco  de 
los  Cobos  Marqués  de  Cámarasa  con  los  oficios  de  ensayador  y 
fundidor  mayor  del  oro  y  plata  de  todas  las  Indias.  Ya  desde' 
1552  se  cobró  este  impuesto  para  la  corona,  que  habla  dado  á  Co- 
bos mu»  competente  indemnización. 

La  alcabala  que  se  estableció  en  tiempo  del  Virey  D.  García- 
Marqués  do  -Cañuto,  al  través  de  serias  resistencias  que  lmbo, 
particularmente  en  Quito,  quedó  arreglada  al  2  ¿°.  Móntesela- 
ros  recibió  orden  de  hacerla  cobrar  sin  consideración  alguna, 
pues  se  hacia  con  lenidad;  y  dispuso  se  formase  lo  que  se  dono 
minó  cabezón,  encargando  el  ramo  a  los  cabildos,  y  sujetándolo  á 
una  especial  ordenanza  que  lo  hizo  mas  productivo. 

En  los  primeros  tiempos  de  la  conquista  no  se  pagaban  dere- 
chos de  Aduana.  Después  se  concedieron  excepciones  temporal- 
mentó,  las  cuales  recibían  ensanches,  porque  todas  las  mercado-  * 
rías  venían  nacionalizadas.  Esta  circunstancia  dejó  mas  tarde 
de  atenderse,  á  vista  de  los  altos  precios  en  qqe  aquí  se  expendían 
las  rosas,  y  se  fijó  el  derecho  de  un  5  J°.    A  los  efectos  del  país 
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en  «1  mar  del  Sud  se  les  impuso  2  Mí  J°  de  salidsv  y  *  deeata** 
da.  N*  faltaron  variaciones  y  alternativas*  £1  Virey  Montee- 
elaros  hizo  ordenanzas  acerca  de.  estos  derecho»,  para  avalúos  j 
demás  necesario:  todo  corría  á  cargo  de  la  Tesorería  ó  caja  real. 

La  averia  era  el  1  o/°  sobre  el  oro  y  la  plata  que  se  extraía.  Su 
rendimiento  era  aplicable  a  gastos  déla  armada  de  guerra  que. 
conducía  del  Callao  á  Panamá  estos  caudales. 

El  asogue  en  la  época  de  que  vamos  hablando*  se  vendía  por  la . 
real  hacienda  á  70  pesos  ensayados  el  quintal. 

Él  estanco  y  venta  de  los  naipes  se  daba  en  arrendamiento  4 
un  contratista.  El  Virey  era  de  opinión  de.  que  ningún  ramo 
debía  manejarse  ó  administrarse  de  otra  manera. 

La  ¿mica  Casa  de  Moneda  que  por  entonces  existía,  era  la  de 
Potosí.  So  habla  extinguido  la  que.  hubo  en  Lima.  Be¿anduba- 
se  en  aquella  con  título  de  Señoreaje,  el  derecho  de  ua  real  en 
marco. 

Era  el  Virey  incansable  en  vigilar  á  los  funcionarios  públicos 
y  precisarlos  á  cumplir  sus  deberes  con  probidad;  y  por  esto  di* 
ce  en  su  memoria,  «Me  llamaban  despensero  del  Bey,  y  decían 
bien  «i  con  mi  diligencia  compré  a  veces  lo  que  heos  comer 
S.  M.  q?e  aun  esto  creo  está  ya  dependiente  del  tesoro  de  Indias-* 

Durante  sil  período  envió  Montesclaros  á,  España  12.005,396 
ducados  de  la  real  hacienda.  A  mérito  de  invitación  suya,  y.  en 
fuerza  de  rus  diligencias,  se  hizo  en  Potosí  un  donativo  de  600,000 
pesos.en  obsequio  del  Bey. 

Hasta  aquí  lo  que  aparece  on  la  relación  «V  momería  que  el 
Marqués  dejó  a  su  sucesor  el  Príncipe  de  Esquilach*.  Continua* 
remos  ahora  refiriendo  otros  sucesos  y  partfcularidadesdel  perío- 
do de  este  Virey,  según  los  documentos  ó  datos  que  poseemos. 
En  su  tiempo  marcharon  al  Paraguay  los  primerea  jesuítas  que 
se  destinaron  á  fundar  en  aquel  país  las  importantes  reducciones, 
que  dirigió  la  Compañía  de  Jesús.  También  se  fondft  en,  Lima, 
ql  hospital  de  San  Juan  de  Dias.—Veaée  López,  Fr.  Francisco, 
Se  construyó  de  nuevo  con  solidez  el  templo  déla  parroquia 
de  San  Marcelo;  mas  su  estreno  se  hizo  en  el  gobiorne  de-  Esqui- 
ladle. En  los  gastes  de  la  obra  y  ornatos  del  templo,  tuvo  gran 
parte  un  comerciante  rico  Bartolomé  Lorengo  quieu  eostoé  ai  1¿* 
do  del  Evangelio  un  altar  y  bóveda  para  su  entierro- 

Huaura  obtuvo  el  título  de  villa  en  1609:  llamóse  también» 
«Torrejon  de  Vélaseos  Hlzola  poblar  el  Marq  uóe  de  Monteada- 
res  con  algunas  familias  decentes*  y  le  construyó  un  puente  de 
manipostería  de  un  solo  arco  qjie  ser  estrena  en  1609.  En  este 
mismo  añe.  se  dispuso  que  los  curatoese  diesen  por  exposición  en 
eoncurso  y  a  propuesta  en  terna  de  les  prelados,  presentándolos 
el  Virey  come  vice-patron.  En  aquellos  tiempos  teaian  muchas: 
dectruias  las  órdenes  religiosas,  y  los  provinciales  proveían  y  re- 
movían a  su  antojo  á  los  párrocos  que  de  ellas  dependí  a»,  sin  eife- 
verse  el  gobierno  ú  hacer  cumplir  nna  orden*  real  para  que  loe 
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curatos  se  diesen,  detydamente,  y  con  préyisapcobeoion  del  dio- 
cesano á  Vos  que  reuniesen  la»  cualidades  queee.requerian.  Sin 
embargo,  tf ontesclárós  insistió  en  no  pagar  a  los  prelados,  sino  4 
loa  miamos  caras,  el  sínodo  qne  lea  correspondía,  para  «¡vitar,  ma- 
yores vejaciones  a  los  indios.  No  se  mezclo  nunca  este  Virey  ea 
loa  capitulos.de  los  fray  le*  para  elegir  prelados;  pero  impidió  al- 
gunas veces  iqcayesén  esos  oargoa  en,  personas,  que  sin  dada  hu- 
bieran puerto  en  peligro  eliden  administrativo  y.  quietud  ido* 
las  comumdades?  Y  prohibió,  que  en  las  haciendas  tuviesen  fray- 
les  de  mayordonio»,  por  los  qxoesos  que  cometían  al  abriga  de  su 
hábito  y  especial monje  en  cnanto  al  agua  que.  usurpaban: á  sus 
vecinos.  Con  la  coqperacion  del  Vi  rey  y  ¿  ana  instancias,  con- 
vocó el  Arzobispo  Lobo  Guerrero  la  congregación  en  que  se 
sancionaron  las  sinodales.  pronwlgHdas.  en  161*%  fin  esfe  mismo 
año  so  erigieron  las  cuatro,  canongía*  de  oposición  en  la  iglesia 
Metropolitana  de  Lima.— Yd<wf  kotop  Chuerrero,  y  Yelasco,  IX 
Luis. 

Principio  entonces. á  regir,  el  sistema  de  qne  era. necesaria  con- 
firmación de)  Consejo  para  las  encomiendas  conferidas  por  loa 
vireyes.  Reformó  el  Marques  las  compelas  de. loa  gentiles  hom- 
bres, lanza*  y  arcabuceros  del  reine»  que  subsistían  con  tributos 
de  encomiendas  vacantes,  Quedaron  sin  gozar  de  sueldo  ni  ha- 
cer mas  servicio  que  formar  alguna  vez  con  motivo.de  funciones 
extraordinarias;  y  las  rentas  de  qnn  disfrutaban,  las  aplicó  el  Vi 
rey  al  pago  del  prest  de  cien  alabarderos  y  den.  soldados  de  la 
guardia  de  a  caballo.  £1  Marqués  de  Montesclaroa  censuraba, 
las  ligereza*  de  sus  antecesores,  exponiendo  la  libertad  con  que, 
hablan  procedido  en  el  grave  asunto  de  encomendar  indios,  grati* 
ftcando  beneméritos»  y  distribuyendo  mercedes;  pero  él  tsuco 
grande*  esor&puloa  qne  manifestó  al  Bey  en  carta,  que  le  dirigid 
de  Lima  en  7  de.  Abril  de  1612$  y  le  presentó  nueve  dudas  que  la 
ocurrían  A  fin  de  que  el  Rey  declarase  lo  conveniente:  1.a  ¿Cuán- 
do debía  enterar  el  derecho  de  loa  pobladores  para  ser.  gratinoa- 
dost  2.*  ¿Sí  debían  preferirse  los  roas  antiguos  conquistadores,  a 
los  qne  mejor  hubiesen  servido,  y  á  los  de  mayor  calidad!  3.*  ¿&1 
en  loa  méritos  de  hijas  y  sucesores,  se  debían  descontar,  las  mer- 
cedes que  hubiesen  recibido  de  sus  padres  y  abuelos!!  4.*  ¿Sí  los 
bastardos  y  descendientes  de  ellos  podían  poseer  indios,  y  renta 
por  sus  servicios  y  loa  de  sus  abuelos!  5.a  ¿Sí  los  maridos  sucede- 
rían en  segunda  vida  en  las.  encomiendas  de  sus  mujeres!  6.*  ¿Bf 
en  la  provincia  de  loa  Quijos  se  admitirla  la  torcera  vida*  7»* 
¿Qué  lugar  se  daria  á  loa  Que  pretendían  con  cédalas,  en  conour« 
so  de  otros  conquistadores,  que  no  las  tenían!  8.a  ¿Sí  se  habría 
de  guardar  anterioridad  de  la*  fechas  de  las  cédulas  respecto  de. 
unas  y  otras!;  9/  ¿8í  los  que  presentaban  cédnlas  refiriendo  ser- 
vicios, debían  probarlos  con  mas  documentos!  £1  Marqués  di» 
currió  acerca  de  estas  dudas  -con  mucha  rectitud  y  juicio.  Omi- 
timos copiar  su  exposición,  por  ser  muy  extensa,  y  porque  •*>  en 
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asunto  de  está  naturaleza,  nos  parece  bastante  haber  puntualiza* 
do  las  dudas,  para  dar  idea  délas  complicaciones  y  abusos  que 
b«  cometían  en  el  Pera  respecto  á  encomiendas. 

Montesclaros  escribía  al  Key  en  10  de  Octubre  de  1611  otra  ex- 
posición sobre  loe  inconvenientes  de  conceder  renta  en  indios  & 
personas  que  no  habían  servido  en  el  Perú.  Lo  desaprueba  con 
escogidos  fundamentos:  cita  varias  concesiones  dignas  de  crítica, 
lieohas  en  favor  de  personajes  ausentas,  ó  que  vivían  en  España; 
uno  de  ellos  el  Marqués  de  San  Germán  ii  quien  dio  el  Rey  la  en- 
comienda de  Tapaearí  que  vacó  por  muerte  de  Luis  de  Vivar:  y 
se  queja  de  las  enemistades  que  se  levantaban  con  este  motivo 
contra  el  Virey,  culpándole  de  mala  vo4 tintad,  sin  atender  á  los 
embarazos  que  aquí  se  tocaban. 

El  Marqués  de  Montesclaros  hizo  merced  ti  su  sobrino  D,  Rodri- 
go de  Mendoza  de  ciertos  solares  que  había  en  una  plaza  á  espal- 
das del  Palacio  hiicia  el  rio,  para  que  en  ellos  pudiese  fabricar 
unas  casas.  Con  este  motivo  se  suscitó  un  pleito  muy  reñido  que 
sostuvo  D.  Francisco  de  la  Cueva  de  la  orden  de  Ale  intara  sobre 
si  era  ó  no  válida  aquella  concesión.  Dióse  sentencia  conforme 
á  las  doctrinas  de  varios  jurisconsultos,  que  no  reconocían  en  el 
Virey  facultad  de  adjudicar  ni  disponer  de  parajes  públicos,  ó 
permitir  hacer  edificios  en  ellos:  potestad  que  se  consideraba  re- 
servada solo  al  soborano. 

El  Rey  dio  gracias  á  Montesclaros,  por  que  mediante  sus  pro- 
videncias se  contuvieron  las  defraudaciones  que  se  hacían,  no  pa- 
gando el  derecho  del  quinto  sobre  el  oro  en  polvo  que  se  cogía, 
pescaba  ó  lavaba  en  los  ríos  y  las  vertientes,  porque  se  debía  con  • 
si  dorar  como  de  mineral. 

En  orden  de  31  de  Diciembre  de  1609  se  mandó  al  Virey  que  se 
dejase  enteramente  libre  el  uso  de  la  sal  que  estaba  estancada  des- 
de lt¡03,  y  se  suministraba  por  administración,  no  habiendo  quien 
tomase  este  ramo  en  arrendamiento. 

Gobernando  Montesclaros  se  recibió  y  mandó  cumplir  la  cédula 
de  22  de  Mayo  de  1010  llamada  de  la  Concordia,  en  qae  está  des- 
lindada la  autoridad  y  facultades  de  la  Inquisición,  y  lo  que  no 
era  lícito  hiciese,  á  fin  de  sostener  los  derechos  y  reg:iNas  de  la 
corona,  contener  avances  y  evitar  todo  género  de  competencias. 
En  ol  periodo  de  dicho  Virey  hubo  dos  auto»  de  fé:  el  primero 
publico  con  18  penitenciados  el  dia  10  de  Julio  de  1608  eu  el  ce 
menterio  de  la  Catedral:  fué  ahorcado  el  bachiller  I).  Juan  del 
Castillo  nacido  en  Lima,  por  haber  defendido  la  ley  de  Moisés:  su 
cadáver  se  arrojó  á  la  hoguera.  El  segaudo  se  verificó  en  la  ca- 
pilla del  Tribunal  el  J7  de  Junio  de  1612  con  9  individuos  pena- 
dos; entre  ellos  el  escribano  Hernando  N ajera. 

En  orden  real  de  20  de  Abril  de  1611  se  mandó  al  mismo  Virey 
hiciese  salir  de  todas  las  provincias  »í  los  frailes  carmelitas  que  se ' 
encontrasen)  y  á  otros  que  no  teniendo  aquí  convento,  anduviesen 
riiteoirt*  y  vagantes.     En  dieho>  año  los  religiosos  de  Rao  Francisco 
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be  posesionaron  de  la  herinita  de  Guadalupe,  y.  la  trasforniarou 
euuu  colegio  bajo  el  titulo  de  San  Buoua  ventura. 

Era  el  Virey  muy  opuesto  a  que  vinieran  do  España  visitadores 
generales;  porque  estas  comisiones  sé  baeiau  interminables,  no 
habiendo  producido  nunca  un  provechoso  resultado.  Y  decía,  se- 
gún se  lo  oyó  Solórzauo,  que  «debían  compararse  á  los  torbellinos 
«que  suele  habor  en  plagas  y  cali  es,  que  no  sirven  sino  de  lovan- 
ctar  el  polvo  y  paja,  y  otras  horruras  de  ollas,  y  hacer  que  so  su- 
enan á  las  cabeza*] . 

En  1609  se  erigió  el  Arzobispado  de  Charcas;  quedó  restable- 
cida la  Audiencia  de  Chile  y  fundado  el  Obispado  de  la  Paz. 
Hubo  en  Octubre  de  este  año  un  temblor  fuerte  en  Lima;  y  entró 
en  4  de  dicho  mes  el  Arzobispo  D.  Bartolomé  Lobo  Guerrero.  - 

El  Virrey  en  1C08  dio  una  nueva  y  conveniente  organización  ai 
ejército  de  las  fronteras  de  Chile:  lo  reforzó  con  tropa  escogida,  y 
lo  provoyó  de  recursos  pecuniarios  y  de  otras  clasos.  En  ol  ano . 
siguiente  el  rio  de  Santiago  inundó  parte  de  la  ciudad:  hubo  mu- 
chas víctiuiusj  y  pérdidas  considerables.  Y  en  el  de  1611  nombró 
el  Virey  presidente  interino  de  Chile  á  D.  Juan  de  Jaraquomada 
natural  de  Canaria,  que  se  hallaba  en  Lima  después  do  haber  pres- 
tado buenos  servicios  en  aquel  ejército.  Llevó  abundantes  auxi- 
lios y  entre  los  víveres  menestras  aceitunas  vino  &.  Refiere  el 
abate  Molina  que  al  descargarlos  se  desparramaron  muchas  lente- 
jas lo  cual  impresionó  &  los  indios  qué  dijoron  eran  granos  de  vi- 
ruela con  que  iban  á  esterminarlos,  y  como  estaban  alarmados  con 
la  epidemia  que  habian  sufrido  se  alteraron  de  tal  manera  que  re- 
vivió en  olios  ol  empeño  de  la  guerra.  En  muchos  artículos  hemos 
escrito  do  las  turbulencias  casi  continuas  que  en  un  largo  período 
de  años  causaron  en  Potosí  los  indómitos  partidos  en  que  el  vecin- 
dario estaba  dividido.  Ese  estado  de  violenta  agitación  daba 
campo  á  pensamientos  mas  avanzados  y  facilitaba  el  paso  á  cons- 
piraciones de  grave  carácter  y  trascendencia.  En  1612  denuncia- 
ron ciertos  frailes  una  conjuración  que  se  fraguaba  para  efectuar 
un  serio  levantamiento:  el  cabecilla  D.  Alonso  Yañez  enfrió  pena 
capital  y  sus  cómplices  fueron  perseguidos  y  aniquilados,  con  .el 
apoj  o  de  los  que  pertenecían  a  distinto  bando. 

Hizo  Montesclaros  un  arreglo  y  ceremonial  para  el  paseo  del 
estandarte,  que  se  practicaba  la  víspera  del  dia  de  la  Epifanía  en 
la  tarde,  por  muchas  calles  do  la  ciudad  concurriendo  a  caballo 
el  Virey  y  todas  las  corporaciones  y  funcionarios  rodeados  de 
pajes.  Era  una  de  las  fiestas  en  que  mas  lujo  se  ostentaba  en  la 
capital.  Es  de  dudar  que  ese  estandarte  fuese  el  que  trajo  Piza- 
rra al  Perú.  Después  de  la  fundación  de  Lima  hubo  ya  un  es- 
tandarte real  que  Hernando  Pizarra  tuvo  en  la  batalla  de  las  Sa- 
linas en  el  centro  de  la  caballería  y  a  cargo  de  Pedro  Valdivia. 
En  las  guerras  postor  i  oros  figuraba  siempre  un  estandarte  real, 
que  Garcilaso  y  demás  escritores  no  cesan  do  nombrar,  expresan- 
do hasta  la  porgona  que  lo  conducía.    Los  estandartes  so  oons- 
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irtiftii  y  estregaban  con  !mu*ftia«  ¿erembñiás  y  Juramentos. ! y  se 
decia  levantar  peñdone*  ante -el  Cabildo,  cuando  alguna  ciudad  se 

*  armaba  parala  guerra.  Nd  sabemos'  el  orffeén  del  que  turo  én  la 
batalla  de  €knfM  el  Oobertoador  Licenciado  Vaca  de  Castro, 
cuando  sucumbió  Diego  de  Ahnagro,  el  hijo  (1542).  [  Lo  masna- 

« «tural  és  qüeei  estandarte  uotfservndo  teel  Cabildo  de  Liiha  y 
true esta  ^ofpbifaciou  obsequió  en,  lG21Jál  <Séneral*San  Martín, 
fuese  telíqueOarcilasodíce  (éájifltiro')5 de -los 'Comentarlos)  era 
propio  de  la  ciudad  desde  que  fué  fundada,  y  se  feacó  del  Cabiláo 
á  la  plaza  cuabdo  al  retlraf  sé Gonzalo  Jftzarro ;  gara  el;  Sur  se  le- 
vanto Lima  en  favor  del  Rey  fenf  1M7.  '  Atraso  fué  el  mismo  que 
'  tuvo  él  •  Drcérieiádo  Gascón  la  batalla  de 'Sáfeáalmana  en  754£: 
entonce*  quedó  pacificado  el  re'ino  fexrécibndd  tá  ¿ufitía  civil  y  el 
'partido  de  Gonzalo.    Pero  nos  ffldinaw*'áAm1rBr  como  cosa  no 
probada  (rué'fcl  estandarte  qué  trajo  PízHrro  fuese  él' Me  se  guar- 
"dara  hAsta  1821.    Bl  Cabildo 'tÜm poco  Te  diré  en' sil  noto  de  3  de 
Abril  de  1322  aJ' General  San  Martin;  bien  quV  éste  lo  indica  en 
1  su  fifoclamattéWde  Setiembre  dédtcñoafio  con  estas  palabras: 
'  «Existe  en  mi  fcóder  el  estandarte  que  trajo  Pizarro  para  esclavi- 
zar el  Imperio  de  los  incas  &».    TZú'  el  estandarte  se  escribía  el 
{ hombre  del  que  ió  sacaba  en  el  paseo  de  cada'  ai  o;  y  no  es  posible 
'  tuviera  esa  batidera  campo  'para  estampar  tales  nombres  en  largo 
tiempo  basta  1821. 

uno  de  esos  escritores  extraños  V  por1  lo  regular  Tf  reflejos  en  un 
:artículo  que  rejistró  el  diario  de  Lima  <rel  Comercio»  de  27  de  ETa- 
Wfle  1846,  tratando  del  estandarte  'en  cuestión  dijo  que  él  lo  ha- 
bía visto  en  Francia  én  poder  de  aquel  General,  y  hace  una  des- 
cripción de  ó!  con  no  pocas  observaciones.    Indica  que  tenia  por 
«cierto  era  obra  de  las  "manos  de  la  Reina  D.*  Juana  madre  de  Car- 
•'fes  V,'-siii  tener  presente  <Jue  había  perdido  mucho  de  su  razón 
'déédé  áfíés*  atítés:  qué  no  habla  de  contraerse  á  ésa  labor  penosa  y 
^rgérote:  y  po*  ultimo  que  de  tantos  escritores  minuciosos  ningu- 
no se  ha  'óéupado  ele  tan  "notable  particularidad.    El  trabajo  ño 
1  ééneláHá' én'bórdados sino  én  hn  Cordón  4  trencilla  delgada cosi- 
!  >1h  fi'gutiíndo labdr es  que  cree  representasen  ün  esendo  ouo  por  la 
vejez  no  se  distinguía  bien.    Asegura  qué  el  estandarte  salía  én 
^rócwjWn'én-'Limaen  ciertas  fekmidaáes  y  señaladamente,  en  la 
"fle  electíorí  ailtórt  VM  Ctibttdo. 

t  •  EsTalso'&fco  Wor^né  el  Cabildo  era  perpetuo,  y  aunque  ee  ele- 
'  fefari  alcalde»  err  1*  fle  Enero  el  paseo  del  estandarte  la  víspera 
''RlPdia  dé'lfcéj'és,  Vfofbd  vez  tn  qué  se  sacaba,  era  una  conmemora- 
ción do  íá  Wtidacfon  de  la  ciudad  qué  aunque  fué  én  18  de  Enero 
ite  titulaba  ?lé  lbft  Reyes.  El  dia  de  abo  nuevo  asistían  de  ceremo- 
nia a'ltt'alaSb^da  los  tribunales,  Cabildo  títulos  de  Castilla,  &;  pe- 
to hn  sus  feamiajes  con  dos  ó  cuatro  caballos  6  muías  según  su  ge- 

•  VaVirbla.'V'el  Viréy  con  sus  guardias  de  caballería^  de  alabardero». 
0Ha'ltaPrná  hubiera  bordado 'aquel  pendón, 'nada  mas  conformo  que 
^tiberio  bendecido  en  la  mhrma  corte  de  Toledo  y  con  la  pompa  co- 
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r  respondiente.  Mas  no  hay  duda  de  que  se  bendijo  en  Panamá 
en  el  templo  do  la  Merced  ol  dia  de  San  Juan  Evangelista  el  aüo 
de  1530.  Continuando  el  escritor  dice  que  el  año  de  1821  no  ha- 
bla Alférez  real  que  sacase  ol  estandarte.  «La  bandera  republi- 
cana flameaba  &».  Podemos  asegurarle  que  el  año  21  no  hubo 
paseo  por  que  estaba  prohibido  en  el  régimen  constitucional  y 
que  la  independencia  no  se  proclamó  en  Lima  hasta  el  28  de  Ju- 
lio. Concluye  afirmando  que  sabia  que  Chilo  hubia  hecho  tenta- 
tivas para  obtener  el  dioho  estandarte;  pero  <rquo  no  creía  que  el 
General  se  desprendiese  de  él  sino  en  favor  de  su  patria,  a  la 
qno  principalmente  se  debió  la  memorable  campaña  & ! » 

Seguiremos  nuestro  artículo  después  de  tan  precisa  digresión. 
£1  Virev  Marqués  de  Montesolaros  recibió  la  cédala  de  29  de 
Agosto  de  1606  en  qne  el  Rey  al  reprender  y  desaprobar  que  un 
Arzobispo  hubiese  entrado  bajo  palio,  repitió  el  precepto  diotado 
en  otra  de  1596  advirtiendo  qne  solo  podía  hacerlo  el  Vi  rey  por- 
que representaba  á  su  misma  persona. 

Montssclaros  en  15  de  Junio  de  1609  autorizó  al  Cabildo  para 
nombrar  dos  "asesores  que  acompañasen  como  letrados  á  los  Al- 
caldos  con  trescientos  pesos  cana  uno  do  la  renta  de  propios  A  fin 
de  evitar  el  pago  de  honorarios  qne  antes  se  hacia  á  los  que  in- 
tervenían en  los  asuntos  contenciosos.  Por  ese  tiempo  mandó 
que  en  la  ciudad  se  pusiosen  tablillas  y  letreros  sobre  las  puertas 
do  fondas,  talleres,  &. 

En  1610  estableció  el  Virey  que  los  corregidores  hiciesen  des- 
cripción de  las  cosas  naturales  de  las  provincias  y  para  olio  círcu- 
lo formularios  quo  abrazaban  muchos  datos  estadísticos.  Por  cé- 
dula real  de  1610  se  aprobó  ol  acuerdo  dol  Virey  y  Arzobispo  para 
que  se  pusiera  en  ejecución  la  bula  de  15  de  Mayo  de  1573  desig- 
nando la  silla  episcopal  de  Huamanga  para  las  apelación  os  on  2.a 
instancia  délas  sentencias  dol  Arzobispo,  y  la  de  Trnjillo  para 
las  de  3.s.  En  el  mismo  año  a  14  de  Julio  murió  en  esta  ciudad 
San  Srancisco  Solano.  También  confirmó  ol  Virey  las  constitu- 
ciones de  la  orden  hospitularia  de  San  Juan  do  Dios — Véase— 
López,  Fr.  Francisco. 

En  7  de  Diciembre  de  1610  determinó  el  Papa  que  los  prelados 
de  América  no  fueson  á  España  á  consagrarse  y  quo  esto  se  pu- 
diese hacer  en  los  reinos  do  Indias  con  un  Obispo  y  dos  prebenda- 
dos. El  caso  que  primero  ocurrió  en  Lima  fué  el  de  la  consa- 
gración del  Obispo  de  Quito  D.  Fernando  Arias  do  Ugarte  qne 
había  sido  Oidor  de  esta  Audioncia  y  A  so  sor  del  Virey,  Hizo  la 
ceremonia  el  Arzobispo  Lobo  Guorrero,  supliondo  por  dos  obispos 
el  Arcediano  D.  Juan  Velasquoz  y  el  Chantre  D.  Feliciano  déla 
Vega:  Montosclaros  abonó  los  gastos  dol  pontifical. 

El  primer  grabado  que  se  hizo  en  Lima  fue  olde  una  inscrip- 
ción esculpida  por  Fr.  Francisco  Bejarano  en  la  lámina  de  metal 
que  se  colocó  on  el  catafalco  elevado  en  la  Catedral  el  24  de  No- 
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viombre  do  1612  con  ocasión  Helas  exequias  de  la  Itciim  Marga- 
rita esposa  de  Felipe  ITI. 

Con  respecto  al  puonte  del  rio  do  Lima  daremos  algunas  noti- 
cias. Hubo  uno  de  madera  que  al  poco  tiemno  de  poblarse  m. 
ciudad  so  colocó  á  unas  cuadra»  de  distancia  déla  plaza  en  el  'pun- 
to hoy  conocido  por  Maticnzo.  151  Virey  Marqués  de  'Cañete  d 
instancias  de  varios  vecinos  construyó  un  puente  de  Itidifilo  con 
siete  arcos  al  lado  del  que  hoy  existe:  para  esta  rjbra  se  dieron  ñ» 
Tesurería  por  orden  del  Roy  mil  onzas  de  oro.  Laftasti*  de  la* 
aguas  derribó  un  estribo  y  cayeron  dos  dé  los  arcns  de  Ofce  tnrén- 
te  nial  construido  y  falto  de  solide».  iPasarou  afltts  sin  que  el  <*- 
bilflo  pudiera  emprender  a«a  obra  qne  del  todo  remediara  aque- 
HÍa  ruina  y  llenara  necesidad  tan  rmperiom.  El  Virey  *fcrqtié& 
de  MenteeolaM»  median  al  asunto  y  desames  de  ^censuUarkxóu 
perdonas  competentes  diepuao  «•  edificase  «1  pneAfee-aétuaide  pfe- 
dra  con  un  eoberWo  Sarco  á  su  entrada  por  la  parte  att*.  La  obra 
principió  el  año  1608  y  concluyó  en  1619  segmn  -canta  de  una  de 
}<ts  inscripeiones  visibles -en  las  pequeñas  torres  que  se  conservan 
a  un  lado  y  otro  y  se  fabricaron  al  tonninar  la  bajada.  Trñjose 
toda  la  piedra  del  cerro  do  Chorrillos.  Los  planos  los  forme  Fr. 
Gerónimo  Villegas  natural  de  Lima;  el  artífice  ejecutor  fué  D. 
Juan  del  Corral,  y  para  los  gastos  se  mandó  prorogar  y  fijar  de 
nuevo  el  impuesto  de  la  sisa  a  pedimento  de  D.  Hernán  Carrillo 
de  Córdova  Regidor  y  Procurador  general  de  la  ciudad.  Ese  ramo 
dio  para  la  obra  ciento  ochonta  mil  peses  y  consistía  en  dos  rea- 
les por  cada  carnero  que  se  consnmia:  el  objeto  principal  de  este 
derecho  fué  el  reparo  de  fortificaciones,  presidios,  &.  Él  demás 
gasto  se  distribuyó  a  prorata  entre  las  ciudades  y  algunas  pro- 
vincia* quo  do  sanemos  con  exactitud.  Quito  se  quejó  mucho  de 
que  para  esto  ¿ele  exigiesen  quince  mil  pesos.  El  cueto  total 
del  puente  con  olde  los  tajamares  que  entonces  se  hicieron  fué 
el  de  setecientos  mil  pesos  inclusivo  el  arco  de  ladrillo  que  tiem- 
po después  destruyó  un  terremoto  (1746^.  algunos !han  escrito  que 
no  paeó  dicho  gasto  de  cuatro  cientos  mil  pesos.*.. .Tiene  el  puen- 
te quiniontos  pies  de  longitud  sobre  cinco  grandes  arcos  de  pie- 
dra fuera  del  que  esta  debajo  del  arco  del  rolox  y  qno&e  nÍ2o  para 
igualar  la  superficie.  Fueron  comisarios  de  esta  importante  obra 
los  oidores  D.  Juan  de  Villela,  1).  Juan  Fernandez  de  Recalde  y 
I).  Alonso  Pérez  de  Marchan,  y  el  Alcalde  D.  José  de  Rivera  y 
D  aval  os. 

Otras  obras  que  honran  la  memoria  del  Virey  "Marqués  fte  Mon- 
tesclaros  fueron  las  do  la  casa  do  Cabildo  y  la  alamoda  de  Lima 
llamada  deles  Descalzos,  con  tres  calles,  ocho  hilera»  de  árboles, 
tres  fuentes  de  piedra  con  agua  por  cañerías,  y  muchos  asientes 
liara  descanso .  Concluyó  el  trabajo  en  1011  y  para  su  conserva- 
non  so  atijotó  a  estanco  la  nievu  y  la  bebida  llamada  aloja:  pro- 
videncia solicitada  por  «1  Cabildo  y  a  la  cual  accedió  el  Virey  en 
14  de  Mario  de  1615.     Gastáronse  en  la  alameda  mas  de  treinta  y 
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cinco  mil  pesos  comprendidas  las  cañerías  y  pilas  y  su  fomeuto 
demandaba  la  inversión  do  mil  pesos  anuales. 

Felino  II  habla  resuelto  la  erección  del  Tribunal  deí  Consula- 
do por  cédula  de  £9  de  Diciembre  de  159tf  a  solicitud  de  los  co- 
merciantes y  Cabildo  do  Lima,  y  que  fuese  como  los  do  Burgos  y 
Sevilla  para  quo  Tos  juicios  conclnyeson  con  brevedad  según  esti- 
lo de  mercaderes  obviándose  mayores  gastos  y  perjuicios.  Mon- 
tesclaros  mandó  llevar  at  ofecto  lo  ordenado  y  dicto  para  ello  una 
provisión  con  fecha  21  de  Febrero  do  K7I3,  taeiTltando  al  Prior  y 
Cónsules  que  so  digieran  para  formir  sus  ordonnazas.—  Véase 
Esquilache¿  IMnqfpe  do. 

La  erección  del  obispado  de  Trujiflo  estaba  resuelta  por  bula 
do  Gregorio  XIII  £e  15  de  Junio  de  1577,  y  por  otra  de  Paulo  V 
de  29  de  Octubre- de  1609  á  instancias  de  Felipe  III  y  suplica  de 
Santo  Toribio,  Desmembróse  el  arzobispado  por  el  Virey  hacien- 
do la  demarcación  con  el  Arzobispo  Lobo  Guerrero  y  el  Obispo 
de  Quito  Arias  ligarte  en  virtud  de  cédula  de  20  de  Agosto  tro 
1611.  La  separación  se  efectuó  en  24  de  Marzo  do  1614  quedando 
erigida  la  diócesis  dé  Trnjillo  sufragánea  de  Lima  en  14  de  Oc- 
tubre de  1616  formándola  las  provincias  de  Saña  ó  Lainbayequo, 
Cajamarca,  Chachapoyas,  Patáz  o  CajamarquiHa,  Luya  y  Chillaos, 
parte  do  Santa  y  Piura  y  Jaén  que  pertenecían  á  la  diócesis  de» 
Quito.  Fundóse  su  catedral  bajo  la  tutela  de  la  inmaculada  Con- 
cepción.— Véase  Cabrera  D.  Fr.  Francisco,  Loayza  Arzobispo  y 
el  artículo  de  Santo  Toribio. 

Por  real  cédula  do  5  de  Junio  de  1612  delegó  el  Rey  Felipe  II!, 
al  marqués  de  Montesclaros  1»  facultad  que  le  otorgó  el  Papa  pa- 
ra hacer  el  deslinde  y  demarcación  de  los  obispados  de  Arequipa 
y  H  ñaman  ira  desmembrándolos  de  la  diócesis  del  Cuzco  en  vir- 
tud de  las  bulas  que  desdo  1G09  habla  expedido  al  efecto  el  mis- 
mo Paulo  V,  Lo  verificó  el  Virey  de  aenetdo  con  el  Obispo  del 
Cuzco  D.  Fonuuido  de  Mendoza  en  8  de  Marzo  do  161*  habiéndo- 
se asesorado  sobre  varios  puntos  con  el  Oidor  D.  Juan  do  Solór- 
sauo  y  recibido  los  datos  y  noticias  necesarias  que  reunió  ol  Co- 
rregidor del  Cuzco  D.  Pedro  Córdova  Mes&ia  de  la  Orden  de  San- 
tiago.— Véase  Paulo  V.  Cometió  al  padre  D.  Diego  Mendoza 
persona  muy  inteligente  formase  una  descripción  topográfica  de 
los  obispados  y  sus  límites.  Llevado  todo  á  efecto  quedó  com- 
puesto el  do  Arequipa  de  siete  corregimientos  el  de  la  ciudad, 
Arica  con  Tarnpaca  ftasta  Loa,  Collaguas,.  Ubi  ñas  y  valle  de  Mo- 
qnogna,  Vítor  y  Siguas,  Condesuyos  de  Arequipa,  Camana  hasta 
A  cari:  en  todo  cincuenta,  y  ocho  doctrinas,  dieziocho  de  ellas  de 
religiosos.  Por  ese  tiempo  Moquegua  y  Torata  aún  pertenecían 
a  la  Audiencia  de  Charcas.  La  renta  del  Obispo  se  computó  en 
8,093  pesos  inclusive  1,856  por  la  cuarta  funeral  declarándosele 
derecho  «  ella  desde  el  día  que  tomase  posesión.  Creáronse  las 
dignidades  de  Dean,  Arcediano,  Chantre,  Maestre-escuela  y  Teeo- 
roro,  dos  Canongfas  de  oposición  Doctorar  y  Magistral  y  una  é& 
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merced,  dos  raciones  y  los  capellanes  de  coro  necesarios.  L& 
renta  de  estas  sillas  fué  la  misma  que  debían  gozar  las  del  Cuzco 
después  do  hecha  la  división  del  obispado.  Los  vecinos  do  Are- 
quipa no  quedaron  contentos.  £1  año  de  IcGU  se  estimaba  la  ren- 
ta del  Obispo  en  treinta  mil  pesos  y  tenia  la  diócesis  sesenta  y 
nueve  curas.  La  del  Cuzco  quedó  con  catorco  corregimientos  ó 
provincias  y  ciento  treinta  y  ocho  doctrinas:  y  la  de  H ñaman ga 
con  setenta  y  ocho  curatos  y  nueve  corregimientos  en  los  terri- 
torios de  la  capital,  Huancavelica,  Castrovireina,  mina  de  Cho- 
clococha,  Vilcas,  los  Soras,  Lucanas  y  Andamavca,  Chocorbos  y 
Angaraes,  Andahuaylas  y  Chancas,  Parinacochas.  Poinatambo  y 
Hu  ai  can  otos.  Calculóse  la  renta  del  obispo  del  Cuzco  en  19,  £07 
pesos  y  la  del  Prelado  do  Hnamanga  en  7.0C0  pesos:  ambas  por 
diezmos  y  cuarta  funeral.  Para  la  divisiou  de  la  antigua  dióce- 
sis del  Cuzco  había  expedido  el  Pontífice  Gregorio  XIII  la  bula 
de  15  de  Abril  do  1577:  mas  no  llegó  á  efectuarso  por  la  eéria  opo- 
sición que  hizo  el  obispo  D.  Sebastian  de  Lartaun. 

Decia  Montesclaros  que  en  el  Perú  interesaba  al  sosiego  y  buen 
orden  el  cultivo  de  las  ciencias.  Protegió  la  Universidad  de  San 
Maroos:  en  su  tiempo  fueron  recopiladas  y  añadidas  las  Constitu- 
ciones y  ordenanzas  (23  de  Agosto  de  1614)  y  las  aprobó  el  Bey 
oud  de  Sotiombre  do  1624,  publicándolas  en  Madrid  el  Dr.  D* 
Juan  &k  la  Keinaga  y  Salazar  con  apéndice  posterior.  En  el  go- 
neral  mayor  de  la  Universidad,  hay  una  inscripción  con  letras  do 
oro  en  campo  azul,  que  dice  lo  siguiente: 

Año  de  1613. 

«Disminuidos  y  exhaustos  los  estipendios  de  las  cátedras,  ocu- 
rrió el  Rey  Felipe  III  á  mejorarlos  y  asegurarlos  con  sus  reales 
tesoros;  a  instancias  del  próbido  Virey  D.  Juan  de  Mendoza  y 
Luna  marqués  de  Montesclaros,  que  por  el  bien  público  cuidó  de 
restablecer  esta  Universidad  casi  destituida:  año  de  1614» 

El  Bey  adjudicó  ñ  la  Universidad  a  instancias  de  dicho  Virey 
14,906  pesos  del  producto  de  los  novenos  reales  del  ramo  de  diez- 
mos de  señaladas  diócesis,  a  saber:  Lima  8CC0,  Trujillo  1CC0, 
Cuzco  344,  Quito  SOCO,  Paz  C25,  Huamanga  4Í8,  Arequipa  4C9, 
Chuquisaca  2CC0,  (cédulas  de  Felipe  III  de  22  de  Noviembre  do 
1613  y  15  de  Julio  de  1617). 

En  JG 09  aprobó  los  estatutos  y  reglamento  del  hospital  do  San- 
ta Ana  que  hubo  necesidad  de  rectificar;  y  en  1615  los  correspon- 
dientes al  de  San  Andrés. 

Este  Virey  dictó  ordenanzas  para  el  régimen  de  varios  gre- 
mios de  industriosos,  como  los  sederos,  gorreros,  cereros  y  pren- 
sadores. 

El  año  1612  se  llamó  en  Lima  el  año  trágico  por  los  machos 
Asesinatos  alevosos  que  ocurrieron  en  el  país:  en  el  de  1613  hubo 
un  gp-an  temblor  en  Huánuco,  y  en  el  de  1614  empadronada  la 
Capital,  rosultaron  en  ella  25,454  personas. 
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Montesclaros  estuvo  en  Castro  vire!  na,  y  visito  allí  los  minera- 
les que  producían  inmensa  riqueza.  Lo  populosa  que  era  esa  vi- 
lla entonces,  puede  inferirse  hoy  por  sus  ruinas  y  vestigios.  Di» 
chas  minas  en  su  apogeo  tiieron  al  Rey  cuarenta  y  seis  millonee 
por  quintos,  según  se  asegura.  Al  Virey  le  pasearon  por  una 
que  tiene  hasta  ahora  su  nombre,  y  se  dice,  no  nes  consta,  que  se 
la  regalaron  los  poderosos  dueños  de  ella. 

Gobernando  este  Virey  se  descubrió  un  mineral  de  oro  en  Coü- 
desuyos,  y  tomó  empeño  en  fomentar  su  explotación  que  produjo 
enorme  riqueza:  pero  se  arruinó  completamente  quedando  sepul- 
tado gran  n  amero  de  operarios.  En  reciente  tiempo  se  trató  de 
examinar  si  había  posibilidad  de  trabajar  de  nuevo  en  dicho  mi- 
neral denominado  Montesclaros;  y  el  reconocimiento  que  practicó 
el  Dr.  D.  Nicolás  de  Pié  vola  hizo  comprender  que  el  proyecto  era 
impracticable  por  existir  inmensa  cantidad  de  arena  desprendida 
de  un  elevado  cerro.  Ya  en  1550  se  había  descubierto  otro  mine- 
ral de  oro  que  motivó  en  la  misma  provincia  la  formación  del 
pueblo  do  Chancalla  y  en  1560  el  nombramiento  de  un  alcalde  de 
minas. 

En  una  exposición  al  Rey,  su  fecha  12  de  Abril  de  1C12,  escri- 
bió el  marqués  con  amplitud  acerca  de  la  cuestión  de  suprimir  el 
comercio  de  Filipinas  con  Méjico,  para  que  directamente  se  hi- 
ciese con  España:  este  asunto  interesaba  tanto  al  Perü  como  a  Mé- 
jico, Se  ven  en  esta  memoria  reflexiones  muy  ilustradas,  pues 
trató  la  materia  por  diversos  lados,  y  las  razones  económicas  que 
brillan  en  ese  papel,  acreditan  la  estudiosa  inteligencia  del  Vi- 
rey, qu*  fué  de  diotámen  contrario  á  los  deseos  del  consulado  de 
Sevilla  y  del  comercio  de  España.  Montesclaros  estaba  porque 
no  se  extinguiese  dicho  comercio  entre  Méjico  y  Filipinas. 

Escribió  también  este  Virey  sobre  los  conventos  que  en  el  Perü 
había  de  cada  orden,  sus  religiosos  y  haciendas;  las  doctrinas  de 
ellos  que  podrían  excusarse:  los  conventos  á  quienes  la  real  ha- 
cienda pasaba  renta  para  aceite,  medicinas,  cora,  dietas  y  vino, 
en  cuyas  materias  hizo  diferentes  consultas  en  l.°<le  Abril  de 
1612. 

Hay  otro  escrito  del  mismo  Marqués  acerca  do  asuntos  de  go- 
bierno eclesiástico  y  sobre  las  discensionos  que  oeurrieion  años 
antes  con  el  Obispo  de  Popayan.  Trata  también  de  algunas  re- 
formas en  las  órdenes  religiosas,  y  sobre  ciertos  tropiezos  habi- 
dos con  los  frailes  dominicos  á  causa  do  la  visita  del  Vicario  Fr. 
Alonso  de  Armería. 

Resta  para  cerrar  este  articulo,  hacer  un  recuerdo  de  la  venida 
a  los  mares  del  Perú  del  jefe  holandés  Jorge  Spilberg  con  una 
oscuadra  apollidada  «de  la  Victoria»,  y  que  constaba  de  siete  na- 
ves do  guerra:  el  «Gran  Sol»  que  era  capitana,  la  «Luna»,  almi- 
rante, la  «Venatoria»,  el  «Lucero»,  el  «Eolo».  el  «Lar o»  y  la  cAnns- 
tordan»:  los  dos  primeros  de  gran  porte.  Entró  por  el  estrecho 
de  Magallanes  en  Mayo  do   1615  y  perdió  un  buquo.    En  cuánto 
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«l  Virev  tu.vo  los  primero»  anuncios,  anuo  y  preparó  con  activi- 
dad tres  u» vio»  cuya  mando  confió  ú  *u  eobuno  D.  Rodrigo  do 
Mendoza  de  la  orden  de  Calatrav*,  que.  era  general  del  Callao. 
Salió  á  cruzar  por  la  costa  >  regresó  sin  haber  hallado  al  enenu- 
go¿  ínae  ésto  habla  tocado  en  Chiloó  y  luego  en  la  Mocha;  aüí  to- 
mó provisiones  y  desembarcando  tropa  en  Santa  María  saqueó  é 
incendió  todo  lo  que  encontró* 

Organieó  Meutoselaroe  tropa*  en  diásrentes  panto*  del  litoral. 
Formó  en*  Linm-seie  Inertes  oehnnnas  de  caballería  en  que  eealie- 
tatem  todo»  loe  nobles  y  venino*.  Con  ellas  se-  cubrió  el  Callao  y 
nvonidan  de  Bns  y  Norte*  matidábanta»  Mijar,  Carvajal,  Sarmiento, 
Ordo**,  Coeva  y  Castro.  Croó  tees  rogiunesrte*  (tercio*  >  de  in- 
fanfc^  y  lo»  jerW emolios  Carrillo,  Bravo  de  Lagnnaa  y  Calde- 
rón s»emfenronron  con  te>  encogido  áe  sn  gente  y  principales  ce*. 
Boltoresiel  1.a  comandó  un  navio  y  aL  3.#  lodió  ei  Vi  rey  honerea 
de  Aladrante:  embarcáronse) también  algunos  fraise»  de  San  Fran- 
cisca. 

La- escuadra  fué  soasen  tods  con  tres  buques  mas,  y  volvió  m 
salir  con  noticia  de  que  Spilberg  cruzaba  en  la  costa  de  Pisco. 
Encentráronse  embae  armada*  delante  de  Cerro*  Azul,  y  de  parte 
de  tardece!  17  de  Julio,  se  empeñó  un  eonsbate  durante  el  cual 
entró  lanosa**  La  oepitan*  española,  ave  echó  ó  pique  un  bajel 
botando»,  deseenoaió  en  seguida  ó  la  cAlmirante»  de  su.  misma* 
bandera)  se  batió  con  ella,  y  la.  hizo  naufragar,  pereeiendo  Pul- 
gar su  valeroso  eeenandante. 

El»  lector  puede  ver  el  artículo  Spilberg  en.  que  peaeinea  algu- 
no» porsaenoro*  de  esta  catástrofe  que  llenó  á  linmde  coneterna- 
otany  ospanto-,  en  ella  perecieron  muehoa  sugstes  notables  de 
esta  ciudad,  en  que  los  mae  de  ellos  habían  nacfcoov  En  el  «Pata- 
ene»  español,  que  se  hundió  en  el  combate,  murieren  etroe, 

Las  doe  escuadra*  se  separaren  llenas  de  averias;  la  española, 
en  peer  estadot  se  recogió  al  Callao.  El  2á  de»  Julio  se  presente 
Spuberg  en  este  puerto*  Las  enlutadas  lamí  lias  de  Lima  se  refu- 
giaron» en  los  templos;  Santa  Besa  aníinmba  al  pueblo,  y  el  deno- 
dado Virey  multiplicaba  sus  afanes  y  esfuerzos  para  rechazar  al 
oneMSgo.  Este  permaneció  en  la  isl*  de  San  Lotense>&  días  roya- 
rondóse,  y  después  de  un  costo  cañoneo  de  une  de  sus  bucees» 
se  Mthró  hacia  el  Norte:  toen  en  Paita  y  quiso  incendiar  las  casas 
come  lo  había  hecho*  en  Huarmey.  alas  no  podo  verificarlo,  y  atn 
detenerse  siguió  rumbo  á  Filipinas  donde  lo*  destruyó  la  armada 
que  en  aquellas  islas  mandaba  D.  Antonio  Ronquillo. — Years  Pi- 
»aldof  Dg  Paosa>  eneomeodera.  de  Cotan,  bienal  con  mucha  gente 
que  seatirvotA  su  costa,  cooperó  sefli  v*snento  ó  la  déteme  de  Palta 
haciendo  servicios  muy  distinguidos. 

17!  hfwtorfcidor  do  Chfl*  0*y  dfce  que  la  escuadra  del  Calino  te- 
nte 8  buques ,  que  el  enemiga  oehtS  á  pique  al  navio  Almirante» 
qne- apresó  ol  Patache»  y  dosurtntor»  k  G  nnves  ©spafiolíW!:  agrega 
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qnela  armada  la  mandaba  Ahrarez  Purgar,  tocio  lo  cual  es  "•uni- 
vocado é  inexacto. 

(follábase  próximo  *  Paita  «1  príncipe  tío  E*qnilache  nombra- 
do paraimceder  on  el  Vkeynatodel  Peffi  ni  Marqués  dé  Montos- 
daros;  y  lrego  A  dicho  puerto  después  do  haber  salido  Spilberg,  do 
quien  pudo  ser  prisionero,  kí  osto  so  domora  allf  an  flia  mas, 

El  Virey  oo  la  memoria  otro  dejó"  a  sti  sucesor,  y  «do  900  tatito 
hornos  ^a  tablado,  nada  dice  acerca  de  los  sucesos  relatfrosá 
fc  pilbetg.  Poro,  aí  tocar  muy  do  ligcroen  las  materia*  do  guerra, 
opina  contra  todo  plan  tfo  fortificar  puertos  en 1*  larga,  taeVefeto- 
Kfi  y  accesible  costa  peruana,  «abierta  y  con  pueblos  ttsu  peqeuftoe 
y  camo  tan  hnnütdoMjtt  osor  ía  impertta^ 

pene  en  la  defensa,  sino  quera  mayor  vo  reduzca  a  retirar  foM»- 
te  y  alzar  los  bastimentos,  excepto  en  el  Callao,  donde  ei  Vlroy 
proyectó  en  osa  vez  formar  trincheras  y  plataformas  para  arti- 
llería. 

Monteserare*  adema  sera  opuesto  a  que  ee  oiTXllao  esfcjtieee 

Cidio,  como  lo  hube  desden  tiempo  dol  Vffrey  «onde  del  Vedar 
Pardo.  Estaba  solo  por  tenor  tina  buen*  escuadra;  y  la  que 
entrego  al  salir  del  mando,  so  componía  do  cuatro  buenos.  {Tsar- 
bien  ¿raposo  se  fundiesen  mas  cañones;  poro  no  llego  á  hacerse, 
por  qno  atin  esperaba  de  Chile  dos  mil  quintales  de  cobro. 

EnVíó  una  expedición  cdntra  fes  indios  Chiriguanos  que  Fuerotí 
^escarmentados  por  entonces  con  tuertes  castigos,  en  qtae  murieron 
cuarenta,  á  causa  de  sus  frecuentes  alzamientos  y  excesos. 

Gobernó  el  Per  ñ*  el  Marques  <fle  Moetesclaro*  kaata  18  4o  Di- 
ciembre de  1615,  es  decir,  7  años,  11  meses,  27  días;  y  so  regreso  a 
España,  en  donde  fué  Consejero  do  Estado  y  ole  Guerra,  y  Prest- 
dente  del  'Consejo  de  Aragón.  Les  vecinos  de  Cima  no  eenei- 
guieron  a  posar  do  sus  empeñosas  solicitudes,  «que  ei  Marqués  no 
fuese  relevado,  y  continuase  en  «1  PortL  su  ilustrado  y  benéfico 
gobierno. 

En  el  tomo  XflI  do 'papeleo  varios -de  la  Bibttoteea  do  i^iasa, 
pagina  19,  dice  el  (Jabudo  do  esta  dudad,  «que  uo4eeoe)bier*oqiie 
tuvo  el  administrador  <de  la  caja  do  «censos  D.  Miguel  Medina,  4o 
dinero  qne  manejo,  precedente  del  ramo  do  «isa  paro  la  obra  del 
Puente,  lo  tonfan  que  pagar  lostdenoBeVel  Marqué»,  y  que  ras  fia- 
dores do  resfdeitcia  fueren  á  ello  condenados  por  el  Consejóle 
Indino,  ademas  de  otros  cargo*. 

Era  Montosdaros  poeta,  y  fué  autor  Üo  diferentes  pmíns  -sa- 
gradas: acostumbraba  jugar  y  rodearse  de  personas  dadas  á  esto 
entretenimiento,  mas  no  sabemos  si  salia  de  los  buenos  limites. 
Oustaba  de  chancas  y  do  mofarse  y  ofrecer  pesados  chascos  y  bur- 
las á  hombros  do  «e  muy  buen  juicio  qne  concurrían  á  Palacio: 
lo  dice  así  con  algunos  ejemplos,  el  Obispo  Viliarroel  on  en  «obra 
cQobierno  eclesiástico».  Este  prelado  allí  mismo  reñere  que  en 
tiempo  do  Moittesefcrros,  aparecio'eu  el  ÍVwrú  un  fraylo,  supuesto 
Obispo  do  Caracas,  que  á  todos 'engaña,  y  que  *  furor  de  tos  ar- 
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tiñcios,  reunió  mucho  caudal  en  el  Casco  y  Potosí,  y  fugó  antee 
de  que  lo  tomasen  como  impostor.  No  dice  Villarrooi  su  nom- 
bre, ni  la  orden  religiosa  a  que  pertenecía;  pero  si,  que  llegó 
luego  una  requisitoria  de  España  para  que  se  le  remitiese  preso. 
Solórzano  elogia  muchas  délas  providencias  del  Marqués  de 
Montesclaros,  calificándolas  de  modelos  de  rectitud  y  prudencia. 
Y  en  efecto  á  su  capacidad  y  cordura  se  unía  la  experiencia  que 
adquirió  en  el  gobierno  de  Méjico  y  que  supo  emplear  práctica- 
mente en  el  Perú.  León  Pinelo  en  su  «Biblioteca  Oriental  y 
Occidental»,  dice  que  el  Marqués  escribió  además  de  varias  rela- 
ciones sueltas,  unas  «Advertencias  á  los  vireyes  del  Perú  acerca 
del  gobierno  de  estos  reinos».  Con  respecto  á  su  administración 
en  Méjico,  pueden  consultarse  las  «Disertaciones  para  la  historia 
de  la  República  Mejicana»  por  D.  Lucas  Alemán. 

MENDOZA  ZAPATA  Y  BECQUER— El  Dr.  D.  Grkgorio  Hur- 
tado m— natural  de  Lima  bautizado  en  la  parroquia  de  San  Mar- 
celo en  29  de  Agoste  de  1722.  Conde  de  Cumbres  Altas  por  cuyo 
título  dio  al  Rey  por  media  anata  24,816  reales  aparte  del  servi- 
cio de  lanzas.  Estudió  en  el  colegio  de  San  Martin  de  esta  capi- 
tal y  recibió  sus  grados  en  ambos  derechos  en  la  Real  Universi- 
dad de  San  Marcos  habiendo  regentado  la  Cátedra  de  Instituía. 
Fué  Tesorero  de  Arequipa,  Asesor  del  Cabildo  de  dicha  ciudad, 
Alcalde  del  Crimen  y  Oidor  déla  Real  Audiencia  de  Quito  en 
1750. 

Contrajo  matrimonio  en  Lima  el  11  de  Abril  de  1761  con  D.* 
Catalina  Mathen  Villamayor  y  Henriquez  de  Quzman  hija  de  D. 
Gregorio  Matheu  de  la  orden  de  Calatrava  Marqués  de  Maenza  y 
de  D.*  Mariana  Henriqnez  de  Guzman  y  Ayesa.  Fueron  padree 
de  Mendoza  y  Becquer  D.  Gregorio  Hurtado  de  Mendoza  y  Zapa- 
ta nacido  en  Moquegna  el  año  1695,  y  D.*  Cipriana  Josefa  Bec- 
quer natural  de  Lima.  Esta  familia  procedía  de  los  conquista- 
dores Martin  Bueno  y  Juan  déla  Torre  el  1.a  que  recibió  del  pre- 
tendido rescate  de  Atahuallpa  135  marcos  de  plata  y  4,440  pesos  do 
oro;  v  el  2.°  que  fué  uno  de  los  trece  de  la  isla  del  Gallo.  Dicha 
familia  tuvo  entronoamiento  con  otras  que  fueron  distinguida» 
y  respetadas  en  el  Perú,  Quito,  Chile  y  España  y  cuyos  miembros 
prostaron  muy  notables  servicios.  Mendoza  y  Becquer  heredó 
de  su  padre  el  patronato  del  colegio  de  la  Compañia  de  Jesús  de 
Moquegua  y  obtuvo  del  Rey  el  hábito  de  una  de  las  órdenes  mili- 
tares. 

MENDOZA  PONCE  DE  LEÓN  MATE  DE  LUNA— D.  Lope— Co- 
rregidor de  Hnamanga  en  1647.  Se  lubricó  en  su  época  el  puen- 
te de  cal  y  piedra  de  la  Huatata. 

>U;\EM>KZ  ESCALADA— p.  José— Sirvió  desde  17S3  hasta 
i  785  el  empleo  de  Dirootor  General  de  la  Aduana  que  no  se  cono- 
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ció  en  Lima  en  tiempo  del  gobierno  español,  sino  en  ese  corto 
periodo.  Cuando  en  dicho  ano  de  85  so  orearon  laa  intendencias 
de  las  provincias^  hoy  departamentos,  Menendez  fué  nombrado 
para  la  de  Arequipa:  pero  luego  paso  a  desempeñar  la  de  Hua- 
manga  donde  estuvo  hasta  su  fallecimiento  acaecido  en  14  de  Oc- 
tubre de  1799.  Le  sucedió  el  Coronel  D.  Demetrio  O'Higgins. 
Menendez  Escalada  prestó  mucho  apoyo  a  los  misioneros  de 
Ocopa  y  los  protegió  en  sus  entradas  ií  las  montañas  vecinas  á 
la  provincia  de  Huamanga. 

MEHESES— El  Db.  D.  Fernando  de— Médico  aplaudido  en 
Lima  por  su  saber  y  acierto  acreditados  en  el  ejercicio  de  sn  fa- 
cultad. Fué  mucha  la  reputación  de  que  disfruto  por  sus  virtu- 
des cristianas  y  vida  ejemplar.  Falleció  en  26  de  Junio  de  1630, 
y  no  se  le  dio  sepultura  haBta  el  octavo  dia  por  la  mucha  concu- 
rrencia de  gente  que  acndia  a  venerarle.  So  hizo  su  entierro  en 
la  iglesia  de  la  Merced:  creemos  qne  este  médico  fué  natural  do 
" '    »,  hijo  y  díscipulo  del  que  sigue. 


MENESES— El  Dr.  D.  Gaspar— Médico— Primer  Rector  de 
la  Real  Universidad  de  San  Marcos  en  1572,  cuando  esta  se  sepa- 
ró del  Convento  de  Santo  Domingo,  cuyos  priores  eran  antes  los 
rectores.  Fué  elegido  por  votación  secreta  del  claustro  el  dia  2 
de  Julio.  Era  maestro  en  artes  y  estaba  incorporado  como  Dr. 
desde  7  de  Febrero  de  15(15  en  dicha  Universidad.  Falleció  en 
1573.— Véase  Toledo,  D.  Francisco,  Virey. 

MENESES.— D.  Pablo— Maestre  de  campo  general,  nacido  en 
Talavera.  No  sabemos  cuando  vino  al  Perú;  su  nombre  no  apa- 
rece en  loe  antiguos  escritos  hasta  el  año  1544,  en  qne  al  aproxi- 
marse á  Lima  el  virey  Blasco  NuOez  Vela,  fué  nombrado  con 
otros  vecinos  para  salir  a  recibirle  en  compañía  de  los  miembros 
del  Cabildo.    Pero  no  cabe  dnda  de  que  Meneses  era  militar  de 

Srofesion,  pues  el  Virey  al  organizar  las  fuerzas  que  debían  obe- 
ecerle,  le  confió  el  mando  de  una  compañía  de  infantería.  Des- 
do entonces  ocupó  un  lugar  notable  en  todos  los  sucesos  y  gue- 
rras del  Perú,  hasta  ser  la  primera  autoridad  del  ejército  en  la 
última  contienda  de  1554. 

Cuando  los  oidores,  apoyados  en  muchos  encomenderos  y  mili- 
tares, negaron  la  obediencia  y  destituyeron  al  Virey,  Meneses 
con  su  compañía  acudió  á  defenderlo;  pero  aunque  Blasco  Ñuños 
queria  atacar  á  los  sublevados,  lo  contuvieron  en  Palacio  los  que 
apetecían  la  rebelión,  impidiendo  que  Meneses  y  otros  hicieran 
su  deber.  Los  soldados  abandonaron  a  sus  superiores,  y  preso  el 
Virey,  le  pusieron  abordo  de  uu  buque  y  lo  enviaron  a  Panamá, 
quedando  Meneses  arrestado  como  los  demás  que  no  se  prestaron 
al  levantamiento.  Quisieron  estos  ejecutar  una  reacción,  matar 
n  los  oidoren,  y  hacer  volver  al  virey:  avadábanles  muchos  que 
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se  creyeron  derthonrodos  á  no  esforzarse  por  rosta  bloc  el  la  auto- 
ridad real.  Man  el  capitán  Pablo  de  Meneses  se  confió  de  Hit  ami- 
Íro  Hernando  Cárdenas  creyendo  contar  con  él.  y  ésto  denunció 
a  conspiración  al  oidor  Cepeda.  La  Audiencia  la  desbarató  cas- 
tigando con  rigor  a  Alonso  Barrionnevo  y  varios  mas.  Con  mo- 
tivo de  haber  sido  también  aeusador  un  clérigo,  dice  el  cronista 
Hoit  era,  cqne  entre  los  eclesiásticos  estaba  corrompida  toda  bue- 
na co  stnmbre  y  disciplina  virtuosa». 

En  cuanto  á  Meneses,  aunque  se  le  condenó  á  destierro,  él  se 
adhirió  á  Gonzalo  Pizarro,  que  procedente  dol  Cuzco  outró  en 
Lima  con  sus  tropas  y  disolvió  la  Audiencia.  Pizarro  lo  envió 
con  la  armada  á  Panamá  a  órdenes  do  D.  Podro  Hinojosa:  allí 
trabajó  para  que  los  realistas  del  istmo  admitiesen  los  buques  y 
se  aviniesen  con  la  causa  de  Gonzalo  como  vino  á  suceder.  £1 
oidor  Alvavoz  conductor  del  Virey  Blasco  Muñoz,  le  dio  soltura 
en  Tumbez  y  éste  juntó  tropas  y  se  hizo  fuerte,  bien  que  Pizarro 
fué  en  su  demanda,  y  lo  derrotó  en  la  batalla  de  Añaqujto  en  cu- 
yo campo  fué  tomado  y  dogoliado. 

Hinojosa  ocupó  Panamá,  y  nombrando  sus  capitanes,  uno  de 
ellos  fné  Meneses.  Pasó  esto  con  Hernán  Mejla  á  Nombre  de 
Dios,  de  donde  arrojaron  dispersa  la  gente  que  á  órdenes  de  Mal 
ehor  Verdugo  había  ido  del  lado  de  Nicaragua  para  apoyar  al  Vi- 
rey  cuya  muerto  aun  se  ignoraba  allí.  En  estos  circunstancias 
llegó  de  España  el  Licenciado  D.  Pedro  do  la  Gaseo,  comisionado 
por  el  Rey  para  pacificar  y  gobernar  el  Perú.  Meneses  y  otros 
capitanes  se  entendieron  con  él  secretamente,  y  aunque  se  one- 
cieron á  matar  á  Hinojosa,  no  quiso  Gasea  sino  atraorlo  por  la 
persuasión  como  lo  llegó  a  conseguir.  En  un  novio  se  situó  Me- 
neses en  las  islas  de  los  Ferias  para  tomar  cuantos  baques  arriba- 
sen del  Perú,  y  obligarlos  á  entrar  en  Panamá:  esto  comisión  fué 
de  la  mayor  importancia,  por  las  personas  que  iban  del  Callao  a 
desempeñar  encargos  de  Gonzalo  Pizarro  en  España,  y  las  ran- 
chas noticias  que  por  ellas  adquirió  Gasea,  á  quien  se  unieron 
poro  ayudar  á  restablecer  el  dominio  real. 

Gasea  hizo  capitán  general  á  Hinojosa,  y  dio  nombramientos 
de  jefes  y  capitanes  á  los  mas  distinguidos  militares  quo  hablan 
reconocido  su  autoridad:  Pablo  Meneses  recibió  confirmación  de 
su  empleo  de  capitán  de  infantería,  y  lo  mandó  Gasea  en  auxilio 
de  Guayaquil  que  se  hallaba  amenazado  por  fuerza  procedente' 
de  Quito;  incidente  que  poco  tardó  en  disiparse:  y  al  abrir  la 
campaña  terrestre  contra  Pizarro,  encargó  el  Presidouto  á  Meneses 
parte  do  los  buques:  pero  éste  pasó  después  al  ejército,  y  protegió 
con  sus  soldados  el  tránsito  del  rio  Aptorimac  por  un  nuevo  puon- 
i*  quo  se  colocó,  y  quisieron  on  vano  destruir  las  avanzadas  de 
Gonzalo  Pizarro.  Próximos  á  combatir  los  dos  ejércitos  conten- 
dientes, Metieses  recibió  orden  para  principiar  la  batalla  con  120 
arcabuceros,  y  lo  ejecutó  con  exactitud  y  bueu  óxito. 
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íl  capitán  Pablo  do  Modosos,  después  do  la  victoria  de  Sncsa- 
hnana  y  in norte  do  Pizarro,  marcho  de  corregidor  á  Charcas.  Loh 
militare.*  turbulentos,  Egas  de  Guznian  uno  de  ellos,  buscaudo  el 
modo  do  entrar  en  nao  vos  trastornos,  propalaron  para  promover- 
los, que  Monotes  mantenía  relación  ilícita  con  D.*  Juana  do  loa 
Ríos,  mujer  del  capí  Un  Martin  de  Robles,  hombre  díscolo  y  atre- 
vido. El  objeto  era  que  este  reuniese  soldado-*,  y  pusiera  en  obra 
«l  designio  de  tomar  venganza  del  corregidor.  D.a  Juana  lo  avi- 
só &  su  marido,  salió  de  Chuquisaca  y  se  fué  á  Chayanta,  donde 
tenia  una  hacienda.  Robles  que  estaba  en  Lima  so  encaminó  á 
ella  y  en  Arequipa  le  tentaron  1 03  revoltosos,  que  hablan  ido  a" 
encontrarle,  para  que  hiciese  armas  contra  Meneaos,  asegurándole 
que  este  se  movia  con  tropa  para  perseguirlo.  Estuvo  Robles  011 
la  Paz  juntando  soldados,  pero  se  retiró  á  Chayanta  con  solo  seis. 
rio  comunico  al  General  Pedro  Hinojosa  que  pasó  en  dirección  a 
Potosí  para  recibirse  del  mando  como  justicia  mayor  de  Charcas.; 
puesto  que  le  confirió  la  Audiencia  que  gobernaba  por  enferme- 
dad, y  luego  por  muerte  del  virey  D.  Antonio  de  Mendoza. 

Meneses  tuvo  una  carta  en  que  Robles  le  desafiaba,  exigiéndole 
que  en  presencia  de  cinco  caballeros  declarase  que  el  no  era  hom- 
bre para  pretender  áD.'  Juana,  la  cual,  á  ser  así  le  hubiera  pela- 
lado  las  barbas  y  dádole  de  chapiuazos;  además  quería  lo  rindiese 
una  daga.  Irritado  Meneses,  trató  de  ir  con  los  suyos  á  castigar 
las  insolencias  de  Robles;  y  este  protestaba  no  tener  mira  alguna 
revolucionaria,  siendo  su  único  intento  apoderarse  de  Meneses  y 
escarmentarlo;  porque  siendo  su  amigo  no  había  desmentido  y  re- 
frenado á  los  que  le  infamaban.  Los  militares  perdidos  y  sedicio- 
sos fomentaban  los  escándalos,  exitados  por  los  que  ansiaban  tur- 
bar la  quietud  y  espulsar  á  los  oidores,  á  causa  de  que  estos  habían 
dispuesto  se  cumpliese  la  real  cédula  que  prohibía  el  servicio  per-* 
sonal  de  los  indios. 

Hinojosa  se  hizo  respetar  y  á  todos  los  contuvo,  ofreciendo 
combinaría  él  nn  arreglo  para  poner  término  á  la  cuestión  de 
aquellos  irritados  capitanes.  Meneses  insUtla  en  luchar  con  Ro- 
bles á  espada  y  daga  y  en  camisa:  mas  al  ir  A  efectuarse  el  comba- 
te que  tantos  atizaban,  el  advertido  Hinojosa  lo  impidió  con 
enorjía.  Hizo  que  Robles  y  Meneses  compareciesen  en  Potosí: 
allí  les  propuso  como  medio  de  destruir  y  anular  enteramente  la 
calumnia  de  que  se  trataba,  que  Meneses  contrajera  matrimonio 
con  la  hija  do  Robles  D.*  María  que  tenía  solo  ocho  años  de 
edad,  y  que  cnando  cumpliera  doce,  recibiría  de  dote  34,000 
castellanos.  Pareció  bien  á  ambas  partes  el  arbitrio  tomado;  y 
aquellos  enemigos  implacables  so  mudaron  en  amigos,  feneciendo 
del  todo  los  odios  creados  por  tan  ruidosa  acriminación. 

Meneses  y  Robles  conocían  que  se  fraguaba  algún  trastorno,  y 
determinaron  ponorso  A  salvo  viniéndose  íí  Lima.  Impidiólo 
Hinojosa  que  afín  mandó  prenderlos  en  Chuquisaca  por  descon- 
fiar do  su  buena  fé.     Existia  realmente  una  terrible  conspiración 
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que  á  cada  momento  tomaba  mayores  dimensiones,  y  estalló  ase-»' 
sinando  los  robeldos  al  confiado*  Hinojosa  á  quion  reemplazaron, 
con  D.  Sobastian  de  Castilla.  Menescs  y  Robles  huyeron  y  sus  ca- 
sas fuoron  saqueadas:  volvieron  a  Chuquisaca  al  saber  que  habían 
muerto  á  Castilla,  y  aunque  de  pronto  se  separaron  del  Cabildo, 
muy  luego  atemorizados,  concurrieron  á  autorizar  la  nueva  Usur- 
pación que  hizo  Vasco  Godinez.  Esta  revolución  la  deshizo  en  se- 
guida el  mariscal  A 1  varado,  ejecutando  muchos  y  cruentos  castigos» 
.  Meses  después  (1553)  aconteció  otra  en  el  Cuzco  acaudillada  por 
D.  Francisco  Hernández  Girón,  que  tomó  alto  vuelo,  y  puso  el 
dominio  del  Rey  á  punto  de  fracasar.  Invitó  Girón  con  eficacia 
¡i  cuantos  capitanes  gozaban  de  influencia  en  las  provincias,  uno 
de  ellos  Pablo  de  Meneses  que  se  habia  venido  á  Lima.  La  Au- 
diencia lo  nombró  por  Maestre  dé  Campo,  para  que  organizase  y 
tuviese  el  inmediato  mando  de  la  fuerza  que  80  preparaba  contra 
el  levantamiento.  Reunióse  un  regular  cuerpo  de  tropas  con  las 
que  acudieron  de  diversas  partes,  y  Meneses  envió  á  lea  y  á  fiua- 
manga  grnesas  descubiertas  jVara  saber  del  enemigo  que  del  Cuz- 
co avanzaba  ya  sobie  la  capital.  La  Audiencia  apeló  al  recurso 
político  y  prudente  de  conceder  se  suplicase  de  las  nuevas  orde- 
nanzas v  se  suspendiesen  las  órdenes  que  prohibían  el  servicio 
personal. 

Girón  se  vino  hasta  Pachacamac,  y  después  de  algunas  escara- 
muzas so  fué  retirando,  perseguido  por  Meneses,  que  opinaba  nd 
se  perdiese  tiempo,  y  se  le  atacase  formalmente.  Los  oidores  nd 
le  dieron  el  refuerzo  de  qno  necositaba;  mas  ¿1  se  adelantó  hasta 
Villacurí.  .Entonces  Girón  volvió  de  lea  contra  Meneses,  y  éste 
envió  parto  de  su  gente  a  Pisco  quedándose  a  reconocer  el  ene^ 
migo;  en  cuya  ocasión  le  mataron  el  caballo  y  perdió  la  tropa  que 
lo  acompüaoa.  Se  replegó  a  Chincha  é  insistió  on  pedir  fuerzas 
para  librar  una  batalla.  Era  el  caso  que  el  Arzobispo  Loayza  con 
un  Oidor  mandaba  en  jefe;  y  habia  desacuordo  entre  ambos  y 
con  la  Audiencia:  discordias  que  sucedon  cuando  muchos  mandan, 
y  que  en  esta  vez  pusieron  en  riesgo  el  resultado  de  la  campaña* 

Entre  tanto  el  Mariscal  Al  varado  vino  con  respetable  fuerza  des- 
de Charcas,  atacó  á  Girón  en  Chuquinga  donde  fué  rechazado  y 
deshecho.  Este  inesr  erado  revez  creó  un  grave  conflicto  que  la 
Audiencia,  y  en  especial  el  Oidor  Bravo  de  Saravia,  superaron  con 
medidas  enérjicas  é  instantáneas.  Las  tropas  reales  subieron  A 
Huamanga  y  al  Cuzco,  mandadas  ñor  Menesesj  caracterizado  ya  de 
Capitán  General,  y  bajo  la  dirección  de  los  oidores.  La  murmu- 
ración no  estuvo  ociosa;  y  censuró  que  título  tan  elevado  so  diese* 
con  tanta  facilidad  á  quien  no  había  sabido  evitar  el  revéz  de  Vi- 
llacurí. Girón  marchaba  en  retirada  hacia  el  Collado,  y  so  situó 
en  las  ventajosas  posiciones  de  Pucará.  Meneses  estableció  su 
campo  muy  cercano  á  ollas,  y  se  fortificó  para  preservarse  de  cual- 
quiera sorpresa.  Noticioso  do  que  Girón  iba  a  emprender  un  ata- 
que nocturno,  sacó  sus  fuorzas  á  lugar  apartado,  de  manera  que 
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al  verificar  su  proyecto  Girón,  esperiroentó  talos  contrariedades  y 
Janees  adversos  que  su  ejército  quedó  derrotado  y  deshecho,  pu- 
liendo replegarse  solo  restos  de  él  á  las  inexpugnables  alturas  do 
donde  había  salido.  Los  servicios  de  Meneses  fueron  acompaña- 
dos del  acierto  y  de  la  actividad,  á  pesar  de  que  mortificado  por 
los  caprichos  de  los  oidores,  habla  renunciado  días  antes  el  man- 
do de  las  tropas,  dimisión  que  pudo  causar  fatales  efectos  y  por 
eso  aquellos  se  guardaron  de  admitirla.  Girón  viéndose  sin  sus 
principales  capitanes  que  se  pasaron  al  bando  opuesto,  se  puso  en 
fuga  pensando  ya  únicamente  en  salvar  su  persona.  Meneses  hos- 
tilizó con  tenaz  empeño  los  grupos  desbandados  que  huian  sin  di- 
rección cierta:  tomó  é  hizo  dar  garrote  al  famoso  licenciado  Al  va- 
rad* y  a  otros  de  los  notables  turbulentos  como  los  capitanes  Juan 
Cobo,  Cristo  val  Funes,  Antonio  Villalba,  Villalobos  &  que  fue- 
ron cayendo  en  sus  manos.  Continuó  marchando  con  la  tropa 
que  llevaba,  hasta  llegar  al  Cuzco,  allí  se  reunió  á  los  oidores,  y 
á  la  demás  fuerza  vencedora  que  estos  condujeron  á  dicha  ciudad. 
£1  escuadrón  de  negros  de  Girón  penetró  en  el  campo  real,  y  no 
encontrando  fuerza  alguna  que  batir,  se  entretuvo  en  robar  y  ase- 
sinar enfermos.  En  este  suceso  la  principal  caballería  realista 
por  extravio  y  mal  comportamiento,  no  dosempeñó  la  parte  que  le 
tocaba  en  las  operaciones  del  combate. 

En  cuanto  al  destino  posterior  de  D.  Pablo  de  Meneses,  nos  pasa' 
lo  que  con  otros  militares  distinguidos  de  aquellos  tiempos:  no 
saber  el  fin  que  tuvieron;  porque  los  cronistas  lo  dejan  en  silen- 
cio, limitándose  solo  á  los  hechos  en  que  figuraron  en  las  diferen- 
tes guerras  posteriores  á  la  conquista. —  Véase  el  artículo  Girón* 

MENESES— El  Dr.  D.  Simón— peruano.  Estudió  en  el  Real 
Colegio  de  San  Martin,  y  se  graduó  de  Dr.  en  la  Universidad  de 
San  Marcos.  Fué  Oidor  de  la  Real  Audiencia  de  la  Isla  de  Santo 
Domingo.  Su  padre  D.  Pedro  de  Meneses  Santa  Cruz¿  fué  Oidor 
de  la  do  Lima  por  los  años  1650. 

MERCADILLO— El  Capitán  D.  Alonso— natural  de  Zamora. 
No  sabemos  cuando  vino  al  Perú.  Su  nombre  no  se  registra  en. 
la  relación  de  los  españoles  que  se  encontraron  con  Plzarro  en 
la  prisión  de  Atahuallpa. 

En  1538  Mercadillo  era  capitán:  sirvió  a  órdenes  de  Hernando 
Pizarro  y  combatió  con  una  compañía  de  caballería  en  la  batalla 
do  las  Salinas  contra  el  bando  de  D.  Diego  de  Almagro.  Pizarro 
después  déla  victoria  temeroso  de  su  propio  ejército,  queque- 
daba  desocupado  y  en  inquietud,  por  que  había  en  él  muchos  sol- 
dados pobres  y  descontentos,  dispuso  saliesen  algunas  expedicio- 
nes a  descubrir  y  someter  tierras  a ue  aún  no  se  conocían,  y  procu- 
ró que  los  capitanes  de  quienes  desconfiaba,  fuesen  á  nacer  estas 
conquistas.  Uno  de  ellos,  Alonso  Mercadillo,  pidió  ir  al  país  de 
los  Chupachos;  (Moyobamba),  y  Hernando  Pizarro  le  autorizó  pa- 
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ra  que  emprondiose  bu  reducción.  Encontré  on  .Tanja  al  mar- 
qués D.  Francisco  Pizarro  quien  le  confirmó  en  dicho  nombra- 
miento; y  principió  su  marcha  con  185  soldados  de  infantería  y 
caballería  llevando  á  Hermando  Gascón  por  su  Maestre  do  Campo. 

Mercadillo  era  hombre  áspero  y  desabrido:  no  gustaba  de  oir 
dictamen  ageno.  Despreció  el  con  so  jo  de  los  natnralos  del 
país,  que  le  indicaron  la  dirección  que  debía  seguir;  y  tomando 
otra,  se  internó  hacia  el  oriente  por  altísimas  Sierras  y  dificulto- 
sas sendas.  Pasó  la  tropa  muchos  trabajos  y  peligros  hasta  lle- 
gar a  una  Provincia  de  gente  belicosa,  en  cuyo  país  descansó  mes 
y  medio.  Continuó  Mercadillo  por  errado  camino,  aposar  de  las 
nuevas  advertencias  que  so  le  hicieron;  y  como  las  privaciones  y 
molestias  se  multiplicaron,  empezó  A  relajar  la  disciplina,  el  des- 
contento y  murmuración  de  los  soldados. 

£1  Jefe  se  obstinó  en  no  variar  de  parecer;  los  oficiales  y  la 
tropa  le  instaron  en  vano  para  que  volviese  atrás.  £1  hambre  y 
la  desesperación  se  apoderaron  de  todos;  y  como  cada  dia  las  mon- 
tañas aparecían  mas  impenetrables,  le  intimaron  por  medio  de 
escribano  que  retrocediese.  Mercadillo  mas  encaprichado  les  di- 
jo: firmasen  un  docu monto  en  que  constase  su  determinación  y  la 
fuerza  que  intentaban  hacerle.  Al  punto  firmaron  todos,  cosa 
que  él  no  esperaba:  entóneos  tomó  el  partido  de  requerirles  liquo 
obedeciesen,  amenazándoles  con  que  de  lo  contrario  les  castiga- 
da, y  esto  acompañado  de  juramentos  y  palabras  muy  insultan- 
tes. Puestos  en  tal  extremo,  resolvieron  unánimemente  regresar, 
y  lo  verificaron  volviéndose  á  Jauja,  apesar  do  Mercadillo  que 
fué  mas  que  feliz  en  que  no  le  matasen. 

Registrando  antiguas  crónicas,  y  lo  que  dicen  los  historiadores 
de  los  acontecimiento»  del  Perú,  no  volvemos  a  encontrar  á  Mer 
cadillo  hasta  que  en  1546  Gonzalo  Pizarro  después  de  ganar  la 
batalla  de  Añaquito,  en  que  pereció  el  virey  Vela,  le  encargó  ex- 
pedí clonar  con  130  hombres  a  una  provincia  cercana  á  la  de  Qui- 
to, y  fundar  una  ciudad  que  se  denominase  la  Zarza  (Loja)  en  el 
Valle  de  Cusi bamba,  como  lo  verificó  en  dicho  año. 

Al  siguiente,  cuando  el  Presidonto  Licenciado  D.  Pedro  de  la 
Gasea  venia  al  Porñ,  y  Lorenzo  Aldana  con  la*  provisiones  reales 
convocó  á  los  Gobernadores  de  las  Provincias  para  que,  con  las 
tropas  que  tuviesen,  marchasen  ií  Cajamarca  á  reunirse  para  ha- 
cer campaña  al  Sud  contra  Gonzalo  Pizarro,  fué  citado  Alonso  de 
Mercadillo,  quien  abandonó  la  causado  éste,  y  dejando  Loja,  pa- 
só al  punto  designado,  donde  después  llegó  Gasea,  y  se  puso  ü 
sus  órdenes. 

En  Jauja  mandó  el  Presidente  á  Mercadillo  se  adelantase  de 
descubierta  A  Guamanga,  para  observar  á  los  enemigos,  asegu- 
rar los  caminos  y  proteger  A  los  que  se  viniesen  al  ejército  real: 
él  abanzó  hasta  Andahuallas.  Dioso  la  batalla  de  Sacsahuana  en 
$ue  sucumbió  Pizarro,  y  en  la  cual  estuvo  el  capitán  Mercadillo 
mandando  caballería  en  la  ala  derecha.     Después  volvió  A  Loja, 
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y  on  el  auo  1549  fundó  líi  ciudad  do  Zamora.  Descubrió  y  cou- 
quistó  liasta  ol  Pongo  de  Mansericho,  y  en  1550  fundó  la  ciudad 
de  Santiago  délas  Montañas  on  el  punto  ou  que  el  rio  que  tomó 
este  nombre  entra  al  Amazonas.  Zamora  fué  capital  de  Yahnar- 
zongo  ó  Bracamoros:  la  destruyeron  los  jibaros  en  1599,  se  rehizo 
en  1663  en  otro  paraje;  mas  en  1735  volvió  á  despoblarse  por  ha- 
berso  agotado  las  labores  do  oro,  y  por  los  continuos  ataques  de 
los  mismos  jibaros.  Respecto  (i  Mercad! lio,  su  fin  no  nos  es  cono- 
cido. 

MERLO  DE  LA  FUENTE — D.  Luis:  natural  do  Valdepeñas,  ar- 
zobispado de  Toledo.  Se  le  recibió  en  1584  por  familiar  en  el  co- 
legio mayor  de  San  Bartolomé  de  la  Universidad  de  Salamanca. 
Fué  bachiller  canonista,  y  vino  á  Lima  do  Oidor  de  la  real  Au- 
diencia, llegando  á  ser  Decano  de  ellajántos  había  servido  en 
la  de  Panamá  también  como  Oidor.  Casó  con  hermana  de  D. 
Hernando  do  Santa  Cruz  y  Padilla  contador  mayor  del  tribunal 
de  cuentas  do  Lima.  El  Virey  D.  García  marqués  de  Cañete  en- 
vió A  D.  Luis  ó  Chile  de  Visitador.  Merlo  fué  después  decano  de 
la  Audiencia  croada  ou  Santiago  en  1609  y  sirvió  do  Presidente  y 
Capitán  general  interino  con  motivo  del  fallecimiento  de  D. 
Alonso  Garcia  Remon  gobernando  desde  16  do  Agosto  de  1610. 

En  cédula  do  26  de  Mayo  de  1608  había  el  Rey  declarado  escla- 
vos a  los  indios  rebeldes  que  á  los  dos  meaos  de  la  publicación  de 
aquella,  no  se  acogiosen  á  la  paz.  D.  Luis  Merlo  tuvo  en  Lu ma- 
co una  batalla  que  ganó  a  los  indios  con  mucha  dificultad  y  el 
sacrificio  de  mil  do  ellos;  hizo  morir,  además,  a  los  jejos  prisio- 
neros. Pe  sus  servicios  y  firmeza  para  pacificar  aquel  reino,  se 
da  razón  en  un  libro  que  está  en  el  colegio  do  San  Bartolomé. 
Merlo  escribió  una  descripción  do  Chile,  cuyo  país  mandó  no  mu- 
cho tiempo.  Tuvo  varios  hijos  poníanos.  En  1636  envió  el  úl- 
timo de  sus  obsequios  pecuniarios  al  citado  colegio  en  que  hizo 
sus  estudios. — Véase  Santa  Cruz,  D.  Hernando. 

MERLO— el  Dr  D.  Francisco  Josfe— natural  de  Lima  hijo 
del  que  precede.  Estudió  en  el  Colegio  de  San  Martin.  Fué 
Fiscal  de  la  Real  Audioncia  de  la  Isla  de  Santo  Domingo. 

MERLO  DE  LA  FUENTE— el  Dr.  D.  Luis  Josfe— her.nano  del 
anterior  y  natural  de  Lima:  Oidor  de  la  Real  Audiencia  de  Char- 
cas en  1643,  y  después  Presidente  de  ella  con  crédito  de  gran  Mi- 
nistro. Mas  tarde  tomó  la  carrera  eclesiástica:  fué  Chantre  de  la 
Iglesia  de  Lima  en  1G79,  y  Dean  on  1684.  En  el  Cusco  era 
Dean  en  1664  el  Dr.  D.  Alonso  Merlo  de  la  Fuente  hermano  de 
D.  Luis. 

Hijo  de  D.  Luis  y  do  D.m  Margarita  Berjon,  fué  e!  Padre  Die- 
go José  que  nació  en  Abancay  el  23  de  Julio  de  1674  siendo  sn 
padre  Corregidor  alH.    Estudió  en  el  Colegio  de  San  Martin  de 
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que  fué  Rector  en  1725:  estuvo  de  Procurador  en  Roma  en  1718, 
y  lo  fué  de  Provincia  en  1727.  La  segunda  profesión  en  la  Com- 
pañía do  Jesús  la  había  hecho  en  1717. 

MERLO  DE  LA  FUETvTE— el  Dr.  D.  Juan-  también  nacido 
en  Lima.  Fué  hombre  de  letras  y  de  virtud.  Canónigo  docto- 
ral de  Puebla  de  los  Angeles,  rehusó  el  Obispado  de  Nueva  Se- 
Sovia  en  Filipinas  para  que  se  le  eligió:  y  habiéndosele  presen  ta- 
o  en  25  de  Setiembre  de  1648  para  el  de  Honduras  lo  admitió  y 
pasó  á  su  Iglesia.  Un  hermano  suyo  D.  Antonio  fué  en  1646 
Dignidad  de  Tesorero  en  el  Coro  de  Arequipa. 

MESA.— Alonso. — natural  de  Canarias.  Fué  uno  de  los  prime- 
ros conquistadores:  estuvo  en  la  campaña  de  Cajamarca,  y  des- 
paos  de  Miguel  Estete,  acometió  al  Inca  Atahuallpa,  cuando  se  le 
tomó  preso  á  la  voz  de  D.  Francisco  Pizarro.  Tocaron  á  Mesa 
135  marcos  de  plata  y  3,350  pesos  de  oro  en  la  distribución  del  te- 
soro que  el  Rey  había  hecho  reunir  para  su  rescate. 

Mesa  era  un  valeroso  soldado,  y  lo  acreditó  en  Jauja  batiéndo- 
se á  órdenes  del  capitán  Gabriel  de  Rojas  con  el  general  peruano 
Quizquiz,  quien  después  de  la  guerra  contra  Huáscar,  vino  en  re- 
tirada del  Cuzco  en  1534.  Cuando  se  hizo  la  fundación  de  esta 
oiudad  y  se  repartieron  solares  á  los  conquistadores,  Mesa  reci- 
bió el  que  le  fué  señalado  y  se  avecindó  en  aquella.  El  año  si- 
guiente marchó  con  Gonzalo  Pizarro  en  persecución  de  Manco 
Inca,  a  quien  tomó  Mesa  acompañado  de  otros  españoles.  El  prín- 
cipe obtuvo  después  su  libertad,  y  fugando  al  interior,  reunió  un 
ejército  con  el  cual  puso  cerco  á  la  ciudad.  Hubo  recios  combates 
distinguiéndose  en  ellos  Mesa,  particularmente  al  tomar  la  forta- 
leza de  que  los  indios  estaban  posesionados;  pues  se  arrojó  á  caba- 
llo en  un  foso  donde  acuchillo  á  muchos,  dando  así  tiempo  para 
que  pasasen  sus  compañeros  aquel  pesado  obstáculo.  En  una  sali- 
da que  hizo  del  Cuzco  Gonzalo  Pizarro  con  seis  oficiales  de  caba- 
llería, para  ver  si  adquiría  noticias  de  Lima,  Mesa  que  era  nno  de 
ellos,  mostró  como  los  demás  un  gran  valor,  defendiéndose  de  in- 
numerables indios  que  los  atacaron  fuerteinemte,  y  les  pusieron 
en  el  mayor  apuro  hasta  que  les  vino  refuerzo  de  la  ciudad.  En 
posteriores  salidas  hubo  encuentros  sangrientos,  en  que  Mesa  se 
acreditó  nuevamente,  y  pudo  salvar  de  lances  estrechos  y  peli- 
grosos. 

Concurrió  á  la  entrevista  que  tuvieron  en  Mala  el  año  1537,  D. 
Francisco  Pizarro  y  D.  Diego  de  Almagro  y  allí  se  opuso  a  que 
se  tomase  preso  á  este,  creyendo  que  el  hacerlo  era  un  paso  age- 
no  de  la  buena  fé.  Marchó  en  seguida  con  D.  Pedro  Valdivia  á 
tomar  la  sierra  de  Huaitará,  cuyas  posiciones  perdieron  los  del 
ejército  de  Almagro-,  retirándose  para  el  Cuzco.  Hernando  Pi- 
zarro venció  h  D.  Diego  de  Almagro  en  la  batalla  de  las  Salinas 
el  año  1538. 
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Comido  salió  de  España  el  gobernador  Licenciado  Yaca  de  Cas- 
tro  en  1540,  le  dio  el  Rey  cartag  para  algunos  capitanes  del  Perú, 
«no  de  ellos  fué  Alonso  Mesa,  quien  hizo  á  órdenes  de  Yaca  la 
campana  contra  D.  Diego  Almagro  el  mozo,  y  ooncurrió  a  la  bata- 
lla dé  Chapas  en  que  quedó  desbaratado  el  bando  de  aquel.  Pos., 
teriormente,  en  circunstancia  de  e  tar  el  Cuzco  en  alboroto  motiva- 
do por  las  ordenanzas  que  trajo  el  virey  Blasco  Nuñez  Vela,  y 
Gonzalo  Pizarro  preparando  su  levantamiento  y  usurpación;, 
Alonso  Mesa  á  caballo  y  con  una  bandera  en  la  mano  recorrió  la* 
ciudad  vivando  al  Rey  á  ñn  de  que  se  le  diese  apoyo  para  cruzar 
las  miras  de  Gonzalo.  Pero  lejos  de  eso  suñió  un  triste  desenga- 
ño que  le  obligó  á  refugiarse  en  el  convento  de  la  Merced;  y  no, 
encontrándose  seguro,  se  dio  á  la  fuga  por  despoblados  en  que 
pasó  crueles  aflicciones:  entretanto  el  virey  fué  depuesto  y  espui-> 
sado  del  Perú. 

Estaba  Gonzalo  Pizarro  en  Lima  y  'ya  en  posesión  del  mundo, 
cuando  Alonso  Mesa  fué  aprisionado  y  debía  luego  perder  la  vi- 
da; pero  salvó  de  tan  amargo  trance,  mediante  unos  tejos  de  oro 
Sue  acertó  á  dar  al  maestre  de  campo  Carvajal.  Pizarro  quitó  á 
[esa  los  indios  que  poseía,  castigándolo  así  por  su  oposición  a  la 
cansa  revolucionaria  que  él  acaudillaba.  £1  Rey  ordenó  al  pre- 
sidente Gasea  oyese  a  Mesa  y  le  hiciese  justicia  con  la  restitución 
de  dichos  indios  que  tuvo  en  encomienda.  £1  ejército  real  á  ór- 
denes de  Gasea  hizo  la  campaña  que  terminó  en  la  batalla  de  Sac- 
sahuana  el  año  1548:  sucumbiendo  definitivamente  el  partido  de 
los  Pizarro»  con  la  muerte  de  Gonzalo,  que  fué  decapitado,  Alon- 


so Mesa  prestó  en  esas  operaciones  eficaces  servicios. 

Francisco  Hernández  Girón,  desoontento  y  ambicioso  inquietó 
la  dudad  del  Cuzco  en  1553  destituyendo  al  corregidor,  y  come- 
tiendo los  mayores  exesos.  Alonso  Mesa  fué  uno  de  los  que  pn~ 
dieron  fugar  entonces  de  dicha  población,  viniéndose  á  Lima;  Gi- 
rón le  escribió  como  a  otros  intentando  se  uniese  á  él,  y  le  ayu- 
dase en  la  revolución  que  había  encabezado;  pero  Mesa  desestimó 
el  llamamiento  y  perseveró  en  el  partido  del  Rey. 

Habiendo  ganado  Girón  la  batalla  de  Chuquinga,  onvió  al  Cuí- 
co al  Licenciado  Alvarado,  su  maestre  de  campo,  para  que  colee, 
tase  recursos  y  fabricase  artillería  tomando  para  ello  las  campa- 
nas de  los  templos.  Alvarado  confiscó  los  bienes  de  Mesa  y  otros. 
Gaxeilaso  dice  que  vio  sacar  de  la  huerta  de  casa  de  Mesa  ciento 
veinte  barras  de  plata,  que  estaban  allí  enterradas,  y  eran  tan 
grandes  que  el  valor  de  cada  una  pasaría  de  800  ducados. 

Terminada  la  guerra  civil,  con  la  destrucción  total  del  partido 
de  Girón,  no  hallamos  otras  noticias  que  poder  agregar  acerca 
de  la  suerte  posterior  del  capitán  Mesa. 

Dos  hijos  suyos  iban  con  notable  riqueza  para  Kspaña  en  1551 
y  se  hallaron  en  él  naufragio  que  esperitnéntó.  un  buque  del  pilo- 
to S.  Vizcaínos  así  lo  hemos  leido  en  uno  de  los  documentos  iné- 
ditos que  Mendoza  y  otros  estoin  publicando  en  Madrid. 
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El  cronista  Herrera  incurre  en  mucho  error  cuando  tratando 
de  hechos  de  Gonzalo  Mesa,  los  atribuye  á  Alonso:  por  esto  humos 
seguido  á  Garcilaso  sin  dejar  en  otras  cosas  de  servirnos  de  los 
datoB  de  Antonio  de  Herrera. 

Fué  hijo  de  Mesa  y  natnml  del  Cuzco,  Alonso  Mesa  que  estan- 
do en  España  recibió  un  poder  que  le  confirieron  losdescendi  entes 
de  los  Incas  en  mancomunidad  con  Garcilaso  y  D.  Melchor  Car- 
los Inca,  para  que  solicitasen  del-  Rey,  en  furor  de  aquellos,  la 
exoneración  de  tributos  y  otras  cargas,  y  que  se  les  dispensaran 
ciertas  gracias.— Véase  Melchor  Carlos. 

MESA— D.  Gonzalo— Natural  de  Toledo.    Nada  encontramos 

?¡ue  poder  decir  acerca  de  este  capitán  con  anterioridad  al  aüo 
538.  Ignoramos  en  qué  época  riño  al  Per  A;  nías  aparece  que  - 
militó  con  Hernando  Pizarro  contra  D.  Diego  de  Almagro,  y  que 
después  de  la  batalla  de  las  Salinas,  marchó  con  Pedro  Candía  £ 
descubrir  nuevos  países  hrtcia  los  Mojos.  Mesa  abrigaba  un  vi- 
ro resentimiento  por  creerse  dosatendido  ó  mal  recompensado;  y 
asi  cuando  las  desgracias  y  motines  forzaron  á  Candia  á  regresar- 
se saliendo  por  el  Collado,  Mesa  y  otros  proyectaron  una  defec- 
ción cuyo  principal  objeto  era  matar  á  Hernando.  Servíales  de 
pretexto  y  apoyo  la  idea  de  salvar  la  vid»  &  D.  Diego  do  Alma- 
gro, cuya  ejecución  ignoraban  al  retirarse  de  la  montaña.  Con 
el  fin  de  hacer  sin  peligro  el  cruel  sacrificio  de  Almagro,  había 
Hernando  Pizan-o  enredo  varias  expediciones  &  practicar  la  re- 
ducción dé  remotos  y  desconocidos  territorios:  una  de  ellas  la  que 
encomendó  al  capitán  Candía.  La  fuerza  vencedora  le  era  azaro- 
sa y  le  tenía  en  inquietud,  existiendo  on  ella  hombres  turbulen- 
tos y  de  codicia  insaciable,  á  los  cuales  era  urgento  alejar.  Por 
eArtas  y  avisos  imprudentes  so  supo  en  el  Cuzco  ol  plan  de  rebo- 
llón que  llegó  á  conocimiento  de  Pizarro?  quién  se  puso  en  mar- 
Cha  y  llegó  al  punto  en  que  aquella  fuerza  estaba.  En  cnanto 
habló  á  los  soldados  y  les  hizo  promesas  ventajosas  on  una  espío- 
ración  sobre  Carabaya,  procedió  á  la  prisión  de  Candia,  Mesa, 
Vinagran  y  otros.  Entóneos  Mesa  lo  declaró  todo,  afirmando 
ser  el  único  autor  del  pioyecto.  y  dando  á  los  demás  por  inocen- 
tes. Hernando  Pizarro  hizo  degollar  al  capitán  Gonzalo  'Mesa, 
separó  á  Candia,  y  encomendó  dicha  fuerza  f  la  expedición  dé 
Carabaya  á  D.  redro  Anzures  del  Campo  Redondo.  —  Véase 
Cancfía.  '* 

MESA  F0NTE  T  CASTUtA— D.  Francisco  .Tos ¿— Caballero 
profoso  de  la  órdép  de  Santiago.  Marqués  de  Casa-hermosa.  Vi- 
no al  Perú  de  Corregidor  de  la  provincia  dé  Huavlas,  y  al  crear- 
se las  intendencias  en  1785,  suprimiéndose  los  corregimientos, 
continuó  cómo  Sub-délégado  de  aquel  partido  por  algún  tiempo. 

Era  Coronel  de 'ejercito;  y  fué  él  segundó  Tntendento  que  turo 
íá  provincia  dp  Partió,  cuyo  mando  le  entregó  en  !.•  de  Enero  do 
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1790,  el  que  sor  vía  ol  cargo  de  Teniente  Gobernador,  Dr.  D.~Jos( 
Joaquin  Con  ti  eras  Abogue  o  de  Chuquisaca.  Bolero  &  Mesa  eu 
1795  el  Dr.  D.  José  Antonio  de  Campos  de  la  orden  de  Carlos 
III,  nombrado  Gobernador  Intendente  interino  por  el  Virey  de 
Buenos  Aires.  La  provincia  de  Puno  se  incorporó  al  vireinato 
del  Perú  por  real  cédula  de  J.°  de  Febroro  de  1796,  que  tuvo  efec- 
to siendo  Virey  D.  Ambrosio  O'Higgins  Marqués  de  Osorno.  £1 
t!o  Casa-hermosa  pasó  á  España,  y  aunque  se  le  nombró  Presi- 
dente y  Gobernador  del  Cuzco,  no  llego  á  dosenipoñar  4fite  des- 
tino. 

Siendo  Viroy  el  General  Guirior,  asomaron  en  muchas  provlnr 
ciasdol  Perú  inquietudes  y  sublevaciones  que  daban  á  conocer 
se  había  colmado  la  medida  del  sufrimiento  de  los  indios  con  los 
abusos  y  fraudes  de  loa  corregidores:  la  altivez  y  despocho  de  las 
masas  anunciaban  una  conflagración  de  serio  caráctor.  £1  go- 
bierno fué  dominando  y  reprimiendo  tumultos,  que  se  reprodu- 
cían en  todo  el  territorio,  y  no  eran  mas  que  preludios  del  levan- 
tamiento del  Cacique  Condoroanqul  (Tupao-Ainaru)  que  estalló 
en  1780.  £1  Marqués  de  Casa-hermosa  propuso  al  Virey  Guirior 
estinguir  el  repartimiento  en  su  provincia,  y  que  *e  le  asegurase 
en  indemnización  una  renta  de  8,000  pesos,  que  podia  reunirse 
con  una;  pequeña  cuota  que  erogasen  los  indios.  Guirior  se  pres- 
taba a  aprobar  este  arbitrio,  como  que  él  era  muy  opuesto  al  re- 
partimiento y  deseaba  suprimirlo:  pero  el  Visitador  Areche  de 
cuyas  torcidas  ideas  hemos  escrito  largamente,  así  como  de  su 
odio  al  Virey,  dio  al  proyecto  dilatados  tramites,  y  lo  frustró  re- 
mitiéndolo á  la  Corte  donde  nada  llegó  á  resolverse,  estando  la 
mayor  parte  de  los  pueblos  decididos  en  favor  del  citado  plan. 
Después  de  muy  poco  tiempo,  un  alzamiento  en  Yungay  y  otro 
mas  grave  en  Huara/,,  colocaron  en  situación  muy  dificil  al  Mar- 
qués de  Casa-hermosa.  Sin  embargo,  valiéndole  su  .  serenidad  y 
sus  atinados  razonamientos,  consiguió  sosegar  a.  los  autores  4el 
desorden,  sacando  fruto  de  su  persuasión  é  influencia. —  Véate 
Guirior, 

MESSIA— El  Padrr  Alonso— nacido  en  Sevilla;  hijo  de  D. 
Diego  Messla,  24  deesa  ciudad,  y  de  D.*  Constanza  Venegas:  des- 
cendía de  una  casa  muy  antigua,  é  ilustre  por  sus  servicios  desde 
el  reinado  de  Alonso  VI.  Vino  al  Perú  con  el  Virey  Conde  del 
Villar  Don  Pardo  en  1585,  y  el  14  de  Setiembre  del  siguiente  año, 
4o  rncibió  en  la  Compañía  de  Jesús  el  Provincial  Juan  de  Atien- 
en: le  ordenó  de  sacerdote  en  9  de  Abril  de  1594  el  Obispo  de  Quite 
D.  Fr .  Luis  López  de  Solis.  Fué  Procurador  de  provincia,  socio  y 
Secretario  del  Provincial  .Rodrigo  de  Cabredo  en  1593,  con  el  cual 
visitó  los  colegios  de  la  provincia,  habiendo  sido  después  lector 
fie  el  del  Cuzco.  En  1606  se  le  eligió  Procurador  ¿i  Madrid  y  Ro- 
ma, y  por  segunda  vez  éu  1630,  desempeñándose  .cumplidamente 
«en  ambas  ocasiones.    Én  él  tiempo  intermedio  fué1  Rector  del 
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colegio  do  Potosí,  en  cuyo  templo  fabrico  la  capilla  de  las  ReU- 
quias.  En  16&  huso  imprimir  en  Roma  su  obra  t  Martirologio  os 
los  Varones  ilustres  de  fa  provincia  del  Perü*  En  Milán  bise 
fundir  los  magníficos  comulgatorios,  que  hasta  pocos  afioe  hace^ 
adornaban  la  iglesia  de  San  Pedro,  trabajo  exquisito  de  bronc% 
con  labores  de  mucho  mérito.  _. 

El  Virey  Marques  de  MancÓTa  en  1640  desterró  al  padre  Mearía 
fcor  creerlo  autor  de  comunicaciones  enviadas  á  Madrid,  |delatan-; 
5o  las  arbitrariedades  y  hurtos  del  gobierno,  ün  año  después, 
se  convenció  de  la  injusticia,  y  conoció  al  autor  verdadero  de  la* 
acusaciones.  Serian  ciertas,  cuando  el  Rey  mandó  al  Virey  Con- 
de de  Salvatierra  «remediase  los  fraudes  de  Mancara  k  UwM 
hacienda».  Messia  volvió  k  su  Convento,  y  en  1649  murió  de  w 
años  ■ 

Sin  duda  se  pidió  dictamen  al  ilustrado  Messia  sobre  cuáles  se- 
rian los  deberes  mas  obligatorios  del  Virey,  comprometido  á  cum- 
plir las  determinaciones  del  Soberano  respecto  aloe  indios  y  a) 
servicio  personal.  El  Rey  había  dictado  doce  prohibiciones  en 
Una  cédula  cuya  fecha  ignoramos:  y  se  trataba  de  poner  en  clare 
lo  que  en  conciencia  se  podria  cumplir,  y  lo  que  nó. 

1.a  Qué  no  hubiese  repartimientos  de  indios  para  campos,  edi- 
ficios, guarda  de  ganados,  y  objetos  semejantes. 

2.a  Que  no  se  impusiese  á  los  indios  tributos  de  servicio  per?, 
sonal  en  manera  alguna. 

3.*  Que  de  ningún  modo  se  permitiese  que  fueran  £  trabajar, 
en  obrajes  de  paños  ó  ingenios  de  azúcar  de  españoles,  aunque 
dijesen  ir  con  su  voluntad » 

4.*  Que  no  se  cargasen  los  indios  <5on  ningún  género  de  obje-> 
tos  portables. 

5.*  Que  no  se  repartiesen  indios  para  las  chácaras  del  Cusco, 
Charcas  y  otras  partes,  ni  los  obligasen  á  perseverar  ó  quedarse 
en  ellos,  si  no  fuere  con  su  voluntad. 

6.a  Que  no  se  traspasasen  loe  indios  á  otras  grangerlas  en  cuyo 
beneficio  sirviesen. 

7.a  Que  todo  esto  se  guardase  ni  mas  ni  menos  en  las  vinas  y 
olivares. 

•  8.a  Que  la  pesquería  de  perlas  no  se  niélese  con  indios. 

9.*  Que  de  ninguna  manera  se  diesen  ó  repartiesen  indios  a 
minas  de  cualquier  metal  que  fuesen. 

•  10.a  Que  por  consiguiente  se  quitase  toda  ciase  de  jueces  repar- 
tídores. 

II.*  Que  las  tasas  de  los  indios  que  fuesen  k  las  minas  de  Pd- 
tosl,  si  pareciesen  excesivas,  y  no  hubiese  otro  inconveniente,  se 
moderasen,  y  se  informase  al  Rey  de  lo  que  en  esto  se  hiciere. 

•  12.a  Que  las  minas  no  se  desaguasen  con  indios,  en  cuanto  fue- 
re posible 

Dijo  Messia  cque  á  tres  puntos  podia  reducirse  la  fuerza  que 
jiacia  la  voluntad  de  S.  M*  en  la  ejecución  de  sus  reales  cédalas» 
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£1  1  .*  que  esta  ejecución  está  trabada  en  la  perpetuidad  y  con- 
servación de  estas  provincias,  pues  dice  que  no  se  pierda  de  vista, 
ni  so  deje  de  cuidar  de  la  conservación  de  estos  reinos. 

t2.°  Que  manda  se  desagravien  los  indios  de  las  injusticias  que 
se  les  hacen  én  Potosí  y  en  las  demás  minas;  pero  de  tal  manera 
que  se  enrienda  que  no  han  de  cesar  sus  labores;  dé  modo  que  si 
la  labor  de  los  indios  fuese  á  menos  en  notable  parte,  no  es  vo- 
luntad de  3.  M.  que  se  ejecuten  sus  cédulas. 

cAl  dar  el  Rey  sns  órdenes  concluye  con  dos  limitaciones.  1** 
Admitiendo  á  VE.  el  añadir  ó  quitar  lo  que  le  parecióte  no  obs- 
tante lo  mandado.  2  *  Que  en  lo  que  VE.  dispusiese  no  tenga  in- 
conveniente de  consideración,  ni  cause  sentimiento!  ni  descon- 
tento general,  ni  novedad  de  importancia;  y  que  en  ofreciéndose 
tal  inconveniente,  se  haga  lo  que  fuere  menester  para  une  sin  él 
se  consiga  lo  que  se  pretende.  Puesto  que  en  otra  cédula  le  dá 
S.  M.  plena  facultad  para  proceder  según  el  estado  presente  de 
las  cosas,  pues  tales  razones  podía  haber  acá  que  conviniera  no 
tratar  de  ellas». 

(Sigue  Messia  advirtiendo  las  contradicciones  que  envolvían  ta- 
les mandatos,  y  con  esto  se  prueba  una  vez  mas  que  el  Bey  cóm- 
S rendía  y  conocía,  como  lo  tenemos  dicho  en  otros  lugares,  las  ór- 
enos que  en  conciencia  debía  dictar  favoreciendo  á  los  indios, 
pero  que  tenía  temor  de  perder  el  dominio  del  país  si  lo  revolvían 
«orno  otras  veces  los  militares,  encomenderos;  &.) 

Prosigue:  «Pondriase  á  riesgo  conocido  la  perpetuidad  y  concer- 
vacion  de  estas  provincias;  causaría  sentimiento  y  general  des- 
contento en  todo  el  reino;  que  darían  cuidado  de  toda  importancia. 
Este  se  prueba  asi:  cesaría  casi  de  todo  punto  la  cultura  de  las 
tierras,  la  crianza  de  los  ganados,  la  labor  de  las  minas,  en  las 
cuales  cosas  están  situadas  la  vida,  hacienda  y  honra  de  los  espa- 
ñoles de  este  reino.  Luego  justamente  se  saca  la  "conclusión  di- 
cha. T  que  esto  cese,  muéstrase  así:  cuatro  medios  dá  S*  M.  en 
su  cédula,  que  son  generalmente  para  obviar  los  inconvenientes 
propuestos:  1  *  Que  compren  negros  los  señores  de  las  haciendas, 
tierras,  ganados  minas  &  y  se  sirvan  de  ellos:  2.°  Que  se  ayu- 
den de  mulatos,  mestizos,  españoles  ociosos,  y  gente  que  en  la 
república  se  llama  perdida*  3.'°  Que.  obliguen  las  justicias  á  loa 
-indios  á  que  trabajen  y  salgan  &  la  plaza,  y  se  alquilen  como  ha- 
rén en  España,  y  que  se  les  tase  sus  jornales,  para  que  esto  tenga 
menos  dificultad:  4.*  Que  estando  los  indios  lejos  de  los  asientos 
de  las  minas,  tierra  de  labor  y  guardaste  ganados,'  se  pueble  cer- 
isa  de  ellos,  para  que  con  mas  comodidad  salgan  á  las  plazas,  y  se 
les  obligue  al  trabajo,  por  este  medio  que  se  juzga  mas  conforme 
á  su  libertad». 

'  8i£na  Messia  impugnando  uno  á  uno  estos  medios  con  mucho 
acopio  de  razones,  y  cpreviendó  un  alzamiento  de  loa  negros  que 
sena  protegido  por  los  ingleses  y  por  muchos  malos  españolea:  que 
los  negros  no  bastarían  para  las  minas,  se  morirían  de  frió,  fet» 
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Insoria  luego  presentando  inas  inconvenientes  y  optnxí  poique 
«se  haga  todo  lo  posible  para  atenuar  las  cosas  y  remediar  los  aba- 
sos conocidos,  y  que  se  cometían  contra  los  indios  en  diversos  rea- 
noctoKj  disminuyéndoles  el  trabajo,  pagándoles  sus  jornales  con 

legalidad,  sistemando  mejor  las  mitas Que  en  Potosí  podían 

remediarse  también  muchísimos  abusos  en  alimentos»  pagos,  &». 

Messia  dio  este  memorial  al  Virey  D.  Luis  de  Velazco,  y  dice 
que  este  se  ocupó  de  dictar  providencias  para  r oprimir  los  abusos 
hasta  dondo  fueso  posible. 

Pasó  copia  de  dicho  documento  al  consejero  de  ¡Indias  D.  Rodri- 
go de  A  guiar  y  Acuña.  £1  que  quiora  verlo  en  toda  su  extensión 
y  detalles,  lo  encontrara  en  el  tomo  V  de  la  «Colección  de  docu- 
mentos inéditos*,  que  ostá  publicándose  en  Madrid. 

.  MfcSSIA.— el  Pauke  Alonso. — déla  compañía  de  Jesús  hijo 
de  D.  Francisco  Messia  Ramón,  y  de  D.á  Francisca  Bedoya  y  Cam- 
pusano.  Nació  en  1.°  de  Enero  de  1655  en  el  pueblo  de  Pacaraoa, 
con  motivo  de  venir  su  familia  de  Huánuco  cuyo  corregimiento 
acababa  de  servir  mi  padre. 

.  Alonso  Messia  se  educó  al  lado  de  su  tio  Fr.  Francisco  Messia 
de  la  órdon  do  laMetced;  pasó  a  estudiar  al  cologio  de  San  Mar- 
tín, dondo  fué  uno  de  sus  maestros  el  Dr.  D.  Miguel  Nüúez  de 
Sahabria,  oidor  y  distinguido  limeño.  Entró  en  la  compañía  de 
Jesús,  y  en  sus  aulas  continuó  su  instrucción  con  grande  aprove- 
chamiento: allí  vistió  la  sotana  del  venerable  Francisco  del  Cas- 
tillo que  había  muerto  don  meses  antes.  Ya  sacerdote,  pasó  al 
colegio  del  Cuzco,  aprendió  las  lenguas  de  los  indios:  y  salió  á  ejer- 
citar sú  ministerio  en  misiones:  posteriormente  enseñó  latín,  y 
so  acreditó  como  teólogo  y  orador,  habiendo  pronunciado  en  Li- 
ma su  primer  sermón  on  las  fiestas  de  la  beatificación  de  Santo 
Xpribio.  El  padre  Messia  se  encargó  de  los  ejercicios  titulados 
Escuela  de  Cristo,  quo  en  la  Iglosia  de  San  Pablo  fundó  el  Padre 
Jacinto  Barraza,  instituyó  la  devoción  a  las  3  horas  de  agonía  del 
Bodentor  y  las  misiones* de  Octubre  con  motivo  del  terremoto  do 
1687..  . 

, ,  Puso  en  el  mejor  estado  el  altar  y  capilla  del  crucifijo  de  la  con- 
trición, en  que  se  colocó  la  imagen  de  la  Virgen  délas  lágrimas. 
Sirvióle  para  estos  gastos  una  cantidad  que  le  dio  el  virey  Conde 
¡le  la  Monclova  con  motivo  de  habérselo  restituido  en  secreto,  por 
mano  del  Padre  Messia,  uu  cofre  de  alhajas  de  mucho  valor  que 

Se  sustrajeron,  y  en  el  cual  estaba  una  que  le  obsequió  D.  Juan 
le.  A.ustria»  el  segundo  dé  este  titulo. 

Messia  desempeñó  el  cargo  de  maestro  de  artes  en  su  colegióle 
Ja  couip^jua,  é  hizo  la  profesión  de  los  cuatro  votos.  Su  vida 
Alguna  cons]#n,te  fatiga:  el  confesonario,  la  predicación  diaria  en 
hv-  pUza^  fiel  merp&do,  su  asistencia  a  las  cárceles  y  hospitales,  y 
£i*Jal*>Yqtb  ceirf o  rancias  y  ác^os  literarios,  eran  objetos  quo  ab- 
sorbían todo  su  tiempo  sin  dejarle  lugar  a  descanso.     De  conti- 
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Uno  bo  ocupaba  de  obras  de  caridad,  en  cuya  práctica  era  fecundo 
é  incantable,  en  medio  de  las  obligaciones  y  tareas  do  rector  del 
colegio  del  Cercado,  después  del  noviciado  do  San  Antonio,  y  dé 
superior  de  la  casa  de  los  Desamparados  eu  que  estuvo  27  afros. 
En  la  iglesia  de  este  nombre  al  r»ie  del  altar  mayor  dio  sepulto^ 
ra  á  sn  padre  D.  Francisco  Meesia,  no  obstante  tener  en  la  cate, 
dral  una  bóveda  para  entierro  de  su  familia. 

Con  motivo  de  haber  auxiliado  en  su  muerte  al  Virey  Conde 
de  la  Monclova,  lo  eligió  por  confesor  su  hija  D.m  Josefa  Porto- 
carrero,  la  cual  hizo  promesa  de  entrar  de  religiosa  en  el  monas- 
terio de  Santa  Rosa  que  se  pensaba  fundar  en  Lima.  El  Padre 
Messia  fomentó  este  propósito,  y  apoyó  a  D>  Josefa  en  la  fuga 
que  hizo  del  palacio,  dejando  a  la  Condesa  sn  madre,  y  á  sur  her- 
manos, y  pasando  en  depósito  á  los  claustros  de  Santa  Catalina. 

Se  ocupó  Messia  con  decidido  empeño  en  promover  la  funda- 
ción del  monasterio  de  Santa  Rosa;  y  al  efecto  se  contrajo  a  fo- 
mentar lo  devoción  que  se  habia  entibiado.  Movió  á  los  princi- 
pales vecinos  para  que  entrasen  en  la  cofradía  que  estaba  mny  de- 
caída. Hizo  construir  unas  andas  do  plata  de  labor  curiosa,  y 
acopló  recursos  para  dotar  una  solemne  fiesta.  f 

Fué  el  Padre  Alonso  Messia  el  que  recogió  y  condujo  en  proce- 
sión el  copón  con  formas  consagradas  que  habla  sido  robado  de!; 
Sagrario  de  la  Catedral,  en  30  de  Enero  de  1711,  y  encontrado  ba- 
jo tierra  por  un  negro  labrador  el  2  de  Febrero  en  el  lugar  en  que 
eiÍBte  el  altar  principal  del  templo  que,  por  este  suceso  edifica 
en  la  alameda  el  obispo  viroy  D.  Diego  Ladrón  de  Guevara,  ea 
honor  de  Santa  Liberata  paisana  suy a. 

Desde  la  beatificación  de  Santa  Rosa  se  formó  un  recogimiento; 
de  beatas  que  vistieron  su  hábito  bajo  la  dirección  de  los  religio- 
sos dominicos.  Estuvioron  primero  en  una  casa  -frente  á  aquella 
en  que  nació  la  Santa:  de  allí  pasaron  á  mejor  local  en  la  cuadra: 
antes  de  la  parroquia  de  San  Sebastian.  Tratándose  de  erigir  el' 
monasterio,  que  el  padre  Alonso  Messia  proyectaba  con  afán,  pu- 
so sus  mjras  en  la  casa  que  fué  do  D.  Gonzalo  de  la  Maza  en  la 
cual  falleció  Rosa;  y  aunque  el  virey  Conde  de  Lémos,  la  habla 
destinado  al  boatorio  de  Amparadas,  se  consiguió  desoen parla  pa- 
ra que  en  ella  se  verificase  la  instalación  del  nuevo  convento. 
D.m  Josefa  ^órtocarrero  y  D.*  Elena  Corte-Real,  invirtieron  en. 
dicho  objeto  cuantiosas  sumas,  cooperando  también  otras  perso- 
nas á  la  obra  del  templo  y  claustros,  y  siendo  Messia  el  móvil  y 
agente  principal  de  todo.— Véase  Portocarrero;  y  Corto -Real. 

Messia  puso  en  planta  otra  fundación  dependiente  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  la  casa  profesa  do  los  Desamparados,  que  en 
tiempo  anterior  habla  proyectado  ql  venerable 'jesuíta  limeño 
Franciyco  del  Castillo.  Muchas  fueron  las  contradicciones  que 
se  presentaron,  especialmente  la  que  opuso  la  comunidad  do  San 
Francisco,  y  apoyó  un  oidor  cuyo  influjo  parecía  invencible. 
Messia,  gne  pudo  allanar  los  o^sfcáculof ,  juntó  muchos  recurso^ 
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y  levantó  aquel  convento  que  quedó  unido  al  templo  de  loe  De- 
samparados. 

Recibióse  el  nombramiento  de  Provincial  de  Quito,  que  le  otor- 
gó en  Roma  el  General  de  la  Compañía;  mas  el  clamor  que  en  Li- 
ma se  al¿ó  para  que  no  saliese  Messia  de  sus  muros,  tuvo  tal  po- 
der que  se  hizo  indispensable  acordar  quedase  sin  efecto  la  pa- 
tente  Pasados  seis  años  fué  celebrada  con  singular  regocijo  la 
que  se  expidió  elevándole  a  la  dignidad  de  Provincial  del  Pero 
(1711).    En  desempeño  de  este  cargo,  hizo  visita  á  los  conventos 

3ue  existían  bajo  su  autoridad  en  todas  las  provincias,  corres  pon- 
iendo á  bu  época  la  fundación  del  Colegio  de  Moquegua. — Véase 
Hurtado  y  Echegoyen.  En  Lima  se  construyó  por  entonces  un 
hermoso  claustro  en  la  Chacarilla  de  San  Bernardo*  para  casa  de 
los  ejercicios  de  hombres  que  antes  se  hacían  en  el  Noviciado. 
En  la  Chacarilla  estaba  la  quinta  de  recreo  de  los  estudiantes  de 
San  Pablo:  hoy  existe  alli  el  colegio  de  Guadalupe.  De  regre- 
so á  la  capital,  fué  nombrado  calificador  por  el  Tribunal  de  la 
lnquisision,  y  la  Universidad  de  San  Mareos  le  graduó  dé  Doc- 
tor. En  el  tiempo  de  su  prelacia  se  inauguraron  en  esta  real  Es- 
cuela dos  cátedras  de  controversia  creadas  para  la  compañía.  A 
esta  no  era  adicta  la  Universidad;  pero  llegó  a  comprender  que  ' 
necesitaba  de  las  luces  de  los  jesuítas,  y  ella  misma  pidió  se  les 
ocupase.  Por  eso  el  Rey  en  cédula  de  27  de  Febrero  de  1713,  dio 
licencia  para  que  se  fundasen  aquellas  dos  cátedras,  y  para  que 
dichos  jesuítas  pudieran  recibir  el  grado  de  Doctor.  Vinieron 
los  títulos  en  blanco,  y  los  llenó  el  Virey  con  el  padre  José  Mu- 
darra  para  la  de.  prima  y  con  el  padre  Tomás  Cavero  de  Toledo 
la  de  vísperas. 

El  virey  marqués  de  Castellfuerte  hizo  á  Messia  su  confesor» 
profesando  ese  hombre  de  inflecsible  carácter  un  estraordinario 
respeto  á  sus  dictámenes.  Acredita  esta  verdad  la  siguiente  car- 
ta escrita  por  el  virey  hallándose  en  el  Callao  en  1725  rodeado  de 
cuidados  y  ocupaciones  propias  de  su  destino:  cReverendisimo 
«Padre:— Remito  la  adjunta  consulta  á  fin  de  que  VR.  la  repase; 
«porque  siendo  materia  tan  grave,  en  que  deseo  asegurar  mi  con- 
«ciencia,  y  que  se  arregle  á  lo  justo,  no  quisiera  tener  movimien- 
«to,  ni  operación  que  no  sea  conducida  de  tan  cristiano  norte  co- 
cino el  prudente  docto  y  santo  dictamen  de  VR.  á  cuya  obedien- 
«cia  quedo  con  la  mayor  veneración  deseoso  &. — A  los  pies  de 
«YR.— Castellfuerte».  A  pesar  de  este  documento,  y  de  otras 
pruebas  de  la  sumisión  del  Marqués,  creemos  no  le  consultaría  la 
ejecución  del  oidor  Antequera,  ó  que  no  escucharía  á  su  director 
de  conciencia;  porque  no  podemos  imaginar  que  Messia  le  apoya- 
se ó  fomentase  aquel  castigo  que  debió  evitar  el  virey  enviando 
á  España  á  Antequera. 

El  padre  Mesia  creó  una  congregación  del  corazón  de  Marta  en 
U>6  Desamparados,  y  colocó  en  ella  de  prefecto  a  Castellfuerte  y 
ele  asistente  al  Grande  de  España  D.  Antonio  Portocarrero,  vecino 
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de  Lima,  hijo  del  Virey  Conde  de  la  Monclova,  lo  mismo  que  á 
otros  personajes.  Fué  Messia  humilde,  penitente,  caritativo  y 
justo:  hizo  machos  servicios  ala  religión,  á  las  buenas  costum- 
bres, y  á  las  familias  que  padecieron  penuria  cuando  el  terremoto 
de  1687.  Murió  el  dia  5  de  EneTo  de  1792  á  los  77  años  de  edad. 
Conservan  su  retrato  con  una  merecida  inscripción  las  monjas  de 
Santa  Rosa  en  el  coro  de  su  iglesia.  Escribió  su  vida  en  un  to- 
mo que  se  imprimió  en  Lima  en  1733,  el  padre  Juan  José  de  Sa- 
lazar  de  la  compañía  de  Jesús,  teniendo  á  la  vista  unos  apuntes 
que  formó  sobre  el  mismo  asunto  el  oidor  D.  Nicolás  Paredes  y 
Ármendaris.  Enumérense  como  obras  del  padre  Messia  las  si- 
guientes: «Rosario  de  alabanzas  ó  gozos  do  Jesucristo j>  «Memorias . 
de  Varones  ilustres  de  la  Compañía  en  el  Perú»,  «Sentimientos 
espirituales»;  «Devoción  de  las  tres  horas»  &. 

MESSIA  T  LE05  GARATITO—Ei,  Dr.  D.  Diego  Cristóval, 
natural  de  Sevilla.  Hijo  de  D.  Cristóval,  24  de  Sevilla,  corregi- 
dor de  Escija  y  Avila,  y  de  D.*  Leonor  de  León  y  Garavito.  Vi- 
no joven  al  Perú  con  sus  padres:  estudió  en  el  colegio  de  San 
Martin  de  Lima,  se  graduó  de  Dr.  en  cánones  y  leyes.  Volvió  á 
España,  se  le  nombró  Oidor  de  la  Audiencia  de  Quito  cuya  plaza 
sirvió  por  8  años.  Trasladó  solé  de  Fiscal  á  la  de  Lima  y  fué  en 
ella  Oidor  durante  26,  sin  perjuicio  de  haber  desempeñado  la 
asesoría  del  Tribunal  de  Cuentas  y  los  juzgados  de  bienes  de  di- 
funtos y  de  alzadas  del  Consulado.  En  1677  el  Virey  Conde  de 
Castellar  le  envió  en  comisión  al  gobierno  de  Guancavelica  don- 
de estuvo  dos  años  é  hizo  grandes  mejoras  materiales  en  el  mi- 
neral de  azogue  que  produjo  entonces  considerable  aumento. 

Pasó  D.  Diego  de  Presidente  á  la  Audiencia  de  Charcas  en  1688,  ' 
y  de  allí  ai  Supremo  Consejo  de  las  Indias.  El  Rey  Carlos  II  le 
concedió  el  titulo  de  Castilla  de  Conde  de  Sierra-bella  en  28  de 
Enero  de  1695.  Era  casado  con  D.*  Gerónima  Roselda  y  Valen- 
suela;  y  tuvieron  por  hijo  a  D.  Cristóval  que  nació  en  Quito:  fué 
caballero  de  la  orden  de  Santiago,  paje  del  Rey  Carlos  II  y  Te- 
niente general  de  la  caballería  del  Perú.  Los  jesuítas  conside- 
raron á  D.  Diego  como  benefactor  de  la  compañía  desde  1690  por 
haber  dispuesto  en  su  gobierno  de  Charcas  la  fundación  del  co- 
legio de  Córdova,  protegido  la  del  de  Tari  ja  dándole  tierras  é  in- 
dios; y  por  haber  logrado  se  encomendaran  á  los  jesuítas  algunos 
curatos  de  la  Paz.  Consiguió  del  Rey  señalase  rentas  para  dotar 
las  cátedras  de  artes  teología  y  lenguas  del  país  en  la  Universi- 
dad y  colegio  de  San  Juan  Bautista  de  Chuquisaca.— F¿a««  Lo- 
pes Cepeda. 

D.*  Constanza  Messia  hermana  de  D.  Diego  Cristóval  fué  casa» 
da  con  D.  Andrés  de  León  y  Garavito  Oidor  de  Charcas.— V¿o«« 
Sierra- bella, 

40 


Digitized  by  LjOOQ  iC 


314:  MBS-MIC 

ME8SJA  ¥  M€NIYK— El  Dr.  D.  Cristóva  innatural  deLíma> 
nieta  del  anterior:  4.°  Conde  de  Sierra-bella.  Estudió  en  el  real 
colegio  de  San  Martin,  y  fué  Oidor  de  la  real  Audiencia  de  Urna. 
D.  Cristóval  por  comisión  del  virey  Maneo  intervino  en  la  obra 
de  reedificar  el  hospital  de  San  Bartolomé  cuando  lo  dejó  arrui- 
nado el  terremoto  de  1746  y  prestó  en  el  citado  encargo  muy  se-* 
ñalados  servicios  como  aparece  en  una  publicación  poética  que 
salió  a/lus  en  1760  aplaudiéndole  lo  mismo  que  ai  mayordomo  D» 
Pablo  Matate* 

Se  jubiló  el  Conde  en  1779,  y  falleció  en  1784.  Era  casado  con 
D.*  Josefa  Aliaga  y  Colmenares  hermana  de  D.  Sebastian  Conde 
de  San  Juan  de  Lurigancho. — Véase,  Sierra-bella. 

MESSIA  RAMÓN— El  General  D.  Francisco— vecino  y  enco- 
mendero de  Lima,  alcalde  ordinario  en  1670.  Alguacil  mayor  de 
Corte  de  esta  real  Audiencia,  Corregidor  y  Justicia  mayor  de  la 
Provincia  de  Huánuco.  Fué  casado  con  u.m  Francisca  Bedoya  y. 
Campuzano  parienta  de  Santo  Toribio,  y  tuvieron  por  hijo  al  pa- 
dre Alonso  Messía  de  la  Compañía  de  Jesús,  de  cuj  o  alto  mérito 
y  santidad  nos  hemos  ocupado  en  un  artículo  precedente.  D.  Fran- 
cisco contrajo  2.°  matrimonio  con  D.*  Mariana  de  Loayza  y  Es- 
quirol nieta  del  Oidor  D.  Juan  de  Loayza  Calderón  y  de  D.m  Ma- 
riana Quiñones  y  Mogrobejo  sobrina  de  Santo  Toribio.— -Vense 
Loayza  Calderón  y  Quiñones,  D.  Francisco* 

D.  Francisco  Messia  Ramón  fué  hijo  de  D.  Francisco  Messla  y 
Sandoval  y  de  D.»  Magdalena  García  Ramón,  (aya  del  gobernados 
de  Chile  D.  Alonso  García  Ramón  y  de  D.»  Luciana  Centeno  é  Hi- 
nojosa).  Messia  y  Sandoval  tuvo  por  padres,  á  D.  Francisco  Me- 
ssia de  la  orden  de  Santiago  y  a  D.*  Urraca  de  Sandoval  de  la  fa- 
milia del  Duque  de  Lorma,  de  los  señores  de  Marchena  y  de  los 
duques  de  Arcos.  DA  Francisca  Bedoya  y  Campuzano  fué  hija 
del  maestre  de  campo  D.  Rodrigo  Campuzano. 

HICHEO  Y  USTAB1Z— D.  Juan  Francisco— cabaiíero  de  la 
orden  de  Santiago,  coronel  de  milicias,  hermano  de  D.  Tomás,  que 
lo  fué  de  la  orden  de  Carlos  III,  Colegial  de  San  Ildefonso  de  Al- 
calá, Regente  de  la  Audiencia  de  Zaragoza  y  después  Consejero 
del  Supremo  de  Castilla.  Casó  D.  Juan  Francisco  con  D-*  Josefa 
hqa  de  D.  Ventura  Jiménez  de  Lobatón  Corregidor  y  Alcalde  de 
Luna,  y  de  D.»  Ysabel  Salazar  y  Mufiatones  (hermana  del  1er. 
Conde  de  Monteblanco).  D  *  Juana  Micheo  y  Lobatón  hija  de  di* 
cho  matrimonio  casó  con  D.  José  de  Rezabal  y  ügavte  Oidor  del 
Cuzco  y  Regente  de  la  audiencia  de  Chile;  y  en  segundas  nupcias 
con  D.  Manuel  Antonio  de  Arredondo  Marqués  de  San  Juan  Ne- 
pomuceno  Regente  de  la  de  Lima  con  honores  del  Consejó  v  CÍá- 
mara  de  Indias— Véate  Lobatón.  ^    * 
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ÜIER-El  Dr.  D.  Ignacio  natural  de  Urna,  hijo  del  Dr.  D* 
O^goiio  Mior  Asesor  y  Alwgado  por  largos  años  del  Tribunal 
del  Consulado.  Fué  Catedrático  de  la  Real  universidad  de  San 
iíarcoa.  Curado  Pomabainba  en  1790.  Canónigo  teologal  déla 
^to^^1"?*  *°T  *P°*ie">n  en  1799:  Juez  hacedor  de  Diezmo, 
•n  1811:  Dignidad  de  Maestre  Escuela  en  1812:  Chantre  enl8ias 
£  Arcediano  desde  1814  hasta  1831  en  que  falleció.  Egerció  el 
Rectorado  de  la  Universidad  en  los  años  de  1819  á  1822,  y  el  del 
Colegio  Seminario  de  Santo  Toribio  desde  1815  hasta  1801.  El  Dr. 
Mier  tuvo  dos  hermanos  también  sacerdotes,  D.  Gregorio  y  D. 
José,  que  fueron  onraa  de  Cheoas  Chiquian,  Huacho,  y  otras  doc- 
trinas. 

XILLAN  DE  ACtüIBRB.—  Él  D*.  D.  Mawaxo— Presbítero, 
Cura  de  la  Doctrina  do  Olleros.  Abogado  del  ilustre  colegio  de 
lama,  persona  recomendable  por  en  literatura,  y  cayos  conoci- 
mientos fueron  muy  provechosos  al  progreso  de  las  luces.  Escri- 
bió ana  prolija  é  importante  descripción  de  la  provincia  de  Tar- 
ma  comprendiendo  todos  los  partidos  de  que  se  componía  aquella 
Intendencia.  En  esta  obra  abundan  noticias  históricas  geográfi- 
cas y  estadísticas  que  puntualizan  los  productos,  consumos  é  in- 
dustria de  disho  país  con  otros  diferentes  datos  todos  aprecia- 
bles.  Publicóse  en  el  cMercurio  peruano»  de  23  de  Junio  de  1790 
y  siguiente». 

Millan  de  Aguirre  perteneció  como  socio  foráneo  y  bajo  el  nom- 
bre de  Sófronio  a  la  sociedad  de  Amantes  del  país  que  dirigía  ese 
periódico,  en  el  cual  se  registran  otros  rasgos  del  mismo  autor. 

MILIiAE-rJuAN-- Flamenco.  Antes  del  establecimiento  de  la 
Inquisición  en  Lima,  que  se  verificó  en  1570,  fué  relajado  y  que- 
mado ñor  hereje  luterano  el  año  1548  por  sentencia  del  primer 
Arzobispo  D.  Fr.  Gerónimo  de  Loaysa  en  el  primer  auto  de  fé 
que  se  celebró  en  esta  ciudad. 

HILLER—  p.  Juan— Escribió  en  inglés  las  memorias  de  su  her- 
mano D.  Guillermo,  General  del  ejército  de  la  República  perua- 
na, que  tuvo  mucha  parte  en  la  guerra  de  la  Independencia.  Las 
tradujo  al  español  el  General  D.  José  María  Torrijos  y  se  publi- 
caron en  Londres  en  dos  tomos  el  año  1829.  Esta  obra  es  una 
miscelánea  de  sucesos  ocurridos  en  la  América  del  Sud,  desde  el 
principio  de  la  revolución,  y  principalmente  se  contrae  a  relatar 
Jo  acaecido  en  las  campañas  de  Chile  y  del  Alto  y  Bajo  Perú,  con 
algunos  pormenores  de  las  batallas  que  se  dieron  en  estos  países, 
hasta  la  conclusión  de  la  guerra.  Al  principio  su  autor  bosque- 
ja con  crítica  amarga  las  bases  gubernativas  y  sistema  que  se* 
guian  los  españoles  en  América,  cuya  legislación  y  tiranía,  cen- 
sara recorriendo  diversas  materias  y  sucesos.  Relata  varios  pa- 
4ages  históricos,  útiles  y  curiosos,  sin  quejalten  otros  falsos  o 
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exagerados  por  la  ignorancia  6  La  pasión.  Abundan  las  digre- 
siones á  veces  insignificantes  y  aun  ridiculas.  Hay  por  último 
inexactitudes  y  parcialidad  en  cuanto  á  hechos  y  á  personas,  ha- 
biendo cuidado  mucho  el  escritor  primitivo  de  las  memorias,  de 
realzar  con  prolijo  esmero  sus  servicios  y  su  acierto  en  los  asun- 
tos, planes  ó  incidencias  en  que  tuvo  lugar  su  intervención. 

MJNVELA— D.  Fe.  Jatme— de  la  orden  de  Santo  Domingo;  na- 
tural de  Praga  en  el  Reino  de  Aragón;  sugeto  de  notoria  capaci- 
dad y  ejemplares  costumbres,  Fué  Obispo  de  Santa  Cruz  de  la 
Sierra  de  donde  se  le  promovió  á  la  diócesis  de  Trujillo  en  26  de 
Febrero  de  1719.  Se  posesionó  en  su  nombre  el  Arcediano  D. 
Francisco  Martínez  de  Otiniano  en  11  de  Diciembre  del  mismo 
año,  y  luego  lo  hizo  el  Obispo  personalmente.  Enriqueció  la 
Catedral  con  muchos  ornamentos  y  alhajas  de  oro  y  plata.  Edi- 
ficó el  monasterio  del  Carmen  desde  sus  cimientos  trayendo  á  su 
costa  desde  Quito  las  religiosas  fundadoras.  Cuidó  del  adorno 
de  su  iglesia  y  aumento  de  su  renta,  dejándole  diversos  objetos 
de  valor.  Murió  en  4  de  Junio  de  1739.  Está  sepultado  en  la 
Catedral  y  su  corazón  en  la  iglesia  del  Carmen. 

El  Rey  en  cédula  de  13  de  Febrero  de  1731  previno  a  los  obis- 
pos corrigiesen  y  remediasen  los  desórdenes  y  mal  proceder  de 
sus  subditos;  y  ordenó  al  Virey  avisase  á  dichos  prelados  las  no- 
ticias que  tuviese  de  los  delitos  y  escándalos  que  aquellos  come- 
tieran. El  Marqués  de  Castellfuerte  pidió  datos  secretos  á  los 
corregidores,  sobre  si  los  curas  vivian  licenciosamente  y  se  ocu- 
paban de  hacer  negocios.  Con  este  motivo,  el  Obispo  Mi n vela 
pasó  al  Virey  una  carta  descomedida,  rechazando  la  providencia 
que  había  tomado,  por  ser  ofensiva  á  la  inmunidad  eclesiástica; 
y  que  los  corregidores  debían  dirigirse  á  él  en  los  caaos  que  ocu- 
rriesen. Ningún  otro  prelado  se  agravió  de  que  el  Virey  dictase 
aquella  disposición.— Véase  Armendaris» 

MIRJLLA — D.  Josfc  Antonio — natural  de  la  República  Argen- 
tina. Vino  á  Lima  en  1810  al  lado  del  platero  italiano  D.  José 
Boqui  de  quien  se  decia  era  hijo  adoptivo.  Ambos  fueron  pre- 
sos en  la  noche  de  18  de  Setiembre  de  dicho  año  con  el  Dr.  D. 
Ramón  Anchoriz{  el  cura  de  San  Sebastian  D.  Cecilio  Tagle,  y  el 
abogado  D.  Mariano  Pérez  de  Saravia,  los  tres  argentinos,  D. 
Guillermo  del  Rio  y  algunas  otras  personas  acusadas  de  conspira- 
ción. Saravia  fué  deportado,  Tagle  confinado  al  interior,  Ancho- 
riz  remitido  á  España,  y  á  Boqui  y  Miralla  que  estaban  recién* 
llegados,  se  les  ordenó  dejasen  el  país  dentro  de  un  mes;  resolu- 
ción que  ignoramos  si  se  cumplió,  en  cuyo  caso  Boqui  volvió 
mas  tarde  ocupándose  de  ensayar  una  máquina  que  trajo  para 
desagüe  de  minas. 

Miralla  tomó  el  fácil  ascendiente  que  adquieren  en  Lima  los 
que  saben  introducirse  y  alucinar  á  los  que  dan  á  los  estrafíos 
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con  ligereza  intervención  eo  los  asuntos  políticos  y  privados. 
Consiguió  el  favor  y  voluntad  de  D.  José  Baquíjano  Conde  de 
Vista-florida,  y  cuando  su  nombramiento  de  Consejero  de  Esta- 
do, Miralla  dio  á  luz  un  cuaderno  en  que  describió  las  fiestas  que 
en  Lima  se  hicieron  celebrando  aquel  ascenso. 

Por  Julio  de  1812  se  hallaba  Miralla  en  el  colegio  de  San  Fer- 
nando donde  estudiaba  medicina,  era  bachiller  y  dio  en  dicho  año 
aiámon  de  Anatomía  y  otras  materias  en  la  Universidad  de  San 
Marcos.  Pasó  después  A  la  Habana  en  compañía  de  Baquíjano. 
En  1823  estuvo  en  Filado)  ohia,  vino  mas  tarde  á  Caracas  á  pro- 
mover se  hiciese  una  invasión  a  la  isla  de  Cuba:  luego  vivió  en 
Bogotá,  fué  oficial  do  un  ministerio,  daba  lecciones  de  inglés  y 
francés,  y  contrajo  matrimonio. .  Se  trasladó  á  Vera-cruz  y  fa- 
lleció al  poco  tiempo  do  su  llegada.  Dicese  que  Miralla  era  per- 
sona ilustrada  y  dotada  de  ingenio  que  también  empleó  como 
poeta. — Véase  Boqui. 

MIRANDA— D.  Ignacio— Caballero  déla  orden  de  Santiago, 
Conde  de  Villa  Miranda:  casó  en  Lima  con  D.*  Magdalena  Navia 
SoÜ8vango  una  de  las  hijas  de  D.  Alvaro  Navia  Bola  ños  y  Mosco- 
bo  Oidor  de  esta  Audiencia  primer  Conde  de  Valle-Oselle. — Vea- 
te  íi  éste. 

MOGROBEJO— El  Licenciado  D.  Toribio  Alfonso — Arzo- 
bispo de  Lima. — Veaee  Santo  Toribio. — Véase  Quiñones  y  Villa- 
paaierna,  D.  Francisco,  quien  fné  casado  con  D.a  Grimanesa 
Mogrobejo  hermana  del  Santo.— Véate  Loayza  Calderón,  D.  Juan 
de— Oidor  de  Lima. 

MOLINA — D.  Alonso— natural  de  Ubeda,  uno  de  los  '13  espa- 
ñoles que  quedaron  en  la  Isla  del  Gallo  con  D.  Francisco  Fiza* 
rro:  los  cuales  después  vinieron  al  descubrimiento  del  Perü  y 
Carlos  V  los  hizo  Hidalgos  agraciando  á  los  que  lo  eran,  con  el 
titulo  de  caballeros  de  Espuela  Dorada.  Cuando  Pizarro  llegó  á 
Tumbez  y  tuvo  abordo  varios  indios  de  aquella  tierra,  los  obse* 
quió  mucho,  y  envió  á  uno  de  ellos  á  que  desembarcase  con  Alón* 
so  Molina  quien  ademas  fué  acompañado  de  un  negro.  Admirá- 
ronse los  indios  de  ver  los  cerdos  y  gallinas  que  llevaron  de  re* 
Salo  al  Cacique  ó  Señor  del  país:  mas  novedad  les  causó  el  canto 
e  un  gallo  y  sobretodo  el  color  del  africano  á  quien  lavaban 
creyendo  estaba  pintado  de  negro.  Molina  recibió  los  presentes 
que  le  hicieron  con  mucho  afecto  y  él  por  su  parte  observó  con 
atención  cuanto  &  su  vista  bo  ofrecía.  Invitáronle  por  señas, 
particularmente  una  Señora  principal  para  qu$  se  quedase  en  el 
país  ofreciéndole  por  esposa  alguna  de  las  bellas  mujeres  que  allí 
estaban.  Creyóse  que  el  objeto  de  los  Indios  ora  enviar  al  Espa- 
ñol para  que  lo  viese  el  Emperador  Huaina-Capac  en  Quito. 

Regresó  Molina  al  buque  con  los  obsequios  que  le  dieron  y 
¡ponderó  tanto  las  riquezas,  la  fortaleza  y  demás  objetos  que  ha- 
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bía  contemplado,  oue  Pizarro  dudando  de  bu  relato  determinó en- 
viar a  tierra  a  Pedro  Candía. —  Véase  á  oate. 

Continuando  Pizarro  por  la  costa,  fondeó  eii  un  puerto  cercano 
a  Lambayeque,  y  envió  á  tierra  á  Molina  con  unos  indios  que  ha- 
bían llevado  víveres  a  la  nave:  encargóle  acopiar  leña  de  que  era 
menester  proveerla.  Cuando  Molina  volvía  á  la  playa  estaba  el 
mar  tan  alterado  que  no  pudo  embarcarse.  Pizarro  cansado  de 
«aperarle  tres  dias  y  viendo  el  peligro  que  corría  el  buque  so  hizo 
á  la  vela  en  la  creencia  de  que  Molina  quedaba  gustoso  y  seguro 
entre  unos  indios  qne  tan  mansos  y  hospitalarios  parecían. 

Fué  conducido  Molina  ante  una  Cacica  que  lo  trató  muy  bien 
{V  -le  permitió  ir  a  bordo  del  buque  de  Pizarro  qne  toco  en  otro 
puerto.  Estando  otra  vez  en  el  dé  Tumbez  obtuvo  Molina  per- 
miso para  quedarse  entre  los  indios,  y  saltó  a  tierra  con  un  mari- 
nero llamado  Ginés.  No  se  llegó  á  saber  con  evidencia  qué  fin 
•tuvieron  estos  dos  españoles:  tiempos  después  se  dijo  que  los  ha- 
blan muerto  los  indios  cuando  supieron  el  fallecimiento  de  Huai- 
naCapao  a  cuya  presencia  los  conducían.  También  se  aseguró 
que  los  mataron,  porque  á  causa  de  sus  vicios  con  las  mujeres, 
no  los  pudieron  tolerar.  Por  último,  y  según  datos  recogidos 
cuando  la  conquista,  opinaron  muchos  que  perecieron  en  la  Pu- 
na como  aliados  de  los  dé  Tumbez  en  la  guerra  de  estos  con  los 
habitantes  de  dicha  Isla. 

XOLIXA— «El  Licenciado  Francisco— PrcsbHero.  El  Cabil- 
do de  Urna  que  fué  autorizado  por  el  gobernador  D.  Francisco 
Pizarro  para  dar  solaros  k  los  que  vinieran  á  avecindarse  en  esta 
ciudad  y  á  los  establecimientos  piadosos  que  se  fundaran,  señaló 
con  fecha  16  de  Marzo  de  1538  dos  sitios  de  aquellos  para  un  hos- 
pital al  lado  del  llamado  después  callejón  de  Santo  Domingo;  y 
on  24  de  Mayo  ordenó  empezase  á  fabricarse,  comisionando  para 
ello  como  mayordomo  á  Juan  Meco  con  cien  pesos  de  oro  de  sala- 
rio anual.  Es  esta  la  primera  mención  que  acerca  de  hospital  se 
encuentra  en  el  antiguo  archivo  del  ayuntamiento:  y  habiéndose 
llevado  a  efecto  su  plantificación  estuvo  provisto  de  cuarenta  ca- 


tíay  constancia  de  que  dicho  hospital  cuyo  patrón  era  el  Cabil- 
do se  reunió  en  1550  con  el  que  formaba  para  indios  el  Arzobispo 
Loayzá.  Posteriormente  dicho  Prolado  y  el  Cabildo  acordaron 
mudar  él  hospital  a  otro  lugar  y  que  se  llamase  hospital  Real  de 
£án  Andrés,  siendo  viroy  I).  Andrés  Hurtado  de  Mendoza  mar- 
ques de  Cañete  quien  protegió  y  fomentó  la  obra  con  diferentes 
recursos,  y  oyendo  con  benevolencia  los  ruegos  y  estímulos  que 
al  efecto  empleaba  Francisco  Molina.  Este  por  el  año  de  1545 
antes  de  ser  clérigo  se  habla  ocupado  de  la  curación  de  españoles 
enfermos  sustentándolos  con  limosnas  que  para  ello  recogía.  Des- 
pués con  favor  y  apoyo  del  Cabildo,  que  djó  dinero  para  adqui- 
rir unas  casas  que  se  compraron  cuadra  antes  de  la  plazuela  de, 
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Santa  Ana,  construyó  y  fundó  el  nuevo  hospital  do  San  Andrés 
con  iglesia  dentro  de  bu  recinto.  Hiciéronse  en  ello  gastos  con- 
siderables con  fondos  asignados  por  el  Bey  y  arbitrios  tomados 
por  los  vrreyes  entre  ellos  algunas  rontas  situadas  en  reparti- 
mientos de  indios,  como  el  de  Atunjauja  que  producía  dos  mil  pe* 
sos  y  otro  en  Cochabamba  que  daba  mil  quinienros:  además  dis- 
frutó muchas  mandas  y  limosnas  por  testamentos  y  de  otras  ma- 
ñeras.  £1  Rey  en  1550  había  enviado  mil  seiscientos  pesos  do 
oro  tomados  en  Sevilla  de  bienes  dudosos  de  difuntos.  Concluyó 
la  obra  de  este  hospital  de  San  Andrés  cuando  aun  gobernaba-  el 
Marqués  de  Cañete.  Le  pertenecían  también  cuatro  mil  pesos* 
del  producto  del  teatro  que  era  propiedad  suya,  y  en  tiempos  pos- 
teriores quinientos  pesos  del  coliseo  de  gallos  y  dos  mil  del  rama 
de  sisa. 

£1  virey  D.  Francisco  Toledo  visitó  el  hospital  en  1577,  y  dio 
las  ordenanzas  que  hablan  de  regir  en  él.-  Nombró  administra- 
dor, mayordomo  y  empleados  que  sirvieron  hasta  que  en  2  do  Di- 
ciembre de  1602  con  aprobación  del  virey  D.  Luis  ds  Velasco  sé 
fondo  una  hermandad  de  vecinos  notables  y  acaudalados  q«e  hi- 
cieron progresar  la  casa  y  darle  gran  ostensión  construyendo  con 
el  tiempo  seis  amplias  salas  y  cuantos  edificios  fué  necesario  ha- 
cer para  oficinas,  alojamientos  y  casa  para  los  insanos  que  allí  se^ 
recogían  y  eran  atendidos  en  todo. 

Ocupaba  el  hospital  cuadra  y  media:  tenía  espaciosa  huerta?  enf 
que  fuera  de  la  arboleda  se  cultivaban  plantas  medicinales;  y  en* 
la  torre  había  un  reloj  útil  para  la  casa  y  para  el  públicos.    Des- 
pués de  esto  existían  dentro  del  local  una  buena  botica» y  panade- 
ría (1680).    Podían  sor  asistidos  doscientos  enfermos  y  en  tosté- 
mismo  año  tenía  el  establecimiento  veinticinco  esclavos  de  ambos 
sexos.    Las  rentas  montaban  á  una  suma  considerable  aumenta» 
da  con  el  arrendamiento  de  una  hacienda  situada  en  Cañete*    Ea 
dicha  renta  entraban  la  mitad  del  noveno  y  medio  do  los  diezmos 
y  dos  mil  pesos  que  daba  el  Bey  cada  año  procedentes  de  enco- 
miendas de  indios  de  la  corona:  los  cuales  se  abonaban  en  indem- 
nización de  los  derechos  de  escobilla  y  relaves  asignados  al  hospi- 
tal del  Perú  en  la  capitulación  hecha  con  el  conquistador  Pkarro* 
en  Toledo  á  26  do  Julio  de  1529.    La  hermandad  elogia  cada  año  '■ 
un  mayordomo  y  cuatro  diputados  para  el  gobierno,  y  administra- 
ción del  hospital .    £1  primer  mayordomo  fué  D.  Juan  LRedrigiieB ' 
de  Cepeda.    Habla  además  la  renta  de  cuatro  capellanías  destt- 
trnadas  á  los  sacerdotes  capellanes.  , 

Concluiremos  diciendo  que  la  reunión  de  indios  y  blancos  en* 
fermos  de  que  hemos  hablado  al jprincipio  soló  subsistió  hasta  que' 
el  Arzobispo  Loaysa  fundó  y  edificó  el  hospital  de  Santa  Ana  pa- 
ra indios.  En  cuanto  á  Molina  después  de  emplear  su  infatiga- 
ble afán  en  favor  de  aquellos  durante  cincuenta  anos  sirviendo* 
los  con  celo' y  admirable  caridad,  falleció  en  la  edad  avanzada  dov 
ochenta  afibs. 
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MOLINA— D .  Jo aquin— Caballero  do  la  ¿raen  de  Santiago.  Je- 
fe de  escuadra  de  la  armada  española.  No  sabemos  en  cuanto 
ásu  precedente  carrera,  sino  que  en  1791  ora  Capitán  de  Fragata, 
y  teniente  de  una  de  las  compañías  de  guardias  marinas  en  el 
Ferrol,  y  que  el  año  siguiente  tenía  el  empleo  de  Capitán  do  Na* 
vio.  En  1802  ascendió  á  Brigadier,  y  en  1804  se  le  nombró  co- 
mandante del  apostadero  del  Callao,  inspector  de  la  escuela  náu- 
tica, matrículas  y  arsenal,  pero  no  llegó  á  desempeñároste  cargo, 
y  Be  lo  consideraba  como  ausente,  sirviéndolo  Interinamente  el 
Capitán  de  Fragata  D.  José  Pascual  de  Vivero.  Molina  estuvo 
en  Montevideo  en  la  escuadra  española,  y  luego  vino  al  Perú  en 
1810  ya  de  jefe  de  escuadra  y  de  Presidente  ce  Quito,  provisto 

Sor  el  Consejo  de  Regencia  de  España,  en  reemplazo  del  Briga- 
ier  Conde  Ruiz  de  Castilla. 

Se  dirigió  á  Guayaquil,  de  donde  pasó  á  Cuenca  en  circunstan- 
cias de  que  la  revolución  de  Quito,  y  provincias  colindantes  del 
Nuero  Reino  de  Granada,  habla  tomado  mucho  incremento;  bien 
que  faltase  unión  y  buena  fé  á  los  independientes  de  aquella  ca- 
pital, divididos  como  estaban  en  bandos  encarnizados:  desgracia 
muy  común  en  Sud-América,  y  que  ha  ocasionado  infinitos  de- 
sastres hasta  el  presente. 

Molina  intentó  le  reconociera  la  Junta  de  Gobierno  que  existia 
en  Quito,  y  no  lo  consiguió,  porque  esta  se  apoyaba  en  el  comi- 
sionado que  vino  con  misión  de  la  Regencia,  y  sostenía  á  dicha 
Junta.  Con  ella  no  trataba  el  Viiey  Abascal,  resuelto  á  des- 
truirla por  atribuir  las  medidas  tomadas  en  España,  á  falsas  ma- 
nifestaciones que  los  revolucionarios  habían  hecho  suscribir  al 
Presidente  Castilla,  abusando  de  su  flaqueza.  En  Cuenca  el  Ge- 
neral Molina  restableció  la  Audiencia  real  que  estaba  suprimida, 
y  como  usase  en  bus  actos  de  un  lenguaje  acrimonioso  amenazan- 
do á  la  capital  con  una  guerra  de  exterminio,  las  cosas  tomaron 
peor  aspecto,  malográndose  las  tentativas  de  avenimiento  que 
promovió  el  Gobernador  de  Guayaquil  Vasco  Pascual. 

El  Virey  quería  que  Molina  pusiese  pronto  término  á  la  insu- 
rrección, y  este  General  no  hallándose  á  su  juicio  bastante  fuer- 
te, le  pedia  con  instancia  mas  tropas  y  recursos.  Abasca)  no  los 
tenia  ya:  el  Erario  estaba  exhausto  por  los  gastos  cuantiosos  de 
las  expediciones  al  Alto  Perú  y  Chile,  y  para  enviarle  doscien- 
tos fusiles  tuvo  que  quitarlos  á  un  cuerpo  de  la  guarnición  de 
Lima.  Molina  en  sus  tenaces  gestiones  empleó  al  fin  un  estilo 
descomedido  é  irrespetuoso:  y  siendo  marino  por  su  profesión,  le 
faltaban  los  antecedentes  y  práctica  necesarios  para  hacer  con 
buen  éxito  la  guerra  terrestre,  mucho  menos  en  los  países  de 
América  donde  hay  tanta  especialidad  y  excepciones  que  tener 
en  cuenta. 

Nótese  que  Molina  en  9  de  Febrero  de  1811,  comunicó  de  oficio 
al  Cabildo  de  Cuenca  que  se  separaba  del  mando  «para  que  reci- 
biese en  paz  A  sus  hermanos  de  Quito».    Aunque  se  le  contestó 
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aceptando  la  determinación  indicada,  fas  fuerzas  de  Quito  que 
estaban  muy  próximas,  so  pusieron  en  retirada;  hecho  i u concebi- 
ble que  dejó  atónitos  a  toaos  y  por  consecuencia  la  ciudad  de 
Cuenca  obligó  a  Molina  á  que  so  constituyera  otra  vez  en  su 
puesto. 

En  tales  circunstancias  Molitoa  fué  relevado  en  1812  por  el  Te- 
niente General  D.  Toribio  Montes:  y  se  regresó  á  España,  donde 
los  informes  del  Virey,  asi  como  su  avanzada  e4*d,  le  tuvieron 
en  descanso  hasta  su  fallecimiento. 

MOLINA— D.  Juan  Gotierbicz-*- Administrador  del  hospital  de 
San  Andrés.  A  su  instancia concedió  el  Virey  D.  l^uis  de  Velas* 
co,  en  el  año  de  1603,  permiso  para  establecer  un  teatro  en  Lima 
¿beneficio  de  dicho  hospital.  Lo  febrtoó  el  albañil  Francisco 
Becerra  en  el  lugar  conocido  por  «Comedia  Vieja»,  y  tuve  de  cos- 
to 59,000  pesos.  En  1662  se  trasladó  al  lugar  que  ocupa  á  la  es- 
palda del  Templo  de  San  Agustín,  gastándose  en  el  edificio  60,000 
pesos.  Después  del  terremoto  de  1746,  se  impendieron  43,000  pe- 
sos en  la  obra  de  su  refacción,  en  que  anteadid  e)  Oidor  P.  Pablo 
Olavide. 

BOLIKA—D.  Lucas  Rodríguez  de— Inventó  en  Lima  una  ma- 
quilla para  elaborar  pólvora  y  eomo  mereciese  aprobación,  el  Rejr 
en  1798  premió  á  Molina  designándole  escudo  de  Armas  para  que 
usase  de  él.  Acoroa  de  su  contrata  para  vender  aquel  artículo,  y 
de  las  competencias  que  hubo  con  otras,  empresarios,  Vtaw  el 
articulo  del  Virey  Croix. 

MOLINA— el  Padre  Pedro  Pé&ix— de  la  oempafila  de  Jesús, 
natural  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra.  Fué  el  primar  Rector  que  tu* 
vo  el  colegio  de  San  Bernardo  del  Cusoe.  Escribió  cu  1619  un 
iihro  en  verso  latino  titulado  Sintaxion. 

HOIIft  A— D.  Pedro  Ahtonio— Brigadier,  Director  Subinspec- 
tor de  Ingenieros  del  Perú.  Entró  de  Comandanta  interino  do 
esta  cuerpo  el  año  de  1803.  Continuó  con  dicho  carácter  sin  em- 
bargo del  ascenso  a  Coronel  que  obtuvo  en  160»,  y  da  haber  alean- 
rado  el  empleo  do  brigadier  en  1811 .  El  aflo  1815  fué  ya  Director 
Subinspector  cesando  la  interinidad.  En  el  da  1817  se  le  relevó 
con  el  brigadier  D.  Manuel  Olaguer  FeHu.  Molina  contrajo 
matrimonio  con  hija  de  D.  Francisco  Vasquaa  ée  Ucieda  vecino 
distinguido  de  Lima,  teniente  coronel  de  milicias,  que  habla  sido 
cónsul  del  Tribunal  del  Consulado  desde  1791  hasta  1794  y  Prior 
de  1803  a  1804.  El  fenecimiento  do  Molina  acaeció  en  Mario  de 
1817.  Entre  algunas  obras  ene  dirigió  como  Ingeniero  ae  cuan» 
ta  la  Portada  de  Maravillas  que  edWco  on  1867  y  tuvo  da  costo 
total  8,500  pesos. 
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MOLLEDA  t  CLERQUE— El  Dk.  D.  Gregorio— Nació  en  li- 
ma y  estudio  con  grande  aprovechamiento  en  ol  colegio  de  San 
Martin.  Siendo  prebendado  del  coro  de  Liina,  el  Cabildo  le  nom- 
bró procurador  en  la  Curia  Romana  para  entender  en  la  canea  de 
la  canonización  de  Santo  Toribio,  cuyo  objeto  alcanzó  á  loe  6  me- 
ses (10  de  Diciembre  de  1726)  en  el  pontificado  de  Benedicto  XIII; 
habiendo  acreditado  en  tan  delicada  comisión  sus  luces  é  inteli- 

§  encía.    Consagróle  el  Papa  por  Obispe  do  Isauria  en  la  capilla 
e  su  Palacio,  á  la  edad  de  35  años  el  dia  7  de  Octubre  de  1725,  y 
le  nombró  prelado  doméstico,  y  asistente  al  sacro  solio. 

Fué  Obispo  de  Cartagena  en  1726,  y  de  Trujillo  en  17  de  Agos- 
to de  1741:  tomó  posesión  por  poder  en  4  de  ltfciembre.  y  perso- 
nalmente en  29  de  Enero  de  1743.  Ascendió  al  Arzobispado  de 
Chuquisaca  en  Agosto  de  1748  y  tomó  posesión  en  3  de  Enero  de 
1749.  Hizo  al  Rey  una  representación  en  solicitud  de  providen- 
cias convenientes  á  m  saVud  espiritual  de  los  indios;  y  se  publicó 
en  Madrid  en  1755.— Véate  Santo  Toribio,  al  final  del  artículo. 

El  Arzobispo  Molleda  fué  acometido  de  un  grave  accidente  que 
no  conocieron  los  médicos.  La  Audiencia  de  Charcas  le  creyó  en 
incapacidad  de  ejercer  sus  facultades,  y  nombró  quien  manejase 
nú  renta  para  asegurar  los  espolios.  El  Cabildo  eclesiástico  rea- 
sumió la  jurisdicción,  y  eligió  provisor,  previniendo  al  prelado  se 
abstuviese  de  funcionar*  Este  se  quejó  de  deenojo,  y  el  Real 
Acuerdo,  viendo  atropellados  les  trámites,  retel  vio  se  corrigieren 
los  errores  cometidos:  que  el  Obispo  do  la  Paz  D.  Diego  Parada 
fuese  á  Chuquisaca  para  en  unión  de  dos  capitulares,  examinar 
la  demencia  del  Arzobispo  con  arroglo  á  derecho;  y  que  en  ca- 
so de  hallarse  inhábil,  se  determinaría  lo  necesario.  Molleda  es- 
taba en  su  entero  inicio  en  loe  periodos  libres  del  ataque  que 
solía  sufrir:  se  traslado  á  Cechabamba  en  cuyo  clima  se  prometía 
mejorar;  y  autorizó  á  dos  prebendados  de  gobernadores.  Falleció 
el  1  .*  de  Abril  de  1756.  Lo  acaecido  exitó  el  enojo  del  Rey,  quien 
reprendió  fuertomente  al  Cabildo  eclesiástico,  y  envió  á  varios 
Oidores  á  otras  Audiencias,  multando  á  los  demás  según  real  or- 
den de  8  de  Junio  de  1758. 

Creemos  que  fueron  hermanos  del  Arzobispo,  D.  José  Molleda 
Corregidor  del  Cuzco  en  1748;  y  D.  Manuel  Molleda  y  Clerque, 
quien  siguió  la  carrera  eclesiástica,  y  ocupó  una  silla  de  canónigo 
en  el  coro  de  Lima.  Este  tuvo  un  desagrado  con  el  Arzobispo 
Barroeta,  une  le  corrigió  y  multó  sosteniendo  una  cuestión  injus- 
ta, que  deslindó  el  Real  Acuerdo  en  favor  de  Molleda. —  Vcase 
Manso,  Virey  del  Perú. 

MOLL1NEDO  T  ASGULO— El  Db.  D.  Maxtot.— Nacido  en  Ma- 
drid: hijo  de  D.  Francisco  Mollinodo  y  de  D.s  Francisca  Moreno. 
Estudió  en  el  Colegio  de  los  Jesuítas  de  Alcalá,  y  en  San  Geró- 
nimo de  Lugo,  donde  se  ffraduó  de  Dr.  en  Teología.  Fné  cura 
de  algunas  doctrinas,  la  última  de  ellos  la  de  Santa  María  la  ma- 
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yov  do  Madrid  en  1000.  Habia  renunciado  los  obispados  de  Puer- 
co Kico  y  Cuba,  cuando  fué  nombrado  Obispo  dol  Cuzco,  cuya  mi- 
tra acepto  en  Febrero  do  1671.  Llegó  á  esta  ciudad  y  tomó  pose- 
sión en  29  do  Noviembre  de  1673.  En  su  transito  por  Lima,  con- 
sagró al  gran  templo  do  San  Francisco,  el  dia  22  de  Enero  de  di- 
cho año. 

Invitó  á  los  religiosos  Bethlomitas  para  que  se  hiciosen  cargo 
del  hospital  de  indígenas,  y  aunque  esta  pretensión  no  tuvo  efec- 
to por  ontónoes,  ya  á  linos  del  siglo  logró  realizarla.  £1  Prefecto 
General  de  dicha  comunidad  Fr.  Rodiwo  do  la  Cruz,  pasó  al  Cuz- 
co llevando  diez  frailes  con  licencia  dol  Víiey  Conde  de  la  Mon- 
do va.  Entrególes  el  Obispo  ol  Santuario  de  Nuestra  Señora  de 
la  Almádena,  y  un  espacioso  sitio  en  que  fabricaron  el  magnifico 
hospital  qne  tione  este  nombre,  mediante  las  limosnas  del  vecin- 
dario y  las  donaciones  del  Cura  D.  Juan  Centeno,  del  Presbítero 
D.  Juan  Vaca  y  del  mismo  Obispo  que  le  dio  por  su  parte  una 
renta  do  400  pesos»  Fné  el  primer  Prelado  de  los  Bethlomitas  en 
el  Cusco,  Fr.  Miguel  de  la  Concepción.  El  Obispo  y  su  sobrino 
D.  ¿adres  Mollinedo  habian  gastado  en  el  referido  Santuario  una 
considerable  cantidad  de  dinero  valor  del  altar,  alhajas  de  oro 
plata  &«  La  Virgen  de  la  Almudena  que  allí  se  venera  es  obra 
del  escultor  ouzqueñe  Juan  Tomas  ejecutada  de  orden  del  Obispo 
Mollinedo,  imitando  la  original  que  esta  en  Santa  María  de  Ma- 
drid. Dicen  los  españoles  ser  hecha  por  Nicodemus,  retocada  por 
San  Lacas  y  conducida  á  la  Península  por  Santiago  A  quien  la  dio 
la  misma  Virgen.  Agregan  que  estuvo  oculta  durante  la  domi- 
nación de  los  moros,  y  que  se  descubrió  cuando  el  Rey  Alonso  VI 
recuperó  á  Madrid  en  el  año  1063.  El  Obispo  del  Cuzco  trajo  una 
reliquia  ó  parte  pequeña  sacada  de  aquel  bulto  é  hizo  que  el  es- 
cultor la  incrustase  en  la  cabeza  de  la  Imagen. 

La  denominación  de  Almudena  dada  por  Alonso  VI  tiene  por 
origen  el  haber  sido  hallada  cerca  del  Almnden  ó  Albóndiga  de 
trigo. 

En  1602  en  virtud  de  real  cédula  y  bula  pontiácia,  se  elevó  a 
Universidad  el  Colegio  Seminario  Conciliar  de  San  Antonio 
Abad,  y  en  1697  formó  el  Obispo  Mollinedo  las  constituciones  del 
beaterío  de  Nazarenas.  Erigiéronse  igualmente  en  su  tiempo 
las  canoogfas  magistral  y  penitenciaria  del  coro  del  Cuzco,  Y 
resolvió  en  atención  al  mérito  y  estudios  de  los  arequi peños  que 
fuesen  estos  considerados  en  los  beneficios  de  su  diócesis  á  la  par 
que  los  cusque ños.  Falleció  en  26  de  Setiembre  de  1699,  y  man- 
ilo enterrar  su  corazón  a  los  pies  de  la  Virgen  de  la  Almádena  á 
la  cual  destinó  su  pectoral.  El  testamento  cerrado  que  dejó  lo 
hizo  on  21  de  Agosto  de  1694.  De  la  dilatada  época  de  su  gobier- 
no quedó  grata  memoria,  por  el  acierto  con  que  procedió  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones.  Enriqueció  con  diferentes  alhajas  las 
iglesias  del  Obispado.  Envió  a  España  dos  grande*  lámparas  de 
plata,  y  una  rica  custodia  para  ol  templo  do  Nuestra  Señora  do 
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la  Almudena:  y  en  1(590  £0,000  pesos  pura  fundar  obras  pías  en  Al* 
cala  y  Madrid;  con  mas  varios  legados  en  favor  de  colegios  y  dé 
algunos  parientes  suyos,  á  quienes  adjudicó  n ñas  lincas  que  ha* 
bía  heredado  de  sus  padres, 

£1  año  de  1673  antes  de  que  Mollinedo  ingresase  en  el  Caceo 
(22  de  Octubre)  quedó  establecida  por  el  que  en  su  nombre  gober- 
naba la  diócesis  la  erección  del  monasterio  de  Santa  Teresa.— 
Véate  el  artículo  Zea,  D.  Antonio  que  lo  fundó  a  su  costa. 

MOKPÓ  Y  SUYAS— D.  Bernardo.— Yeate  el  artículo  Armen* 
dai  is,  Marqués  de  Castellf  nerto,  Virey  del  Perú  sobre  las  grandes 
turbuleucias  del  Paraguay  en  que  figuraron  Mompó  y  otros. 

MON  ARDES— NicolXs— Medico  en  Sevilla  á  quien  Toarnefbrt 
en  la  introducción  á  su  obra  de  Botánica,  menciona  entro  los 
sobresalientes  investigadores  de  plantas.  Publicó  en  dicha  ciu- 
dad en  1569  el  libro  cDrogas  de  las  Indias»,  que  circuló  en  tres 
Ímrtes  separadas;  y  un  folleto  que  salió  á  luí  en  1674  referente  á 
a  piedra  Bezar  que  se  cria  en  el  estómago  ée  las  tí  cu  fias  y  guana- 
cos, y  a  la  yerba  escorzonera.  Dichas  obras  se  tradujeron  al  Ingles, 
Francés,  é  Italiano.  Falleció  en  1578— Vetwe— Osma  Jaraysejo, 
Pedro  de— quien  envió  á  Monardes  desdo  Lima  muchos  datos,  y 
especialmente  sobre  plantas  medicínalos  del  Perú.  Monardes 
autor  de  algunas  otras  obras,  fué  uno  de  los  primeros  que  sem- 
braron la  preocupación  de  que  el  gálico  procedía  de  las  Indias, 
error  que  siguieron  otros  autores  con  ros  mas  repugnantes  dos*' 
tinos.  Juan  Lindor  escribió  que  el  gálico  tuvo  origen  en  el  ac* 
seso  de  las  mujeres  americanas  con  los  monos:  el  Inglés  Luthors 
dijo  que  el  sífilis  era  consecuencia  de  haberse  aumentado  con  car- 
ne de  iguana;  y  Bacon  sostuvo  que  los  antropófagos  de  América 
padecían  mal  venéreo.  Ninguno  de  ellos  tendría  como  negar  que 
hubo  gálico  desde  el  principio  del  mundo. 

ÍM03fCAl>A.— el  Padre  Baítazak  de.— Jesuíta  nacido  en  Ca- 
imán* en  17  de  Setiembre  de  1683.  Hijo  do  D.  Antonio  Monea- 
a  Hurtado  y  Chavez,  (cuya  madre  fué  hermana  del  lor.  conde  do 
Cartago)  y  de  D.*  Isabel  Escobar  y  Saavedra,  ricos  propietarios. 
Ingresó  en  la  compañía  en  18  de  setiembre  de  1698,  y  profesó  en 
10  de  Octubre  de  1716.  Estudió  en  el  colegio  do  San  Pablo,  y  on 
el  de  San  Martin  hasta  graduarse  de  Doctor  en  Teología  on  la  Uni- 
versidad de  San  Marcos,  siendo  en  ella  catedrático  de  vísperas  do 
controversia  desde  1748.  Enseñó  en  San  Pablo  do  Lima  Gramá- 
tica Retórica  Filosofía  y  Teología  escolástica  y  moral.  £1  Padre 
Moneada  disfrutó  de  buena  reputación  no  solo  por  su  sabiduría 
sino  por  su  juicio  rectitud  y  prudencia,  cualidades  que  acreditó 
como  Prefecto  espiritual,  como  Héctor  en  el  Cuzco  en  1718,  on  Tru- 
julo  en  1727,  en  Arequipa  en  1730,  y  en  el  Noviciado  do  Lima  co- 
mo maestro  on  1733.    Gobernó  las  provincias  de  Quito  y  d*l  Po- 
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til,  ésta  desde  1749,  hílate  1753  habiéndola  viwitado  dos  veces.  P*é 
procurador  en  Madrid  y  Roma  calificador  do  la  inquisición,  ex*' 
minador  sinodal  de  Lima  y  Trujillo,  y  confeso*  del  Vitey  Conde 
de  Supernnda.  Salió  espatriado  con  los  demás  de  sü  orden,  y  fa- 
lleció de  86  años  en  el  mar  navegando  para  España  en  1769. 

El  Padre  Moneada  instituyó  el  retiro  mensual  para  Eclesiásti* 
eos,  y  en  Quito  fundó  una  casa  de  ejercicios.  Siendo  Rector  en 
"  San  Pablo,  aceptó  la  dirección  de  la  que  erigió  D.»  María  Fernan- 
dez do  Cordova  en  1754  poniéndola  á  cargo  de  los  Jesuíta*.  Be* 
cribió  el  «Arte  de  santidad.»— «Examen  de  conciencia#.---€La  ma- 
ñanita del  cielo.*-— «Las  cuatro  ruedas  del  carro  de  Dio*»>— «Prac- 
tica do  las  virtudes  religiosas.»— «Vida  de  D.*  María  Fernando* 
de  Cordova».— ^Filosofía,  en  3  volúmenes».— y  otras  obras  « 
latin. 

Tuvo  el  Padre  Moneada  un  hermano  también  jesuíta  llamado 
Juan,  Dr.  teólogo  en  la  Universidad,  nacido  igualmente  en  Caja- 
marca,  y  que  murió  en  Lima  en  1722.  D.  Pedro  Peralta  no  dice 
que  perteneció  á  la  compañia.  y  asegura  que  fué  obispo  de  Miz- 
que.  (Santa  Cruz  de  la  sierra)  Lima  fundada,  tomo  II  canto  VII. 

M05CL0VA.— Conde  de  la— Virey  del  Pora.—fooM  P#rfcw»* 
rrero  Laso  de  la  Vega,  D.  Melchor. 

JttCnfET-— Blasco  del  Barrio,  D.  Juan  AHfCtfro.— Mariscal 
de  Campo,  Caballero  de  la  Orden  de  San  Hermenegildo.  En  su 
carrera  sirvió  en  el  regimiento  de  Irlanda,  y  siendo  teniente  fué 
herido  en  función  de  armas  el  año  de  1808.  Era  Coronel  efecti- 
vo cuando  vino  al  Perú  por  el  Istmo  de  Panamá  y  llegó  al  Callao 
en  la  fragata  «Carmen»  el  19  de  Diciembre  de  1816  con  parte  do 
un  batallón  enyó  rosto  habla  desembarcado  en*  Huacho  en  No- 
viembre: era  el  3er  batallón  del  regimiento  de  Cantabria  que  tra- 
jo la  denominación  de  «Infante  D.  Carlos»  con  el  privilegio  de 
5.*  cuerpo  de  linea  igual  al  que  con  el  mismo  nílmero  quedaba  en 
la  Península.  Dispuse  el  Roy  que  se  esfcinguiese  el  «Rejhnfcnto 
fijo  de  Lima»  refundiéndose  en  el  del  Infante  qué  se  compondría 
de  tres  batallones,  al  mando  del  Coronel  Monet.  Cumplióse  esta 
disposición  en  el  mismo  año  habiendo  obrado  dicho  Jefe  y  ei 
Subinspector  general  D.José  de  la  Mar  con  tal  prudencia  que 
conservaron  en  sus  colocaciones  á  todos  los  oficiales  peruanos 
que  por  su  avanzada  edad  y  falta  de  nociones  ett  la  táctica  mo* 
4erna,  podían  considerarse  joco  idóneos.  Cuidaron  de  que  en  las 
compañías  en  que  esos  individuos  se  hallaban,  hubiese  uno  ó  mas 
oficiales  instructores  de  los  del  batallón  traído  de  España.  Cons- 
taba el  Infante  do  8,200  plazas*,  el  2.*  batallón  marcho  a  Chile  al 
mando  de  su  Comandante  el  Coronel  D,  Joaquin  Primo  de  Rive- 
ra, en  la  expedición  del  Brigadier  Oso  rio  que  fué  destruida  en  la 
batalla  de  Maypú.  El  1er  batallón  contaba  nueve  Compañías', 
porque  ademas  de  la  de  Cazadores  tenía  otra  también  ligera  qué 
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llevaba  por  eapocia)  recuerdo  el  nombre  de  €  Cárdenas»  formad* 
en  Tarma. 

Gomo  el  Teniente  Coronel  del  fijo  ó  real  de  Lima  D.  Fran- 
cisco Gil  háblese  pedido  al  Bej  que  concediese  gracias  á  este  re  - 
gimiento  por  los  grandes  servicios  que  había  prestado,  nació  de 


k  solicitud  el  arreglo  que  queda  dicho,  resuelto  en  6  de  No- 
viembre de  1815:  y  en  la  orden  real  se  previno  al  Vi  rey,  propu- 
siese á  los  oficiales  meritorios  del  cuerpo  para  destinos  honró- 


os y  pava  que  optasen  la  cruz  de  la  orden  de  Isabel  la  Católica, 

£1  local  que  fué  del  Colegio  real  de  San  Felipe  había  sido  el 
alojamiento  estable  del  regimiento  fijo  ó  real  de  Lima  desde  leja- 
no tiempo;  pero  siendo  indispensable  darle  mas  ostensión  y  me- 
jorarlo, el  Virey  Pezuela  encargó  al  Coronel  Monet  la  obra  de  la 
fechada  y  nuevas  cuadras  para  cuyos  gastos  proporcionaban  fon- 
dos las  calas  reales. 

Monet  fué  si  no  el  primero  uno  de  los  mas  distinguidos  jefes  de 
Infentería  entre  los  venidos  de  la  Península  dotado  de  conoci- 
mientos y  de  esperiencia  de  la  guerra.  £1  Regimiento  del  Infan- 
te tuvo  60  ó  mas  cadetes  y  se  reputó  como  una  escuela  militar, 
cuyo  crédito  subió  á  medida  que  salía  de  aquel  plantel  mayor  nú- 
mero de  oficiales  aun  para  otros  cuerpos. 

Ascendió  Monet  a  Brigadier  por  despacho  real  en  1819  y 
cuando  en  Enero  de  1821,  los  Jefes  del  Ejército  acantonados 
en  Aanapuquio  depusieron  al  Virey  D.  Joaquín  de  la  Pezuela,  y 
el  regimiento  Infante  D.  Carlos  estaba  acampado  en  Piedra-lisa, 
el  Brigadier  Monet  no  tuvo  ingerencia  en  ese  hecho  ni  firmó  la 
representación  en  que  aquellos  Jefes  hicieron  cargos  a  Pesuela 
,con  atrevida  critica  de  sus  disposiciones.  No  pertenecía  el  Co- 
ronel del  Infante  ¿  la  logia  de  aspirantes  que  tantos  males  irrogó 
al  Perú  en  esa  ocasión:  no  le  tenían  estos  buena  voluntad  y lé 
consideraban  á  no  poder  mas:  bien  es  que  él  les  obedeció  y  trató 
siempre  con  miramiento  y  estudiada  precaución. 

Continuó  a  la  cabeza  cíe  su  regimiento  con  el  cual  pasó  á  Jau- 
ja en  la  retirada  que  hizo  el  Virey  la  Serna  en  Julio  de  1821. 
Volvió  con  uno  de  sus  batallones  por  Setiembre  en  la  división 
que  trajo  al  Callao  el  Brigadier  Canterac  y  que  regresó  á  la  Sie- 
rra llena  de  bajas  y  contratiempos. 

Monet  imitando  ó  Canterac  en  sn  lenguage  amenazador  y  en 
sus  crueldades,  Monet  que  en  Lima  tenia  reputación  do  moderado 
se  hizo  notar  ¡>or  una  circular  que  firmó  en  Jauja  el  14  de  Febre- 
ro de  1822  á  los  cabildos  de  varios  pueblos  para  que  concurriese 
gente  al  trabajo  de  rehacer  y  fortificar  el  puente  do  Sobero.  Pre- 
vino cque  al  que  no  obedecióse  esc  le  saquearía  y  quemaría  en  ca- 
cto, sin  perjuicio  de  ser  fusilado  el  alcalde  que  no  cumpliera  el 
cwuMfdafo». 

En  Abril  de  1822  se  halló  Monet  en  la  campana  que  el  mismo 
Canterac  hizo  sobre  lea  y  en  la  acción  de  la  Macacona  en  que  fué 
desecha  la  división  quo  mandaba  el  General  D.  Domingo  Tristan. 
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21 20  de  Enero  de  1803  llegó  á  Torata  á  la  cabeza  dé  loa  batallo* 
nes  Burgos  y  Cantabria:  reforzó  la  división  del  Brigadier  Valdée 
y  se  encontró  en  la  batalla  de  Moquegua  en  qne  fué  batido  el  ejér- 
cito patricio  qne  mandaba  el  General  Alvarado.  Monet  atacó  el 
frente  de  este  con  sus  dos  eolnmnas  pasando  una  ancha  zanja  ba- 
jo los  activos  fuegos  de  la  Infantería  y  Artillería  de  Chile. 

Por  Julio  de  1828  vino  á  Lima  a  cargo  de  una  división  en  el 
fuerte  ejército  con  que  ocupó  Cántente  esta  capital.  Consecutiva* 
mente  y  con  la  citada  fuerza  marchó  por  lea  á  la  Sierra  y  perma- 
neció entre  el  Cuzco  y  Puno  hasta  el  desenlace  de  la  campana  que 
hizo  en  escaño  el  General  peruano  D.  Andrés  Santa  Cruz  en  el 
alto  Perú:  entonces  ascendió  al  rango  de  Mariscal  de  campo. 

En  el  año  de  1824  con  motivo  de  la  sublevación  que  acaudilló 
el  Sargento  Dámaso  Moyano  en  el  castillo  del  Callao,  volvió  el 
General  Monet  á  Lima  con  una  gruesa  división  y  á  los  pocos  días 
regresó  á  Jauja  dejando  en  las  fortalezas  al  Brigadier  Rodil.  En 
la  marcha  por  la  quebrada  de  San  Mateo,  Monet  hizo  pasar  por 
las  armas  a  los  capitanes  D.  Domingo  Millan  y  D.  Manuel  Pru- 
dan,  ambos  argentinos  y  que  entre  otros  muchos  iban  prisioneros 
de  resultas  de  la  revolución  del  Callao.  Este  fué  un  hecho  cruel 
Indigno  é  innecesario,  deshonroso  para  el  General  Monet  y  qne 
desmintió  el  buen  concepto  de  que  disfrutaba,  tntentó  discul- 
parlo en  sus  memorias  históricas  su  Jefe  do  Estado  mayor  Garcia 
Camba  quien  (según  escribe  el  General  Miller)  fué  el  motor  é  ins- 
tigador de  este  procedimiento.  Habla  aquel  del  peligro  en  que 
iba  Monet  en  esa  marcha  llevando  crecido  número  de  prisioneros 
y  la  caballería  argentina  que  recientemente  se  habla  pasado  al 
ejército  realista:  pero  no  consigne  su  objeto  de  escusar  tan  bár- 
baro asesinato  con  decir  que  esos  dos  capitanes  profirieron  pala- 
bras insultantes  y  que  hablan  sido  sorteados  csolo  con  el  fln  de 
credoblar  en  ellos  la  severidad  cpor  haber  fugado  el  Coronel  pri- 
sionero Estomba  y  otro  Jefe,  lances  frecuentes  en  tales  casos,  que 
se  evitan  con  la  vigilancia  y  que  jamas  autorizan  el  atentado  de 
derramar  sangre  inocente,  pretendiendo  escarmentar  á  otros  y 
obligarlos  á  las  denuncias. 

El  General  Monet  asistió  á  la  batalla  de  Junin  mandando  una 
división  de  Infantería,  y  á  la  de  Ayaeucho  teniendo  á  sns  órde- 
nes otra  de  cinco  batallones  que  fueron  el  1.°  de  «Burgos» 
«Guias»,  «Victoria»,  1.°  del  «Infante»,  y  2.°  del  1er.  Regimiento 
del  Cuneo.»  Comprendido  eatre  los  prisioneros  á  quienes  favo* 
recio  la  capitulación  otorgada  por  el  General  vencedor,  vino  á 
Urna  donde  fué  humillado  en  un  lance  bastante  desagradable. 
Luego  se  embarcó  en  el  Callao  á  principios  de  1825  y  pasó  &  Es- 
nafta.  Allí  falleció  depuse  de  haber  desempeñado  el  Ministerio 
de  Guerra  y  otros  destinos. 

D.  Juan  Antonio  Monet  vino  de  la  Península  con  su  familia: 
enviudó  en  Lima  en  1810  y  después  casó  en  segundas  nupcias  con 
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una  Señora  limeña  hija  de  D,  Manuel  de  Uriouaeoena  y  Arambn- 
tu,  do  esto  comercio. 

MOHFOBTB  T  YE&A— P,  Geroniko  natural  de  Aragón.  Poe- 
ta festivo  elogiado  por  ana  composiciones  dramáticas.  Vivió  en 
Lima  á  principios  del  siglo  pasado,  y  fué  miembro  de  la  acade- 
mia do  literatura  del  Virey  Marqués  de  Ca#eli~doe*£íuB.-— Y  cate, 
Orna  de  Santa  Pan. 

XQUA  ALFEBEZ— Veos*  Erauze ,  D.*  Catalina. 

MOIBtiY^Fa.  Alonso,— Nació  en  Sevilla  donde  tomó  el  hábi- 
to de  la  Mercod.  Fné  Comendador  en  su  convento  y  en  los  de 
Burgos,  Valladoltd  y  Toledo  y  Provincial  en  Andalucía.  Vino 
4  Lima  de  Visitador  general  del  Perú.    Volvió  ó  España  y  siendo 

Séneca!  de  au  orden,  él  Boy  Felipe  III  le  presento  para  Obispo 
i  Puerto  Rice.    Murió  en  Sevilla  antes  de  recibir  sus  bulas. 

m>flBOI-Eiy  General D.  Gonzalo Rodríguez de— -déla  or- 
den de  Alcántara.  Corregidor  que  fué  de  Quito,  y  Gobernador 
de  Quijos.  Pretendió  el  Gobierno  de  Maynas,  fnndándose'en  una 
Beal  Cédula  por  la  cual  se  ordeno  al  Virey  Marqués  de  Mancera, 
oyese  6  Monxoy  y  examinase  si  como  a  Gobernador  de  Quijos  lo 
pertenecía  la  conquista  de  los  jíbaros  y  de  las  naciones  de  May* 
na*,— Fio**  Vaca  de  Vega  D-  í>iego,  ú  cuyo  descendiente  D.  Juan 
Mauricio  dio  el  gobierno  de  Maynas  y  de  todas  las  misiones,  el  vi* 
rey  Conde  de  Anra  dé  Liste  en  1056. 

H03SALYE — Fb-  Miguel— Religioso  de  la  orden  de  San  Fran- 
cisco, acerca  del  cual  solo  sabemos,  por  lo  escrito  en  la  biblioteca. 
d»D.  Antonio  de  León  Pinelo,  quo  fué  autor  de  las  obras  «Re- 
ducción Universal  del  Perú  y  de  todas  las  Indias  1604»,  cA  visos 
al  Rey  D.  Felipe  III  para  la  conservación  do  las  Indias». 

M0KTALV0— El  Dr.  D.  Francisco  Antonio  de— Natural  do 
Sevilla  de¿  orden  de  $áq  Antonio  de  Viena.  Escribió  en  16601a 
obra  titulada  %  Sol  del  nuevo  mundo»  que  contiene  la  v*d»4el  Ar- 
zobispo de  Lima  D.  Teribie  Alfonso  Mogrobeje  hasta  au  bentift* 
cacion.  Se  imprfnrio  en  Roma  1683  y  fué  presentada  al  Virey  del 
Perú  Duque  de  la  Palata  por  el  Dr.  D.  Juan  Fraacísoo  Vallad*» 
lid  Maestre-escuela  de  la  iglesia  de  Lima  y  procurador  general  en 
Roma  para  la  canonización  del  Santo  Areebfepo.  En  dicha  otea 
dio  muchas  noticias  históricas  acerca  del  Pera,  fuudaeran  de  a» 
capital,  tribunales  y  gobierno,  concentos,  parroquias,  hospitales, 
catedral,  Prelados,  Varones  ilustres  por  sus  virtudes  y  letras, 
con  otro»  datos  sobre  diversos  objetos.  Mental vo  en  esa  obra- aneo* 
«nía  la  capacidad  y  taces  de  los  peruanos  en  el  honroso  y  franco 
lenguaje  que  apáreos  de  las  siguientes  líneas  tomadas  del  c*pUu^ 
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ló  16,  página  05.  tYa  ira'  descubriendo  el  lector  due  1*  feWndf  - 
edad  ¿raudo  de!  Peía  no  se  limito  á  los  tesoros  que  producen'  las 
entrañas  do  la  tierra,  que  también  en  las  preciosa*  ¿lirias  de' los 
céntendimientos  de  los  naturales,  se  hallan  riqueza*  cu^ovalbr 

texede'  la  estimación  del  mutuio Sí  efe'  cotejan"  íos  qué  han 

¿escrito  en  la  ciudad  de  Lima  en  óocos  afíós  con  los' que1  en  otras 
tciudndes  célebres  de  Europa  lian  escrito  en  mrfehoé,  se  ftálTa'r'á 
ctiene  mas  escritores  Lima  en  su  juventud  que  la  ciudad  mas  fl- 
emosa por  su  ancianidad1.... y  aunque  61*00  han  de  parecer 

cmuohos.  á  íni  note  parecen  pobos  respecto  de  la  agudefea  (fluc'  He 
¿reconocido  y  espódraeñfcwo  en1  aquellas'  felices  regiones} 

JÉOfettlif  <*-D.  F¿.  Qú&ottio— D«r  íá  óVden  de!  Saírto  ftbnilñ  • 

So,  ¿atura.l dé  Coca'.  Villa del  obispado fle.ge¿óvía.  flifode  Juan 
lé  Hóntalvo  y  de'  D.á  Angelina  do  Olivera.  Prófefcó  en  Saláinan- 
Sí  en  I5W;  fué  prfoV  de'  su  convento  de  Fmséhcia:  obispo  electo 
e  Í4fcará¿uáy  prontorMo  á  Yucatán*  en  2&áe  JuTío  de  15$),  don- 
de celebraún  sfnodW/  visitó  tres  veces  stí  diócesi*' y  forma  loe 
aranceles'  párró^ialesV  guando  vino'  de  España,  trajo  8  criados 
con  especial  periní&o  del  Rey,  quien  fe  hfzo  merced'  de  fa  mit¿d 
de  los  frutos  de  la  vacante  del  obispado  para  la  obra  de  la  Cate- 
dral. Asistió  al  tercer  concilio  Mejicano  en  1585..  Nombrado 
Obispo  del  Cuzco  en  ÍSfefr,  ingresó  en  dicha  ciudad  en  1590.  .  Cele- 
bró allí  ef  léf :  sínodo  diocesano' que  hubo'  en  toda  forma'  en  tf  de 
Setiembre  de  15&1 .  Én  él  se  anularon  las  constituciones  qué  ha- 
bía espedido  él  obispo  Solano  por  que  casi  todas  sé  hallaban  com  - 
prendidas  en  los1  concilios  provinciales  ftmen*es.'  Entregas  pri- 
meras prevención  es  tobantes  á  la  conducta'  de  los  ¿aras;  sé  en- 
cuentra la  que  lea  prohibe  catar,  Miar*  tórósy  ófiar cabal ros*  de 
carrera1  &.— VetWé,  Baya;  obispo.  Hizo  también  aranceles'  óara 
loé  jtfáWoéoB  etí  19  do  Diciembre  de  dicho  añoí  Filé  éí  único  óbfe- 
ú6  tfue1  Vino  á'  Lima  al  4Í  .•  concilio  provincial  reunido  en  1591  jk>r 
eí  arzóftfepó  Santo  Toribío.  Falleció  en  II  dé  Diciembre  de  Í5&. 
Este  Frémtffr  sirvió  al  Rey  ebii  un  dóUatlivó'  dtf  2^,M"  Anotóos. 
8elé  dio  sepultura1  en'  éí  colegio  de  Jésntt*»'  del  Cú'abóJ  oVó^ie 
fué  benefacior  cfcmántfoíe1  mas  d*  12,000  ¿éfeós. 

MOHTALVO—JCl  De.  D.  Juan  Jiménez  dk — Oidor  de  Lima.— 
Téo^Jimeneü  dtt'Ifentaivo. 

«tahriftwt  mávri-t>.  QAvAtix.,  ü>j*fi*ñaf  &##  fc« 

de  Cnútnrfto  á  fine*  ¿fel  siglo  XVí:  &  encuentra  en  ér  aVénlvd'da 
Móbnegua  una  escritura  su  tychá  ra  <fé  Octubre  de1 1590  en  la'  cual 
tfonttlvo  contrae1  cbtfjuari  Gónuá  y  JüanJ  LóAeí  maestros  de 
carpintería  /  J*uañ  Jtmeheí,  de  Áíbanltevia;  M    flftnlea'  dtf  16 
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fueron  tres  en  Chucuito,  y  tros  en  Juh,  do*  en  «ida  «»*»  fe» 
pueblos  de  Acora,  llave,  Fámula,  Yuuguyo  y  Zepita.  En i  esos 
tiempos,  el  valle  deMoqucgua  y  sus  pueblos,  dependieron  del  go- 
bernador de  Cbucuito  hasta  el  aiio  1625  en  que  se  erigió  la  vil!» 
de  Santa  Catalina  de  Guadalcazar  de  Moquegua.  El  escribano  D. 
Diego  Dávila  tenía  en  su  archivo  aquel  instrumento  y  otros  se- 
mejantes correspondientes  a  la  provincia  de  Chucuito. 

JNWTtAüUBC— La  Madre  Ana  de  los  Akgeles,  religios* 
del  Monasterio  do  Santa  Catalina  de  Arequipa  memorable  por  sus 
virtudes  y  celo  piadoso.  Fué  hija  del  factor  I).  Sebastian  de 
Monteagudo.  Cuéntanee  de  ella  multitud  de  hechos  que  autori- 
zan la  fama  que  mereció.  No  quiso  dejar  su  clausura  cuando  en 
una  inundación  peligró  el  convento  que  entonces  tenia  una  inse- 
gura cerca:  el  obispo  Dr.  D.  Pedio  Villagomez  había  permitido 
saliesen  las  monjas  mientras  pagaba  aquel  conflicto.  Escribió  la 
vida  de  esta  religiosa  Fr.  Alonso  Cabrera,  Agustino,  de  orden  del 
obispo  D.  Antonio  de  León,  y  las  informaciones  que  se  siguieron 
sobre  sus  santas  costumbres  se  enviaron  a  Boma,  y  se  perdieron 
en  un  naufragio.  Fué  Prelada  en  1648  y  falleció  en  10  de  Enero 
de  1686. 

MOSTEA  LE  ORE  DE  AULESTU.— Marques  de.— Concedió  es- 
te titulo  el  Rey  Felipe  V.  en  24  de  Setiembre  de  1737,  á  D.*  Fran- 
cisca Gómez  Boquete  de  Montealegre¿  y  como  falleciese  antes  de 
la  publicación  de  la  gracia,  se  confirió  nuevamente  á  su  hijo  D. 
José  Toribio  Román  de  Aulostia,  Maestre  de  campo,  Alguacil  ma- 
yor del  Tribunal  de  la  inquisición  de  Lima,  Alcalde  ordinario  en 
1762  y  63  quo  falleció  sin  dejar  sucesión  de  su  esposa  D.a  Catali- 
na Loredo  de  la  Peña.  D.  Diego  Sánchez  Boquete  que  era  casado 
con  D.*  Josefa  Román  de  Aulestia  consiguió  dicho  titulo  en  11  de 
Noviembre  de  1789,  y  pasó  á  su  hijo  D.  José  Mariano  Boquete, 
Alcalde  ordinario  en  1800  y  1801,  como  sobrino  de  D.  José  Tori- 
bio. D.a  Josefa  murió  en  Setiembre  de  1810.  Enteró  aquel  en 
las  Reales  cajas  diez  mil  pegos,  dejando  redimidas  las  lanzas.  Dr 
José  Mariano  fué  también  Alguacil  mayor  do  la  inquisición,  y 
último  poseedor  hasta  1821. 

MOSTE-BLANCO.— Conde  de.— Título  creado  por  el  Rey  Fer- 
nando VI  que  lo  concedió  en  20  de  Enero  de  1752  libre  de  lanzas 
y  media  anata  á  D.  Agustín  Salazar  y  Muñatones  de  la  orden  de 
Santiago  natural  de  Lima,  Comisario  y  Coronol  de  Caballería,  Al- 
i  caldo  provincial  de  Chincha,  hijo  de  D.  Andrés  Salazar  y  Alcedo 
que  nació  en  Vizcaya,  caballero  del  mismo  orden  (también  comi- 
sario General  de  la  caballería),  y  de  D.*  Rosa  Muñatones  natural 
de  Fisco.  D.  Agustín  que  no  tuvo  hijos  en  su  muger  D.*  Manuela 
de  Ayesta,  casó  en  segundas  nupcias  con  D.*  Francisca  Gavillo  y 
Roano;  y  heredó  el  título  y  mayorazgo  su  hija  D.s  Rosa  Salazar 
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que  contrajo  matrimonio  con  D.  Femando  Carrillo  de  Alborno* 
Bravo  de  lagunas  de  la  orden  do  Monteza  natnral  de  Lima,  her- 
mano del  Conde  de  Montemar,  cuyo  título  heredó.  Fué  Coronel 
de  Caballoria  y  dospuos  brigadier  Regidor  perpetuo  do  Lima  y 
también  Alférez  Rail  por  fallecimiento  del  Marqués  do  Castellón 
que  enturo  casado  con  una  hija  suya.  La  condesa  D.»  Kosa  Sala- 
dar murió  en  Setiembre  de  1810.  Su  primogénito  D.  Agustín  mu- 
rió sin  sucesión  lo  mismo  quo  el  segundo  D.  Diego  que  casó  en 
España  con  la  Condesa  de  Trastornara,  y  fué  Mariscal  de  Campo. 
Recayó  el  título  de  Conde  de  Monteblanco  en  el  hijo  3.°  D.  Fer- 
nando Carrilio  de  Albornoz  de  la  Presa  y  Sal  azar,  quien  por  cesión 
de  bu  padre  y  vivo  este,  era  Conde  do  Montemar.  D.  Fernando 
en  1822  pasó  á  España,  donde  falleció  en  18139.  Fué  casado  con  D.» 
Petronila  Zavala  Bravo  del  Kivero  hija  de  los  marqueses  de  San 
Lorenzo  de  Valle — umbroso.  Era  caballero  de  la  orden  de  Mon- 
teza, Gran  Cruz  de  la  de  Isabel  la  Católica  y  Brigadier. —Véase 
Montemar. 

MOKTEMAB — Conde  de — De  este  título  hizo  merced  el  Rey 
Carlos  II  en  12  do  Junio  do  1694  á  D.  Pedro  Carrillo  de  Albor- 
noz j  Esquivel,  Almirante  general  de  galeones.  Por  su  muerte 
recayó  en  D.  Francisco  Carrillo,  y  por  la  de  este  en  el  Capitán 
general  D.  José  Carrillo  caballero  de  la  insigne  orden  del  toisón 
de  oro  y  de  la  Real  de  San  Genaro,  General  en  Jefe  de  diferentes 
ejércitos  en  campañas  de  Italia,  África  &.*  y  1er  Duque  do  Mon- 
«temar  creado  por  la  batalla  de  Bi tonto  que  ganó  &  los  alemanes 
en  1734.  Habiendo  fallecido  sin  sucesión  masculina,  pasó  el  tí- 
tulo de  Conde  de  Montemar  y  el  mayorazgo  por  ser  de  cualidad 
agnaticia,  á  su  primo  hermano  el  Coronel  D.  Diego  Miguel  Cani- 
llo de  Albornoz  natural  do  Lima,  Regidor  y  Alcalde  ordinario: 
casó  esto  con  D.*  Mariana  Bravo  de  Lagunas  Señora  del  Castillo 
de  Mirabel.  Heredó  el  título  el  primogénito  de  este  matrimonio 
que  fué  D.  Diego  José  Carrillo  y  Albornos  Bravo  de  Lagunas  na- 
tural de  Lima,  Señor  del  Castillo  de  Mirabel,  quien  pasó  á  resi- 
dir en  España  y  fué  casado  con  D.*  Antonia  de  Oviedo  hija  do  los 
marqueses  do  Buscayolo.  Su  sucesor  á  falta  de  hijos,  fué  su  her- 
mano el  Coronel  D.  Fernando  Carrillo  de  Albornoz  Bravo  de  La- 
gunas Conde  de  Monteblanco,  de  la  orden  de  Monteza  Brigadier 
de  los  Ejércitos.  Este  cedió  el  título  de  Conde  de  Montemar  á 
su  hijo  y  heredero  D.  Fernando  Carrillo  de  Albornoz  de  la  Prosa 
y  Salazar  que  fué  el  último  que  lo  obtuvo  y  pasó  á  España  en  1622. 
Este  titulo  tenia  consignados  juros  para  la  satisfacción  del  dere- 
cho de  lanzas. — Véase  Monteblanco,  Conde  de — 

MOHTEMAYOR— D.  Alonso  de— Caballero  de  Sevilla.  Se  unió 
en  Jujui  á  D.  Diego  de  Almagro  cuando  el  año  de  1536  marchaba 
Ala  conquista  de  Chile.  Regrosó  con  el  en  el  año  siguiente  y  le 
acompañó  á  la  toma  del  Cuzco  y  prisión  de  los  Pizarros  con  cuyo 
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sucedo  fJinAgrjO,  púdico  1*  previsión  BoaJ  que  aefiaiaba  el  territo- 
rio <júe  Mfl^i;  gobernar  pandos  los  limites  del  designado  al  mar- 
1 'b  ÍKTrancisco  Pis^arro. 

TJoutemaypr  tenía  parte  en  los  consejos  y  acuerdos  de  D.  Diego 
pereciendo  su  confianza.  Bailóse  en  la  batalla  de  las  Salinas  $1 
_  <J'e  Abril  de  1538  y  quedo  prisionero  del  vencedor  Hernando  Pi- 
zarro.  Sufrió  por  largo  tiempo  las  persecusiones  y  pobrezas  que 
experimentaron  fos  partidarios  de  los  Almagro^,  á  quienes  se  co- 
nocía en  puna  por  to$  d§  GhÜe, 

Muérjto  el  ftíarqúésPizarro  se  adhirió  J).  Alonso  á  la  revolución 
aceptando  el  Gobierno  de  Di  Diego  do  Almagro  el  hijo;  J  marchó 
al  Cuzco,  con  poderes  de  este  quo  él  tuvo  la  precaución  de  no  mar 
uifestar.  Allí  tentó  £  Pedro  Alvarez  Holguiñ  para  que  se  deci-t 
diese  por  Almagro:  pero  Holgúínque  reunía  tropas  y  encabezaba 
la  gpopicion,  Jejos  $e  aceptar  }as  proposiciones  puso  pre#ó 'á  Mon7 
Jemayor. 

No  sabemos  como  se  libertaría  y  podría  regresar  al  Norte,  sien- 
do cierto  que  al  poco  tiempo  se  le  vio  en  J ayanca  presentarse  y 
ofrecer  sus  servicios  al  Licenciado,  Vaca  de  Castro  que  llegó  con 
nombramiento  real  d#  Gobernador  del  Perú.    Aconsejaron  á  Va- 
'  "        '   ""*  yor;  y  en  verdad  él  }iabia  acreditado  de 

magros:  mas' su  desafecto  á  los  Pizárroá 
con  í).  Diego  Almagro  no  debe  cónfuñ- 
después  cumplió:  y  el  Gobernador  Vaca 
rtarfo  del  pais.  trató  jen  cnanto  pudo  dé 
^ando  proveaos  para  los  intereses  dej 

ror  hizo  a  órdenes  de  Vaca  de  Castro  la 
>  el  hijo  y  se  encontró'  én  la  batalla  de 
)  de  1542. 

Vela  ál  organizar  su  ejército  el  año  1544 
rbuíoncias  que'aménazaban  con  motivo 
ijo,  dio  á  Itíontemayor  el  mando  de  una 

Én  seguida  le  envió  á  perseguir  a  loa 
acfpr  que  habiah  huido  con  el  fin  de  ir  a 

Gonzalo  PizáWo.  Én  el  camino' ápre: 
cuando  llegó  á  Lima  de  regresq,  estaba 
>r  I¿^  Oidores,  Quienes  pusieron  á  D. 
^nf  oncea  cuando  el  con  D.  Pablo  de  Me- 
ponspiracion  contra  la  Audiencia  con  el 
al  flrey  Vela,  tyfeneses  se  fió  de  rjer- 
í'lo  comunicó 'á  un  amigo  del  Oidor  Ca- 
lí urí'élérjgój  lós'cuálé?  denunciaron  lo 
>r  Sufrió  tormento  para  que  confesase,  y 
negp  salió    confinado ;  Alonso    Bar  noque  vo  fué    condenado  á 

/  $*  X^Ú  híí11  enviaron  á  España,  en  vez  de  seguir  su  viajé, 
lc^ró  de^barcar  en'  la'  costa,   'fflpnte^n^yor  aue  pudo  fupar  de 
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Un»)  m  1»  reunió  en  Tumbes  y  pasó  con  él  4  Quite.  Tenia.su 
repartimiento  en  Tomepampa,  donde  lo*  indios  que  le  pertene- 
cían, auxiliaron  mucho  el  Virey  y  sus  tropea  que  padecían  gran-. 
des  escaceses.  Continuó  sirviendo  en  el  Ejército  á  carao  de  una 
compañía  de  caballería,  y  se  opuso  4  la  determinación  3e  deepo* 
Mar  Quito,  qne  quizo  realizar  el  Virey.  Siguió  oon  este  a  popa* 
yan  y  de  allí  paso  á  Cali  con  200  soldado*  pare  atender  i  di  versee 
objetos  de  la  guerra.  Gonzalo  Pisarro,  entretanto,  había  eeuna~ 
do  Quito  con  su  Ejército,  y  cada  dia  contaha  con  mas  prphahiU- 
dades  de  ganar  la  campaña  al  Virey.  Asi  sucedió,  ppr  que  ha- 
biendo este  venido  ¡con  sus  tropee  en  busca  de  Pizarro,  se  dio  f* 
batalla  de  Anaquito  en  19  de  Enero  de  IMG  la  cual  perdió  Blases 
N nnex  Vela  qne  fué  muerto  en  el  /campo  después  de  prisiones?. 

D.  Alonso  de  Montewayor  se  halló  en  esta  batalla  y  oayó  en 
manos  de  loe  enemigos.  Gonzalo  Pizarro  mandf*  le  matasen!  paro, 
é  ruegos  de  Saevedre  le  dejó  la  vida,  ñor  creer  que  era  mortal  l* 
herid»  que  sacó  del  combate.  Meses  después  D.  Alonso  rué  dea* 
terrado  ií  Chile  eeu  otros  en  un  buque  en  que  Pizarro  enviaba 
socorros  a  Pedro  Valdivia  con  el  capitán  Antonio  de  TJlloef  nía* 
este  encargó  la  embarcación  á  Francisco  Martines  que  había  per- 
tenecido al  partido  del  Virey  Vela.  Estando  Martínez  á  la  altu- 
ra de  Arequipa,  se  levantó  d§  acuerdo  con  los  que  iban  presos 
abordo,  cambió  el  rumbo,  navegó  hacia  las  postas  de  Guateniala¡ 
jr  arribó  á  Soconuzco. 

No  hemos  encontrado  noticias  del  fin  que  .tuyo  O*  4ta**9  4f 
Montemayor. 

MOKTE-HIKA— Makqüés  db— El  Bey  Carlos  III  en  7  de  MftrT 
so  de  1776  dio  este  título  á  D.  Pedro  José  de  Zarate  Navia  y  Bola* 
nos  natural  de  Lima,  entonces  Teniente  Coronel  de  ejéretie,  Core* 
nel  de  «Dragones  de  Batavia»  y  después  Mariscal  de  Campo,  en 
atención. á  los  servicios  de  sus  abuelos  D.  Pedro  Zarate  y I).  Alva* 
ro  Kavia  Bolaaos  y  Moscoso  Conde  de  Valle-Oselle,  Oidor  de  I4r 
ma,  y  de  sus  ascendientes  D .  Pedro  Oí  tiz  de  Zarate  y  Verdugo,  une 
de  los  oidores  que  fundaron  esta  Audiencia  en  1544  y  D.  Pedro 
Ortiz  de  Zarate  y  Valdés  que  figuró  entre  loe  conquistadores  del 
Perú.  Por  real  cédula  de  26  de  Junio  del  mismo,  se  le  relevé 
del  servicio  de  lanzas  por  haber  enterado  en  la  tesorería  general 
de  Madrid  160,000  reales.  Casó  el  Marqués  con  I>.»  Carmen 
Manrique  de  Lara  (hija  de  los  marqueses  de  Lara)  y  aunque  tuvo 
sucesión,  él  fué  el  primero  y  últiino  que  disfrutó  del  titulo,  puee 
lo  poseyó  hasta  1621  .—Véase  Zarate,  D.  Pedro  José.— Vw«  Nav|a 
Bolanos  y  Moscoso,  D.  Alvaro.— V«w  VaWe-Qeelle.  cuyo  título 
heredó  el  mismo  Marqués  de  Monte-mira  en  1812,— Veoss  Qfr 
tiz  de  Zarate. 

MONTENEGRO  Y  VBA^BE— D.  José— Naciéen  Mpqm*gueel 
año  de  1766,  hermano  del  Dr.  I).  Juan  Antonio  que  fué  mpch.es 
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aftas  cura  de  dicha  ciudad  y  dejó  varios  libros  con  curiosos  apun- 
tamientos históricos:  D.  José  se  educó  en  España  y  allí  hizo  su 
carrera  hasta  el  empleo  de  Coronel  do  infantería. 

Volvió  al  Perú  en  1818  destinado  de  Gobernador  Intendente 
de  la  provincia  de  Huancavelica.  Con  motivo  de  haber  ocupado 
el  General  Arenales  el  departamento  de  H ñaman ga  con  una  di- 
visión del  ejército  Libei-tador  á  fin  de  Octubre  de  1620,  Montene- 
gro tuvo  que  retirarse  con  alguna  tropa  al  Valle  de  Jauja,  donde 
no  encontró  á  la  división  del  Brigadier  O'Keilly  como  lo  presumia. 
Alcanzado  por  tropas  de  Arenales  al  mando  del  Mayor  La  val  le, 
fué  dispersada  la  compañía  llamada  «Cárdena*?*  que  llevaba  á 
sus  órdenes,  quedando  prisionero  el  mismo  Montenegro.  Se  in- 
corporó nuevamente  á  su  ejército  cuando  éste  ocupó  Lima  en 
1823.  Fué  Intendente  de  Huamanga  v  en  este  mismo  año  ascendió 
á  Brigadier.  Después  de  la  batalla  de  Ayacucho  pasó  con  su  fa- 
milia á  España  donde  obtuvo  varias  condecoraciones  y  talleció 
hace  años.  Su  hija  D.*  Fernandina,  natural  de  Mahon  casó  en 
Huamanga  en  1823  con  el  Coronel  del  batallón  «Centro»  D.  Feli- 
pe Rivero,  natural  de  Bolivia  quien  fué  mas  tarde  Teniente  Ge- 
neral y  Senador  en  la  Península. 

MONTERO  DEL  ÁGUILA— El  Dr.  D.  Diego— natural  de  Chi- 
le, descendiente  de  D.  Diego  González  Montero,  Presidente  que 
fué  de  aquella  Audiencia,  sobrino  del  primer  Obispo  de  Santiago 
D.  Rodrigo  González  Marmol ejo.  Hizo  sus  estudios  en  el  colegio 
de  San  Martin  de  Lima:  fué  abogado,  catedrático  de  leyes,  de  pri- 
ma de  Cánones,  y  Dr.  de  la  Universidad  de  San  Marcos  en  que 
existe  su  retrato.  Contrajo  matrimoni  *  con  D.*  Lorenza  Zorri- 
lla, y  en  el  estado  de  viudo  se  ordenó  de  presbítero:  fué  cura  de 
la  Catedral,  examinador  sinodal,  Provisor  y  Vicario  General. 
Ascendió  á  la  dignidad  de  Obispo  de  Concepción  en  1711:  se  con- 
sagró en  Lima,  y  tomó  posesión  de  su  diócesis  en  1712.  Visitó 
la  provincia  de  Valdivia.  Escribió  una  obra  en  defon&a  de  la 
Inmunidad  eclesiástica,  que  se  imprimió  en  Lima,  y  fué  aproba- 
da por  la  Santa  Sede.  Pronunció  un  discurso,  a  nombro  do  la 
Universidad,  con  motivo  de  la  recopcion  del  Vi  rey  Conde  de  la 
Monclova. 

Promoviósele  al  Obispado  de  Trujillo  on  20  de  Febrero  de 
1714  y  personalmente  tomó  posesión  de  él  en  13  de  Julio  de  1716. 
Falleció  en  Saña  en  25  de  Febrero  de  1718  estando  en  la  visita  do 
su  diócesis.  Sus  hijos  trajeron  sus  restos  &  la  Catedral  de  Truji- 
llo el  año  de  1720 

Uno  de  ellos  D.  Victorino  Montero  del  Águila,  natural  de  Li- 
ma, fué  capitán  de  la  guarnición  de  esta  ciudad,  y  después  de  la 
compañía  montada  de  la  guardia  del  Virey  Manso:  sirvió  en  Es- 

Siña  en  la  guerra  que  terminó  cou  la  paz  de  Utrech.     Cuando  el 
rrenioto  de  28  de  Octubre  de  1746  arruinó  la  capital  de  Lima, 
D.  Victorino  escribió  una  relación  exacta  de  aquella  catástrofe 
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con  bastantes  particularidades  de  interés.  Este  trabajo  fué  el 
primero  que  entonces  tuve  publicidad,  ontre  otros  de  su  especie. 
— X  eaae  Aramburu,  Morales  de— 

MONTERO  UEL  ÁGUILA— El  Dr.  D  Nicolás— natural  de  Li- 
ma. Fué  Canónigo  y  después  Dignidad  de)  Coro  de  Meohoaoán 
en  1760,  y  antes  Cura  y  Vicario  de  Piura  donde  dejó  recuerdos  de 
su  piedad  y  contracción  á  la  mejora  y  lustre  de  los  templos. 

MONTE  REY— Conde  de-  Virey  del  Perú.— V«weZüñiga  Ace- 
vedo  y  Fonseca,  D.  Gaspar  de— 

MON  TÉRRICO— Marqués  de— Obtuvo  este  titulo  del  Rey  Car- 
los II  en  26  do  Marzo  de  1687,  el  Maestre  de  Campo  D.  Melchor  Ma- 
lo de  Molina  Alguacil  Mayor  de  Corte  de  la  Audiencia  de  Lima, 
Regidor  perpetuo  de  su  Cabildo,  caballero  de  la  orden  de  Santia- 
go y  en  1681  y  82  Alcalde  ordinario.  Fueron  sus  padres  D.  Mel- 
chor Malo  de  Molina  natural  de  Cuenca  en  España,  yD.g  Maria- 
na Ponce  de  León  nacida  en  Huaraanga  hija  del  capitán  D.  Juan 
Ponce  de  León  y  D.*  María  Ana  déla  Torre  Isazaga  hija  de  D. 
Francisco  de  la  Torre  y  de  D.a  Catalina  Pérez  hermana  de  la  es- 
posa de  D.  Juan  de  Padilla  sobre  cuya  descendencia  puede  verse 
el  articulo  Santa  Cruz  y  Padilla.  El  Maiqués  D.  Melchor  casó 
con  D*  Mencia  Espinóla  hermana  de  la  mujer  de  D.  Diego  Es- 
quivel  y  Navia  Marqués  de  San  Lorenz  >  de  Valle  Umbroso,  y  de 
la  segunda  esposa  de  D.  Alvaro  Navia  Bolafios  Conde  de  Valle- 
Oselle,todas  hijas  de  D.  Ñuño  Espinóla  de  la  orden  de  Alcántara 
General  de  la  mar  del  Sud.  Sucedió  en  el  título  su  hijo  el  Briga- 
dier D.  Melchor  Malo  de  Molina  y  Espinóla  natural  de  Lima  de 
la  orden  de  Calatrava,  Alcalde  en  1723.  Cuando  éste  falleció  no 
dejó  sucesión  de  su  esposa  D.*  Catalina  Carvajal  Condesado  Cas- 
tillejo y  del  Puerto;  y  recayó  el  titulo  en  su  hermana  D.»  Clara, 
mas  ésta  lo  renunció  por  lo  mucho  que  debía  por  lanzas  y  media 
anata.  Dijo  no  estar  dicho  titulo  anexo  al  mayorazgo  que  poseía 
y  fundaron  el  padre  del  primer  Marqués  y  su  esposa  D.*  Maria- 
na Ponce  de  León;  y  asi  lo  declaró  la  junta  de  lanzas  en  1754. 
Después  se  litigó  en  la  Audiencia  de  Lima  el  derecho  al  mayoraz- 
go entre  varios  pretendientes,  y  se  ejecutorío  pertenecer  á  D. 
Manuel  Gutiérrez  Quintanilla  que  fué  casado  con  D.*  Manuela 
Rios  v  Salazar  de  Mufiatones.  Otro  pleito  se  siguió  y  aun  estaba 
pendiente  sobre  la  sucesión  al  titulo,  entre  los  herederos  de  Quin- 
tanilla y  el  Duque  de  San  Carlos,  siendo  evidente  que  se  hallaba 
suspenso,  y  que  en  el  presento  siglo  nadie  se  denominó  Marqués 
de  Monterrico.  El  primer  Marqués  y  su  madre  D.*  Mariana  Pon- 
ce  de  León  fueron  aueños  y  fundadores  de  la  capilla  denominada 
de  los  Reyes  en  la  Catedral  de  Lima  y  en  la  cual  está  su  sepulcro. 
La  dotaron  con  capel  lanías,  y  por  su  magnifico  altar  y  adornos 
era  1»  mas  distinguida.    Al  costado  derecho  está  el  mausoleo  de 
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Tos  fundad  otee,  de  elegante  escultura.  En  bu  primer  cuerpo  so 
encierran  sus  cenizas  con  un  epitafio  en  latin,  v  en  el  segundo  se 
vé  la  estatua  del  Marqués.  En  dicha  capilla  funcionó  el  Tribu- 
nal  que  actuó  los  procesos  relativos  á  Santa  Rosa,  San  Francisco 
Solano,  Santo  Toribio,  Fr.  Juan  Masías,  y  Fr.  Martin  de  Porras. 
Las  haciendas;  de  Monterrico  desde  los  primeros  tiempos  de  la 
'familia  de  Melchor  Malo,  proveyeron  de  cal  y  ladrillo  a  la  comu- 
nidad de  Stfn  Francisco  de  Lima  para  las  grandes  obras  de  su  igle- 
sia y  Convento,  dádiva  graciosa  cuyo  valor  subió  á  una  crecida 
cirntfttód  de  dinero.— V eaé*  Corbela. 

MONTEAD.  ToRiBio—General  español.  Hizo  por  escala  una 
distinguida  carrera,  después  de  adquirir  ía  buena  instrucción  a 
que  debió  su  crédito  militar ,  y  sus  procedimientos  como  manda- 
tario en  lo  político.  En  1791  era  teniente  coronel  y  3er.  jefe  dól 
regimiento  «América»  de  infantería1  de  linca1,  en  1795  brigadier  y 
coronel  del  de  Murcia:  en  I$02  mariscal  de  campo:  én  1605  ca- 
pitán general  de  la  ista  de  Puerto  Rico:  en  1810  sub  inspector 
{general,  caoo  principal  de  las  armas  del  Perd,  y  gobernador  de 
a  plaza  y  presidio  del  Callao.  .  En  1612  ascendió  á  teniente  ge- 
neral, j  habiéndole  nombrado  la  Regencia  de  España  Presidenta 
y  Comandante  general  de  Quito,  en  remplazo  del  jefe  dé  Escua- 
dra D.  Joaquín  Molina,  llegó  a  Guayaquil  el  21  dé  Junio  de  di- 
cho año.    . 

En*  el  articulo  A  basca!,  tenemos  escrito  acerca  de  la  revolución 
de  1600  én  Quito?  fuerzas  o/ue  para  combatirla  envió  dicho  Virey 
á  cargo  del  teniente  coronel  Arredondo.-  restablecimiento  délas 
ánrtoridadeé  reaüstas'  por  medio  de  un  convenio,  y  demás  sucesos 
posteriores:  retirada  de  Arredondo?  nueva  insurrección  y  asesi- 
nato del  Presidente  brigadier  Conde  Ruiz  de  Castilla  &.»  Omi- 
tiendo* volver  á  hablar  de  estos  particulares,  y  los  que  hemos 
Í beato*  en  el  ártfeuto  Arredonda,  nos  limitaremos  en,  el  presente 
toque* respecta  al  General  Montes:  advirtiendo  al  lector  que 
eñeontf a¥a  cuantos  pormenores  y  observaciones  pueda  desear  so- 
bre la  reverwcioh  de  Quitó,  en  la  «Historia  del  Ecuador»  que  po- 
eo 'hacer  <St6  á»  hns  D:  Pedro  Fermín  Cevallos. 

Él  Vftéf  A'baséál1  oXd'á'Monf es  *»  hombres  del  regimiento  real 
dé  LtnVa,  rtodel  bMflulón  del  Nirméro,  milicias  disexélinatíaBy  y  8» 
déí  dV  Pardos  ubres*.  Con  émá  fuer»,  y  4iff  milicianos  de  Giía- 
.Ytfojni?,  sW  movW  sofrrc1  Gttftrttada  combinado  con  el  brigadier  D. 
MelcnoV  A1nVe¥ich  go^rnWfor  intendente  de-  Cuenca  eme*  estaba 
ftlll  á  la  defensiva4,  ténrendVá'  si»  ordenes  1960  soldados  también 
nii  ticitaibsV  Éí  erario  se  haflrabaf  en1  Lima  en  notable  escasee  por 
los  gráwfés  gastos  qntféíigisJ  la  guerra  civil  enr  el  arto  Perúy  Chi- 
le y  Quilo  mismo.  Lá  corta*  etfpedteion  de  MontCB  no  habría  £o- 
dWo  embarcarse  y  Nevar  una'  caitf  mífttar,  si  el*  Consolado ástf- 
plftas*  del  ciétifo  Qeneráf,  no  propo*  efióna  60,OQO  feébay  y  la*  Gom- 
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pafiía  de  Filipinas  40,000,  ambas  sumas  de  donativo  ain  interés, 
ni  derecho  á  reintegro. 

Las  tropas  de  la  revolución  estaban  en  Riobámba;  y  él  coronel 
Juagar,  que  marchaba  vía  de  Gnaranda  con  una  vanguardia,  que- 
w^^dolae  instrucciones  del  general  Montes,  avanzó  &  San  Mi- 
guel de  Chimbo  donde  recibió  un  ataque  de  mayor  fuerza  que 
fué  rechazada  con  bastantes  pérdidas,  bien  que  Eagar  mal  herido 
murió  luego.  De  Cuenca  salieron  dos  columnas  sobre  Riobám- 
ba, una  á  cargo  de  Aimerich  y  la  otra  mandada  por  el  coronel  Sa- 
mano  que  habla  ido  con  Montes  á  servir  en  esa  guerra,  en  la  cual 
sus  crueldades  le  crearon  la  peor  fama.  Los  independientes  se 
retiraron  á  Mocha,  y  el  que  los  dirigía  incurrió  en  el  grande  error 
de  cubrir  una  linea  de  tres  leguas  con  2,900  hombres,  dividiéndo- 
se.para  quedar  débil  en  diversos  puntos:  en  estas  fuerzas  había 
algunas  á  órdenes  de  curas  y  frailes,  que  vagaban  sin  atender  á 
sus  deberes,  y  dándose  al  juego,  orgias  y  otros  entretenimientos 
escandalosos.  A  la  aproximación  de  Montes  hubo  algunos  cho- 
ques en  que  las  partidas  realistas  de  vanguardia  espenmentaron 
reveses:  pero  el  general  español  atacó  por  un  flanco  las  posicio- 
nes de  una  parte  del  ejército  contrario,  batiéndola  y  obligándola 
k  huir  aoobardada  y  con  pérdida  de  su  parque.  Los  vencedores 
ocuparon  Mocha,  y  seguidamente  Ainbato  y  Taounga.  Montes  se 
detuvo  y  sufrió  las  hostilidades  de  los  guerrilleros,  hasta  que  ad- 
quirió los  recursos  que  le  faltaban.  Entonces  avanzó  oon  tan  buen 
guiaje,  que  envolviendo  por  camino  apartado  la  quebrada  de  Ja* 
Inpana  en  que  eran  los  patriotas  muy  fuertes,  los  puso  en  la  ue-* 
cesidad  de  irse  aceleradamente  á  Quito  abandonando  artillarte  y 
otros  elementos.  En  la  ciudad  hubo  la  mayor  confusión,  plega- 
rias, procesiones  de  penitencia,  y  medidas  temerarias  ooiue  el  ase* 
sinato  de  personas  que  se  hallaban  en  prisión. 

Montes  dirigió  una  intimación  en  los  términos  siguientes  al  je* 
fe  militar  de  Quito,  y  á  los  cabildos  eclesiástico  y  secular,  desde 
el  campamento  del  Calzado  el  dia  6  de  Noviembre  de  1812. 

«Los  sentimientos  de  humanidad  de  qué  estoy  animado,  no  me 
«permiten  mirar  con  indiferencia  la  destrucción  de  esa  dudad: 
cpor  lo  que  me  ha  parecido  conveniente  intimaras  la  rendiolon  en 
cel  término  de  tres  horas,  si  queréis  salvar  vuestras  vidas,  bienes 
cy  haciendas;  y  de  los  desastres  que  resulten  de  la  menor  resisten- 
cela  haré  responsables,  después  de  los  gobernantes,  á  los  párxoooa 
cy  prelados  de  las  religiones,  si  no  hiciesen  oonooer  su  peligro  á 
c  ese  pueblo  preocupado». 

El  Comandante  en  jefe  Montufar  en  la  misma  fecha  contestó; 

«La  fidelidad,  que  este  pueblo  generoso  y  su  gobierno,  han  pro- 
«fosado  ai  $éñor  2>.  Femando  V2T,  á  quien  tontas  veces  se  ha  lu- 
crado y  reconocido,  no  le  permite  mirar  con  indiferencia  ocupa- 
edas  estas  bellas  porciones  de  sus  dominios,  por  una  gavilla,  de 
«hundidos,  y  sus  intrusos  mandatarios;,  ni  menos  el  que  la  rüigion 
c*t»ft  á>  «fowrfeto  sea  desterrada**  ellas  por  los  emisario*  del 
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«usurpador  napoleón.  En  «a  consecuencia,  dentro  de  dos  hora» 
cde  recibido  este,  evacuareis  el  territorio  que  habéis  profanado 
€eontra  el  derecho  de  gentes,  y  sin  acreditar  ef  título  de  ▼neutra  inf- 
estan, aún  cuando  sea  cierto  proceda  de  los  mercaderes  de  Cádiz. 
«Tafos  son,  en  contestación  a  vuestro  exhorto,  los  sentimientos 
cide  este  pueblo  flel;  de  sus  representante*-  y  de  todo  el  ejército 
«que  tengo  el  honor  de  mandar». 

Los  cabildos  no  dieron  respuesta,  pero  hubo  una  nuscrita  por 
«El  pueblo  Quiteño»,  y  es  la  que  aparece  á  continuación: 

«Si  no  estuviese  persuadido  este  pueblo  fiel  y  religioso  que  el 
«estilo  de  los  piratas,  que  solo  miran  en  sus  empresas  las  vergon- 
«sosas  pasiones  de  la  ambición  ó  el  interés,  es  el  que  se  lee  en 
«vuestro  oficio,  nunca  creería  que  os  atrevieseis  á  insultar  los 
«sagrados  derechos  que  ha  proclamado  esta  ciudad  por  el  cauti- 
«verio  de  nuestro  amado  monarca,  el  señor  D.  Femando  Y II  de 
«Porto»;  pero  nada  debe  extrañarse  de  un  hombre  sin  principios 
«de  religión  ni  de  política,  y  que  aspira  á  formar  su  suerte  con  el 
«robo,  el  asesinato  y  los  demás  exesos  y  crímenes  de  un  hombre 
«corrompido.  Mas  os  engañáis  con  la  turba  de  facinerosos  que 
«se  os  han  asociado;  pues  los  individuos  de  este  supremo  gobier- 
«no,  las  corporaciones,  el  venerable  clero,  la  nobleza,  el  pueblo 
€bajo  y  las  tropas  de  esta  pías*,  se  hallan  prontos  a  manifestar  á 
«la  faz  del  universo  que  no  es  fácil  subyugar  á  hombres  resuelto* 
«que  pelean  per  su  libertad,-  y  en  su  virtud,  se  os  intima  que  den- 
«tro  de  dos  horas  desocupéis  estos  territorios,  en  inteligencia  que 
«de  lo  contrario  ni  vos  ni  vuestras  tropas  tendréis  cuartel,  pues  se 
«han  dado  las  providencias  convenientes  para  que  no  escape  nin- 
guno»* 

Tres  dias  empleados  por  Montes  en  arreglar  sus  operaciones, 
fueron  aprovechados  en  la  ciudad  en  formar  barricadas  y  muchas 
defensas;  pero  el  general  español  ocupó  la  base  8ud  del  Panecillo 
donde  no  podían  dañarle  los  fuegos  ae  la  artillería  que  estaba  en 
la  cumbre  fo  aquel  cerro,  ni  otras  baterías  situadas  á  distancia, 
tie  allí  emprendió  su  ataque  en  tres  columnas:  las  de  sus  alas  ha- 
llaron mucha  resistencia  y  tuvieron  que  replegarse  á  la  central. 
Entonces  protegido  de  sos  cañones  subió  por  la  pendiente,  y  co- 
ronó son  sus  tropas  la  altura  que  abandonaron  los  que  la  defen- 
dían. Un  capitán  Jáuregui  del  Beal  de  Lima,  fijó  sobre  el  Pana* 
culo  la  bandera  realista.  Este  caso  que  nadie  imaginó,  no  era  ni 
podía  ser  la  pérdida  de  la  campaña:  pero  faltaron  á  los  patriotas 
cabezas  militares.  Montes  no  era  dable  permaneciese  allí,  ni  pro- 
tegiese otra  fuerza  que  tenia  en  el  Calzado  con  au  parque;/  en 
•vez  de  creerlo  asediado,  le  consideraron  como  vencedor  cuando  no 
«lo  era;  verdad  es  que  pudo  cañonear  la  ciudad  y  no  lo  quiso  ha- 
cer. Ella  quedó  evacuada  en  la  noche  del  7  de  noviembre:  aun 
sostenedores  laabandonaron  retirándose  sin  concierto  ni  diacipli- 
¿na.  En  loe  omhbsfees  que  se  hablan  empeñado,  el  número  de  muer- 
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tos  y  heridos  no  sutyó  a  tal  punto  que  mereciera  llama*  la  aten» 
©ion.  .-•.••       ...  x   • 

£1  General  Montes  se  posesionó  de  la  ciudad  el  8,  reprimió  los. 
oxeaos  que  cometía  la  tropa,  y  por  medio  de  bandos  requirió  á  las 
personas  ausentes  para  que  sin  temor  volviesen  á  sus  hogares, 
inspirándoles  confianza,  á  fin  de  que  lo  verificasen.  No  fueron 
pocos  sus  actos  posteriores  de  severidad  porque  el  país  continua- 
ba agitado  pero  gobernó  con  tacto  político  discreción  y  tolerancia, 
consiguiendo  mantener  el  orden  y  sosiego  en  la  capital  y  pobla- 
ciones que  no  eran  teatro  de  nuevas  tentativas  hostiles.  En  Ota- 
valo  é  Ibarr*  se  reunieron  muchos  dispersos,  y  alli  tomó  cuerpo 
la  desunión  de  los  partidos  ó  mejor  dicho  de  los  caudillos  entre  sí. 
Samano  marchó  á  perseguirlos,  y  viéndose  en  apuro  rodeado  de 
numerosas  bandas,  ofreció  garantías  y  fué  creído:  mas  cuando  me- 
joraron sus  circunstancias  faltó  á  sus  compromisos,  y  se  hizo  fuer- 
te en  el  pueblo  de  San  Antonio,  Se  peleó  con  tenacidad  y  cuan- 
do Samano  tenia  que  rendirse,  sucedió  que  sus  contrarios  huye- 
ron acobardados  por  la  falsa  noticia  de  que  llegaba  refuerzo  á  los 
realistas.  En  Ibarra  el  disturbio  y  la  dispersión  llegaron  a  tal 
punco,  que  los  patriotas  propusieron  una  capitulación.  Samano 
los  engañó  otra  vez,  los  atacó  y  persiguió.  Fusiló  a  tres  jefes 
principales  que  aprisionó,  y  envió  á  Quito  escoltados  á  otros  in- 
clusive el  obispo  de  la  diócesis  Dr.  Cuero  que  figuraba  en  la  re- 
volución. Algunos  individuos  fueron  después  pasados  por  las 
armas,  penados  con  las  contribuciones  y  multas  en  que  Montes  se 
candujo  con  exesivo  rigor. 

Este  término  tuvo  la  contienda  que  en  1809  se  comenzó  en  Qui- 
to. Los  independientes  de  Nueva  Granada  que  luchanan  sin  can- 
sarse, habían  corrido  variada  suerte  en  sus  operaciones,  y  en  aquél 
país  se  hizo  difícil  una  pacificación  siquiera  temporal.  El  briga- 
dier Samano  pasó  el  Juanambú,  penetró  en  Popayan  y  Cali,  tu- 
vo dos  triunfos,  y  aunque  se  situó  en  Cartago  no  permaneció  allí. 
Montes  remitió  la  nueva  constitución  española  al  General  Nari- 
fio  que  presidia  el  gobierno  creado  en  Santa  Fé,  j  le  invitó  á  un 
arreglo  que  pusiese  fin  6  la  guerra:  esta  proposición  fué  rechaza- 
da enérgicamente  desde  que  las  provincias  disidentes  trataban 
solo  de  alcanzar  la  independencia. 

Las  tropas  granadinas  que  obedecían  á  Nariño  abrieron  campa* 
ña  contra  las  de  Samano,  que  combatió  con  mala  suerte  en  Pala- 
eé,  y  se  retiró  de  Popayan.  Fué  seguido  y  derrotado  luego  en 
Cali  vio  en  Enero  de  1814,  huyendo  con  sus  restos  sobre  Pasto. 
Montes  depuso  a  Samano  cuya  conducta  en  Popayan  y  demás  pun- 
tos había  sido  inicua:  lo  relevó  con  el  mariscal  de  campo  Avme- 
rich,  á  quien  reforzó  encargándole  la  defensa  dé  Pasto,  provincia 
muy  realista:  y  que  ocúpate  y  se  fortificase  en  las  cumbres  del 
Jnanaml^.  Narino  parchó  sobre  este  difícil  paso  y  sé  dio  tra- 
zas para  que  una  columna  lo  jiálváse  por  medio  de  una  orova  6  ta- 
raltfta;  y  aai  a.ue  la  tuvo  al  lado  opuesto,  hí¿o  *el  20  de  Abril  un 
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ataqué  de  fronte  para  distraer  al  enemigo  mientras  aquella  co- 
lumna llenaba  sn  encargo.  Hubo  allí  casos  inopinados  y  de  mu- 
cha rareza:  y  como  los  realistas  dejaran  franco  el  paso.  Nariño  lo- 
gró penetrar  y  situarse  a  este  lado  del  Juanambú.  Aymerich  se 
retiró  á  Mej  facón  parte  do  su  fuerza,  abandonando  á  Pasto  por 
su  impericia  ó  ineptitud:  pero  dejó  allí  al  teniente  coronel  Noriega 
con  tropas  de  Lima,  y  orden  de  defender  la  ciudad.  Todo  hom- 
bre tomó  las  armas,  y  en  crecidos  grupos  hicieron  tales  esfuerzos 
aun  las  mujeres,  que  por  todos  lados  concurrieron  á  denotar  las 
tropas  de  Nariño,  a  quien  perjudicaron  otros  incidentes  impre- 
vistos; éste  cayó  prisionero,  y  Aymerich  naso  por  la  vergüenza 
de  volver  á  Pasto.  Nariño  fué  traido  á  Lima,  y  el  virey  Abas- 
cal  le  envió  a  España.  En  1814  circuló  impreso  un  cDiariode 
las  operaciones  de  Aymerich  contra  las  fuerzas  de  Santa  Pó  man- 
dadas por  el  general  Nariño». 

Resuelto  el  General  Montes  á  operar  sobre  el  territorio  grana- 
dino, separó  á  Aymerich  que  habia  dimitido  su  cargo  protestan- 
do enfermedad;  y  ordenó  le  remplazase  el  teniente  coronel  Vldau- 
rrazaga.  Aunque  este  entró  en  Popayan,  su  graduaciou  insufi- 
ciente y  su  mita  de  saber  militar,  (Diciembre  de  1814)  no  prome- 
tían serios  v  felices  resultados.  Con  todo,  él  obtuvo  varias  vic- 
torias parciales,  pero  fué  derrotado  en  Palo  el  5  de  Julio  de  1815. 
No  se  desalentó  Montes  por  este  fracaso  de  bastante  entidad: 
nombró  á  Samano  para  que  tomara  el  mando  de  un  refuerzo  que 
preparó,  y  reorganizara  en  Pasto  las  tropas  que  se  reunieran.  Por 
entonces  llegó  de  España  la  espedicion  del  General  Morillo  y 
después  que  este  hizo  rendir  á  Cartagena,  triunfando  en  seguida 
en  Cachiri,  Samano  se  dirigió  á  Popayan  á  principios  de  junio  de 
de  1816,  con  mil  hombres  que  en  breve  aumentó  en  Patia.  Se 
fortificó  en  Tambo,  donde  sufrió  un  ataque  vigoroso,  pero  su  vic- 
toria fué  completa  y  se  hizo  dueño  de  Popayan.  Morillo  ascendió 
á  Samano  á  Mariscal  de  Campo,  y  á  propuesta  suya  se  le  elevó 
mas  tarde  al  virey  nato  del  Nuevo  Reino. 

El  Rey  en  18  de  Setiembre  de  1814  aprobó  los  grados  y  ascensos 
que  Montes  habia  conferido:  mas  le  previno  economizara  los  gra- 
dos, y  que  no  pusiera  en  posesión  de  empleo  superior  á  persona 
alguna  sino  después  que  hubiese  real  aprobación. 

La  presidencia  de  Quito  que  se  habia  sometido  por  el  gobierno 
do  España  al  vireynato  de  Lima,  volvió  á  depender  del  de  Santa 
Fe  por  orden  real  de  18  de  Octubre  de  1815. 

A  principios  de  1816  acaecieron  los  ataques  que  se  rechazaron 
en  Guayaquil  de  una  escuadrilla  Argentina  sobre  que  escribimos 
en  el  artículo  Brown. 

El  General  D.  Toribio  Montes  cesó  en  la  presidencia  de  Quito 
en  26  de  Julio  de  1817,  remplazándole  el  Teniente  general  D. 
Juan  Ramírez  de  Orosco.  Montes  habia  sido  condecorado  con  la 
gran  cruz  de  la  orden  de  Isabel  la  Católica  en  aquel  año  y  se  tras- 
ladó á  la  Península:  ignoramos  la  fecha  de  su  fallecimiento.    Al 
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dejar  el  mando  publicó  una  larga  proclama  á  los  pueblos  de  aque- 
lla comprensión  en  1.°  de  Julio  de  dicho  año. 

MONTESCLAROS— Marqués  de,— Véase,  Mendosa  y  Luna.  D, 
Juan  de — Virey. 

MONTESCLAROS  DE  ZAPAN— Conde  de— En  17  de  Diciem- 
bre de  1765  concedió  este  título  el  Rey  Carlos  III  &  D.  Pedro 
Azaña  Palacio  y  Maldonado  vecino  de  Lima  donde  fué  casado  con 
D  *  Angela  Bravo  del  Rivero  que  fué  hija  del  Oidor  de  Lima  y 
Consejero  honorario  D»  Pedro  Bravo  del  Rivero,  natural  de  esta 
Ciudad.  Después  fijó  su  residencia  en  Madrid  y  fué  mayordomo 
de  semana  del  Rey.  Casó  segunda  vez  en  España  con  DA  An- 
gela Muñoz  de  Loayza  y  Salcedo,  y  falleció  en  aquel  país  dejando 
un  hijo  que  le  sucedió  en  el  titulo.  El  Conde  D.  Pedro  nació  en 
Lima:  fué  hijo  de  D.  Miguel  de  Azaña  y  de  D.»  Manuela  Maído- 
nado,  nieto  de  D.  Pedro  Sánchez  Azaña  y  Palacio,  Regidor  Ase- 
sor del  cabildo  y  oidor  de  esta  audiencia,  hermano  del  Maestre 
de  Campo  D.  Bartolomé  Azaña  del  orden  de  Santiago,  Alcalde  or- 
dinario en  1668,  Regidor  y  Alcalde  provincial—  Veaee  Azaña. 

MONTESINOS— El  Licenciado  D.  Fernando— Presbítero  na- 
tural de  Osuna,  historiador  diligentísimo  que  peregrinó  muchas 
leguas  por  averiguar  sucesos  y  descubrir  papeles  originales.  Fué 
autor  de  la  obra  «Ophyr  de  España  ó  Anales  Peruanos»  que  publi- 
có en  dos  partes.  En  el  semanario  erudito  de  Madrid  de  7  de  Fe- 
brero de  1640  hay  una  relación  circunstanciada  escrita  por  Mon- 
tesinos del  auto  de  fé  mas  notable  que  hubo  en  Lima,  ocurrido  el 
Domingo  23  de  Enero  de  1639  en  que  aparecieron  80  individuos 
sentenciados.  Doce  fueron  quemados,  entre  ellos  nueve  Portu- 
gueses, en  el  sitio  llamado  el  Pedregal  camino  á  Amaneaos.  Fa- 
llaron en  tan  ruidoso  juicio  los  Inquisidores  D.  Juan  de  Mañosea, 
D.  Andrés  Juan  Gaytan,  D.  Antonio  de  Castro  y  del  Castillo  y 
D.  León  de  Alcayra  Lartaun,  y  el  Fiscal  D.  Juan  de  Betancur  y 
Figueroa 

Escribió  Montesinos  un  Arte  y  Directorio  de  beneficiadores  de 
metales,  y  un  memorial  sobre  la  conservación  del  azogue  que  se 
pierde  entre  lamas  y  relaves. 

MONTES  DE  0B0— Conde  de— El  único  dato  que  ha  llegado  6 
nuestro  conocimiento  con  respecto  á  este  título,  es,  el  que  minis- 
tra la  guia  política  del  Vireynato  del  Perú  publicada  por  el  Dr. 
D.  Hipólito  Unanue  en  1793.  En  ella  se  dice  que  el  Rey  Carlos 
III  confirió  dicho  titulo  en  1768  á  D.  Carlos  Mariano  Carvajal,  y 
que  en  aquella  época  lo  poseía  D.  Agustín  Carvajal.  Es  induda- 
ble que  D.  Carlos  residió  en  Lima  y  que  en  1792  era  Alguacil  Ma- 
yor del  Tribunal  de  la  Inquisición.  Este  destino  lo  tenia  yá  en 
1802  D.  Agustín  de  Carvajal  y  Vargas  natural  de  Chile  que  no  se 
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titula  Conde  do  Montos  de  Oro,  y  que  desdo  1816  aparece  en  las, 
guías  como  Teniente  Coronel  de  ejercito  y  gentil-hombre  de  cá- 
mara del  Rey  hasta  su  fallecimiento  en  1819.  Aunque  el  título 
le  pertenecería,  no  estaría,  enposesion.de  él  por  deuda  de  lamas  á 
otras  causas. 

HQÍ¡TOY¿— El  Padre  Antonio  Kuiz  os—de  la  Compañía  de 
Jesús  nacido  en  Lima  el  13  de  Junio  de  1585:  hijo  único  del  capi- 
tán Cristóbal  finís  de  Moutoya  natural  do  Sevilla  y  de  D.*  Ana 
de.  Vargas,  de  casa  decente  y  rica.  Fué  un  varón  eminente  por 
su  constancia  en  las  misiones.,  austeridad  de  costumbres  y  empe- 
ñoso celo  en  catequizar  y  doctrinará  los  indios.  Escribió  una 
obra  que  se  publicó  en  1629  sobre  la  conquista  espiritual  del  Pa- 
raguay ep  cuyas  reducciones  estuvo  30  años:  fué  uno  de  los  pri- 
merosjesuitas  peruanos.  También  dio  á  luz  en  aquel  año  el  li- 
bro «TesQ.ro  de  la  lengua  guaraní*,  y  en  1640  el  arte  y  vocabula- 
rio de  dicho  idioma,  y  un  Catecismo.  Tuvo  necesidad  de  fundir 
letras  con  particulares  acentos  para  zanjar  la  variedad  de  dificul- 
tadas que  ofrecía  la  pronunciación.  Las  obras  de  Ruis  de  Monto- 
Sh,  dice  Hervás,  no  pueden  leerse  sin  admirar  en  su  autor  un  pro- 
gio  de  talento  y  de  fatiga  para  reducir  a  reglas  claras  el  artifi- 
cio gramatical  y  di  versas,  particularidades  del  guaraní  que  es  de 
loa  mas  complicados  idiomas  de  Indias. 

£1  padre  Montoya  trató  en  la  primera  de  sus  obras  de  la  veni- 
da del  apóstol  Santo  Tomás  a  predicar  el  Evangelio  en  América. 
Esta  noticia  desnuda  de  apoyo  y  probabilidad,  recogida  de  anti- 
guas referencia  alteradas  y  acomodadas  tal  ves  con  malicia  la 
*w>Bforon  el  padre  Alonso  Ramos  Gavilán,  y  el  exagerado  Anto- 
nio «je  JVeon  finólo,  quien  en  su  poético  libro  «Paraíso»  del  Nue- 
vo.Mundo»,  la  viste  y  presenta  como  verdadera  y  palpable.  El 
fundamento  principal,  que  se  alega  para  prestar  fe  á  confusas  tra- 
diciones de  los  indios  es  que  el  Arzobispo  Santo  Toribio  visitan- 
do )#, provincia  de  Chaclwpeyas  fué  á  ver  la  losa  en  que  dice  el 
padre  Montoya  están  estampado»  los  pies  y  rodilla*  de  Santo  To- 
mas que  oraba  en  ella,  y  el  palo  con  nudos  que  le  servia  de  bas- 
tón. Qpe  el  Santo  prelado  oesó  esos  rastros,  quiso  trasladar  la 
piedra  al  pueble  de  Conilap  y  le  dijeron  los  naturales  del  pais 
que  Collatupa  gobernador  de  aquella  tierra  por  el  Inca,  había 
querido  hacer  lo  mismo,  y  que  como  no  consiguió  moverla  de  su 
*Hio  mandó  á  loa  indfos  que  la  adorasen.  Que  con  este  motivo 
el  Araónfspo-  dispuso  se  levantase  allí  una  capilla  y  hermita. 

Fray  Antonio  de  la  Calaneha  repite  lo  mismo  y  se  apoya  en  el 
testimonio  ó  aseveraciones  de  Tomás  Bosio,  Fray  Gregorio  Gar- 
uó, el  célebre  autor  de  la  obra  «Origen  de  los  indios»,  el  padre 
Mmue)  Kobregi»  Provincia)  de  la  Compañía  en  el  Brasil,  y  otros 
es*ffu?ree.  £1  maestro  Gil  Gonzalos  Dári)a  agrega  que  en  el 
WtHaija  4o  dopacabena  existía,  una  ornz  que  plantó  Santo  To- 
mé**fk\T»r$lfa    Perf  esjtp*.  autores  no  merecen  crédito  alguno, 
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por  que  su*  asertos  desnudos  de  pruebas,  do  argunretitos  yraso- 
nes' convincentes,  son  Vertidos  en  época  de  Ignorante  credulidad, 
y  en  que  agradaba  engañarse  con  cosas  portentosas  quo  sabia  1q- 
mentar  el  interés.  Los  que  han  discurrido  sobre  las  peregrina- 
ciones de  aquél  ajjpóstól  desde  el  Brasil  tarta  Quito,  lo  represen- 
tan con  sotana  negra  ceñida  al  cuerpo  á  «sansa  de  los  misionen» 
de  la  Compañía...  En  elr  cSetítanario  erudito»,  tomo>$,°  folio  82, 
D.  Melchor  Macanas  en  su  discurso  sobre  les  milagros  sudoestes,, 
impugna  victoriosamente  los  escritos' de  los  ftoáre»  fiáis  de  Mon- 
toya y  Pedro  Losuno  Con  relación  á  la  -estada  de  tentó  •'Femasen 
América,  y  á  la  losa  en  que  dijeren  se  veían  tes  huella*  de  Jas 
pies. 

En  el  templo  dé  los  Desamparados  de-  Lisia  -cérea  del  altar  ma- 
yor, y  al  lado  de  la  Epístola,  nay  un  niohaen  cü  va  lápida  se  es- 
presa qne  existen  all\  dos  huesos  del  padne  Antonio  Butz  de  Meti- 
toya  que  falleció  el  dia  11  de  Abril  de  16MB.    D.  Francisco  Jar- 

Í|ue  Deán  de  Albarraoin  y  cura  que  había  sido -en  Potosí,  teseribió 
árida  de  este  insigne  misionero  que  fué  tiápresa  en  1062.  »E1 
padre  Lozano  y  otros  tambieneWplearon  sus  plumas  en  «él  ssfoino 
asunto. 

Hemos  leido  otra  que  se  halla  inserta  en  él  tomo  5.°  pon tin  na- 
ción de  los  cuatro  del  padre  Eusebio  Nieremberg  titulados  «Va- 
rones ilustres  de  la  Compañía  de  Jesds».  Dio  a  luz  aquel  volu- 
men el  año  de  1666  el  padre  Alonso  de  Andrade  el  cual  no  ¿ice 
cosa  alguna  en  cuanto  a  la  predicación  de-Santo  Tomás  en  Amé- 
rica; siendo  como  es  muy  minucioso  en  todo  lo  respectivo  A  las 
virtudes  del  padre  Ruis  de  Montoya,  digno  hijo  de  Lima,  y  após- 
tol infatigable  en  la  propagación  del  Evangelio.  6e  esta  biogra- 
fía tomamos  ciertos  hechos  que  referiremos  en  compendio. 

D.  Cr,istóval  Buiz  de  Montoya  (ya  viudo),  quiso  educar  áVsu 
hijo  en  E*paña  entre  sus  parientos,  y  ya  on  viaje  casi  lo  pierde 
en  Panamá  donde  le  acometió  una  fiebre  epidémica,  Alarmado 
con  esto  se  volvió  á  Lima  y  falleció  aquí  dejándolo  de  9  años  y 
con  fortuna.  Dio  orden  para  que  estudiara  en  el  colegio  de  San 
Martin,  mientras  se  verificaba  su -traslación  á  Europa.  Corrido 
algún  tiempo  el  albaoóa- trató  de  inclinarlo  para  qne  oportuna- 
mente se  casara  con  una- hija  suya:  mas  Antonio  deseaba  ser  frai- 
le de  San  Francisco  y  aunque  varió  de  parecer  fué  para  irse  al 
retiro  que  cerca  de  Lima  habitaba  un  anciano  hermitáño  el  cual 
no  admitiéndolo,  le  aconsejó  regresase  á  su  casa.  El  joven  no 
siguió  en. el  colegio,  y  por  efecto  de  una  mudanza  repentina  en- 
tro de  soldado  con  el  fin  de  expedicionar  a  Ohile  y  oouparse-en 
la -guerra. 

,  Con  semejante  veleidad  se  abandonó  a  la  disipación,  al juega  y 
otros  vicios.  Mas  poco  tardó  el  arrepentimiento,  v  ublénoose 
confesado  cambió  enteramente  de  vida  y,  para  dirigirse  a  España 
"se etnbarcó  con  destino  á Panamá.  Allí  desistió. dé suftropcsito, 
volvió  4  Luna,  sé  afilió  en  ta  Compela  de  Joéús  «n  1606  y  web - 
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tregó  á  los  estadios.    Este  era  su  verdadero  llamamiento  después 
de  tantas  y  tan  opuestas  alternativas  que  en  verdad  fueran  de  so- 
.  bra  para  su  desconeepto  como  muestras  de  una  desconsolante  vo- 
lubilidad. 

8a  amor  &  la  instrucción,  su  conducta  intachable  y  sus  adelan- 
tos en  el  estudio  le  grangearon  solido  crédito  y  el  mayor  aprecio 
de  sus  superiores.  Sin  acabar  el  noviciado  marchó  al  Paraguay 
con  los  padres  que  salieron  con  el  objeto  de  fundar  allí  las  misio- 
nes que  mas  tarde  atrajeron  la  general  admiración.  Hizo  los 
Drimeros  votos  en  1608,  y  cuando  llegó  al  sacerdocio  dejó  la  ciu- 
••  dad  de  la  Asunción  para  internarse  muchas  leguas  y  contraerse  á 
catequizar  á  los  indios.  En  tan  noble  como  ardua  tarea  dio  a 
conocer  que  nadie  le  aventajaba  en  sagacidad,  acierto  é  ingenio, 
únicos  medios  de  prosperar  en  el  ejercicio  de  ese  espinoso  minis- 
terio. T  como  su  firmeza  y  constancia  no  se  doblegaban  por  las 
contrariedades  que  le  perseguían  á  cada  paso,  él  las  dominó  siem- 
pre y  triunfó  en  sus  proyectos  edificando  muchos  pueblos  y  doc- 
trinando en  la  vida  social  á  las  tribus  que  sé  rendían  á  la  in- 
fluencia y  atractivo  de  sus  palabras. 

El  ano  de  1620  biso  su  última  profesión,  y  desempeñando  ya  el 
cargo  de  Superior  de  las  23  reducciones  del  Paraná,  Uruguay  y 
Tape  los  progresos  que  se  debían  a  su  espíritu  evangélico  su  pre- 
dicación incesante  y  sus  puras  costumbres  fueron  los  opimos  fru- 
tos que  dieron  ten  merecida  fuña  á  las  conversiones  del  Para- 
guay. Creyó  que  ellas  necesitaban  protección  muy.  eficaz  para 
su  arraigo  y  estabilidad,  y  que  era  indispensable  alcanzarla  del 
Soberano.  Tal  fué  el  intento  que  lo  condujo  á  Madrid  donde  fué 
oido  y  atendido  en  cuanto  solicitó  para  el  feliz  adelanto  de  la 
gran  empresa  que  tanto  debía  á  sus  esfuerzos  y  abnegación.  Al}f 
se  publicaron  varios  memoriales  que  escribió  á  fin  de  conseguir 
sus  intentos.  No  se  hizo  esperar  su  regreso  al  Perú,  y  sin  dete- 
nerse principió  la  larga  marcha  que  le  era  inevitable  vencer  pa- 
ra restituirse  á  las  misiones.  Pero  estando  ya  en  Salta  la  obli- 
-gacion  de  obedecer  le  precisó  á  desandar  su  camino  y  presentarse 
de  nuevo  en  Lima.  Fué  el  objeto  del  Superior  de  su  orden,  que 
la  reputación,  virtudes  y  saber  del  padre  Montoya  se  interpusie- 
sen y  empleasen  en  aniquilar  y  ahogarlas  peligrosas  acusaciones 
que  en  la  capital  del  reino  pesaban  entonces  sobre  la  Compañía 
ante  el  Gobierno  y  Tribunal  de  la  Inquisición.  No  nos  ocupare- 
mos de  dar  idea  de  ellas  ni  de  opinar  si  eran  ó  no  brotes  calum- 
niosos de  la  envidia  y  la  rivalidad:  el  respetable  jesuita  fué  el 
defensor,  y  trabajó  sin  descanso  en  destruir  las  inculpaciones  y 
sincerar  la  institución  de  que  era  miembro.  En  estas  circuns- 
tancias la  muerte  cortó  el  hilo  de  sus  importantes  días  en  la  fe- 
cha que  hemos  ya  indicado. 

En  las  misiones  del  Paraguay  no  faltaron  algunos  jesuítas 
peruanos,  debiendo  sobresalir  en  la  memoria  de  ellos  el  padre 
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Juan  Salazar  y  el  venerable  J«an  de  Vargas  limónos  ambos,  raar- 
tirixados  por  los  indios  bárbaros  de  aquel  país. 

KOKTOTA  XEXDOZA  ¥  HORÍÍA— El  Dju  P.  Diegq— Nació  en 
Mi  janeas  en  el  Obispado  do  Calahorra  en  23  da  Julio  de  1593  y  rie- 
ron sus  padres  D.  Diego  de  Montosa  y  D,a  Catalina  de  Mepdoza. 
Estudió  en  el  colegio  de  Santa  Catalina  del  Burpo  de  Osuna  y  fué 
Dr.  en  A  vite.    Obtuvo  un  curato  en  el  Arzobispado  de  Toledo, 
y  lo  dejó  en  1623  para  oponerse  eu  el  colegio  del  «Arzobispos  ep 
Salamanca^  donde  fué  Catedrático  de  Artes)  y  del  cual  también 
se  retiró  para  alcanzar  la  Canongia  Lectora!  do  Coria  en  165}$. 
Pasé  á  Madrid  enviado  por  su  Iglesia  á  la  Congregación  del  quin- 
quenio, y  filé  electo  Obispo  de  Po payan  en 25  do  Octubre  de  l£$s. 
Le  consagró  en  Quito  el  Obispo  D.  Fr.  Pedro  de  Oviedo  en  Navi- 
dad del  Año  1634.    Trasladado  á  su  Diócesis,  se  contrajo  perso- 
nalmente a  la  reducción  de  los  indios  Chocóos  y  Noánamas  ayu- 
dado de  su  hermano  D-  Francisco,  y  de  su  primo  D>  Venturado 
Montoya  quienes  poblaron  el  lugar  que  so  ljamp  «Sed  do  Cristo». 
Promovioeele  al  Obispado  de  Trujillo  eu  Íti37,  tomó  posesión  á 
su  nombro  el  Dean  D.  Juap  de  la  Torre  en  2  de  Octubre  do  1638; 
por  muerte  de  este  volvió  ó  tomarla  el  Arcediano  D.  Luis  de  Paz 
en  16  de  Febrero  de  1630.    Estando  haciendo  la  visita  murió  o) 
Obispo  en  Cáseas  de  la  pro  vi  ocia  de  Cajamarca,  el  dia  16  de  Marzo 
de  1640  en  mucha  pobreza  y  cuando  se  le  haoia  nombrado  en  163$ 
Obispo  del  Cuzco. 

Su  cadaverino  conducido  á  Trujillo  por  et  Canónigo  D.  tyatiaa 
Caravantes.  y  se  le  dio  sepultura  en  la  Catedral.  Predicó  en  la 
función  de  honras  el  Canónigo  D.  Pedro  de  Bey  na  Maído  nado,' 
orador  célebre,  natural  de  Lima,  y  cuyo  sermón  se  imprimió  en 
1641, 

MttffTOiEA— D.  Domingo  Chuih:l— Indio  principal  de  Tanjí  4 
ocho  leguas  de  Chaohapo.yas.  El  auo  1792  habla  cumplido  115$ 
afros.  Era  casado  con  D.*  María  Vicencia  Huaman  que  contaba, 
90tt  y  a  la  cual  él  vio  bau  tuar  •  Ano  trabajaba  en to noca  en  su  ejqr-' 
cioio  de  arriero:  to  vivían  dos  hijos  diez  nietos  y  »eü?  biznietos:  y 
tenia  hada  anos  su  mortaja  colgada  en  su  habitación* 

HORA 

tadoree 
número 

bao  de,  las  ano  aíUí  hicieron  esfuerzos  por  salvar  la,"  vida  al'  . 
Atahuallpa.  Mora  estuvo  con  Almagro,  cuando  la.  invasión  <jle  _,. 
Pedro  Alvarado  en  el  territorio,  de  Quito;  y  fiijó  comUioJ^ado  par¿ 
recibir  la  esenadra  de,  este  que  le  entrego,  jarcia,  Hol^uin,  a  coñsfe 
•acacia  del  convenio  que  aquel  ajustó  con  Almagro  para  retirar- 
le del  Perú  eon  la  opjH&oíon  que  cauapíió  al  gobernador,  tracró, 
da  qu*  te  Jo.  daumn  >20^QQp  papo*,  do  oto  po¿  él  v4alor  40  diofyo;»  bu- 
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ques.  Formóse  en  seguida  la  población  de  TrnjilTo,  en  qWstf 
estableció  Garcí  Holguin  y  fué  encomendero  de  Santa  y  Guam- 
bacho.  Diego  de  Mora,  uno  de  bus  fundadores  j  primeros  veci- 
nos, casado  con  D>  Ana  de  Val  verde,  fué  el  primer  gobernador 
que  hubo  en  dicha  ciudad.  Se  halla  situada  á  los  8o  6'  9"  latitud 
8u«L  y  á  63  metros  de  elevación  sobre  el  nivel  del  mar. 

Mera  recibió  en  premio  ma  encomiendas  de  los  valles  de  Chimo, 
Cnicama,  y  puerto  de  Guanchaco.  D.  Juan  de  Val  verde*  vecino 
notable  de  Trujillo  casó  con  D.»  Juana  de  Mora,  hermana  de  D. 
Diego,  y  la  hija  de  éste  D,*  Florencia,  contrajo  matrimonio  con 
D.  Juan  de  Sandoval  encomendero  de  Guamachuco,  y  protector 
del  convento  de  San  Agustín  del  mismo  Trujillo.  DA  Florencia 
aplicó  sus  bienes  á  obras  pías,  libertó  del  tributo  á  siete  pueblos 
de  su  repartimiento,  y  cuidó  de  atender  con  vestuario,  cada  dos 
años,  á  sus  indios  de  todas  edades,  cuidados  que  corrían  á  cargo 
de  los  obispos  de  la  diócesis. 

Diego  de  Mora  en  sus  terrenos  de  Chicama  dio  sitio  para  la 
erección  del  convento  de  Santo  Domingo,  y  heredades  para  su 
subsistencia  y  beneficio,  hechos  que  silencia  el  cronista  dominico 
Melendez.  La  hacienda  que  llevaba  el  nombre  de  dicho  valle  fué 
la  primera  que  hubo  en  el  Perú  de  fabricar  azúcar,  y  la  caña  la 
hizo  Mora  traer  de  Méjico.  En  orden  á  esto  dice  Garcilaso  que 
en  Guánuco  existió  el  primer  trapiche;  y  lo  refiere  con  pormeno- 
res nada  creíbles,  dando  lugar  A  sus  frecuentes  adornos,  como  si 
quisiera  cambiar  la  misión  del  historiador  por  los  sueños  del  no- 
velista. Dice  que  el  dueño  de  ese  ingenio  (no  lo  nombra)  para 
conseguir  que  no  viniese  de  Méjico  la  azúcar  qne  se  traía  en  abun- 
dancia, envió  á  dicho  país  un  cargamento  dé  la  de  su  propiedad, 
por  consejo  de  un  criado  suyo,  para  que  ai  verla  allí  cesasen  las 
remesas  al  Perú,  como  lo  logró  por  medio  de  tal  arbitrio,  que 
el  escritor  tiene  por  hacedero  é  ingenioso.  La  tal  relación  la  im- 
pugnó Feyjóo  de  Sosa  con  razones  que  la  ponen  bajo  el  punto  de 
vista  que  merece;  porque  era  imposible  se  dejara  de  descubrir  lo 
ridículo  del  proyecto,  y  que  no  se  averiguara  ser  falsa  por  en- 
tonces la  copiosa  producción  de  azúcar  en  el  Perú.  Mora  poseía 
en  su  referido  fundo  mil  pies  de  olivo  que  rendían  trescientas 
arrobas  de  aceite. 

Pronto  se  vio  el  país  envuelto  en  las  desgracias  que  brinda  la 
anarquía: períodos  funestos  para  la  honra,  intereses,  y  tranquili- 
dad de  los  que  tienen  que  perder:  periodos  en  que  impera  todo 
io  malo  y  se  abate  y  destruye  cuando  hay  sano  y  estimable  en  la 
sociedad.  Mora,  hombre  que  no  podía  apetecer  otra  cosa  que  paz 
y  cuy  o  bienestar  era  propicio  á  sus  semejantes,  se  vio  rodeado  de 
compromisos  apenas  estallaron  las  discordias  dePizarrosy  Alma- 
gro*; y  sin  darse  de  corazón  á  las  pasiones  de  los  partidos,  tuvo 
que  proveer  á  su  conservación.  Pero\como  nada  basta  ante  la 
malicia  y  la  envidia,  no  valió  á  Mora  haberse  ofrecido  A  Diego 
Almagro  el  hijo,  reconocer  su  autoridad,  ni  continuar  gobernan- 
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do  por  él  en  Trujillo;  y  así  se  lo  destita  jó  protestando  que  man- 
teuia  comunicación  con  Alonso  Al  varado  que  mandaba  en  Cha- 
chapoya*, y  era  adversario  de  Almagro.  El  gobernador  Cris- 
to val  Vaca  do  Castro  á  quien  Mora  salió  á  encontrar,  lo  restable- 
ció en  quol  puesto  dejándole  de  su  teniente  en  TrujiUo.  y  como 
capitán  prevenido  para  la  guerra,  á  tiempo  que  emprendió  contra 
Almagro  la  campaüa  que  terminó  en  la  batalla  de  Chupas  el  añe 
1542. 

A  esta  guerra  siguió  la  do  Gouzalo  Pizarro,  que  tuvo  origen  en 
las  nuevas  ordenanzas  que  trajo  el  virey  Blasco  Nuñez  Vela.  Es- 
te on  Trujillo  hiso  dar  fianza,  á  Mora  y  otros  encomenderos,  pa- 
ra que  pudiesen  continuar  do  pronto  en  sus  repartimientos.  Es- 
pulsado  el  Virey ,  emprendió  Pizarro  la  campaña  de  Quito  donde 
había  reaparecido  resuelto  á  sostenerse.  Mora  sirvió  á  Gonzalo, 
luchó  por  su  causa  en  la  batalla  de  Añaquito  en  que  pereció  Blas- 
co Nuñez;  y  regresó  á  Trujillo,  donde  de  nuevo  ejerció  aquel  go- 
bierno. Al  entrar  Gonzalo  en  esta  ciudad,  el  obispo  de  Bogotá, 
el  clero,  vecinos  y  pueblo,  cantaban  de  alegría:  uviotorioso  prin- 
cipe, hágate  Dios  dieho&o  y  bienaventurado:  él  ie  mantenaa  y  te 
conserve*.  Ese  dia  supo  Pizarro  los  triunfos  de  Carvajal  sobre 
Centeno,  y  el  descubrimiento  del  mineral  de  Potosí:  y  estando  co- 
miendo se  hizo  notar  Diego  de  Mora  dicióndole,  cque  lo  que  mas 
de  pesaba  era  no  fuese  Gonzalo  inmortal:  pero  que  serviría  de 

«consuelo  el  tener  altt  á  D.  Francisco  su  hijo» habido  em  ana 

india,  y  que  estaba  también  en  la  mesa. 

Muy  poco  tardó  Mora  en  altandonar  á  Gonzalo:  el  gobernador 
Gasea  venia  al  Perú:  ya  le  obedeoia  en  Panamá  la  escuadra  de  Pi- 
zarro que  mandaba  Hinojosa:  habla  un  indulto  general,  y  las  or- 
denanzas estaban  derogadas.  Mora  supo  todo  esto  hallándose  en 
marcha  para  Lima  llamado  por  Gonzalo;  y  como  en  el  camino  se 
lo  cayó  la  espada,  y  desjarretó  el  caballo,  lo  tuvo  por  mal  agüero, 
y  se  volvió  á  Trujillo:  se  embarcó  con  su  familia  é  intereses  de 
que  pudo  disponer,  y  se  dirigía  á  Panam.\,  cuando  encontró  con 

Sarte  de  la  escuadra  que  traía  á  sus  órdenes  Lorenzo  Aldana  con 
estino  al  Callao.  Reunido  á  él  Mora  tomó  otra  vez  la  costa,  pro- 
porcionó víveres  á  los  buques,  alzó  bandera  por  el  Bey  en  Tru- 
jillo, y  dio  curso  á  las  comunicaciones  de  Gasea,  quién  previno  á 
todos  los  gobernadores  se  reuniesen  con  sus  tropas  en  Cajamaroa, 
lo  cual  ejecutó  Mora  por  su  parte. 

El  gobernador  Gasea  organizó  el  ejército  real  en  Jauja,  y  Die- 
go de  Mora  fué  capitán  de  una  de  las  compañías  de  caballería. 
Abierta  la  campana  sobre  el  Cuzco,  donde  estaba  Pizarro  con  su 
ejército,  Mora  con  Gabriel  de  Rojas,  Girón  y  otros,  fué  comisio- 
nado para  reconocer  el  Apurimac,  y  elegir  el  lugar  que  se  estima- 
se mas  apropiado  para  formar  un  puente,  que  oon  no  poco  traba* 
jo  llegaron  á  colocar.  En  el  campo  de  Saosahuana,  se  dio  una  ba- 
talla que  perdió  Gonzalo  Pizarro,/  puso  ftn  por  entonces  alas 
guerras  civiles  del  Perú,  nacidas  déla  ambición  y  fatal  codicia 
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dé  tiqtíetfaa.  Gasea  comisionó  a  Diego  de  Mora,  así  confio  a  otros 
capitanes  notables,  piara  Tocoger  en  las  provincias  los  tributos  y 
qtniítos  del  Bey,  á  efecto  der  reunir  los  caudales  que  se  proponía 
llevar  A  España. 

El  año  '1593  se  sublevó  Francisco  Hernández  Girón  é  invitó  á 
Mora  con  instancia  jpstú  que  se  le  uniese,  y  apoyase  sus  proyec- 
tos'de  independencia.  Behusó  este  capitán  sus  ofertas,  y  por  el 
contrario,  sirvió  á  órdenes  de  la  Audiencia  gobernadora  defen- 
diendo la  causa  del  Ifcey.  Mandó  una  compañía  de  caballería  y 
cuando  el  ejército  marchó  al  Sud,  quedó  de  justicia  mayor  en  Li- 
ma y  pueblos  del  "Norte,  en  lugar  del  Oidor  Altamirano  que  no 
acepto  este  encargo.  Así  lo  dice  Herrera;  mas  según  Garcilaso, 
Mora  pasó  á  bu  antiguo  grfbierao  de  Trnjillo.  La  insurrección 
finaliró  con  los  triunfos  de  Pucará  y  caída  de  Girón. 

flfo  hemos  conseguido  noticia  alguna  dei  fallecimiento  del  espi- 
tan Diego  de  Stara. 

ifttftA— *3*bbul  ds~ vecin*  de  Lima.  Tuvo  cuatro  hijas  mon- 
jas *n  el  mmiwterio  del  JPt*do:  fué  beaefeetor  de  él,  y  para  q«* 
*e  le  diese  mas  ostensión  y  desahogo  contribuyó  con  4,800  pesos 
qw»  se  conrearon  en  la  compra  del  terreno  de  «na  huerta  inme- 
diata f»  «oseó  psas  de  ocho  mil— V*swe  Zarate  y  Keealde  D.»  An- 
gela. Ademas  fundo  Mora  una  «capellanía  con  «el  capital  de  7,560 
pssicas  4  ♦/»  para  dotar  al  capellán  de  dácho  convento. 

K0KAU&DÁ— D.  Jos*^-Teuiente  de  Navio.  Én  el  año  de  1601 
salieran  de  Cádiz  las  corbetas  Peruano  y  Castor,  y  las  goletas 
Esteeureüa  y  Alavezay  vinieron  al  Pacifico  con  los  Tenientes  D. 
Jasé  Ignacio  Colmenares  y  D.  José  Moraloda,  D.  "Mariano  Ysas- 
hiribil  y  D.  Antonio  Cuartaraque  trajeron  la  comisión  de  rectifi- 
car y  perfeccionar  las  cartas  geográficas  do  estas  costas  bajo  la  di- 
nencien  del  Brigadier  D.  Tomás  Ugarte  y  Liaño  que  fué  el  1er.  Co- 
mattdastts  del  Aportadero  de  Marina  del  Callao.  En  1803  estuvie- 
ron Ares  de  «stos  buques  en  las  costas  de  Guatemala  Golfo  del  Pa- 
pagalle,  y  literal  del  nuevo  reine  de  Granada,  reconociendo  y  áes~ 
cabiendo  los  principales  surgideros,  y  tomando  datos  de  sus  me- 
die» de  defensa, 

Moxaleda  sirvió  algvn  tiempo  de  Director  déla  Escuela  Náutica 
continuando  de  Comandante  do  la  Castor.    £1  arregló  en  18D6  los 

eanos  de  las  Provincias  de  Huamattes,  Taima,  Jauja,  Canta, 
uaroofcárí  y  Chanoay .  Antes  Había  reconocido  él  Archipiélago 
de  les  Huastecas  ai  Sud  de  Chiloó,  ó  informado  que  en  su  opinión 
n*  podía  allí  formarse  establecimiento  alguno» 

Aquello*  buques  desarmados  después  en  el  Callao,  se  inutiliza- 
se* y  dase  parecieron. — Y  case  Colmenares. 

M#R&MfiB— Bir,  DR.  D.  Alonso— Natural  de  Arequipa,  Colegial 
de  9m&  Mfertin  fle  Lama.  $e  graduó  en  la  Universidad  de  San 
Maro**  y  fué  Oidor  de  la  Real  Aadfenoia  de  Quite. 
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M0BAL138— D.  Fr  Antonio -Obispo,  nacido  en  Lima,  Profe- 
só, estudió,  y  leyó  artes  y  teología  en  ol  contento  de  Santo  Do- 
mingo de  esta  ciudad.  Fué  presentado  y  maestro,  afamado  pre- 
dicador: primer  prior  del  convento  u  hospicio  que  se  mando  fun- 
dar en  Moquegua  en  1658,  donde  estuvo  algunos  años,  y  enseñé 
por  si  mismo  a  gran  número  de  niños,  áleer,  escribir,  y  al  estudio 
del  latió.  Volvió  de  Prior  al  convente  grande  del  Rosario  de  14* 
ma,  cuyo  cargo  sirvió  en  dos  ocasiones.  Desempeñó  el  de  Vica- 
rio provincial  de  las  diócesis  de  Huamanga,  Trujillo,  Panamá,  y 
de  la  Metropolitana:  fué  definidor  en  el  capítulo  de  1667,  y  pro- 
vincial electo  en  el  de  1673  Se  le  presentó  para  Obispo  de  Con- 
cepción de  Chile,  en  el  supuesto  de  que  el  Obispó  que  allí  estaba. 
D.  Fr.  Francisco  Vergara  Loyola,  conviniera  en  su  traslación  a 
Santa  Crns  de  la  Sierra,  como  lo  disponía  el  Rey.  Vergara  no 
aceptó,  y  pasó  tiempo  sin  que  Morales  recibiera  las  bulas.  £1  his- 
toriador de  Chile  Gay  dice  q*ue  aquel  ocupó  la  silla  de  Concepción 
hasta  1684,  sin  espresar  si  murió,  ó  se  le  promovió  á  otra.  Agre- 
ga, que  su  sucesor  fué  Morales,  sin  citar  el  año;  ni  la  fecha  del 
naufragio  en  que  este  prelado  pereció  en  la  costa  de  Tuoapel, 
según  él  mismo  lo  indica.—  Véase  Vergara. 

MORALES— D.  Fbakoisco  Ja vier— Brigadier  de  los  reales 
ejércitos.  En  virtud  de  una  consulta  del  Virey  D.  Manuel  de 
Amat,  se  creó  por  el  Rey  la  sub-inspeccion  general  de  las  tropas 
del  Vireynato,  estando  anexos  á  este  destino  los  oargos  de  Cabo 
Principa]  de  las  Armas  y  de  Gobernador  de  la  plaza  y  presidio, 
del  Callao.  Vino  de  España  á  desempeñarlos  el  Brigadier  Mora- 
les que  tenia  está  clase  desde  1761;  y  fué  el  primer  Sub-Ins- 
pector  general  que  hubo  en  el  Perú.  Nada  sabemos  de  su  carro* 
ray  anteriores  servicios. 

Morales  ascendido  á  Mariscal  de  Campo  pasó  á  Chile  de  Presi- 
dente y  Capitán  General,  y  tomó  posesión  del  mando  en  3  de  Mar- 
zo de  1770.  £1  historiador  Gay  dice  que  Morales  hizo,  en  el  mis- 
mo año,  Capitán  de  Caballería  á  D.  Ambrosio  O'Higgins,  (mas  tar- 
de Virey  del  Perú)  y  que  al  nombrarlo  se  olvidarla  de  la  Real  or- 
den de  27  de  Setiembre  de  1771  que  prohibía  dar  mando  á  eatran- 
geros.  Pero  Gay  **  olvidó  de  comparar  fechas,  pues  se  ve  que  la 
prohibición  fué  un  año  después  de  aquel  nombramiento.  El  Ge- 
neral Morales  fué  relevado  en  1773  por  el  de  igual  rango  D.  Agus- 
tín de  Jáuregui  que  trajo  título  Real.  Aquel  volvió  á  Lima  y  4 
muy  poco  tiempo  falleció.  Vino  de  Sub-Inspector  el  Mariscal  de 
Campo  D.  José  Antonio  del  Valle. 

MORALES— D.  Josft  FfcAtfCisco— nacido  en  la  fcioja  de  Espa- 
ña, casado  con  D.m  Mariana  Ugalde.  Fué  Receptor  General  del 
Tribunal  de  la  Inquisición  por  muchos  años  hasta  que  falleció  al 
principiar  este  siglo.  Hijos  de  este  matrimonio  fueron  el  Dr.  í). 
Andrés  Morales  Ugalde,  Oidor  de  la  Audiencia  de  Guatemala,  D. 
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Camilo,  Capitán  del  Regimiento  Real  de  Lima  que  nació  en  1765, 
casó  en  1801  con  D.»  Ménica  natural  de  Madrid  hija  del  Oidor  D. 
Manuel  García  de  la  Plata,  y  falleció  en  Pacaraos  en  1812.  D.  To- 
más José  Contador  de  Diezmos,  y  D.  José  empleado  en  la  Secre- 
taria del  Virey  Abascul,  que  murió  en  4  de  Enero  de  1841  y  en  la 
República  fué  en  1827  Ministro  de  Hacienda,  y  antes  Enviado  Ex- 
traordinario en  Méjico:  todos  naturales  de  Luna. 

MORALES  Y  DUiREZ— El  Dr.  D.  Vicente— Nació  en  Lima 
en  24  de  Enero  de  1755  (descendiente  por  linea  materna  del  con- 
quistador Pedro  Ansures  de  Camporedondo  fundador  de  Chuqui- 
saca  y  Arequipa).  Estudió  en  los  colegios  de  Santo  Toribio  y  de 
San  Carlos.  Su  talento  distinguido  y  su  consagración  á  las  cien- 
das,  le  hicieron  merecedor  de  una  alta  reputación.  Perteneció  á 
la  sociedad  de  amantes  del  país  que  dio  á  luz  el  periódico  «Mercu- 
rio peruano»  en  1791.  Fué  Dr.  en  ambos  derechos:  desempeñó  las 
cátedras  del  Maestro,  de  Instituta,  de  Código,  de  Vísperas,  de  Cá- 
nones y  de  decreto  de  Graciano  en  la  Universidad  de  San  Marcos 
donde  se  conserva  su  retrato.  Fué  Diputado  del  Ilustre  Colegio 
de  Abogados  en  su  creación,  y  trabajó  en  la  formación  de  sus  es- 
tatutos. Fué  Asesor  de  rentas  estancadas  en  1783  y  84.  Aseso- 
ró al  Virey  Gil  en  diferentes  asuntos.  Fué  Asesor  de  la  Sub- 
•  inspección  general  por  el  Virey  O'Higgins  y  de  la  comandancia 
general  de  marina.  Salió  para  España  en  13  de  Enero  de  1810 
con  poderos  de  la  Universidad  y  del  Cabildo  de  Lima  para  im- 
portantes objetos.  Llegó  á  Madrid  el  7  de  Agosto.  En  18  de 
Setiembre  fué  nombrado  Alcalde  del  Crimen  de  la  Real  Audien- 
cia de  Lima.  En  20  de  dicho  mes  Diputado  por  el  Perú  á  las 
Cortes  que  se  instalaron  el  24.  Perteneció  á  varias  comisiones, 
entre  ellas  la  de  Constitución,  y  contribuyó  mucho  á  la  forma- 
ción de  este  Código  jurado  en  Cádiz  en  19  de  Marzo  de  1812,  y  en 
Lima  el  2  de  Octubre.  En  24  de  Noviembre  de  1810  fué  electo 
Vico-Presidente.  En  24  de  Marzo  de  1812  Presidente  del  Con- 
greso. Falleció  el  2  de  Abril  de  dicho  año.  Honráronse  sus  fu- 
nerales con  las  preeminencias  de  los  Infantes  de  Castilla,  y  asis- 
tió á  ellos  el  Consejo  de  Regencia,  el  Cuerpo  Diplomático  /  la 
Grandeza.  Se  celebraron  sus  exequias  en  Lima  en  7  de  Noviem- 
bre de  1812  con  gran  magnificencia,  concurriendo  el  Virey  Abas- 
cal,  la  Audiencia  y  corporaciones.  El  orador  fué  el  Canónigo 
D.  José  Manuel  Bermudez,  distinguido  literato. 

'  El  Dr.  Morales  y  D.  Ramón  Feliti,  que  también  fué  Diputado 

Sor  el  Perú,  escribieron  desde  Cádiz  con  fecha  26  de  Diciembre 
e  1810  al  Cabildo  de  Lima  anunciándole  que  se  prometían  con- 
seguir de  las  Cortes  disposiciones  ventajosas  para  la  América. 
Tratando  de  una  prodama  dirigida  por  la  Regencia  á  los  ameri- 
canos en  14  de  Febrero  de  aquel  año,  copiaron  como  palabras  so- 
caladas las  que  decian:  «que  ya  eran  elevadog  ala  dignidad  de 
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tkombres  libres,  no  encorvados  bajo  el  yugo,  no  mirados  con  indi- 
tferencia,  vejados  por  la  codicia,  f  destruidos  por  la  ignorancia*. 

Acompañaron  á  dicho  Cabildo  una  proposición  que  hablan  fir- 
mado con  fecha  16  de  Diciembre  de  1810  en  la  isla  de  León  los 
diputados  de  ambas  Américas  pidiendo  se  resolviese  por  las 
Cortes: 

Que  estas  provincias  tendrían  sus  representantes  en  el  mismo 
número  qne  las  de  España. 

Que  en  América  se  pudiese  sembrar  j  cultivar  cuanto  la  natu- 
raleza y  el  arte  proporcionasen  en  los  climas  respectivos  y  se 
ejercitasen  la  industria  manufacturera  y  las  artes  en  toda  su  os- 
tensión. 

Que  hubiese  libre  exportación  de  frutos  para  cualquier  país; 
permitiéndose  toda  internación  de  mercaderías  bajo  cualquiera 
bandera. 

Qne  so  hiciese  libremente  el  comercio  con  Asia,  aboliéndose 
los  privilegios. 

Que  se  estinguiesen  los  estancos. 

Que  fuese  libre  la  explotación  de  minas  de  azogue  .bajo  la  di- 
rección del  Tribunal  de  Minería,  quedando  inhibidos  el  Virey  y 
los  intendentes  de  entender  en  lo  administrativo  de  este  ramo. 

Que  los  americanos  tuviesen  igual  opción  á  empleos  que  los 
europeos,  incluyéndose  á  los  indios  y  sus  hijos. 

Que  se  diesen  por  turno  los  empleos  de  América;  mitad  á  los 
naturales,  y  mitad  a  los  españoles  europeos. 

Que  se  restableciesen  los  jesuítas  en  América. 

Los  diputados  del  Perú  que  suscribieron  esta  proposición  sos- 
tenida con  brillantes  discursos,  (y  que  no  se  sanciono)  fueron  D. 
Dionisio  Inca-Yupanqni,  D.  Blas  Ostolasa,  D.  Antonio  Zuascr, 
D.  Ramón  Feliú  y  D.  Vicente  Morales  Duarez.  La  elocuencia 
de  éste  se  hizo  admirar  no  solo  en  estas  importantes  cuestiones, 
sino  en  otra  posterior  que  defendió  en  unión  de  Feliú  relativa 
á  la  rehabilitación  de  los  indígenas,  y  á  la  estíncion  de  los  tribu- 
tos que  pagaban. — Véase  Feliú. 

Ofreceremos  á  nuestros  lectores  parte  de  los  discursos  del  ilus- 
tre limeño  Morales  para  que  la  imperecedera  historia  cuide  de 
trasmitirlos  á  la  posteridad;  y  esta  pueda  contemplar  con  grata 
emoción  las  enérgicas  acusaciones  y  elevadas  ideas  que  contienen, 
evitando  que  el  tiempo  la»  condene  á  un  injusto  olvido. 

Discurso  pronunciado  en  1 1  de  Enero  de  4$i2. 

EL  SBltOR  MOBALB8  T  DUARBZ. 

cConfieso  haberme  sorprendido  sobre  manera  el  extraordi- 
nario pensamiento  que  procuró  persuadir  una  exclusión  general 
absoluta  6  todas  las  proposiciones  de  América  á  pretexto  de  esas 
apariencias  revolucionarias  en  algunos  puntos  de  ella.    To  no  lo 
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entendí  entonces,  porque  aun  no  entiendo  ahora  su  prueba.  Ka- 
da  se  hable,  dijo,  de  esas  proposiciones,  porque  las  América*  se 
nos  quieren  escapar,  y  solo  debe  pensarse  en  medidas  para  que 
no  se  nos  escapen.  No  puedo  entender  la  prueba  porque  faera 
de  las  preposiciones  no  se  comprenden  esas  medidas  que  se  supo- 
nen. Dos  son  únicamente  las  que  puede  elegir  ol  Estado  en  este 
easo,  una  de  armas  y  otra  de  letras,  la  fuera»  de  las  bayonetas  y 
la  magia  de  la  persuasión.  La  1.*  pide,  tres  cosas:  abundancia 
desoldados  que  remitir,  abundancia  de  buques  que  equipar,  y 
abundancia  de  dinero  para  auxiliar  la  empresa.  No  too  que 
la  metrópoli  entre  los  conflictos  y  contrastes  que  le  causa  el 
malvado  de  la  tierra,  logre  estas  abundancias,  mucho  meaos 
de  pronto  según  convenía,  pava  evitar*  el*  contagie.  Apelar  por 
este  aparato  militar  á  las  otras  provincias  intermedias  y  fieles  de 
la  América,  es  acaso  buscar  un  remedio  peor  que  el  mal:  es  des- 
terrar de  aquellos  paises  la  tranquilidad,  la  eomunieaeion  y  el 
comercio;  propagar  el  incendio  á  todos  los  lugares;  esparcir  los 
furores  de  la  guerra  civil,  y  en  una  palabra  arruinar  el  todo  por 

la  parte . 

«Aun  quiere  hacer  una  pregunta  para  mas  esclarecimiento), 

Si  a  Castilla  (prescindiendo  de  las  cireunstancias  del  dia)  se  fija* 
ee  una  forma  de  representación  que  fuese  inferior  á  los  otros  rei- 
nos de  España,  idajaria  de  interponer  en  el  pronto  sus  reclamos? 
¿Y  al  oirías  V.  M.  se  proclamaría  su  reserva  para  la  oonstituoionf 
¿Dicta  esto  la  justicia?  4 Habría  castellano  tan  indolente  con  su 
patria  que  no  interpusiese  la  mas  viva  contradicción?  ¿Permiti- 
rla este  ver  á  su  patria  degradada  y  rebajada  ni  un  día,  ni  un 
momento?  Pues  este  es  el  caso  de  la  América  y  sus  diputados. 
No  es  traido  el  ejemplo  por  casualidad  sino  con  estudio.  La 
América  desde  la  conquista  y  sus  indígenas  han  gozado  los  fue- 
ros de  Castilla.  Oíganse  las  palabras  een  que  termina  un  capí- 
tulo de  la»  leyes  tituladas  del  año  de  1542,  donde  el  Emperador 
Carlos  asi  habla:  cqueremos  y  mandamos  que  sean  tratados  los  in- 
dios como  vasallos  nuestros  de  Castilla,  pues  lo  son».  Con  res- 
pecto a  esta  justicia  había  hecho  años  antes  en  Barcelona  una 
écefavaeieii  en  Setiembre  de  1929  (que  dié  mérito  á  la  ley  1  .*  ti- 
enta I  del  libro  III  de  la  recopilación  de  Indias)  donde  dice  que 
las  AmétvotM  bou  incorporadas  y  unidas  a  la  corona  da  Castilla, 
conforme  á  las  intenciones  del  Papa  Alejandro  VI,  cuyo  tltitfe 
allí  recuerda,  como  el  mas  oportuno  de  cuantos  se  alegan  para  la 
soberanía  sobre  aquellos  dominios». 

«Debe  hacerse  alto  en  estas  palabras  incorporadas  y  unida*  pa- 
ra entender  que  las  provincias  de  América  no  han  sido,  ni  son 
esclavas  ó  vasallas  de  las  provincias  de  España,  han  sido  y  son 
eemo  unas  provincias  de  Cast iliacos  sus  mismos  fueses  y  bono- 
ves.  Deseando  nuestros  sóbetenos  aeomedaree  á  las  designio» 
Tefigiesee  y  piadosos  de  la  aula  apostólica  y  muy  atenta»  a  *u  «s> 
•eru*nlesa  y  atildada  oenctonefet  sobare  la.  domiaaoiojs  da  uno*  mJe 
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•arables  que  jamás  habían  dañado  á  los  españoles,  ni  tratado  de 
ofenderlos  procuraron  contemplar  el  orden  y  fueros  republicanos 
que  hablan  fijado  en  aquellos  dominios  el  Motezuma  y  el  Inca. 
Hacen  reconocer  la  distinción  de  sur  clases,  sus  magistraturas, 
sus  caciques,  que  aun  se  conservan  liasta  el  dia,  su  policía  que 
reencargan  las  lejos,  señaladamente  en  repartimiento  de  tierras 

y  aguas,  como  en  otros  plintos 

¿Para  qué  afectar  interés  en  las  fatigas  y  gastos  que  sufri- 
rían los  diputados  provistos  en  una  elección  presurosa  cuando  la 
repulsa  de  sus  derechos  no  lo  manifiesta  en  su  honor,  que  es  el 
mayor  de  todos  los  intereses!  ¿Para  qué  en  fin  objetar  las  cir- 
cunstancias de  la  guerra  y  de  la  madre  luctuosa  que  acabo  últi- 
mamente de  oirf  Tres  siglos  de  injusticias  que  cuenta  la  Amé- 
rica, han  tenido  épocas  niuy  dilatadas  de  paz  y  nunca  ha  sido 
<  oida.  Con  que  si  no  es  verificable  que  lo  sea  por  la  guerra,  de- 
beremos decir  que  se  le  destina  á  un  perpetuo  olvido,  y  á  ser  co- 
locada en  la  clase  de  insensible  ó  de  insensata.  Debe  también 
advertirse  que  nunca  está  la  madre  mas  luctuosa,  que  cuando  ya 
espirante  se  acerca  al  sepulcro.  Y  entonces  es  cuando  la  ley  le 
pide  el  destino  de  sus  bienes,  y  le  claman  sus  hijas  la  regla  de 
sus  derechos  como  nos  lo  enseña  el  ejemplo  de  los  patriarcas  lle- 
vando á  sus  padres  en  esos  momentos  críticos  la  cuestión  de  sns 
derechos  á  la  suspirada  priinogenitnra.  Asi  suspira  hoy  la  Amé- 
rica por  los  irreclamables  que  demanda  en  ésta  y  demás  proposi- 
ciones presentadas,,  como  se  ira  demostrando  sucesivamente  en 
cada  una  con  abundante  apovo  del  derecho  natural  y  de  gentes. 
T  aun  se  indicara  también  el  verdadero  interés  que  deben  tomar 
los  pueblos  y  particulares  preocupados  contra  ellos  por  una  cie- 

B adherencia  á  prácticas  y  rutinas  que  no  les  han  permitido  la 
iracion  europea  de  que  son  dignos,  y  que  podrán  obtener  en 
una  alianza  generosa  con  sus  hermanos. 

«Señor,  no  es  tolerable  la  nota  de  importuna  que  por  diferentes 
modos  se  vierte  contra  la  proposición.  Se  contradicen  de  notorio 
los  sentimientos  de  justicia,  y  se  hiere  vivamente  al  pundonor  de 
la  América.  Cuando  este  por  medio  de  sus  diputados  presentes  y 
todos  uniformes  ha  producido  estas  propocisioues  como  auxiliares 
de  sus  fueros,  intereses  y  los  vivos  clamores  que  la  agitan,  y  agi- 
tarán eternamente:  entre  tanto  no  se  reforme  su  deplorable  situa- 
ción: no  ha  sido  conducida  por  un  ciego  egoísmo  ni  por  una  loca 
ambición.  Su  juicio  no  puede  sindicarse  de  inconsulto,  precipita- 
do 6  intempestivo.  Esos  tres  siglos  de  los  Carlos  y  Felipes  titu- 
lados en  el  mismo  seno  de  la  metrópoli  y  en  sus  provincias  in- 
mediatas, los  siglos  del  despotismo  y  la  opresión,  son  cabalmen- 
te los  del  descubrimiento  de  la  America,  de  su  dominación  y  sus 
tropelías:  tiempo  bastante  para  haber  podido  conocer  sus  males  y 
calcular  los  remedios.  Si  pretendiésemos  los  americanos  dar  un 
cuadro  acabado  de  aquellos,  nuestra  narración  tendría  ahora  prin- 
cipio, pero  nuuca  término.    Una  sola  observación  (por  no  moles- 
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tw  1»  atención  suprema  de  V.  M.)  ofrece  la  idea  general  de  elfo* 
que  aflige  y  es  pauta  al  mas  iraparcial.  Cuando  por  el  año  de  1551 
bo  hijo  la  primera  numei  ación  «le  los  indios  del  Perú,  se  comisio- 
naron para  la  mayor  exactitud  al  1er.  arzobispo  D.  Fr,  Gerónimo 
¿oavza,  al  Oidor  D.  Andrés  Cianeas  y  al  religioso  dominicano 
fr.  Powin^Q  da  Santo  Tomás,  fueron  revistados  ocho  millones 
255  mil  indios;  pero  en  el  resumen  general  del  Año  de  1794  que 
rige  4  la  contaduría  general  de  tribuios  del  Perú,  solo  <*ncuon- 
trp  619,190». „•....,. ..«Esta  asombrosa  desolación  do  aquellos  iuÍt 
aar&bles  indígenas  es  la  idea  análoga  y  propia  de  la  oscuridad  y 
abandono  dalos  españoles  criollos,  sin  embargo  desús  luces  y 
¿lentos,  de  la  miserable  agricultura  en  campos  tsm  feraces  y  ex» 
tensos,  de  su  desengañado  comercio,  a  pesar  de  la  abundancia  do 
materias,  en  fin  de  tantas  preciosidades  y  delicias  que  ha  fra»-* 
queado  el  cielo  d  esos  países.  Y  después  de  tanto  mal  se  insul~ 
t*vp.  y  desprecian  \q&  recursos  de  la  .America.  Apenas  empieza 
su  yo*  clamorosa,  y  se  lq  reponen  notas  de  ignominia  ó  inven* 
dones  de  ninratoria  vaga  é  incierta. 

«Señor  cerciorada  la  América  de  su  alta  justicia,  reposa  en  la 
suprema  de  Y.  M.  Espera  tranquila  que  se  desprecien  esos  con- 
sejos irrefioxos  y  ágenos  de  la  sana  política,  y  que  se  adopte  el 
dictamen  último  á  que  ya  me  resumo.  Su  bondad  suprema  so* 
brepuje  y  ex  oda  la  generosidad  de  la  América,  sancionando  coa 
mano  franca  y  amplia  todas  las  proposiciones  presentadas,  y  so-* 
brean  idiendo  distintivos  y  manifestaciones  bien  expresivas  do  su 
singular  predilección  •  fie  hablado  coa  la  pureza  de  nú  «orazon, 
atento  muy  escrupulosamente  al  amor  debido  á  la  casa  patria  de 
mi  nacimiento  y  el  de  mis  padres,  como  a  la  observancia  del  ju* 
rameóte  do  fidelidad  a  Castilla,  y  del  celo  por  la  opinión  y  nomi- 
nare do  este  augusto  congreso  ante  el  juicio  inexorable  de  la  pos- 
teridad». 

£1  Señor  Morales  y  Duaroz:  «Señar,  yo  entiendo  que  la  gran 
domocade  la  presente  discusión  es  muy  perjudicial  y  nociva,  por- 
que (prescindiendo  de  otras  reflexiones)  ¿o  el  punto  que  se  cues- 
tiona es  de  gracia  pasa  la  América  6  de  justicial.  Si  lo  prímoio, 
la  tardanza  disminuye  el  beneficio;  si  le  segundo,  aumenta  el 
agravio.  Atento  á  esta  consideración,  y  á  la  abundancia  de  res- 
puestas las  mas  sólidas  y  oportunas  que  han  provenido  todas  las 
objeecionea  hechas  centra  la  proposición,  Labia  adoptado  por  sis> 
tema  *1  «silencio.  Pero  recelando  que  pueda  ser  susceptible  de  al- 
guna equivocada  inteligencia,  tomo  la  palabra,  no  para  emprender 
un  discurso,  pues  esta  avanzado,  y  aun  acabado  el  esclarecimiento' 
del  artículo,  sino  para  algunas  observaciones  do  novedad,  á  qua 
provoca  la  fecundidad  y  la  importancia  de  la  materia. 

Su  principal  objeto  es  hacer  notar  á  V,  M,  que  los  des  grande» 
medios  o  sistemas  «on  que  se  combata  la  proposición  actúa),  son 
abiartanaente  contradictorios  centre  si  con  sus  principios  y  oon  sus 
pruebas;  método  de  argüir  nada  conformo  a  la  sana,  polUíca»  pae* 
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solo  inw  os,  y  pnede  ser  el  idioma  de  la  verdad  y  la  justicia,  ün 
aistema  arguye  a  la  proposición  de  ditninuta  y  defectuosa,  otro 
por  el  contrario,  do  abundante  y  exosiva.  El  nno  censura  que 
no  se  incluya-  ¡t  los  negros  y  sns  castas,  abultando  los  gravísimos 
resentimientos  de  su  preterición;  el  otro  censura  que  se  incluya  ¿ 
los  indios  y  sns  hijos,  ponderando  dificultades  insuperables,  y 
aún  imposibles  para  realizar  su  censo,  asi  pot  las  inmensas  y  es- 
cabrosas distan  cias  de  sita  asientos,  como  por  la  estupidez  <fne  sé 
dice  esencial  y  característica  A  estas  clases.  Un  tal  modo  de  ar- 
güir por  rumbos  y  medios  tan  opuestos  es  nfra  contradicción,  y 

llt  misma  hay  con  los  principios  de  la  materia» 

De  acuerdo  con  la  historia  y  la  tradición  cerciora  esto  el  desa- 
grado de  nuestros  reyes  sobre  fct  Introducción  de  los  negros  en 
América.  8ori  bien  sabidos  los  grandes  debates  del  cardenal  Xi- 
menez  de  Cisnerfts  contra  este;  tranco  criminal  y  vergonzoso,  ds! 
en  los  días  de  loa  reyes  Católicos,  como  en  los  primeros  del  om- 
petadof  Carlos.  Lo  es  también  que  sorprendido  este  monarca  pe* 
los  flamencos,  sucumbid  á  los  primeros  asientos  d  permisos  que 
se  otorgaron  á*  los  genoreses,  mediante  él  oro  ofrecido  a  dichos 
ministros.  Esta  es  la  primera  época  del  gran  abuso  ministerial 
sobre  las  Amerioas,  y  desde  entonces  principian  fas  execraMe» 
venta»  hosha*  sonta»  los  fueros,  intereses,  libertad  é  integridad 
do  aquellos  dominios...* «. .< * 4**. *«*.¿ 

Pregunto  ahora,  ¿esta  soberanía,  a  quienes-  toos*  ydeqne 

modo  so  ejeroet  ¿Toca  á  alguna»  provincias?  ó  a  todas  y  eado 
una  de  la  nación?  No  ae  diga  lo  primorov  por  que  habría  unas 
provincias  soberanas  y  otras  esela.vBsj  unas  que  ímperrtn,  otea* 
que  solo  obedecen*  porque  estaríamos  on  desorden,  pues  au»  mm 
se  han  indicado  las  provincia»  soberana*  y  las  aue  dejan  desstio? 
y  porqooeste  sistema  nos  abismarla  en  el  mayor  praeipknoy  &  sri* 
ber,  la  anarquía»  Con  que  por  principios  do  oenveniencia  y  ra>- 
jjour  os  preciso  decir  lo  segando,  que  es  una  vordadrdel  derecho  do 
gentes.  ¿Y  cómo  so-  ejercerá  esta  soberanía  do  todas,  y  ead»  «na 
de  las  provincias?  Ea  por  an  representación  universal,  o©  Vagay 
ni  arbitraria,  sino  constituida  según  miras  generales  del  bien  co- 
mún,  y  según  orden  de  derecho  como  lo  dice  Cicerón  en  estas  dos 
palabras:  multiiudo  juris  amcensu  et  bonorum  comswwioss  #o- 
tiata.  Pues  ese  óvden  pide  que  coda  representación,  cor  responda 
«íab  ilútente  ii  su  representado,  es  decir  que  la  provincia  do  2  ó  4 
tenga  así  una  representación,  y  la  provincia  de  20  tenga  una  re- 
presentación de  20;  lo  que  demanda  igualdad  étf  la  forma,  pues  lo 
contrario  es  un  desorden  y  un  seminario  de  agravióse  Ve  aquí 
la  teoría  legal,  por  d<mde  es  visto  que  todas  y  cada  una  délas  pro- 
vincia* de  la  nación  tienen  la  solicitud  referida  en  tériniuos,  no- 
de  gracia,  sino  de  justicia» 

«Señor:  comprendo  qué  no  hay*  tiempo  mas*  precioso  y  grfc- 

to  para  V.  M.  que  el  empleado  en  beneficio  de  estos  miserables 
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naturales  y  dueños  primitivos  de  aquellos  dominios,  nunca  ene* 
migo»  y  ofensores  de  los  espadóles,  siempre  recomendados  por 
nuestros  monarcas  en  sus  leyes,  cédulas,  cartas  y  testamentos; 
por  la  silla  apostólica  en  sus  bulas  y  breves;  por  la  naturaleza 

nlos  sitúa  en  aquel  mundo  para  el  pleno  goce  de  sus  preciosi- 
es  y  delicias:  por  los  extranjeros,  que  no  cesan  de  invectivar 
contra  el  gobierno  español  á  vista  de  la  degradación  y  miseria 
indica;  aun  por  el  interés  mismo  del  estado,  pues  su  ruina  ó  de- 
saparición defrauda  las  ventajas  que  solo  ellas  pueden  propor- 
cionar en  minas  y  agricultura  y  las  que  podría  contribuir  en  as- 
tilleros,  comercio,  artes  y  ciencias.  Llenos  en  esta  virtud  de 
tantos  y  tan  exportables  títulos,  y  jamás  oídos  personalmente  en 
la  prolongada  época  de  tres  siglos,  son  indudablemente  muy 
acreedores  á  la  audiencia  suprema  de  V.  M.  4 Y  será  dable  oír  la 
voz  de  la  contradicción  alegando  apoyos  indignos  de  propalarse 
en  el  siglo  XlXf  Sí;  tales  son  esos  discursos  fundados  sobre  la 
imposibilidad  de  su  censo,  y  su  decantada  estúpidos,  aquellos  por 
la  pintura  arbitraria  de  sus  distancias  y  estos  últimos  por  el  di- 
cho insensato  de  un  fraile  ignorante,  que  según  el  juicio  de  un 
sabio  autor,  aun  no  comprendía  los  extravagantes  términos  de  su 
sistema » 

cYo  hablo  de  Fr.  Gabriel  Arias  y  Quevedo,  obispo  del  Da* 

rien,  quien  tuvo  la  animosidad  de  emplazar  para  un  desafio  lite- 
rario ante  el  emperador  Carlos  queriendo  probar  que  los  indios 
eran  siervos  á  natura.  £1  siglo  XIX  se  espanta  al  oír  tanto 
abuso  de  la  humanidad.  Detesta  con  justicia  este  sistema  del 
impío  Hobbes  y  otros  filósofos  de  su  jaez,  que  viles  lisongeros  del 
inicuo  tirano  insultan  asi  al  débil  inocente.  Sí:  hay  hombres  al 
parecer  nacidos  para  la  esclavitud,  porque  en  realidad  han  naci- 
do bajo  de  ella,  y  se  les  despojó  de  la  afición  y  amor  á  la  virtud. 
Hay  esclavos  según  naturaleza,  por  que  los  hubo  contra  natura- 
leza. Inventó  estos  la  fuerza,  los  continuó  su  enorme  miseria  y 
los  perpetua  la  inhumanidad.  No  hablemos  mas  contra  este  error 
monstruoso,  pues  nos  hallamos  en  el  santuario  mismo  de  la  hu- 
manidad y  justicia.  Contriagámonos  al  otro  de  la  estupidez, 
donde  advierto  observaciones  muy  notables.......... 

MOBALES  ESPADERO— Juan— Español— vendió  al  cabildo  de 
Lima  en  21  de  Noviembre  do  1545  en  1050  castellanos  de  buen 
oro  de  450  maravedís  cada  uno,  cuatro  casas  solares  que  forman 
parte  del  sitio  en  que  está  edificado  el  hospital  de  San  Andrés 
que  proyectó  dicho  cabildo  con  La  advocación  de  N.  S.  de  la  Con- 
cepción. Morales  al  retirarse  para  España  hizo  donación  al  hos- 
Sital  de  dos  estancias  de  ganados  que  poseía.  El  Yirey  Marqués 
e  Cañete  realizó  la  fundación  y  levantó  el  edificio  en  1556  dándo- 
le rentas  y  poniéndole  bajo  el  patronato  del  Rey— Véase  Molina 
el  Licenciado  Francisco  de- 
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M0R1LES  Y  DE  IOS  BIOS— D.  Airona-- Consejero  honorario 
de  hacienda,  Superintendente  de  la  Casado  Moneda  de  Lima. 
Casado  esta  ae  incorporó  á  la  Corona  en  1748  gobernando  el  Vi- ' 
rey  Maneo,  v  dejó  de  amonedarse  por  contrata  con  particulares* 
Morales  fue  nombrado  primer  Superintendente,  entendió  en  la 
organización  de  dicha  casa  y  arreglo  de  sos  oficinas.  Este  fun- 
cionario desde  1746  había  ido  &  Méjico  á  servir  la  superintenden- 
cia en  ausencias  y  enfermedades  del  propietario,  para  instruirse 
allí  del  sistema  y  reglamento  que  regía,  y  reñir  después  ti  Lima 
á  plantificarlo*    Llegó  aquí  el  25  de  mayo  de  1748  con  varios  em- 

Ceados.  En  1751  empezó  á  elaborarse  la  moneda  de  forma  eircu- 
r  y  de  cordoncillo,  por  cuenta  del  rey,  y  eeclnyéndese  los  anti- 
gnoa  cunos:  se  sacó  después  á  remate  la  fielatura. — Veanu  diver- 
sos pormenores  en  el  artículo  Manso. 

MORALES  Y  VALVERDE— El  Db.  D.  JuAN-Estudió  di  el 
Colegio  de  San  Martin  de  Lima:  fué  catedrático  de  artes,  de  Vís- 
peras, de  cánones  y  de  Teología,  y  uno  de  los  primeros  ornamen- 
tos de  la  Universidad  de  San  Marees,  por  su  capacidad  y  literatu- 
ra. Sirvió  el  curato  y  Vicaria  del  Callao.  Ingresó  en  el  coro 
como  Canónigo  Penitenciario  por  oposición:  ascendió  á  las  Dig- 
nidades de  Tesorero,  Maestreescuela  y  Chantre.  Fué  Provisor  y 
Vicario  general  del  Arzobispado  en  1671  y  se  le  consultó  por  el 
conseje  de  Indias  para  an  Obispado  que  vacase.  Predicó  en  la 
Catedral  el  segundo  día  de  las  fliestas  con  que  se  solemnizó  en  Li- 
ma, la  beatificación  de  Santo  Toribio,  en  1680.  Hace  elogio  del 
Dr.  Morales,  el  maestro  Gil  González  D Avila  en  su  teatro  de  la 
Iglesia  de  Lima. 

MORCILLO  RUBIO  DE  A  UÑÓN— D..  Fa.  Diego.— Nació  el  año 
de  1642  en  Villa  Robledo  de  la  Mancha.  Entró  de  religioso  tri- 
nitario en  Madrid,  estudió  en  su  convento  desplegando  aplicación 
é  idoneidad  para  el  pulpito  y  dotes  adecuadas  para  el  ejercicio 
de  superiores  cargos.  Fué  provincial  de  su  orden,  predicador 
del  rey,  y  Teólogo  de  la  Junta  de  la  Concepción  inmaculada.  Fe- 
lipe V.  le  presentó  para  obispo  de  Nicaragua  en  1704,  silla  de  que 
no  tomó  posesión  por  habérsele  promovido  al  obispado  dé  la  Paz. 
que  ocupó  desde  1706  hasta  171 1  en  que  obtuvo  la  alta  dignidad, 
de  Arzobispo  de  Charcas. 

Exonerado  del  puesto  de  vire?  interino  el  obispo  de  Quito  D. 
Diego  Ladrón  de  Guevara,  la  audiencia  de  Lima  lo  comunicó  al 
arzobispo  Morcillo  que  estaba  designado  por  el  pliego  de  provi- 
dencia para  encargarse  accidentalmente  del  mando  del  Perú. '  En 
su  virtud  vino  h  esta  capital  y  lo  recibió  de  la  audiencia  que  pre- 
sidía el  oidor  D.  Mateo  de  la  Mata  Ponoe  de  León  en  15  de  Agos- 
to de  1716.  Su  gobierno  duró  solo  50  dias,  por  haber  llegado  el 
virey  Príncipe  de  Santo  Buono;  sin  que  tengamos  que  referir  su-' 
ceso  ni  hecho  alguno  de  ese  reducido  y  transitorio  periodo. 
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Según  tradición^  por  nadie  contradicha,  el  arzobispo  al  entre- 
gar ai  príncipe  la  autoridad,  le*dijo  «depositaba  en  n>  manes  al 
«pasten  quemen  tarda  la  devolvería».  £1  rey  tenia  resuelto  por 
juetos  motivos  el  relava  da  Ladren  de  Guevara,  yá  Mancillo  no 
alcanzó  al  tiempo  para  pretende?  la  propiedad  en  el  vireyaaee. 
Base  aoa  enojen  por  estadal  por  lo  demás quediresaos, lea  que 
peí  riatema  quieren  sostener  el  imposibinde  que  todo  prelado  da 
la  igleaia  ha  de  eer  por  tanta  tm  complejo  da  virtadea  y  perf ée- 
oiau.  Son  hombrea  como  nosotros*  y  na  uap  embaraao  pata  qma 
laa  posean)  sin  perjuicio  de  loa  detesten  de  nuestra  naturales*,  y 
de  temar  ambición  da  amado  ean  man  ó  manea  vehemencia*  Hay 
ambiciones  licita»  y  nobles  para  adquirir  gloria,  hacer  al  atea  da 
sa  patria,  y  colmar  de  beneneíoe  a  la  humanidad:  ne  todaa  han  da 
ser  criminales  como  las  de  aquellos  que  vemos  aenrpaa  ó  apete- 
cen el  poder  para  looupletarse,  y  ejercitar  rencores  y  venganzas. 

Nada  da  esto  podríamos  apropiar  al  arzobispo  D.  Fr.  Diego- 
Morcillo,  ni  siquiera  presumirlo  ó- darle  á  entender^  distantea  eo- 
mo  estamos  de  poner  en  dada  ni  oscurecer  sus  estimables  cuali- 
dades y  laa  prendas  que  le  adornaban.  Al  leer  en  los  «apaam- 
mieatoa  para  la  historia  eclesiástica  del  Peras  «que  tuvo  fuaeme- 
r«*{##  Útero*  y  ñauase*»  ao  seguiremos  la  vulgar  coaoambue  de- 
indagar  si  faeron  heredadas,  ó  de  donde  provine  tan  colosal  for- 
tuna* porque  sabemoa  bien  los  legales  productos  de  laa  mitras  en 
laa  anteriores  épocas,  aunque  no  eran  tan  grandes  como  se  exage- 
ra. Fero  ai  paso  que  no  negaremos  que  el  arzobispo  hiciera  era* 
gaeiones  caritativas,  le  observamos  muy  diligente  en  obsequia* 
nvof  usamente  al  rey  y  á  sus  favoritos;  y  no  acertemos  a  compren- 
der el  objeto  de  tan  ruidosas  dádivas,  parecidas  á  las  de  un  virey 
O'Higgins  dolos  tiempos  modernos  sobre  que  hablaremos  en  su 
oportunidad.  Y  como  escribimos  sin  inventar  hechos  que  falsea- 
rían U  historia»  y  esta  no  es  una  oración  panegírica,  nos  escudare- 
moseaa  las  mismas  palabras  da  Felipe  V.  que  se  copian  en  les  ci- 
tados apuntamientos.  «Vos  sois  mi  padre  que  oa acordáis  de  mi  en 
esos  remes».  Peralta  en  su  Lima  fundada  dice  que  «habla  hecho> 
el  earsobspo  virey  los  más  numerosos  socorros  de  dinero  á>  8.  M-,, 
«que  pueden  haberse  referido  de  ningún  vasallo». 

No  tenemos  motivo  alguno  de  animadvemien  ¿  una  respetable 
persona  que  existi6  aquí  hace  siglo  y  medio;  pero  es  permitido 
objecionar  el  nombramiento  de  virey  hecho  en  un  religioso  y  do 
máa  de  30  anos*  Hay  que  darle  origen  en  aquellos  valiosos  obse- 
quies, de  que*  fueren  privado*  los  pobres  y  la  iglesia,  por  un 
prelada  de  quien  no»  se  remeten  fundaeionee  piadosas,  ni  obras  ai 
mejora*  para»  esplendor  del  culto  divino  en  lea  templos  6  en  dttoa 
objetes»  £1  Bey  no  necesitaba  de  socorros,  cuando  le  sobraban 
recnreoey  y  España  se  hallaba  tranquila  desda  la  Fas  de  Ütrech. 

Hemos  eumpUdo-  con  la  buena  memoria  da  un  crecida  flamero 
de  prelados,  cuyos  grandes  hachea  en  teda  Ihaan,  quedan 
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Alineo*  en  nuestras  biogra  flus  de  un*  Manera  mas  que  suficiente 
pera  gravar  can  indeleble  gratitud,  el  recuerdo  de  sos  ¿otes  ds 
generosidad  y  bane&osnoia  en /«cor  del  JRerú,  en  lo  rettgioea,  en 
lee  hoepitnloa,  en  la  instrucción  pública»  y  en  tantes' obras  >de  or^ 
nato  y  adelanto  del  paás,  Y  llenaríamos  igual  deber,  ai  tavdsnv 
mes  que  escribir  del  &.  Arzobispo  qun  nos  ocupa,  algunos  hechos 
determinados  especialmente;  mas  ne  los  hemos  encentrado  apenar 
de  nuestras  indagaeienea,  sino  de  un  nvsdo  genético  y  en  globo;  á 
ne  ser  la  iglesia  y  el  contruajtode  trinitarios  que  en  «a  Jüeete  usa* 
do  y  dotó  reniamenJs. 

D.  Fr.  Danga  MereiBoqne  hafaevregresado,*  Chueolsaea,  hiñe 
stt  segunda  enerada  en  Loma  eomo  Virey  eldiadfi  de  Enero  de 
1720,  relevando  al  Principe  de  Santo  Buono,  según  lo  tenía  pie* 
metida;  y  como  en  1928  so  estánguiese  el  nueve  vlreinato  de  Sansa 
Fe.  se  restableció  en  las  psevinoias  que  lo  componían,  lamrteri* 
dad  anterior  del  virey  del  Perú.  En  el  mismo  año  por  felieoi- 
miente  del  arsobispe  D.  Antonio  Zuloaga  (ó  gefaaga  eonse  mu* 
ches  dicen)  ioó  Morcillo  nombrado  el  22  de  Enero  peto  reearpla* 
anrle,  y  tomó  posesión  de  la  silla  en  16  de  Bioiemnre  de  1788, 
destin&ndosele  de  auxiliar  á  su  sobrino  D.  Pedro  nfardUe  de  la 
orden  de  San  Juan,  obispo  m  peraTmid*  Branen.  En  el  tiempo 
de  ¿asede-rasante  habla  gobernado  «orno  vienrie  capitular  el  Dr. 
I>.  Pedro  de  la  Peña  Cívico,  dignidad  de  arcediano. 

h&  ünévemádad  de  flan  Mateo*  celebró  el  advenimiento  del  vi- 
rey  eon  na  coi  simen  poético,  igual  al  que  habla  destinado  á  dtres 
vrreyea,  uno  de  ellos  an  antecesor  el  Príncipe  de  >Sante  Buoato. 

No  fué  en  el  periodo  de  Morcillo  cuando  ee  hicieren  aerase  re» 
fienoinace  en  les  baluartes  2  murallas  v  malecones  del  Calino, 
Aenaeie  edbe  gobernando  el  manques  de  Oaatettíuereo.  Véame 
km  detalles  de  estas  obesa  en  el  poema  de  Lima  fmuladt*,  enes 
memoria  de  aquel  virey,  en  tees  épocas  d*  Cordera,  y  en  nuestro 
tomo  !••  pagina  Bo4.  Estácala  verdad  atetónos:  en  las  fortifi- 
caciones dsl  Callao  nada,  nada  perteneció  ai  Virey  arsoeief 
nao  equl vonadiunfeite  se  asienta  eñ  loe  c Apuntes  pasa  la-  ~ 


Apareció  en  el  Pastóse  habiendo  doblado  el  Oabe  en  1790,  el 
picata  ingles  Jnan  Glinénten  en  una  tragan*  de  éOcanenes.    .Sé* 


nene  nao  apresó  cerca  <n>  Guavaqnü  un  navée  que  navegaba  para 
el  GahWy  tmtaAsu  bordo  el  manques  de  Viilartocfta  presidenae 
te  db  Panamá.    Morcfllo  danto  aneabas  preonoeiceieode  den 
y  erovsaeneiae  que  friso  cumplir  eemajtttvaied  pare  alte* 
>noi   ~    "    '  *         "    ~    ~    ~    *  "      '  "  "" 


Botila%ó^tresbae^»saalnmndedeD.  Bartadomé  Urdían 
mylaeualaaiieAelCailao>ábn*osrynetnege»alenBuúg».  Den* 


pues*  y  cuando  hube  dase*  de  que  OhVperessi  tebia  nnado  para  e| 
Sud,  despacha  el  virey  la  fragata  armada  c  Águila  Yodantes 


íud,  despacha  el  virey  la  fragata  armada  c  Águila  Volante»  á  car* 
ge  del  Capitán  B.  meólas  {fenrdino;  y  luego  envió  oteo  bajel 
básela  direslon  4el  Ganen*!  Dw  Pedro  Medren  da.    Batee  naves  ne 
i  temar  ni  corsario   y  deepoes  de  cr usar  en  avenen' 
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rumbos,  regresaron  de  su  poco  feliz  campaña.  Cliperton  habla 
desembarcado  en  Nicoya  (Guatemala)  a  la  esposa  y  familia  de 
Villarrocha  con  sn  eq  ui  pago,  conservándolo  a  bordo  porque  espe- 
raba de  él  nn  buen  rescate.  Anduvo  después  por  la  costa  de 
Chile  y  al  regresarse  á  la  de  Panamá,  capturó  otro  navio  cerca  de 
Paita,  encontrando  en  él  á  la  Condesa  de  las  Lagunas  que  se  tras- 
portaba á  Guayaquil  para  rennirse  á  su  marido  D.  Nicolás  Onta- 
fion  y  Lastra  primer  Conde  de  ese  título,  y  Gobernador  de  Popa- 
van  j  tratóla  el  capitán  inglés  con  respeto,  y  la  puso  en  tierra  sin 
haberle  tomado  cosa  alguna  de  sus  pertenencias.  £1  historiador 
de  Chile  Gay,  cuenta,  que  el  navio  Águila  navegando  para  la 
costa  de  Concepción,  Re  escapó  de  Cliperton  después  de  combatir 
con  él  en  Enero  de  1721 .  £1  pirata  pasó  a  las  islas  Marianas,  y 
como  permitiera  saltar  en  tierra  al  marqués  de  Villarrocha,  éste 
se  ocultó  y  pndo  en  seguida  irse  a  Filipinas. 
•  Entre  ios  aprestos  que  hizo  ol  Arzobispo- Virey  para  defender 
los  puertos,  ademas  de  retirar  los  recursos,  rué  uno  el  acuartela- 
miento de  mucha  caballería,  en  vez  de  tener  soló  partidas  volan- 
tes para  observación.  Sazonando  acerca  de  esta  arma  el  marqués 
do  Castellfuerte,  dico  én  su  memoria  que  solo  en  500  caballos  se 
gastaron  en  ocho  meses  700  mil  pesos.  (Lorente  indica  que  fue- 
ron 70  mil):  la  primera  cantidad  parece  abultada,  y  la  segunda 
no  prestaría  bastante  campo  á  la  crítica.  Así  se  vó  que  en  to- 
dos tiempos  la  guerra  ha  sido  objeto  de  negocios  y  fraudes;  y  por 
eso  los  especuladores  son  los  que  mas  la  promueven  y  fomentan. 
En  la  época  de  que  hemos  hablado  el  pirata  Cliperton,  no  tenía 
mas  que  una  fragata  de  guerra,  y  como  la  caballería  no  había  de 
combatir  con  ella,  el  formarla  en  crecido  número,  prueba  ralta 
de  inteligencia,  y  que  no  hubo  quienes  dieran  acertados  parece- 
res. Cliperton  por  fin  fué  apresado  en  las  Filipinas  después  de 
perder  otro  buque  que  le  acompañaba* 

Trataremos  ahora  de  un  punto  que  admite  opiniones  opuestas, 
unas  y  otras  revestidas  de  razón.  No  vamos  a  hablar  de  algunos 
empleados  que  en  nuestros  dias  perciben  varias  dotaciones  en 
institutos  nacionales,  violándose  las  leyes  que  no  permiten  dis- 
frutar diferentes  sueldos.  Nos  ocupamos  de  un  religioso,  que  en 
posesión  de  los  mas  altos  puestos  de  Sud-América  no  recibió,  se- 
gún se  dice  en  ios  capuntamientos  eclesiásticos  la  gruesa  renta 
de  Virey  pudiendo  haberla  tomado,  y  la  cedió  á.su  soberano  a 

Suion  obsequiaba  con  e$plmdidesn>.  La  renuncia  sin  duda  aere- 
i  taba  desprendimiento,  y  voluntad  libre  para  donar  lo  que  po- 
día aprovecharse.  Pero  se  habría  completado  la  obra  á  loa  ojos 
de  Dios,  aplicándose  aquella  suma  á  flnes  piadosos,  ó  beneficio 
público,  en  tantos  objetos  necesarios  al  país  en  que  su  había  ad- 
quirido una  pingüe  fortuna. 

£1  año  de  1720  Viernes  15  de  Marzo  acaeció  en  la  provincia  de 
Saña  tan  copiosa  lluvia,  que  las  crecidas  aguas  del  rio  causaron 
la  casi  completa  destrucción  en  los  edificios  de  ia  ciudad  inunda- 
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da  y  de  loa  pueblos  y  haciendas  circunvecinas.  Santiago  de  Mi- 
radores, ó  Saña,  ciudad  fundada  en  1564  por  el  virey  Conde 
do  Nieva,  fué  capital  de  una  Provincia  que  con  este  nombre  se 
formó  en  territorio  que  antes  pertenecía  á  la  de  Trujillo.  Con 
motivo  de  haberla  saqueado  el  pirata  David  en  1686  se  despobló 
y  ana  habitantes  en  gran  número  se  avecindaron  en  Lambayeqne 
que  está  en  6°  42'.  El  virey  Toledo  había  incorporado  el  parado 
de  Chiclayo  á  dicha  provincia  de  Sana  cuya  ciudad  tuvo  cabildo 

5  mucho  tráfico  marítimo.  En  1721  vino  á  Portobelo  el  creal 
orge»  primer  navio  de  los  llamados  de  permiso,  autorizado  para 
traer  690  toneladas  de  mercaderías  inglesas  (el  buque  media  974) 
conforme  al  tratado  de  ütreoh,  cada  vez  que  hubiese  expedición 
de  galeones  de  España  para  aquel  puerto.  8e  abonaba  uu  dere- 
cho módico  por  caída  palmo  cubico  en  todos  los  bultos  en  que  pe- 
dia hacerse  esa  regulación;  y  así  se  introducían  efectos  de  subi- 
dos valores  nivelados  con  cualesquiera  otros  de  ínfimos  precios. 
Aquella  concesión  ocasionó  grandes  defraudaciones  á  consecuen- 
cia del  contrabando  mas  escandaloso  que  hacían  los  negociantes 
británicos;  y  do  que  D.  Dionisio  Alcedo  en  su  c  A.  vi  so  histórico» 
dio  detalles  de  hechos  que  no  repugnaríamos  mirarlos  como  in- 
creíbles. Iguales  abusos  hacían  en  el  Rio  de  la  Plata,  á  la  som- 
bra del  privilegio  que  en  dicho  tratado  se  les  concedió  para  in- 
troducir 4.800  negros  y  50  toneladas  de  bayeta.  Traían  mayor 
número  de  esclavos,  y  el  tráfico  clandestino  se  practicaba  desca- 
radamente con  daño  incalculable  del  comercio  nacional. 

En  1721  se  perdió  en  los  bajos  de  Chanduy  un  navio  que  con»* 
duda  del  Callao  á  Panamá  el  situado  de  costumbre.  Nada  pudo 
salvarse  ni  extraerse;  hasta  que  en  1728  una  fuerte  tormenta  arro- 
jó á  ln  playa  varios  fragmentos  del  buque,  y  con  ellos  diversas 
alhajas  de  plata  y  oro  y  porciones  de  moneda  ennegrecida  hasta 
la  soma  de  40,000  pesos.  En  aquellos  tiempos  existía  en  el  Perú 
una  moneda  denominada  florín.  No  hemos  podido  averiguar  si- 
era  metálica  ó  figurada,  y  cuando  leímos  que  valia  7  pesos  nos  en- 
contramos en  duda,  por  que  el  antiguo  florín  de  España  solo  se 
estimaba  en  nn  peso  fuerte. 

El  Arzobispo  Virey  hizo  un  ajuste  con  el  comercio  de  Lima  en  • 
1722  sobre  los  derechos  de  Averia,  Almojarifazgo,  y  Alcabala, 
encargando  al  consulado  la  recaudación  de  ellos:  mas  el  consejo 
de  indias  encontró  desventajosas  al  fisco  las  condiciones  estipula- 
das. Se  desaprobó  dicho  arreglo  por  una  cédula  real,  cesando  el 
Consalado  en  el  manejo  dé  los  expresados  ramos,  que  se  encomen- 
dó h  los  oficiales  reales.  El  rey  previno,  no  obstante,  se  enviase 
una  persona  instruida,  para  oue  en  la  corte  diese  informe  y  ea- 

£icaoiones  con  respecto  á  dicho  asunto;  y  en  una  junta  celebra-» 
>  en  Lima  en  10  de  Enero  de  172%  fué  nombrado  para  desempe- 
ñar esta  comisión  D.  Dionisio  Alcedo.    En  su  cAviso  histórico»  • 
relere  que  el  Arzobispo- virey  le  proporción*  lo  necesario,  y  le 
encargó  llevase  nn  cajón  de  mucho  valor  para  la  Reina,  el  impor- 
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ta  de  las  buba,  y  do  lúe  palios  4o  loa  arzobispados,  con  íoiras  en- 
comiendas do  la  Inquisición,  &.  Agrega  Alcedo  las  palabras  si- 
guientes acerca  de  la  mitra  de  Lian», «La  piedad  de  an  Ma- 

«jostad,  porque  el  ArzobispO'Virey  después  d*  haber  servido  ion 
«superior  empleo,  no  volviese  á  poparse  debajo  de  laa  n\oulta4es 
«del  Presidente,  y  Audiencia  de  Charcas,  ni  en  la  avanzada  edad 
«de  sus. año*  tuviese  Que  hacer  aquel  dilatado  camino,  eos  la 
«ocasión  da  haber  guiarlo  el  ATsebiapede  Lima  D.  Antonio  4» 
«Zuloaga  al  año  de  1728,  ie  promovió  al  Arzobispado  de  aquella, 
«Metropolitana  afane  de  1723*. 

En  Agosto  de  1792  se  presentó  ai  Virey  la  licencia  par»  eleva* 
á  aienaaterio  el  beaterío  de  Meroedarias  de  Jama:  mas  su  instita» 
cien  y  clausura  no  ae  verifico  hasta  el  ano  de  1734.— Yaaat  Hedn- 
na,  D.»  Ana. 

La  cátedra  de  anatomía  de  la  Universidad,  que  ae  había  etigft> 
do  .en  1711,  la  suprimió  Morcillo  an  7  de  Pobrero  de  1723,  por  he> 
ber  recibido  la  orden  sacerdotal  el  que  la  .servia  Dr.  D.  ¿ese  do 
Fotttidueñaa,  y  no  esjfcar  aprobada  per  el  Rey,  Poro  laa  reclama* 
eiopes  que  subsiguiere»,  obligaron  al  Arzobispo  Virey  á  reata- 
bjléoajrla,  confiriéndola  al  Dr.  D.  Pedro  López  do  loa  Godos.  La 
confirmación  no  ae  otorgo  hasta  1752$  y  como  el  ramo  de  muiltae 
del  protomedioato,  4*  que  se  pagaba,  no  ora  un  ingreso  seguro; 
ae  dató  en  1790  con  520  pesos  que  saldrían  do  la  renta  de  vacan.» 
tes  de  oátedras,  y  del  do  contentas  de  grados  mayores. 

No  poco  disguato  causó  en  la  clase  distinguid»  an  el  país,  que 
el  Bey,  en  cédula  de  1720  mandase  incorporar  á  1»  corona  las  en*- 
contiendas  de  segunda  vida.  Parece  *ju»  en  el  gobierno  4eft  Ajtdoh 
biapo-virey  no  se  efectuó  eon  cabal  exactitud  esta  disposición^ 
que  su  sucesor  CasteUfuerte  mandó  se  cumpliese  sin  excusa. 

£1  maestre  de  Campo  D.  Bernardo  da  Gurmandi  de  la  orden  .4* 
Saotiago,  y  gentilhombre  de  cámara  del  Bey,  vecino  acaudalado 
de  Lima,  emprendió  la  obra,  do  edificar  de  nuevo  la  iglesia  y  con* 
vento  do  las  Trinitarias,  cuajado  gobernaba  el  marqués  de  CesteU* 
dostrius;  on  31  de  Enero  de  1708  se  puso  la  primor»  piedra,  y  en  el 
rugar  marcado  para  el  templo,  se  colocó  ana  crus.  Esta  ceretno- 
rúa  no  pudo  efectuarla,  «ondoso  asienta  en  los  capuntamiente* 
oolaiastiooss,  el  Arzobispo  Morcillo,  qaa  vino  é  Lama  por  primer» 
ves  an  1716.  Las  obras  do  Gurmondi  continuaron,  y  aunque  es- 
taba muy  adelantada  la  de  los  claustros  y  demás  del  convento,  na* 
so  esperó  á  que  ternjinase.  El  30  do  Mayo  de  1722  se  estrenó  es 
templo,  y  la  víspera  se  condujo  el  Santísimo  Sacramento  on  solem- 
ne procesión  desdo  la  Catedral,  con  asistencia  del  Arzobispo  Vi- 
rey D*Jfr.  Diego  Morcillo,  Audiencia,  Cabildos  &.  Véame  Roble» 
D*.  Ana  y  Gurroendi  (no  Gurumeudi)?.  No  sabemos  si  bailándose 
de  Virey,  celebraría  la  primera  misa  el  30  de  Majo,  día  de  fiesta. 
<te  Md&ea  la  catedral,  per  serio  del  rey  San  Fernando  y  del  Prín- 
cipe de  Asturias^  tampoco  si  dicho  prelado  franquearla  auxilios 
i  <riivui*u(U,  patrón  d&  monasterio,  U*  cual  se  ¿udb¿a  seh>eoun> 
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ppobmÜU.  Ne  entramos  en  esta  y  otra»  aclarado»*?,  «fui)  porque* 
naentros escritos,  guardado el silencio q  no  quisiéramos*,  correr iatf 
4  peligro-de-  que  no  fueren  croidos:  musito  nías  oh  asunto  eole- 
k*^co>  lo  cual  irrogaría  no  poeodanoá  nuestra  obra.  Por  lo 
4os*á*  eiempreqna  el*  ella- Se  noten*  oqui  vocaciones,  nos  sor  A  hon- 
roso» confowwljuj  y  disculparlas,,  como  ya-  lo, hampa  hecho. 

Había  dado  eíliey  repetida*  ó  líjenos  para  abolir  la  mitad» 
Guancavelica,  y  reducir  ol  precio,  del  azoguo  a  40  pesos  quintal. 
£1  gobernador  Marqués  do  Casa  Concha,  representó  que1  no  había 
trabajadores  voluntarios,  y  ai  se  hallaran,  ef  gremio  no  podria  pa- 
garle* el  jornal  de  siete  reales,  cuándo  el  de  los  mitayos  era;  de  la* 
mitad.  Opinó  por  conservar  450  plazas  efectivas  y  haber  algunas 
reformas  favorables  a  estos  indios.  Ko  hubo  modo  do  fijar  aquéb 
valor  al  azogue,  y  se  calculó  que  el  beneficio  medio,  dobla  redu- 
cirse a  3J500  quintales  al  ano.  Se  conetrnyó  una  cárcel  para  loa* 
individuos  que  la  justicia  condenas*  á  trabajo^  forzados. 

Con  respecto  al  fiscal  dé  la  Audiencia  de  Charcas  D.  José  An» 
tequera  y  Castro,  remitimos  al  lector  á  nuestrq.toino  Io,  para  not 
hacer  difuso  y  pesado  el  presente  articulo.    Examinando  aquel 
con  toda  calma,  y  consultando  otra  vez  los  documentos  dol  caso, 
nada  podemos  modificar,  porque  además  do  los  hechos,  oí  curso 
del  ¿tiempo  siempre  rasga  y  destruye  el  ropaje  con  que  las  pasio- 
nes do  época  conten  la  verdad,  y  la  esconden  entro  multiplicados 
¡Alegues;    El*  Arzobispo- Virey  fué  sorprendido  y  fascinado  por 
la  astucia  y  lA  influencia;  violó  las  leyes  mezcl endose  en  lo  judi- 
cial; no  esperó  lá  conclusión  de  los  autos  para  Tesolver  con  cono- 
cimiento do  cansa;  atropello  á  la  audiencia  deso vendó  las  repre- 
sentaciones fundadas  de  este  Tribunal;  sostuvo  hasta  la  temeri- 
dad al  gobernador  Reyes,  marido  de  una  sobrina  del  provincial 
de  la  Compañía,  y  que  en  juicio  estaba  declarado  delincuente/ 
Estos  errores  produjeron  todos  los  desastres  que  nacen  y  crecen, 
cuando  se  obra* con  ligereza  y  falta  de  tacto  gubernativo*.    Afre- 
nta* de  que  procedió  por  informaciones  parciales,  diminutas,  y, 
sin  legal  carácter,  rehusó  nombrar  en  oportunidad ',  y  para  no' 
irritar  mns>  otro  getíernadov  extraño  a  todo,  que  relev  ase'  a  An- 
tequera,  el  oaai  si  aswnió  láuntoridadj  fué  por* mandato  especial* 
que  tuvo  que  cmnpl*r.    El  virey  debió  llamarlo  a  Lima,  y  esta  y  * 
otras  medidas  atinadas  y  prudente?,  que  no  dictó  por  apasiona-» ' 

mienta,  habrían  (evitado  los  escándalos Feto  se  tocó  la  cuerda 

do  la  eoepeehit  y  del  temors  so  tío  ol- fantasma  do  4a  -Insurrección, 
pintándolo  con  los  negros  y  artttdosos'  tienes  de  la  ImpAstú-rar' 
y  esto  por  obra  de  los  que  a  nadie  obedecían,  y  vivían  de  hechb* 
espíe*»  disidencia.  Dejando  materia  tan  trilmda y  juagada  ya  * 
no»  resta  quejarnos  de  una  invectiva  que  se  nos  lanza,  á  pesar  dé1 
su  forma; volada  y  enfática  para  tildarnos  deworttorttf  modernos  y 
apasionados,  ó  desafectos  al  virey  €$motro  f**4ammlo,  sinoqte' 
por  ser  obispo  y  reHéfiosó  (ro  que  jamsS  liemos1  dicho  ni  sicotera* 
«dido-ti  entender)  rfoWa  ssr  a»  ciwjo  tjétwlor  da  todo*  los  destosté* 
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cJo«  tan  calumniado»  jumiian.  Esto  se  dirige  A  nosotros,  que  co- 
mo no  lo  ha  hecho  ningún  escritor  {atuvo  loe  de  1»  Compañía)  he- 
mos, enaltecido  y  colmado  de  alabanzas,  i*divid*almmle,  á  todos 
los  jesuítas  diosos,  por  sus  virtudes  y  servicios  á  la  humanidad, 
de  ber  recordados  con    respeto  y  admiración!    Pasemos  adelante* 

£1  Yirey  Arzobispo  hizo  celebrar  en  1723  durante  ocho  días, 
con  pomposas  fiestas,  el  matrimonio  del  Bey  Luis  I,  entonces  Prin- 
cipe de  Asturias,  con  la  Princesa  de  Orleans  D.»  Luisa  de  Borbon 
que  se  habia  verificado  en  el  año  precedente.  Luis  se  coronó  por 
renuncia  de  su  padre  Felipe  Y  en  15  de  Enero  de  1724  y  cuando  no 
tenia  mas  que  17  años. 

Llegaron  al  Callao  cinco  navios  mercantes  franceses  cuyos  ca- 
pitanes protestando  necesidad  urgente  de  viveros  para  seguir  via- 
je k  la  China,  según  las  órdenes  que  dijeron  tener  de  una  Beal 
Compañía  de  su  nación;  se  proponían  hacer  contrabando,  y  reca- 
bar permiso  para  el  espendio  ilícito  de  mercaderías  de  que  hubie- 
se mita  ó  escasez.  8e  emplearon  influencias,  representaciones  y 
hasta  amenazas:  mas  todo  fué  en  vano  ante  la  severa  probidad  del 
Arzobispo  Yirey,  que  rechazó  á  los  dichos  negociantes. 

'  Las  estorsiones  y  demasías  de  los  capitanes  de  indios  que  en 
Chile  se  denominaban  amipos,  tenían  muy  irritados  á  los  salvajes . 
de  Aranco,  que  al  fin  se  violentaron  y  emprendieron  atroces  hos- 
tilidades en  Marzo  de  1723,  talando  las  poblaciones  y  haciendas  con 
tal  rapidez,  que  las  tropas  se  vieron  forzadas  k  sucesivos  replie- . 
gues  abandonando  territorios.    Fueron  después  contenidos  y  es- 
pelidos  por  el  maestre  de  Campo  Salamanca  que  los  escarmentó* 
y  mediante  las  acertadas  disposiciones  del  Presidente  Cano  vol- 
vieron, &  asegurarse  las  fronteras.    En  esta  ocasión  al  remitirse 
socónos  á  Chile,  y  faltando  en  arcas  el  dinero  suficiente  erogó  el . 
Arzobispo  Yirey  de  su  peculio  60,000  pesos,  á  fin  de  no  demorar 
la  remisión  de  los  citados  auxilios.    Después,  gobernando  el  Yi- 
rey Castellfuerte  se  consiguió  restablecer  la  paz  ajustándose  en 
condiciones  ventajosas  y  sólidas. 

El  Yirey  Morcillo  con  conocimiento  del  malísimo  estado  en  que 
se  hallaban  las  dos  naves  principales,  Capitana  y  Almirante,  man- 
dó hacer  en  ellas  una  carena  defirme,  según  se  dice  en  la  marina, 
que  concluyó  y  se  perfeccionó  en  el  gobierno  de  Castellfuerte. 
Él  comercio  corrió  con  esta  obra,  y  á  su  instancia  se  emprendió 
en  Guayaquil,  haciéndose  los  gastos  en  cuenta  de  lo  que  estaba 
debiendo  al  Bey  en  esas  circunstancias,  por  derechos  de  aduana 
que  manojo  el  Consulado,  hasta  que  una  real  orden  le  privó  de 
esa  administración  que  era  onerosa  y  se  encomendó  á  los  oficia- 
les  reales. 

En.  1724  quedó  erigido  el  monasterio  del  Carmen  de  Trujillo, 
ó  sea  de  Santa  Teresa  cuyas  monjas  fundadoras  vinioron  de  Qui- 
to. Asi  mismo  el  colegio  de.  misioneros  de  Ocopa  por  Fr.  Fran- 
cisco de  San  José,  quo  vino  de  España  años  antes  con  otros  reli- 
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giosoe  de  su  instituto,  y  se  ocupaban  en  catequizar  á  los  barbaros 
y  atraerlos  á  la  luz  del  Cristianismo.. 

Se  lia  escrito  que  Morcillo  cen  su  doble  carácter  de  Virey  y  Ar- 
«zobispo,  dicto  sabias  medidas  para  hacer  desaparecer  el  lujo.  ó 
isi  tanto  no  alcanzaba,  para  disminuirlo/  principalmente  en  las 
cexeqnias  y  funerales».     Pero  en  esto  hay  equivocación,  porque 

?[uien  expidió  reglamentos  y  órdenes  contra  los  abusos  del  lujo, 
ué  el  Virey  Castellfuerte  en  obedecimiento  de  la  real  orden  de  7 
de  Setiembre  de  1725,  fecha  en  que  Morcillo  no  era  ya  Virey .  To- 
có al  arzobispo  dar  sus  disposiciones  de  cooperación  y  cumpli- 
miento, en  lo  que  hace  á  la  parte  eclesiástica.  Hay  que  tener  pre- 
sente que  debe  distinguirse  la  época  en  que  dicho  prelado  conti- 
nuo- solo  de.  Arzobispo,  desde  14  de  Mayo  de  1724  en  que  lo  relevó 
Castellfuerte,  hasta  el  11  de  Marzo  de  1790  en  que  falleció. 

£1  año  1727  con  motivo  de  una  alarmante  carestía  de  víveres 
que  se  esperímentaba  por  la  pérdida  de  ciertas  cosechas,  se  hicie- 
ron rogativas  públicas  poniendo  por  intercesor  a  San  Marcelo. 
El  último  ola  que  fué  el  23  de  Mayo  el  Arzobispo  dio  su  bendición 
á  los  campos  desde  el  Cementerio  de  la  Catedral.  La  fanega  de 
trigo  había  llegado  á  valer  50  pesos. 

En  el  tomo  2.°  verá  el  lector  un  articulo  de  D.  Juan  Manuel 
Ballesteros  en  que  referimos  que  este  asesinó  á  D.  Alonso  Esquí* 
vel  mayordomo  de  D.  Fr.  Diego  Morcillo  que  recien  había  gober- 
nado accidentalmente  50  dias.  AHÍ  damos  razón  de  los  escanda-  • 
los  que  hubo  á  causa  de  dicho  suceso;  y  de  como  fueron  castiga* 
dos  por  el  Rey  los  que  los  perpetraron,  no  por  ignorancia,  sino  * 
por  remarcable  abuso  contra  la  inmunidad  de  la  iglesia. 

Muy  grato  fué  al  Arzobispo  estar  ejerciendo  sus  funciones  cuan- 
do la  canonización- de  Santo  Toribio  y  San  Francisco  Solano  por 
Benedicto  XIII,  según  bulas  del  año  de  1726.  Con  la  noticia  re- 
cibida en  Lama  en  1728  se  procedió  á  preparar  la  celebración  de 
las  respectivas  fiestas*  en  que  las  del  Santo  Arzobispo  fueron  de 
lucimiento  y  suma  grandeza,  por .  que  no  se  omitieron  los  gastos 
ni  las  demostraciones  de  devoción  y  los  públicos  espectáculos:  el 
Arzobispo  Morcillo  a  pesar  de  sus  87  años  predicó  el  día  15  de  Ma- 
yo de  1729  primero  del  octavario  que  terminó  con  una* brillante 
procesión.  La  orden  Seráfica  celebró  debidamente  á  San  Fran- 
cisco Solano,  mas  postergó  las  solemnes  fiestas  que  se  hicieron  en 
1734  con  la  magnificencia  que  pedia  objeto  de  tan  elevado  ca- 
rácter. 

Al  hacerse  la  elección  de  prelada  en  el  monasterio  de  la  Encar- 
nación el  año  1729,  hubo  dos  reñidísimos  partidos:  uno  para  reele- 
gir á  la  religiosa  Nieves  y  otro  para  nombrar  á  la  monja  Cueva.  . 
La  primera  triunfó  por  mayoría,  y  el  Arzobispo  protegió  y  apro- 
bó &  la  que  quedó  en  minoría,  denegando  las  reclamaciones  de  la 
parto  agraviada;  no  conocemos  l?ien  las  razones  que  habría  pa- 
ra esto,  pero  creemos  que  la  reelección  no  era  permitida.  Foiw  - 
aróse  por  consecuencia  un  cisma  de  gran  efervescencia  en  que  to- 
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marón  parto»  activa  la*  segUroe,  las  sir vienten  y. n*  poca»  t 
de  fuera.  Cerróse  el  convento  poí  muchos  diae,  ontiausdD  por  1» 
cerca  lo*  artículo»  fie  subsistencia,  y  rodeándola  ©en  tropa.qne  se 
franqueo  por  el  gobierno.  £1  Arzobispo  hito,  extraer  a  la  monjas 
Xieve»  y,  llevarla  almoiiaetario*dft  Descalzan?  algunas  ma*  fueren 
fgaaledadaft  á  otros;  oón  ta  cual  en  ve»  de  apagante  los  odios,  cre- 
cieron, las  rivalidades  y  enconos  durante»  toesajios*  Tocé  al  Ar- 
zobispo. D.  Francisco  Ajotojno. Escandan,  extcano  á  estos  su  casos, 
restablecer> la  quietud»  empleando  arbitrios  prudentes  qno  paoin- 
caxon  aqucUa  comunidad» 

Un  siureso. harto. desagradable  contristó  sebr**aanera.  el  ánimo, 
del  Arzobispo  Morcillo  casi,  en  las  cercanías  de  su  muartov  FoAi 
el  babor  un  cui»  de  la  provincia  de  Azángaxo  asesinado.al  Corre* 
gidor  de  tilla  (antes  amigo  suyo)  en  momentos  de  «rae  lo  pedia  al- 
zara, La  excomunión,  qne  contra  él  había  fulminado  por  rencillas 
que  a, ese  acto  procedieron. 

.  £1  padre  de  la  Congregación  del  Oratoria,  de  San  Felipe  Neri 
D»  Alonso»  do  la  Cueva. Ponce.  de  León,  hermano  de.  la  monja  da 
que  liemos  hablado,  tenia  le  comisión  de  arreglar  el  Archivo  deL 
Arzobispado  quo  se  hallaba  en  desorden  y  confusión:  ignoramos 
quien,  le  conferirla  eate  encarga  En  los  apuntamientos edesiaB- 
tieos,  se«asegura<  que  el  Arzobispo  Morcillo  le.  nombro  cronista: 
de.  la  iglesia  .peruana,  y  quo  en  1724  sale  dio  licencia  para,  nasarr 
á-fisnauatcoo  el  fin  de  tomar  da£oe  y  doeumentosíde  lo*  archivos. 
Agregase  .que  ,en  1749  tenía  lisios  tres  tomos  .que  hasta  ahora  no. 
se.  fon  .publicado,  con  ol  titulo  de.  «Historia.  Eclesiástica  del  Vi- 
reynato  del  Peru*#-T-V«w«  Cueva, 

T:uv/)X>.  Fj,  Diego  «Morcillo  por  gobernadores  eclesiástico*,  a 
lee.kdoc¿oi;ee  D.  Manuel  Antonio  Silva  Dean  de  la  Catedral,  B« 
Pedio  de  la  íejaa.  Cívico,  Arcediano,  y  D.  Andrés  Paredes  Pe- 
l%*poy  Arinondaris,  dejándoles  toda  su  jurisdicción  cuando  Vi- 
rey,  y  después  por  su.  avanzada  odajd;  hacendóle  servido  deft*o- 
vjsor.ej  Dr •  t>*  Andrea  Mnnive  y  Gravito»— Vea***  los  articules* 
que  lea. respectan. 

m  Arzqb^spOf.fi^.sepulta^q- en  la  .bóveda  del  Cabildo  deán. 
iglesia¿,y;fu^  susuceeoxD.  Francisco  Antonio  EWeanden*  Pa> 
sages  aúosk  eAJ7.de  Julio  de  1743,  se  trasladaron  aun  reatos  ¿t  la. 
cejóla  4e.J%  Inmaculada  .Concepción  de  la  misma  Catedral,  den* 
de4ronoja^1en.un  incnuineuto  al  lady  de  la  Epístola»,  y  .«o.,  vé  allí, 
un  largo  epitaficio  ó  inscripción  latina.  Én  todo  entendió  su. 
so^iao^i  r>4ffO'AíprcillO;quo(asl  lo  dispuso. e&ae,itd*ñe,  están- 
do,4e: tré^sito-jpaxa op  Obispado, del  Cuzco, 

EJ,Arz©$spp  J).  Fr.  .Riego  ¿Aorciljono  d¿4 memoria. do  sugo- 
bisoñe  conjo  est.a}>a  manda^p;  no  hallamos  autor  que.  haga- me*-, 
cygn^o  séurefteíA^la.i  antea,  dfeen.. . q  u#  <  no  existié  aquel  docu- 

A^pu^nto^^lgunna reaje^^dejies.nia*  6 minea  notables*)  «*> 
en^Ud^rtoile.de.  mondo  recibió  el,  Vir*y-Ay*obi*po;.  el  loóte*: 
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Mellé  instrnlrsb  de  altee,  aftos  dé  20  á  $4  eh  él  artíenfo  del  Re£ 
Felipe  V.  El  gobierno  dé  Morcillo  duro  4  anos,  8  meses  17  dia»> 
sin  contar  los  50  diaa  de  sn  administración  accidental  en  1916. 

MORCILLO— D.  Ptobtto— natural  dé  la  Mancha;  Caballero  de 
la  orden  de  San  Juan.  Fué  nombrado  en  173,1  Obispó  de  Draeéfi 
feparftftiM  y  auxiliar  del  Arsotrtspo  de  Lima,  f  Virey  D.  Fh 
Diego  Morcillo,  sn  tie.  Desptié*  sirria  el  Obispado  de  Panamá 
desde  1728:  paso  al  del  Cuíco  donde  entré  en  29  dé  Setiembre  dé 
1743.  A  su  tránsito  por  Ltma,  colocó  en  17  de  Julio  dé  dicto 
Mío,  los  restos  del  Citado  Arso-blspo  éñ  él  sepulcro  en  vne  se  con- 
servan, éh  la  capilla  de  lft  Patísima,  sacándoles  de  la  wteda  del 
Cabildo  en  la  cual  sé  hallaban.  Dio  nna  cantidad  de  ero,  y  no 
poca  pedrería  pata  la  enstódia  dé  la  Catedral  del  Onceo,  y  guar- 
dó en  ella  nna  espina  dé  la  cotona  del  Salvador.  Edifldó  en  di» 
sha  oindad  la  casa  del  beaterío  y  él  templo  de  Nazarenas  que  coa  • 
teó  en  parte  y  se  estrenaron  en  27  de  Mayo  de  1745.  lf  iéntra% 
vivió  biso  ¡erogaciones  para  él  sosten  de  esa  eonmnidad.  Para 
que  dicho  beaterío  sé  elevase  á*  monasterio  hnbo  bala  de  Beiledie» 
te  XIV  de  27  dé  Agosto  dé  1737,  pero  faltaron  recursos  para  po* 
derlo  verificar.  Después  de  la  independencia  subsistió  ese  tiee* 
terio  y  conservó  la  renta  de  1,600  pesos.  En  él  se  trabájatten 
medias  gnantes  y  algunas  otras  cosas  útiles.  Fállenlo  el  Obispe 
en  L°  de  Abril  dé  1747  dfa  de  Sábado  Santo,  y  se  le  sepultó  6* 
la  Catedral.  Sobrino  de  este  Obispo  fné  el  Dr.  D.  Alfonso  €a- 
rrion  y  Morcillo  Alcalde  del  Crimen  de  la  Audíénoia  dé  Lima. 

íéÉlt-D.  JüM.—VeaéB  Lellairé. 

HORtiLLI— D.  CiHtACO— Presbítero,  profesor  de  1» Universi- 
dad de  Córdova.  Escribió  la  obra  Fosti  novi  orbis  etc.  que  pif4 
bücó  en  Venecin  él  ano  de  1770.  En  ella  se  estipa  mdchó  dé  tas 
cuestiones  sostenidas  al  Obispo  de  Chispa  D.  Fr.  Bartolomé*  de 
las  Cafas,  por  él  t>r.  D.  Juan  (hrtierres  Se  Septdveda  acerca  de 
la  libertad  de  los  indios.  Asi  mismo  sé  encarga  Morefli  de  Fr. 
Tomás  Ortíz,  dominico,  que  fué  Obispo-  de  Santo  Marta,  y  ényas 
producciones  tanto  llamaron  la  aténdion  potf  el  modo  anasioñadé 
é  injusto  ebn  que  se  espresó  contra  les  indios*  acreditándose  de 
un  Ignorante  <rue  desconocía  la  historia  dé  las  naciónos.— Véo§§ 
Ortis,  tv.  Tomá*.-*-Vea»*  SepálVédn,  D.  Juan  Crines  C 


MOBIftfó— D.  Alvaro  Akhwo.-— Veóino  de  Lima.  En  el  «no 
de  1006:  este  tadfvidao,  él  Capitán  D.  Antonio  Bofeaari  de  Herre- 
ra Maldonado,  el  Alferee  D.  Sebastian  Carréñoy  y  D.  Pedro  Vé- 
Íes  Roldan,  otorgaron  non  fecha  1.°  de  Mayo  nn  instrumento  fér- 
malde  fundación  del  hospital  de  San  Lasare  que  h*bía>  estable- 
cido Antón  8aneiiec  en  1508,  otiigáádoee  á  gavMr  desús  eaftd*» 
les  cnanto  fuese  necesario  pora  le  fábrica  de  tres  salas  para  taras- 
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bree,  mujeres  y  negros  leprosos  que  ya  habla  muchos,  y  no  caftán 
en  el  local  construido,  oausa  por  que  morían  algunos  de  miseria 
ocultos  en  lugares  retirados.  Recogióse  á  todos  menos  a  loe  es- 
clavón: fundóse  hermandad  de  veinticuatro  miembros,  la  cual 
anualmente  elegía  el  segundo  dia  de  Pentecostés  mayordomo, 
Teodor  y  Diputados  de  su  seno:  hicieron  se  constituciones  para 
ei  gobierno  dé  la  casa  y  su  economía,  quedando  la  administración 
á  cargo  do  los  mayordomos.  Todo  fué  aprobado  por  el  Cabildo 
eclesiástico  y  la  audiencia  gobernadora,  que  aceptó  al  hospital  en 
elUeal  patronato— Véa$e  Sánchez,  Antón. 

Los  esclavos  solo  se  admitían  á  instancias  de  sus  amos  que  pa- 
gaban las  hospitalidades.  Como  los  leprosos  viven  mucho,  cal- 
cularon algunos'queen  pocos  años  importaba  mus  que  el  esclavo  la 
asistencia;  y  este  fué  el  origen  de  oue  muchos  ames  abandonasen 
a*  aquellos  desgraciados  que  vagaban  por  los  alrededores  de  Li- 
ma. Por  esto  la  hermandad  resolvió  admitirlos  con  la  condición 
de  que  los  amos  pagasen  por  el  primer  año  cuatro  reales  diarios, 
que  al  principio  fueron  seis.  Si  la  tenacidad  del  mal  hacia  decla- 
rar al  siervo  incurable,  permanecía  en  la  casa  sin  gravar  mas  al 
amo;  si  sanaba  después  del  año,  (lo  cual  era  una  raresa)  quedaba 
esclavo  del  hospital. 

Hubo  amos  que  estendieron  carta  de  libertad  a  sus  esclavos  le- 
prosos con  fecha  anticipada,  para  que  el  hospital  los  curase  como 
libres.  Cuando  se  descubría  este  fraude,  se  corregía  y  se  les^obli- 
gabá  á  que  pagasen  la  curación. 

£1  capellán  del  hospital  se  elegía  por  votos  secretos  de  los  her- 
manos. Tenia  llave  del  sagrario,  y  usaba  una  puerta  interior 
que  había  en  la  iglesia  de  San  Lasare.  Esta  desde  1604. fué  de- 
clarada por  Santo  Toribio  viceparroquia  de  la  catedral.  Los'cu.- 
ras  no  intervenían  en  los  sacramentos  y  funciones  de  dicho  cape- 
llán. 

El  año  de  1693  se  quitó  la  huerta  del  hospital  ouyo  suelo  era 
pedregoso.  Se  abrió  una  calle  pública  en  la  oual  se  hiso  una  se- 
gunda puerta  á  la  Iglesia  y  una  fachada  al  hospital  coa  las  armas 
reales.  Se  vendieron  solares  á  censo  calculándose  sus  productos 
en  mil  pesos  anuales.  El  sitie  del  hospital  se  convirtió  en  casas 
de  alquiler  que  construyó  el  Mayordomo  D.  Diego  de  la  Coeva 
posteriormente,  reintegrándose  de  sus  gastos  eos  solo  tres  mil  pe- 
sos El  Capitán  D.  Antonio  Román- de  Herrera  concluyó  la  fá- 
brica del  nuevo  hospital  á  espaldas  de  la  Iglesia,  donde  se  halla,  y 
pasaron  allí  los  enfermos  el  año  de  1645. 

El'  hospital  que  contaba  únicamente  con  la  renta  de  1,900  pe- 
sos, costeaba  el  culto  del  Santísimo  de  la  Iglesia  de  San  Lásaro 
sin  tener  ramo  de  fábrica.  Pidió  su  mayordomo  se  lo  hiciese  nna 
asignación  en  la  parte  de  los  novenos  como  la  tenían  loa  demás 
hospitales  de  patronato  Real:  Concedió  esta  gracia  el  Virey  Con- 
de de  Lomos  y  la  audiencia  la  oonflrmó  por  sentencias  de  vista  y 
revista  en  1667  apesar  de  la  oposición  que  hicieron  loe  de  Son  An- 


Digitized  by  CjOOQ  iC 


MOR  869 

¿res  y  Sonta  Ana,  con  to  que  loe  tres  hospitales  quedaron  nivela- 
do* &  prorata  en  dicha  renta. 

De  loe  leprosos  salian  algunos  á  pedir  limosna.  Les  era  pro- 
hibido hablar,  so  ponian  siempre  coutra  el  viento,  y  para  anun  - 
ciarse  usaban  unas  sonajas  llamadas  vulgarmente  tablillas  de  San 
Lázaro. 

También  se  asistían  allí  sacerdotes  con  separación,  pues  á  nin- 

f;un  leproso  dejaba  de  recogerse  á  esta  casa.    .Los  protora  edioos 
ran  Alcaldes  de  leprosos  con  inhibición  de  otro  juzgado,  y  toca- 
ba a  ellos  clasificarlos  y  mandarlos  apartar  del  trato  común. 

£1  hospital  oouiria  en  sus  causas  al  Virey.  Este  nombro  des- 
de 1656  jnes  protector  á  un  Oidor  á  quien  la  hermandad  hacia 
mayoral.  £1  virey  Conde  de  Lomos  lo  fué  por  elección  en  1670 
y  71,  y  el  virey  Conde  de  Snperunda  en  1761.  Este  hospital  co- 
mo todos  los  de  lazarinos  se  reputaba  pobre  de  solemnidad,  y  oo 
mo  taino  pagaba  costas. en  los  litigios,  ni  otros  derechos. 

La  iglesia  en  1736  fué  declarada  curato  independiente  del  de  la 
.catedral,  á  pesar  de  la  oposición  une  por  muchos  años  hicieron 
los  curas  de  ella  para  impedirlo.—  véase  Val  verde  y  Cevalloa,  D. 
Juan  Pío. 

Las  rentas  de  Ja  casa  no  eran  suficientes,  y  cuando  el  tórreme 
to  de  20  de  Octubre  de  1687  la  maltrato,  no  fué  posiblo  .reedificar* 
la.  El  de  1746  la  destruyó  enteramente;  y  así  por  seis  años  estu- 
vieron los  enfermos  en  chozas  llenos  de  necesidades.  Se  procedió 
á  levantar  de  nuoy  o  el  hospital,  tomándose  para  los  principales 
castos  el  arbitrio  de  hacer  corridas  de  toros  por  dos  años  en  dos 
dias  de  los  del  carnaval.  En  el  pri  mer  año  quedaron  líquidos  mas 
de  5,000  pesos  y  en  el  segundo  8,660.  Con  esto  y  muchas  limos- 
nas se  edificó  con  mayor  ostensión  firmeza  y  hermosura.  Hlzose 
un  magnifico  «rasero  con  su  altar  en  medie,  y  todas  las  celdillas 
á  1*  vista.  La  obra  se  concluyó  verificándose  el  estreno  en 
93  de  Abril  de  1756.  Quien  la  emprendió  y  manejó  fué  el 
oidor  D.  Pedro  Bravo  de  Castilla,  natural  de  Lima,  nombrado 
June  protector  de  la  casa.  Este  formó  nuevo  reglamento,  planteó 
un  sistema  económico,  aumentó  las  rentas  hasta  mas  de  3,000  pe- 
sos, y  estableció  una  cumplida  asistencia  pana  los  enfermos.  Úl- 
timamente, consiguió  librar  á  las  entradas  de  todo  gravamen  des» 
pues  de  haber  defendido  que  no  dobla  pagarse  de  ellas  el  3  por 
tiento  par»  el  seminario,  por  no  hallarse  el  hospital  en  los  caeos 
prescritos  por  los  concilios. 

Sn  la  actualidad  no  existe  el  hospital  de  San  Láaaro,  y  en  su 
terreno  se  ha  fabricado  un  cuartel  do  infantería. 

Con  respecto  al  templo,  fué  reedificado  en  1686  con  una  bue- 
na portada  de  piedra  traída  de  Panamá,  y  los  gastos  que  fueron 
considerables  se  llenaron  con  erogaciones  de  particulares  y  H  • 
mostifis. 

47 
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MORENO— Ei,  Da  D.  Gabriel— medico  di.sHirguklo  nació  «.n 
Huamantanga,  provincia  de  Canta,  en  1725.  Fue  discípulo  del 
acreditado  I) r.  D.  Cosme  Bueno:  se  recibió  do  medico  011  1760. 
Enseño  uiato.naticas  desde  17r>fí  safio  en  se  graduó  do  Dr.  y  tuvo 
eomo  Regente,  la  Cátedra  do  Aun  tonina-  Desempeñó  or  cargo  de 
Fiscal  del  Protomedicato,  ol  de  Cosmógrafo  mayor,  y  la  Cátedra 
de  primado  materna  ticas  déla  Un  i  Tersidad  de  San  Marcos  des- 
ee 1801.  La  Real  Acádomia  medico- matritense,  le  nombró  su  so- 
cio sin  haberlo  solicitado  y  solo  por  el  concepto  que  tenia  desús 
Tuces  y  mérito.  Moreno  a  su  extraordinario  talento,  nniu  o*'rta 
dotes,  que  le  dieron  un  omitiente  lugar  entre  los  nombres  celebra- 
dos de  su  época:  su  ingenio  era  fecunde:  su  juicio  sólido  y  recto, 
y  su  amor  a  las  ciencias  tan  constante  como  sn  feliz  memoria. 
¡Poseía  conocimientos  en  Botánica,  ramo  sobre  el  cual  ejercitó  sn 
brillante  pluma.  Registrase  en  el  cW  eren  rio  Peruano»  periódico 
que  (principió  en  Lima  en  1791,)  un  discurso  que  describió  la  co- 
ca con  mano  diestra  y  delicada.  Otros  opúsculos  importantes  que 
tAmbien  fueron  obra  suya,  vieron  la- luz  pública,  y  algunos  ador- 
naron los  almanaques  que  compuso  como  Cosmógrafo  desde  1709. 
Fué  autor  de  las  biografías  de  D.  Francisco  Ruiz  Lozano  natural 
de  Lima,  primer  catedrático  de  matemáticas  en  1657,  del  Dr  P. 
Juan  Ramón  Koening  primer  Cosmógrafo  del  Perú,  en  16£0,  y 
del  Dr  D.  Cosme  Bueno  medico  que  disfrutó  en  esta  Chidad.de 
la  nottiDradta  ñ  que  era  acreedor.  £1  célebre  naturalista  Mf . 
Dombey  qno  vino  aí  Perú,  en  la  expedición  científica  de  1778  de- 
dicó al  Dr  Moreno  la  nueva  planta  que  denominó  cMorena  Perua- 
na*, descubierta  en  Chanelan  y  que  se  llama  vulgarmente  «Rosa- 
rio*. 

Falleció  en  9  do  Mayo  do  1809. 

XORKNO— kl  Dr.  D.  José  Ignacio.— Presbítero  natural  deG  uft- 
yaquilw  Uuo  de  loe  primeros  literatos  que  tuvo  Lima,  y  cuyo  sa- 
ber científico  abrazaba  una  grande  ostensión.  Era  insigne  mate> 
niático,  astrónomo,  teólogo  canonista,  legista,  abogado  recibido 
y  catedrático  de  decreto  en  la  Universidad  de  San  Marcos,  cono-- 
eedor  de  las' historias  sagrada  y  profana,  exetente  latino  y  versa- 
do en  otros  idiomas,  habiendo' enseriado  la  leaguay  literatura  grie- 
ga en  San  Carlos.  Como  Vico-Rector  de  esto  Colegio  entendió 
en  la  formación  de  tablas  v  estudio  de  la  física  de  Newton,  lo  mie- 
nto que  en  .el  nuevo  plan  de  instrucción  en  consorcio  del  Rectos 
D.  Toribio  Rodríguez  y  del  acreditado  Maestro  D.  Mariano  de  Ri- 
vera y  Aranibar.  Los  servicios  qneel  Dr.  Moreno  hizo  a  la  ilus- 
tración merecen  estimación,  y  sus  elegantes  discursos  sobro  dife- 
rentes materias  publicados  en  el  cM  eren  rio  Peruano»  y  posterior- 
mente aunque  regidos  por  los  principios  que  profesaba,  teuían  la 
madurez  que  distinguía  sus  producciones  literarias.  Figuraron 
cutre  olio»  uua  memoria  sobre  la  libertad  docilites:  otra  de  la  su- 
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premaofadel  Phpa,  y  un  informe  relativo  n  la  erección  del  Obis- 
pado de  J  uní  u. 

Fué  párroco  de  Checras,  de  Huancaye,  y  de  Ofleros  y  de  Hna- 
nneo,  enaiido  lo  ora  de  Sopeña  ilguro  su  nombre  eatre  loa  socios 
foráneos  de  La  sociedad  do  amante*  4el  país  e,ue  hacia  la  publica- 
cion  de  aquel  periódico.    Después  estuvo  de  Gura  en  Jauja. 

D.  José  Ignacio  Moreno  fué  medio  Racionero  del  Core  de  Lima 
eu  1816  y  Rector -del  Colegie  del  Principe,  Después  de  la  Inde- 
pendencia fué  Canónigo  Magistral,  tuvo  varios  ascensos  en  la  mis  • 
nía  catedrá4  y  ocupó  la  silla  de  Arcediano.  Como  miembro  de 
la  sociodad  1 'atrio tica  creada  en  1822  sus  discurses  y  escritos  acer- 
ca de  forma  de  Gobierno  para  el  Ferü,  ocasionaron  mucho  descon- 
tento como  opuesto*  á  la  opinión  generó!  y  á  los  principios  de- 
mocráticos abrazados  en  la  América  Espadóla. 

Moreno  falleció  el  año  de  1641.  Un  sobrino  suyo  el  Dr.  D.  Mi- 
guel Moreno  estudió  con  visible  .provecho  en  el  mismo  convicto 
rio  de  San  Carlos  de  Lima:  pasó  á  España  y  vino  do  oidor  á  Gua- 
temala en  1816  cuyo  neis  dejo  con  motivo  de  la  independencia, 
Dióle  el  Hoy  placa  de  oidor  de  Madrid  donde  murió  jubilado  no 
ha  muchos  anos.    Tuvo  hijos  que  figuraron  en  elevados  puestea. 

MORENO  Y  HOTO— D.  Miguel— natural  de  Panamá  donde  fué 
Canónigo,  Dean  y  Obispo  en  1763.  Había  sido  en  Cartagena  co- 
misario del  tribunal  de  la  Inquisición.  Promovido  al  obispado 
de  Guamanga  en  1770,  tomó  posesión  en  1771  por  poder.  Asistió 
al  6.°  Concilio  Provincial  de  Lima  reunido  en  1772  por  elarso- 
bispe  D.  Diego  A.  Parada.  Entró  en  Guamangn  en  11  de  Setiem- 
bre de  1774  y  falleció  en  1780. 

MOREYRA  Y  MATUTE,— I*.  Francisco,  natural  de  Lima,  fiel 
de  la  casa  de  Moneda  desde  1702  hasta  181 1;  capitán  del  regimien- 
to de  la  cConcordia»  en  su  creación  el  mismo  año:  Teniente  Co- 
ronel de  caballería  en  1813:  Alcalde  ordinario  en  1815  v  1810:  re- 
gidor perpetuo  del  cabildo  de  esta  ciudad,  y  juez  privativo  de 
aguas  de  ella  y  sus  valles.  Fué  también  diputado  por  lima,  y 
uno  de  los  jueces  de  la  diputación  provincial  en  1814  y  1820:  con- 
tador mayor  honorario  del  Real  Tribunal  de  Cuentas  en  1815,  y 
vocal  de  la  junta  conservadora  del  fluido  vacuno. 

D.  Francisco  Moreyra .  fué  hijo  del  capitán  D.  José  Moreyra 
Bermudez  de  Castro  y  Moscoso,  y  de  D*.  María  Mauricia  Matute 
y  Melgarejo  oriundos  de  casas  solariegas  en  Galicia  y  la  Kioja. 
Sus  ascendientes  por  línea  paterna  estuvieron  entioncados  con 
varios  títulos  de  Castilla  y  procedían  de  la  casa  Real  de  León;  , 
pues  el  conde  D.  Suero  Bermudez  de  Montaos,  en  quien  dá  prin-  . 
cipio  esta  familia,  fué  hijo  de  D.  Borrando  Ordoííez  conde  y  du- 
que de  Lomos  y  Sarria,  nieto  del  infinito  D.  Ordoño  hijo  del  Rey 
do  León  D.  Ramiro  II.  Esta  casa  por  ol  matrimonio  de  D*.  Bea- 
triz Bermudez  de  Custro  marquesa  de  Montaos  con  el  conde  de 
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Grajal,  66  incorporó  á  la  de  ésto  que  boy  se  halla  reunida  a  la  de 
los  marquen*»  de  A  lean  ices  grandes  de  España:  todo  lo  cual  lar- 
gamente esponen  Pellicer  y  otros  cronistas  españoles. 

D*.  Mauricia  Matute  Melgarejo,  madre  de  D.  Francisco  Morey» 
ra,  fué  hija  legítima  de  D.  Pablo  Matate  de  Vargas  (que  vino  do 
corregidor  dala  provincia  de  Paruro  sirviendo  despnes  el  empleo 
de  fiel  de  la  Casa  de  Moneda)  y  de  DV  Mauricta  Cano  Melgarejo. 
I>.  Pablo»  procedía  de  la  casa  y  solar  de  Matate*  villa  do  este  nom- 
bre en  la  Rieja;  familia  entesada  con  akos  personajes  de  Sicilia 
y  Aragón  que  lo  estuvieron  con  las  casas  reales  de  estos  reinos. 
DV  Maurieia  Cano  Melgarejo  fué  hija  legitima  de  D.  Feliz  Cris- 
tova!  juez  privativo  de  comisos  y  ensayador  mayor  del  Pero,  y 
de  D*.  •  Catalina  Melendes  y  Valladolid  ambos  de  distinguido 
origen  en  Sevilla  y  Jerez  según  pruebas  de  remota  antigüedad; 

Tíos  carnales  maternos  de  D.  Francisco  Moréyra  fueron  el  sar- 
gento mayor  D*  Pablo  Matute  Melgarejo  familiar  del  danto  Ofi- 
cio, -que  oontrajo  matrimonio  con  D.»  Micaela  Oyague  y  Sarmien<- 
to  de  Sotomayor,  hija  «leí  coronel  y  comisario  general  de  la  «a» 
balleria  D.  Domingo  Oyague  y  Beingolea  del  orden  de  Santiago; 
y  de  D.*  Mariana  Sarmiento  de  Sotomayor  Haro  Córdova  •  de  toe 
Rios  Condesa  y  señora  de  la  villa  del  Portillo  y  de  San  Salvador 
de  Sabueedo,  de  las  casas  de  los  Condes  de  Salvatierra  y  Fernán 
Nuñez  y  de  los  marqueses  del  Carpió  grandes  de .  Espaú»  D.  Pa- 
blo Matute  Melgarejo  no  tuvo  sucesión.  Fué  hermano  suyo  el 
Dri  D.  Bartolomé  Matute,  dignidad  de  maestre- escuela  del  coro 
de  Lima,  juee  ordinario  y  consultor  de  '  la  -Inquisición,  juez  de 
testamentos,  legados,  obras  pías  y  cofradías  de  este  arzobispado* 
y  de  la  junta  unida  de  diezmos. 

D.  Francisco  Moreyra  v  Matute  contrajo  matrimonio  con  D.* 
Mariana  Avellafuertes  y  Querejazu  hija  del  coronel  de  ejército  D. 
Juan  José  A  veHaf nortee  Sierra  y  Navia  de  la  orden  dé  Santiago, 

Sobornador  político  y  militar  de  la  provincia  de  Tarma/  proco- 
ente  de  una  distinguida  familia  de  Asturias:  y  de  D.*  Francisca 
Querejazu  y  Santiago  de  Concha,  cuyos  padres  fueron  el  Dr.  D. 
Antonio  Hermenegildo  de  Querejazu  y  Mollinedo  de  la  orden  de 
Santiago  Oidor  de  la  Audiencia  de  Lima,  Presidente  de  Charcas, 
honorario  del  Consejo  y -Cámara  de  Indias:  y  de  D.*  Josefa  de 
Santiago  Concha  hija  del  marqués  dé  Casa  Concha  de  la  orden  dé  * 
Calatrava  Oidor  de  Lima,  gobernador  do  Huancavelica,  Presiden- 
te Chile;  y  de  D.»  Inés  Errazquin  Ilzarvé  Torres  y  Zavala,  hila  de 
D.  Pedro  Matms  de  la  toden  de  Santiago  gobernador  de  Turija;  y 
dé  D."  Josefa  Torres  Zavala  que  fué  nieta  del  •contador  general 
de  cruzada  D,  Gonzalo  dé  la  Moza  en  euya  casa  falleció'  Santa  Bo- 
as <io  Lima. 

D\*  Francisca  Querejazu  fué  hermana  de  D.  José  Conde  de  San 
Pascual  geútfl-hombre  de  Cámara  del  Rey:  del,. capitán  D.  Agus- 
tin  d¿  te  órfien  de  Carlos  IÍI  fundidor  de  ¿a  Casa  oe  Moneda:  de . 
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D.  Antonio  de  Ja  orden  de  Santiago  teniente  coronel  del  regimien- 
to de  Gttadalajara  en  España?  y  del  Dr.  D.  Matías  Crniado  de 
Carlos  III  Maestre-escuela  de  la  iglesia  Metropolitana  de  Lima, 
é  inquisidor  honorario. 

D.  Francisco*  Móreyra  después  de  la  independencia  del  Pe- 
rú fué  miembro  de  la  Sociedad  Patriótica  instalada  en  1822  con 
las  personas  mas  recomendables  por  sns  letras;  vocal  del  Supre- . 
mo  Tribunal  de' los  siete  jaeces,  Consejero  de'  Estado,  y  Vice- 
presidente designado*  para  ejercer  el  supremo  mando  accidental- 
mente. 

Fueron  hijos  del  matrimonio  de  DP  Francisco,  D.  José  que  oa * 
só  con  la  hija  primogénita  del  marqués  de  Torre-Tapie;  D-  Fran- 
cisco de  Paula  vocal  del  Superior  Tribunal  de  Justicia  de  Lima, 
que  presidió  en  dos. ocasiones,  sirvió  la  Legación  .del  Perú  en  el 
Ecuador^  y  fué  casado  con. D.*  Amelia  Riglos  y  Pías  de  Bavage; 
D.  Juan  José  aue  ha  desempeñado  diferentes  cargps  honoríficos»  • 
D.  Mariano  cónsul  general  de  la  República  en  Espada  y  «mear- 
gado  de  negocios  en  Cliüe:  D.?  Juana  Rosa  esposa  del  general.  D. 
meólas  Freyxe  qnéhasido  Ministro  de  Guerra?  D.4  María  casa- 
da con  Mr.  Stanhope  Prevost  cónsul  de  los .  EE.  ÜU.  en  Lima  v  . 
D.»  Mariana  esposa  de  D.  Carlos  Hulsembeqk  cónsul  de  los  Paí- 
ses Bajos  en  Lima,  Tuvo  asi  mismo  D.  Francisco  tres  hijas  que  . 
fueron  las  mayores  y  fallecieron  solteras,  D.*  Josefa,  D.»  Mai*u*-> 
lay  D.1  Joaquina.— Véanse  los  artículos  Querejazu,  Concha  y 
Avellafuertee.  Falleció  D.  Francisco  Moreyra  y  Matute  en  24  de 
Diciembre  de  1848. 

MOBOAIi— Henri^usJú  ojiien  algunos  han,  llamado  Juan)  na- 
tural del  principado  de  Wales.    En  su  mocedad  fué,  vendido,  ©o-  . 
mo  esclavo  en  la  isla  Barbada.  Habiéndose  libertad,  se  j  antó. en 
Jamaica  con  varios  piratas  é  hizo  con  ellos  cuatro  viajes.    Com- 
pró luego  un  buque  y  siguió  solo  en  el  mismo  ejercicio  saquean- 
do las  costas  de  Campeche  y  de  Maracaibe.    Después  se  unió  en 
Jamaica  con  un  vicio  pirata  nombrado  Mansuelt,  y  ambos  forma- 
ron una  flota  de  quince  embarcaciones  con  quinientos  hombres 
de  tropa.    Tomaron  la  isla  de  Santa  Catalina  que  tuvieron  en  se? 
guida  que  abandonar  retirándose  á  la  de  Tortuga.    Murió  en  ella 
el  Almirante  y  le  sucedió  Morgan,  quien  aumentó  sus  fuerzas  y 
saqueó  Puerto  Principe:  mas  como  los  despojos  no  cubriesen  las 
deudas  contraidas  en  Jamaica,  se  desbarató  el  armamento.    Mas 
tarde  Morgan  aprestó  nueva  flota  y  tomó  Portobello,  aprovechan» 
do  de  mas  de  niedjLo  millón  en  #  mercaderías  y  doscientos  cincuen- 
ta mil  pesos  en  dinero,  que  repartió  a  sus  compañeros.    Con  esta  > 
ventaja  volvió  a  Jamaica  y  dispuso  quince  buques  y  novecientos .. 
hombres.    Saqueó  de  nuevo  á  Maracaibo  y  otros  lugares,  deebe-i 
ratando  en  1669  una  armada  aapaüola  que  se  le  opuso.    Vino  ai  ; 
Istmo  entonces  con  37  velas  y  dos  mil  hombres  de  desembartft. 
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Forró  a  Chagres,  penetró  por  el  rio,  llego  á  Panamá  que  rindió 
íi  loe  cuatro  días  de  sitio,  el  28  de  Enero  de  1070  poniendo  fuego  á 
la  ciudad  después  de  saquearla  y  de  cometer  muchos  otros  alen* 
todos.  £1  obispo  León  en  su  relación  de  estos  sucesos  dice  que 
el  incendió  fué  hecho  por  los  mismos  del  país  creyendo  con  esto 
ahuyentar  al  enemigo  y  evitar  sus  robos.  La  presa  fué  de  gran- 
des riquezas  en  oro,  plata  y  perlas;  y  sobre  su  división  ocurrie- 
ron grandes  di  acendones.  Morcan  dejó  Panamá  en  25  de  Febre- 
ro: se  retiró  á  Jamaica  consecutivamente,  y  no  se  mezcló  mas  en 
expediciones  semejantes. 

Apenas  supo  el  Virey  Conde  de  Lemos,  los  hechos  de  Morgan 
en  el  Istmo,  envió  á  Panamá  la  armada  del  mar  del  Sud  con  dios 
y  ocho  buques  y  mucha  fuerza  de  infantería.  A  esta  acompaña- 
ron las  tropas  que  había  enviado  á  Guayaquil  el  Presidente  de 
Quito,  pero  dichos  auxilios  llegaron  fuera  de  tiempo  á  su  destino. 

De  orden  del  Conde  vino  preso  á  Lima  el  Presidente  y  Coman- 
dante General  de  Tierra  firme  D.  Juan  Peres  de  Gusman;  y  el  Rey 
envió  en  su  lugar  a  D.  Antonio  Fernandez  de  Córdova  de  la  or- 
den de  Santiago  con  mucha  tropa  a  la  cual  llamaron  en  Panamá 
la  Chamberga.  Córdova  murió  antes  de  cumplir  el  encargo  que 
trajo  de  trasladar  la  ciudad  á  otro  paraje,  lo  cual  verificó  después 
el  ya  citado  obispo  D.Antonio  de  León.  Con  motivo  de  aque- 
llos desastres  se  vinieron  á  Lima  40  monjas  que  meses  después 
volvieron  á  Panamá.— Véase  Lemos, — Conde  de— Véase  León  y 
Becerra. 

M0B1LLAS— El  hkrm ano  Diego,  de  la  Compañía  de  Jesús, 
natural  del  Perú.  Impuso 600  pesos  en  las  fincas  del  Noviciado 
de  Lima,  para  ayudar  á  sostener  el  culto  de  su  iglesia.  Escribió 
en  1693  un  tratado  que  tituló  c Aritmética  Peruana»,  en  latin.  y 
se  halla  inédito  en  la  Biblioteca  Nacional.  Fué  on  su  religión 
solo  coadjutor  temporal. 

MORTÁR.l— Marqués  de— Véase— Orosco  D.  Diogo. 

HOSCOSO— D.  Jos*  Gabriel— Caballero  do  la  orden  de  Alcán- 
tara, hijo  del  Coronel  D  Juan  Mopcoso,  nacido  en  Cochabamba, 
de  una  distinguida  familia  enlazada  en  Arequipa.  D.  Juan  y 
dos  hermanos  suyos  sirvieron  al  Soy  en  la  guerra  contra  D.  José 
Gabriel  Tupao-Amaru.  Militó  en  España  principiando  en  Guar- 
dias de  Corps:  concurrió  á  diferentes  combates,  y  al  memorable 
sitio  ■!.•  de  Zaragoza,  por  lo  cual  tenía  condecoraciones  y  ol  hon- 
roso dictado  de  benemérito  á  la  patria  en  grado  heroico.  Estuvo 
electo  desde  1811,  Gobernador  Intendente  de  la  provincia  de 
Arequipa,  y  cuando  era  Teniente  Coronel  do  ejército,  líelevó 
ar  Capitán  de  Fragata  D.  Bartulóme  Marta  Salamanca  y  desem- 
peñó ese  cargo  como  propietario  desde  1812  haAta  finos  de  1814. 

El  ÍJ  de  Agosto  de  esto  año  estalló  en  el  Cuzco  la  revolución 
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que  encabezó  D.  José  Ángulo  apoyado  en  sus  hermanos  y  otras 
personas  decididas,  especial  mente  algunos  militares  de  los  que 
se  juramentaron  en  Salta.  Adhirióse  al  levantamiento  el  Briga- 
dier I).  Mateo  Pumacahna  cacique  del  pueblo  de  Chinchero  en  la 
provincia  de  Calca  y  Lares,  quien  liabía  prestado  al  Key  muchos 
y  dilatados  servicios.  Éste  mandó  en  jefe  una  expedición  que 
marchó  del  Cuzco  sobre  Arequipa  en  cuyo  territorio  se  carecía 
de  fuerza  y  competentes  elementos  para  rechazarla  con  buenas 
probabilidades.  Pumacahua  llevaba  no  pocas  piezas  de  artille- 
ría numerosa  tropa,  todavia  falta  de  disciplina  y  crecidos  grupos 
de  indios. 

£1  Intendente  Hoscoso  representó  al  Yirey  el  inminente  ries- 
go en  que  estaba  Arequipa;  pero  en  Lima  se  carecía  ya  de  fuerza 
y  de  armas,  y  solo  pudieron  embarcarse  100  hombre»,  500  fusiles 
.  con  sus  municiones  y  26,000  pesos,  pequeño  auxilio  que  llegó  tarde 
por  el  mal  viaje  que  hizo  la  fragata  cTomás».  El  General  Picoa- 
ga y  el  Brigadier  Tristan  se  hallaban  en  Arequipa,  y  unidos  con 
el  Intendente,  salieron  a  esperar  á  Pumacahna  en  un  punto  deno- 
minado la  c Apachetas,  distanto  cuatro  leguas.  Allí  situaron  la 
poca  tropa  que  habla,  y  cuanta  gente  pudieron  reunir  provista 
en  porte  con  las  armas  de  toda  especie  que  se  encontraron*  Aque- 
llos jefes  creyeion  con  su  bizarría  frustrar  ei  ataque  de  loa  del 
Cuzco;  mas  la  inferioridad  de  la  fuerza,  y  otras  causas,  les  pri- 
varon del  triunfo  el  dia  10  de  Noviembre  do  1814,  en  muy  corto  , 
tiempo  do  lucha  tan  desigual. 

£1  vencedor  Pumacahna  ocupó  Arequipa,  y  habiendo  caído 
prisioneros  Picoaga  y  Moscoso,  los  condujo  al  Cuzco  á  donde  le 
rué  urgente  retirarse,  porque  se-acercaba  el  General  Ramírez  con 
una  división  del  ejército  del  Alto  Pera  que  venia  destinada  á 
destruir  la  revolución,  como  en  breve  se  verificó  con  la  victoria 
de  Hnmachiri. 

Entre  tanto  Picoaga  y  Moscoso  presos  en  el  Convento  de  la 
Merced  dol  Cuzco,  hablan  desechado  las  invitaciones,  ventajosas 
promesas,  y  esfuerzos  de  Ángulo  y  Pumacahna  para  que  se  deci- 
dieran a  servir  á  la  revolución.  Irritados  por  los  duros  términos 
de  la  repulsa  que  les  fué  hecha,  determinaron  pasarlos  por  las 
armas,  porque  además  les  causaban  serios  temores  en  circunstan- 
cias de  estar  próximo  el  desenlace  final  do  aquel  levantamiento. 
Les  hicieron  morir  á  hálanos  en  alta  noche  dentro  de  sus  calabo- 
zos en  29  de  Enero  de  1815,  hallándose  allí  asegurados  con  gri- 
llos. Tal  fué  el  trágico  fin  del  Intendente  D.  José  Gabriel  Mos- 
coso, digno  de  mejor  suerte  por  las  distinguidas  cualidades  per- 
sonales que  le  recomendaban.  Su  cadáver  y  el  do  Picoaga  al 
amanecer  se  vieron  colgados  de  la  horca  en  la  plaza  del  Cuzco;  y 
fueron  recogidos  y  sepultados  por  la  piedad  de  algunas  personas. 

En  Areqnipa  se  hicieron  por  el  Cabildo  solomnes  honras  á 
Moscoso  en  9  de  Mayo  de  1815  pronunciando  la  oración  fúnebre  el 
Canónigo  D.  Mateo  Joaquín  Cossio,  quien-  hizo  prolija  rotación 
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de  los  servicioB  del  finado  en  E apaña  y  en  el  Peni .  Mu  la  un*  - 
ta  demostración  y  memoria  del  gobierno  español,  fué  la  orden 
real  de  10  de  Enero  de  1616,  diciendo  al  VI rey,  indicara  el  pre^ 
mió  que  podría  otorgarte  al  pariente  mas  cercano  de  Moseoso. 
Fué  tío  suyo  el  Obispo  de  Tucuman  D.  Ángel  Mariano  Moteóse 
-  Pérez  de  GblHaa  bajo  cuya  dirección  estuvo  en  sn  juventud. — 
Véante  los  artículos  Ángulo,  Pumacahua  y  Piooaga. 

HOSCOSO— Mabqoís  de— Concedió  este  titulo  el  Bey  Felipe 
IV  en  1669  á  D.  Jnan  Arias  de  Saavedra  y  Al  varado,  sn  gentil- 
hombre de  boca,  de  la  orden  de  Santiago,  Alguacil  Mayor  de  la 
Tnquieioion  dé  Sevilla,  Alférez  Mayor  de  Villa  Escusa  de  Haro, 
Señor  del  heredamiento  de  Orate  enPóveda,  del  Palacio  de  lo» 
Caballeros  de  Montería  en  la  sotierra  de  Navarra,  patrón  y  pa- 
riente mayor  de  la  real  divisa  de  Santa  María  de  la  Ptcina  de  la 
Villa  de  Pena  Cerrada.  Fué  casado  con  D.»  Francisca  Luisa  Nove 
En  este  titulo  sucedió  su  cuarto  hijo  D.  Tomas  de  Saavedra  y  Ne- 
vé por  haber  muerto  sin  sucesión  tres  hermanos  mayores.  D. 
Tomna  vino  á  América  en  1674  con  su  prima  D.»  María  Teresa  de 
Saavedra  Condesa  de  Castellar  Vireyna  del  Peré.  Dicho  D.  Toma» 
casó  en  el  Cusco  con  D.»  Juliana  Burleje  y  Vaidés,  y  fué  su  hijo 
D  Francisco  Arias  de  Saavedra  vecino  de  Lima  cuarto  Marqués 
de  Hoscoso.  Este  casó  con  D.*  Narcisa  Santa  Cruz  y  Centeno  her- 
mana de  D»  Diego  Conde  de  San  Juan  de  Luriganoho  y  de  la» 
marquesas  de  Castellón  y  de  Otero.  Hijo  de  éstos  fué  D.  Jóa- 
«uf  n  Antonio  Arias  de  Saavedra  natural  de  Lima,  (hermano  de 
D.  Francisco  Conde  de  Casa-Saavédra)  que  heredo  el  título  y  de- 
más señoríos  y  patronatos.  Paso  á  España  a  fines  del  siglo  pa- 
sado, y  contrajo  matrimonio  en  Sevilla  con  D."  Dolores  Caro  hi- 
}a  delConde  de  Villa  Pineda.— Vtaet  Saavedra. 

BOSCOSO— El  Padrk  Pbdro— de  la  Compañía  de  Josas.  Con- 
*ríbu  vo  con  10,000  pesos  en  plata  de  su  peculio  para  la  conatnic- 
efoñ  ¿el  templo  de  ios  Desamparados  de  Lima  en  1670  y  ocho  ne- 
gros esclavos  suyos  para  que  trabajaran  en  dkha  obra. 

M08C0H0  Y  BUITRÓN— Ei.  D&.  D.  Josa— natural  de  Arequi- 
pa, ftijode  D.  Juan  Santiago,  y  de  D.»  María  Buitrón  Mojica. 
estudio  en  San  Bernardo  del  Cusco,  rué  Cura  de  Sicuani  y  Cano- 
titeo  del  Cusco  donde  murió.  Costeo  el  viajo  de  las  tres  monja» 
carmelitas  que  fueron  a  fundar  el  monasterio  de  Santa  Teresa  de 
Arequipa  aprobado  por  el  Rey  en  21  de  Mayo  de  1684:  djó  los 
primeros1  ornamentos  ala  sacristía  de  esta  iglesia,  consiguiendo 
que  D,«  Juan»  Buitrón  tia  suya,  donase  20,000  pesos  en  fincas  en 
Jtevor  de  dicho  Convento.— Véate  Nuñet,  Ladrón  de  Guevara,  D. 
Juan. 

Dé  aquella*  tres  monjas,  dos  eran  arequipeñas,  Antoni  i  Tere- 
4»  del  Espíritu  Santo  Buitrón  y  Mojica,  é  Inés  de  Jesús  María 
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Mu ceso  Buitrón.  Se  hallaban  en  el  Contento  de  Santft  Tere» 
de  Lima;  pasaron  en  1665  á  fundar  el  de  Chuquisaca;  de  éste  se 
trasladaron  con  igual  objeto  al  Cuzco  en  1673,  y  en  1710  á  Are- 
quipa donde  quedó  fundado  el  monasterio  de  la  misma  orden  en 
23  de  Noviembre.  £1  Dean  del  Cuzco  D.  Francisco  Goyzueta  ero- 
go 30,000  pesos  para  la  obra,  y  varios  vecinos  de  Arequipa  dieron 
otras  cantidades:  el  Dean  D.  Luis  Cornejo  colocó  la  primera  pie- 
dra, y  el  Corregidor  D.  Bartolomé  Sánchez  Manchego  concluye 
la  fábrica  del  templo. 

HOSCOSO  T  CdRDOVA— D.  Cbistoval-  natural  de  Esije.  Fue 
autor  de  la  obra  cMemoríal  sobre  la  división  de  frutos  de  los  obis- 
pados de  Indias»  impresa  en  1635,  y  que  elogia  Fraseo  en  su  tra- 
tado del  cBeal  Patronato». 

M0SC0S0  Y  PERALTA— £i.  Dr.  D.  Juan  Manuel.  Nació  en 
Arequipa  en  6  de  Enero  de  1723.  Estudió  en  el  colegio  de  Sau 
Martin  de  Lima.  Se  graduó  de  Dr.  en  la  Universidad  del  Cuzco. 
Contrajo  matrimonio  con  D.»  Nicolasa  de  Kivero  y  Salasar,  en 
quien  tuvo  un  hiio  que  falleció  después  de  la  muerte  de  dicha  se- 
ñora. Fué  Regidor,  Alférez  real  y  Alcalde  ordinario  de  Arequi- 
pa en  1740.  Se  ordenó  de  sacerdote  en  1754  y  fué  Cura  do  Mo- 
quegua  desde  1755.  Después  Canónigo  Magistral  de  Arequipa  en 
1762.  Provisor  y  Vicario  general,  examinador  sinodal,  visitador 
general  Comisario  y  Juez  apostólico  de  la  Santa  Cruzada  y  de  la 
Inquisición,  Calificador  de  ella,  dignidad  de  Tesorero  en  1764. 
Después  Maestre-Escuela,  y  Arcediano  en  4  de  Febrero  de  1767. 
Obispo  auxiliar  propuesto  por  el  Obispo  D.  Diego  Salguero  y  Ca- 
brera y  nombrado  (a  pesar  de  muchas  contradicciones  que  encon- 
tró en  el  Consejo)  bajo  el  título  de  Obispo  de  Tricomi  en  Cesárea 
4*  parHbm  en  1760.  Lo  consagró  en  la  Paz  el  Obispo  D.  Fr.  Gre- 
gorio Campos  en  1772.  Pasó  á  Obispo  de  Tucuman  en  1773.  Allí 
anuló  un  concurso  que  hablan  hecho  para  la  provisión  de  cura- 
tos, los  canónigos  de  Córdova  en  Sede  vacante.  Asistió  al  Con- 
cilio Píntense  1774.  Obsequió  á  su  Catedral  una  custodia  de  oro 
con  muchas  piedras  preciosas.  Trasladado  á  la  silla  del  Cnzoo 
en  1778  entré  y  tomó  posesión  en  24  de  Diciembre  de  1779.  Vi- 
sitó su  diócesis;  formó  nuevos  aranceles  y  la  regla  consueta  en 
17W.  El  Obispo  Moscoso  hizo  en  esa  época  valiosas  donaciones 
que  montarían  a  50,000  pesos,  estableciendo  rentas  para  dotes-li- 
mosnas y  mantención  de  presos  en  Moquegua.  Dio  á  la  iglesia 
matriz  de  dicha  ciudad  dos  arañas  de  plata  con  peso  de  150  marcos. 

Ocurrió  la  revolución  que  encabezó  bajo  el  título  de  Tupao» 
Amaru  el  cacique  de  Tungazuca  D.  José  Gabriel  Condoroanqui 
en  1780  y  como  la  conducta  de  este  prelado  no  fué  satisfactoria  á 
las  autoridades  españolas,  sindicado  do  adhesión  y  complicación 
en  aquel  suceso  y  otros  posteriores,  recayeron  sobre  él  varias 
\  de  no  poca  gravedad.    Hízolo  venir  á  Lima  el  Virey 
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yátSi  el  Cifceó  en  19*4.  Xta  «totMtottvé  y  dee^éB^tfmwmtfc 

altercados  y  pasea  para  Al  vindicación,  sé  embarcó  paraBfepan* 
en  5  de  At>ril  de  1786  &egun  disposición  del  mferao  gobierno.  AHÍ 
se  sinceró  y  aleante-  competente  reparación1.  ^Nombróle  el  Jte» 
Arzobispo  do  Granada'  en'  1769  y  grato  «rute  da  la  orden;  dé'  Garro* 
UI  <m  ¿0  ele  Mareó  de  1794. »  Falleció  ó  la  éda* de  8S  ftfioé  el.  dte 
24  de  Julio  de  181  r.  Ejte  prelado  costeó  la  magntifca  «astodift 
de  la  Catedral  de  Granada,'  que  tenia  tina'  rica  ,y  abundante  •pe*- 
drería  la  cual  le  importó  80,600  pese*.  Y  eir  m>  dif  fcfles  citfcúm*- 
tancías  en  que  se  halló  España  por  la  guerra  con  Francia  erogó 
J0O  00Q  reales  de  su  patitoenio,  >•  además  lá  Vérttá  del  AVzo*ie>a- 
do- deducidas  su*  pensiones/  y-  lea  ¿astba  evopfasidetaír  dignidad. 
En  Lima  se  le  nicierdn  solemnes  exétrumsev  13  da  Jipato  de 
1812  para  las  cuales  convidó  su  sobrino  político'  el  Maraes  de 
Fuente-hermosa. 


.  HOSCOSO  PÉREZ  DE  OELITAS^-El  ©r.  D.  Ángel  Majota** 
-r-Qbiapo,  nació  en  Arequipa.  Estudió  en  el  Cehigio JReal  de 8áá 
Bernacdo  del  Cuzco,  en  cuya'  Universidad  se  graduó  de  Dr.  .en 
Teología.  Pasó. en  1758  a  Santa  Crui  de  la  fierra  de  Societario 
de  su  tío  él  Obispo  D*  Fernando'  Peres  dé  O  Mitas.  Allí' se  orde- 
nó y  obtuvo  el  curato  de  Tarata  <Bolivia)  á  la  edad  déSSafioa: 
edificó  de  nuevo  su  iglesia  parroquial,  y/ábricó  otra  en>  el  lugar 
Mamado  el  «Paredón».  Emprendió  la  conquista  de \ los  .iridios  Fu- 
tácateos,  que  hizo  á  bus'  capenses,  reunió  hdoloB  eá  dos  {meUos 
ojua  formó,  y.  abriendo  caminos  pava  su  fácil  com*micaete«ú  fteéf- 
turcr  esta  reducción  con  ingenies  gastos,  y  .man  tuve  «oí  etiAceíti- 
vereores  con  800  pesos  anuales.  Prestó  servicios  á  la  causa: del 
Rey,  apoyando  y  socorriendo  a  las  trepas  qué  apagaron  el  lev¡an<- 
taiaientode  Tupac-Amarny  Tunac-Crftnrf.  í  Recomendado,  fox 
I*  Audiencia  de  Charcas;  se  expidió,  üeal  cédula  paisa  Que  se  le 
cojpcasc  en  una  prebenda,  y  declarándole  en. 27  de  ¿unió  de.  178? 
una  pensión  vitalicia  de  2,0<?0  pesos  sobré  ras  rentas  de  aquel  Ar- 
zobispado;:  •  i  .i  .... 
T  Presentóle  el  Bey  jefa  Obispo  de  TucuAianr  cuy*  Diócesis  ge- 
beinó  coa  acierto  y  aceptación.  Colocó  dos  capillas  colaterales 
a)  presbiterio  caí  la  iglesia  Catedral,  con  valiosos  áltate**  y  hacien- 
de llevar  desde  Madrid  iBíá genes  y  llenaos  de  gran  mérito.  Hito 
dos  retablos  en  el  crucero,  y  un  magnifico'  tabernáculo  de  plata* 
qpe  importó  mas  de  12,'COO  pesos:  el  altar  del .  CoWon  de.  Jesús» 
una  lucida  baranda  en  el  Presbiterio*  una  colgadnxa de  terciopelo 
con- galones  de  oros  fabricó  varias  oficinas  "y  la  notario.,  todo  em- 
picando  de  su  peculio  muchas  sumas  de  dinero-  .Visitó  la  diócesis, 
dio  considerables  limosnas,  y  protegió  loe  establecimientos»  ptí» 
felicos:  arregló  el  Colegio,  de  Huérfanos,  y  le  adjudicó  unéa  nioji* 
nos.  que  compró: en  «,000  pesos. ..Cooperó,  .4  laj-eedificacJo*  del 
frospitaldeTucuman^en-el  cual  agregó  una;  sala  reara  ¿tejeros: 
concluyó  el -hospital  dé  Salta  y  le  donó  .20,000  pesos  poniéndolo 
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*  eargb.de  loe  £eletlimiias.  El  Obispo  Moscoso  falleció  el  año 
de  1005  y  pronniiei&laQraoioB  funobre  el  dia  23  do  Marzo  el  Dean 
£.-  €fctegorlo¿Fúnéfc.«  ■    ,  '     «'1         !•  . -*S   '<*'  -»  •*  •  *  •• 

'  Jta  p&dro  D:  ¡Femando  Moscoso  jjneJnego  o,ae  etíviudó  se  orde- 
nó de  Awordote/tnroaeino^  hijee  también.  Proebiteros:  el  Obispe 
D.  Ángel,  D.  Manuol  Temas  <one  unuiode  Arcediano  on  Santa 
Cruz,  el  Dt,  D.  Bernardo*),  J>.  Brnno  ex^jésuita,  y  JTt.  Domingo 
Provincial  de  Ja  Merced  en  el  Caso»//  .  <> 

BOSCOSO  Y  VENERO— D,  Fxrhahdo— y  Moscoso  Jimence  de 
Lbbttbqn  rl>.  Folinés^?6Jic*'Sán  Juan  de  Buena  vista  Masques 

de—*'?;  >•■»•*.      ...  ..♦.       ,  :. 

JÜMTOUHlA^-iapelHdo  con  que  se  conocía  al  franciscano  <Fr. 
TVerUttd  dé  Bena vente. :  £ate  impugnó  ios  dictámenes  del  Obispo 
Casas, .rntoajandoso:  con  el  mayor  desacoto  pqrJa  tenaz  defensa  qne 
kiso  Ojntfastondft  Jos  índtae;  y  ademas  representó  con  alan  los  in- 
teresee^do^laeoojiqjbJatadoree.y  eñoomejrieTos¿'-~V*aá*  -Casas,  D,  - 
Fr.  Bartolomé  de  las—       .     '     i    *    .  ...,.-...•  <\ 

JKOXE9— Jiun-rnatuzal  de  Pane,  pintor  y  músico.  En  #4* 
fué  pnespon»  Potosí  y  y  sele  abri¿  joioio  porieroje.  -Traído  ó  Li- 
maty  ojenpiues  dedarta  causa-,  en  xruoee  le  formaron  43  cargos,' 45 
deeUoa  Maneados  de  gcavee  y  que  no  rpontnálizaremoB,  di¿  sen- 
tencia el  Tribunal  de  lia  Inquisición  condenándolo  a  perdimiento 
de  bienes,  destierro  perpetuo,  diez  aüos  de  presidio  en  África,  á 
yerguenza  pública,  y  200  acotes,  que  sé  le  dispensaron  por  quo 
padboia  do  &o%aeoral.  En  el  auto  de  íé  celebrado  en  6  de  Abril  de 
s76i  gobernando  el  Yarey jMansoy  JfnboJG  reos  penados  según  «ús' 
,  y  uno  de  ello*  fuá  Mnyen« '. 


JKOZOB AXBA  DEL  POZ0_Marqu¿s  de— Este  titulo  ¿ué  con - 
Cerido  t>ot  el  Bey  Felipe  y  ólh  Domingo  Lopes  del  Pozo,'  yeéi- 
HO;de  Jtassnangff  en  á.de  Abril  de  1735.  Redimió  las  lanzas  en  7 
do  AbfciHto  1248  ^entregando  en  la  Tesorería  de  Madrid  160,000 
realo*:do;  tollón*  I^e  ^upedieron  stf  hijeDv  Diego  y  su  nieto  >t>. 
Joaéioel  Pozo;  .y  «aafeiendo:  ialleeido  este  sin  sucesión  én  SI  -fie 
A^sto  de  076^,  recabó  en  snJiermaiiaD^  María  Antonia  López 
deliRojsoy  fotos  £itelta,:qu]e  caso oon  D,  Jlanúel  íGregorioJOo- 
aestoye,  A  quien  ¿e  declaré  la  posesión  interina  el  «Virey  cabal  íe- 
roidejOroix,  ea<J4.do»DieÍA]nbre  de  1787.  Posteriormente';  y»ha- 
wenao.xscádo  el^tnlo/eoUcitó ¿ntrar  al  goce  sWélD.  José  An- 
tonso.de^Jfciya  y  JOonesteye.  £n  ,1S12  corrial  expediente  sobre 
el  4^fonlar,.y  jm  sabamos  sí  Jmbo  ^resolución.  - 

«U)AltRA  V  J)E  LA&KBH  A— El  Padrb  Jos*— nació  en  ¿ama 
ol*ño~dentt¡5l;  ;htyo>dejl  iOennral  de  los  galeones  de. Ja  carrera  dé 
ludias  J).  Magtfei,  Muño»  do&údaxna,  Gobernador  de  Pojctobollo, 
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y  después  maestro  de  campo  del  Perú:  y  de  D.*  Leonor  de  la  Ser- 
na Ladrón  de  Guevara,  señora  de  Yuruna  y  Vilcabamba.  D.  Mar- 
tin fué  hijo  de  D.*  Petronila  Mudarra,  y  de  D.  Joan  Muñoz  de 
Agustina  capitán  de  infantería  en  Italia,  Gobernador  del  Castillo 
Milanos  de  Pontremal  &.  D  .*  Leonor  deeoendia  del  conde  de  Oña- 
te  y  de  personajes  de  otras  antiguas  casaa. 

Mudarra  ingresó  en  la  compaüia  de  Josas  en  1665.  Fué  en  San 
Pablo  catedrático  de  prima  de  cañones  en  1700:  Prefecto  de  esta- 
dios mayores,  y  Rector  del  colegio  en  1709.  Regento  20  años  la 
cátedra  de  prima  de  controversia  en  la  Universidad  de  San  Mar- 
cos, siendo  el  1er.  catedrático  que  hubo  en  dicha  facultad,  para  lo 
oual  se  graduó  de  Dr.  en  teología.  Fué  calificador  de  la  inqui- 
sición, y  consultor  del  virey  conde  de  la  Monclova.  Obtuvo  jubi- 
lación por  su  mucha  edad;  y  murió  en  Lima  el  6  de  Junio  de  1729 
de  84  años.  Escribió  un  volumen  sosteniendo  la  legalidad  de  loa 
votos  hechos  por  la  hija  del  virey  en  el  monasterio  de  Santa  Ro- 
sa, acerca  de  lo  cual  hubo  una  grave  cuestión.  Ese  trabajo  se  en* 
oue  &  tra  inédito  en  la  biblioteca  de  Lima,  y  se  dice  abunda  en  eru- 
dición, elocuencia,  y  bellezas  de  estilo. 

Fueron  hermanos  del  Padre  Mudarra,  D.  Martin  José  Muños 
Mudarra  1er.  Marqués  de  Santa  María,  casado  con  D>  Josefa  Rol- 
dan Davila,  señora  de  la  encomienda  de  Recuay.  D.  Diego  Mi- 
guel que  lo  era  con  D.»  Florencia  de  Esquivel  Borja  y  Ángulo:  y 
el  capitán  D.  Miguel  Gerónimo,  marido  de  D.»  Inés  Zamudio  de 
las  Infantas.— Véase  Santa  María,  Marqués  de. 

MUNIVE  Y  AXPE-D.  Lopb  Antonio.— Caballé™  de  la  órdeft 
de  Alcántara.  Natural  de  Mnrqnina,  diócesis  de  Calahorra.  Ba- 
chiller canonista,  hijo  del  Conde  de  Peüaflorida  y  relacionado  con 
otras  casas  antiguas  é  ilustres  como  las  de  los  marqueses  de  Pra- 
do, Valde-Torres,  Roca- Verde,  &.*  Eutró  en  el  Colegio  mayor 
de  San  Bartolomé  de  la  Universidad  do  Salamanca  en  16  de  Oc- 
tubre de  1654:  fué  catedrático  de  instituto  en  1661  y  de  código  en 
1663.  Vino  al  Perú  de  Oidor  de  la  Audiencia  de  Lima  en  1665. 
Pasó  á  Chile  de  orden  del  Virey  Conde  de  Lomos  á  pesquisar  al 
Gobernador  D.  Francisco  de  Menoses  á  quien  sacó  242  cargos,  y 
se  le  embargaron  bienes  que  valían  una  crecida  suma.  A  su  re- 
greso fué  á  Huaneavelioa  de  Gobernador  en  1674  por  mandato  del 
Virey  Conde  de  Castellar:  gobernó  allí  tres  anos  y  en  ellos  se  be- 
neficiaron 23,703  quintales  de  azogue.  Fué  Presidente  y  Capitán 
General  de  Quito  en  1677  é  hizo  muchos  aprestos,  aun  bajo  su 
crédito  particular,  para  defender,  la  costa,  especialmente  en 
Guayaquil,  de  las  incursiones  de  algunos  piratas.  Formáronsele 
despue*  en  Quito  acusaciones  que  hubieron  de  sustanciarse,  pero 
se  le  absolvió  de  ellas  en  8  de  Marzo  de  1695  y  en  estas  circuns- 
tancias ya  habia  fallecido.  De  su  matrimonio  con  D.»  Leonor 
MarVade  Lean  Garavito  y  Messia  hija  del  Oidor  de  Charcas  D. 
Andrés  de  León  y  Garavito  del  orden  de    Santiago  y  de  D.» 
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Corottanza  Mésela  nacieron  varios  hijos  peruanos  que  todos  ocu- 
paron elevados  puestos:  el  mayor  fué  el  primer  marqués  de 
valdeiirios;  y  D.*  Ana  Munive  y  Tollo  sobrina  de  este  casó  con 
an  primo  el  Conde  Sierra* bella.— Véase  Vaideliiios.-- Véoee  Sie- 
rra-bella. 

MüíTCVE— D:  Matías  José,  r  D.  Francisco,  hijos  del  ante- 
rior.—  Véase  Valdeiirios,  Marqués  do. 

MUNIVE  T  GARA  VITO  el  Dr  D.  AndHks,  hermano  de  loa 
que  proceden.  Nació  en  Lima  el  ano  de  1674.  Estudió  cañonea 
y  ljyes  en  el  colegio  do  Sin  Martin  donde  acreditó  una  distingui- 
da capacidad.  Fué  catedrático  de  decreto,  y  de  prima  de  cano* 
nes  en  la  Universidad  de  San  Marcos,  y  en  las  de  Guamanga  j 
Quito:  consultor  y  juez,  ordinario  del  santo  oficio,  abogado  de  es- 
ta real  audiencia,  canónigo  penitenciario,  y  provisor  y  vicario  ge- 
neral en  Quito,  después  de  haber  servido  en  Guamanga  iguale» 
puestos  en  1701;  asesor  general  del  vi  rey  nato  en  la  época  en  qae 
gobernó  estos  reynos  D.  Diego  Ladrón  de  Guevara  obispo  de 
Quito  (1710  á  1716)  provisor  y  vicario  general  del  arzobispado 
por  muchos  años,  canónigo  penitenciario,  y  arcediano  de  la  igle- 
sia de  Lima.  Fué  gobernador  del  arzobispado,  vicario  capitu- 
lar en  la  sede  vacante  de  los  arzobispos  Morcillo,  Escandon  y  Ce- 
vallo*.  Habiendo  fallecido  sin  sncosion  D.  Matías  José  Muuive, 
su  hermano,  le  tocaba  investir  el  titulo  de  Castilla  de  Marqués  de 
Valdeiirios;  pero  lo  renunció  y  pasó  á  su  hermauo  D.  Francisco 
hijo  tercero  del  oidor  D.  Lope  Antonio  Moni  ve  y  Axpe.  D.  An- 
drea Muñiré  poseía  grandes  oualidades  sociales,  y  mereció  mucha 
estimación,  mirándoselo  como  un  ornamento  de  lustre  y  honra  en. 
el  clero  peruano,  y  un  magistrado  de  suma  integridad* —  Véa$* 
Yaldelirios— Véase  Leen  y  Gara  vito. 

MU5IVE  Y  G  ABA  VITO— D.  José— natural  de  Lima  4.°  hija 
del  yá  citado  oidor  D.  Lope.  Se  educó  en  España  donde  hizo 
una  hermosa  carrera;  fué  caballero  de  la  orden  de  Santiago,  con- 
sejero de  los  Reales  consojos  de  Indias  de  Guerra,  y  de  Castilla. 

MUNIVE  Y  TELLO.-D.  Gaspar— 4°  Marqués  de  Valdeiirios, 
como  primogénito  do  D.  Francisco  Munive  y  Garavito  y  de  D*. 
Teresa  Tollo  y  Espinosa.  Nació  en  Guamanga  en  3  de  Febrero 
de  1711.  Yino  á  Lima  á  la  edad  de  11  años  encomendado  al  celo 
de  su  tio  el  Dr.  D.  Andrés  Munive,  y  estudió  jurisprudencia  en 
el  Colegio  de  San  Martin  hasta  1728  en  que  se  trasladó  á  España. 
Ei  Rey  atendiendo  A  los  méritos  de  sus  antepasados  le  confirió  loa 
Corregimientos  de  Guanta  y  de  Cañete  con  facultad  de  nombrar , 
personas  que  los  sirviesen  con  aprobación  del  Vi  rey:  con  este  mo- 
tivo  regresó  a  Lima  en  1736.  Fué  nombrado  familiar  del  tribu- 
nal do  la  inquisición.    Declarada  la  guerra  á  la  Gran  Bretaña  en 
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1740,  86  croaron  eií  esta  Ciud  t  r«^-  ^  «*, 

da  tropas  áe  Infantería^  cl4W)lma^ar^a^i^^^| 
titadefaa  al  régimen  y  servicio  dé  las  vete rap£¿;  Ó. 
nive  fué  colocado  dC  capitán  en  el  cuerpo  qu(e  n^aijdó  el 

de  láonterrico,  y  estuvo  de  guarnición  en  la  plaza' del  CalJ 

ta  1744  en  que  se  embarcó  para  España  en  el  Navio  francés" 
Marquesa  de  Antoin»  que  apresado  por  dos  fr&gajas  jngjeea*  eejr- 
ca4e  la  isla  de  cFernándb  NoroñaV  fué  coníluqclo,  ^^ó¿mre£. 
En  esta  ciudad  adquirió  Munive  conocimientos  en  vanos  idiomas; 
y  cuando  después  se  presentó  en  Madqd,  ¿poca  en  gue  /^mtajba 
J5  aróos,  logró  ocasiones  do  acreditar  sd  tyuen  jujcio,  $$¿¡$2  5o-  x 
bresaUtotéé  prendas.  €o{i  nptícia  (te  ellas  el'Eey  JFef  nahífeB  VI 
le  confirió  en  174é  plaza  dé  capa  y  espada  en  el  Consbjo  fiímremp 
de  indias;  *'        J        ^/,r'""\"         .'' 
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Juan  Botero  Benes  publicó  en  italiano  en  1905  la  descripción 
de  toda  la  tierra.  En  su  segunda  edición  de  1600,  colocó  un  ma>» 
pa  de  América,  y  en  la  traducción  al  castellano  se  ocupa  del  Pe- 
rú en  el  libro  quinto. 

Antonio  Magín  es  otro  autor  cuya  obra  geográfica  descriptiva 
es  bastante  amplia  respecto  al  Nuevo  Mundo  (1596).  Contiene  en- 
tre muchas  cartas,  una  de  América  que  abraza  toda  la  costa  pe- 
ruana, y  frente  á  Arica  sitúa  tren  islas  incógnitas. 

La  obra  de  Wytfliet  (1597),  que  tradujo  Barcia,  acompaña  19 
cartas,  y  la  sexta  es  la  del  Perú.  Pinelo  elogia  el  trabaje  sin  omi- 
tir rus  incorrecciones. 

D.  Pablo  Patrón  en  un  folleto  publicado  en  Lima  (1878)  censa* 
rando  omisiones  en  la  obra  de  Raiinondí,  recuerda  no  pocos  libros 
antiguos  que  contienen  descripciones  geográficas  de  importancia: 
el  número  de  los  que  cita,  y  la  razón  que  dá  de  sus  ediciones  y 
detalles,  con  muchas  tablas  ne  longitudes  y  latitudes,  debe  mirar- 
se como  fruto  de  una  asidua  investigación.  Las  mas  de  esas  obras 
son  raras  en  nuestro  país,  y  las  noticias  acerca  de  ellas  muy  esca- 
sas. El  presente  artículo,  contraído  solo  á  dar  breve  idea  de  loa 
mapas  de  épocas  distantes,  es  deudor  en  parte  de  sus  concisos  da* 
tos,  a  Loon  Pinolo,  y  a  los  apuntamientos  eruditos  de  Patrón. 

El^  cronista  Herrera  en  sus  decadas  hace  la  descripción  de  los 
dominios  españoles  do  América  poniéndolos  de  manifiesto  en  14 
mapas. 

Debe  existir  en  España  la  carta  y  descripción  del  Perú  que  tra- 
bajó D.  Pedro  Sarmiento  de  Gamboa.— FeVw  su  artículo. 

En  las  modernas  ediciones  de  la  historia  escrita  por  Agustín  de 
Zarate,  se  han  adjuntado  mapas  entre  los  cuales  figura  uno  de 
Snd  América.  Y  en  la  cosmografía  de  Pedro  Apiano  aparecen  es 
pequeño  dos  particulares  del  Perú. 

Jijen  Laet  publicó  en  1025  una  descripción  del  Nuevo  Mundo 
en  18  volúmenes  con  14  cartas,  siendo  mas  notables  las  de  la  Amé- 
rica del  Norte:  esta  obra  se  halla  muy  recomendada  por  Charle- 
voix.  * 

Recorriendo  el  siglo  XVII  citaremos  algunas  obras  en  que  se 
insertaron  mapas  formados  con  menos  incorrecciones  que  los  pri- 
mitivos. ^  r 

Gerónimo  Mercator  habla  publicado  un  atlas  en  su  obra  de  coa- 
i5T£í?  S-  ?ne  5d\cion^%  y  Perfeccionó  después  Hondio  en  la  se- 
jrunda  edición  de  1607:  hubo  otras  posteriores  que  cita  Pinelo.  y 
dVpllT*  acompañada  de  nueve  mapas  de  América,  y  uno 

Vn  líiM1;  T  vé  el  *e  Ia  ciudad  del  ¿neo. 
n«*conuL*LLÍUZ  ^ü1™  atIa«  do  «1™  h»  habido  20  edicio- 
en  Inái™LTñ& **V*l'£M  Perú.    El  itinerario  de  navegación 
1614  cornee  «ní  í J?"  ?"g°,de  í¿nschot,  en  la  edición  latinado 

*u  Francfort  saXi/r^Tobra  de  Luis  Gotofredo  « 1» 
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«Arcltontología  Cósmica»  ó  descripción  del  mundo  acompañad» 
de  mapas.    Trata  estensamente  del  Perü  en  su  tomo  quinto. 

Claudio  Bartolomé  Morisot  publicó  en  1643  la  titulada  cOrbis 
líarítimi»  £1  mapa  de  América  comprende  muchos  puntos  del 
Perú. 

Juan  Jansson  dio  (\  la  estampa  otro  atlas  mayor  en  11  tomos 
(1657).  Pation  oreé  regular  en  su  forma  el  mapa  de  América,  é  in- 
dica que  en  la  parte  del  Perú  se  nota  la  falta  de  montañas.  La 
carta  especial  del  Perú  la  considera  buena  para  su  época  lo  mis- 
mo la  costa  por  sus  muchísimos  lagares  bien  situados,  asi  como 
sus  Talles.  Cita  en  seguida  un  atlas  clasico  de  Bleau  en  que  exis- 
te una  carta  peruana  (1698)  Sansón  fué  el. primero  que  formó  un 
mapa  detallado  del  Amazonas. 

En  la  obra  que  se  escribió  en  latin  sobre  la  espedicion  de  Jorge 
Spilberg  al  Pacifico,  existe  un  plano  del  Callao  y  otro  de  Huar- 
mey. 

Merece  citarse  la  obra  de  Sebastian  Fernandez  de  Medrano  im- 
preca en  Bruselas  en  1686.  «Breve  descripción  del  mando  y  sus 
partes».  En  nueva  edición  fué  llamada  «Geografía  ó  moderna 
descripción  del  mundo»,  y  tiene  anexos  no  pocos  mapas.  Se  ocu- 
pa del  Perú  con  exacta  amplitud. 

Feuillee  formó  un  plano  de  Lima  que  mejoró  Fressier. 

Nollin  en  su  atlas  cuidó  de  insertar  un  mapa  especial  del  Perú 
trabajado  por  Fer  con  no  pocos  defectos. 

£1  jesuíta  Magnin  miembro  de  la  academia  de  ciencias  de  París 
hizo  una  carta  geográfica  del  Marauon  que  sirvió  á  la  Condamine 
para  la  formación  de  la  que  publicó  en  la  relación  de  sus  viajes 
en  la  América  Meridional. — Véanse  nuestros  artículos  sobre  am- 
bos autores. 

D.  Jorge  Juan  y  D.  Antonio  de  ülloa  enriquecieron  sus  viajes 
con  mas  de  20  cartas  fuera  de  la  general  del  Pacifico.  En  el  arti- 
culo Feyjoo  de  Sosa  hemos  dado  razón  de  su  obra  histórica  des- 
criptiva &  de  la  provincia  de  Trujillo.  Contiene  varios  mapas 
de  su  costa,  y  la  carta  del  territorio  de  su  comprensión  (1763). 

En  1703  había  publicado  D elisia  un  mapa  de  la  Tierra  Firme 
del  Perü  y  Brasily  de  los  territorios  del  Amazonas  siguiendo  las 
descripciones  de  Herrera,  Laet,  Acuña,  y  Rodríguez.  Fué  repro- 
ducida  esta  obra  por  Ottens  en  su  atlas  mayor  de  1740,  y  por  Co- 
hensen  1760. 

El  intendente  de  Arequipa  D.  Antonio  Alvares  Jimenes  escri- 
bió una  estadística  de  aquella  vasta  provincia  que  visitó  deteni- 
damente. No  se  ha  impreso,  y  se  remitió  al  rey  un  plano  de  ella 
y  otras  cartas  topográficas  que  levantó  su  secretario  D.  Franois- 
co  Velez  (1787)  en  particular  la  de  Arica.— Veaée  nuestro  articu- 
lo Ai  varez  Jiménez. 

Felipe  Boiche  en  1739  así  como  Clemente  Mar-Kahan  en  1874 
han  formado  mapas  para  el  estudio  del  antiguo  imperio  del  Perú. 
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Gtrffefo  por  los  viajes  y  planos  de  loa  padres  Sobrevida  y  Gfr* 
val,  publicó  en  Londres  (1805)  Juan  Skinner  una  obra  titulad* 
*T  fagos  del  Perít  hochos  en  los  afios  de  1791  a  1794  acom-paftando- 
un  añas  con  12  planos.  Véanse  nuestros  artículos  GírvaJ»  y  Sobre- 
vrela. 

Bajo  «1  anagrama  de  Alfonso  Lasor  y  Varea  sodio  á  lúa  por 
e*  padre  Baf ael  Bavonatela.  en  1713  el  Theateum  OrWs  Terrero** 
«i  que  a*  ocupa  de  las  ciudades  del  FerA  con  un  plan*  de  fedej 
Caico.  Bate  antor  pone  na  eatitfogo  de  enasta*  etaae  él  eeneeie 
referentes  ai  Perú. 

&e  tea  provincias  de  GoAmanga  bey  ua  ptaae  que  trabajé  Mff- 
fael  Te*o?  por  diefleaiekm  de*  intendente  D.  Deseetrio  0>Hig* 
gios  y  fué  remitido  á  Madrid. 

Pondremos  término  4  este  relación,  o  sea  menaecaadam  indis- 
pensable para  eomptotar  sí  articulo  citado  de  Gane  Ofeneditt*  ea> 
cnanto  á  las  cartas  geográficas  antiguas,  que  por  lo  que  hace  4 
los  trabajos  modernos  el  lector  hallará  en  él  las  noticias  que  de* 
pronto  estuvieron  &  nuestro  alcance.  Las  obras  geográficas  que 
hemos  recordado,  fueron  traducidas  á  varios  idiomas  y  sus  edicio- 
nes repetidas  en  diverso**  países  y  años. 

Después  de  la  independencia  el  jefe  de  ingenieros  Althaus  tra- 
bajó nn  plañe  del  Perü  que  no  há  llegado  k  publicarse  per  can- 
sas %ue  no  investigaremos.  En  cuanto  a  otros  dos  grandes  ma- 
pas que  circulan  es  sensible  tengan  muchos  errores  y  omisiones 
que  se  Habrían  «vitado  no>  apresurando  su  exhibición  hasta,  mejo- 
rarlos con  calma  y  examen  mas  detenido* 

'  XljSKCAS^D.  Ildefonso— cura  de  la  parroquia  del  Sagrario? 
en  la  ciudad  del  Cusco  su  patria.  Partidario  constante  y  ardo- 
roso de  la  emancipación  americana,  ostuvo  mezclado  en  todos  los 
¿reparativos  que  se  pusieron  en  obra  hasta  oue  estalló  el  levan- 
tamiento de  3  de  Agosto  de  1814  en  dicha  ciudad  y  se  colocaron- a¿ 
frente  de  él  Tos  Ángulos  el  General  Pumaoahua  y  otros.  El  go- 
bierno oue  entonces  se  erigió  organizo  fuerzas  para  cateador  te, 
^votación  per  las  provincias  vecinas;  y  Muñecas  con  p.  José  Ff- 
nelo  a.  la.  cabeza,  de  una  división  marcho  para  el  Collado.  Oeupó. 
Puno  el  2*  ¿o  Agosto  y  )a  guarnición  se  le  adhirió»  tomó  el  pesa- 
gqjüero  <#*  ta  tropa  que  se  le  entregó;  y  la  artillería,  y  parque  allf 
existente:  se  posecionó  de  la  Paz  el  24  de  f  •*     *  * 


>  posecionó  de  la  Paz  el  24  de  Setiembre  apoyado  en  toa 
terribles  alborotos  populares  en  que, fueron  muertos  él  intendente 
parqués  de  Valde-hoyoe,  varíe»  jotes  y  n*  pecas  personas  risibles^ 
ftt  $ener*T  Peínela  que  mandaba  en  jefe,  el  ejército  def  Alta» 
Perü  oojpfsiond  á  sii  segundo  el  General  J>.  «Peían  Ramírez  para 
qneeen  n  na  di  visten  viniera  desd^Suypae^a  A  eenbatfr  *  Kjs  ra~ 
vetacionariee»  Atacó  á  Pinelo  y  Mufifeeaa  e»  AenooaUá  eorea  dé- 
la Paz  derrotándolos  el  2  de  Noviembre,  y  prosigo W  trhtnfinrtfe  *• 
Fimo  y  arequipa.  Múfleos*  o/uc- salvó  de  este  revés  eontitmó  fta- 
eieano  l*g«e*vaeoft  el  ejército  del  Oeneral  Pumacantra;  y  vea- 
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c¡doost*4Mi  Umtqhirí  el  11  do  Marco  de¡1815  volvió  á -escapar  de 
tan  amargo  y  decisivo  contraste.  Cou  algunos  dispersos  corrió  a 
las  provincias  de  Puno  en  las  que  reunió  gente  v  sostuve  la  in- 
eurrocoton  batiendo**  fracneutemoute  en  al  partido  da  Lareoo¿* 
jr  abitando  el  entusiasmo  da  lo»  puoblos.  Viéndose  una  y  otra 
vas  derrotado  y  perseguido  a©  refugió  en  los  Yungas  da  ía  Pa* 
dunda  aun  pude  mantenerse  Higrm  tiempo  al  f  rento  ¿le  una  grúa* 
¿¡a  partida*  Después  de  la  batalla  de  Viluraa  y  de  que  fuerzas 
4e  Puno  acabasen  con  loa  ultimo*  reatos  de  la  revolución  des- 
truyendo alguna*  guerrilla*  y  disolviéndose  otras  por  ai  mismas; 
Muñecas  solicito  indulto  cuando  no  la  quedaba  m *a  recurso:  pero 
fué  preso  el  23  de  Abril  de  1816  con  14  compañeros  suyos  á  quie- 
nes aa  les  fusiló  de  órdou  del  Corono!  Abeleyra. 

¿•os  realistas  lo  conservaron  cou  grillos  y  le  traían  al  Poro  conr 
ducido  por  un  capitán  Salar.  Hallándose  el  7  de  Mayo  ou  un  pa> 
raje  entre  Tiahuanaco  y  Guaqut,  un  tiro  que  salió  da  la  escolta 
dejó  muerto  al  cura  Muñecas.  £1  capitán  D.  Francisco  Quiñones 
¡siguió  un  sumario  de  orden  del  Geaernl  Pozuela  para  averiguar 
esta  hecho,  j  resultó  que  intentando  un  soldado  sujetar  á  una  «ful- 
la que  estaba  en  la  mayor  inquietud  se  diaparó  la  carabina  que 
iba  colocada on  la  montura.  De  este modo  ae  refirió  el  ttn  trági  • 
eo  de  Mañocas:  y  nada  podemos  decir  da  la  realidad  que  entonces 
no  ae  aceptó  mucho  y  que  aboca  nadie  creé.  Mas  bien  ae  concibe 
fue  todo  intencional  para  darla  muerte;  apesar  da)  empeño  con 
que  Péznela  caracterizó  de  casual  y  fortuito  este  suceso  en  el  par- 
to que  dio  al  Virey  Abasoal  y  está  en  la  gaceta  de  Lima  de  1 1  de 
Junio  de  1816. 

Consérvase  una  proclama  que  Muñecas  dirigió  en  epavtnjtídjril 
á  losarequápaños  en  la  cual  resalta  la  clausula  eigaieafce»  .«.No 
escachéis  i  vuestros  tiranos  ni  tampoco  a  le*  desnaturolisado* 
que  acostumbrados  á  morder  el  freno  dala  .esclavitud  os  quieren 
persuadir  que  sigáis  su  ejemplo  echaos  sobre  eHes, .despadasadios 
y  haced  que  no  quode  ni.aun  memoria  de  tales  monstruos.  Asi 
os  habla  un  cnra  eclesiástico  que  tiene  el  honor  de  contribuir  en 
cnanto  puede  ai  beneficie  daaus  hermanos  americanos  te. 

c  Aunque  estas  doctrinas  inhumanas  (diccelf  Pensador  del  Pe#- 
ru*  página  193)  no  sean  las  que  mas  armonicen  con  el  can\oter  que 
investía  el  exaltado,  patriota  autor  áe  esa  proclama,  ettae  revelan 
lo  arraigado  que  estaba  el  sentimiento  do  independencia  on  los 
pueblos  amerieauoe»  coando  hasta  el  ciato  seproiuuiciabaeefi  a* 
poderosa  influencia  a»  términos  tan  violento*.  Bn  efecto  ten- 
drán nuestros  laetorea  ocaa*on>de  apreciar  enan  paras  ae  conserua- 
ron  en  el  corasen  de  laa  poblaciones  del  Para  esa*  ideas  Releve* 
do  patriotMnj*  sosleaidtis  por  al  fuego  sagrad» de  la  libertad. 

jL\)$U-^ Ei.  DaJ>.  Pnww>— vino  al  Pecú  eu  el  siglo  XVl^yw 
granga»  ejrefUto  como  catador  y  teólogo  según  recuerda  folfasaja* 
evnau.  «Política*.  Asistió  al  tercer  concilio  L4iaeiu*»4a  lJBVe*«a« 
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lidad  de  Pi-ocurador  por  la  Iglesia  de  Quito.  Fué  catedrático  de 
prima  de  Sagrada  Escritura  en  la  Universidad  do  San  Marcos,  y 
su  Rector  en  1598.  Pronunció  la  oración  fúnebre  en  la  función  de 
entierro  del  Arzobispo  Santo  Toribio  en  1607.  Pasó  al  Cuzco  de 
Arcediano:  regresó  á  Lima,  de  Dean,  y  volvió  á  servir  el  Recto- 
rado de  la  Universidad  en  1614.  También  fué  Provisor  y  Vica- 
rio General  del  Arzobispado.  Escribió  un  discurso  sosteniendo 
el  dictamen  que  dio  en  las  consultas  hechas  por  el  Vi  rey  D.  Fran- 
cisco Toledo  tratando  del  servicio  forzado  de  los  indios  en  las  mi- 
nas de  azogue  de  Huanca vélica  y  de  plata  de  Potosí.  Muñiz  fué 
uno  de  los  que  mas  apoyaron  este  inhumano  sistema. 

MUÑOZ — Bartolomé — vecino  de  Lima.  Tenia  una  huerta  en 
la  calle  del  Prado  y  cedió  un  solar  de  su  propiedad  a  la  Virgen 
de  esa  advocación  á  principios  del  siglo  XVII— Véase  el  artículo 
Poblete  de  Loayza. 

MUKOZ — El  Padre  Juan— de  la  compañia  de  Jesus,natural 
del  Cuzco.  Cedió  al  colegio  de  su  religión  en  dicha  ciudad,  y 
cuando  él  ingresó  en  la  compañía,  la  suma  de  20,000  pesos  (año 
de  1625).  Fué  infatigable  en  servir  á  los  Indios  enfermos  en  el 
hospital  de  Santa  Ana  de  Lima.  Allí  adquirid  una  violenta  en- 
fermedad, de  que  murió  en  8  de  Octubre  de  1667,  i\  los  21  años  de 
profeso.  Poseía  con  perfección  las  lenguas  del  pa)s  y  otros 
idiomas. 

MUÑOZ — D.  Joan  Bautista— natural  de  Valencia.  Cosmógra- 
fo Mayor  de  las  Indias  nombrado  por  el  Rey  Carlos  III.  Escribió 
diferentes  obras  una  de  ellas  la  «Historia  general  de  las  Indias  ó 
nuevo  mundo»  que  se  publicó  en  Madrid  en  1793.  Falleció  en 
1799.  La  Universidad  de  Valencia  compró  todos  sus  libros  y  ma- 
nuscritos, que  se  incendiaron  en  el  bombardeo  del  ejército  fran- 
cés en  1812. 

MU$0Z  CA VERO— D.  Manuel— vecino  de  Trujillo— Vcrwe  Be- 
llavista  Marqués  de — 

MUKOZ  Y  CUBERO— D.  Locas— Oidor  de  la  Audiencia  de  Qui- 
to. Vino  a  la  de  Lima  el  año  de  1797  y  permaneció  en  ella  has- 
ta 1802  en  que  pasó  á  ser  Kegente  de  ía  de  Buenos  Aires.  Con 
motivo  de  haber  sido  tomada  esta  ciudad  por  tropas  inglesas  man- 
dadas por  el  General  Beresford;  y  después  que  fué  reconquistada 
por  los  esfuerzos  del  país  bajo  la  dirección  del  jefe  de  marina  D. 
Santiago  Liniers,  se  anunció  una  nueva  invasión  do  fuerzas  bri- 
tánicas á  órdenes  del  general  Withclok.  Justo  era  que  en  la  ciu- 
dad se  quisiese  evitar  un  contraste  semejante  al  primero  que  se 
esperimentó,  y  que  la  opinión  general  atribuyó  á  la  impericia  del 
General  Marques  de  Sobremonte.    £1  fiscal  del  supremo  consejo 
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de  Indias  D.  José  Gorvaa  y  Badillo  que  allí  estaba  de  paso,  el  Re- 
gente Muñoz  Cubero  y  el  sindico  procurador  comunicaron  á  di- 
cho Virey  haber  resuelto  el  vecindario  en  Cabildo  abierto  que  Li- 
níers  fuese  Gobernador  político  y  militar  de  la  ciudad  para  que  la 
defendiese  del  ataque  que  se  esperaba.  Sobrémoste  se  negó  di- 
ciendo que  solo  al  Rey  tocaba  despojarlo  de  su  autoridad  y  juzgar 
sus  actos.  No  obstante;  la  separación  del  Virey  se  llevó  á  efectos 
Liniers  venció  á  los  Ingleses  y  celebrando  un  convenio,  loa  obligó 
á  reembarcarse  en  Julio  do  1807. 

£1  Rey  entre  las  recompensas  que  concedió,  dispuso  en  1806 
fuesen  consejeros  honorarios  de  Indias  el  Regente  Muñoz  Cubero 
y  les  Oidores  D.  Francisco  Tomás  de  Anzotegui  y  D.  José  Már- 
quez de  la  Plata,  y  fiscal  honorario  del  Consejo  ai  fiscal  D.  Manuel 
Genaro  Vil  Iota.  Anzotegui  y  Vi  11  ota  cuando  la  revolución  de 
Buenos  Aires  fueron  deportados  en  una  balandra  que  los  llevó  á 
Cananas:  de  allí  escribieron  en  Setiembre  de  1810  al  Virey  Abas- 
cal.  Después  vinieron  á  Lima,  el  primero  de  Regente,  y  el  se- 
gundo de  Oidor:  Márquez  Plata  presidia  la  Audiencia  de  Charcas 
en  1814. 

MUÑOZ  Y  LOBATÓN— D.  Tomas— natural  de  Lima,  cabañero 

de  la  orden  de  Alcántara.  Fué  hijo  de  D.  Tomás  Muñoz  y  Oya- 
gue  y  de  D.*  Rosa  María  Lobaton  cuyos  padres  fueron  D.  Ventu- 
ra Jiménez  de  Lobatón  hermano  del  primer  Marqués  de  Rocafuer- 
to  y  D.*  Isabel  Salazar  y  Muñatones  hermana  del  primer  Conde 
de  Monteblanco.  En  1817  D.  Tomás  Muñoz  y  Lobaton  fué  crea- 
do Marqués  de  Casa  Muñoz  hallándose  de  Regidor  perpetuo  del 
Cabildo  de  Lima.  Habla  sido  Alcalde  Ordinario  en  1795  y  96. 
Falleció  en  Octubre  de  1818.  Su  hija  D.»  Josefa  (que  después  he- 
redó el  título)  fué  casada  con  D.  Francisco  Manrique  de  Lara  úl- 
timo Marqués  de  Lara  y  en  segundas  nupcias  con  el  Coronel  D. 
Luis  de  Soria.  Del  segundo  enlace  de  este  con  D.»  Gertrudis  del 
Llano  procede  el  Coronel  D.  Fernando  Soria  Prefecto  de  Limaén 
1873.— Véase  Lobatón  D.  Ventura  Jiménez  de— V«f*#e  Marques 
de  Casa  Muñoz,  y  Lara  Marqués  de— 

HUÜOZ  DE  RIVERA— D*  Inés— Viuda  rica  del  conquistador 
D.  Antonio  de  Rivera  caballero  del  hábito  de  Santiago,  acerca  de 
quien  puede  leerse  nn  especial  articulo  en  esta  obra.  Fué  antea 
casada  con  el  capitán  Francisco  Martin  de  Alcántara  encomende- 
ro de  Jauja  y  hermano  de  madre  del  marqués  D.  Francisco  Pixa* 
rro,  en  cuya  defensa  murió  en  el  palacio  de  Lima  el  dia  26  de  Ju- 
nio do  1541 .  Con  este  motivo  D.»  Inés  estuvo  en  prisión  con  loa 
hijos  del  marqués  á  bordo  de  un  buque  en  que  salió  á  destierro 
cuando  gobernaba  D.  Diego  Almagro  el  hijo.  El  piloto  deesa 
nave  la  condujo  al  puerto  de  Manta  de  donde  se  vino  A  Piura.  En- 
contró al  gobernador  Vaca  de  Castro  quien  con  ella  trajo  á  los  hi- 
jos de  Pizarro  á  Trujillo  para  que  osperasen  el  fin  de  la  guerra 


Digitized  by  LjOOQ  iC 


«90  MÜÑ 

«Til*  JTaadA  J>.»  Inés,  el  mouaatqrio  de  la  Conoepcion  de  Ww* 
yjsn  pe*a*wo  dej  Arzobispo  Leays*»  y  ou  coaipauia  de  I>.»  María 
á&*  Chavóes  Mttu*)  de  Quemanga,  bij»  4«  D.  Diego,  Gavilán,  y  qae 
4b¿  esposa  de  un  hijo  de  iiiwa  que  tambieu  se  llamó  Aatpniac 
entraron  en  oJausuxa  el  21  de.  Setiembre  d>  157.3  habiendo  pasaje 
é  $eíe  coa  vento  del  «le  la  Encarnación,  las  monjas  alaria  de  Jea¿* 
y  Mari*  de  ln  Cras, 

Consta  de¿  ins.trujn*Dfcede  la  fundación  hecho  ante  el  Escriba- 
no Francisco  de  la  Vega  en  15  de  dicho  mes  y  año  que  la  fábrica 
dej  con  vento  se  vexieooen  las  casa»  que compraron  a  Lorenzo  Es 
iupiñan  de  Figuoroa;  y  que  so  habla  de  seguir  la  regla  de  los  frai- 
lee monotes  de  le  observancia  de  Castilla  confirmada  por  el  Papa 
¿alio  II  en  17  de  Setiembre  da  1511.  Todo  lo  aprobó  el  Pontífi- 
ce daado.  foenltjadeft  a  D.a  Inca  para  que  pudiera  hacer  las  refor- 
me que  considerase  necesarias. 

Bstaidecieron,  doce  bees*  perpetuas  para  religiosas  sin  doto:  que 
4  laj  ote  haWa.de  entroMe^eoie  para  nombrar  patronea  ni  el  A>- 
*ehj*3^  peía  la  administración  de  rentas»  porque  ellas  i  lindaban 
el  monasterio  con  su  hacienda  propia,  eran  sus  patronas,  y  des- 
pués de  sus  dias,  habían  de  serlo  las  abadesas  y  el  convento,  pero 
<MM*ffga*ó>4  los  Arzobispos  vigilaran  el  cumplimiento  o\q  las 
qpnetUueioaefi. 

J)¿  In&  señale  parta  la  fundación  varias  fincas  rusticas  y  urba- 
nas qu*  poseía  de  gran  valor,  una,  de  ellas  la  Huerta  Perdida,  en 
qs*e  ademas  de,  muchos  arboles,  habió  mil  olivos  añadió  20^000  pei- 
sos. de  oro,  y  D.A  María  por  su  partee,  adjudicó  otros  20,000.  Ad*r 
fcsaa.de  ésto  se  habían  gastado  fuertes  samas  en  ornamentes  y  rau.- 
oho%  otros  objetes.  Mandaron  que  en  ningún  tiempo  el  monaster 
aa  se  aoje  tase  a  los  fraüea  de  San  Francisco,  y  que  si  tal  se  inr 
tientan^  tomaran  las  monjas  otra  regla,  aboque  fuese  menos  rígi- 
da qa*t  la  de  la  Concepción.  En  la  mejor  época  tuvo  la  comuna - 
dad  SÜU8  religiosas  de  velo  negro  y  400  personas  mas  que  existie- 
ron aa  en  remate  qne  Abrasaba  doainapzaaae*. 

£>.*-  Inés  amo  toada  pos  si  -considerable  fortuna,  y  habla  here- 
dado á  sus  dos  maridos,  dejo  por  heredero  al  roonasfceviQ»  <*» 
exención  de  algunos  legados  en  su  testamento  do  6  de  Dicieinbro 
de  1588  que  firmo  «eme  testigo  el  Arzobispo  Santo  Toribio  y  en 
el oaal nombré  por  elfcaoeaaal  fiscal,  de  la  ftesl  Audiencia»  ala 
«todtjsa:  y  cuatro  pexscaas  n*a*.  Instituya  varias  capellanías,  y 
logo  4  loa  Indios  de  Jauja,  Carabayllo  y  Santa*  varía*  partí  da* 
do  <gnaado«v  Escluyó  dolos  derecho*  de  fundadora  a  D .»  alaria 
GJia.v*%,  me»ja  en  Huamanga  por  no  haber  dado  todo  el  dinero 
afretado,  y  ondead  se.  lo  dovol  viese  lo  que  tenia  gastado.  Vivía 
&.*  JLaea  Miiüe*en  el  coav-^afce,  y  en  1593*  siendo  ya  monja  pro» 
tesa,  hi*e>  a*  cpdicilo  sojtoUudq  «1  obraje  de  Jauja  para  la  conti- 
nuación, de  te  obra  die  la  Igloo**»  Había  sido  dedaiada  beuefaor 
tetad»  la,  Qoiapañia  de  JeaiW  por  la  cosion  que  ea  su  favor  hizo. 
de 4*0* solaros  y  una  htcieudí  oh  las  covoaiiW*  de  Liiua>     Fallo- 
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oto  ó>  1 W  Mk»  eri  3  ñ*  Junio  de  1994  haftáiidos*  m  esta**  de  c#- 

gtfer*  dos4e  algtm  tfewtpe.  Poréetfrel  Arsoblsp»  Loajfr»  te  ha* 
Id  «eensejítae*  n*  penéasé  en  ser  religiosa*  am  ettft  ¿efstfttift  en 
tftt  p¥6£ósito,  y  coñsigufcS  11  ev Arlo  á  efecto.  Está  entortad»  e« 
el  Hnm>  feqüierfo  del  presbiterio,  y  en  sú  septflcf*  «9  fie*  fefe  si- 
guientes versos: 

fisto  Cielo  animado  en  breve  e.^era 
Dtettdslto  ej^  de  tm  Sol  4ué  éft  él  repoa», 
Et  éol  de  Y»  gran  madre  y/flanetos* 
!>.*  Inés  dé  Mtrñ'osp  y  de  Hrverftí 
Fné  de  Ana'&ttaneft  eneoítfenderft, 
De  Don  Antonio  de  Bivera  esposa, 
De  aquel  qne  tremoló  con  mano  airosa 
Del  Alférez  Real,  la  Real  bandera. 
Fundóle  este,  á  María,  gran  convento 
Quien  esta  urna  erigió  noble  victoria 
Del  tiempo  eterno  monumento, 
Un  temblor  afear  pudo  su  gloria; 
Mas  D.*  Paula  Velez  con  su  aliento 
Redimió  de  las  ruinas  su  memoria. 

Esta  Velez  fué  abadesa,  y  en  1713  erigió  el  mausoleo  de  D.* 
Inés. 

£1  monasterio  de  la  Concepción  de  Lima,  llegó  a  tener  im- 
puestos sobre  los  fondos  públicos  trescientos  mil  pesos  que  hoy 
nada  le  producen.  Ha  perdido  otros  bienes  y  rentas  que  se  ha- 
llan oscurecidas  y  fincas  que  se  arruinaron  en  los  terremotos  de 
1687  y  1746.  A  un  lado  del  presbiterio  de  la  Iglesia  está  el  re- 
trato de  D.*  Inés,  y  al  otro  el  de  su  segundo  marido  D.  Antonio 
de  Rivera. 

En  1858  aun  conservaba  el  convento  la  renta  de  23,552  pesos. 
El  templo  tiene  7  altares,  44  varas  de  longitud  y  15  de  ancho.  La 
ostensión  de  este  monasterio  ha  disminuido  en  mas  de  la  mitad, 
que  se  le  segregó  para  destinar  su  área  á  la  plaza  actual  del  mer- 
cado y  una  calle  publica  intermedia  en  1846. 

MUlfOZ  DE  SAN  CLEMENTE— D.  Francisco— Caballero  de 
la  orden  de  Calatrava,  jefe  de  escuadra  de  la  real  armada.  Vi- 
no de  España  de  Brigadier  en  1805  y  presidente  del  Cuzco  en  lu- 
gar del  marqués  de  Casa- hermosa.  Permaneció  en  ese  mando 
hasta  1808  habiendo  ascendido  á  jefe  de  escuadra  un  año  antes. 
Sucedió  al  General  Muñoz  en  la  presidencia  interinamente  el  bri- 
gadier D.  José  Manuel  de  Goyeneche.  En  1795  Muñoz  era  coro- 
nel y  subinspector  General  en  las  islas  Filipinas;  es  la  única  no- 
ticia que  tenemos  de  su  carrera.  El  año  de  1805  se  descubrió  en 
aquella  ciudad  una  conspiración  tramada  por  Aguilar  y  übalde 
de  cuyas  averiguaciones  y  proceso  resultó  la  ejecución  de  ambos 
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en  virtud  de  sentencia  del  oidor  Berriozabal  que  hizo  cumplir  et 
presidente  Muños  en  5  de  Diciembre  de  dicho  año.  Los  porme- 
nores de  todo  se  leen  en  el  articulo  Aguilar,  D.  José  Gabriel. 
Muños  llevó  al  Cuzco  el  fluido  vacuno  que  por  primera  ves  se 
empleo  alli  como  verdadero  preservativo  contra  la  destructora 
viruela.    Falleció  en  Junio  de  1808, 

MUÑOZ  Y  SASDOYAL— D.  Agustín— Fué  Abad  de  Cobarru- 
vias.  Nombrado  Obispo  del  Cuzco  remitió  desde  Portobello  sus 
bulas  y  cédula;  y  en  virtud  de  su  poder  gobernó  por  él  el  Provi- 
sor desde  2y  de  Mayo  de  1661  hasta  14  de  Setiembre  del  mismo  año. 
Murió  en  Panamá  en  26  de  Abril  de  1661. 
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DOCUMENTOS. 

N.  1. 

CATEDRAL  DE  LIMA. 

SU  ERECCIÓN. 

.  El  Pontífice  Paulo  III  en  la  bula  de  14  de  Mayo  de  1541,  des- 
>  pues  de  manifestar  que  el  emperador  Carlos  Y.  deseaba  con  todo 
afecto  que  en  la  provincia  del  Pera  (aue  en  lo  temporal  le  estaba 
sujeta)  so  emplease  el  culto  y  veneración  de  Dios  y  que  le  había 
suplicado  humildemente,  que  un  pueblo  llamado  cLos  Reyes»  edi- 
ficado allí,  fuese  ciudad,  y  en  ella  se  erigiese  nna  iglesia  Catedral; 
resolvió  por  el  tenor  de  aquellas  sus  letras  honrar  y  señalar  con 
el  título  de  ciudad  al  dicho  pueblo,  y  erigir  y  constituir  perpe- 
tuamente una  iglesia  catedral  para  un  Obispo  que  hiciera  edifi- 
carla y  presidiese  en  ella  &.* ;  que  ejercitase  libremente  la 

episcopal  jurisdicción,  autoridad  y  potestad,  erigieee  é  instituyese 
las  dignidades,  canonicatos,  prevendasy  otros  beneficios  eclesiás- 
ticos ouradoa  y  no  curados  & :  que  estuviese  sujeto  al  Arzo- 
bispo que  fuese  de  Sevilla  como  A  metropolitano;  que  de  todas  las 
cosas  que  allí  fructificasen  (exepto  cloro  y  la  plata,  otros  meta- 
les, perlas  y  piedras  preciosas;  las  cuales  declaraba  pertenecer  li- 
bremente d  loe  Beyes  que  fuesen  de  Castilla  y  León,)  pudiese 
libre  y  licitamente  pedir,  demandar  y  recibir  los  diezmos  y  pri- 
micias que  de  derecho  y  de  aprobada  costumbre  le  fuesen  debi- 
das, y  otras  cosas  tocantes  a  los  derechos  obispales,  según  y  como 
en  España  lo  hadan  los  obispos;  y  que  tuviese  silla  y  mesa  v 
otras  insignias  y  jurisdicciones  episcopales,  y  gozase  de  los  pri- 
vilegios, inmunidades  y  gracias  que  otras  catedrales  y  sus  obis- 
pos en  España  &.» Que  á  la  misma  iglesia  concedía  y  asigna- 
ba por  clero  y  pueblo  y  diósesi*  la  misma  ciudad  de  «Los  Reyes» 
y  parte  de  la  provincia  del  Perú  que  el  Emperador  y  rey  Carlos 
V,  por  los  limites  por  él  puestos,  le  señalare,  y  i\  los  habitadores  y 
vecinos,  de  ellos;  y  por  dote  de  la  diclia  mesa  obispal  los  réditos 
anuales  de  doscientos  ducados  de  oro  que  asignaría  al  efecto  el 
dicho  Emperador  de  las  rentas  que  á  él  pertenecían  en  dicha  pro- 
vincia, hasta  que  en  la  mesa  hubiese  frutos  que  llegasen  á  esa  su- 
ma, la  cual  perpetuamente  le  aplicaba  y  apropiaba.  '  Que  por  las 
mismas  letras  reservaba  coneedia  y  señalaba  al  dicho  emperador  y 
á  sus  sucesores  en  la  corona  de  Castilla  y  León  el  derecho  de  pa- 
tronato y  de  presentar  dentro  do  un  año  las  personas  idóneas  pa- 
ra la  dicha  iglesia,  todas  las  veces,  (oxepto  esta  primeva)  que  hu- 
biere vacan  to,  al  Romano  Pontifico,  para  que  en  virtud  de  dicha 
POssootacion  la  proveyese  de  obispo  &.»,  y  que  las  dignidades, 

50 
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canonicatos,  prebendas  y  otros  beneficios,  os)  en  fi*  primera  erec- 
ción, como-  después,  por  vacantes;  el  Obispo  de  «Los  Keyes»  las 
instituyese  en  virtud  de  la  misma  presentación  &.*  Concluyó  la- 
citada  bula  con  estas  palabras.  cY  á  ninguno  de  los  hombres  les 
csea  licito  ir,  ni  hacer  temerariamente  contra  lo  escrito  en  estas 
«nuestras  letras  de  insignicion,  decreto,  erección,  institución,  con- 
«cecion,  asignación  aplicación,  apropiación  y  reservación,  y  si 
«alguno  presumiere  atentarlo,  entienda  que  ha  de  incurrir  en  la- 
«indignación  de  Dios  omnipotente  y  de  los  bien  aventurados  apoV 
«toles  San  Pedro  j  San  Pablo». 

fin  concecuenoia  de  ésta  bula,  espidió  oi  prelado  nombrado  et 
instrumento  auténtico  do  la  erección  do  esta  iglesia  Catedral  en 
17  de  Setiembre  de  1543  con.  esto  exordio.  «Gerónimo  do  Lotoyza 
«por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  Santa  Sedo  apostólica  do  Roma,  prí~ 
«mer  obispo  do  esta  ciudad  do  ros  Beyes  en  la  parto  do  fes  India* 
«Hatnadas  Nueva  Castilla  en  las  provine»*  del  Perú  en  que  al 
«presente  resido». 

En  seguida  biso  relación  do  como  solicitó  er  Emperador  la  erec- 
ción del  Obispado:  do  que  le  presento  pava  Obispo  al  sumo  Pon- 
tífice: ÍJW  de  Mayó  de  1540,  siéndolo  do  Cartagena)  y  de  la  bula 
espedida  y  dirigida  á  él  por  conducto  del  dicho  Emperador:  que- 
ja habla  visto  detente  de  notario  publico  y  do  testigos,  y  hallán- 
dola sin  vicios  ni  sospecha  de  el,  admitida,  recibida,  y  abierta 
«en  la  debida  obediencia;  y  que  la  insertaba  integramente. & 

Después  do  transcrita,  el  Obispo  espuso  que  el  Emperador  te- 
requería  nara  que  se  dignase  proceder  a  la  ejecución  do  la  bula  j 
h  la  erección  de  dinfdades,  canonicatos  &,  según  su  tenor.  T  on 
su  virtud  procedió  á  la  institución  do  diez  canónigos  para  formar 
ol  coro  y  cabildo,  y  de  las  cinco  dignidades  y  oficios  on  los  tér- 
minos que  siguen. 

«El  Dean  primera  dignidad  do  la  iglesia  cuidaría  y  dar*  provi» 
«deuda  de  que  ol  oficio  divino  y  «uaiito  pertenece  al  cairo  do 
«Dios,  on  eF  coro,  en  el  altar,  en  las  procesiones)  on  el  capitulo 
«y  donde  quiera  que  se  hagan  sus  Juntas  y  las  de  la  iglesia,  so 
«perfeceforte  todo  con  silencio,  honestidad,  modestia,  orden  y  la 
«rectitud  que  conviene.  El  Dean  dará  licencia  it  los  que  pretén- 
«dan  con  motivo  salir  del  coro-, 

«El  Arcediano  cuyo  cargo  será  examinar  á  los  clérigos  que  se 
«han  de  ordenar;  ministrar  al  prelado  cuando  celebro  solemne- 
«mente;  visitar  la  ciudad  y  diócesis  si  so  lo  encargase  oto:  ha  óV 
«ser  graduado  en  alguna  universidad  en  uno  do  loa  derechos  ó  ni 
«menos  bachiller  en  Teología». 

«Chantre— Mingand  podra  sor  presentado  á  la  Chantrla  sin  ser 
«perito  v  docto  en  la  música,  ó  a  lo  monos  en  el  canto  llano.  El 
«oficio  de  chantre  será  cantar  en  el  facistol,  ensoñar  A  «antar  á  lea 
«que  sirven  on  esto,  y  enmendar  per  si,  cnanto  toca  y  pertenece 
«al  canto». 

«Maesti  e-escuela— Ninguno  podrá  serlo  sin  sor  graduado  en. 
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«an*  de  tas  dereelies  ó  en  artes.  Stt  obligación  es  ensenar  la 
«gramática  .a  los  clérigos  y  sirvientes  de  la  iglesia  y  á  loe  diooe- 
«¿anos  que  quieran  oirlec. 

«Tesorero. — A  el  pertoneeo  abrir  y  «errar  la  iglesia;  hacer  to- 
«eer  lee  campanas;  guardar  todos  los  utensilios  del  temple;  oui- 
fiiur  de  las  lámnarae,  lnoes,  incienso,  velas,  «jun,  vino  ete,  pro  ve- 
€  yendo  para  ello  de  las  rentas  de  la  fábrica  que  han  de  estar  á 
«diaposicion  del  cabildo». 

«Habre^  diez  oanongías  y  prebendas  que  serán  en  todo  distintas 
-«4o  las  dieta*  dignidades;  han  de  ser  presbíteros  para  oelebrar 
«inisa  ordinariamente.  Ninguno  podrá  ser  á  ui  tiempo  cañó  ni  - 
VO  y  dignidad.» 

«Quedan  instituidas  seis  raciones  enteras  que  serán  de  diáoo- 
«nos  pora  servir  en  el  altar  y  cantar  pasiones:  y  seis  medias  ra- 
nciónos para  subdiáooaes  que  deben  cantar  ademas  de  las  episto* 
«hss9  profecías,  lamentaciones  y  lecciones». 

«Sp  podrá  ser  presentado  á  dignidad  oanongía  ni  prebenda  ü 
«otro  beneficio  de  la  diócesis  el  que  no  esté  bajo  la  jurisdicción 
«ordinaria  de  ella;  y  si  se  hiciere  será  nnla  la  presentación» . 

«Seis  acolites  paca  el  desempeño  de  sos  obligaciones  en  el  al - 
«fcar,  y  seis  capellanes  para  asistir  en  el  coro  al  facistol  á  las  horas 
«nocturnas  y  diurnas,  y  en  las  misas  solemnes;  con  el  cargo  de 
«celebrar  cada  uno  veinte  misas  cada  mes». 

Satos  fueran  loe  oficio»  que  estableció  el  Obispo  Loaysa,  decla- 
rando por  autoridad  apostólica  que  correspondía  á  los  Reyes  la 
presentación  que  ñor  derecho  les  competía,  de  las  personas  idó- 
neas para  las  dignidades,  canongias  &. 

En  el  misase  instrumento  formal  de  la  erección  de  la  catedral, 
continuó  haciendo  otras  declaratorias  é  insertando  varias  dispo- 
siciones. 

Dijo,  que  los  capellanes  dañero,  no  podían  ser  familiares  del 
Obispo. 

Creó  los  destinos  de  sacristán,  organista,  pertiguero,  ecónomo, 
cancelario  y  caniculario;  tocando  al  primero  ayudar  al  tesorero  y 
entender  en  los  paramentos  át.  Al  tercero,  ordenar  las  procesio- 
nes ó  ir  dejante  del  prelado  y  ministros  oen  su  pértiga. 

JSl  ecónomo,  mayordomo  ó  procurador  de  fabrica  y  hospital,  de- 
bía estar  á  la  mira  <|e  loe  arquitectos,  carpinteros  y  otros  artesa- 
nos que  trabajasen  en  la  iglesia;  administrar  bajo  flanea  las  ren- 
tas de  la  fábrica,  rindiendo  cuenta  anual  al  cabildo,  á  quien  to- 
caba elegirlo. 

Que  el  canciller  cuidarla  de  las  escrituras  y  protocolos  déla 
iglesia  y  cabildo,  poniendo  en  su  registro  los  contratos  que  se  ce- 
lebrasen toé 

Y  el  caniculario  echaría  á  los  perros  de  la  iglesia,  y  la  manten- 
dría limpia. 

Suspendió  el  Obispo  por  de  pronto  la  dignidad  de  tesorero,  orn- 
ee Aioongias  y  todas  las  raciones  y  medias  raciones  porque  no 


Digitized  by  LjOOQ  IC 


396 

habin  aun  producto*  de  diezmos;  y  mandó  que  los  que  86  empeza- 
sen á  recaudar  *e  dividiesen  según  el  valor  de  las  sillas  y  no  se- 
gún el  numero  de  personas. 

Les  aplicó  todas  las  rentas  y  proventos  que  les  correspondie- 
sen por  donación  real,  diezmos  ó  de  otro  modo;  señalando  al  Dean 
150  libras  llamadas  pesos,  ó  485  maravedís  de  oro;  al  arcediano 
130,  y  otras  tantas  á  las  demás  dignidades;  á  los  canónigos  100;  á 
los  racioneros  70;  a  los  medios  racioneros  35;  al  capellán  20;  al 
acólito  12;  al  organista  16,  lo  mismo  que  al  notario  y  al  pertigue- 
ro, al  ecónomo  50:  al  perrero  12  libras  de  oro  que  constituían 
otros  tantos  castellanos  y  maravedís. 

Mandó  que  el  que  no  asistióse  á  coro  á  alguna  hora  careciese  de 
los  estipendios  ó  distribución  de  aquella  hora  lo  cual  se  reparti- 
ría entre  los  que  aistiesen.  (Llamóse  después  apuntador,  el  en  • 
cargado  de  llevar  la  anotación  de  esas  faltas  de  asistencia). 

Decretó  con  permiso  del  Roy  la  distribución  que  tendrían  loa 
diezmos;  y  puso  constancia  do  que  el  Emperador  exoneraba  al  co- 
ro de  Lima  de  la  pensión  llamada  en  España  «tercias». 

Mandó  crear  tantos  beneficios  simples  cuantos  se  pudiese  con 
el  producto  de  la  parte  de  diezmos  destinada  á  dotar  dichos  bene- 
ficios y  A  los  sacristanes. 

Que  los  curas  rectores  de  la  catedral  que  fueron  dos  y  después 
cuatro,  no  pudiesen  tener  mas  que  120  pesos  y  las  primicias;  y  lo 
que  excediese  de  aquella  suma  sacada  de  diezmos,  se  aplicase  á 
las  canongias,  raciones  &. 

Que  no  hubiese  numero  determinado  de  beneficios,  y  que  se 
aumentasen  según  creciesen  los  frutos. 

Que  los  beneficios  se  proveyesen  solo  en  descendientes  de  espa- 
ñoles hasta  que  fuesen  conocidas  la  cristiandad  y  capacidad  de 
los  indios;  haciendo  las  presentaciones  los  Reyes. 

Que  si  el  haber  destinado  á  los  sacristanes  resultase  ser  mucho, 
se  tasase  el  salario  por  el  prelado,  quedando  el  exeso  para  la  fá- 
brica. 

Ordenó  que  en  el  res©  y  otras  distribuciones  se  siguiesen  las 
costumbres  de  la  Catedral  de  Sevilla. 

Que  todo  clérigo  de  primera  tonsura  llevase  corona  del  tama- 
ño de  un  real  y  que  se  coi-tase  el  pelo  que  cae  á  las  espaldas  de- 
jándolo á  solo  dos  dedos  mas  abajo  de  las  orejas.  Que  vistiesen 
manteo,  capa  ó  loba  y  sotana  cerrada  ó  abierta  hasta  el  suelo  no 
-roja  ni  verde. 

Declaró  parroquianos  a  cuantos  vivían  en  la  Ciudad  y  sus  su- 
burbios hasta  que  se  hiciese  una  división  de  parroqias. 

Últimamente  que  se  siguiesen  las  constituciones,  ordenanzas, 
usos,  costumbres  y  ritos  de  la  iglesia  catedral  de  Sevilla. 
- .  Todo  lo.cual  asi  dispuesto  por  el  primer  obispo  D.  Fr.  Geróni- 
mo de  Loayza  consta  escrito  a  continuación  de  la  bula  citada,  y 
firmado  en  la  fecha  ya  referida  de  17  de  Setiembre  de  1543,  que- 
dando aid  verificada  la  erección  de  la  catedral  de  Lima  en  la  for- 
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na  correspondiente.  —  Vea$e  Loayza,  D.  Fr.  Gerónimo  de.  Y  el 
solemne  instrumento  en  qne  se  hall*  todo  reunido,  lo  imprimió 
en  Madrid  el  Licenciado  D.  Antonio  de  León  Pinelo  el  año  de 
1627  de  orden  del  Consejó  de  Indias  de  qne  fné  relator.  Tam- 
bién se  halla  inserto  en  nn  volumen  qne  contiene  las  sinodales  del 
Arzobispado,  el  enal  se  publicó  en  Lima  en  1754  con  la  regla  con* 
sueta  y  varios  edictos  del  Arzobispo  D.  Pedro  Antonio  Barroeta. 

Creáronse  los  destinos  de  sochantre,  de  maestro  do  ceremonias, 
de  maestro  de  capilla,  de  maestro  de  seises  (ó  cantores  tiples),  de 
campanero,  de  relojero,  de  sacristán  de  vinageras  y  otros  mas  su- 
balternos. Se  estableció  desde  la  organización  del  Seminario 
que  los  veinteicuatre  colegiales  de  beca  asistiesen  al  servicio  del 
altar. 

Aunque  el  gobernador  D.  Francisco  Pizarro  cuando  el  mismo 
dia  de  la  fundación  de  Lima  (18  de  Enero  de  1535)  puso  la  prime- 
ra piedra  para  la  fábrica  de  la  iglesia  la  dedicó  á  nuestra  Señora 
déla  Asunción.  Bl  Pontífice  Paulo  III,  al  erigirla  catedral  en 
1541 ,  no  estando  informado  quizá  de  su  primera  advocación,  ó  por 

Jue  la  del  Cuzco  tenia  ya  la  misma,  la  mandó  intitular  de  San 
nan  Evangelista  como  su  principal  patrón,  y  de  allí  tomó  ésta 
iglesia  por  armas  un  cáliz  ae  cuya  copa  salta  una  serpiente  con 
el  mote  que  las  orla  c2?f  verum  e*t  testimonium  cjus*. 

La  iglesia  Catedral  de  Lima  fué  erigida  en  metropolitana  por 
el  mismo  Papa  Paulo  III  en  la  buLi  de'  31  de  Enero  do  1545  y  fué 
nombrado  Arzobispo  su  primer  prelado  D.  Fr.  Gerónimo  de  Loay- 
zá.  Recibió  él  palio  hallándose  on  el  Cuzco  en  9  de  Setiembre  de 
1548  de  manos  del  Dean  y  arcediano  de  aquella  iglesia. 

Consagró  esta  catedral  el  Arzobispo  D.  Gonzalo  de  Ocampo, 
siendo  virey  el  marqués  de  Guadalcazar,  el  dia  19  de  Octubre  de 
1625. 

2sT.  a. 


CATEDRAL  DE  LIXA— edificio  de  I, a— Señalado  al  oriente 
de  la  plaza  princicipal  de  la  ciudad,  el  sitio  que  se  necesitaba  pa- 
ra la  iglesia  mayor;  el  Marqués  D.  Francisco  Pizarro  conquista* 
dor  del  Perú,  y  su  primer  gobernador  y  capitán  general,  á  nom- 
bre del  Rey  puso  la  primera  piedra  del  templo  el  Lunes  18  de 
Enero  de  1535,  dia  de  la  cátedra  de  San  Pedro  en  qne  fundó  la  ca- 
pital de  Lima.  Consta  de  la  acta  de  esta  fundación  la  solemni- 
dad con  que  se  verificó  aquella  ceremonia.  «Y  en  su  iglesia,  di- 
«ce,  comenzó  la  fundación  y  traza  de  la  ciudad  y  de  la  iglesia,  y 
de  puso  por  nombre,  Nuestra  Señora  de  la  Asunción,  cuya  ad- 
vocación será;  en  la  cual  después  de  señalado  plan,  poso  por  sus 
«manob  la  primera  piedra,  y  los  primeros  maderos  de  ella,  y  lue- 
ngo repartió  los  solares  &.»» 
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afectos  ge  arquitectura  v  que  no  habí»'  recurso*  para  obra  4a* 
dispendiosa  y  larga  como  la  que  se  trabajaba;  y  se  resolvió  domo- 


898 

El  tenplo  fué  de  una  sola  nave  obra  mal  construida  y  tosca 
mente  ejecutada,  porque  en  aquel  tiempo  no  podía  trabajarse  me- 
jor faltando  los  artífices  y  los  elementos  necesarios.  El  primer 
obispo  de  LLna  D.  fray  Gerónimo  de  Loayza,  quo  biso  la  oree- 
cipn  de  la  catedral  eq  17  de  Setiembre  de  1$4&  mandó  derribar 
aquella  fábrica  y  de  orden  del  Bey  levanta  nueva  iglesia,  la  cual 
tajnbien  fne  fia  una  nave' y  cubierta  por  }p  pronto  con  mangles, 
Pero  años  después  se  trató  de  nacer  un  edificio  digno  y  oom- 
netqnjte  f*vjo  un  plano  Que  parecía  bien  meditado,  y  se  empren- 
dió un  trabajo  de  grandes  dimensiones,  copiándose  y  ¿em¿nAp** 
Irat  4«  Sevilla.  Advirtiéronse  gravee 
que  no  había  recursos  para  obra  tan 
.._„_..  „       „  %  que  se  trabajaba;  y  se  resolvió  demo- 

lerlo todo  y  formar  nuevo  plan  mas  acertado  y  económico.  Este 
era  el  estado  en  que  desgraciadamente  se  bailaba  la  proyectada 
é  importante  obre  ai  acabar  su  periodo  de  manólo  el  Virev  D. 
García  Marqués  de  Cañete.  Su  inteligente  sucesor  p.  Lnisde 
velase?  se  propuso  hacer  14  Catedral  y  concluyéndose  ¿  ello  con 
resuelta  voluptad  removió  cuanto  embarazo  entorpeciera  sus  de- 
signios y  empegó  en  1396  á  llevar  adelante  su  propósito  con  infar 
tigaMe  y  ferviente  empeño/  Logró  ver  concluida  la  mitad  del 
actual  suntuoso  templo  qué  se  estrenó  el  2  de  Febrero  de  1604 
con  la  solemne  fiesta  de  la  Purificación.  Un  fuerte  temblor  en 
Octubre  de  Í606  biso  padecer  las  bóvedas  al  tiempo  mismo  que 
progresaba  la  fábrica.  JSsfca  desgracia  obligó  a  enmendar  teda- 
yfa  xel  sistema  y  proporciones  de  la  parte  alta  del  edificio  á  fin  de 
nacerlo  mas  sólido,  y  convenció  a  sus  autores  de  que  habían 
errado  al  acordar  Ja  elevación  que  infinitaron  darle. 

Levantadas  quedaron  las  tres  elegantes  naves  y  en  ambos  lados 
otras  dos  en  que  están  embebidas  16  capillas.    Diéronse  al  tem- 

Slo  siete  puertas;  formáronsele  cuatro  torres:  dos  en  la  fachada  y 
os  a  la  espalda  del  edificio.  En  ollas  se  colocó  gran  numero  de 
eampanas,  entre  las  cuales  tenia  una  600  arrobas  de  metal.  Se 
situó  el  coro  en  la  nave  principal  y  frente  al  altar  mayor.  Se  le 
enriqueció  con  setenta  y  cinco  sillas  de  cedro  puestas  en  dos  ór- 
jfcnea,  alto  y  bajo.  Esta  magnifica  sillería,  obra  ideada  por  el 
íw^ijitecío  Soguera,  eu  que  so  ven  las  estatuas  del  Salvador,  de 
los  Apóstoles,  Patriarca*,  Doctores  etc,  entre  oolumnae,  corona- 
cipne*  y  jabones  de  muco*  elegancia  y  de  esqnisito  trabaje,  «fro- 
ga 4  la  iMmtempiaeion  Otros  muchos  objetos  óigaos  de  admirarse 
en  refieres  y  tallados  primorosos.  Su  costo  pasó  de  treinta  mil 
Píseos,  jnclnsg  el  gran  facistol  cuyo  mérito  artístico  corresponde 
¡4  A0  IWWte  el  eoro  encierra. 

Pusiéronse  sobre  sus,  mpros  dos.  hermosos  órganos  iguales,  por 
su  valor  y  •especiales  recomendaciones,  á  los  mejores  que  se  cono- 
otan  en  kjs  primeras  iglesias  de  España.  Y  el  pulpito,  en  que  se 
rfrv4rtíerén  doce  mil  pesos,  y  que  se  hjzQ  con  concepto  á  que  ha- 
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bfo  de  ser  dotado,  se  conservó  sin  esté  Hfillatite  adorno,  para  real- 
zar mas  lo  ingenioso  y  delicado  do  la  obra. 

El  coro  y  el  centro  del  cmcero  quedaron  formadórf  en  eleva- 
ción; pero  no  en  tanta  altara*  cómo  el  atrio  ó  plaza  que  bit  lá  gran 
nave  termina  en  las  gradas  oue  condricen  al  presbiterio.  Estas 
gradas  se  hicieron  de  marmol  blanco  que  fué  traído  dé  fas  cante- 
ras de  Recnay. 

En  el  altar  mayor,  construido  segnn  el  estiló  que  en  esa  épo- 
ca prevalecía,  se  colocó  una  imagen  de  la  Virgen  Que  eritre  otras 
envió  a  Urna  el  Emperador  Carlos  Y.  Empleóse  en  la  ohrá  &4 
dicho  altar  una  enorme  suma,  y  los  sobrepuestos  y  adornos  de 
plata  deque  se  le  proveyó,  fueron  tantos  y  de  tal  valor  ?  ojié  en 
pocos  templos  de  igual  gerarquia  se  habrían  visto  semejantes. 
Eran  muchas  las  piezas  de*  plata  que  se  le  destinaron  éfitré  tilo- 
sas, hacheros;  eanoeleroe,  mayas,  blandones  etc.  En  solo  dos  dé 
estos,  habto  doce  mil  orneas  de  peso.  El  altar  fué  de  orden  co- 
rintio: sus  columnas  de  gusto  mosaico,  y  todo  so  cubría  con  forro 
de  plata  en  los  dias  de  festividades. 

A  espaldas  del  coro,  f  haciendo  frente  &  la  plaza  pdblfca>  s? 
estableció  la  primera  capilla  y  el  altar  dedicado  a  Nuestra  Beño* 
ra  de  la  Antigua  que  tenia  78  pies  de  altura  y  54  de  latitud.  Cos- 
teó dicho  altar  la  universidad  de  San  Marcos  de  Lima  y  también 
el  nuevo  que  hoy  existe  en  el  cual  invirtió  en  1760  once  mil  posos: 
esta  corporación  fomentó  siempre  y  enriqueció  dicha*  capilla  con 
mucha  plata  labrada  y  alhajas;  la  imágéri  es  copiada  dé  la  qué"  se 
venera  en  Sevilla.  Se  estableció  desde  aquellos  tiempos  en  ése' 
fritar  el  monumento  en  la  semana  santa,  y  se  verificó  allí  constan- 
temente la  colación  de  grados  dé1  la  universidad,  la  cual  hacia  el 
gasto  de  raa  misas  de  aguinaldo  anuaiés*. 

Detras  del  altar  mayor  y  entre  las  dos  tftiertaa  de"  la  espalda 
del  templo,  se  edificó  la  capilla  de  Sari  Sártolómé*.  cuyo  valioso 
retablo,  asi  como  varias  fundaciones  hechas  para  sostén  del  cuitó, 
son  nfemorias  del  arzobispo  í).  Efertbiorhé  Lobo  Guerrero  cuyas 
cenizas  allí  descansan. 

Las  capilla*  de  la  nave  del  ládri  flef  sur  son  la  (lél  bautisterio 
(hoy  del  Señor  del  consuelo)  la  dé*  todos  Santos,  la  dé  San  Cfís- 
pin  y  Crispihiaño,  la  del  Arcediano,  la  de  Santa  Ana,  la  de  lá  v  i- 
sttfceión,  la  de  las  ánimas,  y  la  de  San  ISioYb  labrador. 

Las  de  la  nave  opuesta:  la  de  Santa  Apoionia,  ía  de  la  Escuela 
d*  Cristo,  la  de  lá  Piirféima  concepción1,  lá  de  Nuestra  Señora  dé 
los  Naranjos,  lá  de  la  Sdla,  lá  de  los  Revés,  (a  de  San  José  y  T* 
del  Sagrario  antiguo;  que  ahora  sirve  de  transito  á  la  Iglesia  del 
mismo  nombre. 

A  los  dos  lados  del  obro  v  éñ  Ib  esterior  de  él  se  fabricaron  cua- 
tro tapillas  hébüeñan;  la  d¿  San  Juan  Bautista,  la  dé  San  Pedro 
Advíncula,  la  do  Santa  Úrsula,  y  la  que  sirvo  de  sacristía  a  la  de 
la  Antigua.  De  estás,  así  coq}o  de  las  domas,  t*é  dá  idea  separar 
damente. 
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Pasan  de  cincuenta  las  memorias  fundadas  para  tientas,  misa*, 
y  otras  solemne»  demostraciones  anuales  del  culto,  solo  en  el  al- 
tar mayor  de  esta  catedral,  y  con  rentas  fijas  competentes.  . 

Bajo  del  grande  altar  y  su  presbiterio,  se  formo  una  espaciosa 
bóveda  con  tres  .salas,  y  se  celebraban  allí  misas.  Bájase  á  ella 
por  dos  puertas  que  están  en  las  naves  colaterales.  Era  el  pan- 
teón de  los  Virreyes,  arzobispos,  é  individuos  del  cabildo  eclesiás- 
tico. Guardáronse  en  él  los  restos  del  Conquistador  Pizarro,  Su 
hija  D'*  Francisca  fundó  en  12  de  Marzo  de  1551  ante  el  escriba- 
no publico  Alonso  Valencia,  una  capellanía  de  quinientos  pesos 
de  renta  eon  cargo  de  una  misa  rezada  todos  los  dias,  y  la  condi- 
ción de  renovar  cada  diez  años  el  docel  ó  pabellón  del  Marqués 
su  padre  que  cubría  el  remate  del  altar  mayor.  • 

La  fábrica  de  esta  catedral  la  emprendió  el  primer  arzobispo  IX 
Fray  Gerónimo  de  Loayza  como  queda  dicho:  la  continuaron  sus 
sucesores  Santo  Toribio,  y  D.  Bartolomé  Lobo  Guerrero,  y  se 
concluvó  en  el  periodo  de  la  Sede  vacante  ocurrida  por  su  muer- 
te. Sirvió  como  catedral  la  iglesia  de  la  Soledad  en  los  últimos 
años  de  esta  grande  obra,  que  encontró  acabada  en  1625  el  arzo- 
bispo D.  Gonzalo  de  Ocampo,  quien  consagró  el  templo  en  19  de 
Octubre  de  dicho  año.  siendo  virey  el  Marqués  de  Gaadalcazar. 
La  función  que  se  celebró  fué  de  tan  magestuosa  grandeza,  que 
habiendo  empezado  á  las  seis  de  la  mañana,  termino  la  misa  casi 
al  anocheser. 

En  un  antiguo  manuscrito  se  halla  la  memoria  siguiente,  t Rei- 
nando la  magostad  del  señor  D.  Felipe  V  y  por  su  lugar-teniente 
en  el  Perú  D.  Diego  Fernandez  de  Córdova,  primer  Marqués  de 
Guadalcazar,  llegó  á  Lima  en  20  de  Abril  de  1625  el  Ilustrisimo 
Señor  Dr.  D.  Gonzalo  de  Ocampo,  nombrado  por  la  santidad  de 
Urbano  VIII,  Arzobispo,  cabalmente  cuando  se  puso  la  última 
mano  á  la  obra  de  la  Iglesia  Catedral;  asi  es  que  se  trató  de  con- 
sagrarla con  magnífica  pompa.  Diéronse  las  disposiciones  nece- 
sarias y  se  señaló  el  19  do  Octubre  de  dicho  año  para  la  celebra- 
ción de  tan  augusta  ceremonia.  Unos  vistosos  fuegos  anuncia- 
ron las  vísperas,  y  desde  la  noche  no -se  desocupó  la  plaza  del  in- 
menso gentío  que  concurrió  á  ella. 

Al  toque  del  alba,  las  campanas  de  las  Iglesias  fueron  la  señal 
para  que  la  nobleza  de  Lima  abandonase  sus  casas  y  los  estruen- 
dos del  cañón  hicieron  repetir  los  armoniosos  instrumentos  mú- 
sicos. En  ol  cementerio  de  la  Catedral  se  veían  levantados,  dos 
magníficos  solios,  uno  para  ol  Excmo.  señor  Virey  y  el  otro  para 
su  Uustrísiroa,  los  cuales  fueron  ocupados  respectivamente  á  las 
seis  de  la  mañana  del  proindi cado  dia. 

Las  puertas  de  la  iglesia  se  hallaban  enteramente  cenadas  y 
ademas  custodiadas  por  la  tropa  con  el  objeto  de  alejar  el  gran 
concurso. 

Ala  hora  dicha  comenzaron  las  ceremonias  y  el  Illnio.  señor 
Arzobispo  después  de  bendecir  el  agua,  comenzó  á  hisopear  por  la 
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pntede  afuera  la  iglesia  y  cementerio.  Después  de  este,  toe» 
eon  el  báculo  la  ¡huerta  principal  tros  veces,  entonando  el  orAtto- 
llite  portas  principes  vestras»  y  le  faé  abierta  por  un  señor  eanó- 
nigo  que  se  habla  situado  en  lo  interior. 

Entró  su  Uustrísima  con  algunos  ministros  revestidos  de  capa 
magna  y  comenzó  la  orquesta  musical  á  entonar  el  himno  cVeni 
Creator  Spiritns»  y  después  las  letanías.  En  el  interior  se  había 
esparcido  del  altar  mayor  al  coro  en  forma  de  cruz,  ceniza  interpo- 
lada con  arena,  en  la  que  escribió  ó  dibujó  el  señor  Arzobispo  et 
abecedario  griego  y  después  el  latino.  Concluida  esta  operación, 
bendijo  nuevamente  agua  con  sal  vino  y  ceniza  pura  la  consagra- 
ción del  altar,  que  comenzó  con  el  entonara iento  del  salmo  cDeus 
rn  adjutoriuin»  dio  varias  vueltas  á  la  iglesia,  rodándola  eon  la 
indicada  agua,  y  después  temó  el  Santo  (Meo  del  Crisma  y  ungió 
las  doce  cruces  que  se  habían  puesto  en  las  paredes  del  templo. 
La  conclusión  de  estas  ceremonias  fueron  anunciadas  á  las  dos  de 
la  tarde  con  un  repique  general  y  salva  de  Artillería;  abriéndose 
las  puertas  del  templo  para  que  entrase  el  Excmo.  señor  Virey  y 
el  pueblo,  con  mucho  derrame  de  plata,  de  moneda  batida  eon  laa 
armas  de  la  Iglesia  y  de  su  Magostad  Católica. 

Esta  iglesia  se  trabajó  toda  do  piedra  y  ladrillo,  y  conforme  al 
mérito  y  solidez  de  su  conjunto,  y  de  cada  una  de  sus  partes,  fué 
lo  magnifico  de  sus  bóvedas,  de  su  principal  fachada,  y  de  las  es- 
paciosas y  espléndidas  sacristías  que  se  le  hicieron,  eon  costosos 
aparadores  y  adornos.  Fué  dotada  con  infinitas  preseas,  joyas, 
ornamentos  y  vasos  sagrados  en  que  se  ostentó  la  riqueza  y  pro- 
fusión de  la  época.  En  ella  se  conservan  los  retratos  de  todos  los 
Arzobispos  que  ha  tenido  la  iglesia  metropolitana. 

¿a  catedral  de  Lima  proveyó  á  muchas  iglesias  del  Arzobispa- 
do de  ornamentos,  cálices  y  otros  artículos,  habiéndose  enviado 
muchos  á  Coquimbo  cuando  su  iglesia  fué  Raqueada  por  los  corsa- 
rios ingleses  Charpa  y  Guarí  en.  En  la  sacristía  se  daba  antigua- 
mente ó  cada  prebendado  el  dia  que  tomaba  posesión,  un  cáliz  do- 
rado, misal  nuevo,  alba,  amito  y  un  rico  clngulo. 

En  el  altar  mayor  solo  pueden'  celebrar  los  cauónigos;  y  o*  tra- 
dición constante  que,  en  los  tiempos  a  que  nos  referimos,  se  de- 
cían diariamente  como  ciento  cincuenta  misas  en  todas  las  capi- 
llas del  templo. 

Diéronse  á  la  iglesia  de  oriente  a  poniente  120  varas  de  longi- 
tud medida»  esteriormente,  y  70  de  frente,  i neleuy endose  en  este 
las  14  varas  que  en  cada  lado  formaron  la  base  de  cada  torre. 
Ocupó  el  frontispicio,  en  que  so  colocaron  lis  tres  puertaa,  41  va- 
ras; espacio  empleado  en  las  tros  naves.  Al  cementerio  se  die- 
ron 20  varas  con  inclusión  de  sus  ocho  gradas. 

La  fachada  se  hizo  por  el  fumoso  arquitecto  Pedro  Noguera,  de 
piedra  de  can  torta  que  se  trajo  de  Pannma.  En  olla  se  dio  logar 
á  las  oet\tuas  de  tres  Evangelistas  y  de  San  Gerónimo:  a  las  de 
San  Pedro  y  Sau  Pablo,  y  á  la  do  la  Purísima  Concepción.    Se 
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pus*  también  el  escudo  de  la*  reales  e  impeí  iales  armar,  .v  po* 
ultimo  á  San  Juan  Evangelista  patrón  principal  tío  1a  iglesia, 
desde  que  Paulo  III  mandó  erigir  la  Catedral  en  la  bula  de  14  de 
Mayo  de  1541 .  La  estatua  tiene  tres  varáis  de  alto  con  el  águila 
al  pié,  el  libro  y  la  pluma  on  las  manos. 

Las  capillas  hornacina h  colaterales,  resultaron  con  ocho  y  me- 
dia varas  do  fondo  cada  una.  La  grando  nave  central,  tuvo  ca- 
torce y  media  varas  de  anchura,  y  las  dos  de  sus  lados,  diez  y  me- 
dia fuera  del  espesor  de  las  dos  danaas  de  pilares  y  arcos  de  di- 
chas naves.  Cada  nave  se  distribuyó  en  nuevo  bóvedas,  y  al  cero- 
so dieron  veinticuatro  varas  de  longitud  y  trece  y  inodia  de  la- 
titud. 

La  gran  puerta  principal  se  denominó  del  perdón:  la  do  su  do- 
reclia,  del  Sagrario:  y  la  de  la  izquierda,  del  bautisterio,  La 
puerta  del  costado  del  medio  dia  se  llamó  de  los  judíos  porque 
en  los  muros  de  ella  se  veian  pintadas  las  figuras  de  herejes  y  ju- 
díos que  habían  sido  castigados  por  la  inquisición.  La  puerta 
que  está  en  la  nave  del  lado  de  la  epístola  en  la  testera  del  tem- 
plo, y  al  oriente,  se  llamó  do  San  Cristo  val.  La  otra  que  corres- 
pondo á  la  nave  del  costado  del  evangelio,  so  tituló  do  Santa  Apo- 
fonía; y  puerta  de  los  Naranjos,  la  que  da  al  septentrión  y  al  pa- 
tío del  mismo  nombre,  en  quo  so  abrió  un  pozo  y  colocó~una  fuen- 
te. Esta  puerta  y  la  do  los  judíos,  quo  se  halla  á  su  frente,  mar- 
can en  ambos  lados  el  espacioso  crucero  del  templo. 

El  nombre  de  San  Cristóval  se  dio  a  una  délas  puertas  ya  men- 
cionadas, por  que  á  la  derecha  de  ella,  entrando  h  la  iglesia,  es- 
tuvo pintado  ete  santo  en  gigantesca  forma  vadeando  un  cauda- 
loso rio,  con  un  cedro  en  la  mano  y  el  niño  Dios  al  hombro.  Es- 
ta pintura  fué  obra  del  célebre  artista  Mateo  Pérez  de  Alesio  que 
ejecutó  una  semejante  en  la  Catedral  do  Sevilla. — Véase  Alesio. 

Cuando  la  reedificación  de  la  iglesia  después  de  la  ruina  de 
1746,  se  pintó  otro  San  Cristóval  en  el  muro  de  la  puerta  titulada 
de  los  Naranjos. 

Tal  fué  el  templo  en  cuya  fabrica  según  antiguas  noticias  se 
gastaron  muy  elevadas  sumas  y  se  empleó  el  trabajo  de  distingui- 
dos artistas  traídos  de  España  al  efecto.  Grandes  dificultades  se 
ofrecieron  on  los  principios  para  emprender  una  obra  tan  colosal 
no  existiendo  los  cuantiosos  rociirsos  que  demandaba.  Bien  lo 
comprendió  el  Gobernador  Vaca  de  Castro,  mas  la  providencia 
que  dictó  para  adquirirlos  do  pronto,  si  estuvo  muy  lejos  de  sor 
suficiente  para  que  se  llenaran  los  primeros  gastos,  ea  verdad  que 
no  podía  estenderse  á  adoptar  otros  sin  traspasar  los  límites  de  su 
autoridad.  Vaca  mandó  se  impusiese  una  contribución  ó  derra- 
ma n  los  encomenderos  en  justa  igualdad  y  según  la  renta  de  ca- 
da uno.  Este  arbitrio  desde  luego  quedó  realizado  pero  trajo  el 
convencimiento  de  que  el  plan  de  que  se  trataba  era  de  imposible 
ejecución  si  no  lo  favorecía  la  liberalidad  del  Roy  de  una  manera 
positiva  y  durable.    En  efecto  Carlos  V  erogó  3.C00  pesos  de  oro 
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y  por  cédula  ron]  de  19  do  Agosto  do  1544  hizo  mercod  do  los  2  no- 
venos realos  qno  le  portenecian  on  la  gruesa  decimal  para  que 
por  (5  afsos  se  aplicasen  a  la  fabrica  de  la  Catedral.  En  1549  pro- 
rogó  esta  concesión:  la  volvió  a  otorgar  en  1556  y  dospnos  lo  hi- 
zo por  9  veces  hasta  1612.  Por  cédula  de  24  de  Abril  de  1550 
mandó  el  Rey  qne  las  Catedrales  del  reino  se  acabasen  de  cons- 
truir y  que  el  costo  consiguiente  se  cubriese  por  torceras  partes 
entro  la  Real  Hacienda  los  indios  do  la  diócesis  y  los  vecinos  en- 
comenderos, repartiéndose  también  alguna  suma  ó  los  demás  os- 
pañolesque  viviesen  on  su  territorio:  esta  disposision  se  cum- 
plió desde  1593  por  el  Vi  rey  Volasco.  También  contó  la  iglesia 
con  el  9o  y  1/2  que  en  su  erección  se  le  asignó  para  fábrica.  El 
Arzobispo  Loayza  el  año  1552  en  la  ordenanza  que  dio  á  su  iglesia 
mandó  qne  en  todas  las  vicarias  se  sacase  un  osctisado  de  los  veci- 
nos; que  los  diezmos  de  él  se  arrendason  como  los  diezmos  en  co- 
mún, y  que  sn  producto  eu  todas  las  iglesias  se  invirtióse  en  la 
construcción  de  la  Catedral.  En  ocasiones  hizo  el  Roy  otra  dona- 
ción á  la  fábrica  de  esta  iglesia  y  fué  la  mitad  de  la  renta  del  pre- 
lado en  el  tiempo  que  su  silla  estuviese  vacante. 
_  Ahora  se  dará  alguna  razón  de  la  suerte  posterior  do  este  edifi- 
cio, y  de  las  variaciones  que  so  hicieron  on  el.  Acababan  de 
cumplirse  cinco  años  de  su  solemne  estreno,  en  mido  el  memora- 
ble temblor  de  27  de  Noviembre  do  1630  derribó  las  torres,  y  cau- 
só otros  dado*  de  entidad.  Procedióse  tí  remediarlos  gobernando 
el  Conde  do  Chinchón,  y  siendo  Arzobispo  D.  Fernando  Ariis  de 
Ugarte.  Levantaron  so  nuevas  toire3,  y  se  ejecutaron  diversas 
obras  y  refacciones,  con  las  que  se  logró  ver  en  poco  tiempo  res- 
tablecido el  templo  casi  ó  su  anterior  estado. 

Años  después,  y  cuando  el  fuerte  sacudimiento  de  la  nocho  do 
17  de  Junio  de  1678  resintió  la  parto  superior  de  la  iglesia,  se 
pensó  seriamonie  en  precaver  el  mal  que  ora  de  esperarse  si  otro 
temblor  de  osa  especie  se  osperi mentaba.  Y  se  practicó  la  proli- 
ja y  costosa  obra  de  reforzar  los  estribos  de  todas  las  bóvedas: 
pero  esta  precaución  no  fué  bastante  como  se  leerá  on  segnida. 

Aconteció  en  Lima  uno  de  los  grandes  terremotos  que  en  épo- 
cas desgraciadas  causaron  su  mayor  ruina:  el  de  20  de  Octubre  de 
1687.  Era  Virey  el  duque  de  la  Palata,  y  arzobispo  D.  Melchor 
de  Liñan  y  Cisneros.  Las  bóvedas  de  la  catedral,  en  eso  aciago 
dia,  se  abrieron  y  vinieron  ó  tierra  lo  mismo  que  las  torres:  ade- 
mas de  este  grave  daüo,  recibió  otros  el  edificio  que  consiguien- 
temente quedó  imposibilitado.  Construyéronse  con  tal  motivo 
unas  ramadas  en  la  plaza,  y  se  arreció  luego  debajo  de  ollas,  una 
capilla  provisional  que  sirvió  por  algún  tiempo. 

Poco  tardaron  entonces  en  desarrollarse  los  recursos  que  ence- 
rraba la  ciudad  para  proveer  al  remedio  que  reclamaban  su  reli- 
giosidad y  sn  propio  decoro.  Emprendióse  la  formal  reparación 
que  fué  precisa,  y  las  diferentes  obras  que  ella  demandó,  se  lle- 
varon defecto  activamente  median to  la  liberalidad  del  publico, 
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y  ©1  «coló  do  las  autoridades,  hasta  que  quedó  el  templo  espedí  to 
y  abierto  de  nuevo  para  las  funcionos  del  culto. 

Una  serie  sucesiva  de  temblores  fuertes  fueron  rcsintiendo  el 
edificio  do  esta  Catedral  a  fines  del  siglo  XVII  y  principios  del 
XVIII.  Hubo  que  hacer  casi  continuas  refacciones,  entre  las 
cuales  las  de  mas  importancia  fué  la  fabrica  nueva  y  nray  solida 
de  las  dos  portadas  (San  distó  val  y  Santa  Apolonia)  de  la  teste* 
j-a  de  la  iglesia.  Ocurrió  esta  obra  en  ol  gobierno  del  Virey  Mar* 
qué*  de  Castelifuer te,  y  concluyó  en  el  año  do  J  732.  Prestó  en 
el  curso  de  ella  distinguidos  y  loables  sorvicL  s  como  jaez,  ol  Oi- 
dor Marqués  de  Casa-Concha,  natura]  de  Lima. 

Terrible  estrago  ocasionó  mas  tarde  el  terremoto  de  28  de  Oe- 
jtubro  de  1746»  Los  males  que  hizo  al  edificio  fueron  muy  graves; 
quedó  sin  torres  y  arruinado;  y  la  idea  de  restablecerlo,  chocaba 
con  pesadas  dificultados.  A  pesar  do  ellas  se  pensó  con  seriedad 
en  realizar  la  obra  y  dieron  principio  los  preparativos  de  una  em- 
presa de  magnitud  que  pedia  cuantiosas  sumas  y  un  plan  econó- 
juico  bien  meditado .  Importantes  fueron  los  servicios  y  el  empe- 
ño puesto  por  el  Viroy  conde  de  Suporunda  para  el  progreso  do 
tan  dilatado  trabajo  que  empozó  en  1748  con  preparativos  difí ci- 
jos y  morosos;  y  Lima  lo  fue  deudora  de  una  inmensa  gratitud, 
Í>or  a.ue  él  alcanzó  dol  soberano  (Fernando  VI)  la  protección  que 
mscoj  y  encontró  otros  recursos  para  ol  logro  de  su  noble  propó- 
sito. 

Estaba  la  iglesia  en  sede  vacante,  que  duró  desde  el  falleci- 
miento dol  Arzobispo  D.  José  Antonio  Cevallos  en  1745,  hasta  el 
ingreso  del  Arzobispo  D.  Pedro  Antonio  Barroota  en  1751.  Pero 
el  Cabildo  eclesiástico  ayudó  al  Viroy,  y  el  nuevo  prelado  no  tu- 
vo á  bien  emplear  en  algo  su  cooperación. 

Destruir  totalmente  el  tomplo  fué  ol  objeto  do  los  primeros 
trabajos.  Las  mas  de  las  bóvedas  y  de  las  pilastras,  perdieron 
sn consistencia  con  su  figura  y  con  su  sitio:  otras  quedaron  en  po- 
li gro^a  debilidad.  Hubo,  por  último,  que  derribar  no  poco  do  lo 
que  quedó  buono.  Los  muros  principales  salvaron  de  toda  le- 
sión por  su  gran  solido/,  y  por  eso  fué  lo  único  que  se  conservó 
asi  como  las  nuevas  dos  portadas  de  la  testera.  Solo  el  costo  que 
debía  tener  la  demolición  y  la  ostr acción  de  los  desmontes,  basta- 
ba para  hacer  decaer  el  animo  mas  esforzado.  La  plebe  concur- 
rió en  ciertas  horas  á  hacer  faginas;  miles  de  individuos  sacaron 
á  la  plaza  esos  desmontes. 

Gra*  número  de  trabajadores  so  emplearon  en  deshacerla  fa- 
chada que  estaba  en  muy  mal  estado;  y  como  era  dolor  perder 
una  obra  dé  tanto  mérito,  se  verificó  con  el  mayor  cuidado  y  es- 
mero, por  las  junturas  de  cada  piedra,  bajándolas  numeradas  ana 
á  una  para  volverlas  a  unir  y  armar.    Formóse  un  robusto  y  se- 

ffuro  telar  á  la  espalda  dol  frontispicio,  y  al  reedificar  la  fachada, 
as  piodras,  que  era  convonionto  amarrar  con  pernos,  se  afirmaron 
fuertemente  reroaachando  estos  en  el  telar  indicado.  Asi  quedaron 
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las  mismas  portadas  que  libo  Noguera:  la  dol  coutro  dol  orden 
toscano;  las  colaterales  del  dórico. 

Dióse  logar  en  el  4.°  cuerpo  del  frontispicio  ú  la  estatua  de 
Santo  Toribio  confirmando  a  un  indio  puesto  de  rodillas. 

fin  el  sitís  en  que  empieza  el  cruoero,  se  levaafco  na  tuerto  *•* 
lar  qne  formase  la  testera  del  templo  á  espaldas  de  4a  capilla  de 
San  Bartolomé.  Trabajóse  luego  la  predigiós»  estructura  de  las 
pilastras.  Ocho  eminentes  y  roí) astas  vigas  con  54  pies  dé  alta- 
ra y  seis  en  'cuadro  formaron  «1  «centro  de  oada  una.  Pwestag 
en  pié,  se  colocaron  sobre  básamete*  so  piedra,  y  se  sujetaron 
«después  Con  machas  llaves  y  tornapuntas.  Las  uveros  bóvesbts 
trabadas,  ocuparon  los  espacios  intermedios:  hkaetonse  todas  de 
maderos  de  cedro  traídos  en  inmenso  n  Amero  desde  Guatemala 
-con  gran  tratajo  y  demora.  Aserrados  y  desbastados  los  troneos 
se  los  dio  la  figura  conveniente. 

Se  renovaron  las  puertas,  se  construyeron  do  nuevo  la  sacris- 
tía y  laB  demás  habitaciones.  Se  erigió  un  espacioso  présbite  • 
rio,  y  se  coronó  con  un  gran  retablo.  Levantóse  masía  arca  y 
pavimento  del  coro,  y  so  colocó  otra  vez  su  esqrósita  sillería. 

La  capilla  do  la  Antigua  no  pudo  reedificarse  en  la  nueva  igle- 
sia, y  quedó  solo  el  altar  en  la  situación  que  hoy  aparece. 

Agregáronse  algunas  obras  nuovas  para  elegancia  y  perfección 
como  la  baranda  quo  rodea  el  interior  dol  templo  sobre  todas  las 
cornisas,  y  otras  de  ornato,  como  uua  magnifica  colgadura  de  ter- 
ciopelo con  galones  y  flecos  de  oro. 

Concluida  la  mayor  y  principal  parte  do  esta  magna  obra,  én 
que  rigió  ea  el  interior  del  templo  la  arquitectura  dórica,  se  pu- 
so espedita  la  iglesia  en  1755.  £1  29  de  Mayo  dia  do  la  fiesta  del 
Corpus,  la  solemne  procesión  que  salió  de  la  capilla  provicioftal 
hecha  en  la  plaza,  y  en  que  estaba  el  coro,  después  de  recorrer  la 
carrera  de  costumbre,  se  recogió  a  la  catedral  donde  quedó  colo- 
cado y  reservado  el  sacramento,  cantado  que  fué  el  Te  Iteast.  £n 
esta  procesión  todo  fué  grando,  estraordinario  y  costoso.  Muchas 
damas  ricamente  vestidas  y  alhajadas:  altares  y  arcos  que  se  for- 
maron en  diferentes  lugares  con  magníficos  adornos  y  profusión 
de  plata.  Dos  de  ellos  levantó  y  costeó  el  comercio;  cinco  tés 
conventos  de  Sao  Francisco,  Santo  Domingo,  la  Merced,  San  Agus- 
tín, y  la  Compañía,  uno  los  plateros,  uno  los  panaderos  y  el  10.°  los 
cajoneros  dé  ribera.  Concurrieron  las  cruce*  de  las  parroquias, 
las  cofradías  todas,  las  comunidades  religiosas,  sus  patriarcas  en 
andas  de  plata  ricamente  compuestas,  lo  mismo  que  las  de  Santa 
Rosa,  Santo  Toribio  y  la  Virgen  del  altar  mayor;  los  colegioB,  Si 
cloro,  la  nobleza,  los  cabildos,  autoridades  y  tribunales;  las  tro- 
pas, músicas  y  deui.is  concurso:  todo  contribuyó  á  hacer  esta  fun- 
ción una  de  las  mas  suntuosas  que  so  han  visto  en  Lima.  La  fia- 
ceta  oficial  de  1755,  N.°  47,  insertó  una  prolija  relación  de  dicha 
fiesta. 
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Al  siguioute  din  30  so  col  obró  la  de  San  Fernando,  y  el  estreno 
de  la  catedral  reedificada.  La  función  fué  correspondiente  a  lo» 
objetos  quo  se  reunieron  en  ose  día.  Canto  la  misa  D.  Francisco 
de  Nervoso  natural  do  Lima,  dignidad  do  tesorero  entonces,  des- 
pués arzobispo  de  ChuquisacA;  y  predicó  D.  Podro  Alzugaray, 
racionero,  y  mas  tarde  dignidad  do  este  coro,  sabio  y  elocuente 
orador  honra  de  esta  capital  su  patria.  En  seguida  hubo  en  pa  - 
lacio  besamanos  en  celebridad  del  rey.  Las  tropas  estuvieron 
mandadas  por  el  cabo  principal  de  las  armas  del  vlreinato  y  go- 
bernador del  Callao  D.  Francisco  del  Moral.  En  varias  noches 
hubo  iluminación  general,  permaneciendo  alumbrados  los  altares 
de  las  calles;  fuegos  artificiales  de  ios  mas  costosos  y  mejor  con- 
binado8  representando  las  maravillas  del  mundo:  y  la  plaza  ma- 
yor y  su  fuente  estuvieron  cubiertas  do  adornos,  de  lucidos  jar- 
dines y  objetos  de  recreo. 

El  .31  de  Mayo  fué  la  fiesta  solemne  en  acción  de  gracias  dedi- 
cada al  Virey  1).  José  Antonio  Manso  Conde  de  Superunda,  por 
el  cabildo  eclesiástico  que  la  instituyó  para  qne  se  hiciese  todos 
los  años  en  ese  dia  en  memoria  y  gratitud  a  los  grandes  servicios 
do  Manso.  Celebró  la  misa  el  canónigo  D.  Manuel  Molleda  y 
Cl erque  natural  de  Lima. 

Últimamente  el  2  do  Junio  sé  completaron  las  fiestas  con  la  de 
Santo  Toribio  qne  en  eso  año  se  transfirió  á  dicho  dia  para  hacer 
mayor  ol  lustre  de  aquellas.  Cantó  la  misa  el  canónigo  D.  To- 
más de  Quorejazu  de  la  orden  de  Santiago  —  Véase  la  obra  «Júbilos 
do  Lima»  que  se  publicó  con  los  pormenores  de  osas  funciones. 

La  iglesia  quedó  acabada  en  el  canon  principal  y  en  la  nave  del 
lado  del  evangelio;  no  as)  en  la  otra  nave  en  la  cual  aun  fué  pre- 
ciso continuar  el  trabajo  hasta  su  remate.  Terminóse  á  los  tres 
años  todo  lo  que  estaba  pendiente,  y  el  dia  8  de  Diciembre  de 
*758  apareció  dicha  nave  ospedita  y  en  completa  armonía.,  en  la 
celebridad  de  la  fiesta  de  la  Purísima  Concepción. 

La  diroccion  de  varias  do  estas  obras  fué  encomendada  por  el 
viroy  Manso  á  D.  José  Barroeta  y  Ángel  quien  correspondió  sa- 
tisfactoriamente ¿i  este  encargo. 

El  Juez  de  la  fábrica  esterior,  fué  el  oidor  sub  decano  enton- 
ces de  la  audiencia  D.  Pedro  Bravo  del  Kivoro,  natural  de  Lima. 

A  pesar  de  todo,  las  torres  que  antes  tuvo  la  catedral  y  que  ca- 
yeron en  1746,  no  fueron  bien  reemplazadas.  Las  que  so  alzaron 
en  la  reedificación  concluida  en  1758,  eran  imperfectas  desigua- 
les, do  feo  aspecto  y  sin  relación  con  el  templo.  La  de  la  esqui 
na  de  Judíos  tenía  22  varas  do  elevación  en  su  base,  y  se  hallaba 
quebrantada.  Su  segundo  cuerpo  era  formado  por  quinchas  sin 
adrono  ni  vista  esterior;  y  parecía  destinado  á  Rolo  cubrir  y  sos- 
tener las  campanas.  La  otra  torre  contaba  11  varas  en  su  muro 
ó  base;  y  para  Hogar  a  la  altura  do  las  22  de  la  otra  tenía  encima 
un  suplemento  de  dobles  telares. 
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v  Hall  abaso  la  iglesia  catedral  en  el  estado  quo  so  ha  referido 
cuando  ol  arzobispo-  D.  Juau  Domingo  Gonzalos  do  la  Reguera 
resolvió  mejorarla,  haciendo  en  ella  ciertas  obrasde  importancia 
y  ornato,  como  las  de  reformar  la  fachada,  edificar  las  torros  que 
pe  conservan  en  la  actualidad,  etc.  Dio  principio  á  su  empresa 
cui  Marzo  del  Año  de  1794  y  contó  con  la  basta  inteligencia  (fe  co- 
laboradores diestros,  como  el  Presbítero  Licenciado  D.  Matías 
Maestro,  insigne  arquitecto. 

Para  la  formación  de  las  trrres  so  trajo  mucha  madora  incor- 
ruptible. Dada  á  las  bases  do  22  varas,  cuanta  firmeza  fué  po- 
sible, y  colocado  un  pedestal  do  tres  varas,  so  levantó  en  cada 
una  el  cuerpo  eu  quo  están  las  campanas  (que  o»  do  arquitectura 
española  del  celebre  Loronzana)  hecho  do  ladrillo  con  ocha- 
vos, cuyos  cuatro  frentes  están  guarnecidos  con  ocho  columnas 
muy  aseguradas  por  lo  interior.  Siguió  un  pedestal  y  un  sóca- 
lo corrido  que  sirve  de  pié  al  segundo  cuerpo,  con  cuatro  pirá- 
mides. Luego  la  obra  de  madora  cubierta  de  azulejos  en  forma 
ochavada  piramidal,  quo  se  eleva  nueve  varas,  con  cuatro  óva- 
los en  sus  frentes;  y  sobre  una  ligera  cornisa  voltea  una  cüpula 
de  cuatro  varas  de  diámetro;  con  cuatro  troneras  sobre  la  cual 
asienta  un  pedestal  que  recibe  un  globo  dorado  do  una  vara  de 
diámetro;  y  encima  por  último  una  cruz  de  fierro  labrado  de  cua- 
tro y  media  varas  de  altura:  de  manera,  (¡ue  contando  esta,  y  las 
dos  varas  do  terraplén  del  comen  tono,  tiene  cada  torro  04  varas 
de  total  el  ovación  sobre  el  piso  do  la  plaza. 

Hecha  que  fué  una  de  las  torres,  se  empozó  la  obra  do  la  otra 
en  25  de  Setiembre  1797,  y  quedaron  ambas  en  toramente  iguales. 
Corrióse  por  toda  la  fachada  la  cornisa  de  las  torres:  se  formó  un 
pedestal  con  la  estatua  de  Santa  Rosa  y  una  baranda  sobro  la  cor- 
nisa hasta  encontrar  dichas  torres. 

Se  fnndieron  varias  campanas;  la  Cantabria  do  310  quintales, 
obra  del  célebre  fundidor  Espinosa;  la  Purísima  de  155;  la  Anti- 
gua de  55,  y  otras.  Fabricóse  en  Lima  el  roloj  de  bronco  /  latón 
que  existe  actualmente. 

Los  tochos  del  templo  que  estaban  mu  v  maltratados,  se  mejora- 
ron y  enladrillaron.  Se  trabajó  el  cerco  do  madera  del  cementerio 
poniéndose  á  todo  el  un  solado  hermoso  y  sólido.  Se  formaron 
almacenes  en  varios  huecos  de  los  muros  que  estaban  siu  dostino; 
y  en  general  se  refaccionó  todo  el  osterior  de  la  iglesia. 

En  el  interior  dol  templo  so  puso  nuevo  solado:  se  aseguró  con 
una  firme  obra  de  madora  ol  techo  del  panteón  que  esta  debajo 
dol  presbiterio.  Edificólo  el  hermoso  y  elegante  altar  mayor 
que  hoy  se  conserva.  Su  fronte  fué  forrado  en  plata  y  se  coloca- 
ron en'  él  tres  urnas  del  mismo  metal.  En  la  del  medio  so  guar- 
dó una  cruz  do  oro  con  pedioria que  fué  del  Arzobispo  D.  José  An- 
tonio Cevallos;  y  en  la  cual  so  puso  el  fragmento  dol  Ugnum  cruei* 
que  envió  á  esta  iglesia  o)  pontifico  Urbano  VIH  y  que  antes  se 
veneraba  en  el  altar  do  Reliquias  en  la  autesaer istia,  donde  lo  co- 
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locó*  el  Arzobispo  D.  Pedro  Vflragomez.    En  fas  otras  dos  urnas 
se  depositaron  reliquias  de  Santa  Rosa  y  Santo  Toribio. 

£1  tabernáculo  es  en  forma  redonda:  tiene  doce  colóranos  de» 
cnntro  varas  qno  forman  en  el  centro  un  círculo  con  cuatro  ar- 
cos recibidos  de  ocho  columnas  menores,  donde  se  vé  el  sagra* 
rio  de  plata  en  qno  esta  la  valiosa  custodia- de  una  y  media  vare 
de  altura,  y  al  pié  grabadas  las  palabras  ecee  ego  vóbitcum  mat. 
En  los  lados  se  ven  las  efigies  da  San  Juan  Evangelista  y  áe  San- 
ta Rosa. 

El  segundo  cuerpo  elevándose  sobre  la  cornisa  con  ocho  eofam> 
ims  sirve  de  trono  á  la  imagen  de  la  Virgen,  que  es  la  misma 
que  envió  á  Lima  el  emperador  Carlos  V.  A  la  espalda  so 
halm  el  apostril  Santiago,  y  después  de  los  adornos  y  rematas 
que  el  altar  tiene  para  su  perfección,  se  veía  un  'cortinaje  y 
el  dosel  6  pabellón  del  Marqués  D.  Francisco  Pfsarrov  qno  se* 
quitó  después  de  la  proclamación  do  la  independencia  del  Perft. 

Se  hicieron  de  nuevo  el  altar  de  la  Antigua,  el  del  Señor  del 
Consuelo  que  costeó  el  arzobispo  y  otros.  Se  refaccionaron  y 
mejoraron  los  dos  órganos,  y  se  dieron  al  templo  y  sacristía  dife- 
rentes adornos  y  cuadros  de  estimables  pinturas.  En  la  sacristía» 
existen  muchas  reliquias,  entre  ellas  las  de  los  santos  Mártires 
Jnlian,  Teófilo,  Sebastian,  Adriano,  Saturnino,  Fauato  y  Mari- 
na. También  se  conservan  allí  los  retratos  de  las  Arzobispos. 

La  Universidad  de  San  Marcos  costeó  el  altar  déla  Antigua  co- 
mo lo  había  hecho  con  el  primero  que  se  formó.  Hizo  en  él  el  gas- 
to do  once  mil  pesos  y  lo  enriqueció  con  muchas  alhajas;  don  lám- 
paras de  plata  de  24  luces  cada  una  que  pesaban  oerea  de  mil 
marcos;  una  urna  de  plata  que  costó  4,300  pesos;  un  arco  en  que- 
so emplearon  146  marcos  del  mismo  metal  &. 

En  la  catedral  estrenada  en  1625.  se  invirtieron  594,006  pesos 
erogados  por  el  rey  y  los  encomenderos.  En  la  refacción  hecha 
á  consecuencia  del  terremoto  de  1687,  60,000  pesos,  fin  la  obra 
posterior  al  de  1746,  según  cuenta"cerra¿»  en  Marzo  do  1760  se  in- 
sumieron 385,904  pesos. 

El  ingreso  destinado  á  la  fibrica  que  ha  tenido  la  catedral  des- 
de su  fundación,  se  puede  calcular  mas  ó  menos  en  1.200,000  pe- 
sos en  300  años,  por  lo  qno  ministran  algunos  datos  recogidos. 

Debe  tenerse  presente  que  en  los  gastos  practicados  en  la» 
obras  de  esta  iglesia  no  se  comprenden  los  do  algunas  capillas 
que  fueron  hechas  por  particulares,  según  diversos  contratos. 

Finalmente  diremos,  que  los  vacios  que  se  noten  en  esto  arti- 
culo, deben  atribuirse  al  modo  confuso  con  que  algunos  escrito- 
res antiguos  relataban  las  cosa»,  y  mas  que  todo,  al  vergonzosa 
abandono  en  que  so  o  n  cu  entra  en  el  Perú  todo  lo  tocante  a  la  bis* 
toria.  En  ía  catedral  no  existen  los  documentos  one  debiera  ha- 
ber: no  hay  un  archivo  bien  organizado  ni  qtiieu  dé  rason,  ó  me- 
jor dicho/quien  tenga  voluntad  para  buscar  datos:  en  tal  estados 
han  puesto  el  pais  las  revoluciones  y  la  de^raoralfsaoisif. 
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CAPILLAS  INTERIORES 
DE  LA  CATEDRAL  D^  LIMA, 

Cada  una  de  las  naves  colaterales  de  esta  iglesia,  está  distribui- 
da, en  nueve  bóvedas.  $n  la  de)  centro  se  halla  ana  puerta  y  en 
las  demás  hay  ocho  capillas  hornacinas.  Las  de  la  nave  del  Wto 
del  Sud  eju  que  está  la  puerta  titulada  de  c los  Judíos»  son  las  el* 
guíente*. 

La  del  Señor  del  Consuelo,  antiguamente  del  bautisterio,  es  la 
primera  capilla  entrando  por  la  plaza.  Servia  antes  de  fabricar- 
se la  iglesia  del  Sagrario  ¿ara  las  ceremonias  hautimnales,  ¿)mn* 
do  la  refiupiop  lteeQa  en  ltt  catedral  en  tiempo  del  Aróóbispo  Efe, 
Juan  Domingo  González  de  la  Reguera  só  construyó  ei'ahát 
que  aj  presente  tiene,  y  gasto  en  él  dioico  prelado  6  J75  pesos.    '" 

2*  La  de  Todos  «anteé;  que  fundó  el  Canónigo  D.  Bartolomé 
Menacho con  cinco ©apettanfee rentados; cuatro  ¿cuatrocientos pe. 
sos,  y  e)  quinto  con  ciento  cincuenta.  El  d|a  primero  de  No- 
viembre só  celebra  allí  todos  los  aftos  una  gesta  4  que  debe  con- 
currir el  Dean  y  cabildo,  según  }a  memoria  dotada  por  el  funda- 
dor. Y  el  24  de  Agosto  se  hacia  otra  fiesta  á  San  Bartolomé  con 
igual  asistencia.  Hizose  en  esta  capilla  úa,  costoso  altar  de  ór- 
den  tescano.  y  eptre  otros  se  ooloeó  en  ella  un  lienso  de  Jesta 
Marlá  y  José  conseguido,  en  Roma  á  precio  de  muchos  ducados. 
Tuvo  un  rico  frontal  de  plata  de  martillo  y  atriles  de  lo  míeme, 
A  Anea  del  siglo  próximo  pasado  se  refaoofonó  esta  capilla  y  se 
colocó  en  su  tabernáculo  una  magnífica  pintura,  son  un  'conjunto 
de  santos. análogo  á  bu  título  y  advocación. 

8.*  La  capilla,  de  San  dríspin  y  Orlspiníano  de  ou/yo  culto  «ni* 
daba  esmeradamente  el  gremio  de  sápateros,  que  en  la  gran  ftt** 
cion  o>l  estreno  de  la  catedral  en  1625  y  en  otra*  posteriores  44 
gran  fausto  la  adornó  y  embelleció  con  profusión. 

La,  4  •  se  denominó  capilla  del  Arcediano.  Fué  consagrada  A 
m  Virgen  Purísima  por  sa  fundador  el  Doctor  Ü.  Juan  Vétasenos 
de  Obahdo  arcediano  de  esta  iglesia  desde  el  ttempo  del  Arsoblp* 
Santo  Tórtolo.  Compró  ésta  capilla  en  cinco  mil  o>oadost  puso 
en  ella  un  altar  en  que  gastó  catorce  mil  pesos  y  una  lámparo,  de 
plata  la  mayor  que  hubo  en  m*  capilla*,  Ja  *na}  dotó  con  la  renta 
anual  de  doscientos  pesos.  Fundó  seis  capellanías?  ¿os  de  ouá¿ 
trociéntos  cincuenta  pesos  eada  un,a,  y  ouátro  de  A  cuatrocientos, 
todas  en  seguras  finca*.  Rq  el  muro  oolateral  del  lado  del  e*áa; 
gelio  se  halla  su  urna  sepulcral,  y  su  cuerpo  de  bulto  puesto  dé 
rodillas.  Be  leen  alU  un  epitafio  é  inscripciones  en  su  memoria.. 
—Véase  Yelasques  de  Obaodo.  En  tiempo  posterior  fué  coloca* 
do  Sfwto  Taribjo  en,  el  *ltw  mayor  de  anta,  capilla,  que  se  mejoró 

*8 
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mucho  habiendo  contribuido  para  estas  obras  la  Uní  vertid  ad  de 
Lima  con  1,000  pesos  y  algunas  otras  corporaciones  é  individuos 
notables. 

5.*  La  de  Santa  Ana  conocida  también  por  la  de  los  Dávalos 
descendientes  del  conquintador  Nicolás  de  Rivera.  En  ella,  ade- 
mas de  su  principal  altar  liay  otro  al  costado  izquierdo  con  una 
imagen  de  Cristo  sentado  sobre  una  piedra  en  ademan  de  profun- 
da contemplación.  En  esta  capilla  todos  los  viernes  del  año  se  de- 
cían muchas  misas  y  se  liaciau  ejercicios  do  devoción;  y  on  Iob 
dias  26  dé  Julio  y  15  do  Agosto  ge  celebraba  misa  cantada  por  el 
Dean  y  Cabildo  conforme  á  la  fundación  que  dotó  el  Capitán  D. 
Nicolás  de  Davales  y  Rivera  Conde  de  las  Torres. 

La  6.a  es  la  capilla  de  la  Visitación  de  María  Santísima  á  su 
prima  Santa  Isabel.  Es  patrona  y  protectora  especial  jurada 
por  el  cabildo  de  Lima  á  consecuencia  del  terremoto  que  so  espo- 
ri  mentó  en  9  de  Julio  de  158f>  día  de  la  octava  de  la  Visitación. 
Todt'B  los  años  so  celebra  en  esta  capilla  el  2  de  Julio  una  fiesta 
y  la  imagen  de  la  Visitación  salía  en  procesión  por  el  rededor  de 
la  piara:  y  por  voto  del  deán  y  cabildo  todos  los  miércoles  se 
cantaba  misa  por  un  canónigo  en  el  altar  de  la  capilla  que  es  do 
sobresaliente  oscultura.  Ardía  allí  perennemente  una  lámpara 
que  se  costeaba  con  cien  pesos  de  á  nueve  reales  que  desde  1596 
daba  el  cabildo  de  los  fondos  de  la  ciudad* 

La  de  las  ánimas  6  del  Santo  Crucifijo  es  la  sétima,  y  en  la  cual 
cada  año,  según  antiguas  noticias  de  cuya  certeza  no  responde- 
mos, se  decían  mas  de  tres  mil  misas  y  se  cantaban  ciento  cuatro. 
Tenía  esta  capilla  cuatro  fundaciones  de  capellanías  con  crecida 
renta.  En  su  altar  hay  un  San  Gerónimo  de  cuerpo  entero  cuya 
escultura  es  de  gran  mérito,  un  cuadro  de  la  virgen  de  Dolores, 
y  otros  que  son  obra  del  pincel  de  Medoro. 
*  8.*  Es  la  de  San  Isidro  labrador.  Hay  en  ésta  capilla  un  arco 
interior  al  lado  de  la  epístola,  por  el  cual  se  comunica  con  la  de 
las  Animas. 

A  la  espalda  del  altar  mayor  y  entre  las  puertas  de  San  Cii«to- 
val  y  Santa  Apolónia  que  están  al  oriente  del  templo  so  encuen- 
tra la  capilla  de  San  Bartolomé  que  fundó  el  arzobispo  D.  Barto- 
lomé Lobo  Guerrero  con  un  capellán  mayor  con  renta  de  cuatro 
eientos  cincuenta  pesos,  otros  tres  con  la  de  trescientos,  y  un  sa- 
cristán con  ciento.  Dejó  también  renta  para  cera,  lámparas  &, 
y  dotó  muchas  misas,  de  cuyas  memorias  son  patrones  los  arzo- 
bispos. El  altar  de  dicha  capilla  lo  costoo  el  mismo  fundador  y 
es  de  orden  toscano.  Existen  en  ella  varias  urnas  con  sagradas 
reliquias;  las  efigies  de  San  Pedro  y  San  Pablo  pintadas  por  el  ce- 
lebre Alesio,  dos  retratos  do  dicho  arzobispo  y  los  do  sus  sobrinos 
lo*  primeros  patronos  de  la  capilla  D.  llenriqúe  de  CastriHo  y  Fa- 
jardo y  D.*  Jacobina  Lobo  Guerrero  que  murieron  sin  succesion. 
— ( Véase  CastriHo). — En  el  muro  colateral  del  evangelio  ostá  un 
monumento  que  guarda  las  cenizas  del  prelado  fundador  con  el 
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tiscudo  de  bus  armas  y  su  estatua  do  rodillas.  Lioso  al  pié  un  epi- 
tafio en  honor  á  su  memoria.  Al  lado  do  la  epístola  hay  una  sa- 
cristía on  quo  so  depositan  alhajas  dol  altar,  ornameutos  y  otros 
objotos.  En  olla  so  von  varias  iutorosantos  pinturas  de  Alesio  y 
nu»  inscripción  on  la  cual  consta  quo  la  fábrica  concluyó  ou  !¿8  de 
Febroro  de  1627. 

En  la  nave  del  septentrión,  o  del  lado  del  evangelio,  las  capi- 
Mas  que  corresponden  a  las  ocho  fronterizas  de  la  otra  nave,  en- 
trando al  templo  por  la  puerta  de  Sauta  A  polenta,  son  las  si- 
guí on  tes: 

1.*  La  de  Santa  Apolónia  que  tiene  en  su  rotablo  y  demos  ob- 
jetos el  mérito  que  las  demás.  La  hizo  propiedad  suya  el  Conta- 
dor mayor  D.  Hernando  de  Santa  Cruz  y  Padilla  natural  de  Lima 
quien  en  1023  obtuvo  título  y  posesión  legal  por  la  cantidad  do 
4  mil  pesos.  Era  la  bóveda  que  construyó,  lugar  do  entierro  de 
su  familia  y  de  los  demás  cadáveres  que  él  quisiese  sepultar  allí. 
Gasto  como  20,000  posos  mas:  el  altar  importo  ti,  100:  puso  rejas, 
frontales,  adornos,  ornamentos  y  especies  de  plata:  8  lienzos  gran- 
des valor  de  mil  pesos  que  hizo  traer  de  España  asi  como  el  bulto 
de  Santa  Apolónia  que  le  tuvo  de  costo  otros  mil:  500  impendió 
en  la  consecución  de  indulgencias,  que  fueron  iguales  d  las  que 
se  ganan  visitándola  capilla  de  San  Juan  de  Lotran  de  Roma. 
No  se  cuonta  con  lo  que  dicho  Santa  Cruz  gastarla  en  adquirir 
una  canilla  que  se  dijo  ser  de  Santa  Apolónia,  y  una  cabeza  que 
trajo  el  mismo  de  Madrid  en  la  creencia  de  ser  de  una  de  las  once 
mil  vírgenes.  Calificadas  de  insignes  estas  reliquias  consiguió 
en  1638  que  la  Iglesia  de  Lima  rezase  de  esas  Santas  con  oficio  do- 
ble  &.  Los  retratos  de  Santa  Cruz  y  de  su  esposa  U.»  María  es- 
ta van  colocados  en  la  capilla. 

2.*  La  de  la  Escuela  de  Cristo  dedicada  á  Josucristo  Crucifica- 
do. Edificóse  en  ella  el  altar  do  las  reliquias  a  la  dorecha,  y  on 
el  muro  colindante  oon  la  capilla  de  Santa  Apolónia.  a  cansa  do 
la  p aorta  quo  por  el  fronte  se  abrió  para  dar  paso  a  la  sacristía. 
En  esta  capilla  se  hicieron  ejercicios  espirituales  y  pláticas  du- 
rante veintidós  años  consecutivos  por  oí  Licenciado  D.  Juan  de 
Villegas  Barreto  y  Aragón  maestro  de  dicha  escuela. 

La  3.a  es  la  do  la  Purísima  Concepción  que  para  sus  rentas  y 
pro  píos  tuvo  un  administrador  colector.  En  su  elegante  altar, 
todos  los  sábados  dobe  cantarse  misa  con  música  por  el  Canóni- 
go y  racioneros  próximos  á  ontrar  de  semana.  En  esta  capilla 
por  adjudicación  hecha  por  el  Rey  se  enterraban  en  panteón  sub- 
terráneo los  oidores  y  alcaldes  de  crimen  de  la  real  audiencia,  los 
fiscales,  los  contadores  mayores  del  Tribunal  de  cuentas  y  los  ofi- 
ciales reales.  Venerábase  en  dicho  altar  la  imagen  de  la  Virgen, 
y  la  estatua  del  Rey  San  Fernando. 

Denominase  la  4.»  capilla,  de  a  Nuestra  Señora  de  los  Naranjos» 
cuyo  nombre  tiene  la  puerta  que  está  á  su  coatado.  Fundóla  el 
ilustre  Dr.  D.  Feliciano  do  la  Vega  natural  de  Lima,  canónigo 
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doctoral,  chantre  de  ésta  iglesia,  y  Arzobispo  de  Méjico  áék* 
pues  de  haber  sido  obispo  en  varias  diócesis.  Dejó  copiosas  ren- 
tas para  dotar  cátedras,  becas,  capellanías  y  fieetaa;  entré  ellas  la 
de  San  Feliciano,  el  9  dé  Junio»  que  *e  celebraba  en  dicha  capíHa 
con  HOÍemne  procesión. — Veané  Vega,  el  Dr.  0.  Feliciano  ño. 

La  5.*  ealatibrlada  de  <U  Sola»  por  qa» en  la antigüedad  fea 
la  primera  y  única  imagen  de  la  Purísima  4«*  a*  veaer4*al* 
Catedral  de  Lima*  £sta  pintada  en  una  tabla,  y  fué  devoeíea 
del  Oidor  D.  Diego  de  Orosco  después  Presidente  dé  la  Audiencia 
de  Panamá  y  de  D.*  Menci*  Gallofos  qae  fundaron  esta  capilla. 
£1  Cabildo  secular  de  Lima  cuidaba  da  su  culto*  Esta  tamhiea 
en  ella  él  altar  da  Safeda  Heea  colocada  en  utare»  oolatecal,  y  da- 
la* to  dé  su  magaídco  nioho  había  una  lámpara  di  {data  da  supe- 
rior i 


Por  un-nteftorttodel  €abitd*  etsIftsiéBttc*  se  dispuso  *q*é  m  esti* 
capltra  so  Celebrasen  las  misas  y  oficio*  qite-rifttes  se  t*act*cab*n 
oñ  el  altar  rrtaytrr  en  eirmpfinrfetrtó  dale  pr%ecri£*o  pm  D-.»  Vmii- 
dsca  PSiarró  al  funda*  la  Metía  tneittoria  y  «apettidita  aara'qwe 
detrMewm  sufragios  $or  el  Ma«ju¿s  sw  padr*. 

ka  capaila  de  los  Beyes  es  la  6  »  y  fué  fundada  j>or  el  ftaestré 
de  Campo  D.  Melchor  Ítalo  de  Molina  Alguacil  Mayor  dé  Ctfrte 
de  la  Real  Audiencia,  Regidor  perpetuo  de  lÁma,  Jr  por  D.á 
Mariana  Ponce  do  León  y  Kivera.  festáái  allí  dotadas  Cuatro  ca- 
pellanías, la  primera  con  600  pesos  de  a  huevé  reales;  la  segunda 
con  400  de  á  ocho;  la  tercera  y  cuarta  con  3Ú0  jftesos,  y  touoa  los 
años  él  dia  de  Hoyes  se  cantaba  una  misa  cofi  todo  él 'coré  de  mú- 
sica, que  celebraban  el  lWn  y  Cabildo.  Ésta  cabilla  por  ser  la 
mas  bien  adornada  de  la  iglesia  se  daWtUió  jjara  tribunal  dé  las 
informaciones  que  jper  autoridad  apostólica  sé  hicieron  sobre  la 
vida  de  siervos  de  Dios  que  florecieron  eü  MUuVj  y  al  efecto,  en 
ano  de  los  muros  colateral  os  pstaba  puesto  dé  ominarte  un  dosel 
bajo  el  cual  los  jueces  diputados  hicieron  loa  procesos  relativos 

Í  Santa  Rosa,  San  Francisco  Solano,  Santo  Toríbío  i'  tos  ttoatos 
uau  Masias  y  Martin  de  Porras.  Al  costado  derecho  está  el 
mausoleo  de  los  fundadores,  de  elegante  escultura  en  Tres  cuer- 
pos: en  el  jprímero  se  encierran  sus  urnas  con  un  epitafio  en  ta- 
fia. En  el  segundp  cuerpo  la  estatua  del  fundador.  £1  altar  es 
de  cedro  dorado  y  de  famosa  escultura  Con  cuatro  Cuerdos. 

7>  OapiUa;  m  la  d»  Son  Jasé.  Ténltémi  capeU*iM*<e*n  sud- 
•ronbe  reate  y  tnaaeriebí a  apropia  oqb  riooé  oraa«Méoa  j-  alhaja*. 
Una  UEiMMra.de  plata  da  dostféNfto*  «arces  «en  dataeioa  para  el 
abMabrado,  garfas  pinturas, notntdén  por  wi  tuerto  y  nuarejadé 
cocobolo  perfectamente  labrada.  £a  su  oatftase  ah¿r  m  venera- 
ba é»  irania  da  {data  una  reKtiniadel  santo  Ligmm  **»***.  El  <ft&- 
üriaitea  éeirla  o«a  cofradía  q«u»  oemeervaba  su  euU*  y  do  la  anal 
eran  tapojdomios  augotos  ifustres. 
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La  8.*  06  titulaba  del  Sagrario:  el  Arzobispo  D.  Fernando 
Arias  de  Ugarte  quo  la  fu  mió  para  si  y  sus  herederos  en  1636  es- 
tableció en  ella  dos  capellanías  con  ¿00  pesos  cada  ana,  y  elevó 
mi  altor  con  eiftco  cuerpos  de  antigua  arquitecto*  téecfena.  £1 
Sagrario  era  de  (nata  y  mx  eft  segundo  eaerpo  estaba  nuestra  Se- 
ñora de  las  Aguas.  Cerrábase  la  capilla  con  magnifica  reja  so- 
bre la  cual  estaba  el  escude  de  armas  de  dicho  Arzobispo*  £n  el 
muro  colateral  do  la  izquierda  se  colocó  su  mausoleo  con  cuatro 
cuerpos:  en  el  primero  est  i  la  urna  depositaría  de  sus  cenizas:  en 
el  segundo  su  estatua  de  rodillas;  y  se  vén  esc ul pidas .cuatro  mi- 
tras de  lasigtosias  <to  Panamá;,  Quito,  danta  Fé  v  Cftnqufsaea  de 
que  fué  prolado,  &.  Rejl&traso  allí  una  grande  inaoripcton  ó 
epitafio  en  el  óvalo  de  una  tabla.  La  cofradía  del  Santísimo 
Sacramento  fomentó  en  pasados  tiempos  el  culto  eu  esta  canilla. 
La  bóveda  sirve  de  tránsito  á  la  puerta  que  dá  entrada  a  fe.  Igle- 
sia del  Sagrario;  y  desde  que  ésta  fué  edificada,  so  mudó  el  Hitar 
al  muro  de  la  derecha  frente  al  mausoleo  dol  Arzobispo.—  Véase 
Ugarto,  D.  Fernando  Arias  do — 

Son  cuatro  las  capilla*  embebidos  en  los  muros  colaterales  del 
coro  de  la  Catedral:  dos  están  á  la  dere< 
tas  de  la  fachada  y  dos  al  costado  opue 
mera  es  la  quo  sirve  de  sacristía  á  1 1  gr 
ñora  de  la  Antigua;  y  la  segunda  es  la 
en  una  pintura  romana  muy  estimada, 
mera  es  la  de  San  Juan  Bautista  en  un ' 
cultura.    Su  dueúo  era  el  capitán  1).  A 
«o  y  la  segunda  la  de  San  Pedro  Advfn 
de  su  prisión  en  elegante  retablo.    El 
Valladolid  Maestre-Escuela  que  fué  de 

en  Koma  en  la  causado  beatincacioa  de , 

capilla,  (de  que  fué  dueño)  preciosas  curiosidades  de  Italia  con 
muchas  reliquias—  Véase  Valladolid,  el  Dr.  D   Jnsm  Fraetsco. 

En  el  interior  está  la  puerta  de  la  **v>ed»<q»e#«itp*  peste  del 
cuerpo  de  la  iglesia,  lugar  de  entierro  que  oon  la  fáteioa  y  tiernas 
tíostó  á  mis  dueños  mas  de  12,000  pesos.  Tiene  dieha  eapüla  uh 
capellán  con  500  posos  do  renta  y  150  misas  de  oUf  gfccton. 

Los  patronatos  ejercidos  por  las  familias  en  estas  tfetáflas  y 
otras  que  se  construyeron  por  particulares  en  VHferenres  templos 

Í>roceden  de  una  cédula  de  Felipe  II  de  17  de  Muyo  de  1501  por 
a  cual  se  permitió  á  los  particrflarea,  previa  licencia  construir  y 
dotar  iglesias,  monasterios,  hospitales,  capillas,  &. 

Últimamente  las  grandes  rejas  y  balaustradas  que  cubren  en 
toda  su  altura  la  entrada  de  las  capillas  interiores  de  la  iglesia 
Catedral  de  Lima,  son  de  caoba  y  cedro  y  de  un  esquisito  y  cos- 
toso trabajo. 
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N.  4. 

Noticia  de  lo»  Templos  v  Capillas  que  ha  tenido  la  rtadad  de  Li- 
ma desde  na  fundación  hasta  1821. 

Catedral. 

Parroquias. 

Coraron  de  Jesiíft.   íHi,¿rfaiin*\    >    Do  la  Catedral 


i 


Corazón  de  Jesús.  (Huérfanos) 
San  Sebastian. 

Santa  Ana. 
San  Marcelo. 
Santiago  del  Coreado. 
San  Lázaro. 

1>€  la  orden  de  predicadores. 

Santo  Domingo. 

Capilla  de  la  enfermería  del  convento. 

Veracruz. 

Santo  Tomas  (colegio). 

La  Magdalena.  (Recoleta). 

Capilla  de  la  Portería  de  la  misma. 

Santa  Rosa. 

Santuario  de  Santa  Rosa. 

Capilla  del  Rosario,  abajo  del  Puente. 

De  f«  orden  Seráfica. 

San  Francisco. 

Capilla  de  ejercicios  ea  el  convento. 

Capilla  on  la  sacristía. 

Capilla  del  Noviciado. 

N.»  8.»  de  la  Soledad. 

N."  S.»  del  Milagro. 

N.*  S,*  de  Guadalupe  (Cologio  do  San  Buenaventura). 

N.*  S.*  de  los  Angolés  (Recolección  do  Descalzos). 

Capilla  interior  del  convouto. 

Capilla  de  la  casa  do  ej orcicios. 

De  la  orden  de  Rer  mi  taños. 

San  Agustín. 

Capilla  al  lado  de  la  portoria. 

San  Ildefonso,  (Cologio  y  Universidad). 

N  .•  S.*    de  Guia  (Kocoloi-cion) 
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De  la  orden  mililar  de  Redención  de  cautivos. 

Merced. 

Capilla  de  la  portería 

San  Pedro  Nolasco  (colegio). 

N.»  S.*  de  Bethlen  (Recolección). 

Capilla  en  el  cementerio  de  id. 

De  la  compañía  de  Jesús, 

San  Pablo. 

San  Carlos 

N.*  S.a  de  Desamparados  (colegio)* 

Colegio  del  Cercado. 

N.*  S.»  de  la  0. 

Capilla  de  la  penitenciaría. 

Capilla  del  hospital  de  clérigos. 

De  Mínimo*. 

San  Francisco  de  Paula. 

San  Francisco  de  Paula  el  nue-o. 

N.»  S.»  del  Socorro. 

N.*  S.*  do  Buen  Viajo. 

De  Benedictinos. 

N.»  8.*  de  Mouserat. 

« 
De  San  Camilo. 


Bueuamuerte. 


De  Monasterios, 


Encarnación. 

Concepción. 

Trinidad. 

Santa  Clara. 

Descalzas  de  San  José. 

Carmen  Alto. 

N.»  S.*  del  Prado.  (Recoleto) 

Santa  Teresa. 

Jesús  María.  (Recoleto). 

Trinitarias.  (San  Miguel). 

Merced  arias.  (Natividad). 

Santa  Catalina. 

Santa  Rosa. 

Nazarenas.  (San  Joaquín.  Recoleto.) 
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De  JReofrriotv 

Nenas. 

Corazón  de  Jesús. 

Amparadas. 

Nazarenas. 

Recogidas.  (San  Pedro). 

Copacabana. 

Patrocinio. 

Santa  Rosa  de  Vitorbo. 

Santa  Rosa. 

Morcedarias. 

Zh  Gusas  de  Ejercieras 

Capilla  de    (Cordova.) 
Santa  Rosa.    (Vasquez.) 
Copacabana  del  Cercado. 

Jto  ho&ptíah*x 

San  Andrés. 

Huérfanos. 

Santa  Ana. 

Caridad. 

Espíritu  Santo. 

Refugio.  (Santo  Toribio). 

Capilla  del  de  mujeres  incurables. 

San  Pedro  Alcántara.    (Covalescenefeé*  laoarédad.) 

San  Bartolomé. 

Capilla  interior. 

San  Juan  de  Dios. 

San  Lázaro. 

£1  Carmen  (convalesoeneia  da  Sfenla  Ana). 

Beletlunitas  (Barbones). 

(dem  de  mujeres. 

San  Diego  (convalesoeneia  de  San  Andrés). 

En  la  Sala  de  San  Luis  (convento  de  San  Francleoa. 

De  Colegios. 

San  Carlos,  N.»  S.\de  Lorete. 

Santo  Toribio. 

Real  de  San  Felipe 

De  San  Martin. 

Del  Principe. 

Huérfanos  (N.*  S .»  de  Atocha) 

De  San  Marcos  (Universidad) 
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Mas  templos  y  capillas. 

Baratillo. 

N.a  S.»  de  las  Cabezas. 

Santa  Liberata. 

N.»  S.»  de  Gocnaroas. 

San  Lorenzo. 

Santo  Cristo  de  las  Maravillas. 

Capilla  Real  de  Palacio. 

Inquisición. 

ídem  en  el  interior. 

Cárcel  de  la  ciudad. 

Cárcel  de  corte. 

Cuartel  de  Artillería.  (Santa  Bárbara) 

Fábrica  de  Pólvora. 

Casa  de  las  pobres. 

Naranjos. 

Señor  del  Desierto. 

Panteón. 

Hospicio  del  Cercado. 

San  Gerónimo.  (Amaneaos) 

San  Cristóval. 

Total  119. 

ÜST.  5. 

dialogo  de  los  Sumos  Pontífices  que  gobernaron  la  Iglesia  Ca- 
tólica desde  el  descubrimiento  de  la  mar  del  Snd  e  imperio 
Peruano,  basta  el  fin  de  la  dominación  española  en  1881. 

Tiempo  en  que 
empegaron:   fallecieron. 

1  Clemente  VII ~ 1523  1534 

2  Paulo  III 1534  1549 

3  Julio  III 1550  1555 

4  Marcelo  II 1555  1555 

5  Paulo  IV- 1555  1559 

6  Pió  IV 1559  1565 

7  S.  Pió  V 15fl$  1572 

8  Gregorio  XIII 1572  1585 

9  Sixto  V 1585  1590 

10  Urbano  VII 1590  1599 

11  Gregorio  XIV 1590  1591 

12  Inocencio  IX 1591  1591 

13  Clemente  VIII 1592  1605 

14  León  XI 1605  1695 

15  Paulo  V 1005  1621 

53 
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i 

,  Tiempo  en  que 

empezaron:    fallecieron- 

l                                   16  Gregorio  XV... 1621  1628 

f                                    17  Urbano  VIII 1623  1644 

18  Inoconcio  X 1644  1655 

í                                   19  Alejandro  VII 1655  1667 

{                                  20  Clemente  IX 1667  1660 

*                                  21  Clemente  X 1670  1676 

1                                  22  Inocencio  XI 1676  1660 

23  Alejandro  VIII 1689  1691 

24  Inocencio  XII 1601  1700 

25  Clemente  XI     1700  1721 

26  Inocencio  XIII 1721  1724 

27  Benedicto  XIII 1724  1730 

I                                   28  Clemente  XII 1730  1740. 

29  Bonedicto  XIV 1740  1758 

30  Clemente  XIII 1758  1769 

31  Clemente  XIV 1769  1774 

i                                    32  Pió  VI 1775  1799 

33  Pió   VII 1800  1823 

\ 

N,  6. 

Catálogo  de  los  Arzobispos  que  ha  tenido  la  Iglesia  Metropoli- 
tana de  Lima,  años  en  que  tomaron  posesión  y  fechas  en 
que  cesaron. 

Ingreso 


1543  D.  Fray  Gerónimo  de  Loayza  de  la  orden  de  San- 
to Domingo  fué  el  primer  obispo:  y  preconiza- 
do arzobispo  en  1548.  Falleció  en  el  hospital 
de  Santa  Ana  de  Lima  en  25  de  Octubre  de  1575 
D.  Diego  Gómez  de  la  Madrid.  Nombrado  Arzo- 
bispo en  1577.  No  vino  al  Perú  y  admitid  en 
España  el  Obispado  de  Badajoz  en  1578. 
1581     D.  Toribio  Alfonso  Mogrovejo.  (después  Santo  To- 

ribio).  Falleció  en  Saña  en  23  de  Marzo  de         1606 
Fué  Beatificado  en  28  de  Junio  de  1679  y  cano- 
nizado en  10  de  Diciembre  de  1726. 
1609     D.  Bartolomé  Lobo  Guerrero.     Falleció  en  8  de 

Enero  de  1622 

1625     D.  Gonzalo  de  Ooanipo.  Murió  en  Recuay  en  19  de 
1  .  Diciembre  de  1626 

i<MO     D.  Fernando  Arias  de  ligarte.    Falleció  en  27  de 

Enero  de  1638 
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B.  Fr.  Fernando  de  Vera  Obispo  del  Cuzco.  Nom- 
brado en  1638,  falleció  en  9  de  Noviembre  del 
mismo  año,  antes  de  saber  su  ascenso. 

1641  D.  Pedro  Villagomez  cabal] ero  de  la  orden  de  Al- 
cántara sobrino  de  Santo  Toribio.  Falleció  en 
12  do  Mayo  de  1671 

Nombraronsele  cuatro  Obispos  auxiliares  su- 
cesivamente, y  ninguno  llegó  á  ejercer  sus  fun- 
ciones ( Véanse  al  final). 

J674    D.  Fr.  Juan  de  Almognera  Religioso  Trinitario, 

Murió  en  2  de  Marzo  de  1676 

1078  D.  Melchor  de  Uñan  y  C  i  añeros.  Se  encargó  del 
Vireynato  en  7  de  Julio  de  dicho  año,  y  lo  sir- 
vió hasta  20  de  Noviembre  de  1681.  Tuvo  por 
Obispo  auxiliar  a  D.  Francisco  C  i  eneros  y  Men- 
doza que  lo  era  de  la  «Margarita»  inpartibu*. 
Falleció  en  28  de  Junio  de  1708 

D.  Pedro  Francisco  Lebanto.  Fué  electo  en  1709. 
Renunció  y  pasó  de  Obispo  á  Badajoz. 

1715    D.  Antonio  de  Zuloaga;  Falleció  en  21  de  Enero  de  1722 

1723  D.  Fr.  Diego  Morcillo  Rubio  de  Auñón.  Entró  en 
Lima  de  Virey  interino  en  15  de  Agosto  de 
1716.  Gobernó  cincuenta  días.  Volvió  de  Vi- 
rey en  26  de  Enero  de  1720.  Se  recibió  del  Ar- 
zobispado en  1723.  Tuvo  por  Obispo  auxiliar  a 
su  sobrino  D.  Pedro  Morcillo.  Dejó  el  Virey- 
nato en  14  de  Mayo  de  1724.  Murió  el  11  do  Mar- 
zo de  1730 

1732  D.  Francisco  Antonio  Escanden.  Dejó  de  Obispo 
auxiliar  al  Dr.  D.  Francisco  Gutiérrez  Gaicano 
que  lo  era  de  «Rosalía»  ¡npartibus.  Falleció  on 
28  de  Abril  de  1739 

1742    D.  José  Antonio  Gutiérrez  Cevallos  Caballero  del 

hábito  de  Santiago.  Falleció  en  16  de  Enero  do   1745 

1746  D.  Agustin  Rodríguez  Delgado.  Falleció  á  18  de 
Diciembre  antes  de  llegar  á  esta  Iglesia  y  cuan- 
do ya  había  tomado  posesión  por  poder  1746 

1751  D.  Pedro  Antonio  Barroeta  y  Ángel  Caballero  del 
hábito  de  Santiago.  Nombrado  Arzobispo  de 
Granada  salió  para  su  destino  en  18  de  Setiem- 
bre de  1756 

1759  D.  Diego  del  Corro.  Murió  en  San  Gerónimo  Pro- 
vincia de  Jauja  en  28  de  Enero  de  1761 

1762    D.  Diego  Antonio  Parada.  Murió  en  23  de  Abril  de  1779 

1782  D.  Juan  Domingo  González  de  la  Reguera  caballe- 
ro Gran  Cruz  de  la  orden  de  Carlos  III.  Falle- 
ció on  8  de  Marzo  de  1805 
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1806  D.  Bartolomé  María  de  las  Heráa.  Caballero  Gran 
Cruz  de  las  órdenes  de  Carlos  III  é  Isabel  la 
Católica.  Suscribió  la  acta  déla  Independen- 
cia del  Poru  en  Julio  de  1821,  habiendo  después 
renunciado  en  5  de  Setiembre  del  mismo  año  y 
retirados©  á  España  1821 

Nota.— En  el  Cataktgo  de  los  Obispos  del  Cuzco  (1.a  diócesis 
erigida  en  el  Perú)  consta  que  el  1.°  de  ellos  D.  Fr.  Vicente  Val- 
verde  fué  Obispo  electo  de  Tumbes  y  de  todo  el  Perír  antes  de  la 
creación  del  Obispado  de  Lima.  D.  Fernando  de  Luque  fué  el 
ler.  Obispo  que  se  presentó  para  Tumbez,  Provincia  del  Perú,  en 
1529,  hatoiondo  fallecido  antes  de  la  conquista. 

Serie  de  los  Obispos  auxiliares  que  ■■bo 
en  el  Arzobispado  de  Unta. 

D.  Blas  Aquinaga  Fernandez  do  Córdova,  Maes-) 
trascuela  de  Lima,  Obispo  do  «Santa  Práxedis»  | 
inpartibús*  Falleció  en  1660  antes  de  consagarse.  |  Auxiliares 

D.  Fr.  Nicolás  Ulloa,  de  la  orden  de  San  Agustín.  I  que  fueron 
Estando  nombrado  Obispo  auxiliar,  pasó  al  Obis-  I  nombrados 
pado  de  Tucuman  en  1663.  \  para  el  Ar- 

D.  Fr.  Antonio  Vigo  de  la  orden  de  la  Merced.  Fa-  f  zobipo  D* 
Ileció  el  día  en  que  dobió  consagrarse  en  1665.         I  Pedro  Vi- 

D.  Antonio  Azcona  Imberto,  Cura  de  Potosí  prosen-  J  ílagomez. 
tado  en  1671.  Cuando  su  confímacion  habia  muerto 
el  Arzobispo;  y  antes  lo  llegaron  las  bulas  de  Obis- 
po de  Buenos  Avtos.  I 

D.  Francisco  Cisneros  y  Mendoza  natural  de  Lima,]  Bel   Arzo- 
presentado  en  1681  para  Obispo  auxiliar.  Fué  con-  I  bispo     D. 
sagrado  Obispo  de  la  «Margarita»  in  partibus  en  f  Melchor  de 
Nobiembre  de  1703.  J  Liñan. 

D.  Pedro  Morcillo.   Nombrado  Obispo  w  partibus  de ') .  Del   Arzo- 
Drazon  y  auxiliar  en  1723»    Pasó  á  Obispo  de  Pa-  I  bispo  D. 
ñama  en  1728.  i  Fr.  Diego 

j  Morcillo. 

D.  Fr.  Francisco  Gutiérrez  Goleano  Obispo  de  cRo->  Del  Arzo- 
eáBa»  in  partibus.  No  funcionó  por  fallecimien-  bispo  D. 
to  del  arzobispo  en  173».  Pasó  de  Obispo  *  (*«*•  \  Francisco 
manga  en  174&»  Antonio 

j  Escanden 
Todos  estos  Prelados  tienen  su  respectivo  artículo  en  esta  obra* 
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sr.  8. 

Sobornadores  eclesiásticos  7  vicarios  capitulares  *ue  tuvo  la 
Iglesia  metropolitana  do  Lina  durante  la  dominación  espa- 
ñola. 

Licenciado  Juan  de  Sosa,  Vicario  General  y  Juez  eclesiástica 
nombrado  por  el  Obispo  del  Darion. 

Dr.  D.  Juan  de  la  Roca,  Canónigo,  Provisor  Vicario  Capitular; 
on  la  sede  vacante  del  Arzobispo  D.  Fr.  Gerónimo  de  Loayza. 

Pedro  Muñiz,  Arcediano  del  Cuzco,  después  Dean  de  Lima:  en  la 
sede  vacante  del  Arzobispo  Santo  Toribio  Mogrovejo. 

Juan  do  Cabrera  y  Benavides,  Canónigo  de  Lima:  en  la  sede  va- 
cante del  Arzobispo  D.  Bartolomé  Lobo  Guerrero. 

Feliciano  de  la  Vega,  Chantre  do  la  Iglesia  de  Lima:  en  la  sede 
vacante  del  Arzobispo  D.  Gonzalo  de  Ocampo. 

Fernando  de  Avendafio,  Arcediano  de  Lima:  en  la  sede  vacante 
del  Arzobispo  D .  Fernando  Arias  de  Ugarte. 

Estovan  do  Ibarra,  Tesorero  del  Coro  de  Lima;  y  despúe* 

Fernando  Valcázar,  Canónigo  de  idem:  en  la  sede  vacante  del  Ar- 
zobispo D.  Pedro  Villagomez. 

Diego  de  Salazar,  Canónigo  Magistral  de  Lima:  en  la  sede  vacan- 
te del  Arzobispo  D.  Fr.  Juan  de  Almoguora. 

Pedro  Villagomez,  Cura  de  Santa  Ana:  en  tiempo  del  Arzobispo 
Litan. 

Gregorio  de  Loayza,  Canónigo  da  Lima:  y  por  su  renuncia. 

Podro  de  la  Pena  Cívico,  Arcediano  de  idem;  en  la  seda  Va— arte  del 
Arzobispo  D.  Melchor  de  Liñan. 

Pedro  de  la  Peña  Cívico,  idem:  en  la  seda  vaeaate  dal  ákxuMapb 
D.  Antouio  do  Zuloaga. 

Manuel  Antonio  Gómez  do  Silva,  Dean. 

Pedro  de  la  Peña  Cívico,  Arcediano. 

Andrés  Paredes  y  Armendariz,  Canónigo:  en  tiempo  del  Arzobispo 
Morcillo. 

Andrés  M  a  ni  ve  y  Garavito,  Arcediano:  en  la  sedo  vacante  del  Ar- 
zobispo D.  Fr.  Diego  Morcillo. 

Andrés  Munive  y  Garavito,  Arcediano:  en  tiempo  f  peY  ausencia 
del  Arzobispo  Escandon. 

Andrés  Munive  y  Garavito.  Arcediano:  en  la  sede  vacante  del  Ar- 
zobispo D.  Francisco  Antonio  Escandon. 

Andrés  Munive  y  Garavito,  Arcediano:  en  la  sedé  vacante  del  Ar- 
zobispo D.  José  Antonio  Cevallos. 

Gabriel  de  Chavez,  Canónigo  Doctoral:  en  la  misma  vacante. 

Francisco  Hervoso,  Maestre-escuela:  en  la  sede  vacante  del  Arzo- 
bispo D.  Pedro  Antonio  Barroeta. 

Francisco  Hervoso,  Chantre:  en  la  sede  vacante  del  Atzotóájky  &. 
Diego  del  Corro. 
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Francisco  de  Santiago  Concha,  Racionero:  en  la  infama  vacante. 

Francisco  de  Santiago  Concha,  Canónigo  Doctoral:  en  la  sede  va- 
cante del  Arzobispo  D.  Diego  Antonio  Parada. 

José  do  Silva  y  Ola  ve,  Canónigo  Magistral:  al  fin  del  periodo  del 
Arzobispo  D.  Juan  Domingo  González  de  la  Reguera. 

Domingo  Larrion,  Arcediano;  en  la  sede  vacante  del  mismo  Ar- 
zobispo. 

Francisco  Javier  de  Echague,  Dean:  ansencia  y  sede  vacante  del 
Arzobispo  D.  Bartolomé  María  de  las  Heras. 

N.  9. 

Provisores  j  vicarios  generales  qne  hubo  en  el  Arzobispado  de 
Lima  durante  la  dominación  española. 

Licenciado  D.  Agustín  do  Arias,  Canónigo.  \ 
D.  Juan  Toscano,  Dean.  í  Obispado  y   Arzo- 

D.  Juan  Céspedes,  Maestre-Escuela.  f  bispado  de  Loayza. 

Licenciado  Rodrigo  Sánchez  Metió.  j 

Antonio  de  Valcazar,  Canónigo.  } 

Miguel  de  Salinas.  >  Santo  Toribio. 

Pedro  Muñíz,  Arcediano  del  Cuzco.  J 

Feliciano  de  la  Vega,  Chantre.  — Lobo  Guerrero. 

Licenciado  García  Martínez  Cabezas,  des- 
pués Inquisidor.  — Ooampo. 

Feliciano  de  la  Vega,  Chantre.  —Arias  de  Ugarte. 

Fernando  de   Guzman,  Chantre  y  por  su 

muerte.  — ídem. 

Fernando  Avendaño,  Canónigo.  — ídem. 

Martin  de  Velasco  y  Molina,  Chantre. 

Blas  de  Aquinaga,  Canónigo  doctoral. 

Cristdval  Bernaldo  de  Quirós,  Canónigo.      y  Yillagoinez. 

Fernando  V alcázar,  Arcodiano.  | 

Pedro  Villagomez.  ¡ 

José  Dávila  Faloon,  Canónigo  doctoral.        — Almognera. 

Pedro  Villagomez,  Cura  de  Santa  Ana.  1 

Francisco  Cisneros  y  Mendoza,  Obispo  i»  I 

partibus.  I 

Licenciado  Lúeas  de  Segura  y  Lara,  Cura  I 

de  Santa  Ana. 
Juan  de  Soto  y  Cornejo,  Canónigo. 
Piego  Montero  del  Águila,  Cura  de  la  Cate 

dral.  j 


i 


Liñan. 


Digitized  by  LjOOQ  iC 


42» 

Podro  de  la  Peña*  Cívico,  Arcediano.  ^ 

Pedro  Cisneros  y  Mendoza,  Canónigo.  I  7nil-im 

Bartolomé  Carrion  de  Villasante,  Cura  de  f  £iUlws*»» 
1a  Catedral .  ) 

Andrés  Munivo  y  Gara  vito,  Canónigo.  —Morcillo. 

El  mismo.  — -Escandon. 

El  mismo.  — Cevallos. 

Francisco  Espinosa  y  Mendoza,  Canónigo  doc- 
toral. — Barroeta. 

Francisco  Herboso,  Chantre.  —Corro. 

Francisco  de  Santiago  Concha,  Canónigo.      —  Parada. 

Juan  José  Nogron  l  pftffnorft 

Domingo  Larrion,  Canónigo.  f  Ke*uera' 

Pedro  Gutiérrez  Coz.  Chantre.  1  Heras 

José  Mariano  Aguirre,  Canónigo  doctoral,      f 

N.  ÍO. 

Catalogo  de  los  Obispos  que  ha  tenido  la  Diócesis  del  Cuíco  con 
las  fechas  en  que  tomaron  posesión,  y  en  que  cesaron* 

Ino&eso 


1538  D.  Fr.  Vicente  Valverde  de  la  orden  de  Santo  Do- 
mingo. Nombrósele  en  1535  Obispo  de  todo  el 
Perú.  Erigió  su  iglesia  en  el  Cuzco  en  5  de  Se- 
tiembre de  1538.  Fué  muerto  en  la  Isla  de  Pu- 
m\  por  los  indios  en  31  de  Octubre  de  1541 

1545  D.  Fr.  Juan  de  Solano  de  la  orden  de  Santo  Domin- 
go. Regresó  á  España  y  renunció  el  obispado  en  1562 

1573    D.  Sebastian  de  Lartaan.  Falleció  en  Lima  en  9  de 

Octubre  de  1583 

1590    D .  Fr .  Gregorio  Montal  vo  de  la  orden  de  Santo  Do- 
mingo. Falleció  en  11  de  Diciembre  de  1592 
Fr.  Luis  Quezada  nombrado  en  1594.    Falleció  al 
venir  á  Panamá 

1596    D.  Antonio  de  la  Raya  Falleció  en  28  de  Junio  de  1605 

1611  D.  Fernando  de  Mendoza  de  la  compañía  de  Jesús. 
Se  desmembró  el  Obispado  formándose  las  Dió- 
cesis de  Arequipa  y  Huamanga  (en  1614).  Fa- 
lleció en  22  de  Enero  de  1617 

1619  D.  Lorenzo  Pérez  del  Grado.  Falleció  en  4  de  Se- 
tiembre de  1627 

1630  D.  Fr.  Fernando  de  Vera  do  la  orden  de  San  Agus- 
tín. Murió  en  9  de  Noviembre  do  1638,  estando 
nombrado  Arzobispo  de  Lima  1639 
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D.  Diego  de  Montoya  y  Mondoza  Falleció  en  16  de 
Marzo  de  1640  antee  de  entrar  en  en  nueva  Dió- 
cesis. 

1644  D.  Juan  Alonso  do  Ocon  Nombrado  Arzobispo  de 
Chuquisaca,  salió  para  su  destino  el  20  de  Abril 
de  165* 

1652    Da  Pedro  de  Ortega  y  Sotomayor  natural  de  Lima. 

Falleció  en  7  de  Agosto  de  1658 

1661  D.  Agustín  Muñoz  y  Sandoval  gobernó  por  él  el 
Provisor  hasta  14  de  Setiembre  del  mismo.  Fa- 
lleció en  Panamá  en  26  de  Abril  de  1661 

1663  D.  Bernardo  Eyzaguirre  consagró  la  catedral,  es- 
tando nombrado  Arzobispo  do  Chuquisa©».  Fa- 
lleció en  17  de  Marzo  de  1670 

1673    D.  Manuel  de  MoIHnedo  y  Angu)p.  Falleció  en  26 

de  Setiembre  de  1699 

1707    D.  Juan  González  de  Santiago.  Falleció  en  12  do 

Diciembre  del  mismo  año  1707 

1711  D.  Melchor  de  la  Nava  y  González  natural  de  Li- 
ma, Murió  en  20  de  Febrero  de  1714 

1717  D.  Fr.  Gabriel  de  Arregui  de  la  orden  de  San  Fran- 
cisco natural  de  Buenos  Aires,  Falleció  en  9  de 
Octubre  de  1724 

1727  D.  Fr.  Bernardo  Serrada  Religioso  Carmelita,  Fa- 
lleció el  2  de  Marzo  de  1733 

1736    D»  Juan  de  Sarricolea  y  Olea  natural  de  Huanueo 

Murió  en  2  de  Octubre  de  1740 

1743    D.  Pedro  Morcillo  Rubio  de  A  uñón,  de  la  orden  de 

San  Juan.  Falleció  en  1.°  de  Abril  de  1747 

1750  D.  Juan  de  Castañeda  natural  de  Huaura.  Falle- 
ció en  22  de  Febrero  de  1762 

1764    D.  Manuel  Gerónimo  de  Romani  natural  de  Hua- 

manga  Falleció  en  15  de  Diciembre  de  176& 

1770    D.  Agustín  de  Gorrichátegui  natural  de  Ponamá, 

Murió  en  28  de  Octubre  de  1776 

1779  D.  Juan  Manuel  Moscoso  y  Peralta  natural  de  Are- 
quipa. Salió  para  España  en  Abril  de  1786.  Allí 
se  le  nombró  Arzobispo  de  Granada  en  1780 

1790    P.  Bartolomé  María  de  las  Heras.  Pasó  a  Lima  de 

Arzobispo  en  24  de  Setiembre  de  1806 

1806    D,  José  Pérez  y  Armendariz  natural  del  Cuzco. 

Falleció  en  9  de  Febrero  de  1819 

182)  D.  Fr.  José  Calixto  de  Orihuela,  natural  de  Co- 
ehabamba,  de  la  orden  de  San  Agustinf  admi- 
nistrador auxiliar  de  la  Diócesis  y  Obispo  de 
Galanía  inpartibus.  Gobernó  como  Delegado  de 
la  Santa  Sede  desde  que  entró  hasta  1823  en  que 
llegaron  sus  bulas.    Se  retiró  a  Lima  en  J4  de 
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Setiembre  do  1806,  y  falleció  en  eetft  Capitel  en 

1  .•  de  Abril  de  1841 

:sr.  íi. 

Serle  de  los  Obispos' que  turo  la  Diócesis  de  Trnjillo  dorante 
la  dominación  de  España,  con  las  fechas  en  qne  tomaron 
posesión  j  en  qne  cesaron. 

bCOBKSO 


Fué  nombrado  Obispo  D.  Fr.  Alonso  Guzman 
do  Talayera,  quien  renunció  (1577)  por  no  ba- 
bor tenido  lugar  en  esa  época  la  eroccion  de  la 
diócesis. 
D.  Fr.  Francisco  Obando:  no  tuve  efecto  sm  nom- 
bramiento por  la  misma  cansa. 
D.  Luis  Gerónimo  Cárcamo  natural  do  Méjico. 
Viniendo  de  España,  murió  -en  la  mar  «orea  de 
Pajta,  en  1612 

D.  Fr.  Juan  do  la  Cabeza  oleoso.    Falleció  antes 
de  venir  al  Pertí  en  1614 

1616  D.  Fr.  Franoisoo  Díaz  do  Cabrera.  Terifloó  la 
fundación  de  la  diócesis  y  erección  do  eu  Ca- 
tedral. Falleció  en  Lambayeque  el  55  do 
Abril  do  1619 

1621  Dr.  D.  C\r1os  Marcelo  Corni,  nafrara,  de  Trújalo. 

Falleció  en  14  de  Octubre  do  1089 

16GB  D.  Fr.  Ambrosio  Vallejo. ,  Fallaoió  en  29  da  Octu- 
bre do  W35 

1638  Dr.  D.  Diego  Moutoyaffy  Mendoza.    Falleció  en 

Cascas  en  16  de  Marzo  do  1840 

1641  Ifrr.  D.  Fr.  Luis  Fernandez  do  Córdova  y  Ronqui- 
llo. Tomó  posesión  por  poder  on  3  de  Febrero 
de  1641.  Falleció  en  su  convento  de  Granada 
el  mismo  ano  de  1641 

1647  Dr.  D.  Pedro  de  Ortega  y  Sotomayor,  natura]  de 
Lima.    Pasó  al  Obispado  de  Arequipa  en  14  de 
Julio  de  1647 

D.  Fr.  Marcos  Salmerón,  meroedario.  Falleció  en 

Madrid  Antes  de  consagrarse  en  21  de  Cuero  de  1648 
Dr.  D.  Juan  de  Zapata  y  Tígueroa.    Falleció  in- 
mediatamente sin  babor  podido  tomar  posesión  1649 

1649    Dr.  D .  Andrés  Garda  de  Zurita.    Falleció  en  «  de 

Agosto  de  1693 

54 
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Dr.  D.  Diego  del  Castillo  y  Arteaga  antes  de  con- 
sagrarse y  veuir  á  su  diócesis,  se  le  trasladó  al 
Arzobispado  de  Santa  Fé  y  luego  al  Obispado 
de  Oviedo  en  donde  murió. 

Dr.  D.  Francisco  Oodoy  natural  de  Valdivia;  Obis- 
po auxiliar  de  Huamanga.  Falleció  antes  de 
tomar  posesión  en  1656 

D.  Gabriel  de  Esparza  Obispo  electo:  antes  do  que 
viniese  á  América  se  le  colocó  en  el  de  Badajoz  1658 

1663    D.  Fr.  Juan  de  la  Calle,  mercenario:  consagró  la 
Catedral  en  24  de  Junio  de  16tA¡.    Pasó  al  Obis- 
pado de  Arequipa  en  1675 
Dr.  D.  Alvaro  de  Ibarra  natural  de  Lima.    Elec- 
to en  1675.    Murió  antes  dé  tomar  posesión. 

1677    Dr.  D.  Antonio  de  León  pasó  al  Obispado  de  Are- 
quipa 1678 

1680    Dr.  D.  Francisco  de  Borja  viznieto  de  San  Fran- 
cisco de  Borja.    Falleció  en  13  de  Abril  de         1689* 
D.  Juan  de  Bustamante.    Electo  en  1693:  no  tomó 

posesión. 
D.  Fr.  Pedro  de  la  Serena,  trinitario.    Murió  en 
Cádiz  al  embarcarse  para  el  Perú  en  (1695). 

1697    Dr.  D.  Pedro  Diaz  de  Cienfuegos.    Falleció  en 

Catacaos  en  9  de  Enero  de  1702 

1705    D.  Fr.  Juan  Víctores  de  Velaseo.    Murió  en  10  de 

Diciembre  de  1713 

1716  Dr.  D.  Diego  Montero  del  Águila  natural  de  Chi- 
le.   Murió  en  Saña  en  25  de  Febrero  de  1718 

1719    D.  Fr.  Jayme  Mimbela.  Falleció  en  4  de  Junio  de  1739 

1741  Dr.  D.  Gregorio  Mol  leda  y  C I  erque,  natural  de  Li- 
ma. Pasó  á  Charcas  de  Arzobispo  en  Agosto  de  1748 

1749  D.  Fr.  José  Cayetano  Paravicino,  natural  de  Are- 
quipa.   Murió  en  2  de  Octubre  de  1750 

1752  Dr.  D.  Bernardo  de  Arbiza  y  Ugarte,  natural  del 
Cuzco.  Estando  nombrado  Arzobispo  de  Charl- 
eas, falleció  en  20  de  Octubre  de  1756 
Dr.  D.  Cayetano  Marcellano  y  Agramont,  natural 
de  La  Paz.  No  vino  á  esta  diócesis,  y  pasó  de 
Arzobispo  de  Charcas  en  1759 

1759  Dr.  D.  Francisco  Javier  de  Luna  Viotoria,  natural 
de  Panamá.  Estando  electo  Arzobispo  de  Char- 
cas, falleció  en  11  de  Marzo  de  1777 

1779  Dr.  D.  Baltazar  Jayme  Martinez  Compañón.  Nom- 
brado Arzobispo  de  Santa  Fé  salió  de  Tro  julo 
en  30  de  Junio  de  1791 

1790  Dr.  D.  José  Andrés  de  Achurra,  natural  de  Pana- 
má.   Falleció  en  31  de  Enero  de  1793 
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1794    Dr.  D.  Blas  Manuel  Sobrino  y  Minaya.    Murió  en 

26  de  Abril  de  1797 

D.  Fr.  Fernando  del  Portillo  y  Torres.  No  vino 
a  esta  diócesis  por  habérsele  nombrado  (1797) 
Arzobispo  de  Santa  Fé. 

1799  Dr.  D.  José  Carrion  y  Marfil,  Gran  Cruz  de  Isabel 
la  Católica.  Se  retiró  de  su  diócesis  para  pa- 
sar a  España  en  29  de  Diciembre  do  1820 

Catálogo  de  los  Obispos  que  ha  tenido  la  Diócesis  de  Arequipa, 
aftos  en  que  tomaron  posesión  y  fechas  en  que  cesaron» 

Ingreso 


1613  En  7  de  Octubre  de  Ifill  fué  nombrado  primer 

Obispo,  el  Arzobispo  de  Santo  Domingo  D.  Fr. 
Cristóbal  Rodríguez  del  orden  de  Santo  Domin- 
go. Tomó  posesión  por  poder  en  26  de  Abril 
de  1613.  Antes  de  llegar  a  Areqnipa  falleció 
en  Camaná  en  4  de  Noviembre  de  1613 

1614  D.  Jnan  de  las  Cabezas  Altamirano.    Falleció  an- 

tes de  venir  á  su  nueva  diócesis  en  19  de  Diciem- 
bre de  16J5 

1619    D.  Fr.  Pedro  Perea  Diaz  de  Medina  de  la  orden  de   . 
San  Agustín.    Falleció  en  Lima  en  27  de  Mayo 
de  1630 

1634    D.  Pedro  Villagomez.    Pasó  a  Arzobispo  de  Lima 

en  31  de  Marzo  de  1641 

1643  D.  Agustín  de  Ugarte  y  Saravia  natural  de  Bogotá. 
Salió  trasladado  al  Obispado  de  Quito  en  Abril 
de  1647 

1647    D.  Pedro  de  Ortega  y  Sotomayor,  natural  de  Lima. 

Pasó  de  Obispo  al  Cuzco  en  Julio  de  1652 

1652  D.  Fr.  Gaspar  de  Villarroel  déla  orden  de  San 
Agustín:  natural  de  Quito.  Nombrado  Arzo- 
bispo de  Chuquisaoa,  cesó  en  1.°  de  Abril  de        1660 

1661    D.  Fr.  Juan  de  Almognera  Religioso  Trinitario. 

Nombrado  Arzobispo  de  Lima,  salió  en  Marzo  dé  1674 

1676    D.  Fr.  Joan  de  la  Calle  y  Heredia  de  la  órdeñ  de 

la  Merced.    Falleció  en  15  de  Febrero  de         1677 

1679    D.  Antonio  de  León.    Falleció  en  28  de  Agosto  de  1706 

1710  D.  Fr.  Juan  de  Arguelles  de  la  orden  de  San  Agus- 
tín, natural  de  Lima.  Antes  de  tomar  posesión 
personalmente  falleció  en  Lima  en  24  de  Enero  de  1713 
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1717  D.  Juan  de  Otárola  y  Bravo  de  Laguna  natural  de 
Lima,  caballero  de  la  orden  Calatrava.  Era 
Consejero  de  Indias.  Falleció  en  27  de  Setiem- 
bre de  1723 

1726  D.  Juan  Cabero  de  Toledo  de  la  orden  de  Calatra- 
va. Natural  de  Trujillo.  Falleció  en  20  de 
Marzo  de  1741 

D.  Fr.  Juan  Ignacio  Garrote  de  la  orden  de  Santo 
Domingo.     Fué  electo  y  no  vino  á  su  diócesis. 

1743    D.  Juan  Bravo  del  Bivero  y  Correa  natural  de  Li- 
ma.   Falleció  en  22  de  Mayo  de  1752 
D.  Juan  González  Melgarejo.    Falleció  en  Chile 
antes  de  venir  á  Arequipa  en  1754. 

1757  D«  Jacinto  Aguado  y  Chacón.  Trasladado  al  Obis- 
pado de  Osma,  salid  en  14  de  Mayo  de  1762 

1764    D.  Diego  Salguero  de  Cabrera  natural  de  C  ordo  va 

de  Tucuman.    Falleció  en  2  de  Diciembre  de  1969 

1772  D.  Manuel  Abad  é  I  lian  a.  Falleció  en  1.°  de  Fe- 
brero de  1780 

1783  D.  Fr.  Miguel  González  Pamplona.  Fué  Briga- 
dier y  Coronel  de  un  Regimiento  y  Caballero 
de  la  orden  de  Calatrava.  Se  hizo  religioso  ca- 
puchino.   Renunció  y  salió  para  España^en         1786 

17B8  D.  redro  José  Chavez  de  La-Rosa,  Renunció  y  sa- 
lió en  30  de  Agosto  de  18K 

1810    I>.  Luis  dé  la  Encina.    Nombrado  en  1806.    Tomó 

posesión  en  1810.    Falleció  en  18  de  Enero  de    1816 

1817  D.  José  Sebastian  de  Goye  noche  de  la.  orden  de 
San  Juan  y  Gran  Cruz  de  la  de  Isabel  1*  Cató- 
lica, natural  de  Arequipa  Nombrado  Obispo 
seoensagró  en  2  de  Agosto  de  1818. 

Obispo  auxiliar  de  Arequipa 

D.  Joan  Manuel  Mosooso  natural  de  Arequipa,  Ar- 
cediano de  bu  coro.  Propuesto  para  auxiliar  en 
1769  por  el  Obispo  D.  Diego  Salguero  de  Cabre- 
ra, fué  nombrado  &  titulo  de  Obispo  de  «Trico- 
ma» w»  parUbms.  Se  consagró  en  1772.  Fué 
promovido  al  Obispado  de  Tucuman  en  1773 

KTota.— Cuando  en  1577a  acordó  el  Rey  dividir  la  Diócesis  del 
Cuzco  creando  las  de  Arequipa  y  Huamanga,  presentó  ptfra  Gtrfs- 

By  de  Arequipa  á  D.  Fr.  Antonio  Hervías  de  la  orden  de  Santo 
omingo.  y  como  por  entonces  no  tuvo  lugar  dicha  división  pro- 
movió á  Hetvias  á  «Vera-paz»  y  luego  á  Cartagena. 

Deanes  de  la  Iglesia  de  Arequipa 

1  D.  Pedro- 0*dafi  de  Leen. 

2  IX  Vranoisee  Godoy. 


Digitized  by  LjOOQ  iC 


429 

3  D.  Martin  de  Velasco. 

4  D.  Juan  Bautista  Aguilur. 

5  D.  Juan  Laurencio  Pae». 

6  D.  Luis  Sánchez  Carrascoso. 

7  D.  Rodrigo  Villegas. 

8  D.  Andrea  Bernedo. 

9  D.  Luis  Cornejo. 

10  D.  Juan  Bautista  Taborgo. 

11  D.  Bernardino  Iraola. 

12  D.  José  Garay  y  Bazan. 

Id  D«  Mateo  Pérez  Guadamur, 

14  D.  Pedro  Santa  María. 

15  D.  Antonio  Ventura  Valcarcel. 

16  D.  Joa*  Bio  Corbi. 

17  D.  Saturnino  García  Araeur i. 

1ST.13. 

Catalage  de  loa  Obispos  que  turo  la  Diócesis  de  Guamanga,  eon 
las  fechas  en  que  tomaron  posesión,  y  en  que  cesaron* 

Ingreso. 

1615  D.  Fr.  Agustin  de  Carvajal.  Verifioó  la  erección 
del  Obiapado  en  2  do  Enero  de  1615.  Fallo* 
ció  en  _     161® 

1621    D»  Francisco  Verdugo.    Falleció  en  1696  catando 

ascendido  a  Arzobispo  de  Méjico.  1636 

1636  D.  Fr.  Gabriel  de  Zarate  de  la  orden  de  Santo 
Domingo  natural  de  Lima  antes  de  recibir,  su  a 
bulas  falleció  en  t  ^  163T 

1645  D.  Fr.  Antonio  Conderino  de  la  orden  de  San 

Agustin,  nabiendo  quedado  amento,  se  lo  trajo  a 
Luna  y  falleció  en  w» 

Se  le  nombraron  sucesivamente  tres  Obispos 
coadjutores,  á  saber: 
Io  D.  Antonio  de  Castro  y  Castillo  que  no  adml- 

1646  2o  D.  Andrés  Garcia  de  Zurita.    Paaó  á  Obispo 

de  Trujiilo  en  ,    _     _  , ,.   .      1*w 

1650  3o  D.  Francisco  Godoy  natural  de  Valdivia. 
Promovido  á  Obispo  de  Trujiilo  falleció  antea 
de  tomar  posesión  en  loao 

D.  Gabriel  de  Esparza  estando  electo  en  1057  se 
le  nombró  para  Trujiilo,  y  antes ,  da  venir  a 
América  se  le  colocó  en  el  de  Badajoz  1658. 
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1661    D.  Fr.  Cipriano  Medina  de  la  orden  de  Santo  Do- 
mingo natural  de  Lima.     Falleció  en  1663 
D.  Vasco  López  de  Contreras  natural  del  Cuzco. 
Falleció  antee  de  tomar  posesión  en  1666. 

1669    D.  Cristóval  de  Castilla  y  Zamora.    Pasó  de  Arzo- 
bispo á  Chuquisaca  en  1679 

1681    D.  Sancho  Pardo  de  Andrade  y  Figueroa  natural 

de  Lima.    Pasó  á  servir  el  de  Quito  en  1687 

1687    D.  Francisco  Luis  de  Bruna.  Falleció  en  el  mismo 

año  1687 

1691    D.  Mateo  Delgado  falleció  en  2  de  Julio  de  1695 

1700    D.  Diego  Ladrón  de  Guevara.    Pasó  al  Obispado 

de  Quito  en  1705 

D.  Francisco  do  la  Puebla  González  falleció  en  1704 
antes  de  venir  á  esta  Diócesis. 

1711    D.  Francisco  Dehesa  y  Ulloa  natural  de  Méjico 

murió  en  1722 

1724    D.  Fr.  "Alfonso  López  Boidan  de  Ja  orden  de  San 

Benito  falleció  en  1740 

D.  Miguel  Bernardino  de  la  Fuente  natural  de  Li- 
ma nombrado  en  1742  falleció  antes  de  tomar 
posesión  en  1743. 

1746    D.  Fr.  Francisco  Gutiérrez  Galiano  de  la  orden  de 

la  Merced,  natural  de  Lima.    Falleció  en  1748 

1751  D.  Felipe  Manrique  de  Lara  natural  de  Lima.  Fa- 
lleció en  1763 

1766  D.  Fr.  José  Luis  de  Lila'del  orden  de  San  Agus- 
tín natural  de  Panamá.    Falleció  en  1769 

1771    D.  Miguel  Moreno  y  Hoyo  natural  de   Panamá. 

Falleció  en  1780 

1783    D.  Francisco  López  Sánchez.    Falleció  en  1789 

1792  D.  Bartolomé  Bernardo  Fabro  de  Palacios.  Falle- 
ció en  1796 

1797    D.  Francisco  Mátienzo  Bravo  de  Rivero  natural  de 

Chuquisaca,  falleció  *n  1800 

1805  D.  José  Antonio  Martínez  de  Aldunate  natural  de 
Chile.  Fué  promovido  al  Obispado  de  San- 
tiago en  1810 

1813  D.  José  Vicente  de  Silva  y  Olave  natural  de  Gua- 
yaquil. Falleció  antes  de  consagrarse  en  26  de 
Octubre  de  1816. 

1819    D.  Pedro  Gutiérrez  Coz  natural  de  Piura.    Dejó 

su  Diócesis  y  en  1821  salió  para  España  1820 
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N.  14. 

ratáloiro  de  las  personas  que  dnrante  la  dominación  de  Eapaia 
en  el  Perú  obtuvieron  dignidades  y  canonicatos  en  el  tero 
de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Lima.    (I) 

Deanes. 

D.  Juan  Tosoano. 
Dr.  »    Pedro  Nuüez. 

»    Pedro  de  las  Cuentas  Valverde. 
Maestro  »    Domingo  Alraeyda. 

Dr. »    Pedro  Moñiz.  .      ^ .        -    «  ^ 

»    Andrés  García  de  Zurita,  Obispo  de  Huamanga. 
A  »    Francisco  Godoy,  Obispo  de  Trujillo. 

L  9    Luis  Jobo  Merlo  de  la  Puente.  0^*1*. 

L  l    Juan  Cabrera  y  Benavides,  de  la  orden  de  Santia- 

go, Marqués  de  Ruz. 
»    Juan  8antoyo  de  Palma. 
L  »    Diego  José  de  Salazar. 

i,    Luis  Sánchez  Carrascoso. 
L  »    Nicolás  de  las  Infantas  y  Venegae,  de  la  orden  do 

Santiago.  _ 


den  de  Calatrava.  0 

L  *    Melchor  de  la  Nava  y  González,  Obisno  del  Cuíco. 

I    Manuel  Antonio  Gómez  de  Silva,  Obispo  de  Car- 

L  »  Felffitonrique  de  Lara  y  Polanco,  Obispo  do 

Huamanga. 

A  9  Juan  José  Marín  de  Poveda. 

j>  Agustin  Negron  de  Luna.  aMi44M_ 

A  l  Joaquin  Carvajal,  de  la  orden  de  Santiago. 

L  »  Francisco  de  Santiago  Concha. 

A  »  Domingo  Larrion. 

A  »  Francisco  Javier  de  Echague. 

ta  rotación,  tenemos  el  ^"mif",mavor  parte  de  los  personages 
dales  ?»  esta  obra.  j    A      iere  deoir  ameri- 
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Arcedianos. 


D.  Francisco  de  León  (en  la  erección). 

»  Rodiigo  Pérez. 

Dr.  d  Bartolomé  Martínez,  Obispo  de  Panamá. 

»  Joan  Velasqnez  de  Obando. 

*  Hernando  Alvarez. 

L  »  Joan  de  la  Roca. 

»  Bartolomé  de  Benaveute  y  ¡Benavides,  Obispo  do 
Oajaca. 

i>  Fernando  de  la  Sota,  Obispo  de  Tac  urna*. 

L  >  Fernando  de  AvendaÜo,  Obispo  de  Santiago. 

L  >  Fernando  de  Guzman. 

L  9  Pedro  de  Ortega  y  Sotoraayor,  Obispe  de  TrajiUo. 

d  Andrés  Flores  de  la  Parra. 

L  »  Diego  de  Encinas,  Obispo  de  Santiago. 

L  »  Fernando  de  Valcázar,  Obispo  del  Paraguay. 

L  »  Andrés  Mnnive  y  Garavito. 

L  j»  Pedro  de  la  Peña  y  Cívico. 

L  »  Francisco  Tagle,  de  la  orden  de  Calatrava. 

»  Pablo  Lanrnaga. 

L  »  Ignacio  Mier. 

Chantres. 

D.  Domingo  Marquina. 
h    Dr.  »    Pedro  Valencia,  Obispo  de  la  Paz. 

»    Francisco  de  Avila  (en  la  erección). 

»    Jnan  de  And  noza. 

D    Cristóbal  Molina. 
L    Dr.  j>    Feliciano  de  la  Vega,  Arzobispo  de  Méjico, 

»    Martin  de  Velasco  y  Molina,  Obispo  de  la  Paz. 

»    Melchor  de  Avendaño. 
P  j>    José  Dávila  Falcon . 

j>    Jnan  de  Morales  y  Vaiverde. 

»    Francisco  Calvo  de  Sandoval. 
L.  »    Bernardo  Zamudio  y  de  las  Infantas,  de  la  orden 

de  Santiago. 
JL  »    Francisco  Ramón  de  Hervoso  y  Figueroa,  Obispo 

de  Santa  Cruz. 
V  j>    Femando  Cabero  y  Céspedes. 

p    Baltazar  Jayme  Martínez  de  Compañón,  Obi*pe  de 
Tnijillo. 
L  »    Estévan  José  Gallegos. 

L  »    José  Ignacio  Alvarado  y  Perales. 

A    Dr.  j>    José  Francisco  Arguellada  y  Sacristán. 
A  »    José  Vicente  Silva  y  Olave,  Obispo  de  ___ 

P  »    Pedro  Gutierre  Coz,  Obispo  de  Huamanga. 
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Mae$tre$  de  E$e*€ta. 

D.  Juan  Cerviago. 

»  Joan  de  Céspedes. 

Br.  »  Pedro  de  Villa vercho. 

Dr.  »  Mateo  González  Paz. 

L  »  Joan  Francisco  ValladoJi<L 

L  »  Estévan  de  Ibarra. 

»  Juan  de  Vargas. 

L  »  Blas  Aquinaga,  Oblgpo  auxiliar  de  Liina. 

L  »  José  de  Lobaton. 

»  Santiago  de  Alcedo. 

»  Joan  Jiménez  de  Montalvo. 

L  »  Alonso  de  los  Bios  y  Berrisf  £e  la  orden  de  £aja- 

trava. 

P  »  Josa  Cabero  de  Toledo,  de  Ja  or<ta>  de.  Calatrava, 

Obispo  de  Arequipa. 

»  Francisco  Alonso  Garóes  de  los  Fallos. 

j>  Diego  del  Corro,  Arzobispo,  fia  Liinft. 

>  Diego  deAndrade. 

»  Cristóval  Morales. 

L  »  Bartolomé  Matate. 

L  s  Matías  de  Qaerejaza,  de  la  óríjeu  de  Cáelos  III. 

Teioreroi. 

Br.  D.  Alonso  Gomes. 

Dr.  »  Lúeas  de  Palomares. 

A  »  Juan  Machado  de  Cha  vez,  Obispo  de  Pepayeu. 

L  *  Vasco  Lopes  de  Contreraa,  Obispo  de  Popayán. 

L  b  Sancho  Fardo  de  A  adrada  y  FJguexoe*  Obispo  de 

Panamá, 

s  Juan  de  Rosas  y  Cabrea. 

»  Andrés  de  Ángulo. 

L  »  Gregorio  de  Loayza. 

L  »  Pedro  de  Alzugaray, 

Liceo.  »  Bernardo  de  No voa, 

»  Santiago  de  Vengoa. 

A~  Dr.  »  Agustín  de  Gorriohategul,  Obispp  del  Quzoo. 

L  s  Julián  de  Maturana,  de  la  drd*»  4o  fkut  Juan. 

»  José  Antonio  Dulce. 

»  Manuel  Cayetano  Pena. 

A  s  Pedro  Nolasoo  Toro,  de  la  orden  de  C .irlos  III. 


Canónigo*. 

D.  Alonso  Pulido.  >  E    j    drWc|e0l 
»    Juan  Lo  ano.     f  *IH  *"  wvw,«"» 


M 
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LÍCOD. 


Dr. 


L 

B  Lieen. 
L    Dr. 


Dr. 


P 
Licen. 

Dr 
L 
L/ litro 

Dr 


L 
P 
L 


L 
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Agustín  Aria*. 
Bartolomé  Leonel. 
Pedro  Meila. 
Pedro  Viílaverdo. 
Cristóval  Medel. 
Cristóval  de  León. 
Juan  Días  de  Aguilar. 

N Manrique. 

Antonio  Valcázar. 

Gaspar  Sánchez  de  San  Juan. 

Franeieco  Hernández. 

Juan  de  la  Roca,  Obispo  de  Popayau. 

Carlos  Marrado. 

Bartolomé  Menaeho. 

Andrés  Diaz  de  Abren. 

Sebastian  de  Loyola  y  Bustamante. 

Francisco  Sandoval. 

Alonso  Martínez. 

Bernardo  Armaulea. 

Gerónimo  de  Egüh 

Antonio  de  Molina*. 

Jnan  de  Balboa. 

Sancho  de  Paz. 

Cristóval  Sánchez  de  Benedo. 

Francisco  de  Avila. 
Antonio  Nnfiez  de  Luna. 

Bernabé  Villacorto.Obispóv 

Juan  Caballero  de- Cabrera. 

Juan  D' Avila. 

Diego  de  Górdbv*. 

Ansian  de  Allor. 

Diego  González  Chamorro: 

Pablo  Besiode  Castilla. 

Pedro  de  Viedma. 

Lorenzo  de  Alarcon  Alcocer. 

Diego  Ramírez  de  Cepeda,  de  la  orden  de  Santiago} 
Obispo  do  Cartagena.  a^ 

Pedro  de  Cardonas  y  Arbieto,  Obispo  de  Sta.  Cruz. 

Carlos  Marcelo  Corni,  Obispo  do  TrnjlJH)i 

Diego  López  de  Vergara  y  Agolar,  Obispo  do  Pa- 
namá. 

Baltazar  de  Padilla. 

Pedro  Mauricio  de  Mendoza.  . 

Cristóval  Bernaldo  de  Quirós,  Obispo  de  Chiapa, 

Gerónimo  Hurtado  del  Águila. 

Fernando  Cartagena.    . 

Joan  Hurtado.de  Vera. 

Pedro  de  Aguilera. 
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p 

L 
P 
L 


Licen. 


Dr. 


L 
L 

L 
L 


P.  Miguel  Bobadilta. 
Bartolomé  Velardo. 
Hernando  del  Castilla. 
Alonso  Corvadlo. 
Manuel  Artero  de  Loayza. 
Alonso  de  Osorio. 

Fernando  de  Bein golea  y  Zavala.  •    f 

Juan  de  Sarricolea  y  Olea,  Obispe  de  Tueunan. 
Juan  de  Urrutia. 
Antonio  de  la  Serna  y  la  Cornña. 
Pedro  de  Col)»  y  Arce. 

Diego  Vallejo  y  Aragón. 
Nicolás  Urbano  de  la  Mata. 


en  man. 


L 
L 


P 
A 


Andrea  Nuñez  de  Rojas. 

Juan  Antonio  Llerena. 

Tomás  Gerardino. 

Nicolás  de  Cárdenas  y  Pefia. 

José  Laso. 

Francisco  García  de  Loayisa. 

Manuel  Molleda  y  Clerque. 

Ignacio  Blasco  Moneva. 

Martin  de  los  Reyes  y  Rocha. 

Francisco  Izquierdo  y  Roldan. 

Ginés  Zorrilla. 

Mareos  de  la  Mata. 

Fernando  Cortés. 

Bernardo  Zubieta. 

Francisco  José  Espinosa  y  Mendosa. 

Alfonso  Corveda  de  Zarate. 

Melchor  Carrillo  de  Gareés. 

Bernardo  de  Zubieta. 

Juan  Domingo  González  de  la  Reguera,  Arzobispo 

de  Lima. 
Manuel  Alday  y  Axpe,  Obispo  de  Santiago. 
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L  D.  Tomás  de  Querejazu'y  Molltaedo,  de  la  orden  de 

Santiago. 

»  Bartolomé  Sanobez. 

»  Manuel  Fernandez  Peres. 

L  »  Marcelo  de  Atambüni. 

L  »  Tomás  de  Orrantia. 

»  Gregorio  Jimeno. 

»  Manuel  Arteaga. 

»  Juan  de  Bordanave. 

»  Antonio  de  Layseea. 

L  »  Tomás  Aniceto  de  la  Cuadra  y  MoOinedo. 

»  Joaqnin  de  Uztaris. 

L  »  Bartolomé  Bueno. 

L  »  Andrés  Encalada. 

L  »  Joan  Evangelista  Cevalloe  y  Calderón . 

L  »  Pedro  Bravo  de  Zavala,  de  la  orden  de  Carlos  III. 

P  9  Manuel  de  Arias. 

A  »  Mariano  de  la  Torre  y  Vera,  comendador  de  la  or- 

den dé  Isabel  la  Católica. 

A  »  Pedro  Antonio  Fernandez  de  Cérdova,  comendador 

de  dicha  orden. 

L  »  Luis  de  Santiago  y  Rotalde. 

P  »  Toribio  Rodríguez  de  Mendoza, . 

P  »  Fermin  Bérnales. 

P  »  José  Manuel  Ber mudez. 

A  »  José  Mariano  Aguirre. 


-~-*^>^vv^tAAAA/V\A/vv>t.  — .  ■ 
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índice  alfabético 

POR  MATERIAS  DE  LOS  SUCESOS,  ASUNTOS  Y  DEMÁS 
QUE  CONTIENE  ESTE  TOMO  QUINTO. 


A. 

Abantar;  huracán  y  sanchos  temblores  en  1747.    pág.  191. 

Académicos-franceses  que  vinieron  á  Quito  á  hacer  «observacio- 
nes para  conocer  la  verdadera  figura  del  Globo:  difíciles 
tareas  que  desempeñaron  concurriendo  á  ellaslos  marinos 
español©»  Ülloa  y  Juan:  discordia  que  se  originó  de  loe 
termines  de  la  inscripción  que  había  de  ponerse  en  unas 
pirámides  conmemoratorias:  la  razón  estuvo  del  lado  de  los 
franceses.*  esplicaoioiies  y  juicio  seguido  sobre  la  materia. 
Nueva  inscripción  que  el  gobierno  español  tritjso  esculpir. 
Vergonzosas  ocurrencias  de  los  pueblos  de  Quito  que  arrui- 
naron las  pirámides  y  ¿retaron  indignamente  á  los  france- 
ses. Inscripción  que  fijó  La  Condaraine  en  un  panto  por  el 
enal  pasa  la  línea  equinoccial.   BSPw 

Acciones  de  guerra:  en  Villacurí  y  Pucará  cuando  el  levanta- 
miento de  Girón.    800. 

Aeeqn  las  y  árboles  en  el  interior  ¡de  las  casas  de  Lima»    76. 

Atoan**:  el  Virey  Manso  hizo  en  ellas  reformas  y  eeoomnlase 
formó  aranceles  y  estirpe  abusos.    184. 

Agaa  potable  para  tima:  agna  da  Sania  Otaya  buenas  n»  *«> 
del  Rimact  manratiAJes<enex>irtredos.  El  Virey  Ninva  dis- 
puso la  construcción  de  un  acueducto  á  cesta  ile  erecido 
gasto.  Se  ere*  él  ramo  4e  sisa,  y  se  hito  oontribnir  al  ve- 
cindario: la  obra  duró  diez  años.  El  Virey  Toledo  la  con- 
cluyó, y  eetastmjtf  la  primera  fuente  de  piednaquonab* 
en  la  placa.    Fiestas  y  regocijos  públicos.    8K 

Agaardiente  de  eata:  *e  prohibe  su  fabricación,  y  su  vttftay 
embarque  bajo  severas  penas.    8. 
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Alabarderos  para  guardia  del  Tire/:  cuando  so  formó.    254. 
Alameda  de  Lima  llamada  do  los  Descalzos:  su  costo:  arbitrios 

para  su  fomento:  obra  del  Virey  Montesclaros:  datos  sobre 

ella.    290. 
Alcaldes:  el  Virey  Manso  biso  elegir  cuatro  en  vez  de  dos  para 

el  año  1747  y  creó  un  alcalde  para  cada  barrio  de  Lima. 

Almádena,  H .•  8.»  de  la:  blstoria  de  esta  imagen,  y  de  la  qoe  está 
en  un  santuario  dol  Casco.    323. 

Altercado  del  Virey  Toledo  y  el  Arzobispo  Loayza  con  motivo 
de  los  amancebados.  Otro  mas  fuerte  sobre  el  destierro  de 
un  clérigo  que  el  Virey  protegía.    44  y  45. 

Alternativa  entre  españoles  y  americanos  para  elegir  prelados 
en  las  órdenes  religiosas:  el  Virey  Liñan  opinaba  contra 
este  sistema.    4. 

Altos  funcionarios:  rivalidad,  con  que  en  el  Perú  veían  éstos  á 
sus  sucesores.    20. 

Amonestaciones  para  los  matrimonios:  se  dispensaron  con  moti- 
vo de  la  ruina  de  1746.    153. 

Anfiteatro  anatómico  que  se  proyectó  en  Lima.    191. 

AQe  trágico:  se  llamó  asi  el  de  1612  por  muchos  asesinatos  alevo- 
sos que  ocurrieron.    292. 

Apelaciones:  que  no  se  interpusiesen  a  la  Sede  Apostólica  sino  á 
un  prolado  sufragáneo:  designóse  el  de  Quamanga  para  la 
segunda  instancia  y  el  de  Trujillo  para  la  tercera.    59. 

Apuntador  para  las  faltas  de  asistencia  al  Coro.    61. 

Arancel  de  derechos  parroquiales  dado  por  Santo  Toribio:  acla- 
raciones hechas  por  el  Arzobispo  Liñan.  .9. 

Arancel  de  derechos  parroquiales:  se  mandó  publicar  y  fijaren 
las  iglesias.    57. 

Arancel  de  párrocos  del  Cuzco  por  el  Obispo  Montalve.    329. 

Arequipa:  atendió  y  socorrió  sus  necesidades  el  Obispo  del  Cuz" 

•    oo  Mendosa.    456. 
Arica:  heroica  defensa  hecha  por  sus  vecinos  contra  el  pirata 

■  Guarlen:  servicios  y  valentía  de  Oviedo.    15. 

Arstfad*  «arel.    El  Virey  Maneo  informó  al  Rey  que  convenia 

no  hubiese  escuadra  on  la  mar  del  Sud?  que  para  la  defen- 

'  sur  del  reino  viniesen  dos  navios  de  guerra  que  se  releva- 

♦  sen  cada  dos  años  y  que  trajesen  ciertos  artículos  para  dis- 

satiruir  lea  gastos.    156. 

Attnfidiévf  *  naval  hecho  por  capitalistas  de  Lima  para  perseguir 

piratas  en  1667.    107. 
ArtfcahiB  de  guerra  y  marina  desenterrados  de  hw  minas  del  Ca- 
llao, azogue,  plata  labrada,  &  150. 
Artillería  gruesa  de  bronce  fundida  per  el  Virey  Manso  pata  el 
castillo  del  Callao.     150. 
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Artillar  la,  armas  de  todos  oíase* -que  había  en  Lima  y  Callao  al 
terminar  sa  periodo  el  Virey  Manso.    194. 

Artillería  gruesa:  modo  como  la*<eenduoian  loa  españoles  en  sus 
guerras  civiles  empleando  miles  do  indios.    355. 

ArsoMspad*  de  Chaveas:  s»  erección.   287. 

Arzobispado  de  lima:  como  lo  oosmiguió  el  Virey  Morcillo.    358. 

Arzobispado  de  Lima:  su  archivo  nombramiento  de  un  Cronis- 
ta.   966. 

Arsobispo  Llfian.  So  negó  á  contribuir  para  reedificar  la  Cate- 
dral destruida  por  el  terremoto  de  1687.  Tampoco  quiso 
dar  cantidad  alguna  para  1»  construcción  de  las  muraUa* 
de  Lima.    24. 

Arzobispo  Loaría,  desinteresado,  no  temaba  cuentas  á  los  carao. 
Daba  sin  embarco  muchas  limosnas.  £1  Gobernador  Gas  - 
ca  al  retirarse  del  Pera  le  dejó  50,000  pesos  para  que  so- 
corriese mujeres  pobres,  ó  paca  que  se  casasen.    45. 

Arzobispo  Loaría.  £1  Virey  Marqués  á*  Cátese  quiso  que  se  Ve 
trasladara  á  una  diócesis  de  España,,  j  dio  rasónos  para 
ello.    48. 

Arsobispo  Lobo  Guerrero:  notable  elogio  que  le  biso  el  Virey 
Principe  de  Esquilache.    61. 

Arsobispo  Barroetar  ene  largas  cuestiones  y  disgustos  con  el  Vi- 
rey  Manso:  sus  muchos  abusos  é  infracciones  de  las  leyes, 
y  porfías  en  riolar  las  regalías  del  patronato:  la  traslada  el 
Bey  ¿Granada.    164*166. 

Arsobispo  de  Chuqulaaea  Xolledas  graves  cuestiones  sobre  su 
amencia,    167. 

Arsobispo  Morcillo:  no  dejó  memoria  de  acto  alguno  de  benefi- 
cencia ó  generosidad  en  favor  del  Perú.    959. 

Arsobispo  Tlrey  Morcillo:  sus  errores  y  abusos  en  las  cuestiones 
del  Paraguay  y  origen  de  la  desgracia  de  Antequera.  Par- 
cialidad para  juzgar  nuestros  asertos,  del  autor  de  los 
«Apuntes  para  la  historia  eclesiástica  de  Lima».    868. 

Asesinato  del  Vírey  Conde  de  Nieva:  causas  de  el:  su  fecha,  có- 
mo se  ocultó:  la  Audiencia  no  averiguó  ni  jusg£  á  los  au- 
tores. £1  Rey  mandó  esclarecer  el  hecho?  pero  el  Gober- 
nador Lope  García  de  Castro  rehusó  todo  procedimiento. 
El  Conde  había  advertido  que  le  asechaban,  y  prohibió 
que  de  noche  anduviesen  mas  de  dos  personas  armadas.    82. 

Asesinato  de  un  sacerdote  Pozo  por  un  hermano  suyo  también 
presbítero.    192. 

Asesinato  de  Alonso  de  EBquivel  mayordomo  del  Arsobispo  Mor- 
cillo, y  qué  hizo  D.  Juan  Ballesteros:  ocurrencias  que  so- 
brevinieron.   865. 

Asesinato  del  Conogidor  do  AzAngaro  hecho  por  un  Cura  de  esa 
provincia.    366. 

Asesinato  del  Intendente  de  Areqnipa  Moscoso  por  los  revolucio- 
narios del  Cuzco  Ángulo  y  otros.    375. 
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Asesores  del  «atildo:  «osado  se  orearon  estes  plana*.    280. 

Asistencias  do  las  corporación*»  n  laa  fiestas  de  Catedral.    60. 

AveaDama:  pueblo  em  cuyo  tesnfflo  entecaron  los  dominicos  ana 
de  las  imágenes  que  ka  enrió  Carlos  V.    255. 

Audiencia  de  Charcas:  señalaros*»  sos  femases,  comprendiendo 
el  territorio  del  Cusco,  lo  eual  se-derogó  despee».    76. 

Audiencia  de  Calle:  an  reetableoiiniento.    267. 

Audiencia  de  Panamá:  se  suprimió  en  Í751.    19i. 

Audiencia  de  Qalto:  so  creación,  supresión  y  restablecimien- 
to.   77. 

Antes  de  fe:  los  dea  que  hubo  en  1609  y  1612  con  vacias  reos. 
286. 

Antes  de  fe:  se  celebraran  en  Liase  ano  en  1796  y  otro  en  1737 
con  machos  reos:  el  Yarey  ViMaanrela  adieto  á  la  Inquisi- 
cien  soutíaiH>  fuesen  mas  ireaaesitea  las  east jgoa.    269. 

Abates  4e  fe  de  174»  y  1961  reos  que^btfbo  an  ellas,    191  y  194. 

Jlsegve  de  lluamoaveilea:  cantidades  qne  se  enriaban  á  Oruro, 
Carangas,  La  Pas,  fe  en  tiempo  del  Yiney  Linea.     19. 

Alegue:  se  enviaba  á  Méjico  y  Guatemala  por  orden  del  Bey: 
'  fuertes  gastos  para  cumplirla:  fes  gastos  ao*t  reintegra- 
ron al  Perú.    180. 

Azogue:  para  remediar  al  airase  y  desorden  de  las  minas  de 
'  Huaneavelica  pidió  el  Virey  leen  tosejaren  ae  trajese  azo- 
gue del  Almadén;  ordeno  ae  pagaseis  lee  indios  loe  viajes 
de  venida  y  regreso  á  sus  pueblos:  mando  se  llevase  en 
muías  de  Arica  á  Potos!  el  azogue  que  se  conduela  an  lla- 
mas y  que  de  retorno  se  trajesen  barras»    280» 

B. 

Balas  enramadas  que  as  trajeron  al  Perú.    29. 

Ranee  ¿compañía  de  mineros  de  Potosí  para  levantar  el  precio 
de  la  plata:  aprobación  del  Virey  Manso.    181. 

Henderle  de  Santa  Rosa  en  Lima:  su  principio.    2. 

Beaterío  de  Amparadas:  el  Virey  Liñan  pidió  se  le  olese  de  ren- 
ta 3.000  pesos  de  ke  ramos  de  sisa  y  de  novenos.     8. 

Beaterío  de  Santa  Bosa  de  Viterbo:  su  fundación  en  Lima.    8. 

¿leaterio  de  Nérias  de  Lima;  se.  elevó  a  monasterio  de  Trinita- 
rias.   9. 

Beaterío  «el  Patrocinio  de  Urna:  su  erección.    9. 

Beaterío  de  Copacabana  protegido  por  D.a  Juana  Llana  4e  Aza- 
• «     ^  ntA  qtllen  le  de-¡ó  una  8UMA  d*  dinero.     107. 

4t*a*erio  y  templo  de  Nazarenas  del  Cuzco:  sil  edificio  coeteado 

«-n.v!£.part?  Vo*?1  0l)Í8Po  D.  Pedro  Morcillo.    367. 

H8     °"í>fon  de  ésta  población:  sus  fábricas  y  pormenores. 
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fieneflclos,  curatos,  &:  darlos  V  autorizó  al  Arzobispo  Loayza 
para  que  por  si  los  confiriese  con  prescindencia  del  Viroy 
y  Audiencia.    40. 

Biblioteca  pública  para  Lima:  la  proyectó  Llano  Zapata  en  el  si- 
glo  pasado.    112. 

Brea:  mina9  descubiertas  en  Angaraes  y  Parinacdchas.    192. 

Buenamnerte:  la  órdon  do  San  Camilo  quedó  fundada  definita-» 

vamento  en  Lima  en  1736.    271. 
Buenos  Airos:  para  rechazar  la  agresión  del  Brasil  se  remitieron 

dé  España  tropas  y  elementos  de  guerra.    17. 
Buenos  Aires:  el  Virey  Liñan  remitió  machos  elementos  de  guor- 

rá  y  un  grueso  auxilio  pecuniario  con  motivo  de  los  ata- 

2ues  del  Brasil.    18. 
e  cruzada:  que  con  su  producto  se  saldase  el  déficit  de 
un  impuesto  que  habia  en  Tncuman  para  gastos  militares. 
182. 

Bulas  de  cruzada:  el  Papa  autorizó  ai  Rey  para  ezijir  el  produc- 
to de  ellas  y  administrarlo  con  independencia  del  Comisa- 
rio General:  el  Virey  fué  superintendente  del  ramo  y  nom- 
bró comisarios  eclesiásticos  en  todas  las  diócesis:  formó 
nueva  ordenanza  y  los  oficiales  reales  fueron  los  adminis- 
tradores: mandó  el  Bey  que  el  producto  de  las  bulas  se  in- 
virtiese en  la  conservación  de  presidios  y  plazas  y  el  bc* 
brante  en  misiones.    185. 

Baques  de  guerra:  aunque  el  Rey  mandó  escluir  dos  navios  y 
construir  otros  en  su  reemplazo,  el  Virey  Liñan  no  lo  hizo 
y  resolvió  se  carenasen  aquellos.    17. 

Buques  Ingleses  apresados  por  el  capitán  español  Lopátegui  en 
1806.   64. 

C. 

Cabildo:  á  los  regidores  se  les  descontaba  de  su  renta  las  inasis- 
tencias: tenian  88  pesos  y  la  multa  era  de  1  peso  de  oro.    81 . 

Cabildo  de  Lima:  gobernando  Manso  las  rentas  municipales  eran 
220,000  posos:  gastos  desmedidos  de  dicho  Cabildo  y  su 
deuda:  sin  embargo  consiguió  el  Virey  Manso  se  reedifica- 
Be  la  casa  consistorial,  la  cárcel,  el  arco  del  puente  y  se  re- 
faccionasen la  tarjea  y  cañerías.    174. 

Caja  de  censos  de  indios:  nunca  el  Virey  Liñan  tomó  de  ella  su- 
plementos: el  erario  le  adeudaba  mas  de  400,000  pesos.    19. 

Caja  de  bienes  de  difuntos:  era  acreedora  á  una  gruesa  suma 
prestada  a  la  real  hacienda.    19. 

Cajas  reales:  mandó  el  Virey  Manso  que  todas  le  pasasen  men- 
sualmente  razón  de  ingresos  y  gastos.    184. 
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Cajas  reales:  abusos:  se  profería  en  ios  pagos  á  los  que  so  torna- 
ban á  los  empleados.    185. 

Cajas  reales  que  había  en  el  Perú  en  la  época  del  Viroy  Móntese- 
claros.    283. 

Gal  y  ladrillo  en  grandes  cantidades  dadas  por  Melehor  Malo  pa- 
ra las  obras  del  templo  y  convento  de  San  Francisco.   336. 

Calca  y  Lares:  revolución  de  los  indios  chúñenos  matando  varios 
misioneros.    271. 

Callao:  noticia  de  sus  baluartes,  artillería,  tropa,  parque  y  ar- 
,  . .  .  mada  naval  en  tiempo  del  Vírey  Liñan.    16. 

Callao:  prohibición  de  hacer  conventos  y  otros  edificios  después- 
del  terremoto  de  1746.    149. 

Callao:  su  guarnición  constaba  de  9  compañías,  veteranas  en  tiem- 
po de).  Virey  Manso  y  una  de  ellas  guardaba  el  palacio  de 
Lima:  en  esta  fuerza  inclusive  la  de  artillería  se  gastaban* 
,    150,000  pesos.    160. 

Calle  y  plaza  de  7  de  Setiembre  en  Lima.    74. 

dámenos;  privilegio  por  diez  años  dado  para  introducirlos  en  el 
t  t     Perú.    254. 

Cañal  proyectado  en  el  rio  de  Lima  para  introducción  de  merca- 
.  ,aérías  del  Callao.    151. 

Candelaria,  velas  de  la— que  se  bendicen  en  la  fiesta  de  2  de  Fe- 
brero por  los  dominicos.    49. 

Canongías  de  oposición:  solo  habia  en  Lima  y  Chuquisacar  des- 
,  .    pues  se  crearon  en  las  demás  iglesias.    3. 

Cañón giás  de  oposición:  cuándo  y  cómo  se  crearon.    61. 

Cañoneas  magistral  y  penitenciaria  del  coro  del  Cuzco.    323. 

Canonización  de  Santo  Toribio  y  de  San  Francisco  Solano:  fies- 
tas celebradas  en  Lima.    365. 

Capilla  de  San  Bartolomé  en  la  Catedral  de  Lima  costeada  con 
gran  gasto  por  el  Arzobispo  Lobo  Guerrero.    58. 

Capilla  de  N.»  S.»  de  Gracia  en  San  Agustín  de  Lima.— Veas* 
González  de  la  Torre.    73. 

Capilla  de  las  Reliquias. — Véase  Ordoñez  de  Villaquirán.    73. 

Capilla  de  la  Concepción. — Véase  Cárdenas  y  Mendoza.    73. 

Capilla  del  Santo  Cristo  de  Burgos:  historia  de  éste  crucifico.— 
Yéasp  Cadalso  Salazar.    73. 

Capilla  <lo  San  Eloy  y  cofradía  de  los  plateros,  que  gastaron  mu- 
cho caudal.    73. 

Capilla  de  San  Buenaventura  en  el  templo  de  San  Francisco  de 
Lima.  La  fabricó  D.*  Mencia  de  Silva  para  entierro  de  su 
.  familia:  están  allí  sus  escudos  de  armas  yol  mausoleo  de 
su  marido  D.  Jorge  Manrique  de  Lara.    137. 

Cápitía  de  Todos  Santos  en  la  Catedral  de  Lima:  la  fundó  y  dotó 
......  el  Canónigo  Menacho.    235. 

Capilla  de  los  Beyes  en  la  Catedral  do  Lima;  sepulcro  del  Mar- 
qués de  Monterrico  quien  la  fundó \  hizo  su  altar  y  la  ron* 
tó.    335. 
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Capillas  anteriores  de  la  Catedral  de  Lima:  historia  de  cada 
uria.    409. 

Capitanía  del  Puerto  del  Callao:  su  creación  en  1791.    298. 

Cfcreel  de  Corte:  proyecto  el  Virey  Lifian  hacer  en  ella  un  edifi- 
cio alto  para  prisión  de  mujereá  licenciosas,  y  obligarlas 
¿trabajar,     10. 

Carecí  para  castigo  de  hechiceros;  hecha  por  el  Virey.  Esquila- 

che.    50.  .'■••, 

Carlos,  III  Rey:  su  solemne  proclamación  en  Lima.    192. 

Cartas  históricas  importantes  de  Llano  Zapata  acerca  del  Perú: 
lamenta  la  pérdida  de  los  quipos  y  la  ignorancia  de  los 
conquistadores.    111. 

Cartas  geográficas,  comisión  para  rectificarlas  y  perfeccionar- 
las.   348. 

Casa  dé  Moneda  de  Lima:  la  reedifica  el  Virey  Manso:  la  incorpo- 
ra á  la  corona  cesando  las  contratas:  la  organiza  con  el  pri- 
mer superintendente  Morales:  aumenta  el  edificio  con  una 
casa  y  cuatro  solares  que  oomprd:  principió  á  acuñar  mo- 
neda redonda  y  de  cordoncillo:  marcos  de  plata  amoneda- 
dos en  ocho  años,  1.710,000,  y  marcos  de  oro  85,131:  nuevas 
ordenanzas  que  espidió  el  Virey.    158. 

Casa  de  Moneda  de  Potosí:  su  nueva  organización:  caudal  amone- 
dado; su  nuevo  edificio.    180  y  181. 

Casa  de  ejercicios  que  fundó  en  Lima  D.*  María  F.  de  Cótdova. 
191. 

Casa  de  ejercicios  que  fundó  en  la  recolección  de  Descalzos  el  pa- 
dre Marimon:  mérito  y  virtudes  de  éste.    199.  x 

Cas*  de  Moneda  de  Lima:  su  reorganización,  fábrica  del  edificio 
y  creación  dé  la  superintendencia.    357. 

Casados:  que  no  se  juntasen  hasta  estar  velados.    57. 

Cascarilla:  su  descubrimiento  y  progreso:  enemigos  y  defensores 
que  tuvo.    69. 

Castrovireyna:  visitó  sus  minas  el  Virey  Montesclaros:  fué  tal 
$u  riqueza  que  dieron  ai  Bey  46.000,000  por  quintos.    293. 

Cátedra  de  Prima  de  Moral  establecida  en  la  Universidad  por  la 
orden  de  San  Camilo.    191. 

Cátedra  de  Prima  de  Santo  Tomás  creada  por  la  religión  do  San 
Francisco  de  Paula.    191. 

Catedral  del  obispado  de  Lima:  todos  los  pormenores  de  su  erec- 
ción y  de  la  fábrica  del  templo  levantado  por  el  Obispo 
•Loáyza  mejorando  el  que  edificó  el  Gobernador  Pizarro: 
magnifica  construcción  posterior:  recursos  queso  on\plea- 
.  ron.    32. — Véanse  los  documentos  al  final  de  este  tomo. 

Catedral  de  Lima  erigida  en  Metropolitana:  diócesis  sufragáneas: 
el  Arzobispo  Loayza  emprende  la  obra  de  un  suntuoso  tem- 
plo: historia  posterior  hasta,  el  estreno  de  la  actual  Cate- 
dral y  otras  obras:  aumento  dé  la  primera  área:  eficaz 
cooperación  del  Virey  Velasco.    33  y  34. 
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Catedral  ó  iglesia  matriz  de  Lima:  so  resuelve  con  muchos  datos 
la  cuestión  de  si  el  templo  de  Santo  Domingo  sirvió  de  Ca- 
tedral y  si  la  primera  parroquia  que  hubo  en  la  ciudad  es- 
tuvo á  cargo  ae  frailes  de  esa  religión.    40. 
Catedral  de  Lima:  le  dio  el  Arzobispo  Loayza  mucha  plata  labra- 
da, ornamentos  y  una  rica  custodia.     £1  Rey  favoreció  és- 
ta iglesia  que  tuvo  gran  riqueza,  fuertes  capitales  para 
buenas  inomorias,  obras  pías,  fiestas,  &.    46. 
Catedral  de  Lima:  mientras  se  reedificaba,  se  construyó  en  la  pla- 
za por  el  Virey  Manso  un  templo  do  madera  de  tres  naves. 
153. 
Catedral  de  Lima  arruinada  por  el  terremoto  de  1746:  el  Virey 
Manso  hace  esfuerzos  para  reedificarla:  fondos  y  arbitrios 
que  sirvieron  para  la  obra:  indiferencia  del  Arzobispo  Bar- 
roeta:  dificultades  que  hubo  que  vencer:   conclusión  y  es- 
treno del  templo  en  1756:  otros  pormenores:  penurias  y 
economías.     156. 
Catedral  del  Cuzco:  grandes  donaciones  y  obsequios  que   le  hizo 

el  Obispo  Meudoza.    256. 
Catedral  del  Cuzco:  oro  y  alhajas  que  para  la  custodia  dio  el 

Obispo  D.  Pedro  Morcillo.    367. 
Cátedras  de  medicina  dejaron  un  tiempo  de  funcionar  por  haber 
faltado  la  renta  del  estanco  de  solimán  de  donde  se  paga- 
ban.   11. 
Cátedras  de  la  orden  de  San  Agustín  en  la  universidad  de  Li- 
ma.   74. 
Cansas  de  hacienda:  su  retardo  y  mal  despacho.    10. 
Cansas  criminales:  necesidad  do  activarlas  y  deque  el  castigo 

severo  reprimiera  los  muchos  excesos  de  la  plebe.     10. 
Censos:  cuestiones  que  surjieron  después  del  terremoto  de  1746: 
resoluciones  del  Virey  Manso  salvando  muchas  dificulta- 
des: lo  que  después  determinó  el  Rey.    174. 
Ceremonial  de  Corte,  tratamientos,  reglas  para  la  corresponden- 
cia oficial,  &,  todo  fué  introducido  por  el  Virey  Nieva.   77. 
Cerro  de  Paseo:  acción  de  guerra  en  que  el  Brigadier  Loriga  se 

sostuvo  en  la  iglesia.    86. 
Chancay  ó  Arnedo:  villa  fundada  por  el  Virey  Nieva  quien  qui- 
so establecer  allí  la  Universidad  de  Lima.    76. 
Chandny:  bajos  de:  en  ellos  se  perdió  un  navio  que  llevaba  cau- 
dales del  Callao  á  Panamá.    361. 
Chile:  notables  servicios  del  General  Manso  en  aquella  Presiden- 
cia.   139. 
Chile:  crecidos  auxilios  enviados  á  ese  pata  por  el  Virey  Vil  la- 
garcía  con  motivo  del  terremoto  de  Valdivia.     139. 
Chile:  gastos  que  en  sostener  sus  tropas  y  plazas  hacia  el  Perú  á 

mitad  del  siglo  pasado.    162. 
Chile:  recursos,  elementos  militares,  viveros  enviados  por  el  Vi- 
rey Manso;  además  tropa  y  presidarios  á  Juan  Fernan- 
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«taz;  ruina  de  esta  isla  por  un  terremoto:  nuovos  gastos 
que  hizo  ei  Perú  para  reedificarla  y  reemplazar  todo  lo 
perdido.     162. 

Chile:  el  Virey  Montesclaros  dio  nueva  organización  al  ejército 
de  la  frontera  lo  reforzó  y  lo  proveyó  de  cuanto  necesita- 
ba.   287. 

Chile:  inundación  en  Santiago  causada  por  el  rio.     287. 

Chile:  auxilio  abundante  de  víveres  enviados  por  el  Virey  Moa" 
tesclaros:  alarma  de  los  indios  por  creer  que  las  lentejas 
eran  granos  de  viruelas.    287. 

Chlloe:  sostenido  solo  por  el  Perú  desde  los  primeros  tiempos:  el 
Yirev  Manso  con  cuantiosos  gastos  aumentó  y  mejoró  mu- 
cho las  fortificaciones  de  éste  archipiélago  tan  codiciado 
de  los  extrangeros:  establecióse  la  capital  en  San  Carlos; 
hiciéronse  oficinas  y  cuarteles;  organizáronse  las  tropas 
veteranas  y  de  milicias-  £1  Bey  mandó  separar  én  lo  ab- 
soluto el  archipiélago  de  la  Presidencia  de  Chile  sujetán- 
dolo en  todo  á  la  autoridad  del  Virey.    184. 

Chiriguanos:  subleváronse  matando  al  capitán  Manso  y  otros  es- 
pañoles.   80. 

Chonos:  expedición  para  poblar  en  este  archipiélago  de  orden  de 
Manso.    162. 

Chumbirileas:  se  arruinó  y  asoló  el  pueblo  de  Toro  por  un  ter- 
remoto.   271. 

Clérigo  desastrado  y  miserable:  cómo  el  Arzobispo  Loayza  le 
obligó  á  vestirse  bien  y  andar  con  decencia.    45. 

Clérigos:  en  las  sinodales  de  1613  se  les  prohibió  tener  en  sus  ca- 
sas mesa  do  juego,  usar  armas,  danzar,  y  cantar  canciones 
deshonestas,  tocar  instrumentos  de  noche,  salir  embozados 
ó  enmascarados,  vivir  con  mujeres  sospechosas,  hablar  con 
ellas  ó  con  tapadas,  acompañar  mujeres  y  llevarlas  al  anca 
cuando  cabalgasen:  se  dieron  reglas  sobre  el  traje  y  cos- 
tumbres de  los  eclesiásticos.    57. 

Coadjutorías  perpetuas  y  con  futura  sucesión:  se  prohibieron  por 
real  orden.    3. 

Cocharcas  N.»  8.a  de:  se  dio  licencia  para  que  se  le  construye- 
ra templo,  y  un  recogimiento  para  educar  hijas  de  caci- 
ques.   8. 

Código  de  procedimientos  judiciales,  el  primero  que  hubo  en  el 
Perú:  obligaciones  de  todos  los  funcionarios:  fué  espedido 
por  el  Virey  Mendoza.    253. 

Cofradía  del  Santísimo  Sacramento:  ouestion  ruidosa  sobre  sido* 
bia  pertenecer  á  la  Catedral  ó  á  la  iglesia  de  Santo  Domin- 
go; como  se  resolvió.    41. 

Cohetes:  los  prohibió  el  Virey  Manso;  y  los  fuegos  artificiales. 
152. 

Colegio  de  la  Libertad  de  Moquegua:  sus  rentas.    53. 
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Colecto  para  indios  nobles  titulado  «peí  Principe»  lo  fundo  en 
el  Cercado  el  V  irey  el  Principe  dé  Esquí  lache.    59. 

Colegio  Seminario  de  Lima  lo  protegió  el  Arzobispo  Lobo  Guer- 
rero reformando  sus  constituciones.    61. 

Colegio  agustino  de  San  Ildefonso  de  Lima  elevada  á  Universi- 
dad.   74. 

Colegie  Seminario:  se  ocupó  de  su  fundación  el  Arzobispo  Loay- 
za  con  doce  colegiales.    42. 

Colegio  de  jesuítas  en  Bellavista.    149 

Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús  del  Cuzco:  donación  que  le  hizo 
Maroto  al  tomar  el  hábito  como  lego.    200. 

Colegios  de  la  Compañía:  los  estudiantes  podían  ser  graduados  por 
los  obispos  de  sus  diócesis  si  distaban  200  millas  de  las  Uni- 
versidades.   214. 

Colegio  de  jesuítas  de  Chuquisaca.   71. 

Colegio  de  la  Compañía,  San  Pablo  de  Lima  donación  dé  34,000 

pesos  que  le  hizo  IX*  Fransisoa  Medrano.    226. 
Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús  del  Cuzco:  dádivas  y  donacio- 
nes que  en  su  favor  hizo  el  Virey  Mendoza.   -256. 
.  Colegio  franciscano  de  Guadalupe  en  Lima,  titulado  San  Bue- 
naventura: su  fundación.    286. 

Colegio  Seminario  de  San  Antonio  del  Cuzco  elevado  á  Univer- 
sidad.   923. 

Colegio  de  jesuítas  del  Cuzco;  donativo  que  le  hizo  el  Obispo 
Montalvb.    329. 

Colegio  de  la  Compañía  del  Cuzco:  donación  de  30,000  pesos  que 
le  hizo  eL  padre  Juan  Muñoz.    388 

Colonia  del  Sacramento.  Completa  victoria  de  los  españoles 
que  la  recuperaron  en  1681  domoliendo  las  fortalezas,  &, 
se  encontraron  instrucciones,  del  Príncipe  Regento  autori- 
zando en  plena  paz  las  usurpaciones  hechas  por  el  Bra- 
sil.   18. 

Combate  de  los  galeones  del  General  Hoyos  con  los  ingleses  cér- 
ea de  Cádiz:  perdiéronse  varios  buques  y  crecidos  cauda* 
les,  pereciendo  el  Marqués  de  Baides  y  su  esposa  hija  de 
Lima.    84. 

Comercio  de  la  China  y  Méjico  estaba  prohibido.    185. 

Comercio:  graves  oscilaciones  causadas  en  tiempo  del  Virey 
Manso  por  la  guerra,  interrupción  de  la  venida  de  galeo- 
nes, y  por  el  tráfico  y  contrabandos  de  Buenos  Aires;  dis- 
posiciones desacertadas:  Manso  opinaba  porque  se  prefirie- 
se el  oomeroio  por  el  Cabo  de  Hornos.    181. 

Comercio  con  Europa:  en  1746  quedó  establecido  el  tráfico  de  mer- 
caderías por  el  Cabo  de  Hornos.    273. 

Comercio:  los  derechos  fiscales  que  pagaba  los  recaudó. en  un 
tiempo  el  Tribunal  del  Consulado.     364. 
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Comercio  de  la  China  y  Filipinas  con  el  Perfc:  estaba  prohibido- 
el  Virey  Montesolaros  escribió  una  memoria  contra  su  es» 
tinción.    293. 

Comisaria  de  Guerra  y  Marina:  su  creación  en  tiempo  del  Virey 
Manso.    161. 

Comisarlos  generales  de  la  orden  franciscana:  acusaciones  que 
se  les  hacían.    6. 

Comisarios  visitadores  contra  la  idolatría  de  los  Indios:  sus  ins- 
trucciones, objetos  y  deberes  1614.  Prohibióse  á  dichos 
..Indios  hasta  la  chicha,  instrumentos  musióos,  &.    58. 

Compañía  de  Jesús:  no  elegía  prelados,  y  obedecía  en  paz  a  los 
superiores,  que  hacian  éstos  y  otros  nombramientos;  el  Vi- 
.  rey  Liñan  aplaudía  éste  sistema.    4. 

Compañía  de  Jesús:  donación  absoluta  que  le  hizo  de  240,000  per 
sos  Andrés  Matos.    218. 

Compañía  de  Jesús:  cuantiosas  donaciones  que  le  hizo  el  padre 
Franoisco  Maza  de  sus  bienes  patrimoniales.    221. 

Compañías  de  lanzas  y  arcabuceros  del  reyno:  quedaron  sin  suel- 
do alguno.  £1  Virey  Montesolaros  aplico  las  rentas  que 
tenían,  al  pago  de  100  alabarderos  y  100  soldados  de  guar- 
dias montados.    285. 

Competencia  sobre  antigüedad  entre  las  órdenes  de  la  Merced  y 
San  Agustín.    74. 

Competencias:  cuestiones  ruidosas  y  grandes  escándalos  que  oca- 
sionaron el  desafecto  y  enemistad  que  hubo  entre  el  Arzo- 
bispo Liñan  y  el  Virey  Duque  de  la  Palata.  De  estos  eho  - 
ques  damos  razón  con  abundantes  pormenores  y  reflexio- 
nes.   20. 

Comunidades  de  indios:  primeros  arreglos  iniciados  sobre  estos 
bienes.    255. 

Concepción  de  Chile:  terremoto  é  inundación  de  1751;  su  trasia- 
laoion  á  otro  sitio:  oposición  del  Obispo  y  algunos  veci- 
nos.   183. 

Concepción  de  Chile:  las  cajas  de  Lima  pagaban  los  víveres  que 
de  allí  se  enviaban  á  la  plaza  de  Valdivia.    13. 

Concillo  de  Trento:  cerró  sus  sesiones  en  1563.    79. 

Concillo  de  Trento:  se  publicó  y  mandó  cumplir  en  Lima.    42. 

Concilios  1.°  y  2.°  dé  Lima  que  reunió  el  Arzobispo  Loayza:  an- 
tecedentes, y  quienes  concurrieron  a  ellos:  observaciones 
históricas:  lo  que  se  resolvió  y  sus  resultados.    38-255. 

Concilios  diocesanos.    58. 

Concordato  de  1753  sobre  el  patronato  real,    191. 

Concordancias  medicinales.  Título  de  un  libro  que  publicó  en 
Lima  sobre  frutas  y  semillas  del  reino,  el  Dr.  Matías  Por- 
ras y  otro  sobre  me  plantas.    66* 

Conde  de  Nieva.  Error  do  casi  todos  los  escritores  en  cuanto  al 
tiempo  en  que  este  Virey  gobernó.    76. 
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Úondesnyos:  poderoso  mineral  de  oro  que  se  arruinó  dejando  se- 
pultado gran  número  de  trabajadores.    293. 

Conejos:  como  se  introdujeron  en  el  Cusco:  la  cria  de  cuis  no  pu- 
do progresar  en  España.    66. 

Consagración  del  Obispo  Medina  hecha  en  secreto  y  en  hora  in- 
competente por  el  Arzobispo  Villagomez  á  pesar  de  la  sus- 
Sension  resuelta  por  el  Real  Acuerdo  por  falta  de  ciertos 
ocumentos  r  trámites  de  ley.    224. 

Consagración  de  obispos:  que  se  hiciese  en  América  por  un  Obis- 
po y  dos  prebendados:  primer  caso  que  ocurrió.    289. 

Consejeros  que  vinieron  al  Peni  con  el  Virey  Nieva  para  mane- 
jar por  si  la  hacienda  real  y  aumentarla:  no  supieron  de- 
sempeñarse, y  se  les  hizo  volver  á  España.    77. 

Conspiración  en  el  Cuzco  de  Aguilar  y  Ubalde,  que  fueron  eje- 
cutados.   991. 

Conspiración  descubierta  en  tiempo  del  Virey  Mendoza:  la  Au- 
diencia hace  degollar  á  D.  Luis  de  Vargas,    253. 

Conyento  de  San  Agustín  de  Lima:  de  qué  modo  ocupó  y  ensan- 
chó el  terreno  en  que  se  hallaba:  oposición  armada  de  los 
frailes  dominicos  y  mercedarios:  intervención  de  la  autori- 
dad: idea  y  pormenores  del  gran  templo  que  se  construyó 
y  sus  riquezas  también  de  las  obras  del  convento.    72. 

Conyento  é  iglesia  de  San  Francisco  de  Hnaura  fundados  y  do- 
tados por  Heredia.    76. 

Convento  pequeño  de  dominicos  en  el  Santuario  de  Santa  Bosa, 
su  creación.    2. 

Conyento  de  San  Francisco  de  Lima:  sublevación  y  tumulto  de 
los  frailes:  asesinato,  incendio  y  escándalos  que  hicieron 
contra  sus  prelados  en  unión  de  otros  del  Cuzco,  traídos  á 
causa  de  resistencia  contra  la  alternativa  para  la  elección 
de  prelados:  providencias  del  Virey  Liñan.    4. 

Convento  de  Ooopa,  es  elevado  á  colegio  de  propaganda.    192. 

Convento  de  Santo  Domingo  de  Chioama:  sitio  dado  para  su  fá- 
brica por  el  conquistador  Mora.    346. 

Cero  de  Lima:  primeros  sujetos  que  en  él  ocuparon  sillas.    33¿ 

Corongo:  fuerte  aluvión  que  causó  muchos  estragos.     191. 

Correo-mayor  Carvajal:  abusos  que  reprimió  el  Virey  Montes- 
claros  embargándole  sus  bienes  para  que  pagase  á  los  in- 
dios de  las  postas.    280. 

Correduría  de  lonja  de  Lima  y  el  Callao:  el  Virey  Nieva  despo- 
jó al  Cabildo  de  éste  ramo  de  sus  propios,  y  el  Rey  lo  de- 
saprolkS:  ordenanzas  á  qué  los  corredores  estaban  suje- 
tos.   80. 

Cortes  españolas:  vigorosos  discursos  del  diputado  Morales  defen- 
diendo los  derechos  de  la  América  é  intereses  del  Perú.  350. 

Ornees:  que  no  se  pusiesen  en  los  cimientos  y  zaguanes  de  las  ca- 
sas, ni  se  vendiesen  en  remate,  ni  las  imágenes,  ni  reli- 
quias.   67. 
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Crueldades  inauditas  del  conquistador  Franolsoo  Chavez:  inertes 
providencias  de  reparación  dictadas  por  el  Emperador. 
253. 
Caras  vinieron  de  Taran  presos  dos,  por  haber  estropeado  al  go- 
bernador Coronel  Bnstaman te.    191. 
Caras:  eran  los  que  hacían  los  padrones  de  la  población,  de  los 

negros,  y  de  los  indios  tributarios.    56  y  57. 
Caratos:  los  que  poseían  los  agustinos  los  devolvió  el  provincial 

López  de  Solis.    75. 
Caratos  de  las  órdenes  religiosas.    Abusos  que  se  cometían  al 

proveerlos.    3. 
Curatos:  que  se  diesen  por  oposición  en  concurso  y  k  propuesta 
en  terna  de  los  prelados:  desorden  en  la  provisión  de  las 
doctrinas  de  las  órdenes  íeligiosas.    284. 
Caratos:  los  de  las  órdenes  religiosas  se  mandaron  proveer  con 

clérigos:  de  éstos,  quienes  debían  ser  preferidos.     166. 

Carla  eclesiástica  de  Lima:  su  creación  y  primer  provisor.    34. 

Custodia  de  la  iglesia  de  San  Agustín:  Lúeas  Valladolid,  platero, 

se  robó  de  noche  él  sol  de  oro  guarnecido  de  ricas  piedras. 

Fué  preso  en  Huancavelica  y  ahorcado.    273. 

Cosco:  aurora  austral  que  conmovió  á  la  muchedumbre  en  la 

creencia  de  que  llovería  fuogo.    271. 
Cáseo:  disturbios  ocurridos  en  la  elección  de  alcaldes:  los  nom- 
bra el  Virey  Manso,  y  penas  que  impuso  por  reincidencia. 
183. 
Cáseo:  el  cura  Muñecas  en  la  revolución  do  1814:  operaciones 
militares  que  dirigió:  su  trágica  muerte.    386. 

D. 

Depósito  hidrográfico  en  la  Academia  náutica  de  Lima.    258. 

Desamparados  de  Lima:  para  la  obra  de  éste  templo  erogó  el  je* 
suita  Moscoso  10,000  pesos.    376. 

Descripción  de  las  cosas  naturales  de  las  provincias  según  formu- 
larios que  comprendían  los  datos  estadísticos:  se  mandó  la 
formasen  los  corregidores.    171. 

Descubrimiento  por  el  rio  Tono  encomendado  á  Gómez  de  Tor- 
doya  por  el  Virey  Nieva,  quien  lo  impidió  después  por 
graves  causas.    80. 

Descubrimiento  por  Camáta  confiado  por  Nieva  á  Juan  Nieto  que 
pobló  Apolobamba:  Antón  Gastos  penetrando. por  Cocha- 
bamba  reconoció  el  rio  de  Mojos.    80. 

Dlesmo8:  los  cedió  al  Rey  el  Papa  Alejandro  VI:  por  qué  y  con 

3uó  objeto:  distribución  por  menor  de  estas  rentas:  sus  pro- 
uctos  y  haber  del  prelado  en  los  primeros  tiempos.    34. 

57 
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Diezmos  y  novenos  reales:  lo  que  producían  al  terminar  el  perfora 
do  del  Virey  Manso.    193. 

Pideesis  de  Lima:  en  extensión  territorial  cuando  fué  crea- 
da.   32. 

JMdoesis  del  Perú:  número  de  párrocos  y  de  índioB  qne  había  en 
cada  una  en  tiempo  del  Virey  Manso.    193. 

División  del  Perú  en  provincias  mandadas  por  corregidores.    66. 

Donativo:  lo  pidió  al  Porú  el  Bey  Carlos  II  con  motivo  de  su 
matrimonio:  se  le  envió  de  Lima  una  suma  considera- 
ble.   19. 

E. 

Edicto  del  Arzobispo  Lobo  Guerrero  para  la  enseñanza  religiosa 
de  Los  negros.    59. 

Elecciones  de  prelados  y  escándalos  en  las  órdenes  religiosas, 
juiciosas  opiniones  del  Virey  Liñan  sobre  la  materia.    4. 

Elecciones  de  prelados:  nunca  se  mezcló  en  ellas  el  Virey  Mon- 
tesclaros.    285. 

Empleados  de  la  Secretaría  del  vireynato:  indicaciones  del  Virey 
Liñan  acerca  de  su  infidencia  y  codicia.    10. 

Empleados  de  hacienda:  modo  como  satirizó  el  Virey  Lifian  la 
falta  de  probidad  de  ellos.    18. 

Empleados  públicos.  £1  Virey  Liñan  censuraba  se  nombrasen, 
por  venta  ó  favor,  para  los  destinos,  hombres  sin  conoci- 
mientos y  sin  carrera  precedente.     19. 

Encomendero:  lo  fué  de  Yauyos  el  Arzobispo  Loayza:  cumplió 
como  ningnn  otro:  renunció  la  encomienda  y  el  Bey  le  se- 
ñaló 800,000  maravedís  por  que  los  diezmos  aun  no  produ- 
cían.   45. 

Encomenderos  solteros:  mandó  el  Emperador  se  casasen  dentro 
de  un  plazo  que  les  señaló.    255. 

Encomiendas.  El  Virey  Liñan  comisionó  a  un  Oidor  para  que 
investigase  si  ora  legal  el  derecho  de  los  que  las  poseían,  y 
en  caso  contrario  privarles  de  ollas.    13. 

Encomiendas.  Desaprobóse  al  Virey  Nieva  hubiese  dado  una 
sin  autorización  para  ello.    78. 

Encomiendas  de  indios  que  se  daban  á  personajes  que  no  habían 
servido  en  el  Perú  y  que  vivían  en  España:  reprobábalo 
el  Virey  Montesclaros.    286. 

Encomiendas!  desde  cuando  necesitaron  aprobación  del  Consejo 
las  dadas  por  los  virey  es.    285. 

Epidemia  terrible  en  Lima  y  sus  oercanias  (1559).    48. 

Epidemia  en  el  interior:  prohibióse  la  introducción  de  aguardien- 
te (1750).    191. 

Escándalos  que  «ansarón  las  desavenencias  entre  Martin  Robles 
y  Pablo  Menéeos:  desafio,  y  avenimiento  por  el  matrimonio 
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do  ésto  proyectado  con  hija .  de  aquel  que  era  menor  de 
edad.    299. 

Es  coman  iones:  se  prohibieron  por  causas  leves:  y  también  el 
condenar  á  los  legos  á  nonas  pecuniarias.    79. 

Escuadra  do  la  mar  del  Sud:  buques  que  la  componían  en  tiempo 
del  Virey  Liñan.     17. 

Escuadra  holandesa  del  Almirante  Mahu:  vino  al  Estrecho  de 
Magallanes:  fundó  la  orden  de  caballería  del  León  furioso: 
sumó  reveses  y  se  volvió  á  Europa.    118. 

Escuadra  de)  Callao  mandada  por  D.  Rodrigo  Mendoza:  combate 
con  la  holandoRa  de  Spilborg:  desconoce  en  la  oscuridad  de 
la  noche  un  buque  de  los  suyos,  y  con  la  «Capitana»  lo  des- 
troza y  hunde,  pereciendo  muchos  caballeros  de  Lima.  257. . 

Escuadra  iuglena  que  vino  á  hostilizar  al  Perü  al  mando  del  Al- 
mirante Anson:  dispersión  de  sus  buques  por  temporales: 
epidemia  de  escorbuto  que  sufrió:  la  escuadra  del  Callao 
no  encontró  los  buques  de  Anson  que  doblaron  el  Cabo  é 
hicieron  presas  valiosas.  Paita  estaba  sin  defensa  alguna 
y  los  ingleses  incendiaron  completamente  ese  puerto:  en- 
tonces se  pensó  en  defender  Guayaquil:  pero  Anson  se  re- 
gresó á  Europa  por  el  Cabo  de  Buena  Esperanza  después 
do  to72&r  un  navio  con  un.  rico  cargamento  de  la  China. 
265. 

Escuadra  del  Almirante  ingits  Wernon  con  mucha  tropa  de  des- 
embarco: atacó  Cartagena  y  sucumbió  por  la  defensa  he- 
cha por  los  generales  Eslava  y  Lezo.  Wernon  habia  des- 
truido las  fortificaciones  de  Portobeilo  y  Chagres  y  pensó 
atravesar  el  Itsmo  apoyándose  en  Anson.    266. 

Escuadra,  española  destinada  al  Pacífico  al  mando  del  General  Pi- 
zarro  compuesta  de  muchos  buques  de  guerra  y  traía  un 
batallón  para  servir  en  Chile:  luchó  con  recias  tempes- 
tades y  solo  pudo  llegar  á  Talcahuano  la  fragata  «Esperan- 
za?: Pizatro  se  vino  por  tierra  de  Buenos  Aires  a  Valpa- 
raíso y  luego  á  Lima.    140. 

Eseuftdpa  holandesa  del  Almirante  Spilberg:  sus  hostilidades  y 
saqueos  en  la  costa:  grandes  providencias  del  Virey  Mon- 
tesclaros  para  rechazarla:  fuerzas  que  organizó  aumentan- 
lando  la  escuadra  del  Pacifico:  consternación  y  espanto  en 
Lima:  se  presentó  el  enemigo  delante  del  Callao:  combatió 
poco  y  se  retiró  á  Filipinas.    293. 

Esencia  náutica  fundada  en  Lima  por  Lozano  en  1657:  datos  so- 
bre ella  y  su  progreso.    93. 

Escuela  en  Huaura,  bien  dotada  por  una  familia.    92. 

Escuela  para  indios  nobles  fundada  por  el  Arzobispo  Loayza  en 

el  hospital  de  Santa  Ana.    47. 
Esencia  náutica  en  Lima:  se  fundó  restableciendo  la  que  hubo 

antes.    256. 


Digitized  by  LjOOQ  iC 


Escuelas  para  niños  on  Lima:  las  croó  el  Viroy  Montesclaros,  f 

persiguió  la  vagancia  do  olios.    283> 
Espadas  y  estoques:  so  fijaron  las  dimensiones  que  habían  üo  to- 

fcspafioles  vecinos  do  Lima:  las  pocas  armas  que  Labia  on  poder 
de  olios.    174.  A«v««. 

Espedicion  desgraciada  de  Mercadillo  al  país  do  los  CJiupacnos. 
funda  la  ciudad  do  ia  Zarza  o  Loja  y  después  la  de  ^ora 
descubro  hasta  ol  pongo  do  Man»oriche.  30 1,  M*  ?*"•, 
Espedieion  do  Podro  Candia  hacia  los  Mojos:  regr«*a  al  Ooliaao. 
conspiración  d*  Hernando  Pizarro  para  salvar  a  Diego  Ai- 
magro:  salo  Pizarro  dol  Cn*co  y  la  sofoca  haciondo  dego- 
llar a  Gonzalo  do  Mesa.  30o.  u  #  , 
Espediciones  salidas  do  Méjico  á  hacor  reconocí mioutos  en  ei 

Pacíüco,  mandando  allí  ol  Vi  rey  Mendoza  250. 
Estadística  general,  y  descripción  geogr.ifiea  dol  Poríi:  para  for- 
mar esta  obra  comisioné  el  Viroy  Manso  al  Dr. u.  Cosmo 
Buono;  mandando  a  los  corregidores  acopiasen  datos:  Bue- 
no cumplió  y  publicó  la  obra.  171. 
Estado  do  la  Real  hacienda  al  fin  del  gobierno  dol  Virey  Liñan: 
notable*  remesas  que  se  bacian  á  España  con  e¿te»*os  aes- 
tinos,  desatendiendo  en  el  Perú  las  mas  legales  y  urgentes 
obligaciones.     18.  . 

Estanco  de  tabacos:  reglas  para  el  cultivo:  precios  equitativos. 
Privilegio  que  propuso  un  particular  para  estén  leí  lo.     Se 
opuso  ©1  Consulado  á  todo  monopolio:  pero  el  Rey  mandó 
plantificar  el  estanco  en  Lima:  hUtóriade  su  progreso  y 
particularidades:  tercena,  estanquillo,  casa-oficinas,  alma- 
cenen, &,.     Establécese  en  Chile  el  estanco  y  en  las  pro- 
vincias del  Perú:  noticias  do  tiempos  posteriores  relati- 
vas  á  ésto  ramo,  y  sus  utilidades.     186. 
Estanco  do  naipos,  de  papel  sellado,  pólvora  y  breas.    189. 
Estanco  de  tabacos:  pagaba  los  iutero«es  de  tres  empréstitos  ca- 
pitalizados en  las  cajas  reales  de  Lima:  ésta  deuda  era  de 
3.C00,C(:O  y  sus  rédito*  hasta  1849  importaban  mas  de  200,000 
peso*.-  el   valor  de  los  tabacos  existentes  en  1821  solo  en 
Lima  fué  de  2*000,000  de  pesos.     189. 
ist anco  de  naipes  en  tiempo  do  Montesclaros:  éste  Virey  hacia 
se  subastasen  los  ramos  y  no  se  manejasen  de  otra  mane- 
ra.     284. 
Estandarte  real:  cuestión  ssbre  si  el  que  existía  en  Lima  fué  el 
9ue*r;!Jo  el  eouqnistador  Pisarro:  ceremonial  que  arregló 
el  Viroy  Montesclaros  para  el  paseo  anual  de  dicho  catan- 

*».<** darte"     287- 

«ifitnn  ecuestre  de  Felipe  V  fundida  en  bronce  por  el  artista  li- 
£*eno  Cavilan  que  en  1738  se  colocó  sobre  el  arco  del  puen- 
BxaatooJ^/6  f*  «?  terremoto  de  1746.     143  y  269. 

»»ad©rea  nodales— Ídem  para  la  lengua  quechua,    S7. 
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Felipe  V:  su  muerte:  exequias  en  Lima  en  1747.    154. 

Fernando  VI:  proclamado  en  Lima  en  1747.    154. 

Fernando  VI:  su  fallecimiento,  y  exequias  en  Lima.    192. 

Festiridad  de  N.*  S.*  del  Rosario,  instituida  por  la  victoria  dé 
Lepan to,  et  primer  Domingo  de  Octubre  de  1571 .    49. 

Fiesta  que  el  Cabildo  eclesiástico  dotó  en  obsequio  al  Virey  Man- 
so por  la  reedificación  de  la  Catadral.    194. 

Fiscales:  que  concurriesen  á  todos  los  acuerdos  de  las  audien- 
cias.   79. 

Fortaleza  del  Callao  levantada  p£?  ¿i  Virey  Manso:  sus  muchos 
pormenores  historie^  y*  dificultades  que  se  vencieron. 
148.  _----* 

Fortaleza  íiel  Callao:  primera  piedra  colocada  en  sus  murallas, 
caja  que  se  depositó  con  monedas,  inscripciones,  &.  149  y 
150. 

Fortaleza  del  Callao:  denominóse  Real  Felipe:  sus  dimensiones 
en  baluartes,  cortinas,  &,  su  figura  pentagonal:  su  recinto, 
&.    150. 

Fortificaciones  provisionales  en  el  Callao  que  quedó  abandona- 
do después  de  la  ruina  de  1746  y  existiendo  la  guerra  ex- 
trangera.    147. 

Fortificaciones  en  los  puertos:  opinión  contraria  del  Virey  Mon- 
tesclaros  que  estaba  por  retirar  la  gente  y  alzar  los  basti- 
mentos, excepto  en  el  Callao  donde  formó  trincheras  y 
plataformas  para  artillería;  opinaba  hubiese  una  buena  es- 
cuadra.   295. 

Foso  de  la  fortaleza  del  Callao.    151. 

Fragata  de  guerra  «Esperanza»,  muy  maltratada  en  Chonos  y 
Juan  Fernandez:  fué  desbaratada  por  inútil.    156. 

Fragata  de  guerra  «Hermosa»:  vino  trayendo  de  España  artille- 
ría y  otras  armas:  regresó  con  cacao  y  estaño.    161. 

Fragata  «Aranzázu»,  apresó  en  las  aguas  de  Cobija  en  1809  á  la 
fragata  inglesa  «Neptuno».    239. 

Frayle  impostor  que  se  presentó  como  Obispo  de  Caracas  y  por 
sus  artificios  reunió  mucho  caudal  en  el  Cuzco  y  Potosí: 
fugó  antes  de  que  se  le  aprehendiera  en  virtud  de  una  re- 
quisitoria.   295. 

Frayles.  se  prohibió  fuesen  mayordomos  de  fundos  rústicos,  y 
por  qué.    285. 

Frayles:  se  mandó  espulsar  á  los  que  no  perteneciesen  á  ningún 
convento.    286. 

Fuerte  de  Quimiri,  en  que  murieron  el  comandante  Bertholi  y 
su  tropa  á  manos  de  los  indios.    272. 

Tnerzas  militares  que  existían  en  Lima  en  el  gobierno  del  Virey 
Liñan,  detalladas  por  armas  y  cuerpos.    17. 
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a. 

Gálico:  opiniones  sobre  sus  causas:  no  es  originario  de  Améri- 
ca.   324. 

Gimnasio  para  educación  de  mestizas  hijas  de  conquistadores:  lo 
roorganizó  y  mejoró  el  Virey  Nieva.    77. 

Grabado:  el  primero  que  se  hizo  en  Lima.    289  y  290. 

Guardias:  ol  Virey  Nieva  conservó  estas  compañías  desobede- 
ciendo la  real  orden  que  mandó  disminuir  la  fuerza  de 
ellas.     77. 

Guayaquil!  mandó  el  "Rey  construir  allí  fortificaciones,  pero  no 
se  verificó.    3G. 

Guerra  entro  Inglaterra  y  EspáS.*  declarada  en  1739:  precaucio- 
nes que  adoptó  ol  Virey  Vilía¿^r«ía:  abandono  en  que  se 
hallaban  la  escuadra  y  las  tropas.    2b*. 

EC, 

Hacienda:  dio  el  Rey  la  superintendencia  de  ella  á  los  vireyea 
con  muchas  facultades.    171. 

Hacienda  real:  cuando  entró  Manso  á  gobernar  habia  déficit 
anual  de  800,000  posos  en  los  gastos  corrientes:  a  causa  de 
la  guerra  so  habían  suspendido  antes  los  sueldos,  enco- 
miendas, réditos,  &.  Éstas  deudas  atrazadas  su  Man  á 
mas  do  dos  millones  y  medio:  la  caja  de  Potosí  adeudaba 
500,000  pesos.     184. 

Hacienda  real:  sus  productos,  gastos  extraordinarios:  aumento 
de  ingresos  eu  la  Casa  de  Moneda,  y  de  deudas  atrazadas 
en  tiempo  de  Manso:  existencias  que  dejó  en  dinero,  taba- 
cos, &.    184. 

Hacienda:  el  Rey  Fernando  VI  mandó  que  ninguna  deuda  atra- 
sada se  pagase.    Manso  puso  los  sueldos  al  corriente.    185. 

Hacienda  real:  deficiencia  de  ella  y  crecidas  deudas  en  tiempo 
del  Vivoy  Villagarcla.    271. 

Hacienda  real:  ramos  del  ingreso  que  la  componían  en  la  época 
del  Virey  Monrosclaros:  derechos  fiscales  de  las  mercade- 
rías: reglamentos  dados  por  dicho  Virey:  arancel  de  ava- 
lúos.   283  y  284. 

Hermandades  de  misericordia  y  la  caridad,  reunidas  con  motivo 
de  la  gran  opidemia  do  1559;  y  dieron  después  origen  al 
hospital  de  la  Caridad  do  Lima  y  su  colegio. — Véase  So- 
lórzano,  D.*  Ana.    48. 

Histeria  general  del  Perú:  trabajada  por  Betanzos  de  orden  del 
Viroy  Mendoza,  y  quedó  inédita.    252. 

Hospital  de  Trujillo:  se  encarga  de  él  á  los  bethlemitas.    8» 

Hospital  de  incurables  de  Lima:  se  entregd  á  los  bethlemitae.   8«  - 
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Hospital  de  San  Juan  de  Dios  de  Linia,  y  el  del  Callao  titulado 
N.*  S.*  de  Covadonga:  cómo  se  fundaron,  sus  rentas,  gas- 
tos y  otros  datos,    (ff. 

Hospital  del  Espirita  Santo  en  Lima:  su  origen,  fundación  y  ron- 
tas.    93. 

Hospital  de  Huaura:  su  fundación  y  recursos.    92. 

Hospital  de  San  Lázaro  «le  Lima:  su  fundición.    70  y  3G7, 

Hospital  de  Santa  Ana  de  Liin:i:  lo  edifica  n  su  costa  con  grandes 
gastos  el  Arzobispo  Loayza  para  asintonci:i  do  indios:  su 
fundación,  ordenanzas,  rentas:  el  piolado  lo  cede  ñucas  su- 
yas: vende  sus  alhajas:  colecta  limosnas:  presta  sus  servi- 
cios personales,  y  muere  allí  en  una  rama  que  destinó  pa- 
ra sí:  bus  füneralos:  Sus  rostes  so  trasladaron  después  á  la 
Catedral.     47. 

Hospital  del  Carmen  para  convalescenola  de  indios:  su  fundación 
y  quiénes  lo  costearon.    47. 

Hospital  de  Santa  Ana  de  Lima:  grandes  Tof acciones  que  en  él  so 
hicieron  a  los  muchos  años  de  su  erección,  y  en  el  templa 
con  crecido  gasto.    48. 

Hospital  de  Aroquipa  fundación  dol  Cabildo  en  1559  quiénes  lo 
fomentarou:  so  encargan  do  él  los  frailes  de  San  Juan  de 
Dios.     138. 

Hospital  de  Bellavista:  su  creación.    149. 

Hospital  de  San  Andrés  de  Lima:  su  origen,  fundación,  rentas 
y  otroB  pormenores  sobre  esta  casa  y  su  progreso:  ordenan- 
zas y  hermandad  directiva.    255. 

Hospital  de  la  Al mudena  del  Cuzco:  construido  con  cándales  dol 
cura  Centono,  de  Juan  Vaca  y  del  Obispo  Mol  )i nodo  que  lo 
rentó  y  entregó  á  la  di  moción  de  los  borhlouritas  con  el 
santuario  de  la  Virgen  do  la  Almádena  que  habia  edifica- 
do y  enriquecido.    ¡Q3. 

Hospital  de  San  Andrés:  propiedades  que  lo  cedió  Juan  Morales 
Espadero  al  retirarse  a  España.    35o. 

Hospital  de  San  Lázaro  de  Lima:  su  costosa  reedificación  y  au- 
mento: hermandad  quo  se  fundo:  oscl;ivo<*  leprosos:  se- 
funda  reedificación  de  oste  hospital  mejorándolo  después 
e  la  ruina  de  1746:  arbitrios  y  recursos  que  se  tomaron, 
367  y  368. 

Hospitales  los  favoreció  el  Arzobispó-v'irey  Líñan  cop  sns  li- 
mosnas, y  solicitó  rentas  para  el  de  bethloinitas.— Véase 
Tomin.    7. 

'Hospitales:  el  Virey  Liftan  hizo  a  un  Oidor  Juez  privativo  do  los 
litigios  de  lo  que  habia  por  cobrar,  y  para  que  prestase  apo- 
yo á  los  mayordomos.    8. 

Hospitales  de  Lima:  después  de  la  ruina  de  1746  el  Virey  Mando 
fué  incansable  en  procurar  y  fomentar  sn  reedificación: 
adoptó  (si  recurso  de  las  loterías  para  los  de  Santa  Ana  y 
Candad,  y  dio  al  de  San  Bartolomé  9,000  pfesos.    169. 
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Hospitales:  rectificáronse  los  estatutos  de  los  de  Santa  Ana  y  San 
Andrés.    292. 

Hostias:  que  no  se  usasen  en  lugar  de  obleas.    57. 

Huacho:  aldea  de  pesoadoros  qne  en  1744  recibió  título  de  pue- 
blo,   271. 

Hoamachuco:  sn  territorio  se  erijo  en  provincia  separándolo  de 
Cajamarca:  cansas  qne  bnbo  para  ello.    183. 

Huancarelica:  estado  de  las  minas  de  azogue,  al  entregar  el  Vi- 
rey  Liñan  el  mando  á  sn  sucesor.    J2. 

Huancarelica:  particularidades  de  las  minas  de  azogue  y  sus  pro- 
doctos:  abusos  escandalosos  en  cuanto  á  los  indios  de  mi- 
ta.   179. 

Huantajaya  minas  de:  inmensas  riquezas  que  en  cierta  época  pro- 
dujeron.   51* 

Huaura:  la  hizo  poblar  el  Virey  Montesclaros  dándole  título  de 
villa:  llamábase  Torrejon  do  Velasco:  construcción  de  un 
puente  de  piedra  que  hizo  colocar  allí  dicho  Virey.    284. 

I. 

lea:  fundación  de  esta  ciudad,  trasladada  después  á  uno  y  á  otro 
sitio.    77. 

Iglesia  Metropolitana  de  Lima:  el  Cardenal  de  Lugo  protector 
do  ella.    95. 

Iglesias  y  lugares  sagrados:  que  en  ellas  no  se  representasen  co- 
medias ni  hubiese  bailes,  saraos,  negociaciones,  riñas,  &: 
se  prohibió  sentarse  en  las  tarimas  de  los  altares,  que  las 
mujeres  entrasen  con  sombreros,  que  se  hablase  ó  hiciese 
señas  á  las  tapadas:  quo  so  separasen  los  hombres  de  las 
nfujeres:  que  éstas  no  entrasen  a  los  claustros  de  los  frai- 
les, ni  tomasen  vestidos  de  penitentes,  &.    57* 

Iglesias:  facultad  de  trasladarlas  á  los  puntos  que  mas  convinie- 
se.   79. 

Iglesias  mandadas  fabricar  en  la  provincia  de  Chuouito  por  el 
Virey  Conde  del  Villar:  con  que  artífices  se  contrataron. 
329  y  330. 

Imprenta:  los  libros  solo  podían  imprimirse  en  España,  pero  Fe- 
lipe II  permitió  se  publicasen  en  Lima  los  catecismos  en 
quichua  y  ay  mará:  para  oliólos  jesuítas  trajeron  la  pri- 
mera imprenta  que  aquí  hubo,  y  administró  el  italiano  An- 
tonio Bioardo  (1586):  tuvieron  otra  en  el  pueblo  de  Jn- 
li.    65. 

Imprenta  Real:  cuando  se  fundó  en  Lima.    66. 

Incas.  En  1603  aun  existían  567  personas  descendientes  de  los 
monarcas  del  Perú,  y  pidieron  al  Rey  pensiones  y  gra- 
cias.   238. 
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lscondio  en  qm*  perecieron  todo»  loa  dócuhientos  de  la'sooretarla 
del  viroy  nato  (1747)    190. 

Indios:  «1  Virey  Liñwn  dijo  á  bu  sucesor  que  éstos  se  hallaban 
mejor  tratados  y  amparados  que  en  tiempo  de  sife  reyes: 
que  en  número  era  el  mismo  ó  mayor,  y  que  huían  de  la 
mita  por  que  los  corregidores  y  curas  los  escondían  para 
servirse  do  ellos.     I  ] . 

Indios.  Abusos  en  las  mitas:  indios  de  faltriquera. — V4a$e  Con- 
de Lomos,  Viroy.— Véase  Marqués  do  Castellar,  Virey. 
11  y  12. 

Indios:  se  prohibió  esclavizar  á  los  qito  ou  Chilo  se  tomaban  pri- 
sioneros,   i  3. 

Indios:  terrible  sublevación  dolos  indios  en  él  torritoiio  dolo 
Paz  matando  á  los  blancos  que  caian  en  sus  mane».  Loa 
pacificó  por  medios  suaves  y  prudontos  Fr.  Bernnrdino  de 
Cárdenas  con  el  corregidor  Lodbña  (l<523>.    62. 

Indios  cuándo  se  los  repartieron  tierras:  visitadores  realtis:    67. 

Indios:  qne  pudiesen  casarse  y  volarse  en  cualquier  tiempo  del 
año.    79. 

Indios:  oórao  atendía  á  su  curación  el  Arzobispo  Loayza  antes  de 
edificar  el  hospital  de  Santa  Ana.    48. 

Indios:  que  tuviesen  por  mujer  la  que  también  se  bauthfcsecon 
ellos,  aunque  no  fuese  la  primera.    48. 

Indios:  fiestas  que  acostumbraban  haoor  cuando  habia  núeVb  po* 
narca:  con  motivo  delaiura  de  Fernando  VI  Intentaron 
sublevarse:  fueron  dése  abiertos  y  ahorcados  los  enbécittaox 
datos  importantes.    172. 

Indios  levantamiento  do  Huaroehiri.     126  y  17$, 

Indios  de  las  convorsiones  de  Panataguas:  asesinaron  al  presi- 
dente de  ellas  Fr.  Francisco  Mejía.    227. 

Indios:  la  Audiencia,  estando  onfermo  el  Virey  Mendoza,  prohi- 
bió ol  servicio  personal  y  el  que  so  cargase  á  los  Indios: 
turbulencias  que  resultaron.    253  y  254. 

Indios  prohibió  el  Viroy  Montesciaros  so  diesen  para  servicio  do. 
mésticoal  Virey,  Arzobispo,  inquisidores,  ou!  oros,  car  ce- 
los, &,  y  que  se  dojasen  en  libertad  los  que  estuviesen  om~ 
picados  en  dicho.objeto.    280. 

Indios  Chiriguanos:  f  iv  ron  escarmentados  por  l.i'oipouicion  que 
mandó  ul  Virey  Montosclaros  a  causa  de  sus  freouontes  le* 
vnntamiontos.    2i>5.  ( 

Indios:  dadas  por  ol  Rey  unas  instrucciones  pronibiendo  el  ser- 
vicio personal  do  los  indios  y  otros  gravámenes  que  pés'a- 
bau  sobro  ellos*  el  jesuíta  Moatn  informó  al  Virey  sobre  di- 
fo  ion  tes  puntos  que  le  consultó  en  conciencia:  mflis  su  res- 
puesta no  filé  muy  satisfactoria  en  justicia,  ni  Tlénó  Toi 
deseos  del  Virey  Volasco.    308.  ..«....* 

Indios:  dictamen  del  Doan  Muñoz  apoyando  ol  servicio  forzado 
de  aquellos  on  las  minas.    389. 
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Informaciones  quo  se  hicieron  en  Lima  sobre  la  vida  y  obres  de 
Fray  Pedro  Urraca,  Fray  Juan  Masías,  y  Fray  Martin  de 
Porras:  de  Nicolás  de  Dios  Ayllon,  padres  Jaa u  de  Allosa, 
Francisco  del  Castillo  y  Fray  Francisco  Camacho.    8. 

Ingenio  para  olaborar  azúcar:  el  primero  quo  hubo  en  el  Pora. 
346. 

Inmunidad  eclesiástica:  una  cuestión  del  Vi  rey  Marqués  del  Cas- 
te)  1 -fuerte  con  el  Obispo  Minvola:  carta  descomedida  do 
éste  a  dicho  Virey.    316. 

Inquisición  mandó  ósto  tribunal  embargar  por  douda  á  uno  que 
debia  tambion  á  la  real  hacienda:  el  Virey  le  biso  desis- 
tir de  tal  intento.     3. 

Inquisición:  su  edicto  para  quo  todos  delatasen  á  los  quo  come- 
tiesen delitos  que  ella  debia  juzgar.  Opusiéronse  los  je- 
suítas y  triunfaron  después  do  ruidosas  cuestiones.    68. 

Inquisición:  antes  de  fundarse  en  Lima  éste  tribunal,  ojorció  su 
jurisdicción  el  Arzobispo  Loayza,  y  celebró  tros  autos  de 
fé.    37. 

Inquisición:  graves  cuestiones  contra  el  visitador  Arenaza:  dis- 
burbios  escandalosos:  abusos  y  excesos  de  éste  tribunal  y 
cómo  los  reprimió  el  Virey  Manso.    1A9. 

Inquisición:  cédula  real  de  la  eoneordia  en  que  se  deslindaron  su 
potestad  y  facultades.    286. 

Inquisición  acusaciones  notables  contra  los  jesuítas:  defensa  de 
éstos.    344. 

Islas  de  Salomón,  é  islas  Marquesas:  lae  descubre  on  dos  viajes 
Alvaro  de  Mendaña,  que  salió  del  Callao  á  estas  expedicio- 
nes: todos  los  pormenores  de  ollas.    240. 

¿T. 

Jesuíta  Marín,  limeño,  muy  anciano  en  Cádiz  pidió  á  las  Cortos 
se  restableciese  la  compañía  en  el  Perú.    200. 

Jesuítas  del  Paraguay:  mandó  el  Rey  se  les.  devolviese  ol  arma- 
mento y  municiones  que  so  les  Labia  recogido  (1679).     17 


y  18. 
iMa 


.  Jesns  María  de  Lima:  se  pide  al  Hoy  permiso  para  erigir  esto  mo- 
nasterio.   8. 
•  Juan  Fernandez:  se  mandó  poblar  esta  isla  gobernando  Man- 
so,   162. 
Jubileo  perpetuo  en  el  bospital  de  Santa  Ana  do  Lima.    50. 
Jueces:  sinodales  para  causas  eclesiásticas.    57. 
.Juzgado  de  aguas  del  campo:  lo  creó  ol  Viroy  Montosclaros  sepa- 
rado del  de  Lima.    283. 
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langostas:  plaga  oü  ol  Cuzco  quo  on  1747  destrocó  las  semente- 
ras     190. 

Lepanto:  victoria  do— con  cuyo  motivo  se  fundó  la  fiesta  de  N.» 
S.*  del  Kosario,  y  so  añadió  ala  letanía  el  versículo  auxi- 
lum  vhruüanvntm.  En  ol  Cuzco  so  celebró  oso  triunfo  con 
gnindoH  fu  lición  os.    49. 

Letrero-  en  las  puertas  de  fondas,  talleros,  &:  cuando  principió 
la  co.stu muro  do  ponerlos.    289. 

Levantamiento  do  Huuroekirf  con  muerto  del  Corregidor  Villa 
de  Moros:  el  Marqués  do  Mouterrico  llevó  tropas  y  pacificó 
la  provincia  dospnos  do  choques  v  castigos.     126. 

Levantamiento  en  bis  montañas  interiores  de  Tarma  capitaneado 
por  el  ludio  Juan  Santos  quo  se  tituló  «Rey  de  los  Andes», 
qnion  destruyó  cinco  pueblos  é  hizo  matar  á  los  misione- 
ros: el  Virey  Villagarcía  tuvo  aviso  anticipado  y  no  tomó 
precauciones  oportunas:  desgracias  que  acaecieron  después 
en  ol  fnorto  de  Quimiri  y  otros  puntos:  los  IndioB  se  vinie- 
ron hasta  Canta  y  la  rovolucion  fué  prolongándose.  140. 
271  y  272.  • 

Leyes  de  Indias:  promulgación  de  éste  código  en  Lima  gobernan- 
do el  Virey  LiBan.    8. 

Ley  os  de  Indias:  sus  comentarios  y  glosas:  quiénes  trabajaron  en 
estos  objetos.    171.  - 

Lima:  planes  y  medidas  para  reedificarla  después  del  terremoto 
do  1746:  reglas  quo  quedaron  en  proyecto  y  por  qué.      151. 

Lima:  habitantes  que  tenia  en  1614  según  el  censo  que  se  hi- 
zo.   292.  6 

Lisia  habitantes  que  tenia  en  1755.    191. 

Lima:  su  vecindario  solicitó  del  Bey  no  fnose  relevado  el  Virey 
M on t escirros.    295. 

Limosna  quo  pedian  sacerdotes  ertrangeros  sin  licencia  del  Con- 
sejo: entre  ellos  hubo  algunos  impostores.    7. 

Llíuosnas  repartidas  después  de  la  ruina  do  1746.    154. 

Leyóla:  sus  servicios  y  muerte  trágica  en  Chile:  fué  casado  con, 
princesa  peruana  sobrina  de  Tu  pac- Amara  ai  cual  prendió, 
y  fué  degollado.    90. 

Lcis  1:  su  rovuado  transitorio:  fué  jurado  en  Lima:  sus  desgra- 
cias  domésticas.    96. 

Lujo  on  los  trajes  de  las  mujeres  de  la  plebe:  so  manda  reformar.  lGt 

Luquc  Fernando,  socio  do  Pizarro  y  Almagro:  su  tonaz  coopera- 
ción y  gastos  para  la  conquista  del  Perfi:  se  opuso  a  quo 
Pissarro  f  uoko  solo  h  España:  transijo  las  discordias  de  és- 
te con  Almagro:  es  nombrado  Obispo  do  Tumbes  y  pri- 
mor protoctor  do  indios:  declara  babor  sido  testa  del  Li- 
cenciado Espinosa  de  quien  eran  los  20,000  pesos  de  oro. 
que  él  habia  dado  á  sus  socios.     100. 
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Maestros  de  ose  u  el  a»,  necesitaban  aprobación  clol  Arzobispo.    Sti- 
Manso:  volviendo,  esto  Geueral  ¡i  España  so  detuvo  en  la  Haba* 
,rt'!'ría:lqs  ingleses  tomaron  esta  ciudad  que  no  se  defendió 
bien:  cargos  hechos  á  Manso  juzgado  cu  cousejo  de  gnorra: 
es  destituido  de  su  empleo  y  confiscados  fus  bienes.    J94. 
Mapas  y  cartas  de  América  y  en  particular  del  l'erü:  noticia  de 
cuantas  se  han  conocido  desdo  los  primoros  tiempos.    383. 
Maclas  Fr.  Juan,:  su  vida  y  beatificación.    211. 
Mata  Linares,  Oidor:  sus  crueldades  como  asesor  de  A  roche  y 
Aviles  en  los  procesos  y  sentencias  contra  Tu  pac-Amara  y 
su  familia. 
Mfeto -Wnares,  sqb-inspector  goneral.    Merocon  leerse  las  doctri- 
nas, liberales  que  escribió,  y  deque  damos  puntual  ra- 
zón.   21,1 
IfeleriAles  de  fabrica  y  jornales:  les  puso  limite  en  los  precios  el 

Virey  Manso  después  del  terremoto  de  1746.    152. 
Matienzo,  Oidor  de  Lima:  escribió  de  Jurisprudencia:  opinaba 
que  u&  Vlrey  probado  do  bueno,  no  debía  ser  relovndo:  y 
qué  para  eso  mando  era  mejor  un  .ministro  togado  que  los 
caballeros  decapa  y  espada..  217. 
MatogreKo:  invasión  de  los  portngucsos  a  la  provincia  de  Mojos: 

providencias  del  Virey  Manso  para  desalojarlos*    188. 
9fj[ico:  á  éste  reino  pidió  auxilios  desde  Panamá  el  Gobernador 
Gasea  cuando  vino  á  pacificar  el  Perú:  el  Virey  tuyo  listos 
600  soldados  cuya  venida  no  fué  necosaria.    251. 
Momería  que  el  Obispo  Afrraver  dirigid  á  Carlos  V  opinando  que 
á  lo*  Indio*'  debía  esclavizárseles  en  ciertos  casos  que  in- 
dica.   196. 
Ifc^acfe»:. sabio  jesnita  limeño:  cuestiones  sobre  el  lugar  de  sn 
nacimiento,  que  quedan  concluidas:  sus  obras  y  grandes  lu- 
ces.   236. 
M^aMras  que  circularen  sobre  anuncios  prodigiosos  de  la  ruina 

de  1746.    155, 
Milicias:  se  organizan  y  disciplinan  12,000  hombres  para  recha- 
zar la  invasión  de  los  ingleses  en  1729.    264. 
Minas  de  azogue  de  Huanca vélica:  poblArouso  muchas:  el  azogue 
se  llevaba  á  Méjico;  aun  no  tenia  aplicación  ou  ol   l'<» 
rd.    81. 
M(nas  de  azogno  de  Huaucavolicu:  proyectos  para  cerrarlas  y 
enviar  azogue  do)  Almadén  por  Buenos  Airos  á  Potosí:  era 
inferior  al  a/.oguo  pernauo:  oposición  del  Virey  Manso, 
i&u» 
V&a¿4lo  azoguo  de   fíuancavelica:  fueron  despojados  violenta- 
mente de  ollas  los  que  las  trabajaba»!  obliga  «doseles  á  on- 
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tregar  8ii8  propiedades  do  órdon  del  Virey  Toledo:  arte* 
glos  quo  se  hicioron  después.    28. 

Misa:  la  primora  que  so  celebró  eu  Lima  ni  fundarse  la  «lin- 
dad.   41.  .  . 

Misa  on  la  plaza  mayor,  para  los  vivandero»,  dotada  por  el  Arzo- 
bispo Loayza.    46. 

Misionero*:  mérito  do  los  jesuíta»  y  franciscanos;  aojcthos  que 
éstos  recibían  de  la  real  hacienda.    169. 

Misioneros  jesuítas:  los  primeros  que  fueron  al  Paraguay  y  fun- 
daron las  rod  acetónos.    284. 

ftíaioncs  de  franciscanos  en  las  montañas  del  Cuzco  y  Oarabajat 
el  Virey  Liíiau  les  prest»  protección.    11. 

Misiones  do  jesuítas  on  ol  Paraguay,  Mojos  y  Chiriguanoas fueron 
auxiliados  por  el  Virey  Li futa.    11. 

Misiones:  do  su  decadencia  oran  culpables  los  prolados  de  laaór» 

denos  religiosas  por  sus  descuidos  é  indiferencia:  Lifian 

propuso  al  Bey  alguna  providencia  do  remedio.    11. 
Misiono»  del  Maraúon:   notable»   servidos  de  ios  jesuíta*  aa 

ellas.    94. 
Misiones  do  los  jesuítas  en  Mojos,  Paraná,  Uruguay  y  Tarma:  nd- 

moro  do  sus  habitantes.    169  y  193. 
Misiones  do  los  franciscanos  on  ol  Pajonal,  Cerro  de  la  Sal,  &, 

destruidas  por  el  levantamiento  de  ios  Indioe  en  1742:  pa* 

dres  q  u  o  mataron . .   196 . 
Mita:  rebajo  el  virey  Monto&claros  la  de  Potosí:  abusos  y  robos 

que  los  mineros  hacían  á  los  indios.    281). 

Mita:  la  do  Potosí  se  hallaba  muy  disminuida  en  tiempo  de  Man* 
so  por  falta  de  indios:  no  existían  ciño  612,000  en  74  pro- 
vincias.    172. 

MU  as:  el  Arzobispo  Loayza,  quo  eonto  otros  habia  aprobado  por 
error  6  iiaqueza  el  trabajo  forzado  de  los  Indios  en  laa  mi- 
nas, so  arrepintió  de  ello  y  se  retraetó  por  fuertes  escrú- 
pulos,   49. 

Monasterio  de  Trinitarias  de  Lima:  su  fundación.    9. 

Monasterio  de  Descalzas  do  Lima:  una  donación  que  se  le  hi- 
zo.   96. 

Monasterio  do  la  Encarnación,  antes  beaterío  de  loe  Remedios: 
su  fundación  y  otros  muchos  datos:  lo  favoreció  el  Virev 
Niovn.     46  y  77. 

Monasterio  do  la  Concepción:  fúndase  con  auxilio  del  Arzobispo 
Loayza.    47. 

Monasterio  de  la  Concepción  de  Cajamarca:  su  fundación.    190. 

Monasterio  del  Cármon  do  G  un  manga:  su  fundación  con  caudal 

'     de  D.  Juan  Maza.    221. 
Monasterio  do  Mercedarias  do  Lima:  quiénes  lo  fnudaron  dando 
el  caudal  necesario  al  oferto  (17:14)    222. 
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Monasterio  do  U  Enoarnaoion  de  Lima:  donación  hecta  en  sit 
favor  por  Diego  Mondez.    241. 

Monasterio  do  Santa  Catalina  que  so  trasladó  de  Arequipa  al 
Cuzco:  le  dio  el  Obispo  del  Cuzco  Mendoza  7,000  ducados 
y  un  solar  para  completar  la  fábrica  del  convento.    256. 

Monasterio  de  Santa  Rosa  de  Lima  fundado  por  Ja  activa  coope- 
ración del  jesuíta  Alonso  Mesia  quien  favoreció  la  fuga  de 
Palacio  do  la  hija  del  Vi  rey  Conde  de  la  Mouclova  que  hi- 
zo un  gran  gasto  para  la  erección  de  aquol  convento,  en 
unión  de  D.»  Helena  Corte  Keal.    220  y  311. 

Monasterio  del  Carmen  de  Trnjillo  edificado  por  el  Obispo  Min- 
vela  quien  enriqueció  su  Catedral  con  ornamentos  y  alha- 
jas.   316. 

Monasterio  do  Santa  Teresa  del  Cuece:  quién  lo  fundó  á  su  cos- 
ta.   324. 

Monasterio  del  Prado  de  Lima:  donaciones  y  sorvicios  que  le  hi- 
zo Gabriel  de  Mora.    348. 

Monasterio  de  las  Trinitarias  de  Lima:  su  templo:  obras  hecha» 
por  Gurmendi.    362. 

Monasterio  do  la  Encarnación:  disturbios  escandalosos  por  riva- 
lidades y  enconos  de  elecciones:  expulsión  de  algunas  mon- 
jas.   365. 

^foMgterie"d*  Santa  Teresa  de  Arequipa:  donaciones  que  le  hi- 
zo la  familia  Buitrón:  erogación  del  Dean  Goyzuota  y  va- 
rios vecinos  para  la  obra  del  tomplo.    3/6. 

Monasterio  de  la  Concepción  de  Lima:  lo  funda  y  edifica  D.* 
Inés  Muñoz  de  Rivera  empleando  un  crecido  caudal  suyo: 
pormenores.    390. 

Monasterios  grandes  do  Lima:  que  se  redujese  á  cierto  número 
el  üe  las  monjas,  y  que  entre  tanto  no  se  diese  habito  al- 
guno, ni  hubieso  supernumerarias,  ni  criadas  escoden- 
tes.    7. 

Monasterios  de  Lima:  cuando  el   terromoto  do  1687  el  Arzobis 
po  Lifian  prohibió  la  en  agen  ación  de  fincas  é  hizo  arroglos 
con  los  dueños  para  conciliar  sus  intereses  y  los  do  dichos 
convoutos.    24. 

Monasterios:  el  Viroy  Manso  rofioro  ol  dosórdan  y  excosos  on 
ellos:  en  ostiones  ruidosas  ocurridas  en  Chuquisaoa.     168. 

Monjas  que  de  Lima  pasaron  a  Chilo  á  fundar  ol  monasterio  de 
Santa  Rosa.     191. 

Montevideo:  se  mandó  levantar  allí  fortificaciones:  caudal  envia- 
do al  efecto  dosd o  Potosí.    274. 

Monserrat:  iglesia  y  conventillo  do  benedictinos  on  Lima:  in- 
convenientes para  su  fundación:  personas  que  dieron  ro- 
enrsos  para  la  f.ibrica.    29. 
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fcloquegua:  datos  sobre  las  grandes  plantaciones  dé  viñas  que  hi- 
zo D.»  Usencia  Loayza  en  Cnpina  y  otros  pagos  de  la  pro- 
vincia: deja  sus  riquezas  al  convento  de  la  Merced  del 
Cuzco.    58. 

Moq  negus:  inundación  en  1747  que  causó  grande  rnina:  epide- 
mia que  subsiguió.    190. 

Moquegna  y  Torata  pertenecieron  á  la  jurisdicción  de  la  Au- 
diencia de  Charcas,  y  a  la  provincia  de  Chncuito.  291 
y  320. 

Motares:  edicto  reformando  la  falta  de  honostidad  en  sus  trajea. 
153. 

Muelle  construido  en  el  Callao  después  del  terremoto  de  1740. 
150. 

Mulatos  y  negros:  se  prohibió  usasen  espada.    10. 

Murallas  de  Lima:  se  proyectó  construirlas  gobernando  el  Arzo . 
bispo  Liñan;  mas  ésto  rehusó  ocuparse  del  particular.    17. 

üsr. 

Navio  «San  José  el  Peruano»  se  contruyó  en  Guayaquil  por  el 
Viroy  Manso.    156. 

Navio  inglés  de  permiso  conformé  á  la  paz  de  Utroch:  el  primero 
que  vino  á  Portobello:  defraudaciones  que  causó  esa  con- 
cesión.   361. 

Natíos  de  guerra  «Europa»  y  «Castilla*  enviados  de  España 
cuando  se  supo  el  terremoto  do  1746:  trajeron  armas,  fierro, 
&:  regresaron  en  1749  hecha  la  paz  con  Inglaterra:  gasto 
que  causaron.    156. 

Nieve:  su  estanco:  era  ramo  de  la  real  hacienda.    171. 

Nuestra  Señora  del  Prado:  cesión  que  le  hizo  Bartolomé  Mufíoa 
en  Lima,  de  un  solar  de  su  propiedad.    886. 

O. 

Obispado  de  Arequipa:  por  fallecimiento  del  primer  Obispo  Ro- 
drigues, gobernó  la  diócesis  el  Arzobispo  de  Lima:  razo- 
nes que  hubo  para  ello.    61. 

Obispado  del  Cuzco:  se  desmembró  erigiendo  las  diócesis  de  San- 
tiago y  de  la  Imperial.    77. 

Obispado  de  Charcas:  su  erección  en  1551.    254. 

Obispado  de  La  Paz:  cuando  fué  fundado.    287. 

Obispado  de  Tmjillo:  su  erección:  historia,  limites,  pormeno- 
res.   56. 

Obispado  de  Tucuman:  dádivas  y  notables  servicios  que  hizo  á 
su  catedral  y  á  los  hospitales  el  Obispo  Montoso  Peres  éa 
Oblitas.    378. 
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Obispados  do.  Arequipa  y  Guamauga,  desmembrando  el  del  Cuí- 
co: datos  históricos:  pormenores:  ostensión  de  •  ambas  dió- 
cesis, &•    256. 
Obispo  del  Cuzco,  se  negó  á  dar  posesión  de  una  prebenda:  el 

Yirey  le  obligó  á  hacerlo.    3. 
Obispo  del  Cnzco  Mollinedo:  desacatos  de  cuatro  canónigos  con- 
tra él:  ruidosos  escándalos  y-  escritos  injuriónos.    5. 
Qibispo  auxiliar  que  tuvo  el  Arzobispo  Liñen:  visitadores  que 

comisionó  y  provisores  quo  hubo  en  su  época.    20. 
Obispo  de  Guamauga  López  Sánchez:  sus  abasos  de  autoridad, 
choques  con  los  demás,  y  excesos  en  materias  de  patroua- 
,    to.   71.  v 

Obispo  de  Trujillo  Luna  Victoria,  reprendido  por  que  para  la 
provisión  de  caratos, no  atendía* en  Justicia  á  losporua- 
nps.    100. 
Obispo  Loayza:  sufrimientos^  vejámenes  qug  le  ocasionaron  las 
primeras  guerras  civiles  del  Perú:  exije  del  viroy  Vela  la 
libertad  del  Gobernador  Vaca  de  Castro:  salva  la  vida  del 
encomendero  SoTar.    35. 
Obispo  de  Nicaragua  Valdivieso,  asesinado  por  el  sedicioso  Con- 
treras:    providencias  tomadas  por  el  Arzobispo  Loaysa 
por  medio  de  un  Canónigo  que  envió  ampliamente  facul- 
tado,.   40. 
Obispo  Moscoso:  sus  cuantiosas  donaciones. y  dádivas  en  él  Obia- 
pado  de  Tncuman,  en  el  del  Cuzco  y  ciudad  de  Moquegua: 
acosado  do. cómplice  de  la  revolución  de  T  u  pac- Amar  u;  se 
vindicó  y  fué  Arzobispo  de  Granada,  donde  gastó  80,000 
pesos  eu  uma custodia  para  lacatedral  v  á  causa  déla  guer- 
ra con  Francia  erogó  200,000  realeo.    3Í7. 
Obispes:  queden  cumplimiento  de  una  ley  no  itevasen  á  loe  caras 

f>or  cuartas  mas  do  &Ó0  ¡pesos*    7- 
Obispos:  juraban  no  uaurpar  rentas  reales,  jurisdicción  y  patro- 
nato.   33. 

Obispos  del  Darien  y  Santa  Marta  atendían  á  las  necesidades  del 
Perú  antes  de  que  hubiese  en  éi  Obispado.    35. 

Obrajes  y  batanes:  se  mandaron  demoler  á  protesto  de  librar  do 
esclavitud  ib  loe  indios;  pero  el  objeto  era  fevereeer  los  p*- 
fioe  burdos  de  España.    13. 

Obrajes  censuraba  el  Vi  rey  MontoselároB  ta  sripresi©»  de  ellos: 
las  ordenes  para  no  plantar  viñas  ni  oti  vares  y  para  que 
no  se  trajesen  mercaderías  de  China:  á  ftn  do  que  los  pa- 
ños, el  vino,  aceite  y  sedas  viniesen  de  España;  y  aconse- 
jaba al  Gobierno  sé  anduviese  con  tiento  en  esta  peligrosa 
materia,  por  qne  era  vedar  á  los  moradores  lo  que  les  con- 
cedía la  tierra  y  pudieran  romper  las  cadenas  del  precep- 
to, £.    88». 

atoas  de  azqniftectata  y  pintara  hechas  en  Lima  por  D.  Matías 
Maestros  panteón,  colegios,  altares,  templos,  &.    117. 
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Obras  pías  fundadas  por  D.  Matías  Maestro  empleando  40,000  pe- 
•      eos  buyos  en  favor  do  hospitales:  su  sepulcro.    ]]6. 

Obras  pías  y  limosnas  que  D.  Joan  Mantilla  distribuyó  al  entrar 
á  la  recolección  de  descalzos  de  Lima:  sn  vida  anterior. 
194. 

Obras  importantísimas  del  sabio  limeño  Llano  Zapata:  sns  viajes 
por  el  Perú  d unióte  cinco  años:  memorias  qne  escribió  so- 
bre todos  los  productos  de  la  naturaleza  en  los  tres  reinos 
de  ella:  relación  dé  lá  ruina  del  Callao.    109. 

Obsequios  profusos  al  Rey  hechos  por  el  Arzobispo- Virey  D. 
Diego  Morcillo  y  con  qué  fin.    358. 

Oidor  Berjon  de  Caviedes:  su  separación  de  la  Audiencia  y  envío 
á  Méjico:  cargos  contrst  él.     10. 

Oidores:  prohibiciones  qne  se  les  hicieron  para  qne  conservasen 
sn  dignidad  é  independencia:  órdenes  sobre  muchos  obje- 
tos, y  bajo  severas  penas,  qne  se  publicaron  por  ban- 
do.   79. 

Oidores  y  Aséales:  facultades  de  los  viroyes  para  penarles.    17!. 

Oleo:  que  á  falta  de  aceite,  se  hiciese  uso  do  cualquier  bálsa- 
mo.   79.  * 

Ordenanzas  para  los  nuevos  descubrimientos  y  poblaciones  que 
se  fundaran.    80. 

Ordenanzas  dadas  por  el  Virey  Monteselaros  A  diferentes  gre- 
mios industriosos.    292. 

Ordenes  religiosas:  abusos  escandalosos  de  los  vicarios,  prelados 
y  frailes  en  tiempo  del  Virey  Manso.     167. 

Ordenes  religiosas:  memoria  del  Virey  Monteselaros  acerca  de  la 
necesidad  de  hacer  reformas  en  ellas.    299. 

Ore  del  Ilimani:  se  descubre  en  gran  abundancia.    8. 

Ornre  conspiración  quo  se  descubrió  en  1739  y  cortó  el  Corregi- 
dor Espoleta  ahorcando  á  varios:  trajéronseá  Lima  mu- 
chos cómplices  y  no  se  permitió  les  juzgase  la  Audiencia 
do  Chuqnisaca.    274. 


Pagamento  do  tropas  on  el  Callao:  el  Viroy  Liñan  iba  á  presen- 
ciarlos para  evitar  fraudes.     16. 

Palacio  arzobispal:  arruinado  por  un  terremoto:  el  Arzobispo  Li- 
ñan  dio  20,000  pesos  y  adoptó  otros  recursos  para  reedifi- 
carlo.   8. 

Palacio  arzobispal:  bu  fábrica,  trasladándose  la  casa  de  Cabildo 
.  y  corcel  quo  allí  estaban,  al  lado  frontero  de  la  plaza.    38. 

Palacio  y  local  do  la  Aadioncía:  se  relacionaron  después  de  la 
ruina  de  17-16.     153. 
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Palto:  el  Roy  no  accediendo  íi  una  petición  del  Cabildo,  mandó 
quo  siempre  entrasen  los  virey  es  bajo  pilio.     J7I . 

Palio:  roprousion  ctol  Rey  por  quo  un  Arzobispo  entvó  bajo  pu- 
lió.   289. 

Panamá:  auxilios  enviados  al  Istmo  por  el  Virey  Manso  en  dos 
ocasiones.    140. 

Paraguay:  fundación  de  las  misiones:  grandes  servicios  del  pa- 
dre Monto  y  a  y  domas  de  la  Compañía.    344. 

Paramentos  fúnebres.— Véase  Maestro.    117. 

Parroquias  en  que  fué  dividida  la  ciudad  do  Lima  por  el  Arzo- 
bispo Loayza:  construcción  do  sus  templos,  &:  la  de 
San  Marcelo  se  croó  y  fundó  mas  tai  do,  asi  como  la  divi- 
sión de  la  de  Catodral  ó  Sagrario.    46. 

Patronato  roal:  lo  sostuvo  mucho  Liñan  como  Virey,  mas  como 
Arzobispo  no  hizo  lo  mismo,  formando  cuestiones  con  su 
sucesor  por  rivalidad  personal  y  ambición.    7. 

Patronato  real.  Lo  defendió  con  el  mayor  vigor  el  Virey  Du- 
que de  la  Palata.    20. 

Patronato  real:  su  origen,  regalías,  y  su  ostensión  en  diferentes 
respectos.     166. 

Patronato  roal:  lo  reservaron  para  sí  los  reyes,  y  luego  lo  obtu- 
vieron por  bulas  pontificias.    33. 

Paucartambo:  escuela  que  fundó  allí  el  Marqués  Esoudoro  dán- 
dola un  capital  do  12,000  pesos.    20?. 

Paytfi:  grande  contrabando  que  se  hacia  on  dicho  puerto  gober- 
nando el  Virey  Villagarcía  quien  no  castigó  á  los  emplea* 
dos  cómplices.    273. 

Paz,  ciudad  do  la— su  fundación  hecha  por  Alonso  Mendoza  por 
disposición  del  Gobernador  del  Porú  Gasea.    248. 

Peruanos:  grandes  elójios  hoohos  a  sn  inteligencia  y  consagra- 
ción á  las  letras.    328. 

Peruanos:  notabilísimo  olójio  que  les  hizo  en  España  el  Obispo 
Manrique.    136. 

Pilcomayo:  providencias  para  la  navegación  de  éste  rio  (1563).  78. 

Pilotos  matriculados  que  hubo  en  diversas  épocas:  tenían  obliga- 
ción do  participar  los  errores  do  las  cartas  y  los  bajos  que 
descubriesen.    258. 

Pinturas  de  Lozano,  llevadas  de  Lima  y  estimadas  en  Espa- 
ña.   94. 

Pirata  inglés  Cliperton:  sus  hostilidades  en  el  Pacifico:  modidas 
dictadas  por  el  Virey  Morcillo  y  erroros  en  algunas  do 
ollas.    359  y  3fi0. 

Piratas:  correrlas  y  presas  hechas  por  Macorry:  daños  que  hizo 
en  Coquimbo  sus  desgracias  al  retirarse  por  el  Estrocho: 
su  segunda  venida  al  Pacifico  A  hacer  observaciones  y  le- 
vantar planos.     197. 

Piratas  Charps,  Wolmen  y  Guailon:  salieron  de  Jamaica  con  150 
aventureros:  invaden  ol  Da  ríen,  atraviesan  el  Istmo,  van 
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á  Perico,  toman  dos  naves  con  dinero  y  pevtroohos:  aumen- 
ten su  gente:  snfron  nn  reres  y  muero  Wolmon  en  Tuina- 
eo:  ge  dirigen  á  Chile  después  do  aprosar  varios  buques: 
toman  Coquimbo  y  la  Sorena  donde  hicloron  muchos  ro- 
bos: vienen  a  Arica  desembarcan  y  son  derrotados  con 
muorto  de  Gnarlen:  los  que  pudieron  salvar  se  fueron  por, 
el  Estrecho  ti  Inglaterra.  Providencias  que  desde  el  prin- 
cipio tomó  el  Vi  rey  Liñan:  infructuosas  operaciones  de  la 
armada  española,  y  Tecnrsos  onviados  tarde  á  varios  puor- 
tos,  &.  13. 
Planta»  modicinales  dol  Perú:  drogas  de  las  Indias.    924. 

Plata  y  oro:  real  orden  que  en  lugar  del  5.°  so  cobrase  el  diezmo 
y  a!  oro  5  °/0.    269. 

Plateros:  que  uo  labrasen  especie  alguna  sino  con  plata  quinta* 
da.    8. 

Platina  dol  Pinto:  escribió  sobro  olla  Llano  Zapata.    112, 

Pólvora:  máquina  que  para  elaborarla  inventó  en  Lima  Lúeas 
Molina:  premio  que  obtuvo  del  Rey ,    321. 

Portada  do  Maravillas  de  Lima:  su  fábrica  y  costo.    321. 

Portales  do  la  plaza:  dio  principio  á  ésta  obra  el  Virey  Nie- 
va.   81. 

Porto  bello:  so  mandó  reedificar  las  fortalezas  para  lo  cual  se  en- 
vió de  Lima  una  fuerte  suma.    191. 

Portobello  tomado  por  el  pirata  Morgan  aprovechando  do  un 
caudal  y  mercaderías  allí  existentes:  atravesó  ol  Istmo  y 
tomó  y  saqueo  Panamá  retirándose  luego  á  Jamaica:  expe» 
diciou  que  envió  al  Istmo  el  Virey  Conde  de  Lomos  y  que 
llegó  tarde.    373  y  374. 

Potosi:  conspiración  denuuciada  por  unos  fray  los:  ejecución  de 
Yiifiea  y  otros  castigos.    267. 

Potosi.  Do  sus  cajas  se  onviaba  al  Paraguay  uu  contingente  pa- 
ra auxiliar  la*  necesidado*  mi  ti  tares. *  i  8. 

Presidarios  soutenciados  que  el  Gobernador  Gasea  envió  á  Es- 
paña: subleváronse  on  la  uavogacion.    21G. 

Pretendientes:  aspi  ruciónos  do  personas  que  mas  querían  mién- 
.  tras  mas  se  los  daba,  murmurando  sobre  la  justicia  y  dere- 
chos do  otros.     261. 

Prebendados  del  coro  do  Lima:  se  mandó  al  principio  por  La  ca- 
restía del  país  y  falta  de  producto  de  los  diezmos,  que  se 
los  repartiesen  torrónos  para  que  los  cultivaran  y  habita- 
ran.   42. 

Prebendas  vacantes:  se  habían  proveer  sin  demora.    3. 

Prisión  dol  oficial  re:il  Navarrete  y  embargo  de  sus  biones.     13. 

Procesión  de  penitencia  en  Lima:  por  la  calle  de  Amargura:  pin- 
turas que  hubo  en  ésta.    85. 

Productos  dol  país  gravados  para  que  eJ  Perú  mantuviese  una 
escuadra  o*  pan  olí  en  Cartageni:  uu  caso  ocurrido  con  los 
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jesuítas:  el  Virey  Manso  suprimió  'tlel  tocio  «©mojan t o  im- 
puesto.   178. 

Productos  del  pala:  se  gravaron  con  un  impuesto  por  el  Vi  rey 
Vil  lagareta  pora  atender  á  los  crecidos  gastos  de  una  es- 
cuadra de  doce  navios  que  ostabau  en  Cartagena:  abusos 
grandes  y  defraudaciones  quo  hubo  con  motivo  de  es¿a  ga- 
bela que  suprimió  después  el  Virey  Manso.     178. 

Prdpios  de  la  ciudad  do  Lima:  el  Virey  Nieva  adjudicó  al  Cabil- 
do terrono  para  tiendas,  pescadería,  &,  en  la  plazuela  del 
Puente.    76. 

Prdpios:  cuando  empezaron  á  croarse  éstos  fondos  en  Guarnan 
ga.   76. 

Protectorado  de  ludios:  lo  ejerció  el  Obispo  Loayza.    37. 

Puente  de  mam  posten' a  en  la  H  na  tata  provincia  de  Guaman- 
ga.    296. 

Puente  de  Lima:  reparación  de  averías  descubiertas  en  sn  últi- 
mo ojo.    174. 

Puente  de  Huaura:  lo  hizo  reedificar  el  Viroy  Manso.    153. 

Puentes  1  .•  y  2.°  que  tuvo  el  rio  do  Lima:  el  3.°  existente  lo  cons- 
truyó el  Viroy  Montesclaros:  historia  prolija  de  esta  obra 
bu  costo  y  datos  interesantes:  el  arco,  &.    290. 


Q, 


Quechua;  se  permitió  que  ea  éste  idioma  fuesen  enseñados  los  lu- 
dios.   05. 

Quechua:  so  suprime  la  cátedra  do  $sto  idioma  en  la  Universi- 
dad.   85. 

Quechua:  dotó  el  Arzobispo  Loayza  una  cátedra  para  en  Bonanza 
de  clérigos  á  fin  do  quo  on  la  plaza  predicaron  a  los  in- 
dios.   46. 

Quito.  Tumulto  y  desórdenes  en  ol  monasterio  do  Sauta  Catali- 
na contra  el  prelado  de  Santo  Domingo  con  motivo  de  elec- 
ciones, queriendo  someterse  al  ordinario:  procodimiontos 
del  Obispo,  la  Audiencia  y  ol  Virey:  atontados  do  ciertos 
clérigos  datos  sobre  ol  cabecilla  de  estos  peligrosos  escán- 
dalos.   5. 

Qtofto:  exposición  del  General  Montos  á  ostinguir  la  revolución: 
«us  operaciones  militares,  combatos,  y  su  conducta  política 
33ü  y  337. 

n. 

Rameras:  proyecto  de  imponerles  contribución:  lo  impugnó  ol 
Obispo  Mancha.    135. 
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Reales  órdenes  y  cédula*  recibidas  din  auto  el  gobiorno  de  Man- 
bo.    193. 

Reales  órdenes  recibidas  por  el  Vi  rey  Villngarcla  sobre  asuutos 
administrativos:  quo  el  Virey  no  prorogaso  ol  periodo  do 
los  corregidores:  que  la  plaza  de  Valdivia  dependiese  del 
gobierno  do  Chilo,  poro  que  el  Pont  hiciese  los  gastos:  que 
so  fundase  en  Lima  un  recogimiento  para  mujeres  públi- 
cas: que  las  cuoutas  do  las  cajas  do  Chile  so  juzgasen  en  el 
Tribunal  de  Liuia:  que  se  remitierau  a  España  las  mone- 
das ensayadas:  que  los  sínodos  se  aumentasen  en  Chilo,  se 
reparasen  his  iglesias  y  las  fortificaciones:  qne  el  Virey  solé 
conociese  de  los  remates:  qne  los  buques  neutrales  que  vi- 
niesen con  permiso  no  llevasen  frutos  ni  caudales  a  su 
bordo:  quo  no  so  imprimiere  en  América  libro  alguno  que 
tratase  do  la  historia  de  las  Indias.    273. 

Rebellón  de  Girón:  la  Audiencia  gobernadora  forma  ejército  y  le 
da  ol  mando  de  ¿1  al  Arzobispo  Loayza  acompañándolo  A 
un  Oidor:  Girón  pretendo  la  amistad  del  prelado:  ésU  es 
querido  de  los  indios  y  por  eso  no  se  inquietan.  Loayza 
mas  acertado  que  los  oidores:  empieza  la  discordia,  y  es 
dopnosto  el  prelado.    42. 

Beele  de  tres  meses  por  año:  se  concedió  al  Cabildo  eclesfáetf* 
co.    60. 

Recoleta  dominica  de  Lima:  su  fundación  y  dates  cariosos.    84. 

Recoleta  de  Arequipa  fundada  por  el  Chantre  D.  Fulgencio  Mal* 
donado  quo  m virtió  ttO^OOO  pesos  suyo*:  construyó  A  su 
costa  una  nave  del  templo  de-  dan  Agustina  tenia  gastados 
50,000  on  obras  pías,  fe.    125. 

Recursos  de  fuerza:  quo  las  audiencias  conociesen  do  ellos.    79. 

Redacciones  en  ol  interior  de  Tarma:  fracasaron  en  ql  levanta* 
miento  «lelos  Indios  dirijidos  por  Juan  Santos  A  tahuall- 
pa.    16». 

Regidores  de  Lima:  se  los  suspendió  y  multó  por  haber  salido  á 
la  defensa  del  Virey  Castellar  en  el  juicio  de  su  rosidon- 
cia.    8. 

Reglamentes  militares  y  económicos  que  dio  el  Virey  Manso  pa- 
ra el  Callao  y  pro  si  dios  de  Chilo.    161. 

Repartimiento  que  hacían  los  corrogidores  á  los  Indios  con  en- 
gaños y  descarados  robos:  todo  se  toleraba  ñor  no  rentar  & 
aquellos.*  error  del  Viroy  Manso:  datos  sobre  ésta  mate- 
ria.   178. 

Repartimientos  que  kncian  los  corregidores  sí  los  indios:  el  Viroy 
Villargacla  trajo  orden  de  sistemarlos  ó  prohibirlos;  pero 
no  dio  paso  alguno  sobro  el  particular.     178. 

Repartimientos:    propuso    oxlfngufrlos   siendo    Corregidor   do 

Huaylas  el  Marqués  de  Cusa  Hermosa  y  que  los  indios  die- 

~>  tina  pequeña  cuota  para  rentar  al  que  ejercioso  la  auto- 
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vidntl:  annquo  apoyó  osto  plan  el  Viroy  Guinor  lo  rocliazó 
el  visitador  A  rocho.    207. 

Revoltosos:  el  Arzobispo  Loayza  on  sus  informes  al  Rey  decía 
quo  en  ol  Poní  habí  i  '^OÜO  militaros  dispuestos  á  tollo  des- 
orden.   44. 

Revolución  de  Oirou:  ostalla  en  ol  Cuzco  on  1553.    20. 

Revolución  de  D.  Sebastian  do  Castilla  on  Chuquisaca.    253. 

Rosas:  las  primeras  quo  hubo  on  Lima:  donde  so  cultivaron.    03. 


S. 


Sagrario:  iglesia  parroquial  de  Lima,  su  fábrica,  sitio  on  quo  se 

hizo.    8. 
Sal:  libre  sn  comercio,  y  abolido  oí  ostanco  de  ella.    286. 
Kan  Agustín  de  Arequipa:  sitio  y  dinero  qne  para  la  fundación 

de  éste  convonto  y  tomplo,  dio  el  Regidor  Lnque.    100. 
San  Agustín,  orden  y  convonto  de:  construcción  de  ésto:  exten- 
sión de  aquella  on  ol  Peni:  sus  grandes  riquezas,  &.    72. 
San  Agostin:  cuando  so  establecía  ésta  orden  en  Lima.    255. 
San  Felipe  Nórif  congregación  de!  oratorio  de,  on  Lima:  es  apro- 
bada por  el  Papa.    9. 
San  Fermín:  navio  do  guerra  perdido  en  1n  ruina  do  1746.    144. 
San  Francisco:  convento  de  Lima:  grandes  dádivas  y  auxilios 

para  su  fabrica  dados  por  Juan  Jiménez  Menaého.    236. 
San  Francisco,  origose  on  provincia  la  custodia  de  la  orden  qne 
existia  en  Lima:  fundase  el  convento  de  Gnamanga.    255. 
San  Francisco  Solano:  su  beatificación;  grandos  fiestas  celebra- 
das en  Lima.    2  y  36o. 
San  Jnan  do  Lotran  do  Roma:  a  esta  iglesia  fué  incorporado  el 

cabildo  eclesiástico  de  Lima.    8. 
San  Lázaro:  so  elevó  a  curato  la  vico-parroquia  separándola  do 

la  Catedral.    369. 
San  Marcelo:  reedificación  do  este  tomplo.    284. 
San  Fedro:  templo  do  recogidas  en  Lima;  ou  altar  mayor.    8. 
Sania,  inundación  en  1701.    192. 

Santa  Bosa:  falleció  on  cisa  del  contador  D.  Gonzalo  déla  Maza: 
fundación  del  monasterio  en  dicha  casa  y  santuario  i  uto* 
rior.    220  y  311. 
Santa  Teresa:  monasterio  do  Lima,  su  instalación.    9. 
Santa  Teresa  de  Arequipa:  su  fundación:  concluyó  la  fábrica  de 
éste  templo    ol   Corrogidor  Moncliego,  qnion  mojoró*    ol 
puente  do  Uchú  mayo.    376  y  135. 
Santiago  del  Estero:  fundación  de  ésta  poqueüa  ciudad.    76. 
Santo  domingo  de  Gnamanga:  fundación  de  este  convento.    76. 
Santo  Tomas  apóstol:  sí  debo  creerse  que  ostuvo  en  el  Perú. 
342. 
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Santo  Toril)  I  o:  su  beatificación  y  grandes  flostas  quo  Rohicierou 
on  Lima  con  indecible  profusión  do  gustos.    9. 

Salla  ó  Santiago  de  Mirañores  ciudad  fundada  por  ol  Vi  rey  Nie- 
va.   7G. 

Safia,  inundación  que  sufrió  en  1720.    320  y  321. 

Señoreaje:  impuesto  de  un  real  en  marco  que  se  cobraba  en  Po- 
tosí en  la  única  Casa  do  Moneda  que  había  en  tiempo  del 
Virey  Montosclaros.    284. 

Servicios  dilatados  del  conquistador  D.  Diego  Maldonado  el  ri- 
co: persecuciones  y  rioagos  quo  corrió:  fundo  un  mayoraz- 
go: coopero  á  la  fábrica  del  hospital  de  indios  del  Cuzco, 
y  en  una  lámina  de  plata  puso  debajo  de  la  primera  piedra 
ol  escudo  de  sus  armas.    119. 

Sínodo  diocesano  celebrado  en  Lima  por  el  Arzobispo  Lobo  Guer- 
rero: muchos  pormenores  acerca  de  él.    56. 

Sínodo  diocesano,  el  primero  que  se  celebró  en  ei  Cuzco.    929. 

Sínodos:  que  no  se  pagasen  á  los  párrocos  autos  do  haber  obteni- 
do colación  canónica.    3. 

Situado  de  Valdivia:  parte  do  él  se  enviaba  en  ofectos.    13. 

Situados:  sumas  que  se  remitían  á  Chile,  Valdivia,  Panamá  y 
Tierra  Firmo:  el  de  Cartagena  salia  de  loa  cajas  do  Quito, 
y  el  de  Buenos  Aires  do  las  de  Potosí.    18. 

Sublevación  goneral  de  los  indios:  sitio  del  Cuzoo,  6c.    127. 

Subsidio  eclesiástico  y  escusado,  se  establecieron.    79. 

T. 

Tarma:  guerra  de  los  indios  sublevados  en  las  montañas:  opera- 
ciones de  las  tropas  del  Marqués  de  Mena-hermosa  sin  érf- 
to  definitivo:  providencias  del  Vi  rey  Manso,  y  sus  opinio- 
nes sobro  esta  contienda.    140. 

Tarma:  descripciones  y  datos  estadísticos  de  esta  provincia.    315. 

Teatro  el  primero  quo  hubo  en  Lima  á  benflcio  del  hospital  do 
San  Andrés:  es  reedificado  on  otro  parejo:  su  costo  &.  321. 

Temblor  muy  fuerte  en  Hnánuco.    292. 

Temblores  fuertes  on  Conchucos,  La  Paz  y  Mojos  en  1747y  on  Tru- 
jillo  en  1759  191  y  192. 

Terremoto  quo  nrninó  á  Lima  on  1746:  inundación  y  destruc- 
ción del  Callao:  numerosas  víctimas  (como  11,000  personas) 
pérdidas  inmensas:  muchos  pormenoros  sobre  la  suerte  de 
los  edificios  de  Lima:  hambre  y  enfermedades.  Gran  mé- 
rito del  Virey  Manso?  sus  muchas  y  atinadas  providencias 
en  todos  respectos:  serie  de  desgracias  es  per  i  mentadas:  bu- 
ques y  elementos  de  guerra  perdidos:  repetición  constante 
de  tembloros:  carestía  y  usuras:  robos  frecuentes:  peniten- 
cias-públicas: esterilidad  do  los  campos:  desgracias  sufri- 
das en  las  costas  de  Sud  y  Norte,  oscritores  que  refirieron 
osta  catástrofe,  &,  &.    141. 
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Terremotos:  los  mayores  que  so  experimentaron  en  ¿¿¿¡na.    155. 

Tigre  qao  mató  Juan  Maldonado  en  las  oercanias  dol  Cuzco,  y 
que  so  había  lio  vado  ana  india  do  que  estuvo  apasionado: 
despue*  tomo  el  habito  de  San  A gnstin.    124. 

Tlraoaohi:  valiosa  hacienda  cedida  a los  jesuítas  por  D.*  Geroni 
ma  Melendez.    330. 

Titulo*  do  Castilla:  ol  Rey  dio  á  Chilo  tres  para  quo  se  vendieson 
á  fin  do  fomentar  unas  nuevas  poblaciones:  al  Pera  conce- 
dió ocho:  destino  de  sns  productos:  personas  a  quienes  so 
confirieron.    183  y  190. 

Tomiu  de  hospital:  hallándose  estingui do,  consiguió  restablecer- 
lo el  Viroy  Liñan.    7. 

Tratado  de  limites  entre  España  y  Portugal:  demarcación  de  las 
fronteras  del  Perú  y  del  Brasib  grandes  gasto*  hechos  por 
el  perú:  oposicirn  armada  de  los  jesuítas:  declaróse  después 
nulo  dicho  tratado.    182. 

Tratamiento  de  Excelencia:  Nieva  fué  el  primero  que  lo  tu- 
.    vo.    76. 

Tribunal  de  Cruzada:  el  Virey  Liñan  contuvo  sus  abasos  en  ha- 
cer nogocios  y  comprar  deudas  para  recaudarlas  por  medio 
de.  censuras.    3. 

Tribunal  do  Cuentas:  tenia  por  juzgar  multitud  do  cuentas:  las 
deudas  crecían  y  los  empleados  desempeñaban  mal  sus 
cargos.    19. 

Tribunal  del  Consulado:  se  lo  facultó  para  que  formara  sus  orde- 
■••    nanzas.    291. 

Trigo:  deja  de  cosecharse  después  del  torremoto  do  1746:  historia 
de  todo  lo  ocurrido  para  obligar  al  Pfcrít  á  recibir  el  trigo 
de  Chile:  ob sor  vaciónos:  voto  consultivo  del  Oidor  Bra- 
vo.   176. 

Tropas  rogladas  y  do  milicias  que  había  en  Lima,  cuando  gober- 
naba Manso.    163. 

Truenos  que  hubo  en  Lima  en  1552.    255. 

Trujillo:  la  erección  dol  Obispado:  datos  do  su  oxtousion  con  mu- 
chos pormenores.  So  funda  su  catedral:  antecedentes  so- 
bre la  creación  de  esta  diócesis,  que  solicitó  el  Arzobispo 
Loayza  dosmombrándoso  do  la  do  Lima.    56. 

Tucuman:  proyecto  de  que  su  catedral  que  estaba  en  Santiago 
dol  Estero  se  trasladase  a  Cónlova,  y  por  qué  «dejo  de  ha- 
.  corso.    7. 

Tumulto  de  frailes  y  plebe  ou  la  plaza  de  Lima  por  salvar  á  An- 

......  tequora:  lo  sofoca  la  fuerza  armada.    105. 

¿upac-Amarn.  Su  prisión:  >e  juzga  el  Virey  Toledo  haciéndolo 
cargos  indebidos  é  llégalos:  le  sentencia  a  muerte  v  fué 
degollado  eu  el  Cuzco  con  inaudito  escándalo.    28  y  éd. 
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XJ. 

Universidad  de  Lima:  su  fundación  en  el  convento  de  Santo  Do- 
mingo.    254. 

Ünlrersidad  de  Lima:  bu  instalación  por  el  Virey  Toledo  en  el 
edificio  que  ocupa.    94. 

Ünlrergidad  de  San  Marcos  se  recopilaron  sus  constituciones:  el 
Virey  Marqués  do  Montesclaros  le  prestó  la  mas  amplia 
protección:  y  se  le  adjudicó  la  renta  de  14,000  y  mas  pesos 
con  el  producto  de  los  novenos  reales,  contribuyendo  to- 
das las  diócesis  sufragáneas  de  Lima  en  proporción.    202. 

Ünlrersidad  de  San  Marcos:  hallándose  en  muy  mal  estado  dic- 
tó el  Virey  Villagarcía  providencias  para  remediar  loa 
desórdenes  que  se  notaban.    275. 

ünlrersidad  de  Lima:  disposiciones  no  cumplidas  en  cnanto  al 
modo  de  proveer  las  cátedras  por  medio  de  votos.    11. 

V. 

ValdlrU:  artillería,  tropas  y  demás  existente  en  ésta  plasa  go- 
bernando el  Virey  Liñan.    13. 

Yaldlrla:  deoia  el  mismo  Virey  que  los  soldados  que  mejor  pro- 
baban allt  eran  los  naturales  de  Quito:  envió  un  número 
de  éstos  á  dioha  plaza.    13. 

Yaldiria,  fundó  las  ciudades  Imperial  y  Valdivia.    255. 

Taras  cuadradas  en  Lima:  sus  tasaciones  según  la  distancia  de  la 
plaza:  origen  de  estas  reglas.    200. 

Verdugo:  se  prohibió  cobrase  paga  á  los  que  ahorcaba  ó  atormen- 
taba.   253. 

Tlage  del  comandante  MaJaspina  alrededor  del  mundo:  sus  ta- 
reas en  el  Perú.    118. 

Vicarios  generales  de  la  orden  de  la  Merced:  acusaciones  contra 
su  falta  de  probidad,  manejos  indignos  y  actos  de  codi- 
cia.   6. 

Yine:  en  una  carestía  lo  pidió  el  Arzobispo  de  puerta  en  puerta, 
(1555):  valia  la  arroba  500  pesos.    42. 

Yireinate  de  8anta  Fé.  Se  oreó  en  1718  incorporándole  la  pro- 
vincia de  Quito:  Panamá  quedó  siempre  dependiendo  del 
Perú:  el  viroinato  indicado  se  suprimió;  y  volvió  á  erigir- 
se en  1740.    269. 

Yirej  Liñan:  gastó  cerca  de  medio  millón  con  motivo  de  la  inva- 
sión de  piratas;  y  envió  á  España  mas  de  tres  y  medio  mi- 
llones diciendo  á  su  sucesor  que  para  acrecentar  ésta  re- 
mesa dobla  suspenderse  hasta  él  pago  de  sueldos.    19, 

00 
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Y  Iré  y  Liñan:  gastó  sumas  de  su  peculio  con  mucha  liberalidad 
auxiliando  al  Bey:  quiso  dejar  el  Arzobispado:  hizo  una 
elación  de  sus  servicios,  y  so  le  dio  un  título  de  Castilla 
para  su  hermano:  se  le  concedió  tratamiento  do  Excelencia, 

gero  se  le  negaron  otras  pretensiones  que  no  eran  razóna- 
los.   90. 
Yirej  Nieva:  solo  envió  á  España  651,000  ducados.*»  92. 

Yfrey  Manso,  Conde  de  Suporunda:  grandes  sor  vicios  que  .hizo  á 
Lima  después  del  terremoto  do  1746.    147. 

Virey  Mendoza:  encontró  al  Perú  en  el  peor  estado  de  desmorali- 
zación por  efecto  de  las  guerras  civiles:  adoptó  ol  medio  de 
.  proceder  con  blandura  conciliadora:  pasages  graciosos  quo 
Je  ocurrieron  con  algunos  españoles.  Visita  quo  encargó 
á  su  hijo  para  examinar  las  minas,  formar  relaciones  topo- 
gráficas y  estadísticas  que  envió  á  España.    251. 

Yirey  Villagarcía  estaba  muy  distante  de  la  altura  de  su  puesto: 
carecía  de- las  cualidades  necesarias:  todos  loe  asuntos  difí- 
ciles ó  comprometidos  los  dejó  aplanados  paisa  rq«e  enten- 
diera en  ellos  su  sucesor.    268  y  273. 

Yirey  Villagarcía.  Con  motivo  de  un  incendio  en  Panamá  y  un 
terremoto  en  Valdivia  envió  muchos  auxilios  á  osos  pun- 
tos y  mandó  se  reparasen  las  fortificaciones.    269. 

Yirey  Bfontesclaros  condena  los  abusos  de  que  hablan  sido  vícti- 
mas los  indios:  los  soldados  españoles  no  querían  trabajar: 
or(gon  de  laB  mitas  que  él  reprobaba  abogando  por  su  li- 
bertad: prohibió  empadronar  yanaconas.    378. 

Yirey  Montesolaros  titulaba  vagabundos  á  los  militares  licencio- 
sos que  se  oponían  á  la  paz  y  tranquilidad:  y  en  cuanto  á 
las  mujeres  indicaba  que  eran  ingobernables  y  que  si  cada 
uno  no  podia  con  la  suya  menos  podría -el  Virey  con  tan- 
tas: y  hablando  de  un  recogimiento  que  so  había  proyecta- 
do que  al  fin  él  era  el  que  había  poblado  el  palomar.    282. 

Yirey  Montesolaros:  envió  al  Bey  en  su  período  mas  de  12.000,000 
de  pesos  inclusive  un  donativo  do  600,000  posos  que  se  retí- 
uió  en  Potosí.    284. 

Yirey  Montesclaros:  dudas  que  consultó  al  Rey  sobre  sobre  quie- 
nes y  bajo  qué  reglas  podrían  obtenor  encomiendas:  abusos 
de  sus  antecesores  acerca  de  éste  punto;  y  el  de  eonoeeion 
de  gratificaciones.    285. 

Yiroyes:  autorizados  exclusivamente  para  poner  en  posesión  a 
los  provistos  para  destinos,  pudiendo  suspender  aquella 
con  causa  bastante      171. 

Vircyc8:  ninguno  gobernó  mas  tiempo  que  ol  General  Manso. 
194. 

Ylreyes:  quo  viniesen  por  mar  al  Callao  para  evitar  gastos  y  tra- 
bajo u  los  indios,  disposición  quo  no  se  cumplió.    277. 
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Vireyes:*  extraordinarios  facultados  que  seles  conferían:  incon- 
venientes que  ofrecía  la  potestad  de  la  Audiencia  en  algu- 
nos casos.    278. 

Visita  general  hecha  en  las  cajas  do^Lima  en  tiempo  del  Virey 
Liñan.    13. 

Visita  general,  empadronamiento  de  Indios  y  tasación  de  tribu- 
tos: la  hizo  el  Arzobispo  Loayza  con  otros:  indios  que  ha- 
bía: causas  de  la  posterior  diminución  dé  éstos.    37. 

Visitadores  que  envió  el  Arzobispo  Loayza  á  las  diócesis  sufra- 
gáneas: no  los  admitieron  los  obispos:  el  Rey  desaprobó 
esas  visitas.    42. 

Visitadores  que  nombró  el  Virey  Toledo  para  conocer  todas  las 
circunstancias  de  la  provincia  do  Lima.    228. 

Visitadores:  su  autoridad  no  fué  de  ningún  provecho:  el  Virey 
Montesclaros  ridiculizaba  las  visitas.    287. 

Volean  de  Aroquipa:  reconocimientos  hechos  desde  su  cumbre  en 
varias  épocas.    229. 

Volcan  de  Cotopaxi:  hizo  dos  explosiones  en  1742  y  otra  en  1744. 


271. 


X. 


Yanaconas:  el  Virey.  Montesclaros  prohibió  que  se  empadrona- 
ran.   278. 

Tnngay:  alzamiento  de:  también  en  Huaráz:  sagacidad  y  pruden- 
cia del  Marqués  de  Casa-Hermosa  para  reprimirlos.    307. 

Zamora:  su  fundación,  ¿fe.    303. 
Zarza  ó  Loja:  su  fundación,  &.    302. 
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